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El  excelentísimo  señor  don  Valeriano 
Weyler  y  Nicolau 


A  adversidad  se  reitera  implacable  con  nuestra 


Corporación,  y  así  al  presente  todos  sentimos 


^  profundo  y  vivo  dolor  ante  el  fallecimiento  de 
nuestro  ilustre  compañero  el  Capitán  general  de  los 
Ejércitos  Nacionales,  don  Valeriano  Weyler. 

Fué  nuestro  perdido  compañero  hombre  de  constan¬ 
te  actividad,  que  hizo  sacrificio  de  su  vida  en  homenaje 
de  la  Patria  en  cuantas  circunstancias  lo  reclamó  el  ser¬ 
vicio  de  ella,  y  así  fué  caso  vivo  de  que  antes  de  llegar 
a  tener  asiento  entre  nosotros,  que  dedicamos  nuestra 
actividad  al  estudio  de  la  Historia  de  España,  en  vez  de 
redactar  las  páginas  de  la  misma  en  el  gabinete  de  es¬ 
tudio,  él  las  escribía  ejemplarmente  en  los  campos  de 
batalla;  testigos  son  de  mis  aseveraciones  las  campañas 
carlistas,  las  de  Cuba  y  Filipinas  y  las  de  Santo  Do¬ 
mingo,  entre  otras,  en  las  que  ganó  la  mayor  parte  de 
los  grados  de  la  milicia  por  méritos  de  guerra. 

No  solamente  intervino  militarmente  en  las  acciones 
guerreras  que  se  desarrollaron  en  España  y  sus  colo¬ 
nias,  sino  que  rigió  con  el  mayor  acierto  los  más  altos 
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destinos  de  la  administración  española,  desempeñando 
los  cargos  de  Jefe  del  Estado  Mayor  Central,  Presi¬ 
dente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra,  Consejero  de  Estado  y  tantos  otros. 

Aparte  tales  actividades,  dedicó  su  tiempo  a  escri¬ 
bir  varias  obras,  entre  las  que  figuran:  Memoria  justi¬ 
ficativa  de  las  operaciones  en  Valencia,  Aragón  y  Ca¬ 
taluña,  editada  en  Palma  de  Mallorca  el  año  1876;  la 
titulada  Mi  mando  en  Cuba,  arsenal  de  noticias  y  datos 
referentes  a  la  guerra  de  separación  de  aquella  colonia, 
obra  editada  en  Madrid  en  1910,  y,  finalmente,  su  do¬ 
cumentado  discurso  acerca  del  valor  de  la  Historia 
en  el  arte  militar,  que  leyó  ante  esta  Academia  el  día 
de  su  recepción  solemne. 

Cuantos  deseen  conocer,  con  espíritu  severo  e  im¬ 
parcial,  la  Historia  de  la  Guerra  de  separación  de  Cuba, 
habrán  de  acudir  forzosamente  a  la  obra  de  Weyler:  Mi 
mando  en  Cuba.  En  ella,  con  el  ánimo  libre  de  todo 
prejuicio,  podrán  apreciar  el  valor  del  libro,  como  fuen¬ 
te  indispensable  y  testimonio  documental  de  la  mayor 
importancia. 

Como  muy  acertadamente  indicó  el  señor  Beltrán  y 
Rózpide,  al  contestar  el  discurso  de  recepción  del  Ge¬ 
neral  Weyler  en  nuestra  Academia,  es  el  libro  a  que  nos 
referimos  la  historia  militar  y  política  de  la  última  gue¬ 
rra  de  Cuba  durante  el  mando  de  aquél.  Se  completa  la 
historia  con  la  introducción  y  con  el  epílogo.  La  intro¬ 
ducción  es  el  resumen  de  la  historia  de  la  Isla  desde  que 
se  dió  el  llamado  ^^Grito  de  Yara”.  El  epílogo,  la  his¬ 
toria  crítica,  muy  crítica,  de  lo  que  allí  sucedió  desde 
que  el  invicto  General  dejó  el  mando. 

~  El  cuerpo  de  la  obra  contiene  la  historia  detallada, 
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minuciosa,  de  la  campaña  y  del  gobierno  de  Cuba  en 
relación  con  los  actos  del  gobierno  de  la  Metrópoli  en 
su  política  interior  y  exterior.  El  autor  narra  los  hechos, 
da  pie  para  que  el  lector  vaya  formando  juicio  de  ellos, 
y  completa  su  labor  con  una  profusa  y  variadísima  do¬ 
cumentación  de  todas  las  disposiciones  que  se  dictaban 
en  la  Península  y  en  la  Isla,  incluyendo  las  del  gobierno 
insurrecto;  de  las  comunicaciones  postales  y  telegráfi¬ 
cas  que  mediaban  entre  Madrid  y  la  Habana ;  de  infor¬ 
mes  y  cartas  particulares  que  al  escribirse  tuvieron  ca¬ 
rácter  reservado  y  por  virtud  de  los  cuales  se  descubre 
la  razón  de  ciertos  acontecimientos  que  en  su  día  tuvie¬ 
ron  difícil  explicación,  y  que  ahora  dan  luz  para  com¬ 
prender  muchas  cosas  y,  sobre  todo,  para  ver  de  modo 
muy  claro  cómo  la  acción  política  nacional  e  interna¬ 
cional  puede  anular  la  acción  militar. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  obra  de  Weyler  es  de  un 
valor  extraordinario.  Allí  está  la  correspondencia  en¬ 
tre  el  Capitán  general  de  Cuba  y  los  jefes  del  Gobierno 
español.  Cánovas  del  Castillo  y  Sagasta;  entre  el  Se¬ 
cretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  el  Ministro 
plenipotenciario  de  S.  M.  en  Wáshington ;  entre  el  Mayor 
general  de  los  insurrectos,  Calixto  García,  y  su  repre¬ 
sentante,  Estrada  Palma,  en  el  Consejo  del  Gobierno 
cubano  instalado  en  Nueva  York. 

En  los  apéndices,  que  el  autor  titula  ^Mocumentos  de 
la  insurrección”,  se  ve  con  toda  evidencia  cómo  a  com¬ 
pás  que  iba  decayendo  aquélla  y,  sobre  todo,  después 
de  la  derrota  y  muerte  de  Maceo,  aumentaba,  firme,  re¬ 
suelta,  audaz,  la  presión  de  los  Estados  Unidos  para  con¬ 
seguir  el  relevo  de  Weyler. 

Y  el  General  fué  relevado.  De  lo  que  sucedió  después 
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se  trata  en  el  Epílogo  de  la  obra.  Es  éste  la  comparación 
entre  el  estado  de  Cuba  bajo  el  Gobierno  de  aquél,  y  los 
acontecimientos  que  inmediatamente  siguieron.  Es  la 
crítica  de  lo  que  se  hizo,  la  indicación  de  lo  que  pudo 
y  debió  hacerse  y...  el  epílogo  de  la  soberanía  española 
en  Cuba. 

Asistió  con  directa  cooperación  a  nuestras  sesiones, 
formando  parte  de  las  Comisiones  permanentes  de  Re¬ 
compensas  y  de  Estudios  Históricos  de  Marruecos,  y 
entre  los  varios  informes  oficiales  que  redactó  descuella 
el  emitido  acerca  de  ‘^Las  Banderas  de  Manresa  y  de 
Igualada”. 

El  General  Weyler  llevaba  setenta  y  siete  años  de 
efectivo  servicio  activo  en  el  Ejército  al  ocurrir  su  fa¬ 
llecimiento,  y  el  día  30  de  noviembre  de  1928  celebró 
sus  bodas  de  diamante  con  la  milicia. 

Larga  vida  de  ejemplar  historia  que  perdurará  en¬ 
tre  nosotros,  junto  con  el  piadoso  recuerdo  que  guarda¬ 
remos  al  compañero  perdido  y  al  amigo  siempre  caballe¬ 


roso. 


V.  Castañeda. 


Informes  Oficiales 

T 

Cisneros  y  su  siglo,  por  el  padre  Luis 
Fernández  de  Retana 

Informe 

Habiéndoseme  encargado  informar  a  la  Academia 
acerca  de  la  obra  Cisneros  y  su  siglo,  original 
del  religioso  redentorista  padre  Lnis  Fernández 
de  Retana,  a  los  efectos  de  la  aplicación  del  articulo  i.°  del 
Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  referente  a  la  adqui¬ 
sición  de  libros  por  el  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  la  Corporación  el  siguiente  proyecto  de  Informe : 

‘‘El  título  íntegro  de  la  obra  del  padre  Eernández  de 
Retana  es  como  sigue :  Cisneros  y  su  siglo.  Estudio  histó¬ 
rico  de  la  vida  y  actuación  pública  del  Cardenal  D.  Fr. 
Francisco  Ximcnes:  de  Cisneros.  Compónenla  dos  volú¬ 
menes,  tamaño  folio,  impresos  en  Madrid,  en  la  “Im¬ 
prenta  Clásica  Española”,  en  1929  y  1930,  respectiva¬ 
mente.  El  primero  consta  de  xv  páginas  de  principios, 
más  622  de  texto,  distribuido  en  veinticuatro  capítulos. 
El  segundo,  de  558  páginas,  con  veintitrés  capítulos, 
dos  Apéndices  y  un  Indice  alfabético,  formado  casi  to¬ 
talmente  por  nombres  propios  de  personas.  Los  perío¬ 
dos  de  la  vida  del  Cardenal  a  que  uno  y  otro  se  contraen 
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son,  por  su  extensión,  bien  diferentes,  pues  el  primero 
abarca  desde  1436,  año  de  su  nacimiento,  y  aun  desde 
mucho  antes,  ya  que  también  se  ocupa  el  autor  hasta  en 
los  antepasados  de  Cisneros  que  vivieron  en  el  siglo  x, 
hasta  enero  de  1516,  en  que  murió  el  Rey  Católico;  es 
decir,  un  periodo  de  ochenta  años,  y  el  segundo,  desde 
aquella  fecha  hasta  noviembre  de  1517,  o  sea  los  dos 
escasos  años  que  duró  el  gobierno  del  insigne  estadista. 

En  un  a  manera  de  prólogo,  que  el  autor  endereza  al 
lector  benévolo,  se  expone  sintéticamente  lo  que  aquél  qui¬ 
so  hacer  y  cómo  quiso  hacerlo,  acucioso  y  con  ^^el  honrado 
deseo  de  descubrir  la  verdad  y  evocar  un  siglo’’.  Des¬ 
arróllase  este  concepto  en  el  capítulo  I,  que  se  dedica  prin¬ 
cipalmente  a  exhibir  el  aparato  bibliográfico,  esquele¬ 
to  de  la  obra.  Afirma  el  padre  Fernández  de  Retana 
que  sólo  se  propuso  presentar,  en  un  conjunto  armó¬ 
nico,  la  historia  del  Cardenal,  en  conexión  con  su  época, 
utilizando  todas  las  noticias  auténticas  y  colocando  en 
su  lugar  las  dudosas  o  pintorescas  que  nos  ha  transmi¬ 
tido  la  abundante  literatura  cisneriana”.  Dice  que,  sin 
más  pretensión  que  la  honradez  científica,  aprovechan¬ 
do  los  trabajos  ajenos  o  explotando  con  otra  clase  de 
crítica,  ora  los  documentos  mismos  que  usaron  los  an¬ 
tiguos,  ora  los  nuevos  métodos  de  investigación  des¬ 
conocidos  por  ellos,  procurará  proyectar  alguna  luz  so¬ 
bre  una  época  que,  injustamente,  se  ha  tachado  de  os¬ 
cura.  Frases  éstas  que  revelan  notables  alientos  y 
prometen  novedades  de  forma  o  de  fondo,  con  que  el 
lector  atento  siente  aguijada  su  justa  curiosidad.  Pero 
antes  de  terminar  este  primer  capitulo  hace  el  autor 
una  declaración  paladina;  confiesa  que  el  principal  his¬ 
toriador  moderno  de  Cisneros  es  el  Conde  de  Cedillo 
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y  que  su  estudio  sobre  el  gobierno  del  Cardenal,  se¬ 
guido  de  dos  tomos  de  importantes  documentos,  ^de  ha 
servido  de  guía’’  en  esta  última  época  de  la  vida  del  ilus¬ 
tre  Franciscano.  Y,  cierto,  quienquiera  que  se  tome 
el  trabajo  de  comparar  el  segundo  tomo  de  la  obra  del 
padre  Fernández  de  Retana,  dedicado  a  la  regencia  de 
Cisneros,  con  la  del  Conde  de  Cedido,  su  antecesor  en 
el  desarrollo  de  este  mismo  tema  histórico,  podrá  apre¬ 
ciar  la  verdad  de  aquel  aserto  del  novísimo  historiador 
cisneriano,  y  aun  convencerse  de  que  en  lo  de  guia  hubo 
de  quedarse  corto. 

Apenas  salida  a  luz  la  obra  del  padre  Fernández  de 
Retana,  luego  se  ocupó  en  ella  la  Crítica,  sin  que  hubie¬ 
ra  de  percibir  el  autor  en  su  torno,  como  tantos  otros, 
la  triste  conspiración  del  silencio.  Y  la  Crítica  se  le 
mostró  favorable  y  adversa,  ambas  cosas  con  exceso. 
En  8  de  diciembre  de  1929,  cuando  aún  no  había  pare¬ 
cido  sino  el  tomo  I,  el  conocido  crítico  literario  señor 
Herrero-García  publicó  en  un  diario  de  gran  circula¬ 
ción  de  Madrid  un  artículo  bibliográfico  de  tonos  muy 
encomiásticos  para  aquella  producción  y  para  su  autor. 
Parece  traslucirse  que  la  considera  la  ^^obra  de  con¬ 
junto”  que  acerca  de  Cisneros  faltaba  y  para  la  cual  se 
puso  a  contribución  ^^una  crítica  moderna  y  científica”. 
El  autor,  según  el  censor,  ha  completado  su  obra  con 
documentos  nuevos  existentes  en  los  archivos  del  Du¬ 
que  de  Medinaceli,  de  la  Catedral  de  Toledo,  de  la  bi¬ 
blioteca  particular  de  los  Padres  Redentoristas  de  Ma¬ 
drid  y  en  otros  depósitos  del  Estado  y  eclesiásticos,  y 
añade  que  esta  utilización  ^Mirecta”  de  los  manuscri¬ 
tos,  ^^a  veces  da  nueva  luz,  que  no  habían  logrado  arran¬ 
carles  los  historiadores  que  anteriormente  los  maneja- 
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ron’\  El  autor,  continúa  diciendo  su  bibliógrafo,  ^^lega 
a  conclusiones  nuevas,  enteramente  contrarias  a  lo  que, 
hasta  ahora,  habían  dado  por  más  o  menos  cierto  los  his¬ 
toriadores ’h  Y  cita  como  ejemplos  la  refutación  de  la 
intervención  de  Cisneros  en  el  frustrado  regicidio  con¬ 
tra  el  Rey  Católico  (nadie  le  acusó  jamás  de  haber  in¬ 
tervenido  en  semejante  insania),  su  defensa  en  los  pro¬ 
cederes  que  adoptara  para  la  reforma  de  los  conven¬ 
tos,  la  rectificación  sobre  que  la  expulsión  de  los  judíos 
a  él  haya  sido  debida,  y,  agrega,  “otras  importantes 
innovaciones  históricas’’.  Afirmaciones  casi  todas  muy 
absolutas  y  en  realidad  muy  rebatibles.  Cierto  que  el 
señor  Herrero  atenúa  la  intensidad  de  aquellos  elogios 
confesando  que  cuando  contemos  con  buen  número  de 
estudios  monográficos  sobre  Cisneros  en  sus  diversas 
facetas,  “entonces  podrá  acometerse  de  nuevo  la  obra 
definitiva,  o  en  todo  caso,  mejor  que  la  presente”.  A  lo 
menos,  su  afirmación  de  que  ésta  marcará  una  fecha  en 
la  historiografía  cisneriana  y  señala  el  estado  actual  de 
estos  estudios,  puede  ser  suscrita  por  la  critica  impar¬ 
cial.  . 

Mucho  menos  benévolos  mostráronse  otros  recen¬ 
sores.  El  franciscano  padre  Luis  de  Sarasola,  en  su 
opúsculo  Cisneros  y  su  siglo,  dedicado  a  la  obra  de  Fer¬ 
nández  de  Retana,  es  pródigo  en  notas  adversas.  Según 
este  critico,  el  padre  Retana  no  es  verdadero  historia¬ 
dor,  ni  tiene  técnica  histórica,  ni  crítica  moderna  y  cien¬ 
tífica.  Está  falto  de  investigación  de  fuentes  inédi¬ 
tas  en  bibliotecas  y  archivos.  Su  aparato  bibliográfico 
es  defectuosísimo,  incompleto  y  acrítico.  No  es  estilis¬ 
ta  ni  escritor  personal;  muchas  de  sus  frases  no  acla¬ 
ran  nada,  y  a  pesar  del  título  de  la  obra,  el  siglo  de  Cis- 
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ñeros  está  ausente  de  ella.  No  le  gusta  la  técnica  del  li¬ 
bro,  atiborrado  de  documentos,  de  los  cuales  se  abusa, 
pues  el  historiador,  dice,  debe  proceder  de  otro  modo. 
Agrega  el  padre  Sarasola  que  lo  que  consigna  el  autor, 
de  la  Universidad  Complutense  está  todo  copiado  de 
don  Antonio  de  la  Torre  y  del  padre  Beltrán  de  Here- 
dia,  aunque  sin  decirlo;  que  lo  de  la  empresa  de  Orán 
está  tomado  de  don  Martín  de  los  Heros  y  de  los  seño¬ 
res  Gayangos  y  La  Fuente,  aunque  apenas  los  nombra; 
que  sus  citas  de  documentos  de  los  Archivos  de  Siman¬ 
cas  y  del  Duque  de  Medinaceli  proceden  de  la  obra  del 
Conde  de  Cedillo,  quien  ya  explotó  y  extractó  antes 
los  tales  documentos  que  dice  Retana  que  se  propone 
aprovechar;  que  la  existencia  del  depósito  documental 
cisneriano  de  la  Colegiata  de  Jerez,  cuyo  descubrimien¬ 
to  él  se  atribuye,  ya  era  también  sabida  por  el  Conde 
de  Cedillo,  y  añade  que  es  lástima  que  no  conozcamos 
el  contenido  íntegro^  de  los  tales  documentos,  que  estu¬ 
dió  para  el  padre  Fernández  de  Retana  el  canónigo  de 
aquella  Colegiata  don  Emilio  Zubelzu ;  que  el  autor  des¬ 
conoce  textos  de  alto  interés  sobre  Cisneros,  reforma¬ 
dor  de  las  Ordenes  religiosas,  reformador  del  Cabildo 
toledano  e  Inquisidor;  sobre  fundaciones  y  donaciones 
cisnerianas,  sobre  los  moriscos  de  Granada  y  su  con¬ 
versión,  sobre  la  política  americana  del  Cardenal  y  so¬ 
bre  sus  relaciones  con  los  Papas  y  con  los  magnates 
españoles.  Según  el  crítico,  es  defectuoso  y  amazacota¬ 
do  lo  que  el  autor  dedica  a  los  antecedentes  genealógi¬ 
cos  de  Cisneros;  no  es  cierto  que  éste  fracasara  en  la 
reforma  del  Cabildo  de  Toledo;  lo  tocante  a  la  refor¬ 
ma  de  los  regulares  es  de  lo  más  endeble  de  la  obra  por 
carencia  de  información  y  por  otras  razones;  en  lo  que 
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atañe  a  Navarra  y  a  su  anexiónalo  hay  investigación 
propia,  y  no  fué  Pradera  sino  Boissonnade  quien  halló 
dos  históricas  bulas,  muy  relacionadas  con  aquel  negocio. 
Son  muchas  las  notas  y  citas  de  autores  que  da  el  padre 
como  propias,  siendo  así  que  son,  entre  otros,  de  Flora- 
nes,  de  Cedillo,  de  don  Antonio  de  la  Torre,  de  don  Eloy 
Bullón  y  del  padre  Revilla;  sostiene  que  anda  el  autor 
equivocado  en  sus  juicios  acerca  de  la  publicación  de  la 
Biblia  políglota  y  al  considerar  a  Cisneros  como  gober¬ 
nante  demócrata.  De  estos  reparos  y  de  otros  más  que 
opone  el  padre  Sarasola  a  la  obra  de  Fernández  de  Re¬ 
tana,  justo  es  reconocer  que  si  los  hay  fundadísimos, 
otros  son  menos  fundados  y  algunos  hay  casi  destitui¬ 
dos  de  fundamento.  Refiriéndonos  tan  sólo  a  los  docu¬ 
mentos  de  la  Colegiata  de  Jerez,  que  el  padre  Fernández 
de  Retana  pudo  hacer  estudiar  y  extractar  gracias  a 
la  noticia  dada  en  su  obra  por  el  Conde  de  Cedillo, 
asentemos  que  algo,  si  no  lo  bastante,  se  dice  de  lo  que 
contienen  en  las  páginas  ii8,  156,  157,  195,  212,  226, 
249  y  273  del  tomo  II  de  la  obra  del  padre  Retana.  Una 
de  estas  cartas,  que  escribió  el  obispo  de  Avila,  Ruiz, 
es  una  de  las  pocas  novedades  del  libro  objeto  de  este 
informe. 

Otro  escritor  especializado  en  materia  cisneriana, 
el  dominico  padre  Beltrán  de  Heredia,  en  una  recen¬ 
sión  bibliográfica  que  en  La  Ciencia  Tomista,  número 
de  marzo- abril  de  1930,  da  sobre  el  tomo  I  de  la  obra, 
comienza  asentando  que  ésta  “no  puede  darse  por  aca¬ 
bada  y  perfecta”  con  relación  al  monumento  digno  del 
personaje.  En  materia  de  crítica  la  cree  “algo  deficien¬ 
te,  faltando  aquella  depuración  y  esmero,  aquel  análisis 
a  que  deben  someterse  los  documentos  y  noticias  cuan- 
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do  se  litiga  acerca  de  su  autenticidad  o  valor  histórico’^ 
Da  sus  fundadas  razones  el  recensor  para  demostrar 
que  es  deficiente  o  erróneo  lo  que  el  autor  dice  acerca  de 
la  llamada  ^^beata  de  Piedrahita’’ ;  de  fray  Lope  de  Ba- 
rrientos,  obispo  de  Cuenca;  de  la  obra  histórica  cisne- 
riana  de  Alvar  Gómez  de  Castro,  y  de  fray  Diego  de 
Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  acerca  del  cual  dice  que  hay 
en  la  obra  de  Fernández  de  Retana  faltas  de  omisión 
y  de  comisión.  En  fin,  añade  que  éste  calla  la  proceden¬ 
cia  de  diversos  párrafos  de  trabajos  cisnerianos  del  pa¬ 
dre  Beltrán  de  Heredia,  reproducidos  por  el  padre  Fer¬ 
nández  de  Retana. 

Otra  recensión,  esta  vez  anónima,  inserta  en  el  se¬ 
manario  de  Sigüenza  El  Henares  (número  del  26  de 
enero  del  corriente  año),  afirma  que  por  haber  publi¬ 
cado  el  Conde  de  Cedillo  su  obra  sobre  el  cardenal  Cis- 
neros,  escrita  según  las  normas  de  la  historiografía 
moderna,  que  busca  ante  todo  documentos,  Fernández 
de  Retana  ^^no  podía  decir  muchas  cosas  nuevas”.  Se¬ 
ñálale  algunos  errores  y  equivocaciones,  como  éstos :  que, 
contra  lo  que  dice  Retana,  el  descubrimiento  del  mar 
Pacífico  por  Núñez  de  Balboa  no  ocurrió  durante  el 
gobierno  de  Cisneros,  sino  bastante  antes,  en  25  de  sep¬ 
tiembre  de  1513,  y  que  no  fué  San  Juan  de  la  Cruz, 
sino  San  Francisco  de  Borja,  quien  confesó  a  la  reina 
doña  Juana  la  Loca,  moribunda.  En  cambio,  el  anóni¬ 
mo  recensor  atribuye  a  Fernández  de  Retana  haber  rec¬ 
tificado  definitivamente  algunas  afirmaciones  del  Con¬ 
de  de  Cedillo,  sobre  todo  en  lo  tocante  a  las  relaciones 
entre  Cisneros  y  las  Ordenes  Militares,  y  que  interpre¬ 
tó  de  distinto  modo  que  aquél  lo  referente  a  la  carta  es¬ 
crita  por  Carlos  V  en  Villanubla;  siendo  así  que  tales 
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rectificaciones  y  diferencias  se  reducen,  compulsados  los 
respectivos  textos,  a  minucias  de  muy  escasa  impor¬ 
tancia. 

Al  informar  acerca  de  la  notable  obra  del  padre 
Fernández  de  Retana,  ha  estimado  conveniente  la  Aca¬ 
demia  hacerse  eco  de  estas  opiniones,  que  en  fin  de  cuen¬ 
tas  vienen  a  demostrar  la  misma  importancia  del  tra¬ 
bajo,  al  cual  sus  censores,  no  obstante  señalarle  con  tan 
fundados  reparos,  no  han  podido  desposeer  de  lo  que 
constituye  su  propio  carácter:  el  de  ser  un  hito  fuerte 
y  bien  visible  dentro  de  la  serie  de  trabajos  inspirados 
por  la  personalidad  del  gran  hombre  de  Estado. 

En  la  considerable  producción  que  es  objeto  de  este 
informe  hay  que  reconocer,  como  en  muchas  obras  y 
empresas  humanas,  indudables  aciertos,  asertos  opina¬ 
bles  acerca  de  los  cuales  es  lógica  la  diversidad  de  jui¬ 
cios  y  errores  materiales  y  notorios,  que  no  es  posible  ne¬ 
gar.  Todo  parece  debe  traerse  aquí  a  colación  en  honor 
de  la  propia  obra,  que  es,  ciertamente,  de  las  que  no 
pueden  pasar  inadvertidas. 

Es  de  estricta  justicia  reconocer  en  el  autor  a  un 
hombre  laborioso,  que  al  dedicarse  al  asunto  que  le  fue 
grato,  y  al  resolverse  a  alzar  a  modo  de  pedestal  para  su 
héroe  una  recia  construcción  histórica,  apela  a  los  li¬ 
bros,  cualquiera  que  sea  su  importancia;  busca  y  re¬ 
busca  fuentes  — en  general  impresas,  bien  conocidas  de 
los  especializados — ,  consigna  cosas  muy  pertinentes  y 
minucias  innecesarias,  y  se  muestra  erudito,  pero  ha¬ 
ciendo  alarde  a  las  veces  de  una  erudición  que  se  podría 
muy  bien  excusar.  En  el  estimar  la  autoridad  de  los  es¬ 
critores  que  cita  demuestra  tener  escaso  criterio,  y  así 
menciona  en  notas  a  algunos  contemporáneos  de  poco 
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fuste  y  que  nada  aportan  aprovechable.  Cuanto  a  su  esti¬ 
lo,  un  tanto  desaliñado,  es  algo  declamador  y  ampuloso, 
con  lugares  comunes  y  frases  vacuas,  lo  que  no  adorna 
a  la  producción  del  carácter  artístico  y  de  obra  bella, 
que  tanto  realza  al  estudio  histórico  moderno. 

Sorprende  en  hombre  de  la  cultura  del  padre  Fer¬ 
nández  de  Retana  descuidos  o  yerros  tan  fácilmente 
subsanables  como  algunos  de  los  que  moderan  el  valor  de 
su  obra.  Así,  pues,  como  el  cardenal  Cisneros  nació 
en  1436,  no  nació,  según  también  consigna  Retana,  en 
el  primer  tercio  del  siglo  xv  {1,  15),  sino  en  el  segundo. 
El  gran  canciller  e  historiador  don  Pedro  López  de 
x4yala  no  podía  estudiar  por  los  mismos  años  que  Cis¬ 
neros  (I,  36),  por  cuanto  que  el  Canciller,  nacido  en 
1332,  más  de  un  siglo  antes  que  fray  Francisco,  había 
muerto  septuagenario  a  principios  del  año  1407,  es  de¬ 
cir,  treinta  años  antes  de  que  naciera  el  futuro  Carde¬ 
nal.  A  Pedrarias  Dávila,  famoso  gobernador  de  Cas¬ 
tilla  del  Oro  y  de  Nicaragua,  llama  ‘^funesto  asturia¬ 
no’’  (II,  325),  siendo  bien  sabido  que  era  segoviano  de 
familia  y  de  nacimiento.  El  notable  poeta  Castillejo  no 
se  llamaba  Alfonso  (II,  389),  sino  Cristóbal.  De  Escalona 
es  el  título  de  un  Ducado  que  juega  gran  papel  en  la 
historia  política  de  Castilla  de  aquella  época  — Escalona 
es  una  histórica  y  conocida  villa  del  Reino  de  Toledo — 
y  no  de  Ascalona,  como  el  autor  escribe  repetidamen¬ 
te  (II,  338).  Por  otra  parte,  el  Canónigo  Obrero  de 
una  Catedral  no  era  ni  es  un  maestro  de  obras  {vid.  I, 
página  207),  sino  el  Canónigo  que  (como  Alvar  Pé¬ 
rez  de  Montemayor,  que  es  a  quien  regala  Retana  aque¬ 
lla  tan  honrosa  como  modesta  profesión)  tenía  o  tiene 
a  su  cargo,  por  su  especial  competencia  o  por  otras  re- 
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conocidas  cualidades,  entender  en  las  obras  y  refor¬ 
mas  que  se  hacían  o  hacen  en  la  Iglesia  Catedral  y  en 
sus  dependencias.  No  era  un  maestro  de  obras,  precisa¬ 
mente,  el  canónigo  obrero  de  Toledo  don  Diego  Ló¬ 
pez  de  Ayala,  coetáneo  y  hombre  de  la  íntima  confian¬ 
za  de  Cisneros,  caballero  de  nobilísima  estirpe  toleda¬ 
na,  quien,  durante  casi  cuarenta  años  que  desempeñó  la 
Obrería  catedralicia,  acreditó  su  gran  competencia  y 
su  refinado  gusto  en  materia  de  Arte. 

Juicios  hay  en  el*  libro  que  no  pueden  ser  comparti¬ 
dos,  como  los  exageradamente  adversos  que  dedica  a 
don  Fernando  el  Católico  tratando  de  sus  relaciones  po¬ 
líticas  y  particulares  con  Cisneros  en  lo  tocante  a  la 
empresa  de  Orán  y  sus  consecuencias.  No  obstante  sus 
reiterados  esfuerzos  de  rebusca  bibliográfica,  el  autor 
desconoce  libros  modernos  en  que  hubiera  podido  hallar 
fácilmente  materia  cisneriana;  así  algunas  obras  to¬ 
cantes  al  Toledo  histórico  y  artístico,  tan  relacionado 
con  el  Cardenal  Regente.  La  única  Guía  de  Toledo  que 
menciona  es  la  que  llama  de  Polo  Benito,  que  en  reali¬ 
dad  no  es  de  Polo  Benito,  quien  sólo  fué  su  director  li¬ 
terario.  Tal  cual  vez,  escasamente,  disiente  del  moder¬ 
no  historiador  español  de  Cisneros,  como  ocurre  en 
algún  punto  relativo  a  las  Ordenes  Militares  y  a  la 
reina  doña  Germana  en  sus  relaciones  con  el  Gober¬ 
nador  del  Reino;  pero  tales  disentimientos  no  tienen 
trascendencia  histórica.  Más  frecuente  es  que  al  tra¬ 
tar  de  algunas  cosas  debatidas  y  de  varia  manera  apre¬ 
ciadas  por  los  autores  cisnerianos,  se  acoja  al  parecer 
y  a  la  autoridad  del  Conde  de  Cedillo,  expresándolo  asi 
a  las  veces  con  honrosos  calificativos  para  el  historia¬ 
dor  de  la  Regencia  de  Cisneros,  y  esto  ocurre  cuando 
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trata  de  la  intransigencia  del  Cardenal  en  su  primera 
época  de  gobernante  y  de  su  mayor  tolerancia  en  la  se¬ 
gunda,  de  la  proclamación  de  don  Carlos  como  Rey  de 
España,  de  la  Gente  de  la  Ordenan^,  del  supuesto  enve¬ 
nenamiento  en  Boceguillas  y  de  la  carta  ingrata  escrita 
por  el  Rey  al  Regente  desde  Villanubla. 

El  plan  trazado  por  el  autor  en  Cisneros  y  su  siglo 
no  se  inspira  en  las  mismas  normas  para  uno  y  otro 
volumen.  En  el  primero,  dedica  el  capítulo  I,  como  ya 
quedó  dicho,  a  explanar  el  proyecto  e  ideal  de  la  obra 
emprendida  y  al  aparato  bibliográfico,  con  noticias  de  las 
antiguas  y  modernas,  españolas  y  extranjeras  produc¬ 
ciones  tocantes  a  Cisneros ;  y  los  principios  del  II  a  exa¬ 
minar  brevemente  el  estado  de  Europa  y  de  la  Iglesia 
al  venir  al  mundo  el  futuro  Cardenal,  prolegómenos 
naturales  e  indispensables  dados  el  título  y  los  alien¬ 
tos  de  la  histórica  lucubración.  Y  ya  después  adopta 
el  orden  cronológico  y  va  tratando  en  los  sucesivos  ca¬ 
pítulos  del  nacimiento  y  de  los  primeros  años  de  Cis¬ 
neros;  del  sacerdote,  del  religioso  y  del  confesor  de  la 
Reina ;  de  la  reforma  regular ;  de  Cisneros  arzobispo  de 
Toledo;  de  los  comienzos  de  su  gobierno  y  de  los  tra¬ 
bajos  en  su  diócesis;  de  la  gestión  en  el  asunto  de  los 
moriscos;  de  su  reforma  eclesiástica;  de  su  actividad 
cultural;  del  principio  de  su  intervención  política;  de 
la  venida  de  Felipe  y  Juana;  del  breve  reinado  de  aquél 
y  de.su  muerte;  de  la  primera  regencia  de  Cisneros 
(1506-1507);  de  Cisneros  cardenal  e  inquisidor  gene¬ 
ral;  de  la  Universidad  Complutense;  de  la  empresa  de 
Orán;  asuntos  de  la  diócesis  toledana;  apogeo  político 
de  don  Fernando;  anexión  de  Navarra,  y,  en  fin,  de  la 
muerte  del  Rey  Católico. 
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Iniciase  el  volumen  segundo  bajo  el  mismo  plan,  pues¬ 
to  que  el  capitulo  I  se  rotula  Comienza  la  Regencia  y 
el  II,  Primeras  revueltas.  Pero  después  continúa  de 
modo  distinto,  concentrando  asuntos  y  materias  en  sen¬ 
dos  capitulos.  Asi,  pues,  sigue  tratando  de  la  guerra  de 
Navarra,  de  la  proclamación  de  Carlos  como  Rey,  de 
Málaga  y  de  los  demás  negocios  propios  de  aquel  perio¬ 
do  de  gobierno,  sin  orden  cronológico  y  sin  lógica  agru¬ 
pación  de  los  asuntos.  En  los  capitulos  XVIII  y  XIX 
torna  a  la  cronología,  discurriendo  sobre  los  Ultimos 
días  del  Cardenal  y  sobre  su  Muerte  y  funerales.  Los 
capitulos  XX,  XXI  y  XXII  son  de  Índole  crítica:  Ca¬ 
rácter.  Ideas.  Cisneros  y  el  Siglo  de  Oro.  Cisneros  y 
Richelieu  (tema  este  último  tratado  hasta  la  saciedad). 
Conságrase  el  XXIII  al  Proceso  de  Canonización.  Si¬ 
guen  dos  Apéndices,  con  sendas  cartas  de  Cisneros  y 
del  Obispo  de  Avila,  ya  insertas  autográficamente  en 
el  texto ;  y  se  cierra  el  volumen  con  un  Indice  alfabético, 
menos  nutrido  de  lo  que  fuera  conveniente. 

La  extensa  obra  del  padre  Fernández  de  Retana,  más 
que  por  la  novedad  de  sus  hallazgos  y  de  sus  juicios,  dis¬ 
tínguese  por  el  cuidado  y  el  celo  con  que  se  allegaron  y 
vertieron  en  ella  las  noticias  y  las  ideas  aportadas  por 
los  anteriores  historiadores  y  críticos  de  Cisneros.  Las 
notas  que  acompañan  al  texto  son  en  gran  copia,  pero 
la  erudición  de  que  hacen  gala  no  es  siempre,  cierta¬ 
mente,  de  primera  mano.  El  espíritu  que  anima  la  obra 
es  muy  laudable;  el  autor  es  hombre  de  recto  sentido, 
y,  a  tono  con  la  filosofía  que  se  desprende  de  la  vida,  la 
significación  y  las  gestas  del  héroe  biografiado,  mués¬ 
trase  muy  español,  muy  monárquico,  muy  gubernamen¬ 
tal  y  muy  cristiano,  y,  por  ende,  muy  identificado  con 


CISNEROS  Y  SU  SIGLO 


13 


la  ideología  del  personaje.  Comoquiera  que  — axioma 
certísimo  dentro  de  nuestra  nacional  historia —  Cisne- 
ros  es  una  de  sus  figuras-cumbres,  el  amplio  e  inte¬ 
gral  conocimiento  de  su  compleja  personalidad  debe 
procurarse  por  todos  los  medios  que  ponen  a  nuestro 
alcance  la  cultura  y  las  formas  de  su  difusión.  Aquí 
de  la  consideración  que  debe  dispensarse  a  la  obra  y  del 
mayor  aprovechamiento  que  puede  proporcionar  su  lec¬ 
tura.  Su  utilidad  para  los  asiduos  en  el  estudio  de  las 
reconditeces  de  nuestra  Historia  y  para  los  cisnerianos 
especializados  es  innegable,  pues  si  no  les  enseñará  niu- 
cho  nuevo,  les  ofrecerá,  reunido  en  una  obra  de  con¬ 
junto,  muchos  materiales  antes  diseminados,  a  la  luz  de 
las  más  serias  y  recientes  investigaciones.  Pero  el  pro¬ 
vecho  más  cierto  habrá  de  ser  para  el  gran  público,  al 
que  es  bien  proporcionar  sano  y  abundante  pasto  his¬ 
tórico  concerniente  a  los  más  claros  varones,  honra  de 
la  Humanidad,  entre  los  que  sin  duda  se  cuenta  nuestro 
españolísimo  cardenal  Ximénez  de  Cisneros.  Y  si  a  lo 
dicho  se  agrega  todavía  que  la  obra  viene  profusamen¬ 
te  ilustrada  y  aparada  con  grabados  que  reproducen 
monumentos,  objetos,  detalles,  autógrafos  y  otras  cosas 
tocantes  a  la  persona,  a  las  obras  y  empresas  de  Cisne- 
ros  o  con  ellas  o  con  su  época  relacionadas,  se  acrece  el 
interés  de  estos  volúmenes,  a  los  cuales  es  de  justicia  re¬ 
conocer  el  mérito  relevante  requerido  por  la  Ley  para 
que  la  protección  del  Estado  pueda  surtir  sus  efectos.’^ 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  acer¬ 
tado. 

Madrid,  26  de  diciembre  de  1930. 

El  Conde  de  Cedillo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  16  de  enero  de  1Q31. 


II 


Colección  de  pinjantes 


El  ponente  que  suscribe  somete  al  juicio  de  la  Aca¬ 
demia  el  siguiente  proyecto  de  informe  para  la 
adquisición,  con  destino  al  Museo  Arqueológico 
Nacional,  de  una  colección  de  pinjantes  y  placas  de  cin¬ 
turón  medievales,  cuya  adquisición  por  el  Estado  solici¬ 
ta  don  José  María  Gudiol  Ricart. 

Piezas  no  buscadas  y  reunidas  para  el  estudio  hasta 
nuestros  días  son  los  pinjantes  y  placas  de  metal  con 
emblemas  y  figuras  grabadas,  adornos  indumentarios 
de  especial  interés  arqueológico  e  histórico,  por  lo  cual  es, 
desde  luego,  digna  de  consideración  la  oferta  que  hace 
don  José  María  Gudiol  Ricart  de  la  colección  que  ha  re¬ 
unido  y  muestra  reproducida  en  26  fotografías. 

Componen  la  colección  102  piezas,  entre  pinjantes, 
que  son  la  mayoría,  y  placas  de  cinturón,  cuyo  arte  re¬ 
vela  ser  el  llamado  gótico,  desde  sus  antecedentes  o  co¬ 
mienzos  hasta  fines  del  siglo  xv.  Se  da  en  la  colección 
la  variedad  de  formas  adoptada  en  tales  piezas :  circu¬ 
lar,  cuadrada,  triangular,  poligonal,  lobulada,  y  hay 
también  piezas  figurativas.  Los  motivos  que  contienen 
en  ligero  relieve  o,  con  más  frecuencia,  grabados  y  al¬ 
gunos  esmaltados,  son,  por  lo  general,  heráldicos :  figu¬ 
ras  humanas,  ángeles,  animales  fantásticos  o  reales,  or- 
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natos  y  estilizaciones,  letras  góticas  y  leyendas;  guar¬ 
dando  todo  ello  relación  con  el  arte  y  motivos  de  la  Nu¬ 
mismática  y  Sigilografía,  lo  que  aumenta  el  interés  de 
su  estudio. 

Se  trata,  pues,  de  una  colección  importante,  digna, 
por  todos  los  aspectos  señalados,  de  ser  adquirida,  para 
acrecentar  la  poco  numerosa  del  Museo  Arqueológico 
Nacional. 

La  Academia  resolverá. 

Madrid,  5  de  diciembre  de  1930. 

José  Ramón  Mélida. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  5  de  diciembre. 


III 


La  bandera  de  Galicia 

Informe 

El  señor  Director  de  nuestra  Academia  recibió,  en 
7  del  mes  de  agosto  último,  una  comunicación 
del  Presidente  de  la  Comisión  provincial  de  Oren¬ 
se,  en  la  que,  transmitiendo  un  acuerdo  de  aquella  Cor¬ 
poración,  solicitaba  informe  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  “a  fin  de  izar,  el  primer  día  de  fiesta  na¬ 
cional,  con  la  bandera  española,  la  de  Galicia,  que  como 
tal  designara  nuestra  Corporación”. 

Recibido  dicho  escrito  en  época  de  vacaciones,  así 
se  le  manifestó.  Reunida  después  la  Academia  y  reanu¬ 
dadas  sus  tareas  en  el  mes  de  octubre,  recayó  en  el  que 
en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigirse  a  vos¬ 
otros,  el  encargo  de  informar;  por  lo  cual,  en  cumpli¬ 
miento  del  mandato,  y  en  el  de  la  debida  obediencia  a 
su  Director,  lo  hace  hoy  en  los  siguientes  términos: 

La  solicitud  de  la  Comisión  provincial  de  Orense  se 
ha  formulado,  sin  duda,  por  el  deseo  de  dicha  Corpo¬ 
ración  de  dar  el  más  acertado  cumplimiento  al  Real 
decreto  de  9  de  junio  del  año  actual,  que  declara,  en 
su  artículo  segundo,  que  en  los  edificios  públicos  y  pri¬ 
vados;  en  los  buques  en  aguas  jurisdiccionales  espa¬ 
ñolas,  y  en  cualquier  otro  lugar  del  territorio  nacional, 
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podrán  ostentar  las  banderas  cuyas  características  ha¬ 
yan  sido  consagradas  por  el  uso,  con  significación  lo¬ 
cal  o  regional. 

Publicada  la  regia  disposición  en  la  prensa  de  Ga¬ 
licia  (que  la  recibió  con  agrado),  se  expusieron  respecto 
del  emblema  regional  diversas  opiniones;  pues  mien¬ 
tras  la  generalidad  estimaba  que  su  antigua  bandera 
tenía  por  características  el  paño  blanco,  y  en  el  escudo  el 
cáliz  dorado  y  la  hostia  de  plata  en  campo  azur,  algu¬ 
nos  opinaban  que  el  lienzo  debía  tener  una  banda  azul 
desde  el  extremo  superior  del  lado  izquierdo  hasta  el 
inferior  del  lado  derecho;  y  esta  diversidad  de  opinio¬ 
nes  fué,  al  parecer,  lo  que  movió  a  la  Comisión  Oren- 
sana  a  buscar  una  opinión  imparcial,  que  determinase 
cuáles  son,  con  arreglo  a  los  buenos  principios  de  la 
crítica  histórica,  las  características  consagradas  por  el 
uso,  a  que  hace  referencia  el  Real  decreto  de  9  de  ju¬ 
nio  último. 

Los  partidarios  de  que  el  paño  de  la  bandera  tenga 
una  banda  azul  no  niegan  que  la  bandera  haya  sido  en 
dos  tiempos  pasados  completamente  blanca;  pretenden 
sólo  que  se  adicione  una  franja  azul,  que  fué  producto 
de  errores  de  hecho  y  de  concepto,  y  se  imaginó  hace 
muy  pocos  años;  y  claro  es  que  al  reconocer  sus  parti¬ 
darios  la  modernidad  del  origen  de  la  franja,  que  data 
de  principios  del  siglo  actual,  han  de  convencerse  de  que 
dicho  distintivo  carece  de  consagración  por  el  uso,  ya 
que  para  asuntos  de  esta  índole  debe  ser  el  uso  secular, 
y  la  bandera  blanca,  que  cuenta  por  lo  menos  cuatro 
siglos  de  existencia  y  recuerda  sucesos  tan  honrosos  para 
Galicia  como  los  que  llevó  a  cabo  durante  la  guerra  de 
la  Independencia  española  el  Batallón  Universitario  de 
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Santiago,  cuya  enseña,  que  existe  todavía,  se  ostentó  en 
defensa  de  la  patria  en  combates  en  los  cuales  cayeron 
muertos  y  heridos  muchos  heroicos  estudiantes  de  las 
provincias,  que,  en  número  de  siete,  constituían  enton¬ 
ces  el  Reino  de  Galicia,  es  la  única  que  reúne  la  condi¬ 
ción  de  que  se  trata. 

Respecto  de  los  emblemas  del  escudo,  hay  mayores 
divergencias,  pues  unos  pretenden  que  estén  represen¬ 
tados  el  cáliz  y  la  hostia  manifiesta;  otros,  el  copón  o 
la  custodia ;  por  último,  a  estas  características  se  añaden 
cuatro,  cinco,  seis  y  hasta  siete  cruces  o  estrellas,  que 
dicen  representan  las  provincias  gallegas. 

En  los  escudos  regionales  que  en  piedra  existen  en 
La  Coruña,  Betanzos,  Santiago  y  Orense,  en  edificios 
que  sirvieron  para  fines  regionales  o  nacionales  y  aun 
locales,  pero  siempre  de  la  Administración  pública,  como 
las  murallas  de  La  Coruña,  la  Capitanía  general,  que 
fue  residencia  de  los  Virreyes  en  la  misma  población; 
la  Audiencia  o  Chancillería,  y  la  Casa  Consistorial  de 
Orense,  donde  más  de  un  siglo  permaneció  dicha  Cor¬ 
poración,  predomina  el  cáliz  con  la  hostia;  pero  en  al¬ 
gunos  casos  aparece  sustituido  aquél  por  el  copón.  El 
cáliz  se  encuentra  en  un  escudo  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI  y  es  el  más  antiguo;  pero,  además,  en  docu¬ 
mento  solemne  de  la  Junta  del  Reino  de  Galicia,  fecha¬ 
do  en  el  año  1669,  se  hace  constar  por  esta  Corporación 
que  es  el  cáliz  y  la  hostia ^  y  no  otro  emblema,  el  propio; 
y  antes  que  esto,  ha  de  advertirse,  por  lo  que  se  refiere 
a  la  custodia,  que  siendo  el  emblema  gallego  el  del  culto 
de  la  sagrada  Eucaristía  en  Lugo,  en  esta  Iglesia  Ca¬ 
tedral  no  hubo  custodia  hasta  que  el  obispo  don  Dieg'o 
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de  Castejón  regaló,  en  el  año  1633,  una  magnífica,  de 
plata,  de  cinco  palmos  de  altura. 

Los  escudos  en  piedra  con  cáliz  y  hostia,  que  empie¬ 
zan  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  se  repiten  en  los  si¬ 
guientes  siglos,  y  hasta  en  el  presente,  al  conmemorar 
la  guerra  de  la  Independencia,  se  colocan  en  1908,  en 
la  Capitanía  general  de  Galicia,  una  plancha  de  bronce 
con  los  mismos  atributos,  y  en  1909  otra  igual  en  la  fa¬ 
chada  donde  murió  el  general  inglés  Sir  Jhon  Moore. 

La  sanción  o  consagración  por  el  uso,  es,  pues,  cons¬ 
tante  durante  cuatro  siglos. 

Entre  los  historiadores  reina  también  la  confusión 
y  el  desorden;  sin  embargo,  el  licenciado  Molina,  que 
escribe  en  1550,  dice  que  las  armas  de  Galicia  son  el 
cáliz  con  la  hostia;  y  es  sólo  después  cuando  aparecen 
las  otras  representaciones,  dándose  el  curioso  caso  de 
que  a  veces  dibujaran  la  custodia,  algunos  de  ellos,  mu¬ 
chos  años  antes  de  que  la  hubiera  en  Lugo,  a  cuyo  tem¬ 
plo  catedral  refieren  concretamente  el  emblema  todos. 

Para  el' que  tiene  la  honra  de  informar  a  la  Acade¬ 
mia  resuelta  clara  la  historia  de  esta  parte  del  blasón; 
pero  hay,  como  hemos  indicado  antes,  algo  que  ofrece 
quizás  más  serias  dificultades,  y  es  la  representación  de 
las  provincias. 

Que  la  Junta  del  Reino  de  Galicia,  que  comprendía 
en  el  siglo  xvi  las  provincias  de  Lugo,  Orense,  Santiago, 
Túy,  Mondoñedo  y  una  subdividida  en  dos  partidos:  Be- 
tanzos  y  Coruña  (luego  provincias),  patrocinó  el  culto 
de  Lugo,  como  propio  de  toda  la  región  gallega,  desde 
el  siglo  XVI,  no  parece  admitir  duda;  y  que  en  el  si¬ 
glo  XVII,  en  la  fecha  antes  citada  (1669)  el  Reino  de 
Galicia  hizo,  por  medio  de  su  Junta,  un  donativo  de 
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30.000  ducados  con  renta  anual  de  1.500  a  la  Iglesia 
de  Lugo  para  acrecentamiento  del  culto  al  Santísimo' 
Sacramento,  así  como  que  la  renta  anual  había  de  en¬ 
tregarse  por  uno  de  los  Regidores  más  antiguos  de  las 
siete  provincias  citadas  todos  los  años,  en  el  día  de  in- 
fraoctava  del  Corpus,  también  es  cierto;  y  estos  hechos 
de  ser  el  Reino  de  Galicia  quien  oficialmente  hacía  el 
empréstito  y  la  entrega  de  la  renta  con  tales  solemni¬ 
dades,  y  la  circunstancia  apuntada  de  estar  constitui¬ 
do  el  Reino  por  siete  provincias,  y  de  ser  los  represen¬ 
tantes  de  ellas  los  que  por  turno  de  antigüedad  verifi¬ 
caran  anualmente  la  ofrenda,  se  enlaza  de  tal  modo  con 
el  emblema,  que  si  antes  no  existía  motivo  para  con¬ 
signar  las  siete  provincias  en  el  escudo,  desde  el  momen¬ 
to  citado  parece  que  debió  dar  lugar  a  su  inclusión. 

Además  las  siete  cruces  que  fueron  incluidas  en  la 
bandera  de  los  Universitarios,  se  consagran  no  sólo  por 
la  Junta  suprema  de  Galicia,  sino  por  el  uso  heroico  que 
se  hizo  del  patriótico  estandarte;  y  he  aquí  por  qué  en 
este  caso,  aun  no  formando  legalmente  parte,  antes,  del 
blasón  gallego,  deben  considerarse  como  suficientemen¬ 
te  consagradas. : 

Hemos  dejado  de  mencionar  particularmente  los  es¬ 
cudos  existentes,  los  sitios  en  que  se  encuentran,  los 
autores  que  los  mencionan  y  los  libros  en  que  aparecen 
dibujados  otros  escudos,  por  existir  una  abundante  fuen¬ 
te  de  información,  relativa  al  asunto,  en  un  artículo  fir¬ 
mado  por  don  César  Vaamonde,  inserto  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  Gallega  (1919- 1921),  docta  Cor¬ 
poración  de  la  hermosa  región  que  en  el  Noroeste  de  Es¬ 
paña  sabe  hermanar  con  el  arraigado  sentimiento  de  la 
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tierra  nativa  el  culto  de  la  Patria,  por  la  cual  dieron  sus 
hijos  su  sangre  en  cuantas  ocasiones  fue  preciso. 

Para  terminar.  La  opinión  del  que  suscribe  es  que 
el  escudo  regional  gallego  tiene  como  características,  con¬ 
sagradas  por  uso  muy  antiguo,  el  pabellón  blanco;  y  en 
el  escudo  el  cáliz  y  la  hostia  en  campo  azur ;  y  que  también 
están  consagradas  por  el  uso,  aunque  no  tan  antiguo,  las 
siete  cruces  representantes  de  las  siete  provincias  de 
Galicia. 

Tal  es,  a  su  juicio,  lo'  único  que  debe  manifestarse  al 
Presidente  de  la  Comisión  provincial  de  Orense. 

La  Academia,  en  su  superior  sabiduría,  resolverá,  sin 
embargo,  lo  que  estime  más  oportuno  y  acertado. 

Antonio  Blázquez. 


Aprobado  por  la  Academia. 


TV 


laime  I  el  Conquistador  y  el  Señorío  de 


Ayerbe 


UMPLiENDO  el  encargo  del  señor  Director  de  esta 


Real  Academia,  tengo  la  honra  de  someter  a 


su  aprobación  el  siguiente  proyecto  de  infor¬ 
me,  para  los  efectos  del  artículo  i.""  del  Real  decreto  de 
i.°  de  julio  de  1900,  sobre  el  libro  del  Marqués  de  Veli- 
11a  de  Ebro  titulado  Don  Jaime  I  el  Conquistador  y  el 
Señorío  de  Ayerbe,  libro  en  dozavo,  de  132  páginas,  de¬ 
dicado  a  la  memoria  de  su  malogrado  hijo  don  Ramón 
Jordán  de  Urríes  y  Patiño,  capitán  de  Regulares  de 
Ceuta,  que  dió  en  Marruecos  su  vida  por  la  patria  y  fué 
condecorado  con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando. 

En  cuanto  a  la  historia  del  rey  don  Jaime  el  Conquis¬ 
tador,  reconoce  el  autor,  paladina  y  modestamente,  que 
no  aporta  datos  hasta  ahora  desconocidos,  ni  emite  jui¬ 
cios  que  modifiquen  los  de  Zurita,  historiador  a  cuya 
altura  nadie,  entre  los  aragoneses,  ha  llegado.  Su  propó¬ 
sito  ha  sido  abreviar  la  extensa  obra  de  Zurita,  divul¬ 
gándola  y  haciéndola  más  asequible  a  los  que  a  estos 
estudios  se  dedican.  Varios  escritores,  cuyos  nombres 
cita,  abrigaron  igual  propósito,  sin  que  sus  trabajos  lle¬ 
garan  a  imprimirse.  Recientemente  publicó  el  Conde  de 
Castellano  un  compendio  de  los  Anales  de  Zurita,  que  el 
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señor  Marqués  de  Velilla  de  Ebro  ha  creído  deber  aún 
abreviar  en  lo  referente  al  reinado  de  Jaime  I,  funda¬ 
dor  del  Señorío  de  Ayerbe,  que  vino  luego  a  la  Casa  de 
los  Urríes,  los  cuales  sobre  él  titularon  primero  como 
barones  y  después  como  marqueses. 

Largo  y  glorioso  fué  el  reinado  de  Jaime  I,  que  con¬ 
taba  seis  años  cuando  heredó  de  su  padre,  el  rey  don 
Pedro  el  de  Muret,  la  Corona  de  Aragón;  mas  no  pue¬ 
de  decirse  que  el  Monarca  gozara  de  doméstica  tran¬ 
quilidad,  pues  estuvo  mal  avenido  con  sus  hijos,  y  és¬ 
tos,  como  de  distintas  madres,  descontentos  con  los  va¬ 
rios  repartos  que  de  sus  reinos  hizo  para  después  de  su 
muerte,  promovieron  luchas  fratricidas,  inspiradas  por 
implacables  odios.  Contemporáneo  y  émulo  del  rey  de 
Castilla  San  Fernando,  no  le  iba  en  zaga  el  aragonés  en 
lo  esforzado  de  su  ánimo  y  en  lo  extremado  de  su  reli¬ 
giosidad;  pero  su  desmedida  afición  a  las  mujeres,  que 
no  reconocía,  para  satisfacción  de  sus  apetitos,  freno 
ni  vínculo  ninguno,  impidió  el  que  pudiera  llegar  a  ver¬ 
se  adorado  en  los  altares  como  santo.  Fueron  sus  cos¬ 
tumbres  más  malas  aún  que  lo  común  en  aquel  tiempo; 
pero  las  prendas  del  Príncipe  superaron  a  las  faltas  del 
hombre,  en  quien  corría  parejas  con  el  valor  el  enten¬ 
dimiento,  que  para  ser  de  Rey  y  de  aquella  edad  era  no 
poco  ilustrado. 

Casó  primeramente  con  doña  Leonor  de  Castilla, 
matrimonio  que  fué  anulado  por  el  parentesco  en  grado 
prohibido  de  consanguinidad  que  unía  a  los  dos  cónyu¬ 
ges;  pero  se  declaró  legítimo  al  hijo,  don  Alfonso.  Con¬ 
trajo  segundas  nupcias  con  la  princesa  Violante,  hija 
del  rey  Andrés  II  de  Hungría,  y  a  su  muerte  casó,  en 
secreto,  con  doña  Teresa  Gil  de  Vidanza,  con  quien 
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había  mantenido  relaciones  que  dieron  mucho  que  ha¬ 
blar,  y  en  ella  tuvo  dos  hijos,  don  Jaime  y  don  Pedro, 
habiendo  dado  al  segundo  el  Señorío  de  Ayerbe. 

Respecto  de  este  Señorío,  completa  el  autor  en  este 
libro  las  noticias  que  dio  ya  en  otro  relativas  a  la  ge¬ 
nealogía  de  la  Casa  de  Urríes.  La  villa  de  Ayerbe,  con 
sus  castillos  y  aldeas,  se  incorporó  al  Real  Patrimonio, 
por  falta  de  herederos  legítimos,  en  tiempo  del  rey  don 
Alfonso  IV  de  Aragón,  que  hizo  cesión  de  todo  ello  a  su 
mujer  doña  Leonor,  la  cual,  a  su  vez,  lo  donó  a  su  hijo 
don  Fernando,  hermano  del  rey  don  Pedro  IV,  quien 
lo  vendió  en  doscientos  mil  sueldos  a  don  Pedro  de 
Urríes,  gobernador  de  Aragón  y  mayordomo  mayor  del 
citado  rey  don  Pedro. 

Deseaban  los  vecinos  de  Ayerbe  reincorporarse  al 
Real  Patrimonio,  lo  que  dió  lugar  a  repetidas  luchas,  en 
que  llegaron  a  intervenir  las  armas,  de  una  parte  las  de 
los  señores  que  defendían  sus  derechos,  y  de  la  otra  las 
de  los  vecinos  de  la  villa.  En  1752  dirigió  don  Benito 
de  Urríes  una  exposición  al  rey  don  Felipe  V  pidiendo 
se  desestimara  la  instancia  de  los  vecinos.  Insértase  ín¬ 
tegro  en  el  libro  este  documento,  que  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  Casa  de  Ayerbe,  y  es  una  detallada 
historia  de  esta  Casa  desde  que  el  primer  Urríes,  Ri¬ 
cardo  de  nombre,  vino  a  España  con  Carlomagno,  y 
de  todo  lo  acaecido  desde  que  entró  en  posesión  del  Se¬ 
ñorío.  A  este  importante  documento  siguen  interesantí¬ 
simas  noticias  históricas  de  la  villa  de  Ayerbe,  cuya 
iglesia  parroquial  se  vió  muy  favorecida  por  don  Hugo 
de  Urríes,  secretario  de  Carlos  V,  que  dió  para  la  obra 
del  retablo  seis  mil  sueldos,  y  llevó  allí,  sacada  del  con- 
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vento  de  Santa  Clara,  de  Bruselas,  la  cabeza  de  Santa 
Leticia,  una  de  las  once  mil  vírgenes. 

Reúne,  pues,  el  libro  del  señor  Marqués  de  Velilla 
de  Ebro,  como  obra  de  divulgación  histórica  adecuada 
para  la  enseñanza,  entre  otras  condiciones,  la  del  mé¬ 
rito  relevante  que  exige  el  citado  Real  decreto  de  i.°  de 
julio  de  1900. 

Madrid,^  29  de  octubre  de  1930. 

El  Marqués  de  Villaurrutia. 


Aprobado  en  sesión  de  7  de  noviembre. 
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La  España  de!  Cid;  dos  tomos  en  cuarto  mayor, 
1.006  páginas,  incluidos  apéndices,  notas  y  nu¬ 
merosas  ilustraciones.  Madrid,  1929. 

A  interpretación  de  la  figura  del  Cid  y  el  relato  de 


sus  hechos  habían  logrado,  al  parecer,  una  cris¬ 


talización  definitiva  en  los  estudios  del  arabista 
holandés  Dozy.  Esta  vigencia  de  más  de  ochenta  años 
no  sólo  era  excesiva  sino  injusta;  debía  intentarse  la  re¬ 
visión.  El  proceso  se  ha  incoado  y  ante  ella  estamos. 
Era  precisa  una  labor  perseverante,  entendida,  amoro¬ 
sa  y  prolongada  para  destruir  el  concepto  de  Dozy,  acep¬ 
tado  por  |la  mayoría  de  nuestros  historiadores.  La  pre¬ 
sente  obra  ha  conseguido,  como  veremos,  el  apuntado 
propósito. 

Sustanciosas  páginas  inaugurales  muestran  los  térmi¬ 
nos  en  que  ha  sido  juzgado  el  Cid  por  historiógrafos 
antiguos  y  eruditos  modernos.  E:^amina  las  noticias  de 
Ben  Alcama  y  Ben  Bassan,  ricas  en  detalles,  y  las  com¬ 
para  con  la  historiografía  cristiana,  “tan  árida  y  escasa 
que,  como  fuente  seca  en  estío,  parece  que  gotea  tan  sólo 
para  exasperar  nuestra  sed’’.  Pelayo  de  Oviedo  no  men¬ 
ciona  al  Cid;  la  Historia  Roderici  “transpira  veracidad 
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sencilla  y  devota”;  el  Carmen  latino  es  ^^preciosísima 
muestra  de  los  entusiasmos  que  el  Cid  despertaba  en  tor¬ 
no  suyo”.  Sigue  la  enumeración  de  fuentes :  el  Poema  de 
Mío  Cid,  la  Crónica  Najerense,  de  1160;  el  Chronicon 
Mundi,  de  Lucas  de  Túy ;  el  De  Rebus  Hispanice,  del  To¬ 
ledano;  la  Primera  Crónica  general  de  España,  donde 
se  advierte  la  irrupción  abundosa  de  los  relatos  épicos ; 
la  Segunda  Crónica  general,  y  la  Crónica  particular 
del  Cid. 

Después  de  la  Historia  de  cinco  Reyes,  escrita  por 
fray  Prudencio  de  Sandoval,  surge  el  escepticismo  de 
los  historiadores  aragoneses  y  catalanes  (Zurita,  Dia- 
go,  Abarca,  Briz).  El  benedictino  Berganza,  en  sus  An¬ 
tigüedades,  trata  de  restablecer  la  verdad  cidiana.  Risco 
encuentra  el  manuscrito  de  la  Historia  Roderici  y  pu¬ 
blica  su  famoso  libro  La  Castilla  y  el  más  famoso  cas¬ 
tellano.  Pero  Risco,  ‘Tomo  un  mal  coleccionador  de  in¬ 
sectos,  se  contentaba  muchas  veces  con  presentarnos  las 
noticias  disecadas,  clavadas  cada  una  al  lado  de  la  otra 
con  un  alfiler,  sin  que  nada  le  preocupe  el  funcionamiento 
y  la  vida  de  aquellos  organismos”.  El  romanticismo 
inglés  y  alemán,  enamorados  de  la  talla  poética  del  Cid, 
subliman  su  figura;  pero  la  incomprensión  del  jesuíta 
catalán  Masdeu  extrema  sus  procedimientos  hipercrí- 
ticos  hasta  negar  la  existencia  de  Rodrigo  Díaz  de 
Vivar. 

Con  diverso  criterio  siguen  tratando  del  Cid  Quin¬ 
tana,  Romey,  Rosseuw,  Saint  Hilaire,  Scháfer,  Huber, 
Damas  Hinard,  Monseignat  y  el  tan  asendereado  Con¬ 
de,  al  que  debe  reconocerse  el  mérito  de  hacer  utilizado 
el  primero  las  fuentes  árabes  que  hablan  del  Cid.  En 
1844  Dozy  descubría  en  Gotha  el  pasaje  de  Ben  Bassam 
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referente  al  Cid  y  componía  luego  su  estudio  apare¬ 
cido  en  1849.  Sucesivas  ediciones,  el  renombre  del  autor 
y  cierta  amenidad  en  la  exposición  (añadimos  por  nues¬ 
tra  cuenta)  explican  la  fortuna  del  concepto  dozyano. 
La  cidofobia  de  Masdeu  aparecía  con  aspecto  más  cien¬ 
tífico  y  moderno,  alcanzando  vigencia  hasta  el  presente. 
El  Cid  era  un  enemigo  de  su  patria,  violador  de  igle¬ 
sias,  cruel,  perjuro;  un  mercenario,  una  especie  de  con- 
dottiero  del  siglo  xi,  ansioso  de  gloria  y  de  botín.  Pero 
Dozy  ignoró  muchos  sucesos;  sus  interpretaciones  ar¬ 
bitrarias  falsearon  la  figura  del  caudillo;  no  aprove¬ 
chó  debidamente  las  fuentes;  desconocía  el  espíritu  de 
la  época,  ^dos  móviles  y  costumbres,  los  deberes  y  dere¬ 
chos  del  vasallo’^ ;  altera  la  cronología,  y  su  Cid  de  la 
realidad  “es,  en  cuanto  a  sus  hechos  y  carácter,  tan 
poco  real,  tan  hechizo  y  amañado  como  el  Cid  de  los 
poetas  de  la  baja  Edad  Media’fi 

El  autor  de  la  España  del  Cid  entra  en  la  liza  con 
nuevas  armas.  Son  éstas:  muchos  diplomas  cidianos, 
no  tenidos  en  cuenta  por  Dozy;  un  cronicón  hebreo 
(Zaddic  de  Arévalo);  la  Primera  Crónica  general,  mal 
entendida  por  Dozy;  la  Crónica  de  1344,  ignorada  por 
el  profesor  de  Leyden;  una  crónica  navarro-aragonesa. 
La  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña;  varios  importantes 
pasajes  de  Ben  Alabbar,  y  una  Historia  de  los  Reyes  de 
Taifas  descubierta  recientemente  por  Levy  Provengal. 
Las  fuentes  poéticas  son  también  mina  inagotable,  y 
prueba  de' ello  es  que  los  personajes  del  Poema  están 
comprobados  por  los  diplomas. 

Los  procedimientos,  las  dificultades  y  los  andamios 
constructivos  los  declara  el  autor  cuando  manifiesta: 
“Edificamos  sobre  un  terreno  arenoso  (multitud  de  do- 
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cumentos  disgregados,  acarreados  de  las  partes  más  di¬ 
versas),  sobre  un  terreno  enaguazado  por  la  admira¬ 
ción,  enfangado  por  el  odio.  Para  sanearlo  y  afirmarnos 
en  él  he  tenido  que  hacer  grandes  cimientos  de  notas  y 
de  apéndices,  más  extensos  que  en  la  última  biografía 
de  Dozy.’’  Después  de  esta  manifestación  sabemos  lo 
bastante  acerca  del  severo  método  del  investigador. 

Pero  sigamos  averiguando  los  propósitos;  él  mismo 
los  expresa  con  estas  palabras:  Deseo  dar  un  cuadro 
general  de  la  Península  en  el  siglo  xi,  pero  no  una  his¬ 
toria  completa;  por  eso  omito  muchos  aspectos  bien  sa¬ 
bidos,  a  la  vez  que  me  empeño  en  dar  a  conocer  otros, 
para  con  ellos  renovar  algo  los  puntos  de  vista  habi¬ 
tuales”;  y  añade:  Traigo  a  mi  historia  algunos  da¬ 
tos,  antes  malamente  desatendidos,  y  varios  pormeno¬ 
res  auxiliares  que  los  inexpresivos  cronicones  y  los  si¬ 
bilíticos  diplomas  encierran.  Aspiramos  a  relacionarlos, 
valorarlos  y  penetrarlos  con  ávida  atención,  con  ape¬ 
tito  de  exactitud,  como  el  novelista  (salvo  el  arte)  pe¬ 
netra  los  de  la  vida  ordinaria  para  darnos  la  esencia  de 
ella.”  Sus  consideraciones  encierran,  en  síntesis,  un  tra¬ 
tado  de  construcción  histórica.  Quiere  estudiar  España 
dentro  del  gran  cuadro  de  la  Historia  Universal,  apar¬ 
tándose  del  criterio  estrecho  y  miope  de  los  historia¬ 
dores,  que  consideran  a  la  Península  algo  separado  del 
mundo  occidental.  ^‘He  sentido  la  necesidad  — dice — 
de  encajar  a  mi  modo  este  pedazo  de  la  Historia  de  Es¬ 
paña  dentro  de  la  Historia  general,  viendo  cómo  nues¬ 
tros  historiadores  suelen  estudiar  la  vida  peninsular 
aislada,  sólo  tangente  a  la  del  resto  del  mundo  por  los 
puntos  más  imprescindibles.  Es  preciso  comprender  la 
España  antigua,  no  tangente,  sino  inscrita  en  el  círcu- 
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lo  histórico  occidental,  dentro  del  cual  ella  vive  y  el 
cual  ella  eslabona  con  el  otro  gran  circulo  histórico,  el 
islámico.” 

Fiel  a  su  promesa,  el  autor  empieza  a  plantear  inte¬ 
resantes  problemas  iniciales  como  el  de  la  impropiedad 
de  la  corriente  división  de  edades  y  en  particular  del 
rótulo  Edad  Media;  trata  de  los  dos  grandes  grupos 
en  que  se  divide  el  mundo  conocido:  la  Cristiandad  y  el 
Islam;  considera  la  superioridad  cultural  de  los  Esta¬ 
dos  islámicos  y  expresa  los  ideales  reconquistadores  de 
la  España  cristiana.  Demuestra  de  modo  diáfano  la 
unidad  espiritual  de  España  durante  la  Edad  Media  y 
las  aspiraciones  nacionales:  prueba  de  ello  el  Imperio 
leonés,  y,  en  nuestro  sentir,  hasta  la  denominación  de 
Spania  asignada  por  las  cancillerías  del  Norte  al  te¬ 
rritorio  iberomusulmán,  pues  indicaba,  quizás  de  ma¬ 
nera  inconsciente,  la  tierra  irredenta  que  debía  resca¬ 
tarse  por  los  verdaderos  descendientes  de  los  monarcas 
toledanos. 

Antes  de  referir  los  sucesos  históricos  es  preciso 
conocer  el  ambiente.  Después  de  Almanzor,  el  equili¬ 
brio  de  las  fuerzas  políticas  de  España  cambia:  el  si¬ 
glo  XI  presenta  un  nuevo  aspecto;  la  desmembración 
del  califato  da  un  nuevo  carácter  a  la  Reconquista;  el 
medio  musulmán  sigue  siendo  mucho  más  culto;  abun¬ 
dan  en  él  los  filósofos,  matemáticos  y  poetas ;  pero,  como 
dice  acertadamente  el  autor,  “los  Estados  musulmanes 
donde  tales  sabios  brillan  probarán  en  mil  casos  que  su 
inferioridad  vital  respecto  a  los  ignorantes  reinos  del 
Norte  se  ha  hecho  irremediable”.  Esta  es  la  explica¬ 
ción  de  las  conquistas  de  Fernando  I  y  de  Alfonso  VI 
hasta  la  llegada  de  los  almorávides. 
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Las  diferencias  de  Castilla  y  León  las  funda  en  que 
^^León  sufría  más  la  influencia  del  Sur  mozárabe,  mien¬ 
tras  Castilla  se  orientaba,  más  que  hacia  su  centro  po¬ 
lítico  leonés,  hacia  el  reino  vasco,  del  cual  recibirá  en 
el  siglo  XI  la  dinastía  gobernante  y  la  dirección  decisi¬ 
va”.  Para  comprender  la  época  cidiana  precisa  conocer 
la  oposición  de  Castilla  y  León,  el  concepto  de  realeza  y 
las  relaciones  del  monarca  con  los  nobles.  ^^Yo  creo 
— afirma —  que  esa,  al  parecer,  extemporánea  resurrec¬ 
ción  de  la  idea  bárbara  de  la  realeza  en  la  España  del 
siglo  XI  se  debe  a  la  prepotencia  que  entonces  alcanza¬ 
ban  los  principios  feudales  en  Europa,  aunque  no  pa¬ 
rezca  tener  que  ver  uno  con  otro.”  Señalo  estas  frases  a 
los  modernos  historiadores  del  Derecho  español,  que,  a 
pesar  de  su  gallardía,  no  se  han  atrevido  a  enfrentarse 
con  el  arduo  problema  del  Feudalismo. 

Los  vascos  y  castellanos  surgen  contra  León.  Con 
Fernando  el  Magno,  titulado  emperador,  acaba  la  pre¬ 
ponderancia  vascona.  Valoriza  el  autor  el  elemento  geo¬ 
gráfico  y  resalta  la  influencia  política  navarra.  Facto¬ 
res  rebeldes  a  los  godos  unitarios  forjan  la  nacionali¬ 
dad;  son  éstos,  vascos  y  cántabros,  asimismo  rebeldes 
al  poder  romano;  y  yo  agregaría:  también  los  astures, 
creadores  del  primer  núcleo  reconquistador,  formaron 
parte  de  la  indómita  falange  de  los  últimos  indígenas 
enemigos  del  poder  de  Roma. 

El  historiador  debe  mirar  al  presente  para  com¬ 
prender  mejor  el  pasado;  el  hombre  y  la  tierra  son  en 
esencia  inalterables.  Justas  y  necesarias  nos  parecen  las 
páginas  evocadoras  de  Castilla.  Estas  llanuras  caste¬ 
llanas,  aunque  de  aspecto  austero,  no  tienen  tristeza  de 
páramo.”  Sus  consideraciones,  bañadas  de  sano  opti- 
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mismo,  le  conducen  a  esta  afirmación  futurista  sobre 
el  campesino  castellano:  ‘^Vive  esperando  que  sus  direc¬ 
tores  espirituales  le  devuelvan  la  fe  en  el  obrar  que  le. 
han  quitado  con  implacable  insistencia.  Si  gana  una  fe 
de  nueva  eficacia,  entregará  su  vida,  como  antaño,  a  cual¬ 
quier  heroica  demanda  de  supremo  esfuerzo.’^ 

Habla  de  Vivar,  la  cuna  del  héroe:  todavía  hay  mo¬ 
linos  en  Vivar,  en  Sotopalacios,  en  Ubierna,  en  las  tie¬ 
rras  donde  los  tuvo  el  Cid.  Son  los  años  de  la  batalla 
de  Atapuerca;  vive  Diego  Laínez,  el  padre  del  niño 
Rodrigo;  sabemos  de  sus  ascendientes,  de  sus  tíos  y 
abuelos;  pero  la  sagacidad  del  investigador  no  ha  podi¬ 
do  averiguar  el  nombre  de  la  madre  del  Cid;  sólo  sabe¬ 
mos  de  Rodrigo  Alvarez,  abuelo  materno  del  caudillo. 
La  escrupulosidad  critica  del  señor  Menéndez  Pidal, 
con  certera  visión,  excluye  de  la  Historia  las  fabulosas 
mocedades  de  Rodrigo. 

Excede  los  límites  de  un  informe  la  detención  mo¬ 
rosa  en  cada  uno  de  los  epígrafes  de  la  obra.  Fijamos, 
pues,  la  atención  en  lo  que  estimamos  de  mayor  impor¬ 
tancia,  renunciando  con  pena  a  reseñar  lo  referente  a 
la  educación,  la  orden  de  caballería  y  las  armas  del  hé¬ 
roe:  Rodrigo,  alférez  de  Castilla;  Rodrigo,  el  Campea¬ 
dor;  la  guerra  de  los  tres  Sanchos,  los  combates  de 
Llantada  y  Golpejar,  los  Beni-Gómez,  Zamora,  la  muer¬ 
te  de  Sancho  H  de  Castilla,  el  Cid  en  el  partido  hostil 
a  Alfonso,  la  jura,  el  Cid  vasallo  de  Alfonso,  doña  Ji- 
mena  la  asturiana,  el  Cid  en  Oviedo,  el  encumbramien¬ 
to  de  García  Ordóñez,  la  crisis  del  nacionalismo  y  tan¬ 
tos  otros. 

Mencionemos  de  pasada  el  jugoso  capítulo  VI,  en 
-que  se  narra  el  destierro  del  Cid,  a  quien  su  Rey  no  em- 
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pleaba  en  guerreras  empresas,  sino  como  juez  y  emba¬ 
jador.  Envenenados  los  oídos  soberanos  por  la  asidua 
labor  de  los  mestvtreros,  el  monarca  destierra  a  su  fiel 
vasallo  y  comienza  entonces  la  noble  existencia  de  aven¬ 
turas  del  infanzón  de  Vivar.  Ocurren  luego  la  ida  a 
Barcelona,  los  tratos  con  los  Beni-Hud  zaragozanos,  la 
prisión  del  conde  barcelonés  Berenguer,  la  traición  de 
Rueda  y  la  derrota  de  Sancho  Ramírez,  rey  de  Ara¬ 
gón.  Pero  en  el  año  1082  la  estrella  del  Cid  se  nubla; 
Alfonso  VI  humilla  al  sevillano,  combate  a  los  de  Za¬ 
ragoza,  conquista  Toledo;  Alvar  Háñez  domina  en  Va¬ 
lencia  y  el  imperialismo  de  Alfonso  triunfa  en  toda  la 
Península.  Los  príncipes  andaluces  ven  cercana  su  rui¬ 
na  e  imploran  el  socorro  africano.  Asistimos  con  el  autor 
a  la  batalla  de  Sacra  jas,  donde  el  atronador  redoble  de 
los  tambores  almorávides,  la  nueva  táctica  de  Yuguf  y 
el  olor  pestilente  de  los  camellos  del  desierto,  que  ami¬ 
noraba  el  empuje  de  la  caballería,  como  en  el  combate 
de  Timbrea  entre  Ciro  y  Creso,  contribuyeron  al  te¬ 
rrible  desastre  sufrido  por  los  alfonsinos.  El  Cid,  muy 
lejos  de  la  lucha,  no  tomó  parte  en  la  campaña,  sepa¬ 
rado  del  Rey  por  la  malquerencia  de  Alfonso  y  la  envi¬ 
dia  de  sus  cortesanos. 

Poco  después  ocurre  la  reconciliación.  El  Cid,  al 
servicio  del  Emperador,  recobra  el  Levante  para  Al¬ 
fonso;  pero  en  la  campaña  de  Aledo  acaece  el  segundo 
destierro  del  Cid ;  incurre  en  la  ira  del  Rey ;  doña  Jime- 
na  es  reducida  a  prisión:  el  Cid  intenta  en  vano  excul¬ 
parse  por  un  procedimiento  jurídico.  Entonces  el  Cam¬ 
peador  asume  la  resistencia  contra  los  almorávides  y 
vuelve  a  someter  el  Levante;  lucha  con  el  inquieto  Be¬ 
renguer  de  Barcelona  y  le  vence  y  aprisiona  en  Tevar. 
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Otras  vicisitudes  y  el  Cid  vuelve  a  reconciliarse  con  su 
señor;  pero  poco  dura  el  contento:  de  nuevo  los  tristes 
de  espíritu  influyen;  el  mismo  soberano,  inclinado  a  es¬ 
cuchar,  gustoso  de  las  hablillas  que  perjudicaban  al  hé¬ 
roe,  demuestra  su  enojo  contra  él.  Alfonso  ya  no  do¬ 
minará  en  Andalucía;  el  Cid  oscurece  su  gloria  y  as¬ 
ciende  a  la  cima  del  encumbramiento. 

Un  Rodrigo  perdió  a  España;  otro  Rodrigo  la  sal¬ 
vará.  Esta  es  la  frase  cidiana  que  resume  una  política 
consignada  por  Menéndez  Pidal  en  estas  palabras:  Ro¬ 
drigo  ^^fué  quien  con  creciente  rigor  hizo  comprender 
a  los  musulmanes  españoles  que  toda  alianza  con  los 
africanos  era  imperdonable’’.  La  Península  frente  aí 
Africa;  nacionalismo  europeo  contra  islamismo  beré¬ 
ber.  Sancho  Ramírez  de  Aragón  pacta  con  el  Cid.  El 
Emperador,  cuajado  de  ira,  quiere  arrebatar  al  Cid  su 
mejor  presea;  se  presenta  frente  a  Valencia,  infligien¬ 
do  gran  afrenta  al  extraordinario  vasallo.  La  venganza^ 
dej  Cid  no  se  hace  esperar;  el  Cid  devasta  la  tierra  de 
su  pertinaz  enemigo  el  alférez  de  Castilla  García  Or- 
dóñez.  Desde  entonces,  como  dice  el  autor,  el  sol  imperial 
se  eclipsa. 

Acercábase  el  coronamiento  de  la  etapa  gloriosa.  La 
revolución  estalla  en  Valencia;  el  inepto  Alcádir,  que 
representaba  una  sombra  de  legalidad,  es  asesinado  por 
orden  del  ambicioso  cadí  Yafar  Ben  Yehhaf  el  Zambo; 
el  ceñidor  de  la  sultana  Zobeida,  la  hagdali^  esa  mara¬ 
villosa  joya  de  aljófares,  diamantes,  zafiros,  rubíes  y 
esmeraldas,  pasaba  a  las  arcas  del  codicioso  cadí  valen¬ 
ciano.  El  Cid  llega  como  vengador  y  comienza  el  primer 
asedio  de  Valencia.  Está  decidido  a  tomarla;  edifica  una 
ciudad  en  Yuballa,  y  Valencia  capitula.  Desafía  a  Yú- 
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que  osara  exigirle  la  retirada  de  tierras  valen¬ 
cianas. 

Copiemos  un  expresivo  párrafo  de  Menéndez  Pi- 
dal:  ^‘Para  los  dos  orbes  históricos,  el  islámico  y  el 
occidental,  de  tan  complejos  contactos  entre  sí,  llega 
ahora  el  momento  en  que  cada  uno  aparece  represen¬ 
tado  por  una  personalidad  eminente:  Yúguf  y  el  Cam¬ 
peador,  el  hombre  del  Sahara  y  el  castellano  quedan  el 
uno  frente  al  otro,  concentrando  en  torno  suyo  todo  el 
interés  de  la  contienda  entre  ambas  civilizaciones.’’  Yú- 
guf  no  pasaría  el  estrecho;  pero  los  valencianos,  fiados 
en  el  auxilio  almorávide,  rompen  la  capitulación  con¬ 
certada  con  Rodrigo.  Llega  el  socorro  almorávide;  el 
Cid  aguarda  a  pie  firme;  los  enemigos  no  se  atreven  a 
trabar  pelea  con  los  cidianos  y  se  retiran.  Valencia  se 
rinde  al  Campeador. 

El  caudillo  jurista  establece  las  bases  del  estatuto 
valenciano.  Administra  justicia  y  gobierna  la  ciudad - 
La  mujer  y  los  hijos  del  Cid  llegan  a  Valencia  con  Al¬ 
var  Háñez;  los  detalles  del  itinerario  han  sido  conser¬ 
vados  por  el  Poema.  Los  almorávides  son  rechazados; 
sus  progresos  militares  los  realizan  a  costa  del  Empe¬ 
rador.  Sancho  Ramírez  renueva  su  alianza  con  Rodri¬ 
go.  Poco  después,  en  diciembre  de  1094,  alcanzaba  el 
Cid  la  resonante  victoria  del  Criarte,  recordada  en  el  di¬ 
ploma  con  estas  palabras:  ^^Venerunt  illos  almorabides 
ad  Valencia,  et  arrancavit  illos  Rodiric  Didag  et  présot 
tota  lur  almehalla.” 

La  justicia  del  Cid  castiga  la  muerte  de  Alcádir.  El 
Campeador  se  afirma  en  Valencia  y  dicta  el  estatuto  de¬ 
finitivo  de  la  ciudad.  Unidos  Rodrigo  y  Pedro  I  de  Ara¬ 
gón  detienen  a  los  almorávides  en  Bairén.  Continua- 
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iDan  los  descalabros  de  Alfonso,  vencidas  sus  huestes  en 
Consuegra.  Y  no  tardó  en  presentarse  otro  suceso  luc¬ 
tuoso:  Valencia  era  ^da  mota  en  el  ojo  de  Yúguf”;  ha¬ 
cían  los  almorávides  esfuerzos  por  recuperarla;  la  ron¬ 
daban,  y  en  un  encuentro  cerca  de  Alcira  aniquilaron 
una  división  cidiana.  Cuando  los  fugitivos  de  Alcira 
llegaron  a  Valencia  la  aflicción  del  Cid  era  cercana  a 
la  muerte.  El  desastre  sufrido  por  los  vasallos,  la  pér¬ 
dida  del  hijo,  unida  a  las  derrotas  del  Rey  y  de  Alvar 
Háñez,  se  amontonaban  pesadamente  en  su  ánimo  como 
excesivo  rescate  de  dolor  que  ahora  le  era  exigido  por  la 
ventura  de  toda  una  vida  de  prodigiosas  victorias.  ’’  Ape¬ 
nas  si  pudieron  consolarle  las  conquistas  de  Almenara  y 
Murviedro. 

El  capitulo  XV,  uno  de  los  más  atractivos  de  la 
obra,  está  consagrado  a  la  corte  valenciana  del  Campea¬ 
dor.  Allí  desfilan  Jerónimo  de  Perigord,  el  obispo  clunia- 
cense  de  Valencia;  magnates  aragoneses,  portugueses  y 
castellanos ;  los  yernos  del  Cid,  los  cobardes  infantes  de 
Carrión  del  Poema,  comprobados  por  los  diplomas;  el 
examen  crítico  de  la  afrenta  de  Corpes;  las  bodas  de 
Cristina  y  Ramiro  de  Navarra,  y  de  María  con  Ramón 
Berenguer  el  Grande.  Detállase  la  vida  privada  del  hé¬ 
roe,  sus  galas,  el  famoso  sartal  de  Zobeida,  las  fiestas  y 
deportes,  la  música  y  la  literatura,  y  las  lecturas  de  aquel 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  sabedor  en  derecho,  que  podía 
manejar  el  Código  visigodo. 

Llegamos  al  final  del  relato.  Estampemos  frases  grá¬ 
ficas  y  afortunadas:  Aquella  existencia,  desgastada  en 
un  acelerado  operar,  consumida  en  el  ardor  del  propio 
estusiasmo,  combatida  por  la  envidia  y  la  hostilidad’’, 
al  fin  sucumbía  el  10  de  julio  de  1099.  Jimena  defiende 
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Valencia;  pero  agotados  sus  recursos  abandona  la  ciu¬ 
dad,  llevando  consigo  el  cadáver  del  Conquistador.  Años 
después  (iio8)  las  mesnadas  de  Alfonso  eran  deshe¬ 
chas  en  Uclés,  muriendo  su  hijo  Sancho  y  el  ayo  de  éste, 
el  enemigo  del  Cid,  el  alférez  García  Ordóñez. 

Nos  acercamos  al  final  del  libro.  El  autor,  con  ló¬ 
gico  eslabonamiento,  va  preparando  las  conclusiones  de 
su  ingente  labor.  Analiza  las  características  del  héroe. 
Paradoja  de  moderación  y  violencia:  cautela,  desmaña 
y  altivez;  Rodrigo  era  ^Snhábil  para  la  captación  cor¬ 
tesana  de  voluntades ’C  tradición  y  renovación;  nunca, 
sin  embargo,  aparece  como  un  siervo  de  la  tradición. 
Su  obra  f ué  hondamente  innovadora ;  en  combatir  siem¬ 
pre  el  tradicionalismo  leonés;  en  apartarse  de  las  prác¬ 
ticas  militares  corrientes  entre  españoles  y  borgoñones, 
para  superar  la  nueva  táctica  almorávide;  en  reformar 
el  clero  nacional,  y  hasta  en  revolucionar  los  usos  épico- 
heroicos”.  Justiciero-;  no  ‘^un  forajido  sin  ley”,  como 
supusieron  los  dozyanos;  ‘‘el  Cid,  en  el  umbral  de  dos 
épocas,  reúne  el  carácter  heroico  con  el  posterior  caba¬ 
lleresco”.  Caudillo  invicto,  despliega  en  sus  empresas 
una  energía  heroica:  “Esa  actividad  prodigiosamente 
tensa  es  la  que  logra  dominar  los  complejísimos  proble¬ 
mas  de  Levante.”  Por  último,  su  lema  podía  haber  sido 
fidelidad  y  patria,  aunque  a  veces  muchos  lectores  no¬ 
temos  un  exceso  en  este  respecto,  pues  si  el  derecho  me¬ 
dieval  declaraba  lícito  el  ataque  al  señor  que  lo  había 
merecido,  en  más  de  una  ocasión  lamentamos  la  pacien¬ 
cia  del  Cid. 

Reitera  Menéndez  Pidal,  el  Cid  es  un  héroe  español 
que  combate  por  cierta  idea  nacional ;  nada  más  apartado 
de  las  inquietudes  del  Campeador  que  el  espíritu  local. 
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Este  irrefutable  aserto  no  lo  han  comprendido  algunos 
escritores  profanos  en  Historia,  a  veces  demasiado  en¬ 
simismados  por  sus  principios  intuitivos.  ‘‘No  lo  en-, 
tienden  porque  pesa  sobre  ellos  únicamente  el  dicho  de 
Estrabón  que  Menéndez  Pidal  aduce  acerca  de  la  diso¬ 
ciación  connatural  a  los  iberos;  porque  no  aprecian  un 
matiz  bien  expresado  por  el  autor;  en  aquella  época  “se 
va  abriendo  paso  la  idea  de  otra  unidad  peninsular  más 
relajada,  cuyo  principal  fundamento  era  precisamente 
la  coparticipación  de  los  nuevos  reinos  en  la  empresa 
reconquistadora” ;  en  fin,  porque  no  se  acuerdan  que 
el  Cid  “reafirmó  la  unidad  hispánica,  arrogándose  la 
representación  integral  de  ella  para  recobrarla  tal  como 
el  rey  Rodrigo  la  perdió  toda”,  ¡olvidan  nada  menos 
que  una  auténtica  frase  del  Cid  relativa  a  España  en¬ 
tera  ! 

El  autor  no  está  todavía  satisfecho;  quiere  agotar 
la  materia;  padece  escrúpulos;  desea  aún  aclarar  los 
conceptos  esenciales.  Vuelve  a  los  temas  iniciados,  in¬ 
terroga  sobre  la  idea  de  Edad  Media  y  reitera  con  nue¬ 
vos  argumentos  los  asuntos  esbozados,  los  principios 
incontrovertibles  de  su  relato.  Y  luego,  trescientas  nu¬ 
tridas  páginas  de  adiciones  documentales,  de  esclare¬ 
cimientos  críticos  y  de  discusión  de  textos,  de  sagaces 
y  finas  comprobaciones. 

Meditemos  un  momento.  Con  frialdad  objetiva  de¬ 
bemos  manifestar  nuestro  criterio.  Creemos  hallarnos 
frente  a  una  de  las  obras  más  ponderadas  que  ha  pro¬ 
ducido  la  erudición  moderna;  volúmenes  exhaustivos, 
de  intensa  y  entusiástica  labor,  son  el  fruto  de  muchos 
años  de  preocupación  científica  sobre  una  de  las  zonas 
más  interesantes  de  la  historia  patria.  Difícil  es  que 
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nuevos  hallazgos  desvirtúen,  en  lo  esencial,  la  silueta 
histórica  del  Cid,  trazada  de  modo  magistral  en  el  libro 
■que  examinamos.  Obras  de  este  fuste,  por  desgracia, 
sólo  se  producen  una  o  dos,  a  lo  más,  cada  cincuenta 
.años.  Merece,  pues,  el  libro,  de  modo  excepcional,  la 
nota  de  relevante.  Este  es  el  juicio  del  académico  que 
suscribe.  La  Academia  resolverá  lo  más  conveniente. 

Madrid,  octubre  de  1930. 

Antonio  Ballesteros-Beretta. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  noviembre. 


VI 


El  convento  de  los  Remedios  de  Sevilla 

Designado  por  el  señor  Director  de  nuestra  Aca¬ 
demia  para  que  dictamine  en  el  expediente  re¬ 
mitido  por  el  Ministerio  de  Instrucción  públi¬ 
ca  y  Bellas  Artes  sobre  declaración  de  Monumento  Na¬ 
cional  en  favor  del  antiguo  convento  de  los  Remedios, 
situado  en  la  calle  de  Sebastián  Elcano,  núm.  i,  propie¬ 
dad  de  la  fundación  denominada  Instituto  Hispano-Cu- 
bano  de  Historia  de  América,  tengo  el  honor  de  someter 
a  la  deliberación  y  acuerdo  de  la  Academia  el  siguiente 
proyecto  de  dictamen: 

^^Ilustrísimo  Señor: 

Según  las  viejas  historias  de  Sevilla,  en  el  lugar 
donde  ahora  se  levanta  el  edificio  de  referencia  existió' 
en  otros  tiempos  una  ermita  en  la  cual  se  veneraba  la 
imagen  llamada  de  los  Remedios,  porque  de  ella  los  es¬ 
peraban  en  sus  peligros  los  mareantes  de  Sevilla,  quie¬ 
nes  tuviéronla  gran  devoción  y,  por  costumbre,  siempre 
que  entraban  en  el  puerto  con  flotas,  galeras  y  demás  ba¬ 
jeles,  saludarla  con  su  artillería  y  toques  de  clarines. 

Alonso  Morgado,  el  erudito  historiador,  dice  que 
esta  ermita  fué  labrada  el  año  1540  por  un  virtuoso 
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varón  llamado  fray  Pedro;  pero  en  las  historias  de  la 
Orden  de  Carmelitas  Descalzos  y  en  otras  historias  ge¬ 
nerales  de  Sevilla  se  dice  que  la  ermita  de  referencia 
filé  fundada  hacia  el  año  de  1526  por  el  canónigo  don 
Martín  Gaseo  o  Gasea,  y  que  en  el  año  de  1529  el  Pon¬ 
tífice  Clemente  VII  la  unió  a  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Letrán,  concediéndole  sus  indulgencias.  En  esta  fecha 
tenía  la  ermita  a  su  cargo  un  ermitaño  nombrado  fray 
Rodrigo ;  a  éste  le  sucedió  el  hermano  Pedro,  a  la  muer¬ 
te  del  cual,  en  1553,  fué  adjudicada  por  el  arzobispo  don 
Fernando  Valdés  a  uno  de  sus  visitadores.  Años  des¬ 
pués,  en  1573,  fué  cedida  a  los  religiosos  Carmelitas 
Descalzos  por  el  arzobispo  don  Cristóbal  de  Rojas  y  en 
1574  se  comenzó  por  estos  religiosos  la  edificación,  jun¬ 
to  a  la  vieja  ermita,  de  un  convento,  en  el  cual  permane¬ 
cieron  hasta  que  el  riesgo  de  las  frecuentes  inundacio¬ 
nes  y  el  estado  ruinoso  del  edificio  les  obligó  a  abando¬ 
narlo,  decidiendo  fabricar  otro  convento  en  el  mismo  lu¬ 
gar,  pero  algo  más  alejado  de  la  orilla  del  río. 

Las  obras  del  nuevo  convento  dieron  principio  en 
1632  y  continuaron  con  bastante  lentitud  hasta  que,  ter¬ 
minada  la  iglesia  el  año  17Ó0,  se  inauguró  el  día  10  de 
octubre,  consagrándola  el  arzobispo  don  Jaime  Palafox. 
El  año  1810  abandonó  la  comunidad  este  convento  con 
motivo  de  la  invasión  de  las  tropas  francesas;  pero  la 
iglesia,  a  solicitud  del  vecindario,  se  abrió  al  culto  nueva¬ 
mente  en  22  de  septiembre  dei8ii,yeni8i4  volvieron 
los  religiosos  a  hacerse  cargo  del  convento,  en  el  cual  per¬ 
manecieron  hasta  la  exclaustración  de  1835. 

Realza  el  interés  histórico  de  la  iglesia  de  este  anti¬ 
guo  convento,  hoy  Instituto  Hispano-Cubano  de  Histo¬ 
ria  de  América,  el  hecho  de  que,  según  se  hace  constar 
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€11  una  hermosa  lápida  de  mármol,  erigida  por  la  ciudad 
de  Sevilla  y  adscrita  a  una  de  las  fachadas  laterales,  “fue¬ 
ra  desde  este  mismo  sitio  de  donde  partieron,  el  día  lo  de 
agosto  de  1519,  las  naves  Trinidad,  San  Antonio,  Con¬ 
cepción,  Santiago  y  Santa  María  de  la  Victoria,  regi¬ 
das  por  Hernando  de  Magallanes,  con  el  intento  de  ha¬ 
llar  el  estrecho  que  ponía  en  comunicación  el  mar  del 
Sur  con  el  mar  del  Norte’’ ;  y  en  este  mismo  sitio  también 
fue  donde  rindió  viaje  la  nao  Santa  María  de  la  Victoria, 
gobernada  por  Juan  Sebastián  Elcano,  “después  de  haber 
dado  por  primera  vez  la  vuelta  al  mundo”. 

El  entusiasmo  que  el  pueblo  de  Sevilla  sintió  siempre 
por  esta  vieja  iglesia  lo  pone  de  relieve  una  copla  po¬ 
pular,  transmitida  de  generación  en  generación,  concebi¬ 
da  en  estos  términos  tan  expresivos : 

Aquellos  cuatro  puntales 
que  mantienen  a  Triana, 

San  Jacinto,  Los  Remedios, 

La  O  y  señó  Santa  Ana. 


Pero  además  de  este  indiscutible  interés  histórico, 
ofrece  el  edificio  de  referencia  un  positivo  valor  artístico. 
Su  arquitectura  le  hace  que  pueda  ser  considerado  como 
el  prototipo  del  estilo  desarrollado  en  América  por  nues¬ 
tras  misiones  coloniales.  La  manera  perfecta  como  se 
armonizan  en  él  los  caracteres  del  barroco  con  cierta 
contenida  severidad  de  abolengo  herreriano,  permite 
presentarle  como  un  ejemplar  inconfundible,  dentro  del 
estilo  sevillano  de  la  época. 

Por  otra  parte,  la  restauración  del  edificio  para  po¬ 
nerle  en  condiciones  de  servir  al  nuevo  fin  a  que  se  le 
destina  se  ha  hecho  con  tal  cuidado  y  esplendidez,  que 
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son  hoy  numerosos  los  detalles  de  depurado  valor  artís¬ 
tico  que  merecen  ser  destacados  en  el  conjunto  de  la 
edificación.  Tales  son,  por  ejemplo,  el  busto  del  padre 
Las  Casas,  adosado  a  la  fachada  principal  que  mira  a 
Triana,  y  el  hermoso  balcón  colocado  en  la  fachada  la¬ 
teral  que  mira  al  río  y  que  es  una  soberbia  labor  de  for¬ 
ja,  procedente  de  una  de  las  puertas  de  la  Catedral  de 
Sevilla,  obra  de  Juan  Delgado,  el  famoso  artífice  autor 
de  la  espléndida  verja  que  cierra  en  la  Catedral  sevilla¬ 
na  la  célebre  Capilla  de  los  Reyes. 

Finalmente,  no  debe  olvidarse  tampoco  que,  por  vo¬ 
luntad  de  don  Rafael  González-Abreu,  fundador  del 
Instituto  Flispano-Cubano  de  Historia  de  América,  vie¬ 
ne  llenando,  y  ha  de  llenar  en  lo  sucesivo  todavía  más, 
€ste  antiguo  convento  de  los  Remedios,  una  función  cul¬ 
tural  del  más  alto  valor.  En  él  se  halla  en  parte  insta¬ 
lada  una  Biblioteca  especializada  para  el  estudio  de  la 
-Historia  de  América  y  se  han  habilitado  ya  espaciosos 
locales  para  Seminarios  de  investigación  histórica,  jun¬ 
to  con  un  amplio  salón  de  conferencias,  utilizado  tam¬ 
bién  para  exposiciones  de  carácter  científico.  Toda  la 
actividad  cultural,  en  suma,  de  esta  importante  funda¬ 
ción,  que  tan  cordial  acogida  ha  merecido  por  parte  de 
los  centros  intelectuales  más  destacados  de  Europa  y 
América,  puede  decirse  que  está  vinculada  a  este  viejo 
convento.  Ello  obliga,  por  tanto,  al  Estado  español, 
aparte  de  su  interés  histórico  y  de  su  valor  artístico  in¬ 
cuestionable,  a  velar  por  su  conservación  para  que  pue¬ 
da  siempre  llenar  la  alta  función  de  cultura  que  ahora 
desempeña,  y  por  eso  juzga  el  que  suscribe,  salvando 
siempre  el  más  acertado  criterio  de  la  Academia,  debe 
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ser  informado  favorablemente  el  expediente  sobre  de 
claración  de  monumento  nacional  del  edificio  del  con 
vento  de  los  Remedios  de  Sevilla. 

Madrid,  i  enero  de  1931. 

V.  Castañeda. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  ^  de  enero. 


Instituto  Hispano-Cuíiano  de  Historia  de  América, 
Los  Remedios  (Sevilla). 


Instituto  Hispano-Cubano  de  Historia  de  América. 
Los  Remedios  (Sevilla). 


Instituto  Hispano-Cubano  de  Historia  de  América. 
Los  Remedios  (Sevilla). 
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Instituto  Hispano-Cubano  de  Historia  de  América. 
Los  Remedios  (Sevilla). 
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La  Academia  americana  de  Artes  y  Letras, 
de  Nueva  York. 

Inauguración  de  un  nuevo  edificio 

INVITADA  la  Academia  de  la  Historia  por  la  Ame¬ 
rican  Academy  of  Arts  and  Letters,  de  Nueva  York, 
a  las  ceremonias  en  relación  con  la  inauguración  del 
nuevo  edificio  que  se  ha  construido  como  ampliación  del 
domicilio  social,  y  designado  para  representar  a  la  Cor¬ 
poración  en  tales  actos  el  señor  Llanos  y  Torriglia,  como 
lo  habían  sido  don  Julio  Casares  y  don  Francisco  J.  Sán¬ 
chez  Cantón  para  representar  a  las  Academias  Españo¬ 
la  y  de  Bellas  Artes,  respectivámente,  nuestro  compañe¬ 
ro  ha  dado  cuenta  a  su  regreso,  en  una  de  nuestras  jun¬ 
tas,  del  desempeño  de  su  cometido. 

La  Academia  Americana  de  Artes  y  Letras,  la  más 
joven  de  las  Academias,  como  ella  suele  denominarse  jus¬ 
tamente  (pues  recientemente,  el  año  1928,  celebró  el  vein¬ 
ticinco  aniversario  de  su  fundación  en  23  de  abril  de 
1904),  ha  logrado  merecidamente  en  tan  corto'  espacio  de 
tiempo  alcanzar  renombre  de  autoridad  y  respeto.  En 
la  actualidad  es  su  Presidente  el  ilustre  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Columbia,  senador  y  destacadísima  figura  de 
la  política  norteamericana,  míster  Nicolás  Murray  Butler 
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y  es  su  Secretario  el  diplomático  venerable  e  inspirada 
poeta,  antiguo  Embajador  en  Italia,  mister  Roberto  Un- 
derwood  Johnson,  a  quienes  presta  inteligente  colabo¬ 
ración,  y  sería  injusto  olvidarla  por  sus  constantes  aten¬ 
ciones  con  los  que  han  sido  huéspedes  de  la  Academia,  la 
amable  assistant  to  the  President,  mistress  William  Va- 
namee.  En  las  listas  de  la  Academia  han  figurado  los 
nombres  más  prestigiosos  de  los  Estados  Unidos :  Roose- 
velt,  Wilson,  Howells  (el  novelista  editor  del  Atlantic 
Monthly  y  de  Harper’s,  que  fué  su  primer  Presidente); 
Julia  Ward,  la  eminente  feminista,  considerada  como  la 
Concepción  Arenal  americana;  Sargent,  el  afamado  pin¬ 
tor,  admirado  en  Europa;  Henry  James,  tan  influyente 
en  la  novelística  del  Viejo  Mundo;  nuestro  conocidísimo 
Mark  Twain  (Samuel  L.  Clemens),  y  cuanto  de  más 
saliente  ha  habido  en  las  esferas  del  Arte  de  aquel  país 
en  todas  sus  manifestaciones.  De  los  hombres  relevan¬ 
tes  que  hoy  son  miembros  de  la  Academia  no  se  hace 
mención  por  temor  a  indisculpables  omisiones. 

Tiene  por  objeto  capital  la  Corporación,  según  sus 
Estatutos,  los  adelantos  e  intereses  de  la  Literatura  y 
de  las  Bellas  Artes  y  se  compone  de  cincuenta  acadé¬ 
micos,  que  han  de  ser  elegidos  necesariamente  entre  los 
individuos  del  Instituto  Nacional  de  Artes  y  Letras,  que 
son  doscientos  cincuenta,  agrupados  en  tres  secciones  o 
departamentos :  de  Literatura,  Arte  y  Música.  No  cons¬ 
tituye,  pues,  la  Historia,  tema  de  especial  estudio  para 
la  Academia ;  pero  su  cultivo  ha  sido  siempre  considera¬ 
do  como  materia  propia  de  las  buenas  letras,  y  en  el  cua¬ 
dro  de  honor  de  aquélla  hay  que  considerar  comprendi¬ 
dos  a  sus  grandes  socios  historiadores,  tales  como  Hen¬ 
ry  Adams,  autor  de  The  History  of  the  United  States 
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froni  1801  to  18 ly;  Bigelow,  el  biógrafo  de  Franklin; 
DickvSon  White,  catedrático  de  Historia  en  Michigan; 
Lea,  especializado  en  historia  eclesiástica;  Carlos  Fran¬ 
cisco  Adams,  el  historiador  de  Massachussetts ;  Ba- 
rrett  Wendel,  publicista  de  Historia  literaria;  James 
Ford  Rodhes,  cuya  History  of  the  United  States  from 
the  Compr omise  of  i8§o,  en  siete  volúmenes,  precedió  a 
su  History  of  the  Civil  war  y  a  otros  ensayos ;  Sloane, 
Lodge,  Nelson  Page,  Hay,  Thayer  y  Beveridge,  entre 
otros.  Excusado  es  recordar  que  Wilson  fué  también 
autor  de  George  Washington  y  de  una  History  of  the 
American  people,  y  que  Roosevelt,  en  una  de  las  múl¬ 
tiples  manifestaciones  de  su  compleja  personalidad,  fué 
asimismo  historiador  de  Cromvell  y  de  la  guerra  de 
1812. 

Los  festejos  con  que  tan  ilustrada  institución  con¬ 
memoró  la  inauguración  de  su  nueva  casa  y  agasajó  a 
sus  invitados  duraron  oficialmente  dos  dias,  pero  se  pro¬ 
longaron  con  carácter  particular  algunos  más.  Aquéllos 
eran,  además  de  los  académicos  españoles,  MM.  Levy 
Bruhl  y  Chevr ilion  en  representación  del  Instituto 
de  Francia  y  de  la  Academia  francesa,  respectiva¬ 
mente;  Mr.  Maurice  de  Wulf,  por  la  Academia  Real 
de  Bélgica;  profesor  Formichi,  por  la  Real  Academia 
de  Italia,  los  señores  Ussani  y  Ramagnoli,  por  la  Aca¬ 
demia  Nacional  de  /  Lincei  y  la  de  San  Lucas ;  el  doc¬ 
tor  Luders,  de  la  Academia  Prusiana  de  Wissens- 
chaften;  doctor  Cupertino  del  Campo,  por  el  Instituto 
Cultural  Argentino-Norteamericano;  Sir  Willian  Lle- 
wellyn,  por  la  Real  Academia  de  Artes  de  Londres  y  el 
profesor  Seymour  Conway  por  la  British  Academy^ 
monsieur  Grier,  por  la  Real  Academia  canadiense  de  Ar- 
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tes,  el  profesor  Koht,  de  la  Academia  Noruega,  y  el  doc¬ 
tor  Alejandro  Quijano,  por  la  Academia  Mexicana. 

Empezaron  los  actos  solemnes  por  la  recepción  de 
los  académicos  extranjeros,  a  quienes  saludó  en  elocuen¬ 
tes  frases  de  bienvenida  el  Presidente,  desfilando  des¬ 
pués  por  la  tribuna  todos  los  recién  llegados  para  agra¬ 
decer  la  invitación  y  buena  acogida  de  que  eran  obje¬ 
to.  Al  hacerlo  el  señor  Llanos  y  Torriglia,  “en  nombre 
de  una  de  las  más  viejas  Academias  del  Viejo  Mundo, 
que  en  breve  será  dos  veces  centenaria’^  ofreció  en  nom¬ 
bre  de  la  Academia  de  la  Historia  a  mister  Butler  un 
ejemplar  de  la  monografía  del  secretario  de  nuestra 
Corporación  señor  Castañeda,  que  relata  la  vida  de  la 
misma,  e  hizo  votos  por  el  prometedor  porvenir  de  la 
más  juvenil  Academia  del  mundo,  deseándole  largos 
años  de  participación,  seguramente  brillante  y  sabia, 
en  la  labor  de  impulso  a  la  cultura  universal,  caracte¬ 
rística  de  todos  ios  organismos  allí  reunidos.  Poco  des¬ 
pués  empezaban  las  sesiones  o  juntas,  a  veces  simul¬ 
taneadas  con  lunchs  y  banquetes,  en  las  cuales,  alter¬ 
nando  con  oradores  de  la  propia  Academia,  los  invita¬ 
dos  leían  sus  respectivos  discursos  sobre  temas  acadé¬ 
micos  los  más  diversos. 

Una  hábil  distribución  entre  las  nacionalidades  re¬ 
presentadas  evitó  todo  rozamiento  de  etiqueta.  Los 
representantes  españoles  intervinieron  en  los  tres  actos 
públicos  más  salientes.  El  señor  Llanos  y  Torriglia, 
que  se  sentaba  a  la  izquierda  del  Presidente,  leyó  su  dis¬ 
curso,  que  aparte  se  publica,  en  la  sobremesa  del  almuer¬ 
zo  ofrecido  por  la  American  Academy  a  sus  huéspedes 
en  la  Biblioteca  del  hogar  social;  antes  que  él  había  ac¬ 
tuado  Mr.  Chevr ilion,  por  la  Academia  Lrancesa,  le- 
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yendo  un  trabajo  sobre  la  labor  de  las  Academias  en  re¬ 
lación  con  el  modernismo,  y  después  consumió  su  turno  el 
delegado  inglés,  míster  Llewellyn,  relatando  la  historia 
de  la  noble  Academia  instalada  en  la  Burlington  House 
londinense.  El  señor  Casares,  a  los  postres  del  gran 
banquete  celebrado  en  el  Ritz-Carlton,  disertó  sobre  el 
magisterio  académico  de  los  idiomas  y  la  colaboración 
internacional  de  las  Academias;  y  el  señor  Sánchez 
Cantón  cerró  los  discursos  de  la  sesión  de  clausura  de 
las  fiestas  en  el  auditorium  del  nuevo  edificio  con  una 
circunstanciada  noticia  de  la  actuación  y  vida  de  la  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando. 

Nuestros  compatriotas  fueron  siempre  objeto  de  se¬ 
ñaladas  distinciones.  Asistieron  con  los  delegados  fran¬ 
ceses  al  palco  presidencial  en  un  concierto  celebrado  en 
el  local  de  la  Academia  invitante;  concurrieron  asimis¬ 
mo  convidados  a  otro  festival  en  el  Carnegie  Hall  y  a 
una  comida  en  el  Century  Club,  y  aparte  de  estas  y  otras 
ceremonias  oficiales  (apertura  de  la  exposición  de  pintu¬ 
ras  y  de  la  de  libros,  a  la  que  concurrió  la  Academia  de  la 
Historia  con  valiosísima  aportación)  recibieron  constan¬ 
tes  muestras  de  deferencia  en  el  orden  particular,  desta¬ 
cándose  entre  ellas  las  debidas  a  la  esplendidez  del  ilus¬ 
tre  fundador  de  la  Hispanic  Society,  mister  Huntington, 
quien,  aunque  por  su  estado  de  salud  no  pudo  acompa¬ 
ñarles  constantemente  (y  por  ello  fué  designado  para 
escort  de  los  españoles  el  también  miembro  de  la  misma 
Academia  míster  Hamlin  Garland,  que  con  tal  carácter 
les  recibió  en  el  puerto),  les  agasajó  en  su  domicilio,  puso 
a  su  disposición  su  propio  automóvil,  cuidó  de  su  insta¬ 
lación  en  el  Harvard  Club^  y  tuvo  la  bondad  de  servirles 
personalmente  de  guía  en  una  visita  a  la  benemérita  So- 
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ciedad  hispanófila  debida  a  su  iniciativa  y  perseverancia. 
En  otros  centros  también,  tales  como  la  Biblioteca  Pier- 
pont  Morgan,  regida  por  la  experta  y  amable  Miss 
Greene :  el  Research  Institute,  del  que  hizo  los  honores  el 
competentísimo  hispanista  míster  Cook,  que  colmó  de 
atenciones  a  los  viajeros;  la  Biblioteca  de  Nueva  York 
y  la  Librería  del  Congreso,  en  Wáshington,  los  acadé¬ 
micos  españoles  fueron  objeto  de  incesantes  muestras  de 
consideración.  Y  todavía  a  bordo,  de  regreso,  continua¬ 
ron  recibiendo  efusivos  radiogramas  de  despedida,  a  los 
que  correspondieron  con  otros  expresivos  de  afecto  y 
gratitud  tanto  en  nombre  propio  como  en  el  de  las  ins¬ 
tituciones  por  ellos  representadas. 


Discurso 


leído  por  don  Félix  de  Llanos  y  Torriglia  en  la  Biblioteca  de 
a  Academia  Americana  de  Artes  y  Letras,  de  Nueva  York, 
el  día  15  de  noviembre  de  1950,  con  ocasión  de  la  inaugu¬ 
ración  del  nuevo  edificio. 

Ladies  and  gentlemen: 

The  Royal  Academy  of  History,  at  Madrid,  has  received  as 
a  great  honor  the  invitation  of  the  American  Academy  of  Arts 
and  Letters  to  assist  at  the  ceremonies  in  connection  with  the 
opening  of  its  new  building,  and  has  conferred  on  me  the  extre- 
mely  agreeable  mission  of  representing  it  on  this  occasion. 

Then,  on  behalf  of  my  Academy,  permit  me  to  greet  cordia- 
lly  this  very  excellent  Institution,  and  to  all  and  each  one  of  its 
ilkistrious  members.  I  unite  myself  with  the  satisfaction  that 
they  must  feel  in  installing  themselves  in  such  a  beautiful  re- 
sidence.  Allow  me  to  congratúlate  you. 

And  now,  profiting  of  your  kind  authorization  of  expressing 
•myself  in  either  Spanish  or  English,  because  you  must  have  re- 
marked  my  bad  pronunciation,  I  beg  of  you  to  listen  to  a  few 
words  in  my  native  tongue,  which  will  be  consecrated  to  an  un- 
fading  souvenir  that  the  historical  literature  of  Spain  owes  to 
ISÍorth  America.  I  wish,  in  its  ñame,  to  take  advantage  of  this 
solemn  moment  to  pay  back  this  debt  of  gratitude. 
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Señoras  y  señores : 

Hace  un  mes  no  tenía  yo  la  menor  idea  de  que  iba  a 
disfrutar  la  honra  inolvidable  de  hallarme  en  este  acto. 
La  Real  Academia  de  la  Historia  había  designado  con 
acierto  para  representarla  en  él  al  Marqués  de  Lema,  per¬ 
sonalidad  relevante  de  nuestra  aristocracia,  nuestra  polí¬ 
tica  y  nuestras  ciencias  históricas.  Súbitamente,  queha¬ 
ceres  ineludibles  le  retuvieron  en  España.  Y,  al  buscarle 
sustituto,  la  bondad  de  nuestro  preclaro  Director,  el 
Duque  de  Alba,  se  fijó  precipitadamente  en  mi,  no  cier¬ 
tamente  por  títulos  superiores  a  los  de  cualesquiera  de 
mis  dignos  compañeros  y  maestros,  sino  tal  vez  por  la 
notoria  predilección  que  en  mis  escritos  tiene  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos  (aquel  reinado  de  cuyo  estudio 
dijo  míster  Prescott  que  ^^seguramente  ningún  asunto  po¬ 
dría  hallarse  más  adecuado  a  la  pluma  de  un  americano’^) 
y  por  la  devoción  que  especialmente  profesé  siempre  ha 
cia  la  excepcional  figura  de  la  gran  Isabel  que,  creyen¬ 
do  al  genio  bajo  palabra,  según  afortunada  frase  de  Gau- 
tier,  inició  con  Colón  la  era  de  los  descubrimientos  en 
el  Nuevo  Mundo,  mereciendo  que  la  posteridad  pueda 
justificadamente  designarla  con  el  augusto  dictado  de 
Madre  de  América. 

Es,  pues,  notorio  que,  ignorando  yo  la  ventura  que  me 
estaba  deparada,  no  podía  tener  apercibido,  para  leerlo 
ahora,  trabajo  alguno  digno  de  emparejarse  con  la  mer¬ 
ced  recibida.  Bien  hubiera  querido  aportar  a  esta  solem¬ 
nidad  algún  documento  curioso,  un  estudio  profundo,  o 
la  exposición  de  apreciaciones  críticas  de  cierta  novedad ; 
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pero  ya  que  ello  no  me  sea  dable,  hame  parecido  muy  del 
caso,  realizando  a  la  par  un  acto  de  justicia  y  de  oportu¬ 
nidad,  solicitar  de  la  Academia  de  Artes  y  Letras  el  ho¬ 
nor  de  que  me  consienta  utilizar  el  espacio  que  me  está 
reservado  consagrando  breves  minutos  a  un  respetuoso 
saludo  a  la  memoria  del  americano  insigne,  a  cuyo  apelli¬ 
do  acabo  de  apelar  para  dar  a  mis  primeras  palabras  ante 
vosotros  la  autoridad  de  que  por  sí  carecen,  y  a  cuyo 
laborioso  empeño  deben  perenne  tributo  de  gracias  la  li¬ 
teratura  y  la  historia  de  mi  país. 

Singularmente  se  la  debemos  los  admiradores  de 
Isabel  primera  de  Castilla.  Y  ya  que  no  puedan  hablar 
por  mis  labios  ciencia  ni  preparación  ni  reposado  juicio, 
sea  al  menos  la  efusión  sincera  de  mi  espíritu  quien  dicte 
estos  párrafos  consagrados  a  evocar  en  su  propia  patria, 
por  la  voz  agradecida  de  la  mía,  la  ingente  figura  de  un 
norteamericano  que  por  derecho  propio  se  destaca  en  la 
primera  línea  de  los  grandes  historiadores  españoles.  Sea, 
además,  esta  evocación  homenaje  que  en  tan  alta  perso¬ 
nalidad  rendimos  los  emisarios  qué  venimos  del  otro  lado 
del  Océano  a  esa  benemérita  legión  de  hispanistas  del  si¬ 
glo  XIX,  que  llevando  al  frente  los  nombres  de  Washing¬ 
ton  Irving,  de  Ticknor,  de  Prescott  y  de  Longfel- 
low,  fué  la  precursora  de  las  posteriores  generaciones 
hispanófilas,  cuyo  portaestandarte  es  en  la  actualidad 
míster  Archer  Milton  Huntington,  y  que  tiene  el  templo 
de  sus  amorosas  oraciones  entre  los  muros  señoriales  de 
The  Hispanic  Society  of  America,  editora  no  ha  mucho 
de  las  cartas  de  Prescott  a  Gayangos,  con  notas  de  Clara 
Luisa  Penney. 

Felizmente,  por  no  buscada  coincidencia,  es  oportuna 
la  fecha  en  que  vengo  a  departir  con  vosotros  acerca  de 
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William  H.  Prescott.  A  principios  de  1826  recibía  Fres- 
cott,  de  Madrid,  los  primeros  materiales  para  su  Histo- 
ry  of  Ferdinand  and  Isabella.  En  noviembre  de  1837 
la  daba  por  concluida.  Estamos,  pues,  en  pleno  centenario 
de  la  gestación  de  la  magna  obra.  Ningún  momento,  por 
tanto,  más  adecuado  que  éste  para  imaginarnos,  con  un 
siglo  de  por  medio,  la  figura  del  admirable  erudito,  tuer¬ 
to  desde  la  mocedad,  amenazado  de  perder  el  otro  ojo, 
progresivamente  debilitado,  abriéndose  paso  casi  a  tien¬ 
tas,  como  en  busca  de  la  luz  de  la  verdad,  entre  la  oscu¬ 
ridad  de  cien  legajos  de  exóticos  papeles.  Maravilla  el 
tesón  que  supone  el  esfuerzo  continuado  de  su  voluntad, 
revolviéndose  entre  tanto  manuscrito  de  estilo  arcaico, 
y  quizás  de  letra  enrevesada,  valiéndose  para  interpre¬ 
tarlos  y  juzgarlos  y  acoplarlos,  de  crónicas  y  libros  escri¬ 
tos  en  idioma  para  él  extraño,  a  centenares  de  millas 
del  país  en  que  más  allá  de  los  mares  se  verificaron  los 
sucesos  glosados,  y  habiendo  de  valerse,  como  de  laza¬ 
rillos  que  le  guiaran,  de  dos  beneméritas  mujeres,  sobre 
todo,  que  fueron  sus  más  constantes  lectoras  e  intérpre¬ 
tes.  ¡  Loor  eterno  a  la  abnegación  de  la  madre  y  de  la  her¬ 
mana  de  Prescott,  merced  a  cuyo  cariñoso  concurso  la 
Historia  de  España  puede  ufanarse  de  las  preciadas 
aportaciones  con  que  la  enriqueció  la  laboriosidad  im¬ 
perturbable,  impávida,  del  semiciego  hijo  de  vuestro 
Estado  de  Massachusetts ! 

Prescott,  todos  lo  sabéis,  no  fué  hispanófilo  por  vo¬ 
cación  innata.  Todavía  en  1824,  cuando  empezaba  a 
aprender  el  castellano,  escribía  a  su  amigo  Bancroft: 
^^Dudo  que  haya  muchas  cosas  estimables  que  aprender 
en  este  idioma” ;  y  casi  dos  años  más  tarde  vacilaba  aún 
entre  escribir  una  monografía  sobre  el  ocaso  de  la  Re- 
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pública  romana  o  hacer  un  estudio  de  nuestros  Reyes 
Católicos.  Al  fin,  en  19  de  enero  de  1826  escribe  en  su 
libro  de  memorias  una  línea,  que  en  1847  había  de  aco¬ 
tar  al  margen  con  el  calificativo  de  ^^una  elección  afor¬ 
tunada^’.  En  la  línea  acotada  decía:  ‘‘Opto  por  la  His¬ 
toria  de  Fernando  e  Isabel.”  Fué,  pues,  entonces  cuan¬ 
do,  como  por  sobrenatural  revelación,  prendió  en  su  es¬ 
píritu  la  hispanofilia  bendita  que,  en  creciente  tensión, 
había  de  acompañarle  ya  hasta  el  fin  de  su  vida,  que  ni 
bastó,  desgraciadamente,  para  que  pudiera  rematar  su 
última  obra  hispanófila.  Y  una  vez  tomada  la  inspirada 
resolución,  hizo  venir  de  España  los  primeros  materia¬ 
les  que  habían  de  servirle  como  cimientos  de  su  proyec¬ 
tada  fábrica. 

Apenas  habían  empezado  ellos  a  llegar  — él  mismo  lo 
ha  contado —  perdió  casi  por  completo  la  vista  y  hasta  la 
esperanza  de  recobrarla.  Quienes  alguna  vez,  por  no  ser 
paleógrafos,  nos  hemos  desesperado  ante  el  arcano  de 
un  viejo  documento,  o  por  acumulación  de  menesteres 
hubimos  de  posponer  la  lectura  predilecta,  o  por  apagár¬ 
senos  la  luz  nos  vimos  forzados  a  demorar  no  más  que 
unos  minutos  la  labor  emprendida,  no  podemos  concebir 
siquiera  la  tortura,  el  suplicio  de  Tántalo  que  para  Pres- 
cott  sería  saber  que  llegaban  a  su  biblioteca  por  docenas 
libros,  copias,  transcripciones  de  documentos  inéditos 
que  desde  España  le  remitían  ya  míster  Everett,  embaja¬ 
dor  en  Madrid ;  ya  míster  Middleon,  secretario  de  la  De¬ 
legación  ;  ya  míster  Rich,  cónsul  en  Baleares,  y  percatar¬ 
se  de  que  su  semiceguera  le  impedía  gozar,  sabe  Dios  si 
para  siempre,  de  aquel  que  él  llamaba  su  “tesoro  trasat¬ 
lántico”.  “Yo  era  — afirma  al  relatarlo —  como  un  hom- 
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bre  que  se  consume  de  hambre  en  medio  de  la  abundan¬ 
cia.’’ 

Otro  espíritu  menos  animoso,  una  voluntad  de  meno¬ 
res  alientos,  habría  abandonado  el  intento ;  pero  Prescott 
no.  Di j érase  que  los  papeles  que  iban  llegando  de  la  pa¬ 
tria  del  simbólico  General  No  Importa  reforzaban  la  fé¬ 
rrea  decisión  de  aquel  espíritu  templado  en  vuestro  clási¬ 
co  Go  ahead!  Para  leer,  se  procuró  auxiliares ;  para  com¬ 
prender  bien  el  sentido  de  los  viejos  textos  que  dificultosa¬ 
mente  le  leían,  se  hacía  repetir  frases  y  hasta  deletrear 
palabras ;  por  último,  para  redactar  él  mismo  y  compro¬ 
bar  si  lo  redactado  reflejaba  su  pensamiento,  compró, 
medio  inventó  y  perfeccionó  luego,  un  aparatillo  dáctilo- 
gráfico,  como  los  de  los  ciegos,  que  hasta  le  permitía  es¬ 
cribir  a  oscuras.  Y  así,  porque  aunque  mejoró  mucho 
no  recuperó  nunca  la  vista  perdida  y  quería  conservar  la 
recobrada,  fueron  pasando  desde  su  mente  esclarecida  a 
la  imprenta  los  cuatro  tomos  de  la  Historia  de  Fernan¬ 
do  e  Isabel. 

Así  también,  y  con  la  misma  intensidad  de  prepa¬ 
ración,  dió  vida  2,  The  History  of  the  conquest  of  Mé¬ 
xico,  SiThe  History  of  the  conquest  of  Perú  y  a  la  no  ter¬ 
minada  History  of  the  reign  of  Philip  the  Second,  King 
of  Spain.  Así  puso  al  tratado  de  Robertson  (expurga- 
tus  et  enmendatus  por  él,  según  frase  de  su  paisano  el 
famoso  autor  de  The  History  of  the  Spanish  Liter ature) 
el  dramático  colofón  en  que  con  tan  brillante  colorido 
relata  la  vida  de  Carlos  V  después  de  su  abdicación. 
Sería  impropio  del  momento  hacer  aquí  crítica  de  estos 
libros.  Sería  también  indigno  de  vosotros  y  de  mí  que, 
lisonjero,  en  adulación  póstuma,  los  ensalzara  como  in¬ 
falibles.  A  veces  no  pudo  sacudirse  por  completo  inve- 
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terados  prejuicios;  aunque  procuraba  sobreponerse  a 
ellos,  como  en  el  caso  de  Felipe  II,  a  quien,  en  la  intimi¬ 
dad,  confesaba  que  le  veía  negro  de  pies  a  cabeza”,  pero 
a  quien,  una  vez  sentado  en  su  estrado  de  juzgador, 
procuraba  enfocarlo  a  la  luz  de  la  crítica  histórica  y  de 
los  deberes  de  su  misión.  A  veces,  en  cambio,  se  enamo¬ 
raba  de  sus  personajes  con  pasión,  de  la  que  no  se  aver¬ 
gonzaba,  cual  le  sucedió  con  las  eximias  figuras  de  Isa¬ 
bel  la  Católica  y  Hernán  Cortés.  Nada  hay,  además, 
definitivo  en  la  Historia,  y  sus  mismos  valiosos  hallaz¬ 
gos  han  sido  en  algunos  puntos  desvirtuados  o  contradi¬ 
chos  por  descubrimientos  ulteriores. 

Pero  lo  que  nadie  le  negará  en  justicia  es  la  concien 
zuda  y  costosa  rebusca  de  antecedentes,  la  claridad  y  be¬ 
lleza  del  estilo,  la  fuerza  pictórica  de  sus  descripciones. 
La  de  la  batalla  de  San  Quintín  entusiasmaba  y  con  ra¬ 
zón  a  Ticknor.  La  del  regreso  de  Colón  y  su  entrevista 
con  los  Reyes  en  Barcelona  son  dos  cuadros  de  maravi¬ 
lloso  relieve.  Y  por  encima  de  todo,  los  españoles  hemos 
de  agradecerle  haber  escudriñado,  aireado,  divulgado, 
con  la  colaboración  inestimable  en  gran  parte  de  don 
Pascual  Gayangos,  nuestros  propios  Archivos  y  algu¬ 
nos  extranjeros,  siempre  animado  del  más  estricto  pro¬ 
pósito  de  imparcialidad  para  nuestro  glorioso  pasado, 
harto  desfigurado  y  calumniado  por  los  propaladores 
de  la  leyenda  negra.  Al  devolver  a  Jorge  Ticknor,  con 
algunas  observaciones,  el  manuscrito  de  su  Historia  de 
la  Literatura,  le  felicitaba  porque  con  ella  desmentía  la 
estúpida  sátira  de  que  ^The  Spaniards  have  but  one  good 
book,  the  object  of  which  is  to  laugh  at  all  the  rest” ;  y, 
en  efecto,  los  capítulos  dedicados  en  el  libro  sobre  los 
Reyes  Católicos  a  libros,  dramas,  romances  y  cancione- 
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ros  españoles  bastan  para  autorizar  la  protesta  de  Pres- 
cott  y  esclavizarle  la  gratitud  de  nuestra  cultura  nacional. 

Nuestra  Corporación,  eligiéndole  su  Correspondiente,, 
le  ofrendó  en  vida  un  testimonio  de  legítimo  aprecio. 
Bien  lo  merecía.  Su  obra  magna,  es  cierto,  tuvo  en  las 
esferas  eruditas  el  inmediato  antecedente  del  Elogio  de 
¡a  Reina  Católica,  redactado  y  documentado  profusa¬ 
mente  por  el  secretario  de  nuestra  Real  Academia,  don 
Diego  Clemencín.  Pero  puede  decirse  sin  hipérbole  que 
la  Europa  entera  del  siglo  anterior  conoció  a  Fernando  e 
Isabel  a  través  de  las  elocuentes  páginas  de  William 
H.  Prescott,  vertidas  al  poco  tiempo  de  su  aparición  al 
francés,  al  alemán  y  al  italiano,  siéndolo  también  al  cas¬ 
tellano  por  la  cuidada  pluma  de  otro  secretario  de  nues¬ 
tro  Instituto,  don  Pedro  Sabau  y  Larroya.  Ellas  redi¬ 
mieron  del  olvido  en  que  injustamente  iban  cayendo  las 
extraordinarias  figuras  de  los  gloriosos  Soberanos,  im¬ 
pulsores  3’  protectores  de  la  genial  empresa  de  los  descu¬ 
brimientos  de  las  Indias.  Ni  América  ni  España  deben, 
pues,  desaprovechar  cuanta  oportunidad  se  presente  para 
honrar  al  eminente  historiador.  Los  españoles,  sobre 
todo,  no  debemos  olvidar  al  escritor  insigne  que,  según 
afortunada  frase  de  una  de  sus  cartas,  pasó  la  mayor 
parte  de  su  existencia  viviendo  en  vuestro  país  y  pen¬ 
sando  en  el  nuestro. 

Ladies  and  gentlemen: 

Many  thanks  to  you.  A  certain  day  Bancroft  said  to  Ticknor 
on  commenting  on  his  Life  of  Prescott:  “In  raising  a  monu- 
ment  to  Prescott,  you  have  constructed  an  imperishable  one  for 
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yourself.”  I  wish  to  say,  in  taking  leave  of  you,  that  Prescott,. 
in  raising  by  his  book  a  monument  to  the  Spain  of  the  fifteenth 
and  sixteeiith  centuries,  has  erected  a  magnificent  one  to  himself. 

Excuse  me  if  I  have  profited  of  this  occasion  to  put  on  its 
steps  a  bunch  of  everlastings  in  the  ñame  of  his  Spanish  ad- 


mirers. 


Noticias  generales  históricas  sobre  la  Isla 

del  Hierro 


Encargado  por  nuestro  Director  de  proponer  el  dic¬ 
tamen  que  el  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  pide  a  esta  corporación  acerca  de 
la  obra  titulada  Noticias  generales  históricas  sobre  la 
Isla  del  Hierro,  cuyo  autor  ha  solicitado  del  Gobierno 
de  S.  M.  la  adquisición  de  ejemplares  de  la  misma  con 
destino  a  las  bibliotecas  públicas,  tengo  el  honor  de  pro¬ 
poner  a  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe : 

La  obra  de  don  Darío  V.  Darías  Padrón,  titulada 
Noticias  generales  históricas  sobre  la  Isla  del  Hierro, 
forma  un  tomo  en  4.®  de  407  páginas,  dividido  en  dos 
partes,  dedicada  una  de  ellas  a  la  Historia  externa  y  la 
otra  a  la  Historia  interna.  En  la  primera,  que  subdivide 
en  ocho  capítulos  (págs.  i  a  258),  nos  expone  todas  las 
noticias  que  de  la  Isla  han  dado  los  distintos  autores, 
tanto  en  lo  que  se  refiere  a  los  primitivos  habitantes  como 
a  los  europeos  que  en  ella  se  establecieron  después  de 
la  conquista,  con  los  hechos  históricos  que  durante  los 
tiempos  ocurrieron  en  la  isla,  hasta  el  siglo  xix  in¬ 
clusive. 

En  la  segunda  parte,  subdividida  en  ocho  capítulos. 
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nos  expone  la  Historia  interna  de  ía  Isla,  tratando  de 
la  organización  politica  y  social  de  la  misma :  las  clases 
sociales;  la  agricultura,  industria,  comercio  y  ganade¬ 
ría;  la  vida  cultural  y  costumbres  de  los  herreños;  la 
vida  militar  con  las  milicias  provinciales  de  la  Isla,  y 
la  vida  religiosa  con  la  descripción  de  la  parroquia,  la 
capellanía  auxiliar  y  las  ermitas  que  levantó  en  la  Isla 
la  religiosidad  del  pueblo  herreño.  Termina  la  obra  con 
un  Epílogo  en  el  que  nos  habla  de  los  herreños  ilustres 
que  ha  dado  la  Isla. 

La  obra,  dentro  de  su  especie,  tiene,  a  juicio  del  que 
suscribe,  el  mérito  relevante  que  exigen  las  disposicio¬ 
nes  vigentes  acerca  del  particular,  para  que  la  Acade¬ 
mia  proponga  al  Gobierno  de  S.  M.  la  adquisición  de 
ejemplares  para  las  bibliotecas  públicas.  Tal  es  el  juicio 
del  que  suscribe.  Ella,  no  obstante,  resolverá. 

Madrid,  25  de  febrero  de  1931. 

José  Alemany. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  del  ó  de  merzo. 


IX 


Pedro  de  Alvarado 


CURSADA,  para  informar  sobre  ella  — a  los  efec¬ 
tos  del  artículo  i.°  del  Real  decreto  de  i.°  de 
junio  de  1900 — ,  la  obra  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  don  Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale,  titulada  Pe¬ 
dro  de  Alvarado,  el  ponente  que  suscribe  propone  se 
diga: 


Excelentísimo  señor: 

La  colección  Hispania  ha  publicado,  en  bien  presen¬ 
tada  edición,  la  obra  en  un  tomo  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  don  Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale,  titulada  Pe¬ 
dro  de  Alvarado. 

Forma  la  misma  un  apunte  biográfico  meritísimo 
del  insigne  conquistador,  y  la  característica  de  este  es¬ 
tudio  — como  la  de  los  muchos  otros  del  señor  Altola  ¬ 
guirre —  es  la  de  que  con  alta  y  magistral  crítica  ana¬ 
liza  serenamente  hechos  y  personas,  buscando  siempre 
la  verdad  y  haciéndola  surgir  entre  las  sombras  pro¬ 
yectadas  o  por  ligerezas,  o  por  deficiencia  de  investi¬ 
gación,  o  por  móviles  más  censurables. 

La  base  del  trabajo  es,  para  el  docto  académico,  la 
documental.  Acude  siempre  a  las  fuentes;  pero  no  se 
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detiene  ni  satisface  con  la  afirmación  hecha  por  un  con¬ 
temporáneo;  va  más  allá  y  hasta  a  los  testigos  presen¬ 
ciales  les  llama  a  juicio,  compulsando  si  en  ellos  y  en 
sus  palabras  pudo  influir  amistad  o  enemistad,  el  mi¬ 
litar  en  un  bando  o  en  el  opuesto,  aquilatando  (como 
debe  hacerse)  el  verdadero  valor  que  tienen  aplausos  y 
censuras. 

Precisamente  la  figura  del  heroico  capitán  al  que 
tomó  por  asunto  para  su  cuadro  despertó  en  su  época 
profundas  simpatías  o  antipatías  no  menos  hondas,  las 
que  han  trascendido  y  continúan  inspirando  aún  a  mu¬ 
chos  historiadores  hispanos,  de  nuestra  América  o  ex¬ 
tranjeros.  Y  en  este  aspecto  actúa  intensamente  la  clara 
penetración  del  señor  Altolaguirre  para  apreciar  el  in¬ 
flujo  del  medio  y  de  las  circunstancias  e  imponer  las  con¬ 
secuencias  que  dicta  el  sentido  común,  descubriendo  lo 
que  debió  ser  o  no  ser  realmente,  o  justificando  accio¬ 
nes  u  omisiones  obligadas  por  la.  suprema  necesidad  del 
momento,  a  la  que  supo  siempre  el  prudentísimo  Al  va¬ 
rado  atemperarse  en  próspera  o  en  adversa  fortuna. 

Uno  de  los  mayores  defectos  de  que  se  le  tachó  fué 
el  de  la  crueldad;  otro,  el  de  la  avaricia;  otro,  el  de  la 
impremeditación,  siempre  arrastrado  por  sus  caprichos 
o  por  unos  impulsos  violentos.  Cuando  Cortés  salió  a 
combatir  a  Narváez  dejando,  con  un  puñado  de  espa¬ 
ñoles,  a  Alvarado  como  gobernador  de  la  ciudad  de 
México,  la  conspiración  de  los  indios  — alentadísimos 
con  lo  que  veían —  formaba  una  amenaza  pavorosa,  que 
obligó  — so  pena  de  pérdida  total  e  irremisible —  a  ac¬ 
tos  de  violencia  absolutamente  precisos,  dada  la  despro¬ 
porción  enorme  del  número  y  la  respectiva  situación 
de  unos  y  otros.  Y  frente  a  las  acusaciones  de  fray  Die- 
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go  Durán  y  de  don  Gumersindo  Mendoza,  quien  habla 
del  solo  móvil  del  afán  de  lucro  y  del  deseo  de  rapiña, 
el  señor  Altolaguirre  hace  la  defensa  de  los  nuestros, 
apoyándola  en  las  firmes  e  indestructibles  bases  de  las 
relaciones  de  López  de  Gómara  y  de  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  así  como  en  los  testimonios  de  las  declaracio¬ 
nes  de  enemigos  de  Alvarado  ante  la  Audiencia  o  sobre 
lo  que  en  el  juicio  de  residencia  dijeron  amigos  y  ad¬ 
versarios  suyos. 

Igual  ocurre  con  la  expedición  del  heroico  capitán  a 
Quito,  en  el  momento  en  que  al  meterse,  con  un  ejérci¬ 
to  levantado  a  costa  de  gastos  enormes,  por  Sur-Amé- 
rica,  en  busca  de  alguna  conquista,  se  encuentra  con 
que  se  le  habían  adelantado  los  del  Perú,  por  lo  que 
pacta,  abandonándolo  todo,  a  cambio  de  alguna  com¬ 
pensación  económica  y  se  retira.  También  en  este  punto 
el  autor  de  la  Historia  general  del  Ecuador,  don  Fede¬ 
rico  González  Suárez,  dice  de  Alvarado  que  entonces 
^^al  vanidoso  caudillo  no  le  quedó  más  gloria,  si  gloria 
puede  llamarse,  que  la  del  mercader  a  quien  una  cir¬ 
cunstancia  inesperada  le  ofrece  ocasión  de  hacer  una 
granjeria  pingüe 

Efectivamente,  la  carta  de  Diego  de  Almagro  al 
Emperador  (octubre  15  de  1534)  refiere  que  se  hubo 
de  pagar  a  aquel  guerrero  infatigable  una  suma  tres 
veces  mayor  de  la  que  valía  el  armamento  que  dejara, 
‘^sacrificio  que  hizo  el  Gobernador  — agrega —  por  con¬ 
servar  la  paz,  que  nunca  es  cara  a  cualquier  precio”.. 
Prescott,  sin  embargo,  reconocía  ya  que  la  cantidad, 
aunque  grande,  no  fué  lo  suficiente  para  cubrir  los  gas¬ 
tos  que  se  realizaron.  Y  el  señor  Altolaguirre,  con  da¬ 
tos  incontrov^ertibles,  demuestra  en  Alvarado  no  sólo 
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suma  habilidad  política,  sensatez  extraordinaria  y  ma¬ 
nifiesta  inclinación,  entonces,  a  zanjar  controversias  pe¬ 
ligrosas,  incluso  a  costa  del  amor  propio,  sino  también 
que  en  lugar  de  la  granjeria  de  que  se  habla,  las  pérdi¬ 
das,  en  el  orden  económico,  fueron,  para  él,  muy  con¬ 
siderables. 

En  cosas  de  menor  monta  deshace  el  señor  Altola- 
guirre  la  leyenda  del  formidable  salto  que  para  salvar 
las  cortaduras  de  los  diques  de  la  laguna  cuentan  dió  el 
célebre  capitán  huyendo  de  la  acometida  de  los  aztecas 
la  tan  famosa  Noche  triste,  salto  que  tanto  ponderó  So- 
lis  en  el  capitulo  XVIII  del  libro  IV  de  su  inmortal 
obra,  como  lo  ensalza  también,  v.  gr.,  don  Juan  Escoi- 
quez  en  su  poema  Méjico  conquistado,  donde  le  hace  de¬ 
cir  al  héroe: 


“Mas  viendo  que  eran  tantos,  receloso 
con  razón  de  que  al  ruido  cargaría 
sobre  mí  otro  tropel  más  numeroso 
que  hubiera  por  aquella  cercanía, 
drigida  hacia  el  fondo  cenagoso 
la  punta  de  la  pica  que  tenía, 
todo  temor  pospuesto,  desde  lo  alto 
a  la  otra  banda  me  arrojé  de  un  salto”. 


El  señor  Altolaguirre,  continuando  la  tarea  de  don 
Cesáreo  Fernández  Duro  cuando  acometía  contra  tan¬ 
tos  y  tantos  embelecos,  hijos  de  desbordadas  fantasías, 
en  sus  estudios  acerca  de  diversas  Tradiciones  infunda¬ 
das,  pone  en  claro  que  ésta  también  lo  es ;  y  documental¬ 
mente  viene  a  comprobar  que  la  cortadura  la  salvó  o  por 
un  madero  o  asido  a  petacas  y  caballos  y  cuerpos  muer- 
tos’^  afirmando  testigos  presenciales  que  ^^tan  alto  estaba 
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la  puente  y  el  agua  tan  honda,  que  no  podía  llegar  al  suelo 
con  la  lanza’’. 

Otros  muchos  extremos  de  mayor  trascendencia 
— expediciones  a  Guatemala,  a  Honduras,  a  Nueva  Ga¬ 
licia,  construcción  de  Armadas,  exploración  del  Pací¬ 
fico,  proyectados  viajes  al  Maluco...,  todo  llevado  a  cabo 
por  el  organizador  genial  e  incansable  hombre  de  ac¬ 
ción —  aparecen  esclarecidos  por  el  señor  Altolaguirre. 
Y  en  sus  páginas,  tan  substanciosas,  se  hace  evidente 
— sin  proponérselo —  lo  equivocado  que  andaba  Prescott 
cuando  después  de  hablar  de  una  empresa  que  no  le  sa¬ 
lió  a  Alvárado  bien,  escribe  que  ella  daba  ^^üna'  idea 
perfecta  del  carácter  y  yida  de  aquel  hombre”,  ya  que 
=^estaba  fundada  en  la  injusticia,  fué  ejecutada  con  te-) 
meridad  y  concluyó  desastrosamente”.  Cortés,  en  met' 
jor  situación  que  nadie  para  juzgar  de  sus  subordina¬ 
dos,  dijo  a  Carlos  V  que, tuvo  en  la  conquista  de  Nueva- 
España  tres  capitanes  ,“que  podían  ser  en  tanta  cuenta 
como  los  muy  afamados  que  hubo  en  el  mundo”,  refi¬ 
riéndose  a  Cristóbal  de  Olid,  a  Gonzalo  de  Sandoval  y 
antes  que  a  ningún  otro  a  Pedro  de  Alvarado. 

,  ■  *  * 

Queda,  pues,  bien  visto  que  la  obra  a  que  se  contrae 
este  informe  eslo  de  relevante  mérito,  ya  que  el  celosí¬ 
simo  investigador,  dueño  de  un  caudal  copioso  de  inte¬ 
resantes  datos,  conserva,  sin  ser  mero  esclavo  de  la  en 
ocasiones  mecánica  atrofiadora  de  las  papeletas,  toda  su 
soltura  y  agilidad  espirituales  para  hacer,  en  alas  de  su 
clarividente  espíritu  y  con  serena  critica,  labor  ejemplar 
y  fecunda  de  reivindicación,  librando  de  falsas  acusa-, 
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ciones  a  una  de  las  más  eminentes  y  representativas  fi¬ 
guras  de  la  raza. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá. 

Madrid,  24  junio  de  1930. 

Abelardo  Merino. 

, Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  de  junio. 


y 


¿El  primer  molino  de  rodillos,  fue  invento 
de  Juanelo  Turriano? 

A  la  Academia 

Honrado  por  nuestro  Director  con  el  encargo  de 
que  informase  acerca  de  la  comunicación  que 
con  fecha  9  de  octubre  pasado  le  fué  dirigida 
por  míster  Russell  H.  Anderson,  conservador  de  Agri¬ 
cultura  y  Bosques  del  Museo  de  Ciencias  e  Industrias 
de  Chicago,  tengo  el  honor  de  presentar  y  someter  a  la 
aprobación  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  res¬ 
puesta:  El  señor  comunicante  afirma  en  su  escrito,  que 
cabe  a  España  el  honor  de  haber  fabricado  el  primer 
molino  de  rodillos  para  hacer  harina,  según  noticia  de 
Flamiano  Strada,  en  las  ediciones  que  cita  de  su  obra 
De  Bello  Bélgico.  Cree  el  Conservador  del  Museum 
of  Science  and  Industry,  que  el  monasterio  de  San  Je¬ 
rónimo  de  Yuste  fué  destruido  hacia  1810,  pero  que  en 
las  ruinas,  hoy  propiedad  del  señor  Marqués  de  Mi¬ 
rabel,  debe  de  haber  algún  dato  de  tal  invento,  debido  al 
emperador  Carlos  V,  ayudado  de  Giovanni  Turriano,  se¬ 
gún  la  información  de  Strada.  Desea  el  autor  de  la  co¬ 
municación,  adquirir  los  datos  precisos  para  poder  cons¬ 
truir,  con  destino  a  su  Museo,  un  modelo  en  que  se  apre- 
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cié  la  importancia  de  la  máquina,  y  espera  que  el  señor 
Duque  de  Alba  pueda  facilitárselos  poniendo  en  juego 
sus  numerosos  conocimientos,  los  recursos  de  su  biblio¬ 
teca  y  su  amistad  con  el  señor  Marqués  de  Mirabel. 

Bien  hizo  nuestro  ilustre  Director  en  conceder  al  tema 
toda  la  importancia  histórica,  científica  y  social  que  él 
ofrece  y  en  traerle  a  esta  Real  Academia  a  fin  de  que 
ella  le  estudie  y  dictamine.  Sugestivo  y  vivísimo  interés 
despierta  por  sí  mismo  el  supuesto  invento,  y  no  es  da¬ 
ble  encarecer  bastante  el  que  presenta  por  el  tiempo, 
el  lugar  y  la  ocasión  en  que  se  dió  y  los  personajes  a  quie¬ 
nes  se  atribuye. 

Flamiano  Strada,  jesuíta  nacido  en  Roma  el  año 
1572  y  muerto  en  1649,  publicó,  entre  otras  obras,  la 
mencionada  De  Bello  Bélgico,  que  es  una  puntual  his¬ 
toria  de  los  Países  Bajos  desde  i555  a  1590,  compues¬ 
ta  en  dos  Décadas,  sin  contar  otra  tercera  cuya  publi¬ 
cación  fué,  a  lo  que  parece,  prohibida  en  España  a  pe¬ 
sar  de  que  su  autor  nunca  se  mostró  enemigo  de  nues¬ 
tra  patria.  Publicó  esta  tercera  Década  el  también  pa¬ 
dre  jesuíta  Guillermo  Dondino,  en  Colonia,  el  año  1682  ; 
pero  ni  ésta  ni  la  segunda  nos  interesan  para  el  actual 
momento,  puesto  que  el  texto  a  que  se  refiere  la  consul¬ 
ta  se  halla  en  la  Década  primera,  repetidamente  edita¬ 
da  en  latín,  con  la  segunda,  y  traducida  al  italiano,  al 
francés  y  al  español,  con  mayor  o  menor  acierto  y  fi¬ 
delidad.  Dice  el  padre  Strada,  literalmente,  esto  que 
sigue:  ‘^Saepe  fabricandis  horologiis  (quorum  videlicet 
rotas  multó,  quam  Fortunae,  faciliüs  temperabat),  lanc¬ 
ho  Turriano  praeceptorCc  illius  temporis  Archimede, 
operam  daré:  ejus’que  machinamenta  ad  moliendos  in 
sublime  fluvios,  tentamentis  variis  experiri.  Quin  etiam 
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ad  Toletani  aquaeductus  architecturam,  cujus  imaginem 
tum  concipiebat  animo  Turrianus ;  nonnihil  ingenio  Ca- 
rolum  suo  contulisse  ferunt.  Qualem  vero  operis  for- 
mam  in  illa  biennii  solitudine,  ambo  meditati  sunt;  tale 
dein  opus  Turrianus,  post  Principis  obitum,  sublato  in 
Toleti  montem  Tago  amne,  novo  utique  artis  miraculo 
fabrefecit.  Et  vero  hic  in  primis  fuit,  qui  in  eo  Hiero- 
nymiano  secessu,  novis  quotidie  machinationibus,  Ca- 
roli  mentem,  talium  rerum  avidam  oblectabat.  Nam  saepe 
á  prandio  armatas  hominú  &  equorum  incunculas  induxit 
in  mensam,  alias  tympaná  pulsantes,  tubis  alias  occinen- 
tes,  ac  nonnullas  ex  eis  feroculas  infestis  sese  hastulis 
incursantes.  Interdum  ligneos  Passerculos  emisit  cubicu- 
lo  volantes  revolantes’que :  Coenobiarcha  qui  tum  forte 
aderat,  praestigias,  subverente.  Fecit  &  férreas  molas 
per  se  versátiles,  tantae  subtilitatis  parvitatis' que ,  ut  ma- 
nica  occultatas  Monachus  facilé  ferret.  quum  homini- 
bus  octo  in  singulos  dies  aleñáis  abunde  essetd^ 

-  No  es  momento  de  descubrir  a  Giovanni  Turriano, 
el  famosísimo  Juanelo  qué  levantó  las  aguas  del  río  hasta 
el  monte  en  que  se  asienta  el  Alcázar  de  Toledo,  por  me¬ 
dio  de  aquel  artificio, 

en  España  más  sonado 

que  nariz  con  romadizo, 

según  frase  de  Góngora  en  su  romance  “A  vos  digo,  se¬ 
ñor  Tajo’b  Pero  no  está  de  más  recordar  que  fue  Tu¬ 
rriano  uno  de  los  servidores  que  acompañaron  a  Car¬ 
los  V  en  Yuste  y  con  tan  alto  predicamento  que  era  el 
primero  que  entraba  todas  las  mañanas  en  el  dormitorio 
del  Emperador,  aunque  suponga  Sigüenza  {Historia  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo)  que  fue  el  confesor  fray  Juan 
'  Regla  quien  gozó  de  tal  preeminencia.  Nos  consta  aqué- 
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lio,  por  testimonio  del  monje  anónimo  de  Yuste,  uno  de 
ios  que  presenciaron  la  muerte  del  Emperador,  que  en  su 
manuscrito  Historia  breve  y  sumaria  de  como  el  Em¬ 
perador  don  Carlos  V ,  nuestro  señor,  trató  de  venirse 
a  recoger  al  monasterio  de  Sant  Hierónimo  de  Yuste,,. 
y  del  modo  y  manera  que  vivió  un  año  y  nueve  meses 
menos  nueve  dias...,  impresa  por  monsieur  Gachard  en 
su  Retraite  et  mort  de  Charles-Quint  (Bruxelles,  1854) 
nos  dice,  al  tratar  “de  como  Su  Magestad  tenía  repartido 
el  día  y  en  que  exercícíos’’,  que  “cada  día,  por  la  mañana, 
luego  que  se  abría  su  aposento,  entrava  Juanelo  a  ver  y 
concertar  el  relox  que  tenía  de  assiento  en  cima  de  un 
bufete,  donde  quiera  que  estava;  y  en  saliendo,  entrava 
el  padre  fray  Juan  Regla,' su  confessor,  a  reqar  con  él,  y 
acavado  de  regar,  entravan  los  barberos  y  cirujanos”... 

Pues  este  Juanelo,  entretenía  y  distraía  la  soledad 
de  don  Carlos  con  aquellos  artificios  de  que  nos  habla 
Strada ;  poniéndole  unas  veces  de  sobremesa  las  imagen- 
cillas  armadas  de  hombres  y  caballos,  unas  tocando  ca¬ 
jas  de  guerra,  otras  resonando  con  clarines  y  algunas 
de  ellas  chocando  feroces  entre  sí  con  las  lanzas  enris¬ 
tradas  ;  y  arrojando  otras  veces,  desde  el  aposento,  unos 
pajarillos  de  madera  que  iban  y  volvían  volando,  ante 
el  asombro  del  padre  prior  del  Convento,  que  pensó  en 
algún  maléfico  artificio  y  que  no  sabemos  lo  que  sospe¬ 
chara  ante  el  hombre  de  palo  que  años  después  hizo  ca¬ 
minar  el  mismo  Turriano  por  las  calles  de  Toledo.  Dicho 
Arquímedes  de  la  décimasexta  centuria,  que  a  no  ser 
colaborador  y  amicísimo  de  don  Carlos  y  útil  instrumen¬ 
to  solicitado  por  Felipe  II  y  por  la  ciudad  imperial,  a 
buen  seguro  habría  tenido  que  entendérselas  entonces 
con  la  Inquisición,  y  pasado,  siglos  más  tarde,  como  ma- 
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go,  hechicero  y  milagrero,  a  la  galería  de  heterodoxos  de 
Menéndez  y  Pelayo,  de  igual  suerte  que  aparece  en  el 
Inventario  bibliográfico  de  La  Ciencia  Española,  fué 
quien,  según  hemos  visto  en  el  texto  del  jesuíta  romano, 
inventó,  con  la  ayuda  del  propio  Emperador  a  juicio  de 
nuestro  comunicante  norteamericano,  ese  molino  que  este 
mismo  señor  supone  fuera  el  primero  de  rodillos. 

No  extrañará  a  quien  conozca  la  vida  del  Emperador 
en  Yuste,  que  tanto  se  deleitase  con  tal  suerte  de  ocupa¬ 
ciones  y  entretenimientos,  sobre  todo  en  los  primeros 
tiempos  de  su  retiro,  antes  de  que  la  enfermedad  le  in¬ 
dujese  a  ocuparse  menos  de  las  cosas  temporales  y  más 
de  la  salud  de  su  alma,  pues  como  demuestra  Mignet  en 
su  libro  Charles-Quint.  Son  abdication,  son  séjour  et 
sa  mort  au  Monastére  de  Yuste  (París,  1854),  Gachard, 
en  su  citada  obra,  y  otros  serios  investigadores,  se  equi¬ 
vocan  Sandoval  en  la  Historia  de  la  vida  que  el  Em¬ 
perador  Carlos  V..,  hizo  retirado  en  el  Monasterio  de 
Y^tste  (Pamplona,  1634),  Sigüenza,  al  historiar  la  Or¬ 
den  jerónima;  Robertson,  en  L'Histoire  du  Regne  de 
VEmpereur  Charles-Quint  (traduit  de  Tanglois,  A  Ams- 
terdam,  1771)  y  todos  los  demás  historiadores  que,  co¬ 
piándose  los  unos  a  los  otros,  nos  presentan  al  invictísi¬ 
mo  César  entregado  a  una  vida  solitaria,  pobre  y  austera. 
Don  Carlos  puso  en  práctica  por  sí  mismo,  con  espíritu 
netamente  horaciano,  el  consejo  que  dio  a  su  hermana  la 
Reina  de  Hungría  cuando  ésta  le  pidió  parecer  acerca  del 
lugar  de  su  asiento  y  de  la  vida  que  debía  observar. 
De  las  tres  maneras  de  vivir,  debía  tomar  la  Reina  la 
mediocre,  porque  la  larga  había  menester  gastar  mucho, 
y  tomar  la  estrecha  era  fuera  de  su  condición. 

La  vida  mediana,  mejorada  en  tercio  y  quinto,  con 
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vistas  a  la  de  gran  señor,  fué  la  que  vivió  don  Carlos, 
que  no  se  satisfacía  con  pobre 

mesa,  de  amable  paz  bien  abastada, 


sino  que  se  perecía  por  utilizar  los.  buenos  servicios  de 
los  cocineros,  por  encargar  arenques  secos,  de  que  gus¬ 
taba  mucho,  a  Burgos  y  a  Laredo,  y  por  degustar  el  sa¬ 
broso  vinillo  de  la  tierra,  acomodando  además  su  vida, 
con  los  enseres  y  obras  de  arte  inventariados  después  de 
su  muerte,  con  los  juguetes  y  artefactos  de  Juanelo,  con 
las  gracias  del  bufón  Perico,  con  los  jardines  y  fuentes 
construidos  y  levantados  con  profusión  y  con  el  cultivo 
de  la  buena  música,  en  la  que  fué  perito  y  extremoso  has¬ 
ta  el  punto  de  denostar  a  los  monjes  que  desafinaban  en 
sus  cantos,  con  esta  frase  de  rancio  sabor  folklórico  cas¬ 
tellano:  hi  de  puta  bermejo,  que  aquél  erró.’’ 

Todo  era  menester  en  Yuste,  aun  descontando  las 
exageraciones  del  bueno  y  fidelísimo  Quijada,  que  en  car¬ 
ta  dirigida  a  don  Juan  Vázquez  en  30  de  agoslo  de  1557, 
se  lamentaba  de  tener  que  ir  a  tal  tierra,  no  sólo  por  los 
inconvenientes  de  dejar  su  hacienda,  casa,  reposo,  pasa¬ 
tiempos  y  otras  cosas  que  no  dice  — quizá  por  temor  de 
su  esposa  doña  Magdalena — ,  sino  principalmente  por 
tratarse  de  parte  en  donde  no  hay  qué  comer,  ni  donde 
estar,  ni  más  que  ir  y  venir  al  monasterio  con  calor  y 
agua  y  frío  y  nieblas  y  tener  una  soledad  tan  grande  sin 
hallar  cosa  en  que  pasar  el  tiempo,  ni  cómo  vivir  con 
alguna  manera  de  entretenimiento.  Maldecía  Quijada 
de  quien  en  tal  sitio  había  edificado  Yuste,  y  no  le  fue¬ 
ron  muy  a  la  zaga  en  tales  apreciaciones  otros  servido¬ 
res  del  Emperador,  con  el  secretario  Gaztelu  a  la  cabe¬ 
za,  que  además  de  quejarse  de  frío  intensísimo,  no  in- 
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ferior  al  de  las  montañas  de  Burgos,  y  de  calor  punto 
menos  que  inaguantable,  del  que  sufría  mucho  don  Car¬ 
los,  todavía  ponía  en  la  cuenta  de  las  incomodidades,,  el 
modo  de  ser  de  los  frailes,  puesto  que  al  escribir  en  5  de 
septiembre  de  1557,  desde  Jarandilla,  al  mismo  don  Juan 
Vázquez,  dando  cuenta  de  la  llegada  del  Emperador  a 
Yuste,  pedía  a  Dios  que  éste  pudiese  sufrir  a  los  frai¬ 
les,  lo  que  no  sería  poco,  según  suelen  ser  todos  de  in¬ 
oportunos,  y  más  los  que  saben  menos,  como  muchos  de 
los  de  allí.  Sólo  Turriano,  como  más  identificado  con  el 
ambiente  y  entretenido  con  sus  ingenios,  afirmaba,  con 
el  buen  voto,  según  Sigüenza,  de  saber  mucho  de  astro- 
logia,  que  con  ser  la  Vera  de  Plasencia  de  lo  mejor  de 
España  para  la  habitación  de  los  hombres,  hacia  el  sitio 
de  Yuste  conocida  ventaja  a  todas  las  tierras  vecinas.  - 
Ni  Sandoval,  ni  Sigüenza,  ni  Robertson,  ni  Amedée 
Pichot,  que  también  estudió  el  retiro  de  Carlos  V  en  el 
monasterio  de  Yuste.  (Charles-Quint:  Chronique  de  sa 
vie  intérieure  'et  de  sa  vie  poíitique,  de  son  abdication  et 

I 

de  sa  retraite  dans  le  cloítre  de  Yuste;  París,  1854),  ni 
siquiera  el  monje  anónimo  que  nos  legó  la  inapreciable 
y  sabrosa  Relación  de  la  vida  del  Emperador,  ni  otro  al¬ 
guno  de  los  historiadores  y  cronistas  que  yo  conozco,  con 
descender  muchos  de  ellos  a  detalles,  minucias  y  anécdo¬ 
tas  de  orden  privado  referentes  a  la  vida  del  ilustre  hués¬ 
ped  del  monasterio  extremeño,  dicen  nada,  ni  hacen  la 
menor  alusión  a  ese  molino  de  que  nos  habla  Strada.  El 
volumen  en  pergamino,  con  papeles  de  Yuste,  que  guarda 
el  Archivo  Histórico  Nacional,  es  de  fecha  anterior  a  la 
estancia  del  Emperador;  entre  los  papeles  manuscritos 
relativos  a  Carlos  I  de  España  que  existen  en  la  Biblio- 
-  teca  de  la  Academia,  nada  útil  encontramos ;  y  en  el  Ar- 
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chivo  de  Simancas,  riquísimo  en  documentación  Carolina 
y  custodio  de  la  correspondencia  de  Quijada,  Gaztelu,  el 
doctor  Matisio  y  demás  criados  del  César  y  de  sus  co¬ 
rresponsales,  tampoco  debe  de  constar  noticia  alguna 
aprovechable  — aunque  no  he  comprobado  personalmen¬ 
te  el  supuesto —  relativa  al  artefacto  de  que  se  trata  y 
que  tanto  honra  a  España,  según  amable  opinión  del 
Conservador  del  Museo  de  Industrias  de  Chicago.  He 
recorrido  cuidadosamente  la  copiosa  .correspondencia  a 
que  me  refiero,' publicada  por  Cachard  en  su  meritísima 
obra,  sin  dar  con  trazas  de  lo  que  buscamos.  Ni  tampoco 
aparece  rastro  en  la  referencia  del  manuscrito  de  don 
Tomás  González:  Retiro,  estancia  y  muerte  del  empera¬ 
dor  Carlos  Quinto  en  el  monasterio  de  Yuste:  relación 
histórica  documentada,  que  en  extracto  publica  el  mismo 
Cachard.  Fue  encargado  el  canónigo  de  Plasencia  y  audi¬ 
tor  de  la  Nunciatura,  don  Tomás  González,  por  el  rey 
Fernando  VII,  el  año  1815,  de  remediar  en  lo  posible  la 
confusión  causada  por  los  franceses  en  el  Archivo  de 
Simancas,  y  supo  aprovechar  su  estancia  para  efectuar 
investigaciones  históricas,  cuyo  fruto  fué  este  manus¬ 
crito  de  que  hablo,  que  ofrecido  por  don  Manuel  Gon¬ 
zález,  hermano  del  autor,  a  los  gobiernos  de  Bélgica, 
Francia,  Prusia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  en  el  pre¬ 
cio  de  15.000  francos,  fué  al  fin  cedido  a  Francia  el  año 
1844  solos  4.000,  a  lo  que  parece,  cuando  el  don  Ma¬ 
nuel  se  percató  de  que  obrando  en  Simancas,  a  disposi¬ 
ción  de  todos,  los  documentos  aprovechados  por  su  her¬ 
mano,  no  podía  valer  el  trabajo  de  éste  la  crecidísima 
suma  primeramente  pretendida.  Consta  de  387  hojas  el 
manuscrito  original  con  la  copia  de  sus  notas,  y  en  parte 
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alguna,  según  digo,  se  alude,  que  yo  sepa,  al  molino  cuya 
existencia  y  características  buscamos. 

Tampoco  ofreció  resultado  satisfactorio  la  diligen¬ 
cia  efectuada  cerca  del  señor  Marqués  viudo  de  Mirabel, 
que  hoy  goza  del  usufructo  de  Yuste,  pues  este  antiguo  y 
respetable  amigo  mío  ha  tenido  la  bondad  de  manifes¬ 
tarme,  por  escrito  y  en  gratísima  conversación  que  sostu¬ 
vimos  sobre  el  tema,  esto  que  sucintamente  he  de  refe¬ 
rir  a  la  Academia.  Las  fincas  que  constituyen  el  caudal 
de  Yuste  fueron  compradas  en  1822  por  doña  María 
Pascual  Bonanza,  con  excepción  de  la  iglesia  y  el  mo¬ 
nasterio,  nO'  incluidos  en  la  primera  desamortización  y 
que  fueron  adquiridos,  en  1835,  por  don  Bernardo  de 
Borja  Tarrius,  marido  de  la  doña  María.  El  todo,  o  sea 
iglesia,  monasterio  y  caudal,  estuvo  a  punto  de  pasar  a 
manos  de  Napoleón  III  de  Francia;  pero  a  fin  de  evitarlo 
se  juntaron  unos  cuantos  nobles  españoles,  resultando 
en  definitiva  que  en  1857  don  Gregorio  de  Borja,  hijo  de 
don  Bernardo  y  doña  María,  se  lo  vendiese  a  don  Pedro 
Alcántara  Fernández  de  Córdova  y  Alvarez  de  las  As¬ 
turias,  marqués  de  Mirabel  y  conde  de  Berantevilla.  El 
monasterio  había  sido  incendiado  por  los  franceses,  en 
represalia  del  degüello  de  unos  cuantos  de  ellos  previa¬ 
mente  embriagados  en  la  bodega  con  aquel  mismo  vinillo 
que  saboreó  siglos  antes  el  emperador  Carlos.  Y  tan  ab¬ 
soluta  fué  la  ruina,  que  nada  quedó  en  la  biblioteca  y  en 
el  archivo,  de  lo  que  en  ellos  pudiera  todavía  guardarse, 
y  huelga  decir  que  no  existe  ni  huella  del  molinillo  que 
nos  ocupa. 

Pero  lo  más  extraordinario  del  caso  está  en  que  ni 
el  propio  Juanelo  nos  diga  ni  una  sola  palabra,  ni  desli¬ 
ce  la  menor  alusión  a  ese  invento  suyo,  cuando  escribe 
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muy  por  extenso  acerca  de  todas  las  clases  conocidas  de 
molinos  y  muy  justamente  se  recrea  en  darnos  a  conocer 
las  que  él  inventó.  Se  custodia  en  la  Sección  de  Manuscri¬ 
tos  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  cinco  preciosos  volúme¬ 
nes,  una  copia,  en  mal  estilo  pero  buena  letra,  de  Los 
Veintiún  Libros  de  los  ingenios  y  máquinas  de  Juanelo, 
mandados  escribir  por  Felipe  11.  Por  cierto  que  don 
Braulio  Antón  Ramírez,  en  su  Diccionario  de  Bibliogra¬ 
fía  Agronómica  (Madrid,  1865),  afirma  que  no  existen 
en  la  Biblioteca  Nacional  sino  los  cuatro  primeros  vo¬ 
lúmenes,  a  causa  de  haberse  quedado  con  el  quinto  y  úl¬ 
timo  el  Conde  de  Floridablanca,  según  nota  dejada  en 
el  Indice;  y  que  don  Felipe  Picatoste,  en  sus  Apuntes  para 
una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  xvi  (Madrid, 
1891),  coincidiendo  con  Antón  en  que  no  están  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  sino  los  cuatro  primeros  tomos,  aña¬ 
de  que  el  quinto  consta  en  nuestra  Biblioteca  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  y  parece  que  en  aquella  fecha  debía 
de  ser  verdad  puesto  que  Picatoste  vió,  sin  duda,  el  volu¬ 
men  de  que  se  trata  y  refiere  detalladamente  su  conteni¬ 
do.  Pero  lo  cierto  es  que  hoy  no  está  en  la  Academia  de 
la  Historia  ese  quinto  volumen  que,  por  el  contrario,  cons¬ 
ta,  con  los  otros  cuatro,  en  la  Biblioteca  Nacional,  quizá 
porque  el  poseedor,  posiblemente  la  misma  Academia, 
siguiendo  los  consejos  del  señor  Antón  Ramírez,  le  de¬ 
volviese  al  lugar  de  su  procedencia. 

El  volumen  que  particularmente  nos  interesa  es  el 
tercero,  el  más  valioso  de  todos,  expuesto  por  la  Biblio¬ 
teca  en  una  de  sus  vitrinas,  y  cuya  portada  peculiar  reza 
así:  ‘^Los  Tres  Libros  |  de  el  tergero  tomo  que  mando 
escribir  y  |  demostrar  el  Catholico  Rei  d.  Felipe,  Seg.°  | 
a  su  Yngeniero  Maior  luanelo  |  Y  las  consagra  a  su  Ma- 
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gestad,  Ca  |  tholica,  Por  Mano  de  su  Maiordomo,  |  luán 
Gómez  de,  |  Mora  |  El  libro  Once  trata  de  dibersas  Ma¬ 
neras  I  de  Molinos  y  Taonas  |  El  libro  Doce  trata  de  di¬ 
bersos  Jeneros  de  Zerner  el  Harina  |  El  libro  Trece  tra¬ 
ta  de  los  Molinos  |  Batanes  y  de  Aceite.  Y  de  dibersos  | 
Géneros  de  Artificios  de  la  mesma  |  Calidad  para  Sacar 
Aguas  I  para  hacer  Alumbres  |  y  Salitres  y  labar  Lanas 
Y  I  Paños  |.  Tomo  Tercero.’’  Pues  en  este  tomo,  orna¬ 
do  con  preciosos  dibujos  a  pluma,  Juanelo  pasa  revista 
a  todas  cuantas  clases  de  molinos  existían  en  su  época:  de 
sangre  (movidos  por  un  anímalo  por  el  hombre  mismo), 
de  viento,  de  agua,  de  relojería;  dibuja  las  característi¬ 
cas  de  cada  cual,  manifiesta  sus  ventajas  e  inconvenien¬ 
tes,  habla  de  alguna  invención  suya,  y  aun  habiendo  es¬ 
crito  su  obra  sin  duda  alguna  después  de  su  estancia  en 
Yuste,  no  hace  ni  la  menor  referencia  al  molinillo  de  que 
tratamos.  ¿Tendría  éste  alguna  semejanza  con  los  mo- 
linicos  inventados  por  los  bárbaros  de  las  Indias  Occi¬ 
dentales  para  moler  sus  simientes,  semejantes  a  los  que 
muelen  las  mostazas  ?  ¿  Sería  alguna  variedad  minúscula 
de  los  molinos  que  se  hacen  “andar  como  andan  los  re- 
loxes,  con  contrapesos”,  que  son  molinos  que  muelen  más,^ 
“pero  son  trabajosos  por  razón  que  ellos  se  desbaratan  a 
menudo”  ?  ¿  Tendría  algo  que  ver,  en  su  construcción,  con 
los  molinos  de  hierro  accionados  por  el  viento? 

Tenemos  que  movernos  en  el  terreno  de  las  conjetu¬ 
ras  y  acudir  para  ello,  ya  exclusivamente,  al  texto  del 
padre  Flamiano  Strada.  Ya  conocemos  la  interpretación 
del  señor  Russell  H.  Anderson.  El  jesuíta  Melchor  de 
Novar,  que  tradujo  en  romance  la  obra  de  Strada  {Pri¬ 
mera  Década  de  las  guerras  de  Flandes..,  Colonia,  i86i), 
después  de  sentar,  como  todos  los  traductores,  la  ocupa- 
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ción  imperial  de  hacer  relojes,  ^^cuyas  ruedas  le  era  [a 
Don  Carlos]  mucho  más  fácil  templar  que  las  de  la  for¬ 
tuna  y  cuya  frase  de  Strada  motivó,  sin  duda,  la  su¬ 
puesta  reflexión  filosófica  que  se  atribuye  al  Emperador : 
^^He  sido  bien  loco  al  gastar  tantos  hombres  y  dinero 
para  querer  reducir  a  la  uniformidad  las  diversas  sec¬ 
tas  religiosas,  cuando  es  tan  difícil  hacer  marchar  de 
acuerdo  dos  relojes”,  traduce  el  pasaje  que  nos  interesa, 
diciendo  que  Turriano  hizo  unos  molinos  de  hierro,  que 
se  movían  por  sí,  de  tanta  sutileza  y  pequenez,  que  los 
llevaba  un  monje  ocultos  en  la  manga,  siendo  así  que  mo¬ 
lían  la  cantidad  de  trigo  que  podía  sustentar  asaz  a  ocho 
hombres  cada  día.  Don  Modesto  de  la  Fuente  copia  li¬ 
teralmente  éste  pasaje  de  Noval.  El  también  jesuíta  Car¬ 
io  Papini ‘(Dé’//a  Guerra  di  Fiandra.  Ueca  Prifna...  Ro¬ 
ma,  1638)  dice  que  Turriano  ^^fece  di  piü  alcuni  muli- 
nélli  dr  ferro,  che  si  voltauano  da  se  stessi,  si  piccioli,  e- 
si  sottilniente  láuorati,  che  agevolmente  vno  di  quei  Mo- 
naci  se  gli  haurebbe  portati  entro  la  manica,  e  pur  ma- 
cinauano  quotidianamente  tanto  grano,  quanto  sarebbe 
stato  á  bastanza  -á  sostentar  abondantemente  in  vn  gior- 
no  otto  persone”.  Por  último,  P.  Dv.-Rier,  en  su  tra¬ 
ducción  francesa  {Histoire  de  la  Guerre  de  Flandre... 
París,  1664),  hecha  por  lo  general  con  muy  poca  fideli¬ 
dad,  traduce  en  esta  forma  el  parrafito  que  nos  ocupa: 
“II  fait  (Turriano)  mesme  des  moulins  de  fer  qui  tour- 
noient  d’eux  mesmes,  &  qui  estoient  si  petits,  qVn  Moine 
pouuoit  les  porter  facilement  dans  sa  manche,  bien  qu’ils 
fussent  capables  de  moudre  en  vn  iour  autant  de  nourri- 
ture  de  huit  hommes.”  Ninguno  de  los  intérpretes  y  tra¬ 
ductores  de  Strada  acertó  a  ver,  y  mucho  menos  a  seña¬ 
lar,  la  peculiaridad  de  que  tales  molinos  fuesen  de  cilin- 
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dros  o  rodillos.  No  soy  latinista,  pero  con  el  texto  de 
Strada  a  la  vista,  tampoco  encuentro  yo  tales  rodillos. 

Y  paso  a  concretar  mi  pensamiento  en  cuanto  a  .la 
naturaleza  y  calidad  del  invento.  Creo  que  lo  singular  y 
llamativo  no  consistió  en  que  los  molinos  fuesen  de  hie¬ 
rro,  puesto  que  en  época  anterior  existían  y  el  mismo 
Turriano  nos  habla  de  ellos  como  de  cosa  sabida;  menos 
todavía  ha  de  chocar  que  los  molinos  fuesen  de  mano, 
por  cuanto  siendo  éstos  los  más  simples  de  todos,  son 
antiguos  hasta  el  punto  de  que  aparecen  en  la  Prehisto¬ 
ria  y  los  menciona  la  Sagrada  Escritura  en  contraposi¬ 
ción  de  los  movidos  por  un  asno,  cuya  piedra  o  muela 
(molam  osinariam)  era  la  que  debía  atarse  al  cuello  de 
los  escandalosos.  No  fué  Sansón  el  único  a  quien  clausum 
in  carcere  molere  fecerunt,  y  consta  que  los  egipcios,  los 
hebreos  y  aun  los  romanos,  apenas  se  sirvieron  de  los 
animales,  del  agua  o  del  viento,  utilizando  en  cambio 
al  efecto  de  moler,  mediante  molas  manarius,  a  los  escla¬ 
vos  y  a  los  prisioneros  de  guerra,  de  igual  suerte  que 
lo  verificaron  los  franceses  durante  la  primera  dinastía. 
(Sólo  citaré,  para  no  acudir  a  la  copiosa  bibliografía  y 
documentación  de  mis  ficheros,  la  obra  de  monsieur  Be- 
guillet,  traducida  al  castellano  por  don  Felipe  Marescal- 
chi:  Tratado  de  los  granos  y  modo  de  molerlos  con  eco¬ 
nomía.  Madrid,  1786.) 

La  novedad  — y  no  es  poca —  consistió,  a  mi  juicio,  en 
que  los  molinos  se  movían  por  sí  mismos,  siendo  de  tan 
extraordinaria  sutileza  y  pequeñez,  que  a  pesar  de  su 
apreciable  rendimiento  pudiera  portarles  un  monje  en¬ 
tre  los  amplios  pliegues  de  una  manga  de  su  hábito.  Tal 
doble  condición,  pequeñez  y  automovimiento,  sin  la  co¬ 
nocida  y  clásica  manivela  y  claro  está  que  sin  la  palanca 
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O  lanza  a  la  que  pudiera  atarse  o  aferrarse  una  persona, 
me  hace  pensar,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
Turriano  fué  consumado  mecánico  relojero,  y  de  reloje¬ 
ría  fue  la  mayoría  de  sus  juguetillos,  en  que  los  molini¬ 
llos  cuya  característica  buscamos,  no  constituyeron  en 
definitiva,  sino  una  curiosa  y  habilísima  variedad  de  los 
molinos  relojeros,  viniendo  a  diferenciarse  de  los  volu¬ 
minosos  y  complicados  que  Juanelo  dibuja  en  Los  Vein¬ 
tiún  Libros..,,  y  dicho  se  está  que  mutatis  mutandis,  co¬ 
mo  el  reloj  de  bolsillo  (la  montre  francesa)  se  deseme¬ 
ja  del  reloj  de  sobremesa  o  de  pared  (horloge  o  pendule). 
No  apunto  esta  sospecha  sino  por  mi  exclusiva  cuenta  y 
con  gran  temor,  puesto  que  ella  admitida  aún  sería  más 
extraño  que  — colaborase  o  no  el  Emperador  en  la  inven¬ 
ción —  no  haya  quedado  y  aparecido  la  maquinita  mole¬ 
dora,  entre  los  enseres  imperiales,  como  quedaron  no 
sólo  el  reloj  de  sobremesa,  particularmente  estimado  y 
aprovechado,  sino  también  otra  porción  de  ellos  que  pu¬ 
diéramos  llamar  de  menor  cuantía  y  que  seguramente 
habrían  ofrecido  menos  novedad  y  estima  que  el  supues¬ 
to  molinillo  de  relojería. 

Vengamos,  pues,  a  la  necesaria  y  doble  conclusión 
de  este  informe,  aparentemente  lleno  de  innecesarias  di¬ 
gresiones.  Y  es  ella:  que  las  palabras  del  jesuíta  Strada 
no  autorizan  a  dar  por  seguro,  según  lo  hace  nuestro 
ilustre  comunicante,  que  el  invento  de  Juanelo  Turriano 
fuese  un  antecedente  de  los  molinos  de  cilindros  o  rodi¬ 
llos  ideados  por  Sulzberger  en  pleno  siglo  xix;  y  que 
por  las  razones  que  dejo  expuestas,  el  diminuto  molino 
no  debió  de  pasar  de  la  categoría  de  uno  de  tantos  jugue¬ 
tillos  sin  gran  importancia  ni  ulterior  consecuencia,  co¬ 
mo  el  fiel  Juanelo  ideó  de  continuo  para  distraer  y  ameni  - 
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zar  la  vida  retirada  de  quien  fué  amo  del  mundo.  No 
fuera  posible,  de  otra"  suerte,  que  sobre  el  invento  hubie¬ 
ran  callado  sus  propios  autores  don  Carlos  y  Turriano  y. 
todos  cuantos  compartieron  su  vida  y  refirieron  sus  me¬ 
nores  sucesos  de  antes  y  después  de  la  muerte  del  prime¬ 
ro,  ni  que  hubieran  desaparecido  tan  por  entero  los  ves¬ 
tigios  de  un  artefacto  de  tan  capital  importancia  y  ex¬ 
traordinaria  trascendencia. 

.  Es  cuanto  puedo  decir  a  la  Academia  en  descargo  de 
la  misión  que  me  confió. 

'  Madrid,  26  de  diciembre  de  1930. 


Luis  Redonet. 


Investigación  histórica 


I 

El  Salterio  de  David  en  la  cultura  Española 

(Estudio  histórico,  crítico  y  bibliográfico) 

Dedicado  al  excelentísimo  y  reverendísimo  fray  Zacarías 
Martínez-Núñez,  Arzobispo  de  Santiago;  por  Eduardo;Fe- 
lipe  Fernández  de  Castro  y  Alvarez,  fundador  y  director  de 
«Revista  Española  de  Estudios  Bíblicos»,  Académico  Co¬ 
rrespondiente  de  las  Reales  de  la  Historia  de  Madrid,  Bue¬ 
nas  Letras  de  Sevilla,  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas  de 
Toledo  e  Hispano-Americana  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz. 
Madrid,  1928. 

Así  rezan  la  anteporta  y  la  portada  de  un  tipográ¬ 
ficamente  bien  presentado  libro  que  ha  tiempo 
llegó  a  mis  manos  y  del  cual  me  place  dar  cuenta 
a  la  Academia.  Su  autor  no  es  para  vosotros  un  descono¬ 
cido.  Académico  Correspondiente  nuestro,  en  el  campo  de 
la  más  selecta  erudición  española  fueron  acogidos  con 
encomio  sus  primeros  trabajos  literarios,  genealógicos, 
escriturarios,  bibliográficos  y  críticos  y  sus  ediciones 
de  ciertos  tratados  de  Justo  de  Toledo  y  de  Benito  Arias 
Montano.  Yo  mismo,  en  febrero  del  año  anterior,  hube 
de  analizar  aquí  el  jugoso  prólogo  que  el  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro  había  acompañado  a  la  versión  castellana 
de  El  Cantar  de  los  Cantares  de  Salomón  debida  al  padre 
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Román  Ríos,  prior  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo.  Cuan¬ 
to  al  libro,  aunque  no  grande  por  su  tamaño  — 182  nu¬ 
tridas  páginas  en  8.®  mayor — ,  lo  es  por  lo  exquisito  de 
su  contenido.  Tan  luego  como  salió  de  los  tórculos,  re¬ 
cibióle  la  crítica  con  aplausos  fervorosos,  de  que  los  jui¬ 
cios  emitidos  en  España  y  fuera  de  España  son  paten¬ 
te  testimonio.  Por  esta  misma  razón,  en  vez  de  sumarme 
simplemente  al  laudante  coro  sintético,  paréceme  más 
útil  realizar  un  amplio  extracto  de  la  obra,  bien  conven¬ 
cido  de  la  novedad  y  de  la  monta  que  para  nuestra  patria 
historia  literaria  tienen  la  materia  tratada  y  el  modo 
de  tratarla. 

Comienza  el  autor  asentando  en  la  Advertencia  pre¬ 
liminar  que  un  bosquejo  histórico  que  tenía  escrito,  o 
introducción  a  una  Antología  del  Salterio  de  David  y 
de  sus  ciento  cincuenta  cánticos  trasladados  en  verso  cas¬ 
tellano-  por  ingenios  de  nuestra  raza,  vino  a  transfor¬ 
marse  en  este  más  completo  libro.  El  orden  que  prefirió 
al  dar  forma  a  tal  estudio  fue  el  cronológico,  como  el 
más  adecuado  en  este  linaje  de  trabajos.  Razona  el  ma¬ 
yor  o  menor  espacio  dedicado  a  los  autores,  según  su 
talla  y  lo  más  o  menos  conocidos  que  sean.  Llama  la  aten¬ 
ción  acerca  de  lo  difícil  y  laborioso  de  su  empresa,  en 
que  hubo  de  consumir  muchas  vigilias  por  tratarse  de 
exploraciones  en  campo  intrincado  y  desconocido.  Ex¬ 
presa  su  deseo  de  que  los  estudiosos  trabajen  en  tantos 
otros  campos  como  existen  todavía  abandonados;  en¬ 
dereza  principalmente  este  deseo  a  los  escriturarios  de 
España  y  Portugal,  y  pide  que  otros  emprendan  análo¬ 
ga  tarea  sobre  los  demás  libros  que  constituyen  la  Sa¬ 
grada  Escritura. 

El  autor  distribuyó  la  obra  en  diez  y  nueve  capítu- 
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los,  de  cuyo  contenido  voy,  pues,  a  dar  menuda  cuenta. 
Lógico  es,  presupuesto  el  plan  que  se  trazó,  que  dedi¬ 
que  el  primero  a  los  albores  de  la  Escriturística  españo¬ 
la,  y  así  comienza  por  el  célebre  Osio,  obispo  de  Córdoba, 
alguno  de  cuyos  tratados  tiene  genuino  matiz  bíblico. 
Siguen  Aquilino  Juvenco  y  Prisciliano,  el  cual  es  el  pri¬ 
mer  tratadista  español  que  se  inspira  directamente  en 
los  Salmos.  Otros  escriturarios  hispanos  hubo  bajo  las 
dominaciones  romana  y  visigoda  y  en  el  siglo  vi  viven 
Justo  de  Urgel  y  Apringio  de  Be  ja,  que  inauguran  con 
dos  comentarios  suyos  la  Exégesis  bíblica  española.  Exé- 
getas  y  escriturarios  fueron  tan  claros  varones  como 
San  Isidoro,  San  Fulgencio,  San  Julián  y  San  Beato  de 
Liébana.  Y  otros  nombres  se  registran  aún,  correspon¬ 
dientes  a  este  período,  de  cultivadores  de  la  Apologéti¬ 
ca,  más  por  rebatir  errores  y  herejías  que  con  vistas 
al  comento  o  para  dar  pasto  a  la  devoción. 

El  capítulo  II  se  refiere  ya  al  tiempo  de  la  domina¬ 
ción  islamita  en  España  y  comienza  con  un  breve  resu¬ 
men  de  la  cultura  hispano-mahometana  e  hispano-he- 
braica  durante  los  siglos  x  y  xi,  sin  olvidar  a  la  escuela 
talmúdica  de  Córdoba,  de  general  renombre  en  el  mundo 
culto.  No  podía  faltar  una  detenida  referencia  al  gran 
poeta  toledano  Jehudá  Halevi,  el  autor  del  admirable 
Himno  de  la  Creación,  que  es  como  glosa  del  Salterio 
y  explanación  de  los  salmos  i8  y  103,  y  de  él  se  inser¬ 
tan  algunos  hermosos  fragmentos.  Y  también  desfilan 
otros  exégetas  hebreos  de  aquel  tiempo,  como  el  famoso 
Abraham  Aben  Hezra,  los  Kimji  y  Ben-Parchon. 

Examínase  en  el  capítulo  III  el  estado  de  los  estu¬ 
dios  bíblicos  y  davídicos  en  España  a  partir  del  si¬ 
glo  XIII.  Por  ello  se  da  noticia  de  la  primera  versión 
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castellana  del  Salterio,  hecha  por  Hermán  el  Alemán, 
que  vivía  en  Toledo  en  tiempo  de  San  Fernando.  Del 
de  don  Alfonso  X  datan  las  primeras  traducciones  cas¬ 
tellana  y  catalana  de  parte  del  Antiguo  Testamento  y 
con  este  motivo  se  discurre  no  sólo-  acerca  de  aquellos 
primitivos  traslados,  sino  también  de  otros  trabajos  de 
análogo  origen  existentes  en  la  Biblioteca  escurialense, 
en  diversos  códices  de  los  siglos  xiv  y  xv  y  en  otras 
bibliotecas  españolas.  De  todo  esto  se  desprende  que 
los  estudios  bíblicos  durante  los  tres  últimos  siglos  de 
la  Edad  Media  tomaban  carta  de  naturaleza  en  nuestra 
patria. 

En  el  capítulo  IV  se  mencionan  o  reseñan  trabajos 
bíblicos  sobre  los  Salmos  de  tres  escritores  del  siglo  xv, 
a  saber:  Juan  de  Armengol,  obispo  de  Barcelona;  don 
Enrique  de  Aragón  (el  llamado  Marqués  de'Villena),  y 
Mose  Arragel  de  Guadalajara,  que  tradujo  al  caste¬ 
llano  el  Antiguo  Testamento,  versión  que  publicó  años 
ha  el  Duque  de  Alba.  En  el  mismo  siglo  xv,  otros  escri¬ 
tores  ejercitan  su  pluma  bajo  la  misma  inspiración  poé- 
tico-hebraica.  El  cardenal  Torquemada,  dominico,  y  don 
Alonso  de  Santa  María,  obispo  de  Cartagena,  comen¬ 
tan  varios  salmos.  Pedro  Guillén  de  Segovia  y  Mossen 
Diego  de  Valera  vierten  en  verso  castellano  los  siete 
Penitenciales.  El  agustino  fray  Jaime  Pérez  es  exposi¬ 
tor  del  Cantar  de  los  Cantares  y  de  otros  cánticos  bí¬ 
blicos.  Entre  los  traductores  destácase  singularmente 
el  famoso  músico-poeta  Juan  del  Enzina,  que  traduce  en 
verso  castellano  el  salmo  Miserere.  Por  la  misma  época, 
el  catalán  Mossen  Juan  Roiz  de  Corella  hacía  una  ver¬ 
sión  castellana  del  Salterio;  el  doctor  Jerónimo  Fuster 
escribía  una  homilía  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares  y 
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Mossen  Narcis  Vinyoles  trazaba  otra  acerca  del  Mise¬ 
rere. 

El  capítulo  V  comienza  tratando  del  período  de  los 
Reyes  Católicos,  durante  el  cual  florecen  los  estudios  bí¬ 
blicos.  Al  iniciarse  el  siglo  xvi  fray  Hernando  de  Ta¬ 
layera  escribía  un  Salterio  en  lengua  castellana.  Juan 
de  Luzón  componía  sendas  paráfrasis  del  salmo  De  pro- 
fundis  y  del  Miserere.  Exposiciones  de  este  último  pu¬ 
blicaron  el  dominico  fray  Jerónimo  de  Ferrara  y  un  ^Me- 
uoto  religioso’^  que  no  quiso  quebrantar  el  anónimo.* 
Y  sobre  el  asunto  del  salmo  ii8  compuso  diez  y  ocho 
sermones  el  trinitario  fray  Antonio  del  Puerto,  obispo 
de  Tremecén. 

Los  estudios  hebraicos  viven  en  Alcalá  una  vida 
próspera  bajo  la  égida  del  cardenal  Cisneros,  quien  aco¬ 
mete  y  realiza  la  gigantesca  obra  de  la  Biblia  políglota 
complutense.  Paralelamente  los  judíos  españoles  brilla¬ 
ban  en  el  campo  de  la  poesía  bíblica;  y  así,  el  zarago¬ 
zano  Meir  Ben  Isaac  Arama,  muerto  en  Salónica  en 
1556,  escribió  unos  filosóficos  comentarios  a  los  Salmos. 

Por  el  mismo  tiempo,  don  Alvaro  Gómez,  señor  de 
Pioz,  escribía  siete  elegías  a  los  Salmos  de  la  Peniten¬ 
cia  de  David.  Más  renombre  gozó  como  comentarista 
el  ilustre  franciscano  fray  Alfonso  de  Castro,  arzobis¬ 
po  electo  de  Santiago  de  Compostela,  al  cual  se  deben 
unas  Homilías  sobre  el  salmo  50  y  unas  explanaciones 
del  salmo  31.  El  famoso  doctor  Francisco  Sánchez,  el 
Brócense,  escribió  versos  inspirados  en  el  Salterio  davi- 
dico;  y  de  Pedro  Ciruelo,  el  sabio  enciclopédico,  se  con¬ 
servan  unas  epístolas  latinas  acerca  del  Rey  Profeta.  El 
venerable  Juan  de  Avila,  apóstol  de  Andalucía,  trazó 
una  paráfrasis  del  salmo  44,  que  es,  según  el  autor  del 
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libro  que  extracto,  admirable  declaración  de  cada  una 
de  las  palabras  del  salmo  a  la  luz  de  las  Sagradas  Escri¬ 
turas,  y  hermosísima  muestra  de  la  riqueza,  gravedad  y 
elocuencia  del  lenguaje  castellano,  que  más  que  por  mano 
de  hombre  parece  allí  tratado,  con  amoroso  tacto,  por 
manos  angélicas Aquella  época,  cierto,  era  de  gran  bri¬ 
llantez  para  los  estudios  bíblicos  en  España.  Fuera  de 
esto,  comentábanse  las  producciones  que  más  fama  al¬ 
canzaban  en  el  extranjero,  y  así  don  Alfonso  Fernán¬ 
dez  de  Madrid,  arcediano  de  Alcor,  escribía  un  Ser¬ 
món  sobre  las  P salmos  de  Erasmo.  También  por  aquel 
entonces,  primera  mitad  del  siglo  xvi,  el  benedictino  fray 
Benito  Villa,  monje  de  Montserrat,  publicó  su  Arpa  de 
David,  en  que  vertió  todo  el  Salterio,  con  breve  expo¬ 
sición  de  cada  uno  de  los  salmos;  en  1546  imprimíase 
la  Exposición  al  primer  salmo  de  David^  que  compuso 
para  sus  heréticos  fines  Constantino  Ponce  de  la  Fuen¬ 
te;  escribióse  una  exposición  del  salmo  106  y  de  otras 
piezas  bíblicas,  que  en  manuscrito  fechado  en  1550  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  y,  en 
fin,  aparecía  en  tierra  italiana  la  famosa  Biblia  de  los 
judíos  españoles  establecidos  en  Ferrara,  versión  del  he¬ 
breo  en  castellano  antiguo  realizada  por  Abraham  Us- 
que,  Duarte  Pinel  y  Levi  Athias. 

Dedica  también  el  autor  el  capítulo  VI  y  los  cuatro 
siguientes  al  estudio  de  la  cultura  española  en  su  rela¬ 
ción  con  el  Salterio  durante  el  más  grande  y  glorioso  de 
nuestros  siglos.  Ahora  comienza  recordando  las  mís¬ 
ticas  figuras  de  fray  Francisco  de  Osuna  y  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  cultivadores  asimismo  de  los  himnos 
davídicos.  El  cisterciense  fray  Cipriano  de  la  Huerga, 
catedrático  en  la  Universidad  de  Alcalá,  fué  un  sabio 
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escriturario  y  profundo  comentador  de  los  Salmos.  El 
teólogo  franciscano  fray  DiegO‘  de  Estella  escribió  una 
explicación  latina  del  salmo  Super  flumina.  He  aqui 
los  nombres  de  dos  famosos  heterodoxos.  Juan  de  Val- 
dés  tradujo  del  hebreo  al  castellano  todo  el  Salterio, 
aunque  sólo  se  publicaron,  de  esta  colección,  los  cua¬ 
renta  y  uno  primeros  salmos.  Y  Juan  Pérez  publicó  en 
1557  otra  versión  española  de  los  Salmos.  Los  que  si¬ 
guen  se  produjeron  dentro  de  la  más  pura  ortodoxia 
católica.  Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  arzobispo  ilus¬ 
tre,  y  fray  Juan  Godoy,  mercedario,  compusieron  y  pu¬ 
blicaron  comentarios  sobre  varios  salmos.  Don  Diego 
Ramírez  Pagán  vertió  poéticamente  el  Super  flumina. 
El  franciscano  fray  Andrés  de  la  Vega  imprimió  unos 
comentarios  latinos  sobre  los  Salmos.  Hernando  Jarava 
tradujo  y  publicó  anotados  los  Salmos  penitenciales.  Die¬ 
go  Ximénez  Arias  y  fray  Antonio  de  Velasco  desarro¬ 
llaron  sendas  exposiciones  sobre  el  salmo  Miserere;  y 
acerca  del  mismo  escribió  unas  Homilías  el  franciscano 
fray  Francisco  Zamora.  Y,  en  fin,  el  padre  Jerónimo' 
Lloret,  monje  de  Montserrat,  escribió  una  Paráfrasis 
del  Salterio. 

A  Benito  Arias  Montano,  genio  enciclopédico,  ^Ye- 
presentación  excelsa  de  la  Ciencia  española  más  pura”, 
dedica  el  autor  casi  todo  el  capítulo  VIL  Sus  escritos 
sobre  los  Salmos  son :  una  versión  total  del  Salterio,  del 
hebreo  al  latín,  en  verso,  bellísima  y  muy  fiel;  su  libro, 
también  latino,  de  comentos  a  los  treinta  y  uno  prime¬ 
ros  salmos  y  una  declaración  del  Miserere,  con  traduc¬ 
ción  y  comentario  castellano.  Catedráticos  de  Alcalá 
eran  porcia  misma  época  Gaspar  Cardillo  de  Villalpan- 
do  y  el  maestro  Juan  Cantero:  conocido  comentarista 
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el  primero,  de  Aristóteles  y  autor  de  una  declaración  del 
salmo  Miserere  y  teólogo  y  lingüista  el  segundo,  que 
escribió  sobre  salmos  ciertos  tratados  que  no  llegaron 
a  publicarse. 

Todo  el  capítulo  VIII  dedicase  por  entero  a  fray 
Luis  de  León,  comentarista  bíblico,  traductor  y  para¬ 
fraste  de  los  libros  poéticos  de  la  Escritura.  Trasladó 
en  verso  castellano  veinticinco  salmos  y  comentó  o  expu¬ 
so  otros  cinco.  Sus  traducciones  son  modelos  de  sublimi¬ 
dad,  de  precisión,  de  elegancia,  de  gusto  y  de  inspiración 
poética. 

En  el  capítulo  IX,  por  lo  contrario,  se  salvan  del 
olvido  muchos  nombres.  San  Juan  de  la  Cruz,  el  “Doc¬ 
tor  Extático el  más  divino  de  los  vates,  tiene  una  poe¬ 
sía  compuesta  sobre  el  salmo  Super  flumina.  En  Por¬ 
tugal  surgía,  paralelamente  a  España,  un  movimiento 
en  pro  del  cultivo  de  las  Sagradas  Escrituras.  Lusita¬ 
nos  fueron  Jerónimo  Osorio,  obispo  de  Silves,  que  es¬ 
cribió  unos  comentarios  al  Salterio;  Jorge  de  Monte- 
mayor,  que  hizo  una  exposición  moral  del  salmo  86; 
Pedro  Figueiro,  que  comentó  los  quince  primeros  sal¬ 
mos,  y  Luis  de  Camoes,  autor  de  una  hermosa  versión 
parafrástica,  en  quintillas  portuguesas,  del  salmo  136. 

Entre  los  expositores,  comentaristas  y  poetas  de 
aquella  época  que  hicieron  de  los  salmos  objeto  prefe¬ 
rente  de  su  estudio,  hallamos  con  muy  gran  frecuencia, 
como  es  natural,  eclesiásticos  seculares  y  regulares.  Así 
el  dominico  fray  Alonso  de  Avendaño  escribía  comen¬ 
tarios  al  salmo  118.  El  jesuíta  Nicolás  de  Bobadilla,  com¬ 
pañero  de  San  Ignacio,  trabajaba  veinte  lecciones  la¬ 
tinas  sobre  el  salmo  Beatiis  vir  y  otras  cincuenta  sobre 
el  Miserere.  El  franciscano  fray  Juan  de  la  Fuente 
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compuso  veintiséis  homilías  sobre  el  salmo  50.  El  fa¬ 
moso  jesuíta  toledano  Pedro  de  Rivadeneira  escribió 
una  breve  y  devota  paráfrasis  del  mismo  salmo  50.  El 
catedrático  de  Salamanca  Juan  Gallo,  una  exposición  del 
salmo  41,  con  versión  excelente  de  su  letra.  El  excelso 
agustino  Pedro  Malón  de  Chaide,  en  su  Libro  de  la  Con¬ 
versión  de  la  Magdalena,  insertó  versiones,  también 
extremadas,  de  varios  salmos,  en  metro  castellano.  Ma¬ 
lón  es,  cierto,  uno  de  los  más  sobresalientes  intérpretes 
del  Salterio.  El  jesuíta  Juan  Maldonado,  egregio  teólo¬ 
go,  versadísimo  en  lenguas  sabias,  escribió  una  elegan  ¬ 
te  exposición  latina  del  salmo  109.  También  jesuíta  fué 
el  padre  Erancisco  Ribera,  autor  de  unos  Comentarios 
latinos  a  los  Salmos.  El  maestro  Juan  Félix  Girón  es¬ 
cribió  una  versión  poética  del  salmo  70.  Martín  Alfon¬ 
so  del  Pozo,  magistral  de  Córdoba,  publicó  en  1587 
unas  Elucidationes  latinas  sobre  todos  los  salmos  de 
David.  El  jesuíta  portugués  Luis  de  la  Cruz  vertió  en 
un  latín  poético  los  ciento  cincuenta  salmos.  Pedro  de 
Barahona  Valdivielso  interpretó  literalmente  el  salmo 
81.  El  cardenal  Francisco  de  Toledo,  jesuíta  y  preclaro 
filósofo,  imprimió  quince  sermones  dedicados  al  sal¬ 
mo  31.  El  fraile  jerónimo  Carlos  Bartoli  o  de  Valencia, 
escribió  un  comentario  del  salmo  109,  que  se  conser¬ 
va  inédito.  Y  finalmente,  inéditos  también  quedaron 
unos  Comentarios  a  los  Salmos,  debidos  al  dominico 
Jerónimo  de  Almonacir,  catedrático  en  Alcalá,  y  una  ex¬ 
posición  latina  sobre  los  mismos,  obra  del  jesuíta  Ci¬ 
priano  Suárez. 

Consta  en  el  capitulo  X  que  el  padre  José  de  Sigüen- 
za,  escritor  insigne,  tradujo  hermosamente  en  metros  va¬ 
riados  ciertos  salmos,  algunos  de  cuyos  fragmentos  núes- 
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tro  autor  transcribe.  Y  el  padre  Lucas  de  Alaejos,  su¬ 
cesor  de  Sigüenza  en  el  gobierno  de  la  Biblioteca  Es- 
curialense,  trasladó  varios  salmos  en  versos  castellanos 
muy  estimables. 

Sigue  el  autor  citando  versiones  poéticas  castella¬ 
nas  de  salmos  o  poesías  inspiradas  en  ellos,  de  escrito¬ 
res  españoles  del  siglo  xvi,  tales  como  el  licenciado  Juan 
López  de  Ubeda,  fray  Damián  de  Vegas,  el  doctor  Juan 
de  Guzmán,  el  capitán  Diego  Alfonso  Velázquez  de 
Velasco,  don  Antonio  Galiano,  fray  Alfonso  de  Mendo¬ 
za  y  fray  Jerónimo  de  Saona,  agustinos  estos  dos  úl¬ 
timos. 

También  por  aquellos  tiempos  otros  ingenios  expo¬ 
nían,  anotaban  o  comentaban,  ora  en  latín,  ora  en  cas¬ 
tellano,  salmos  varios,  y  aun  a  las  veces  escribían,  co¬ 
mentando  alguno  de  ellos,  libros  enteros;  y  entre  tales 
tratadistas  se  cuentan  Juan  Suárez  de  Godoy,  los  jesuí¬ 
tas  Juan  Azor  y  Manuel  Sá,  los  agustinos  fray  Diego 
de  Contreras  y  fray  Juan  Márquez,  el  franciscano-  fray 
Diego  de  la  Vega,  el  cisterciense  fray  Ignacio  Buendia 
y  el  canónigo  doctor  Pedro  Dosma  Delgado.  A  la  sa¬ 
zón,  en  la  Universidad  de  Coimbra  producíase  un  bri¬ 
llante  movimiento  escriturístico ;  y  su  catedrático  el  agus¬ 
tino  portugués  fray  Pedro  de  Vega  escribió  en  exce¬ 
lente  castellano  un  libro  con  la  Declaración  de  los  Salmos 
Penitenciales.  Y  en  una  de  sus  clásicas  obras,  impresa 
en  1595,  declaró  algunos  salmos,  en  exquisito  lenguaje, 
el  gran  místico  franciscano  fray  Juan  de  los  Angeles. 

Los  cuatro  siguientes  capítulos  (XI,  XII,  XIII  y 
XIV)  se  dedican  al  siglo  xvii.  El  XI  trata  de  estos  auto¬ 
res  y  de  sus  obras.  El  dominico  padre  Antonio  de  Cá- 
ceres,  hizo  una  rica  versión  parafrástica  de  todo  el  Sal- 
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terio.  Don  Luis  de  Rivera  compuso  poesías  castellanas 
sobre  varios  salmos.  Juan  Le-Quesne  metrificó  en  nues¬ 
tra  lengua  la  mayoría  de  ellos.  Fray  Pedro  Maldonado 
publicó  comentos  de  muchos  salmos.  Fueron  también 
comentaristas  de  salmos  el  mercedario  fray  Cristóbal 
González,  Pedro  Juan  Trilles  y  don  Jerónimo  Ruiz  de 
Camargo,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Córdoba,  va¬ 
rón  sabio  en  Sagrada  Escritura.  Tocante  a  traduccio¬ 
nes,  don  Pedro  Mongay  Despés  vertió  en  canciones  cas¬ 
tellanas  muchos  salmos  graduales  y  penitenciales  y  los 
explicó;  el  famoso  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola 
trasladó  en  magistrales  versos  los  salmos  83  y  136; 
Cristóbal  de  Mesa  hizo  lo  propio  con  otros  dos  salmos, 
y  el  agustino  fray  Gabriel  de  Morales  compuso  una 
versión  perifrástica  del  90. 

Comienza  el  capítulo  XII  con  el  elogio  y  la  trans¬ 
cripción  de  una  bella  traducción  parafrástica  del  sal¬ 
mo  XLI,  que  ha  sido  atribuida  a  Cervantes.  De  segui¬ 
da  encomia  la  Exposición  parafrástica  del  Salterio,  del 
agustino  fray  Juan  de  Soto,  con  las  traducciones,  en 
variedad  de  metros,  de  los  ciento  cincuenta  salmos,  en 
-general  buenas  y  bellas.  Transcribe,  entre  otras,  la  ver¬ 
sión  del  salmo  38.  La  abadesa  cisterciense  doña  Cons¬ 
tanza  Ossorio  hizo  una  exposición  del  Salterio  y  tra¬ 
dujo  varios  salmos,  ora  en  prosa,  ora  en  verso.  Las  pri¬ 
meras  décadas  del  siglo  xvii  son  fecundas  en  este  linaje 
de  trabajos  bíblicos.  En  1618,  el  insigne  exégeta  jesuíta 
padre  Gaspar  Sánchez,  publicó  una  paráfrasis  y  comen¬ 
tarios  latinos  al  salmo  136.  En  1621,  el  mercedario 
fray  Hernando  del  Castillo,  una  exposición  de  los  sie¬ 
te  salmos  de  penitencia.  En  1622,  el  también  merce¬ 
dario  fray  Melchor  Prieto,  una  P salmodia  Evcharis- 
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tica.  En  1623,  el  famoso  maestro  José  de  Valdivielso, 
lina  exposición  parafrástica  del  Salterio;  y  el  Abad  cis- 
terciense  fray  José  García,  unas  anotaciones  predica t 
bles  sobre  el  salmo  De  profundis.  Por  aquellos  años 
aplicáronse  también  otros  escritores  a  traducir  salmos 
y  algunas  de  estas  versiones,  anónimas  e  inéditas,  son 
de  escaso  mérito.  Extensos  comentarios  al  Salterio  es¬ 
cribió  el  jesuíta  Antonio  de  Escobar  y  escolios  sobre  lo 
mismo  el  también  jesuíta  Luis  de  la  Cerda.  En  fin,  Da¬ 
vid  Abenatar  Meló,  hebraizante  y  mediocre  poeta,  tra- 
dujo  y  publicó  en  1626  los  ciento  cincuenta  salmos  en 
variedad  de  rimas  castellanas. 

El  capítulo ‘XIII  nos  enseña  que  fray  Jerónimo  Can¬ 
tón,  agustino,  incluyó  en  cierto  libro  suyo  de  materia 
sacra,  impreso  en  1607,  varios  salmos  vertidos  en  cas¬ 
tellano.  Cítanse  a  continuación  otros  nombres  menos 
importantes  de  autores  de  trabajos  sobre  los  Salmos. 
Pero  no  quiero  pasar  por  alto  el  de  sor  Teresa  de  Je¬ 
sús  María,  ilustre  escritora  mística  del  siglo  xvii,  que 
escribió,  entre  otras  cosas,  una  declaración  del  salmo  147, 
aún  inédita.  Digna  es  de  notarse  la  traducción  de  to¬ 
dos  los  Salmos  del  texto  griego  de  la  versión  de  los  Se¬ 
tenta  al  latín,  hecha  por  el  famoso  jesuíta  Juan  Ense¬ 
bio  Nierenberg.  Deben  citarse  también  los  comentarios 
y  anotaciones  al  salmo  100,  del  padre  Juan  Antonio  Ve- 
lázquez;  otros  comentarios  del  jesuíta  Martín  de  Roa, 
de  Antonio  de  Pereira  Marramaque  y  del  agustino  don 
fray  Agustín  Antolínez,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y 
arzobispo  de  Santiago.  En  fin,  al  excelente  poeta  Juan 
de  Jáuregui  débense  preciosas*  versiones,  que  nuestro 
colector,  en  parte,  transcribe,  de  los  salmos  8,  113  y  136 
{Super  flumina). 
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Iniciase  el  capitulo  XIV  con  el  recuerdo  de  las  in¬ 
fluencias  biblicas  en  las  poesias  de  Lope  de  Vega  y  de 
Tirso  de  Molina.  Don  Francisco  de  Borja,  principe  de 
Esquilache,  inspirado  poeta,  vertió  algunos  salmos  en 
verso  castellano.  Menciónanse  después  unos  comentarios 
de  los  Salmos  del  jesuita  Juan  de  Artal  y  unos  trasla¬ 
dos  castellanos  de  casi  todo  el  Salterio  de  don  Cándido 
Maria  Trigueros  (poeta  orgazeño  del  siglo  xviii,  por 
distracción,  sin  duda,  incluido  en  este  capitulo)  y  una 
exposición,  que  ocupa  todo  un  libro,  del  salmo  i8,  por 
el  agustino  fray  Baltasar  Campuzano;  y  al  trinitario 
fray  Salvador  de  Mallea,  que  en  i6i6  y  1657  publicó 
dos  obras  concernientes  a  los  Salmos;  y  a  la  venerable 
madre  Maria  de  Jesús  de  Agreda,  que  escribió  una 
paráfrasis  de  los  Salmos  Penitenciales,  aún  inédita. 

El  jesuita  Luis  de  Alcázar  escribió  y  publicó  un 
comentario  original  a  los  Salmos,  con  elegantes  pará¬ 
frasis,  y  el  dominico  padre  Tomás  Maluenda  (entre 
otras  muchas  cosas)  un  comentario  filológico  a  los  sal¬ 
mos  primeros.  Una^  versión  castellana  en- prosa  de  todo 
el  Salterio  trabajaron  Jonah  Abarbanel  y  Efraini  Bueno, 
hebreos,  que  se  publicó  en  Amsterdam  en  1650.  Por 
aquel  tiempo  expusieron  y  comentaron  salmos  varios  en 
castellano  y  en  latin  fray  Alonso  Hurtado,  fray  Remi¬ 
gio  de  la  Asunción  y  fray  Manuel  del  Espíritu  Santo, 
este  último  portugués.  El  gran  dramaturgo  Calderón 
de  la  Barca  trae  en  algunos  de  sus  autos  sacramen¬ 
tales  traducciones  de  ciertos  fragmentos  de  los  Salmos. . 
En  general,  el  teatro  español  del  siglo  xvii  y  en  parti¬ 
cular  los  autos  de  otros  dramáticos,  reciben  notorias  in¬ 
fluencias  biblicas  y  de  los  Salmos  davidicos. 

Más  nombres.  El  doctor  don  Cristóbal  Lozano  ver- 
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tió  varios  Salmos,  intercalándolos  en  su  obra  David  per¬ 
seguido,  ampulosa  y  de  escaso  valor  literario.  Don  Luis 
de  Ulloa  Pereira  escribió  y  publicó  una  paráfrasis  poé¬ 
tica  de  los  Salmos  Penitenciales,  versión  de  mérito.  El 
Conde  de  Rebolledo,  poeta  de  alientos,  trabajó  también 
rimadas  versiones  del  Salterio.  Un  marqués  de  Falces 
y  de  Mondéjar  escribió  en  versos  castellanos  una  expo¬ 
sición  de  los  siete  Salmos  de  Penitencia,  acompañada  de 
comentarios.  Otra  versión  castellana  de  los  Salmos  apa¬ 
reció  en  Amsterdam,  en  1671,  debida  a  Jahacob  Jehudá 
Abarbanel  (León  Hebreo),  que  se  difundió  mucho  en¬ 
tre  sus  correligionarios  de  fuera  de  España.  Finalmen¬ 
te,  entre  los  escritores  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii 
que  también  se  inspiraron  en  los  salmos,  ya  como  co¬ 
mentaristas,  ya  como  expositores  o  como  parafrastes, 
citemos  todavía  al  dominico  fray  José  Lleonart,  al  je¬ 
suíta  padre  Diego  de  Avendaño,  al  mercedario  Nicolás 
Ballester,  al  franciscano  fray  Antonio  de  la  Cruz,  a 
don  Alfonso  Carrillo  Lasso  de  la  Vega,  a  la  monja  agus- 
tina  sor  Margarita  del  Espíritu  Santo  y  a  otro  jesuíta,  el 
padre  Cristóbal  de  Berlanga,  quien  ya  en  gran  parte 
corresponde  al  siglo  xviii. 

En  esta  centuria  decaen  mucho  los  estudios  escri- 
turísticos  y  en  sus  primeros  años  sólo  hallamos  algu¬ 
nos  comentaristas  de  escasísima  importancia.  Al  si¬ 
glo,  xviii  dedica,  pues,  nuestro  autor  el  capitulo  XV  de 
su  obra. 

El  judío  Daniel  Israel  López  Laguna  publicó  en  1720 
una  versión  del  Salterio,  escrita  en  variedad  de  metros 
castellanos,  de  bastante  mérito,  aunque  a  las  veces  no 
de  mucha  fidelidad  y  que  se  propagó  mucho  entre  la 
grey  judaica.  En  Colonia,  en  1726,  dió  a  la  estampa 
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Tomás  Lebrán,  un  análisis  latino  de  los  salmos.  El  ca¬ 
tedrático  de  Zaragoza  don  Inocencio  de  Camón  y  el  agus¬ 
tino  fray  Juan  de  la  Concepción  hicieron  sendas  tra¬ 
ducciones  de  la  Vulgata,  que  no  se  publicaron.  Agus¬ 
tino  también  el  chileno  fray  José  Manuel  Oteiza,  escri¬ 
bió  una  paráfrasis  de  los  Salmos  Penitenciales,  y  su  her¬ 
mano  de  hábito  fray  Marcos  de  Alayón  compuso  otra 
paráfrasis  poética  del  50.  Y  en  1761  publicó  don  Se¬ 
bastián  Casimiro  García  una  amplificación  poética  del 
Miserere,  sin  valor  literario. 

Produjeron  y  publicaron  o  no:  el  benedictino  fray 
José  de  San  Benito,  glosas  y  opúsculos  sobre  diversos 
salmos;  fray  Jaime  Serrano,  versiones  de  salmos;  An¬ 
gel  Sánchez,  más  versiones  de  lo  mismo,  con  notas  ex¬ 
plicativas;  el  mercedario'  fray  Domingo  Fabregat,  una 
exposición  salmística;  don  Eugenio  García,  una  ver¬ 
sión  parafrástica;  don  Joaquín  Traggia,  traslaciones  de 
muchos  Salmos  en  verso  y  prosa,  y  el  poeta  don  Gabriel 
Alvarez  de  Toledo,  una  paráfrasis  poética  del  50. 

Un  Breve  de  Benedicto  XIV,  de  1757,  que  permitía 
la  lectura  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  dió  como  fru¬ 
to  entre  nosotros  varias  versiones  totales  y  parciales. 
Haylas  entre  ellas  veladas  por  el  anónimo,  pero  se  sabe 
de  algún  autor  cuyas  producciones  de  este  género  se 
perdieron. 

El  erudito  Pérez  Bayer  escribió  una  explanación 
latina  del  salmo  71,  impresa  en  1753.  Fray  Juan  de  Pe¬ 
ralta  incluyó  en  un  libro  suyo  traducciones  de  varios 
salmos  en  verso  castellano,  de  pobre  inspiración,  gene¬ 
ralmente.  El  famoso  agustino  fray  Diego  González, 
compuso  en  metro  castellano  dos  bellísimas  versiones 
de  los  salmos  8  y  10,  que  aparecieron  en  Madrid,  en 

7 


98  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

1805,  en  el  tomo  de  sus  poesías.  Su  discípulo  y  herma¬ 
no  de  hábito  fray  Juan  Fernández  de  Rojas  (el  donoso 
autor  de  la  Crotalogía)  vertió  también  en  hermosos  ver¬ 
sos  castellanos  al  salmo  22.  Y  don  Pedro  Montengón, 
poeta  que  no  goza  de  la  fama  a  que  le  hace  acreedor 
su  mérito,  trasladó  a  nuestra  lengua  en  metros  varios 
hasta  ocho  salmos,  en  que  hay  rasgos  muy  felices,  y 
que  se  insertaron  en  la  edición  de  sus  Odas,  de  Madrid, 
en  1794. 

En  1790  salía  a  luz  la  primera  edición  de  la  versión 
total  de  la  Biblia  por  el  padre  Felipe  Scío  de  San  Mi¬ 
guel,  quien,  por  tanto,  trasladó  en  prosa  los  Salmos; 
obra  excelente  y^  que  alcanzó  muchas  reimpresiones, 
pero  hoy  casi  relegada  al  olvido.  El  padre  Scío  fué  tam¬ 
bién  parafraste  de  los  Salmos.  El  polígrafo  portugués 
Antonio  Pereira  de  Figueiredo  (1725-1797)  hizo  asi¬ 
mismo  una  soberbia  versión  de  la  Escritura,  a  base  de 
la  Vulgata.  En  1799  apareció  una  traducción  total  del 
Salterio  en  lengua  y  rima  castellanas,  hecha  por  don 
Pédro  Antonio  Pérez  de  Castro,  de  regular  mérito.  En 
fin,  a  una  religiosa  de  las  Huelgas,  de  Burgos,  doña 
María  Nicolasa  de  Helgueiro  y  Al  varado,  se  debe  una 
versión  métrica  de  los  Salmos  Penitenciales,  no  exenta 
de  bellezas,  que  se  publicó  en  1794  con  sus  Poesías  sa¬ 
gradas  y  profanas. 

Al  siglo  XIX  se  consagran  los  XVI,  XVII  y  XVIII 
capítulos.  En  el  XVI  se  registran  nombres  y  obras  in¬ 
teresantes.  El  famoso  Pablo  de  Olavide  (1725-1804), 
heterodoxo  convertido  al  fin  de  su  vida  a  la  verdad  ca¬ 
tólica,  escribió  y  publicó  una  traducción  de  los  Salmos, 
parafrástica  y  en  verso  castellano.  El  agustino  fray  An- 
toiín  Merino,  uno  de  los  continuadores  de  la  España  Sa- 
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grada,  sacó  a  luz  en  1809  ^^3.  parafrástica  y  anónima 
explicación  y  traducción  poética  castellana  de  los  Sal¬ 
mos,  compuesta  unos  dos  siglos  antes,  natural  y  flúida 
y  de  buena  doctrina.  Otras  versiones  y  exposiciones  de 
los  Salmos,  escritas  y  publicadas  (cuando  no  permane¬ 
cieron  inéditas)  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  hay 
menos  difundidas.  Sobre  ellas  brilla  especialmente  y 
fué  muy  leída  en  su  tiempo  la  versión,  en  metros  y  en 
prosa  españoles,  de  todos  los  Salmos,  de  don  Tomás 
(González  Carvajal,  publicada  en  1819;  labor  estimabi¬ 
lísima,  con  felices  aciertos  y  trozos  muy  inspirados,  a 
que  acompañan  discretas  anotaciones.  El  harto  conoci¬ 
do  clérigo  don  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  hizo  ver¬ 
siones  de  los  Salmos,  con  que  se  elevó  poco  como  poeta. 
El  mallorquín  don  José  Luis  Aleo  ver  tradujo  mediana¬ 
mente  en  verso  el  salmo  129  De  profimdis.  En  su  Salte¬ 
rio  peruano,  impreso  en  Lima,  en  1833,  don  José  Ma¬ 
nuel  Valdés,  natural  de  aquella  región  americana,  se 
mostró  versificador  y  poeta  de  positivo  mérito.  Otro 
americano  de  nacimiento,  Ventura  de  la  Vega,  escri¬ 
bió  una  bella  imitación  en  verso  de  los  Salmos.  Un  don 
José  Virués  tradujo  y  parafraseó  los  Salmos,  obra  de  po¬ 
ca  estima,  publicada  en  Madrid  en  1825.  Don  Manuel 
Azamor,  obispo  de  Buenos  Aires,  hizo  una  traslación  cas¬ 
tellana  del  Miserere,  en  décimas,  que  se  imprimió  en 
1838.  En  el  siguiente  año  imprimióse  una  traducción 
de  los  Salmos  Penitenciales,  de  fray  José  Agustín  Calvo, 
exclaustrado  dominico.  Y  en  el  propio  año,  un  exce¬ 
lente  poeta  mexicano.  Pesado,  restaurador  en  aquel  país 
de  la  buena  poesía,  dió  a  luz  admirables  versiones  poé¬ 
ticas  y  paráfrasis  suyas  del  Salterio.  Mexicano,  asimis¬ 
mo,  y  continuador  en  su  patria  de  la  tendencia  de  Pe- 


100 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


sado,  el  licenciado  don  Alejandro  Arango,  escribió  al¬ 
gunas  bellas  y  poéticas  imitaciones  bíblicas.  Venezola¬ 
no  de  nacimiento  y  chileno  por  su  florecimiento,  el  ins¬ 
pirado  poeta  Andrés  Bello  (1780-1865)  tiene  una  ele¬ 
gante,  precisa  y  noble  traducción  del  salmo  Miserere. 
Y  para  terminar  este  capitulo,  dos  ilustres  damas  apa¬ 
recen.  La  noble  portuguesa  doña  Leonor  de  Almeida 
tradujo  en  verso  y  parafrásticamente  los  Salmos,  her¬ 
mosa  muestra  de  sus  dotes  poéticas,  que  en  Lisboa  vió 
la  luz  en  1844;  y  la  gran  poetisa  cubana  Gertrudis  Gó¬ 
mez  de  Avellaneda  versificó  imitaciones  de  salmos,  que 
son  verdaderas  joyas. 

Abrese  el  capítulo  XVII  con  una  noticia  de  la  ver¬ 
sión  de  toda  la  Biblia,  hecha  sobre  la  Vulgata  por  don 
Félix  Torres  Amat,  que  gozó  de  mucho  crédito  y  de 
que  en  el  siglo  xix  se  publicaron  varias  ediciones.  El 
gran  Balmes,  catalán  que  escribía  en  castellano,  hizo 
una  traducción  en  verso  del  salmo  103,  de  inspiración 
grandilocuente.  El  padre  Victorio  Giner,  escolapio,  ver¬ 
tió  algunos  salmos,  entre  ellos  el  Miserere,  labor  muy 
encomiada  por  la  crítica.  El  presbítero  don  Justo  Bar- 
bajero,  catedrático  en  Alcalá  y  en  Madrid,  tradujo  en 
verso  castellano  todo  el  Salterio,  bella  versión,  publi¬ 
cada  en  esta  corte  en  1871.  Núñez  de  Arce  hizo  un 
magnífico  comento,  en  verso,  de  los  Salmos.  En  fin,  el 
gran  poeta  catalán  Verdaguer  versificó  en  su  lengua 
nativa  alguna  imitación  de  ciertos  salmos. 

El  capítulo  XVIII  trata  de  las  siguientes  produccio¬ 
nes.  Don  Antonio  Sánchez  Arce  y  Peñuela,  chantre 
de  la  Catedral  de  Granada,  escribió  y  publicó  en  1865 
una  exposición  parafrástica  del  salmo  50.  Don  José 
Amador  de  los  Ríos  tradujo  directamente  del  original 
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hebreo,  en  muy  buenos  versos,  los  salmos  i8,  24  y  104. 
También  bebiendo  en  la  propia  fuente  hebraica,  el  pres¬ 
bítero  don  José  Iglesias,  catedrático  en  Tarragona,  tra¬ 
bajó  una  versión  de  los  Salmos  con  singular  fidelidad 
y  sabios  comentarios.  Don  Fermín  de  la  Puente  y  Ape- 
zechea  (1812-1875),  elegante  poeta,  escribió  unas  pará¬ 
frasis  en  verso  de  los  salmos  113  y  129,  publicadas  en 
1878,  que  revelan  sus  felices  disposiciones.  El  sabio 
hebraizante,  doctor  don  Antonio  García  Blanco,  hizo, 
directamente  del  hebreo,  la  traducción  de  los  Salmos 
davídicos,  que  se  publicó  en  Madrid  en  1869.  ^  Fer¬ 
nando  de  la  Vera  e  Isla  se  debe  una  afortunada  versión 
poética  del  salmo  50,  con  noticia  de  otras  versiones  cas¬ 
tellanas  del  mismo  salmo  y  de  sus  respectivos  autores, 
todo  lo  cual  encerró  en  un  volumen  publicado  en  1879. 
Por  último,  don  Francisco  Rodríguez  Marín  escribió  y 
publicó  en  1891  una  excelente  traducción  en  verso  del 
salmo  Super  fliimina. 

El  XIX,  capítulo  postrero  de  la  obra,  trata  de  los 
trabajos  españoles  sobre  el  SalteriO'  en  lo  que  va  pasado 
de  nuestro  siglo.  A  este  propósito  menciona  los  comen¬ 
tarios  al  Salterio,  del  presbítero  don  José  Vigier;  la  ver¬ 
sión  de  todo  él,  del  original  hebreo  al  catalán,  de  don 
Tomás  Sucoiia;  la  castellana  de  los  Salmos,  con  expli¬ 
cación  de  éstos,  por  el  licenciado  don  José  Alvarez  de 
Luna;  la  también  castellana,  con  introducción  crítico- 
exegética,  por  el  doctor  don  Isidro  Gomá,  actual  Obis¬ 
po  de  Tarazona;  la  directa  del  texto  hebreo,  con  intro¬ 
ducción  y  comentarios,  del  padre  Santiago  Pérez-Gon- 
zalo,  publicada  en  Lima  en  1915,  y  otra  versión  poética 
del  Salterio,  del  señor  Simarro  y  Gayón,  que  había  sa¬ 
lido  a  luz  un  año  antes. 
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La  religiosa  franciscana  Sor  Angeles  Sorazu  escri¬ 
bió  una  explicación  del  salmo  92,  impresa  en  1926. 
Menciona  además  el  autor  nominalmente  los  trabajos 
salmísticos  publicados  en  reciente  fecha  por  escritores 
contemporáneos,  generalmente  del  clero  secular  y  regu¬ 
lar,  ya  versiones  españolas,  ya  explicaciones,  estudios  y 
comentarios ;  y  señala  de  un  modo  especial  con  encomio 
unas  espléndidas  versiones  en  prosa  de  los  veinticua¬ 
tro  primeros  salmos  y  alguna  que  otra  métrica,  de  don 
Castor  Gutiérrez,  sabio  profesor  del  Seminario  de  San¬ 
tander. 

Aquí  hace  una  digresión  el  señor  Fernández  de  Cas¬ 
tro,  lamentando  que  los  más  de  los  que  riman  entre  nos¬ 
otros  vuelvan  la  espalda  a  las  Sagradas  Escrituras,  y 
por  ende  a  los  Salmos,  perenne  fuente  de  la  más  bella 
inspiración.  Unas  cuantas  excepciones  registra  a  este 
propósito.  Así,  don  Ricardo  León  ha  escrito  en  verso 
hermosísimas  traducciones  parafrásticas  de  doce  sal¬ 
mos,  publicadas  en  1920;  don  Avelino  Rodríguez  Elias, 
una  versión  gallega  parafrástica,  también  poética,  del 
salmo  3.°  Don  Antonio  Piniés,  barón  de  La  Linde,  un 
soneto  inspirado  en  el  salmo  103.  Y  el  padre  Román 
Ríos,  benedictino,  prior  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo, 
un  estudio  sobre  los  Salmos  directamente  mesiánicos  y 
una  bellísima  versión  del  salmo  21,  inédita  hasta  que 
el  autor  del  libro  que  examino  la  acogió  en  sus  páginas. 
Finaliza  este  último  capítulo  diciendo  que  ha  historiado 
así  el  tránsito  del  Salterio  de  David  por  los  campos  de 
la  Ciencia  y  de  la  Literatura  de  España  para  que  el  lec¬ 
tor  pueda  apreciar  en  todo  su  esplendor  ese  cuadro  y 
para  que  este  su  libro  pueda  servirle  de  guía. 

Todavía  después  de  terminados  los  capítulos,  el  au- 
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tor  agrega  un  apartado,  Addenda,  en  que  incluye  más 
nombres  de  traductores  y  comentaristas  españoles  de  los 
Salmos,  que  omitió  en  el  texto  por  razones  varias  que  ex¬ 
presa.  Siguen  inmediatamente:  bajo  el  título  de  Corri¬ 
genda,  la  corrección  de  algunas  erratas;  un  Indice  de 
autores  {comentaristas  y  traductores  españoles  del  Sal¬ 
terio);  un  Indice  de  materias,  y  un  catálogo  de  Otros 
trabajos  del  autor. 

En  resumen:  el  nuevo  libro  del  señor  Fernández  de 
Castro  viene  a  constituir  un  brillante  capítulo  de  la  his¬ 
toria  de  la  Cultura  hebraicohispana  con  relación  a  uno 
de  sus  más  admirables  argumentos  y  manifestaciones. 
Fernández  de  Castro,  entusiasta  de  la  Cultura  española, 
hombre  de  gran  capacidad  de  trabajo,  investigador  y 
erudito  de  la  mejor  ley,  ha  realizado  con  este  libro  una 
labor  fuerte  de  primera  mano  y  entre  nosotros  sin  pre¬ 
cedentes,  que  habrá  que  tener  presente  siempre  que  de 
las  letras  semíticas  haya  de  tratarse.  Y  he  de  hacer  no¬ 
tar  otra  circunstancia.  A  diferencia  de  tantos  Académi¬ 
cos  Correspondientes  que  no  corresponden,  el  señor  Fer¬ 
nández  de  Castro  corresponderá  de  buen  ánimo  siempre 
que  se  le  requiera  y  aun  sin  requerimiento  alguno,  po¬ 
niendo  todo  su  entendimiento  y  toda  su  voluntad  al  ser¬ 
vicio  de  los  altísimos  fines  propios  de  nuestro  Instituto 
y  de  su  permanente  Obra. 

Madrid,  19  de  diciembre  de  1930. 


El  Conde  de  Cedillo. 
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Sobre  la  antigüedad  y  fundación  de  Cádiz 

El  problema  de  la  antigüedad  de  la  colonia  fenicia 
de  Cádiz  y  fundación  de  la  ciudad  ha  sido  puesto  nue¬ 
vamente  sobye  el  tapete  en  estos  últimos  años. 

En  su  artículo  Problemas  de  la  colonización  feni¬ 
cia  de  España  y  del  Mediterráneo  occidental’^  inserto 
en  el  número  EX  de  la  Revista  de  Occidente  (junio  de 
1928),  el  erudito  profesor  Bosch  y  Gimpera,  después  de 
examinar  los  más  recientes  estudios  y  descubrimientos, 
opina  que  hay  que  rejuvenecer  en  unos  doscientos  o  tres¬ 
cientos  años  la  edad  de  Cádiz,  ordinariamente  fijada  en 
unos  mil  ciento  antes  de  J.  C.  El  señor  Bosch  ha  insisti¬ 
do  posteriormente  en  sus  puntos  de  vista  en  una  confe¬ 
rencia. 

Antes  de  discutir  la  conclusión  del  docto  profesor 
de  Barcelona  conviene  lanzar  una  rápida  ojeada  sobre 
el  estado  anterior  de  la  cuestión. 

La  fijación  de  la  fecha  de  la  fundación  de  Cádiz  se 
basa  en  el  testimonio  acorde  de  varios  historiadores  an¬ 
tiguos:  Timeo  da  la  fecha  de  la  fundación  de  Utica  dos¬ 
cientos  ochenta  y  siete  años  antes  que  la  de  Cartago  {De 
mirah.  ausc.,  134)  y  la  de  ésta  treinta  y  ocho  antes  de  la 
primera  Olimpiada  (Dion.  Halicarn.,  I,  74).  Chica  es  sin¬ 
crónica  de  Cádiz  según  Veleio,  i,  2,  4.  En  la  concatena- 
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ción  de  estos  datos  tenemos,  pues,  un  posible  cómputo 
que  da  la  fecha  de  iioi  a.  de  J.  C.  Otros  autores  dan 
noticias  que  convienen  con  esa  fecha:  Mela,  III,  6,  46: 
annorum  qiiis  manet  (templum)  ab  Iliaca  tempestate  prin¬ 
cipia  sunt.  Análogamente  Estrabón,  48,  que  también  si¬ 
túa  el  hecho  poco  después  de  la  caída  de  Troya. 

A  qué  tempestad  se  refiere  Mela  lo  aclara  el  texto 
casi  contemporáneo  de  Veleio,  que  es  al  mismo  tiempo 
el  más  explícito  y  contundente  en  la  cuestión  que  nos 
ocupa : 

Anno  octogésimo  post  Troiam  captam,  centessiino  et 
vicésimo  quam  Hercules  ad  déos  excesserat,  Pelo  pe  s  pro¬ 
genies,  quae  omni  hoc  tempore  pulsis  Heraclidis  Pelopon- 
nesi  imperium  obtinuerat  ab  Heretdis  progenie  expelli- 
tur...  Peloponnesii  digredientes  finibus  Atticis  Me  ga¬ 
ra...  condidere.  Ea  tempestate  ex  Tyria  classis  pluri- 
mum  pollens  mari  in  ultimo  Hispaniae  tractu  in  extre¬ 
mo  nostri  orbis  termino,  in  Ínsula  circunfusa  océano  per- 
exiguo  a  eontinenti  divisa  freto  Gades  condidit. 

Ya  se  ve  que  el  testimonio  de  Veleio  es  claro  y  termi¬ 
nante.  Da  una  fecha  por  referencia  a  dos  hechos  cono¬ 
cidos  (la  destrucción  de  Troya  y  la  invasión  doria  en  el 
Peloponeso)  y  con  relación  a  ella  dice  que  los  fugiti¬ 
vos  hijos  de  Pelops,  arrastrados  por  la  tempestad  y  en 
la  escuadra  fenicia,  llegaron  a  Hispania,  donde  fundan 
a  Gades  en  nuestra  isla,  separada  de  la  tierra  firme  por 
un  pequeño  brazo  de  mar. 

Ahora  bien,  la  invasión  doria  en  el  Peloponeso,  los 
ochenta  años  después  de  la  destrucción  de  Troya  y  los 
otros  testimonios  citados  más  arriba  vienen  bien  con  la 
data  de  hacia  1100  antes  de  J.  C.  y  por  esto  esa  era  la  fe¬ 
cha  admitida  para  la  fundación  de  Cádiz. 
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Toda  la  cuestión  está  en  averiguar  la  fe  que  mere¬ 
cen  los  testimonios  literarios.  La  crítica  está  conforme 
en  considerar  a  Veleio  Patérculo  como  autor  sensato  y- 
fidedigno.  Su  afirmación  rotunda,  excepcional  entre  los 
demás  historiadores  clásicos,  por  lo  que  a  nuestro  parti¬ 
cular  se  refiere,  coincidente  con  los  otros  cálculos  preci¬ 
sos  de  Timeo,  inclinan  a  creer  que  conoció  un  dato  cier¬ 
to  sobre  su  problema;  pero  claro  está  que  todo  el  valor 
de  su  afirmación  está  en  el  valor  de  esta  fuente. 


¿Qué  descubrimientos  aduce  ahora  el  señor  Bosch 
que  anulen  o  contradigan  el  único  dato  que  hasta  aquí 
poseíamos,  el  cómputo  de  los  clásicos? 

El  señor  Bosch  analiza  separadamente  los  textos  y 
el  material  arqueológico. 

Respecto  a  este  último  no  encuentra  nada  más  an¬ 
tiguo  que  el  escarabeo  de  Psamético  I  (siglo  vii),  de  Al¬ 
cacer  do  Sal,  en  Portugal,  que  denote  la  presencia  de  los 
colonizadores  orientales  en  nuestra  península.  Por  este 
camino  no  podría,  pues,  probarse  la  presencia  de  los  fe¬ 
nicios  en  España  antes  de  esa  época.  En  cuanto  a  las  in¬ 
negables  analogías  existentes  entre  las  culturas  creten¬ 
se  y  micénica  y  ciertos  hallazgos  de  España,  principal¬ 
mente  las  necrópolis  tartésicas  estudiadas  por  Gómez- 
Moreno,  el  señor  Bosch,  que  sólo  examina  la  coloniza¬ 
ción  fenicia,  prescinde  en  absoluto  de  este  material.  En 
cuanto  a  Cádiz  mismo,  no  cree  que  los  hallazgos  gadita¬ 
nos  de  que  él  se  hace  cargo  (los  de  la  Punta  de  la  Vaca 
casi  exclusivamente)  se.  remonten  más  allá  del  siglo  vi. 
Apoyándose  en  ciertos  textos  supone  que  el  estableci¬ 
miento  de  los  fenicios  en  Cádiz  fué  precedido  de  dos  ex- 
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ploraciones :  la  una  a  Sexi-Almuñécar,  la  segunda  a  Onu- 
ba-Huelva  (Poseidonios).  Es  de  notar  que  en  la  segunda 
expedición  se  habla  de  una  isla  de  Hércules,  que  es  muy 
probable  que  sea  Cádiz. 

El  examen  de  los  textos  es  más  profundo  y  encierra 
algunas  sugestiones  interesantes  y  bien  fundadas. 

De  ellas  se  deduce  que  desde  los  siglos  vii-vi  en  ade¬ 
lante  Tartessos  está  bien  localizado  en  el  estuario  del 
Guadalquivir  por  el  periplo  fuente  de  Avieno  y  Gadir 
acaso  aludida  en  el  mismo  texto,  si  no  citada  por  su 
nombre,  y  de  ahi  en  adelante  atestiguada  por  otros 
autores. 

En  cambio  del  siglo  vii  para  atrás  la  existencia  de 
Gadir  sólo  puede  apoyarse  en  el  texto  de  Veleio,  del  que 
dice  que  es  una  cita  tardía  y  de  carácter  erudito,  cuya 
fuente  se  desconoce.  En  cuanto  a  Tartessos,  su  localiza¬ 
ción  es  igualmente  dudosa  antes  del  periplo,  pues  los 
textos  bíblicos  más  antiguos  sólo  hablan  de  las  naves  de 
Tarschisch  en  el  sentido  de  grandes  navios  para  nave¬ 
gación  de  altura,  sin  hablar  del  país  y  de  sus  productos 
hasta  fechas  más  tardías.  Esta  oportuna  observación 
no  tiene  más  punto  flaco  que  la  de  que  el  término  naves 
de  Tarschisch,  aun  cuando  sólo  indique  navios  de  alto 
bordo,  presupone  el  conocimiento  del  país  que  da  nom¬ 
bre  a  las  naves. 

Recoge  en  seguida  la  tradición  transmitida  por  He- 
rodoto  de  la  nave  del  samio  Kolaios  arrojado  por  la  tem¬ 
pestad  sobre  las  costas  de  Tartessos  y  el  texto  de  Eucte- 
mon,  interpolado  en  el  periplo,  según  el  cual  las  colum¬ 
nas  de  Hércules  no  son  dos  peñas,  sino  dos  islas,  para 
hacerse  cargo  inmediatamente  de  las  ingeniosas  supo¬ 
siciones  modernas  de  Herrmann  y  Borchardt,  según 
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las  cuales,  la  primitiva  Tarschisch  y  las  columnas  no 
estarían  en  Hispania,  sino  en  la  costa  líbica  a  la  altura 
de  Túnez,  adonde  pudo  ser  arrojada  con  más  verosimili¬ 
tud  que  a  Hispania  la  nave  de  Kolaios  en  su  navegación 
hacia  Egipto  y  que  sólo  más  tarde,  cuando  los  avances 
de  la  navegación  por  el  Mediterráneo  ponen  el  Orien¬ 
te  en  contacto  con  el  Océano,  se  lleva  a  cabo  la  localiza¬ 
ción  de  Tartessos  en  Andalucía,  perdiéndose  el  recuerdo 
del  primitivo  país  de  Tarschisch  entre  las  obscuras  fá¬ 
bulas  de  la  Atlántida. 

Es  digno  de  tener  en  cuenta  a  este  respecto,  aun¬ 
que  el  señor  Bosch  no  lo  utiliza,  el  curioso  texto  de  Reca¬ 
teo,  que  conocemos  por  Arriano  (Anab.,  2,  16),  y  que  se¬ 
ría  el  único  de  los  antiguos  que  rectificaría  la  creencia 
del  Tartessos  español: 

'ExaxttToQ  ó  Xo'j'OTCoió;;  Xá^si,  ouos  sTCt  v'^aov  ziva  ’EpíOsiav  i^u)  xr¡z  jis7aXy¡^ 
oxoíkqvai  ^HpaxXéa.  ¿cXXá  r^elpou  xqc,  :cspt  ’A{Jixp«xtav  xs  Y.a\  ’Ajxcpi- 
Xóxou;  ^v.o(kia  ‘(sviodai  Pyjpuovyjv  xczl  ix  xí]?  ->^7rstpou  xofúxyjQ  airsXáaczi  'HpaxXéa 

[Hecateo  el  logógrafo  dice  que  a  ninguna  isla  Eri- 
theia  (identificada  con  Cádiz)  fuera  del  gran  mar  (medi¬ 
terráneo)  fué  enviado  Heracles;  sino  que  en  el  país  al¬ 
rededor  de  Ampracia  y  de  los  Amfílocos  vino  a  reinar 
Geryon  y  que  de  ese  país  sacó  Heracles  los  bueyes...] 

La  consecuencia  del  señor  Bosch  es  que  nada  pode¬ 
mos  afirmar  con  seguridad  ni  con  conocimiento  de  cau¬ 
sa  sobre  Gadir,  ni  quizás  acaso  sobre  un  Tartessos  es- 
.  pañol,  antes  de  los  siglos  viii-vii  a.  de  J.  C. 


Aun  reconociendo  el  interés  de  las  observaciones 
reunidas  por  el  señor  Bosch  Gimpera,  séame  permitido 
apuntar  algunos  reparos. 
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En  primer  lugar  encuentro  un  argumento  de  fuerza 
contra  el  Tartessos  tunecino:  la  costa  de  Túnez  es  el 
emplazamiento  casi  necesario  de  una  factoría  fenicia 
en  la  marcha  hacia  Occidente;  pero  esa  factoría  existió 
y  es  bien  conocida:  es  Cartago  y  no  Tarschisch.  An¬ 
tes  de  Cartago  existió  en  aquel  mismo  litoral  otra  fac¬ 
toría  fenicia,  Utica.  Pues  bien,  la  posteridad  confundió 
a  Tartessos  con  Gadir,  pero  no  con  Cartago  ni  Utica: 
el  Génesis,  X,  4,  cita  a  Elisa  (Cartago)  y  Tarsis  (Tar¬ 
tessos)  como  cosas  distintas.  Aunque  hoy  se  discuta  la 
antigüedad  de  este  texto,  nunca  sería  verosímil  que  al 
fundarse  Cartago  pierda  la  colonia  su  antiguo  nombre 
y  éste,  en  cambio,  se  traslade  a  una  tierra  lejana.  El  Tar¬ 
sis  lejano  viene,  en  cambio,  abonado  por  una  serie  de  de¬ 
talles  bien  valorados  por  Schulten:  las  naves  de  Tars¬ 
chisch  se  citan  en  Isaías,  II,  16,  entre  las  cosas  grandes 
y  arrogantes  que  el  Señor  abatirá ;  son,  pues,  en  su  tiem¬ 
po  el  prototipo  de  los  navios  de  alto  bordo,  lo  que  supone 
la  navegación  al  más  lejano  de  los  países;  dichas  naves 
hacen  el  viaje  una  vez  cada  tres  años  (III  Reyes,  X,  22, 
II  Paralip.,  IX,  21),  prueba  de  lo  largo  del  viaje;  el  país 
tartéssico  estaba  sometido  a  Tiro  (Isaías,  XXIII,  10  y 
14),  producía  metales  (III  Reyes,  X,  22;  Ezech.,  XXVII, 
12;  Jerem.,  X,  9,  e.  a.),  cosas  ambas  que  convienen  a  Es¬ 
paña;  el  levante,  el  viento  temible  en  el  Estrecho,  des¬ 
trozaba  las  naves  de  Tarschisch  (Salmo  XLVIII,  8). 

Por  otra  parte  es  impresionante  el  recuento  de  analo¬ 
gías  entre  la  Atlántida  de  Platón  y  el  Tartessos  del  pe- 
riplo  que  hace  Schulten  en  Tartessos  (págs.  113  y  si¬ 
guientes),  analogías  tan  explicables  con  un  Tartessos 
atlántico  como  sorprendentes  en  caso  contrario.  Suponer 
todo  el  mito  de  la  Atlántida  pura  invención  de  Aristó- 
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teles,  como  hace  aún  el  más  moderno  de  sus  editores  (Al- 
bert  Rivaud),  me  parece  contra  todo  buen  sentido;  lo 
natural  es  que  la  narración  hecha  a  Solón  por  los  sacer¬ 
dotes  de  Sais  encierre  un  fondo  histórico.  Ahora  bien, 
los  anales  egipcios  no  podían  contener  la  historia  de  una 
Atlántida  sumergida  en  pleno  Mediterráneo  por  un  ca¬ 
taclismo  prehistórico,  pero  sí  podían  conservar  el  recuer¬ 
do  del  pueblo  tartéssico  del  extremo  Occidente  que  había 
comerciado  antaño  con  los  egeos  y  que,  por  tanto,  de¬ 
bieron  conocer  más  o  menos  claramente  los  egipcios.  La 
transformación  de  Tartessos  en  Atlántida  no  tiene  nada 
de  extraña  si  se  considera  que  para  llegar  a  Platón  la 
tradición  tuvo  que  sufrir  las  deformaciones  que  le  fue¬ 
ran  imprimiendo:  i."",  los  navegantes  egeos;  2.”,  los  ana¬ 
listas  egipcios  y  los  narradores  saitas;  3.^  Solón,  y  4.°, 
sin  duda  la  misma  fantasía  de  Aristóteles.  De  este  modo 
no  es  de  extrañar  que  Tartessos  haya  llegado  a  Platón 
transformado  en  esa  Atlántida  que  sólo  él  conoció  entre 
los  antiguos.  Así  y  todo,  las  coincidencias  son  importan¬ 
tes.  Recuérdese  a  este  efecto,  a  más  de  todo  lo  citado 
por  Schulten,  que  la  región  gaditana  es  un  país  de  ma¬ 
rismas  que  las  mareas,  las  avenidas  y  los  temporales 
inundan  aun  en  nuestros  días ;  no  sería  difícil  que  fenó¬ 
menos  de  esta  naturaleza  dieran  nacimiento  a  la  historia 
de  la  sumersión  de  la  Atlántida:  en  la  hipótesis  de  la 
Atlántida  líbica,  la  leyenda  de  la  sumersión  es  más  di¬ 
fícil  de  explicar  puesto  que  aquel  territorio  ha  sido  en 
todo  caso  cegado  por  las  arenas  y  no  invadido  por  el 
mar.  En  cambio  en  Estrabón,  III,  5,  9,  hay  testimonio 
expreso  de  la  invasión  de  las  marismas  gaditanas  por 
las  grandes  mareas  equinocciales  aun  en  pleno  siglo  1 
antes  de  J.  C.  (Poseidonios). 
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En  segundo  lugar  tenemos  que  mientras  el  señor 
Bosch  acoge  las  más  ingeniosas  y  aventuradas  hipótesis 
modernas  sobre  un  Tartessos  no  español,  deja  de  lado,  no 
sólo  las  ideas  que  acabamos  de  exponer,  que  abonarían  la 
hipótesis  contraria,  sino  todos  los  vestigios  de  la  influen¬ 
cia  egea  en  la  arqueología  española.  Algunos  de  estos  ves¬ 
tigios,  como  los  famosos  toros  de  Costig,  se  han  discu¬ 
tido  mucho ;  otros,  como  los  dólmenes  de  cúpula,  son  de¬ 
masiado  sorprendentes  para  dados  de  lado.  Refiriéndo¬ 
nos  concretamente  a  Cádiz,  es  imposible  prescindir  del 
resultado  que  arroja  la  arqueología  local;  porque  si  es 
conveniente  tener  en  cuenta  las  conclusiones  más  o  me¬ 
nos  seguras  que  se  derivan  de  la  exploración  arqueoló¬ 
gica  del  mundo  antiguo,  no  es  dudoso  que  la  excavación 
del  propio  terreno  discutido  ha  de  ser  de  una  importan¬ 
cia  excepcional  en  la  polémica. 

Y  en  este  punto  el  señor  Bosch  y  los  más  significados 
arqueólogos  tendrán  que  confesar  que  nadie  en  tan  exce¬ 
lentes  condiciones  para  hablar  como  los  arqueólogos  lo¬ 
cales  o,  al  menos,  como  el  señor  don  Pelayo  Quintero, 
que  hace  más  de  diez  años  viene  explorando  metódica¬ 
mente  y  con  fortuna  el  subsuelo  gaditano.  El  ha  visto 
con  sus  ojos  lo  que  los  demás  sólo  podrán  conocer  por 
someras  visitas  o  por  las  noticias  y  descripciones  del 
mismo  explorador. 

Pues  bien,  este  señor  afirma  que  es  para  él  evidente 
que  debajo  del  nivel  arqueológico  fenicio,  representado 
por  sepulturas  de  inhumación,  orientadas  de  E.  a  W.,  de 
grandes  sillares  labrados,  con  cerámica  y  orfebrería  fe¬ 
nicia  de  influencias  griegas  y  orientales  bien  conocidas, 
aparece  repetidamente  otro  nivel  distinto  y  definido  por 
otros  sepulcros,  también  orientados  y  de  sillería  labra- 
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da,  pero  de  modo  distinto  y  no  confundible  con  los  del 
nivel  superior.  En  ellos  el  cadáver  no  está  recubierto  con 
tierra  y  en  su  ajuar  sólo  figuran  unas  sencillas  y  típicas 
redomas  y  orfebrería  de  oro  puro,  sin  estaño  ni  otra 
soldadura  y  de  tipo  distinto  del  fenicio;  hitita  ha  escri¬ 
to  el  señor  Quintero,  casi  evidentemente  sin  razón,  pero 
demostrando  precisamente  así,  de  un  modo  muy  claro, 
su  impresión  al  hallarse  en  presencia  de  un  arte  más  ar¬ 
caico,  desconocido  y  que  él  ha  tomado  por  hitita  y  que, 
verosímilmente,  será  egeo  o  quizás  fenicio  primitivo,  de 
influencia  egea  o  hitita  (i). 

Si  esto  es  así,  no  hay  duda  que  en  Cádiz  existe  una 
necrópoli  anterior  al  material  fenicio-cartaginés  del  si¬ 
glo  VI  para  acá,  de  que  se  hace  cargo  Bosch. 

Ahora  bien,  ¿a  qué  pueblO'  corresponde  esta  necró¬ 
poli  ?  He  aquí  lo  ignorado.  El  estado  de  nuestros  conoci¬ 
mientos  obliga  a  pensar  en  el  reino  tartéssico,  cuya  ca¬ 
pital  no  estaba  en  Cádiz  sino  en  la  costa  de  enfrente, 
hacia  la  desembocadura  del  Guadalquivir;  la  isla  gadi¬ 
tana  juega  sólo  un  papel  de  santuario,  luego  de  fortale¬ 
za,  puesto  militar  o  avanzada  del  colonizador  oriental 
frente  a  la  capitalidad  indígena.  Así  Avieno,  314-316: 


(i)  La  existencia  de  este  nivel  anterior  al  fenicio-cartaginés  en 
la  arqueología  gaditana  es  creencia  firme  y  arraigada  en  su  explo¬ 
rador  señor  Quintero  quien  así  me  lo  ha  confirmado  al  ser  pregun¬ 
tado  concretamente  por  mí  en  la  preparación  de  este  trabajo  mos¬ 
trándome  al  mismo  tiempo  en  el  museo  de  Cádiz  la  cerámica  y  la 
orfebrería  extraída  por  él  de  cada  uno  de  esos  niveles.  En  honor 
a  la  verdad  las  piezas  más  antiguas  que  he  visto  no  revelan  por  su 
sencillez  un  carácter  egeo  marcado,  ni  una  clara  diferencia  de  es¬ 
tilo,  aunque  sí  de  técnica,  con  las  posteriores. 
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...ah  arce  qua  diei  occasus  est, 

Veneri  marinae  consecrata  est  ínsula 
templumque  in  illa  Veneris  est. 

No  sabemos  si  este  templo  de  Avieno  lo  sería  de  una 
divinidad  indígena,  identificada  luego  con  la  Venus  ana- 
dyomene,  o  si  sería  desde  luego  obra  de  los  colonizado¬ 
res.  De  cualquier  modo,  la  Ora  marítima,  según  Schul- 
ten,  ignora  el  mucho  más  famoso  templo  de  Melkart- 
Hércules,  localizado  sin  ningún  género  de  dudas  en  Sanc- 
ti  Petri,  que  evidentemente  cae  dentro  de  las  Gades  in- 
sulae  de  los  antiguos.  Para  el  investigador  alemán  todo 
el  pasaje  referente  al  templo  es  una  interpolación.  Lo 
natural,  sin  embargo,  es  que  dicho  templo  esté  en  el  fani 
promínens  que  el  periplo  nombra  en  261.  La  fortaleza 
del  verso  314  también  creo  que  hay  que  relacionarla 
con  el  arx  gerontis  del  263  y  304,  que  Schulten  locali¬ 
za  en  Salmedina,  pero  que  quizás  no^  es  más  que  el  más 
antiguo  Cádiz,  igualmente  considerado  por  autores  pos¬ 
teriores  lugar  del  sepulcro  de  Geronte,  e  igualmente  una 
fortaleza  (i).  En  tales  supuestos,  e  imaginando  aun  par- 


(i)  Corrobora  esta  opinión  el  texto  de  Atheneo:  ...  xpiov  jib  icpa^xov 
úps6^vai  TipoiTiaiov  Ú7:ó  KapyrjoovíoDv  iv  tri  xspl  Faosipa  xo^wiopxta.  Xcupíotov  y^p 
XI  xpoxaxaXczu.pavojjL=v(!L»v  auxcov... 

(...se  decía  que  el  primer  ariete  fue  inventado  por  los  cartagineses 
con  ocasión  del  sitio  de  Gadir.  Porque  habiendo  sido  tomado  con 
anterioridad  un  castillo...] 

Sabido  es  que  los  cartagineses  debieron  ser  los  destructores  de 
Tartessos.  Para  tal  empresa  tendrían  que  empezar  por  expugnar  el 
arx  gerontis  que,  según  parece,  era  la  fortaleza  que  defendía  la  ca¬ 
pital  por  el  lado  del  mar.  A  este  hecho  de  armas  debe  referirse  el 
texto  de  Atheneo;  pero  éste  le  llama  sitio  de  Gadir  robusteciendo 
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cialmente  sumergida  la  zona  de  marismas  entre  Cádiz 
y  Sancti  Petri  (láminas  I  y  II),  el  fani  prominens  y  el 
arx  gerontis  marcarían  los  extremos  del  sinus  gadita- 
nus,  y  como  sabemos  que  para  Avieno  Tartessos  estu¬ 
vo  donde  luego  Gadir,  se  explicaría  perfectamente  el 
verso  siguiente  de  Avieno  (265): 

hic  ora  late  sunt  sinus  Tartesü, 

* 

y  la  inmediata  cita  de  Gadir  (269  y  sigts.).  La  cita  de 
Gadir  podrá  ser  una  interpolación  de  Rufo  Festo,  pero 
lo  que  es  evidente  es  que  lo  sitúa  aquí,  hic,  a  la  entrada 
del  sinus,  el  cual  a  su  vez  está  aquí,  hic,  donde  el  arx 
gerontis  que  acaba  de  nombrar  en  263.  Según  este  modo 
de  ver,  los  niveles  arqueológicos  más  profundos  de  Cá¬ 
diz  y  Sancti  Petri  deben,  pues,  corresponder  respectiva¬ 
mente  a  la  fortaleza  y  al  primitivo  templo  del  periplo. 
El  nombrar  primero  el  fanum  y  decir  luego  que  el  arx 
está  más  lejos  (eminus)  se  explicaría  porque  siguiendo 
el  litoral  antiguo  de  la  costa,  el  templo  de  Hércules  se 
encuentra  cerca  y  la  isla  con  la  fortaleza  más  lejos  de  la 
costa.  ^ 

En  el  adjunto  croquis,  que  reproduce  la  costa  actual 
desde  Torre  Higuera  hasta  Cabo  Roche  (lámina  I),  se 
han  sombreado  los  terrenos  de  marisma  y  aluvión  moder¬ 
no  que  no  alcanzan  cotas  superiores  a  3  ó  4  metros  y  que 
evidentemente  estaban  aún  sumergidos  en  la  remota  anti  - 

nuestra  creencia  de  que  en  la  isla  de  Cádiz  estaba  necesariamente 
la  fortaleza  avanzada  de  los  tartessios. 

Schulten  que  propugna  por  la  localiz, ación  del  arx  gerontis  en 
Salmedina  tiene  que  considerar  la  palabra  arce  en  el  verso  314  de 
Avieno,  como  una  interpolación  (ver  Pont  es  Hispanie  Antiquae,  1). 
Para  él  en  la  isla  gaditana  no  hay  fortaleza  hasta  la  Gadir  fenicia. 


Lámina  I. 


Croquis  de  la  costa  gaditana  desde  Torre  Higuera  hasta  Cabo 
Roche,  niostrando  los  litorai.es  antkiuo  y  moderno. 


Lámina  II 


Mapa  de  la  bahía  de  Cádiz  con  indicación  de  la  antigua  configuración 
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güedad.  Por  lo  que  respecta  al  estuario  del  Guadalqui¬ 
vir,  mi  croquis  concuerda  con  las  conclusiones  del  geó¬ 
logo  Jessen,  compañero  de  investigaciones  de  Schulten. 
En  cuanto  a  la  bahía  de  Cádiz,  en  la  segunda  lámina 
se  indica  con  más  detalle  cómo  han  ocurrido  las  cosas. 

En  el  antiguo  estuario  cuaternario  del  Guadalete 
los  depósitos  del  río  dan  lugar  a  la  formación  de  la  zona 
de  marisma,  con  las  desembocaduras  actuales  del  Gua¬ 
dalete  propiamente  dicho  y  del  caño  llamado  Río  San 
Pedro. 

En  la  parte  Sur  de  la  bahía,  resto  del  último  trozo 
del  antiguo  cauce  del  Guadalete  diluvial,  los  aterramien¬ 
tos  se  han  producido  del  modo  siguiente:  los  vientos 
y  corrientes  han  arrastrado  los  fangos  del  río  suspendi¬ 
dos  en  el  agua  hacia  las  concavidades  de  la  bahía,  de¬ 
jando  limpia  en  la  parte  occidental  la  actual  bahía  ex¬ 
terior.  En  la  interior  se  van  depositando  los  fangos  a 
favor  de  la  configuración  del  litoral  y  de  la  barrera 
rocosa  natural  Cádiz-Sancti  Petri.  Delante  de  Puerto 
Real  continúan  aún  los  enfangamientos  de  una  manera 
rápida  y  bien  visible,  que  no  es  más  que  la  continua¬ 
ción  del  proceso  descrito. 

Las  rocas  de  Cádiz  y  Sancti  Petri,  casi  unidas  a  lo 
largo  de  las  lajas  que  aun  hoy  se  ven  en  bajamar  vícti¬ 
mas  de  una  continua  e  intensa  erosión  por  ese  lado,  asi 
como  la  isla  de  León  con  sus  cotas  de  hasta  34  metros 
(Cerro  de  los  Mártires)  y  29’5  metros  (Observatorio  de 
San  Fernando)  son  los  restos  de  la  gran  barrera  plio- 
cena  causante  de  todo  el  proceso  moderno  de  marismas 
y  fangos  que  queda  descrito. 

Quien  con  más  detalle  desee  conocer  este  proceso 
puede  consultar  el  luminoso  trabajo  Cádi^  y  su  bahía  en 
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el  transcurso  de  los  tiempos  geológicos,  Madrid,  1927,  del 
culto  ingeniero  de  minas  don  Juan  Gavala  y  Laborde, 
seguramente  el  mejor  conocedor  de  la  geología  de  la 
provincia  de  Cádiz  de  cuyo  mapa  geológico  ha  estado 
encargado  largos  años.  Las  láminas  adjuntas  están  tra¬ 
zadas  de  acuerdo  con  las  conclusiones  de  dicho  inge¬ 
niero. 

En  dicho  trabajo  se  dice  terminantemente:  (pági¬ 
na  27)  ^^El  hombre  debe  haber  presenciado  algunas  de 
las  modificaciones  trascendentales  que  sufrió  el  estuario 
del  Guadalete  en  los  periodos  más  avanzados  de  su  re¬ 
lleno  cuando,  colmadas  las  grandes  depresiones  subma¬ 
rinas,  comenzaron  los  fangos  a  destacarse  del  nivel  de 
las  aguas  y  a  cambiar  la  topografía  de  la  costa.  La 
emersión  definitiva  de  los  istmos  de  Sancti  Petri  y  de 
Río  Arillo,  sobre  todo  la  de  este  último,  favorecida  por 
la  formación  del  cordón  litoral  a  lo  largo  de  la  costa 
oceánica,  aparenta'  ser  de  época  muy  reciente.  Todavía 
en  nuestros  mapas  se  dibuja  el  Rio  Arillo  como  canal 
que  comunica  el  Atlántico  con  la  bahía,  siendo  así  que 
su  salida  al  mar  libre  está  obstruida  desde  hace  bastan¬ 
tes  años.’^  Y  más  adelante  ^^a  quien  conozca  la  rapi¬ 
dez  con  que  avanzan  y  crecen  los  rellenos  arcillosos  de 
los  ríos  en  los  lugares  alejados  de  la  corriente  principal, 
no  extrañaría  que  un  testimonio  fidedigno  le  asegurase 
que  hace  4.000,  5.000  o  6.000  años  surcaban  los  istmos 
de  Río  Arillo  y  Sancti  Petri  canales  tan  amplios  y  pro¬ 
fundos  como  los  que  dan  hoy  acceso  a  la  bahía  de  Cá¬ 
diz’^,  o  sea,  — añadimos  nosotros —  que  hace  unos  2.600 
años,  fecha  del  periplo  fuente  de  Avieno,  existirían  se¬ 
guramente  aún  grandes  canales  en  Río  Arillo  y  Sanc¬ 
ti  Petri;  no  tan  importantes  como  se  dibujan  en  la  lá- 
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mina  i/  que  da  el  aspecto  del  final  del  período  diluvial, 
punto  de  partida  del  proceso,  pero  si  muchísimo  más 
caudalosos  que  en  la  actualidad,  con  lo  que  la  bahía  que¬ 
daría  extendida  desde  Rota  hasta  Sancti  Petri. 

“La  emersión  relativamente  moderna  — continúa  el 
señor  Gavala —  del  istmo  de  Río  Arillo  y  el  azolvamien-r 
to  más  reciente  aún  de  este  caño  explica,  a  mi  juicio,  el 
que  los  antiguos  historiadores  refieran  que  al  arribar 
los  fenicios  a  nuestras  costas  encontraran  en  sus  cerca¬ 
nías  Joí  A/ai*...’’ 

En  los  textos  antiguos  se  habla  siempre,  en  efecto, 
en  plural  de  Gades  msulae.  r^oáipa.  Que  estas  dos 
islas  sean  la  de  Cádiz  y  la  de  León  me  parece  evidente 
para  todo  el  que  conozca  la  geología  o  meramente  la  to¬ 
pografía  de  la  región  y  vanas  todas  las  lucubraciones 
que  se  hacen  en  otros  sentidos.  En  mi  opinión  el  fani 
prominens  y  el  arx  gerontis  que  en  el  periplo  marcan 
la  entrada  del  simis  tartessicus  corresponden  respecti¬ 
vamente  a  Sancti  Petri  y  Cádiz.  Ya  se  ve  que  Cádiz 
cae  más  lejos  (emimis)  del  continente  que  Sancti  Petri. 
El  nivel  arqueológico  inferior  de  Cádiz,  anterior  al  Ga- 
dir  púnico,  debe,  pues,  corresponder  al  arx  gerontis  con 
el  templo  de  Venus. 

Schulten,  que  quiere  que  el  sinus  tartessicus  sea  la 
marisma  del  Guadalquivir,  coloca  el  arx  gerontis  en  Sal- 
medina  y  el  fani  prominens  en  un  lugar  del  Coto  de  Do- 
ñana  a  pesar  de  la  absoluta  carencia  de  evidencia  ar¬ 
queológica.  En  cambio  la  localización  del  sinus  tartessi¬ 
cus  (el  de  Avieno,  por  lo  menos)  en  la  bahía  gaditana 
permite  situar  el  arx  gerontis  en  Cádiz  como  hace  Avie- 
no  que,  aunque  sea  interpolando,  dice  en  seguida :  Gadir 
hic  est  oppidum,  y  la  forma  Gadir  en  vez  de  Gades  no 
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abona  ciertamente  la  idea  de  una  interpolación;  en  Cá¬ 
diz  sitúa  el  mismo  Schulten  el  templo  de  Venus,  que  a 
su  vez  el  periplo  sitúa  ah  arce.  De  la  misma  manera  es 
posible  situar  el  fanum  al  otro  extremo  del  sinus  en  Sanc- 
ti  Petri,  donde  realmente  estaba  el  templo  de  Hércules. 

Haré  notar  también  que  aunque  el  Guadalete  es  un 
curso  de  agua  independiente  del  Guadalquivir  desde  épo¬ 
cas  geológicas  a  que  no  alcanza  la  historia  humana, 
para  un  viajero  que  no  conozca  el  interior  y  que  re¬ 
corra  la  costa,  el  encontrar  a  pocos  kilómetros  de  la 
desembocadura  del  Guadalquivir  (la  actual,  única  se¬ 
gura)  otro  gran  estuario,  puede  inducirle  a  creer  que 
se  halla  en  presencia  de  otra  boca  del  mismo  río.  Al 
Norte  de  Jerez  hay  todavía  puntos  en  que  la  divisoria 
entre  ambos  cursos  de  agua  es  levísima.  Este  pudo  ser 
el  error  del  autor  del  periplo,  y  sobre  todo  de  Artemi- 
doro  y  de  Poseidonios  que  parecen  ser  las  fuentes  prin¬ 
cipales  de  las  dos  desembocaduras. 

En  este  supuesto  hasta  es  posible  encontrar  las  tres 
bocas  por  que  sale  el  río  en  su  desembocadura  oriental 
según  el  periplo  (en  realidad  el  Guadalete;  bahía  de  Cá¬ 
diz)  1."^,  entre  Puerto  de  Santa  María  y  Cádiz,  actual 
boca  de  la  bahía;  2.’',  entre  Cádiz  y  el  Cerro  de  los  Már¬ 
tires,  marismas  y  aluviones  cortados  aún  hoy  por  el 
canal  llamado  Río  Arillo  resto  de  la  boca  antigua;  3.^ 
entre  el  Cerro  y  la  tierra  firme,  de  la  que  es  resto  el 
caño  de  Sancti  Petri,  que  aun  hoy  se  divide  en  varios 
brazos,  formando  acaso  las  cuatro  bocas  {ore  bis  gemi¬ 
no)  de  la  salida  más  meridional  según  Avieno.  Sancti 
Petri,  como  Cádiz,  tendrían  por  el  Sur  más  extensión 
que  hoy  día  debido  a  la  continua  erosión  del  mar  por 
ese  lado,  contrariamente  a  lo  que  sucede  en  el  interior  de 
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la  bahía.  Entonces,  debiendo  buscarse  a  Tartessos  poco 
antes  de  la  desembocadura  de  este  brazo  oriental,  ha¬ 
bría  que  situarlo  hacia  Jerez,  al  fondo  del  estuario  cua¬ 
ternario,  en  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Guadalete  y 
las  marismas  del  Guadalquivir.  Al  Norte  de  Jerez  y 
al  borde  de  la  marisma  de  las  Mesas,  la  más  interior 
del  Guadalquivir,  se  encuentran  las  ruinas  romanas  de 
Asta,  cuyas  capas  arqueológicas  están  inexploradas.  Para 
la  dificultad  de  que  la  Campiña  de  Jerez  no  es  una  isla 
recuérdese  que  la  Biblia  y  Homero  emplean  corriente¬ 
mente  la  palabra  v/,3oc;  para  designar  los  pueblos  del  mar, 
sean  propiamente  islas  o  penínsulas  de  grandes  costas.  La 
misma  Erythia  es  llamada  en  la  Theogonia  de  Hesiodo. 
290,  icspippuxu)  lo  que  hoy  llamaríamos  verdaderamente  is¬ 
la,  mientras  que  en  983,  añadido  probablemente  en  fe¬ 
cha  muy  posterior,  se  le  llama  áix'fippúxco  a  la  que  sólo  en 
sentido  antiguo  puede  llamarse  isla:  un  terreno  que  el 
mar  baña  pero  no  rodea  es  hoy  una  península  pero  no 
una  isla. 

Gómez-Moreno  (La  novela  de  España),  basado  en 
el  material  arqueológico  español  de  tipo  prehelénico  sin 
continuidad  geográfica  ni  cronológica  conocida,  supo¬ 
ne  a  Hércules  llegando  por  vía  marítima  al  reino  tarté- 
ssico  en  la  época  fabulosa.  Este  Hércules  sería,  en  fin  de 
cuentas,  el  único  verdadero,  el  de  las  manzanas  de  las 
Hespérides  y  los  bueyes  de  Geryón,  primer  colonizador 
oriental  y  civilizador  de  la  región,  responsable  de  las 
influencias  egeas  que  dan  las  excavaciones  españolas. 
Sus  veneradas  cenizas  se  guardarían  en  lo  que  luego 
fué,  por  eso,  templo  fenicio  de  Melkarte  y  por  último 
del  Hércules  romano,  en  Sancti  Petri. 

La  clave  del  enigma  sólo  puede  darla  la  excavación, 
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jamás  intentada,  del  fecundo  suelo  de  Sancti  Petri  y  la 
vecina  prominencia  del  Cerro  .de  los  Mártires.  Sancti 
Petri  ha  entregado  casi  espontáneamente  restos  roma-  . 
nos  demostrativos  de  que  allí,  en  efecto,  estaba  el  tem¬ 
plo,  que  sabemos  que  aún  se  conservaba  con  todo  su  pres¬ 
tigio  en  los  días  de  César.  La  invasión  de  las  aguas  del 
mar  en  la  mayor  parte  del  paraje  (i)  es  la  única  causa 
que  mantiene  sin  realizar  una  exploración,  de  la  que  es 
legítimo  esperar  resultados  sorprendentes. 

Dado  el  carácter  sagrado  de  estos  lugares,  nada  tiene 
de  extraño  se  dedicasen  a  enterramientos,  aun  sin  exis¬ 
tir  verdadera  ciudad;  en  Cádiz  ya  sabemos  que  estaría 
la  fortaleza  de  Geronte  y,  por  otra  parte,  nada  impediría 
que  alrededor  del  lugar  sagrado  de  Venus  se  hubiese 
desarrollado,  como  en  otros  santuarios,  algo  a  modo  de 
población. 

De  todos  modos,  el  nombre  de  Gadir  {nam  Punico- 
rum  lingua  consaeptum  locum  Gadir  vocahat,  Avieno, 
268;  Gadir  saeptam,  S.  Isid.,  Orig.,  XV)  indica  la  for¬ 
taleza  fenicia;  en  este  sentido,  pues,  cuando  los  tirios 
plantan  una  ciudad  cercada  en  la  sagrada  isla,  aun  cuan¬ 
do  ésta  estuviera  ya  habitada  anteriormente,  el  histo¬ 
riador  pudo  decir  con  propiedad  urbem  ibi  condidissent. 
De  esta  ciudad  cercada,  de  la  Gadir  fenicia,  es  de  la  que 
en  todo  caso  podrían  aceptarse  las  rectificaciones  del 
señor  Bosch.  Y  si,  en  efecto,  los  cómputos  de  Timeo 

(i)  Repetimos  que  en  Cádiz  el  mar  come  a  la  tierra  por  el  Sur, 
todo  ello  a  la  vista  de  los  ojos  más  profanos.  Dígalo  si  no  el  Mi¬ 
nisterio  de  Fomento  con  sus  continuos  desembolsos  para  reparos  de 
la  zapata  de  las  murallas  Sur  de  Cádiz -y  para  dragados  en  la  ría 
mientras  que  en  la  bahía  los  aluviones  de  los  ríos  se  comen  al  mar, 
del  Guadalete  y  otros  puntos  de  la  bahía. 
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y  Veleio  fuesen  de  dudosa  credibilidad,  la  rebaja  de  la 
fecha  de  la  ciudad  tiria  en  unos  trescientos  años  podría 
tener  fundamento.  Téngase  presente,  sin  embargo,  que 
la  ruina  del  poderío  egeo  hacia  el  siglo  xii  a.  de  J.  C. 
permite  a  los  fenicios  recoger  el  dominio  del  mar  que 
los  cretenses  dejan  vacante  y,  en  esas  circunstancias,  la 
fundación  de  la  fortaleza  gaditana  en  iioo  como  punto 
de  apoyo  y  término  de  su  navegación  es  un  hecho  necesa¬ 
rio.  Parece  probable  que  si  los  tirios  empiezan  a  ser  due¬ 
ños  del  Mediterráneo  hacia  1200,  las  expediciones  de 
que  nos  habla  Poscidonios-Estrabón  a  Sexi,  a  las  pro¬ 
ximidades  de  Onuba  y  por  último  a  Cádiz  (fundación) 
se  sucedan  en  el  transcurso  de  una  generación  y  no  en 
trescientos  o  cuatrocientos  años. 


CÉSAR  Pemán. 
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CÁNOVAS 

Discurso  pronunciado  en  la  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación 
el  día  3  de  mayo  de  1930 

{Conclusión,) 

II 

Claman  hoy  ciertos  españoles  por  la  convocatoria  de 
Cortes  Constituyentes  que  se  produzcan  cual  si  no  hu¬ 
biera  monarquía  ni  régimen  político  alguno  establecido 
en  el  país.  Quieren  encomendar  a  tales  Cortes  la  revi¬ 
sión  de  los  otros  Poderes,  sin  excluir  el  de  la  realeza, 
para  que  decidan,  con  plenitud  de  soberanía,  cuanto  y 
como  haya  de  sugerirles  su  constituyente  voluntad.  Es 
la  consecuencia  lógica,  para  ellos  a  lo  menos,  de  un  es¬ 
tado  de  opinión  que  anhela  depurar  y  liquidar  responsa¬ 
bilidades  contraídas  en  las  jornadas  ominosas  de  la  re¬ 
ciente  dictadura,  y  aun  las  que  excitaron  las  pasiones  y 
precipitaron  la  ruina  del  Parlamento  en  1923.  Natural 
tendencia  en  quienes  el  concepto  de  soberanía  elude  la 
fórmula  de  ^das  Cortes  legislan  con  el  Rey’^  insusti¬ 
tuible  aquí  y  dondequiera  para  los  monárquicos  verda¬ 
deros.  Mas  para  los  que  lo  son,  o  dicen  que  lo  son,  o 
gobernaron  con  el  refrendo  de  la  Corona  en  el  régimen 
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constitucional  de  España,  ¿qué  móviles  justificarán  esa 
actitud  olvidadiza  y  temeraria,  mediante  la  cual  se  coad¬ 
yuve  al  triunfo  de  elementos  y  fuerzas  que  pugnaron 
siempre  por  la  sustitución  de  la  monarquía?  Asumen 
los  ciudadanos  la  integridad  de  los  poderes  sociales  que 
les  faculte  para  variar  la  forma  de  Gobierno,  si  una  re¬ 
volución  ha  derrocado  la  que  existió  hasta  entonces,  o 
si  ella  renunció  libremente  y  le  fué  aceptada  la  renuncia, 
o  si  una  manifiesta  e  irresistible  aversión  popular  la  im¬ 
posibilita  para  regir  los  destinos  públicos;  pero  suponer 
la  permanencia  institucional  de  atribuciones  revolucio¬ 
narias  que  en  cualquier  momento  y  por  cualquier  mo¬ 
tivo  pudiesen  determinar  trastornos  enormes  y  hubiesen 
de  ser  acogidas  con  respeto  y  acato,  que  a  este  absurdo 
conduce  la  peregrina  colaboración  de  los  monárquicos 
de  la  actual  dinastía  con  los  impugnadores  o  conspira¬ 
dores  asociados  en  la  común  demanda,  se  me  antoja  por 
demás  peligroso,  y  sospecho  que  no  admitirían  contra 
si  mismos,  si  a  gobernar  llegasen,  la  eficacia  de  la  supo- 
posición  los  que  implícita  o  explícitamente  la  sustentan 
contra  los  monárquicos  incondicionales  e  incorruptibles. 
Quedó  España  sin  rey,  y  actuó  su  soberanía  en  busca 
de  soluciones  que  normalizasen  la  revolución,  en  1868, 
aplazadas  hasta  las  deliberaciones  de  un  Congreso  na-, 
cional.  Lógico  y  único  sistema  de  implantación  de  prin¬ 
cipios  y  normas,  que  funda  en  tramitaciones  jurídicas, 
y  no  en  voluntariedades  sectarias,  su  autoridad  y  su 
prestigio.  Una  revolución,  tramada  largamente  por  los 
desaciertos  de  arriba,  con  anterioridad  a  las  conspira¬ 
ciones  de  abajo,  sufrió  impasible  los  sacrificios  y  los 
riesgos,  y  culminó  en  la  violencia  y  el  choque.  Vencedo¬ 
ra,  no  se  entregó  a  los  desmanes  de  costumbre,  o  no 
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prevalecieron  por  lo  pronto  los  que  se  consumaron  para 
desviarla  y  malograrla.  Su  Gobierno  provisional  reunió 
Cortes  Constituyentes,  no  para  excluir,  no  para  vejar, 
no  para  escarnecer,  sino  para  acrisolar  y  garantir,  con 
las  excelsitudes  del  derecho,  la  perturbación  triunfante 
en  la  batalla  de  Alcolea.  Cortes  insignes  que  han  deja¬ 
do  en  sus  áureas  páginas  ejemplo  insuperable  de  patrio¬ 
tismo,  doctrina  y  elocuencia. 

Practicáronse  las  elecciones  generales  los  días  15  a 
18  de  enero  de  1869.  Lorca  eligió  diputado  a  Cánovas, 
que  por  séptima  vez  ostentó  la  representación  en  Cortes, 
no  interrumpida  a  partir  de  1858  (dos  distritos  en  és¬ 
tas  y  en  las  de  1864,  y  tres  en  las  de  1865,  le  concedie¬ 
ron  las  actas  respectivas).  El  ii  de  febrero  celebran  la 
junta  inaugural,  en  una  sola  Cámara,  los  mandatarios 
de  la  Nación.  Designan  a  don  Nicolás  María  Rivero  para 
la  presidencia.  Más  tarde  le  sustituirá  en  el  alto  puesto 
don  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Dimite  el  Gobierno,  las  Cor¬ 
tes  ratifican  su  confianza  al  general  Serrano,  y  el  gene¬ 
ral  Serrano  ratifica  su  confianza  a  sus  compañeros  los 
ministros.  El  2  de  marzo,  acordada  por  la  mayoría  en 
conciliábulo  previo,  elígese  la  Comisión  constitucional: 
don  Salustiano  de  Olózaga,  Aguirre,  Ríos  Rosas,  Posa¬ 
da  Herrera,  don  Vicente  Romero  Girón,  don  Carlos  Go- 
dínez  de  Paz,  don  Manuel  Silvela,  Martos,  Becerra,  don 
Cristóbal  Valera,  don  Pedro  Mata,  el  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  don  Augusto  Ulloa,  don  Eugenio  Montero 
Ríos  y  don  Segismundo  Moret.  Observa  acertadamente 
un  autor  que  en  el  articulado  del  dictamen  por  la  Co¬ 
misión  emitido,  “merced  a  los  progresistas  y  demócra¬ 
tas  se  escribieron  los  derechos  individuales,  y  merced  a 
los  conservadores  se  consignó  la  supremacía  de  la  re- 
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ligión  católica  y  se  salvó  la  monarquía  con  sus  atri¬ 
butos  esenciales Aludido  por  Castelar,  Figueras, 
Mata  y  Moret,  consume  Cánovas  el  cuarto  turno  en  el 
debate  de  totalidad  (sesión  de  8  de  abril):  ^^Hace  poco 
tiempo,  no  dos  años  aún,  recuerda  en  su  discurso, 
que  intentaba  yo  demostrar  a  otra  Asamblea,  también 
representante  de  una  victoria,  como  lo  es  esta  Asam¬ 
blea;  también  representante  de  una  gran  tendencia,  la 
tendencia  a  la  autoridad,  como  esta  Asamblea  lo  es, 
principal  y  esencialmente,  de  la  tendencia  a  la  libertad, 
que  había  contradicción,  que  había,  más  que  contradic¬ 
ción  todavía,  un  profundo  y  real  antagonismo  entre  lo 
que  creía  ella  que  era  la  realidad  de  las  cosas  en  el  país 
y  lo  que  era  la  realidad  misma.  Aquel  Congreso,  y  el  Po¬ 
der  que  apoyaba  ardientemente,  deslumbrados  por  los 
triunfos  fáciles  que  a  veces  ofrece  la  fuerza,  embriaga¬ 
dos,  ciegos  por  el  éxito,  habían  llegado  a  creer  que  no 
quedaba  en  España  más  elemento  inmutable  que  la  au¬ 
toridad,  y  que  ese  elemento  sólo  bastaba  para  satisfa¬ 
cer  las  aspiraciones  y  las  necesidades  inmediatas  de  la 
sociedad  española.  En  vano  les  predije,  un  día  y  otro 
día,  desde  los  mismos  bancos  que  hoy  ocupa  la  minoría 
republicana,  que  por  aquella  senda  no  caminarían,  no 
irían  en  paz.  En  vano  les  demostré  que  aquella  reacción 
en  favor  de  la  autoridad,  de  que  insensatamente  abusa¬ 
ban,  había  de  traer  sobre  ellos  una  grandísima  tempes¬ 
tad  política,  había  de  excitar  más  vivamente  que  nunca 
la  pasión  de  la  libertad,  y  que,  en  lugar  de  establecer  con 
eso  verdaderamente  la  autoridad  y  de  crearle  sólidos  ci¬ 
mientos,  iban  a  poner  de  una  vez  en  tela  de  juicio,  y  a 
perder  probablemente,  cuanto  hasta  allí  había  sido  sa¬ 
grado  para  España,  lo  mismo  la  dinastía  antigua  que 
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las  instituciones  seculares,  lo  mismo  la  unidad  católica 
que  la  influencia  predominante  de  las  clases  conserva¬ 
doras  ;  todo  cuanto  hasta  aquel  momento,  en  fin,  había . 
constituido  aquí  la  vida  social.  No  menos  en  vano  pro¬ 
curé  hacerles  comprender  a  aquellos  Poderes  triunfan¬ 
tes  que  cuando  hubiesen  demostrado  del  todo,  con  sus 
actos  y  sus  palabras,  al  país,  que  no  merecían  ningún 
respeto  intrínseco  las  leyes  civiles  y  constitucionales,  y 
que  era  lícito  violarlas  constantemente,  aun  desde  el  Po¬ 
der,  no  se  podrían  sustraer  lógicamente  a  la  misma 
suerte  las  leyes  militares,  más  tarde  o  más  temprano, 
como  se  ha  realizado  y  tenía  forzosamente  que  reali¬ 
zarse.  También  les  demostré  que,  una  vez  puesta  aparte 
la  Constitución  del  Estado,  dentro  de  la  cual  estaban  con¬ 
signadas  la  inviolabilidad  de  la  monarquía  y  la  irres¬ 
ponsabilidad  de  la  persona  que  la  representaba,  des¬ 
aparecerían  de  hecho  semejante  inviolabilidad  y  seme¬ 
jante  irresponsabilidad,  que  sólo  podían  existir  y  exis¬ 
tían  por  la  Constitución  del  Estado.  Nadie  atendió  mis 
palabras  entonces.’’ 

Lo  acabáis  de  oír,  señores  académicos:  una  vez 
puesta  aparte  la  Constitución  del  Estado,  que  las  incluía 
en  sus  preceptos,  desaparecían  de  hecho  la  inviolabili¬ 
dad  de  la  monarquía  y  la  irresponsabilidad  de  la  perso¬ 
na  que  la  representaba.  Suficientemente  lo  probaron  las 
rebeldías  de  1863  ^  ^8,  y  con  razón  lo  evocan  desde  1923, 
como  lección  los  unos,  como  expiación  los  otros,  ami¬ 
gos  y  enemigos  de  la  monarquía;  pero  en  general,  y 
ante  la  posible  repetición  del  caso,  resueltamente  opues¬ 
tos  a  las  anormalidades  de  la  dictadura,  funestas  y  la¬ 
mentables  a  la  postre,  si  momentáneamente  justificadas 
y  oportunas  en  el  sentir  de  algunos.  Habló  Cánovas  de 
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los  derechos  individuales,  de  la  cuestión  religiosa,  del 
sufragio  universal,  de  las  relaciones  entre  los  Poderes 
del  Estado  y  de  la  organización  de  la  Alta  Cámara,  im¬ 
pugnando  los  correspondientes  artículos  del  proyecto 
constitucional  y  explicando,  para  el  presente  y  para  el 
mañana,  su  posición  política.  Al  siguiente  día  comenta¬ 
ba  asi  El  Impar  cid :  ^^El  señor  Cánovas  está  en  la  Asam¬ 
blea  constituyente  como  en  su  casa;  permítasenos  sacri¬ 
ficar  la  belleza  a  lo  gráfico  de  la  frase:  domina,  impera, 
manda...  Deteneos  en  el  camino  de  la  represión,  dijo  al 
Ministerio  que  ha  arrastrado  en  su  caída  a  la  Dinastía ; 
deteneos  en  el  camino  de  la  libertad,  dijo  ayer  a  la  revo¬ 
lución.  La  libertad  le  ha  encontrado'  donde  le  dejó  la 
tiranía:  dentro  de  los  principios  conservadores-libera¬ 
les.’’  Todavía,  para  desvanecer  cualesquiera  dudas  o 
equivocaciones  en  el  aprecio  de  su  actitud.  Cánovas  la 
precisó  y  completó  diciendo  (sesión  de  14  de  juliO'): 
^^Dada  la  posición  c|ue  en  esta  situación  ocupan  la  ma¬ 
yor  parte  de  mis  antiguos  amigos  políticos,  me  parece 
que  tengo  un  gran  deber  de  lealtad  que  cumplir,  mani¬ 
festando  que  ni  mis  opiniones,  cuando  las  exponga,  ni 
mi  silencio,  cuando  lo  guarde,  ni  mis  votos,  cuando  los 
dé,  nada,  en  fin,  de  cuanto  haga  yo  en  esta  Cámara  des¬ 
de  mi  posición  y  punto  de  vista  especiales,  debe  servir 
para  juzgar  la  actitud  ni  la  conducta  de  esos  mismos 
amigos  míos,  ni  dar  la  menor  causa  para  que  se  dude 
de  su  propia  adhesión  y  lealtad  a  la  situación  presente. 
Ellos  serán  fieles  a  la  alianza,  puesto  que  la  aceptan, 
aunque  yo  haga  de  mi  derecho  el  uso  que  tenga  por  con¬ 
veniente...  Justo  es  que  yo  mismo  deslinde  estas  posicio¬ 
nes  diferentes,  para  que  no  haya  más  confusión  en  lo 
sucesivo,  ni  en  la  Cámara,  ni  en  el  país.” 
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Añadía:  tenido  el  honor  de  pronunciar  delante 

de  esta  Cámara  un  discurso  sobre  la  Constitución  que 
hoy  es  del  Estado,  en  el  cual  establecí,  con  toda  la  cla¬ 
ridad  que  me  fue  posible,  las  diferencias  de  doctrina, 
verdaderamente  trascendentales  algunas,  que  me  sepa¬ 
ran  del  espíritu  de  esta  mayoría.  He  votado,  no  obs¬ 
tante,  la  totalidad  de  la  Constitución,  porque  he  visto 
en  ella  lo  que  había  de  más  esencial  y  fundamental,  que 
era  la  monarquía  constitucional.  Abierto,  como  está 
abierto  delante  del  país,  un  inmenso  duelo  entre  la  mo¬ 
narquía  constitucional  y  la  república  federal,  ni  mi  pa¬ 
labra,  ni  mis  yotos,  ni  mis  actos,  ni  nada  de  cuanto  yo 
puedo  o  valgo,  pueden  faltar  nunca,  en  cualquier  forma 
que  se  presente,  a  la  monarquía  constitucional.  Pero 
las  diferencias  de  doctrina  ¿han  dejado  de  existir  por 
eso?  ¿He  de  haberme  yo  convencido,  señores  diputa¬ 
dos,  he  de  haberme  yo  convencido  en  un  día  dado,  en 
un  instante  crítico,  de  opiniones  contrarias  a  las  que  he 
profesado  con  sinceridad  toda  mi  vida,  como  producto 
de  cuantos  estudios  me  ha  sido  posible  hacer  y  de  cuan¬ 
tas  meditaciones  me  ha  sido  dado  emplear  en  la  políti¬ 
ca  ?  A  mí  no  me  convencen  por  sí  solos  los  hechos ;  a  mí 
me  convencen  los  argumentos,  o  me  convencen  los  he¬ 
chos  cuando  pasan  por  el  crisol  de  la  experiencia;  a  mí 
no  me  convence  por  su  propia  virtud  la  fuerza.  Hasta 
aquí  la  experiencia  no  ha  dicho  nada  en  favor  de  las 
opiniones  que  han  sido  contrarias  a  las  mías  durante 
toda  mi  vida  anterior;  hasta  aquí  la  experiencia  nada 
ha  dicho  definitivamente  en  favor  vuestro.  Quien  todo 
lo  ha  dicho  es  la  victoria,  y  yo  no  me  dejo,  señores,  con¬ 
vencer  por  la  victoria. 

”Pero  aguardo,  en  cambio,  la  experiencia  que  estáis 
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haciendo,  con  calma;  la  aguardo  con  lealtad,  la  aguar¬ 
do  con  desinterés ;  y  desde  ahora  digo  a  todos  los  seño¬ 
res  diputados  que  componen  la  mayoría  monárquica  de 
esta  Asamblea,  que  si  hacen  felizmente  esa  experiencia ; 
si  pueden,  con  el  texto  de  la  Constitución  escrita,  traer 
a  este  país  la  paz,  levantar  con  firmeza  una  monarquía, 
devolver  la  confianza  a  las  clases  conservadoras,  y,  con 
ella,  devolver  el  trabajo  a  la  clase  proletaria;  darle,  en 
suma,  al  país  todo  lo  que  al  presente  le  falta,  yo  bajaré 
mi  cabeza,  yo  me  daré  por  vencido  en  mis  antiguas  opi¬ 
niones,  y  asj  como  no  os  creo  dificultades  para  eso  has¬ 
ta  ahora,  no  os  las  crearé  jamás.” 

Promulgada  el  6  de  junio  la  Constitución,  las  Cor¬ 
tes,  el  18,  nombraron  Regente  del  Reino  al  duque  de  la 
Torre,  que,  ya  en  su  jaula  de  oro,  y  en  uso  de  sus  fa¬ 
cultades,  organizó,  también  el  día  18,  este  Ministerio: 
Presidencia  y  Guerra,  el  general  Prim,  marqués  de  los 
Castillejos;  Estado,  don  Manuel  Silvela;  Gracia  y  Jus¬ 
ticia,  don  Cristóbal  Martín  de  Herrera;  Hacienda,  Fi- 
guerola;  Marina,  Topete;  Gobernación,  Sagasta;  Fo¬ 
mento,  Ruiz  Zorrilla;  Ultramar,  Becerra.  En  acciden¬ 
tada  serie  de  crisis  parciales,  desempeñaron,  en  propie¬ 
dad  o  interinamente,  el  ministerio  de  Estado,  los  seño¬ 
res  Becerra,  Martos  y  Sagasta;  el  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  Ruiz  Zorrilla,  Montero  Ríos  y  Figuerola;  el  de 
Guerra,  Topete;  el  de  Hacienda,  don  Constantino  Arda- 
naz,  y  Moret;  el  de  Marina,  Prim,  don  José  María  Be- 
ránger  y  don  Juan  Bautista  Antequera ;  el  de  Goberna¬ 
ción,  don  Nicolás  María  Rivero;  el  de  Fomento,  don  José 
Echegaray,  y  Topete;  el  de  Ultramar,  Moret.  La  inter¬ 
vención  de  Cánovas  en  las  deliberaciones  de  las  Cortes, 
ordinarias  en  realidad,  no  obstante  su  nombre,  luego  de 
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aprobada  la  Constitución  nueva,  fué  señaladísima,  tan¬ 
to,  sin  duda,  como  en  los  debates  anteriores,  en  el  rela¬ 
tivo  a  la  elección  de  rey.  Limitóme  a  indicar,  de  pa¬ 
sada,  su  defensa  de  doña  Isabel  II  en  la  discusión  so¬ 
bre  el  robo  de  las  alhajas  de  la  Corona,  donde  el  secta¬ 
rismo  de  Figuerola  y  la  elevación  de  juicio  de  Cánovas 
contrastaron  en  términos  nada  favorables  para  aquél. 
El  proyecto  de  elección  de  monarca  había  de  ser  nece¬ 
sariamente  impugnado  por  quien  pensase,  cual  pensaba 
Cánovas,  que  en  nuestro  país,  por  esencia  monárquico, 
históricamente  monárquico,  sin  otro  vínculo  de  unidad 
que  la  monarquía  los  más  de  sus  habitantes,  la  crea¬ 
ción  de  la  monarquía  o  deíla  dinastía  ^^vale  tanto  por 
si  sola  como  la  creación  integra  de  la  Constitución  del 
Estado’^  y  no  es  asunto  de  la  índole  que  puede  serlo  un 
proyecto  de  ley.  Cánovas  no  quería  la  monarquía  de 
cualquier  modo:  ^^yo  no  tengo  fe,  ni  tendré  fe  nunca 
sino  en  una  monarquía  de  ancha  base,  en  una  monar¬ 
quía  de  tales  raíces  que  pueda  robustecerse  a  través  de 
los  tiempos  y  dominar  por  siglos  la  extensión  del  terri¬ 
torio  nacionar\  La  propiamente  histórica  y  tradicional, 
lenta  y  laboriosamente  formada  hasta  alzarse  a  las 
nubes  desde  el  seno  de  las  profundidades  de  la  Histo¬ 
ria”;  la  nacida  del  moderno  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional,  que  es  la  del  pueblo  entero,  la  del  plebiscito, 
la  que  se  apoya  en  millones  de  votos,  método  bastante 
para  establecer  Poderes  ‘^que  desafíen  las  pasiones  in¬ 
disciplinadas  de  las  minorías,  o  las  iras  de  los  facciosos’', 
y  afrontar  de  una  manera  ^^regular,  normal,  ordenada”- 
el  juego  natural  de  las  instituciones  representativas ; 
por  último,  la  que  apellidan  doctrinaria  algunos,  la  que 
se  crea  por  delegación,  la  que  se  forma  en  Asambleas 


CÁNOVAS 


I3I 

deliberantes,  impuesta  por  las  necesidades  de  la  polí¬ 
tica,  o  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  son,  en  sín¬ 
tesis,  los  modelos  de  monarquía  que  ha  conocido  Eu¬ 
ropa,  y  de  ellos,  el  más  débil,  el  más  transitorio  que  se 
encuentra  en  la  Historia,  ha  resultado  el  que  en  la  vo¬ 
tación  de  una  Cámara  se  produce.  Si  a  él  se  apela,  por 
razón  del  momento,  harto  comprensible,  ¿por  qué  no 
exigir  en  la  ley  la  garantía  de  las  grandes  votaciones? 
La  elección  de  Leopoldo  de  Bélgica,  por  152  votos,  en 
una  Cámara  de  200  votantes,  enfrente  de  los  33  que 
alcanzaron  los  abstenidos  y  los  partidarios  de  otra  can¬ 
didatura,  y  la  elección  de  Luis  Felipe  de  Francia,  en  el 
Cuerpo  legislativo,  que  se  componía  de  362  diputados, 
por  219  votos  entre  252  votantes,  y  en  la  Cámara  de 
los  Pares,  por  una  mayoría  superior  siete  u  ocho  veces 
a  la  minoría  contraria,  prueban  cuánto  conviene  a  los 
prestigios  de  la  institución  futura  “que  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  la  Cámara  se  pronuncie  por  un  candidato,  para 
que  pueda  constituir  una  dinastía  eficaz ’h  Para  lograr¬ 
lo,  pedía  Cánovas  a  sus  oyentes:  “si  todos  estáis  lle¬ 
nos  del  deseo  de  salvar  a  toda  costa  la  revolución  de 
septiembre;  si  ponéis  sólo  la  vista  en  los  males  presen¬ 
tes  del  país,  y  atendéis  seriamente  a  su  remedio;  si  con¬ 
cebís  el  problema,  repito,  de  esta  manera  en  que  yo  lo 
concibo,  y  en  que  yo  repito  que  viva  y  cordialmente  de¬ 
searía  ayudaros,  ¿tan  poca  abnegación  tenéis  (y  cuenta 
que  hablo  en  hipótesis),  tan  poco  patriotismo  tenéis,  que 
ante  consideraciones  tan  grandes  no  podéis  abandonar 
pequeñas  preocupaciones,  o' grandes  preocupaciones,  si 
queréis,  ipá'ra  poneros,  al  ‘fin, 'todos  de  acuerdo,  y  si  to¬ 
dos  no,  al  menos  la  inmensa  mayoría,  aquella  mayoría 
que  votó  la'  monarquía,  aquella  mayoría  que  votó  la  re- 
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gencia,  aquella  mayoría  que  votó  la  Constitución  ac¬ 
tual,  para  darle  al  país  lo  que  seguramente  no  es  me¬ 
nos  importante  que  ninguna  de  esas  soluciones,  es,  a 
saber:  una  verdadera  dinastía  hereditaria,  que  tenéis 
que  pensar  en  hacer,  no  sólo  para  vosotros,  sino  tam¬ 
bién  para  vuestros  hijos  y  vuestros  nietos?’’ 

No  era  la  interinidad,  no  la  carencia  de  rey,  en 
concepto  de  Cánovas,  el  origen  de  los  males  de  la  Na¬ 
ción;  ni  los  atajarían  tampoco  la  organización  constitu¬ 
cional,  la  organización  administrativa,  la  organización 
política,  establecidas  por  las  Cortes  y  el  Gobierno.  Ha¬ 
bía  monarca  en  1820  a  23,  y  en  1843,  Y  1854,  y  se 
repitieron  de  igual  suerte  los  males.  ^^Con  un  orden  po¬ 
lítico  y  administrativo  que,  bien  y  lealmente  examina¬ 
do,  no  da  al  ministro  de  la  Gobernación  facultades  para 
otra  cosa  que  para  poner  telegramas  enérgicos;  con 
unos  gobernadores  de  provincia  que  sólo  son  una  es¬ 
pecie  de  delegados  de  sociedad  anónima,  cuyas  funcio¬ 
nes  se  reducen  a  llamar  o  no  la  atención  del  Gobierno 
sobre  los  abusos  que  en  las  provincias  se  cometan;  con 
unos  alcaldes  depositarios  del  Poder  ejecutivo,  base  del 
Poder  ejecutivo,  únicos  ejecutores  de  la  ley  general  y 
representantes  únicos  del  Gobierno  en  la  generalidad  de 
los  pueblos,  que  no  solamente  pueden  estar  en  desacuer¬ 
do  con  la  política  de  los  ministros  que  están  encarga¬ 
dos  de  ejecutar,  sino  que  pueden  aparecer  hasta  en  dis¬ 
cordancia  con  el  soberano  y  hasta  en  oposición  con  la 
forma  de  Gobierno;  con  un  régimen  que  permite  que  el 
Poder  ejecutivo  pueda  ser  republicano,  pueda  ser  car¬ 
lista  y  moderado  a  un  tiempo,  según  las  distintas  lo¬ 
calidades  donde  se  ejercite;  con  un  régimen  de  esta  es¬ 
pecie,  en  suma,  si  es  que  éste  es  realmente  algún  régi- 
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men,  yo  debo  declararlo  lealmente,  desde  el  punto  de 
vista  de  mis  principios,  poco  o  nada  importa  el  mo¬ 
narca.’’  Los  gobernantes  de  la  revolución,  ‘^separados 
por  mucho  tiempo  del  Gobierno,  acostumbrados  a  ver 
y  considerar  constantemente  en  el  Gobierno  un  enemi¬ 
go,  habituados  únicamente  a  limar  y  entorpecer  los  re¬ 
sortes  del  Poder  público,  y  seducidos  sólo  por  la  glo¬ 
ria  de  resistirlo,  eran  incapaces  de  constituirlo  bien  por 
de  pronto”,  y  de  ahí  que  Cánovas  no  esperase  de  ellos 
sino  ^^que  al  contacto  de  las  necesidades  de  la  vida,  al 
contacto  de  las  realidades  de  la  política,  modificaran  sus 
envejecidas  preocupaciones  y  dotaran  luego  al  país  de 
un  régimen  posible  y  adecuado  a  las  circunstancias”. 
Ni  le  asustaban  ios  principios  articulados  en  la  Consti¬ 
tución  referentes  a  los  derechos  del  hombre  y  a  la  li¬ 
bertad  de  los  ciudadanos;  pero  si,  por  una  parte,  que 
^^la  repartición  desigual  de  los  Poderes”,  y,  por  otra, 
^Ma  indefinición  de  los  deberes  correlativos  con  los  de¬ 
rechos”,  y  que  “el  vicioso  organismo  administrativo  y 
político”  que  íbase  implantando,  “tenían  que  hacer  de 
todo  punto  imposible  el  gobierno,  imposible  la  tranqui¬ 
lidad  del  país”.  Con  preferencia  a  la  elección  de  dinas¬ 
tía  y  de  rey  importa  “en  esta  sociedad,  en  las  presen¬ 
tes  circunstancias”,  un  Gobierno  “que  no  pueden  for¬ 
mar  los  ministros  que  están  sentados  en  aquel  banco, 
siempre  y  cuando  quieran,  no;  el  verdadero  Gobierno 
es  el  que  nace  del  ejercicio  ordenado  de  las  leyes”.  Si 
ellas  no  bastan  para  gobernar,  viene  lo  arbitrario,  “el 
más  funesto  de  los  enemigos,  el  más  contagioso  de  los 
males  de  la  libertad”;  y  para  prevenir  esa  contingen¬ 
cia,  inevitable  en  los  albores  de  la  revolución,  “yo  ten¬ 
go  el  derecho  de  exigir,  y  exijo  ahora  al  Gobierno,  con- 


134  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

tinuaba  mi  biografiado:  ‘‘o  que  declare  que  ha  de  re¬ 
nunciar  o  no  usar  en  ningún  caso  de  facultades  arbi¬ 
trarias,  y  que  sólo  apoyado  en  el  texto  escrito  de  las  le¬ 
yes  ha  de  responder  del  orden  público,  o  que  traiga  a 
esta  Cámara,  urgentemente,  como  la  primera  necesidad 
del  país,  cuantas  leyes  se  necesiten  para  conservar  bien 
y  debidamente  el  estado  social.” 

Acerca  de  la  cuestión  monárquica,  expuso  estas  in¬ 
teresantes  manifestaciones :  ^^si  esta  gran  cuestión  pu¬ 
diera  reducirse  en  algún  tiempo  a  los  límites  de  una 
cuestión  personal;  pudiera  alguna  vez  decidirse  por  sim¬ 
patías  como  por  antipatías  individuales;  pudiera  resol¬ 
verse  con  el  criterio  individual,  y  no  con  el  criterio  de 
la  posibilidad,  de  ios  intereses  y  del  bien  general  de  la 
Patria,  y  no  temo  decirlo,  yo  os  lo  voy  a  decir,  y  lo  diré 
cien  veces :  aquí,  dentro  de  mi  corazón ;  aquí,  dentro  de 
mi  espíritu ;  aquí,  dentro  de  mi  conciencia,  no  hay  más 
que  una  sola  simpatía,  y  esa  simpatía  es  por  el  princi¬ 
pe  Alfonso...  Sí,  señores  diputados;  si  es  que  hay  entre 
vosotros,  si  es  que  hay  en  una  parte  del  país,  más  gran¬ 
de  o  más  pequeña,  una  repugnancia  invencible  contra  la 
raza  a  que  pertenece  el  príncipe  Alfonso;  si  es  que  hay 
contra  él  alguna  sentencia  oculta,  preconcebida,  alguna 
especie  de  reprobación  o  de  antipatía  absoluta,  ni  tal 
reprobación,  ni  tal  sentencia,  ni  ninguno  de  esos  sen¬ 
timientos  caben  en  mí,  que  le  he  conocido  desde  niño, 
que  entonces  le  he  creído  digno  de  llamarse  Príncipe 
de  Asturias,  y  he  estado  dispuesto  a  defenderle,  como 
he  defendido  a  su  madre,  y  he  estado  dispuesto  más  de 
una  vez  a  derramar  por  ella  hasta  la  última  gota  de 
mi  sangre...  Con  esas  simpatías  y  todo,  no  es  que  me 
haya  faltado  nunca  la  resolución,  no  es  que  me  haya 
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faltado  nunca  el  fácil  valor  de  proclamar  aqui  la  can¬ 
didatura  del  príncipe  Alfonso,  sino  que,  a  pesar  de  ellas, 
he  tenido  siempre  el  convencimiento  de  que  no  estaba 
en  el  interés  del  país  el  proclamíar  una  minoría... 

Declaro  dos  cosas  ante  la  Cámara  y  ante  el  país. 
La  primera,  que  jamás  saldrá  de  mis  labios  nada  que 
tienda  a  la  exclusión  del  príncipe  Alfonso;  nada  que 
tienda  a  combatirle:  ¡qué  digo  combatirle!,  las  perso¬ 
nas  más  importantes  de  esta  Cámara  saben  que  yo  he 
estado  varias  veces  aquí,  en  mi  puesto,  dispuesto,  si 
venía  una  discusión  de  esa  clase,  a  tomar  a  mi  cargo 
la  defensa  del  hijo,  como  tomé  ya  la  de  la  madre  en  una 
cuestión  célebre,  cualesquiera  que,  fuesen  las  indigna¬ 
ciones  revolucionarias  y  cualesquiera  que  fuesen  las  ex¬ 
comuniones  de  las  dinastías  del  porvenir.  Pero  en  se¬ 
gundo  lugar  declaro,  señores  diputados,  que- si  hay  al¬ 
gún  medio  de  evitar  a  mi  país  nuevas  guerras  civiles ;  si 
existe  ahora,  o  puede  existir  en  el  porvenir,  algún  me¬ 
dio  para  evitar  que  haya  que  ir  una  vez  más  a  buscar  la 
resolución  de  las  cuestiones  políticas  pendientes,  como 
por  desgracia  y  en  último  término  ha  sucedido  ya  en 
tantas  ocasiones  en  nuestra  Patria  infeliz,  a  las  cua¬ 
dras  de  los  cuarteles  de  los  regimientos;  si  es  que  aún 
existe  algún  medio  de  evitar  a  este  pobre  país  esa  nue¬ 
va  desventura,  ese  medio  tendría  mi  patriótica  acepta¬ 
ción.  Yo  lo  acepto,  yo  estoy  dispuesto  a  aceptarlo  leal¬ 
mente;  yo  no  pediré  al  Trono  que  se  levante,  para  re¬ 
conocerle  como  legítimo,  sino  que  tenga  la  suficiente 
fuerza,  que  tenga  la  suficiente  anchura  para  traer  y  con¬ 
solidar  el  orden  con  la  libertad.  De  este  modo  y  si,  en 
último  término,  tuviera  que  renunciar  a  mis  simpatías 
personales,  podría  siempre  decir  al  menos:  yo  no  he 
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conseguido  lo  que  más  deseaba,  pero  no  he  hecho  el  sa¬ 
crificio  de  mis  sentimientos  sino  en  aras  de  la  felicidad 
de  la  Patria.’’ 

Fué  en  la  sesión  de  8  de  junio  de  1870  cuando  Cá¬ 
novas  pronunció  semejante  discurso,  ratificado  en  la 
de  21  de  diciembre.  Los  democráticos  principios  de  la 
nueva  Constitución  no  obtuvieron  en  la  realidad  la  aco¬ 
gida  que  mereciesen  por  los  mismos  que  se  vanagloria¬ 
ban  de  profesarlos.  Incurrió  el  Gobierno  en  la  incon¬ 
secuencia  doctrinal  de  poner  en  vigor  la  ley  de  17  de 
abril  de  1821,  obra  de  unos  hombres  liberalísimos  que 
tampoco,  ya  en  la  segunda  época  de  nuestro  régimen 
constitucional  y  parlamentario,  pudieron  a  su  gusto  y 
medida  proceder  como  liberales.  Y  la  aplicación  de  esa 
ley  sirvió  de  pretexto  para  ahondar  en  las  rebeldías  que, 
no  sin  trabajo,  hubo  de  vencer,  y  venció,  la  autoridad 
pública.  Todo  aconsejaba  que  se  solucionase  el  compli¬ 
cado  y  trascendental  pleito  de  la  elección  de  rey,  extin¬ 
guidas  las  diferencias  con  que  la  designación  de  can¬ 
didatura  agravaba  también  el  estado  de  las  cosas.  El 
duque  de  Montpensier,  Espartero,  el  duque  de  Génova, 
don  Fernando  de  Coburgo,  el  príncipe  de  Hohenzollern 
(en  mal  hora  surgido  para  la  paz  de  Francia),  figuran 
en  el  número  de  los  propuestos,  y  de  los  solicitados  al¬ 
gunos.  Logróse  que  aceptara  don  Amadeo  de  Saboya, 
hijo  de  Víctor  Manuel  II  de  Italia,  y  quedó  elegido  por 
las  Cortes  (191  votos,  31 1  votantes,  344  la  mitad  más 
uno  de  los  diputados),  en  la  sesión  de  ii  de  noviembre 
del  citado  año  de  1870.  Cánovas  votó  en  blanco.  Llegó 
Amadeo  a  España  el  día  30  de  diciembre;  día  funesto 
para  el  rey  y  para  la  revolución,  no  obstante,  porque 
en  él  falleció  el  insigne  general  Prim,  presidente  del 
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Consejo  de  Ministros,  víctima  de  un  infame  atentado 
al  salir  del  Congreso  en  la  noche  del  27.  Conmovido 
por  el  horrendo  crimen,  invocó  Cánovas  en  las  Cortes 
la  maldición  de  la  Historia  para  los  execrables  asesinos. 
No  habló  más  en  ellas.  En  ellas,  y  alrededor  de  Cáno¬ 
vas,  bajo  su  dirección  y  jefatura,  habíanse  agrupado 
don  Joaquín  Vázquez  de  Parga,  don  Luis  Estrada,  don 
José  de  Elduayen,  don  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  don 
Manuel  Quiroga  Vázquez  y  don  Francisco  Silvela,  fun¬ 
dadores  de  hecho  del  futuro  partido  liberal-conserva¬ 
dor.  Sus  discursos  en  las  inolvidables  Constituyentes 
están  coleccionados,  con  fecha  de  1871,  en  un  libro  que 
se  intitula  La  oposición  liberal-conservadora. 

Desde  27  de  diciembre  asumió  Topete,  por  encargo 
de  Prim,  la  presidencia  del  Ministerio,  hasta  el  4  de 
enero,  en  que  el  duque  de  la  Torre,  orilladas  las  rémo- 
ras  que  se  oponían  al  propósito,  formó  un  Gabinete  de 
conciliación,  inconciliable  al  cabo,  con  Martos  en  el  de¬ 
partamento  de  Estado,  Ulloa  en  el  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  Moret  en  el  de  Hacienda,  el  propio  general  Serrano 
en  el  de  Guerra,  Beránger  en  el  de  Marina,  Sagasta  en 
el  de  Gobernación,  Ruiz  Zorrilla  en  el  de  Fomento,  y 
López  de  Ayala  en  el  de  Ultramar.  Cinco  meses  y 
veinte  días  de  permanencia  en  el  Poder.  Reconozcan  los 
adversarios  del  sistema  constitucional  que  los  gober¬ 
nantes  españoles  no  han  solido  abusar  de  muy  largo  tiem¬ 
po  ;  ni  faltarán,  sin  duda,  comentaristas  imparciales  que 
los  juzguen,  por  tan  notoria  causa,  menos  acreedores 
a  la  gratitud  nacional.  Rompióse  la  conciliación  que  lo 
sustentaba,  y  cayó  aquel  Gobierno.  Presidió  Ruiz  Zo¬ 
rrilla  el  segundo  de  la  serie,  que  duró  dos  meses  y  once 
días,  acompañándole:  en  Guerra,  e  interinamente  en 
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Estado,  Fernández  de  Córdova;  en  Gracia  y  Justicia, 
Montero  Ríos;  en  Hacienda,  don  Servando  Ruiz  Gó¬ 
mez;  en  Marina,  Beránger;  en  Fomento,  don  Santiago 
Diego  Madrazo;  en  Ultramar,  don  Tomás  María  Mos¬ 
quera.  Adjudicóse  Ruiz  Zorrilla  la  cartera  de  Gober¬ 
nación,  y  procuró,  inútilmente,  que  Sagasta,  su  rival, 
aceptase  la  de  Estado.  Los  dos  prohombres  no  se  en¬ 
tendían  a  la  sazón,  ni  se  entendieron  en  adelante. '  En 
la  elección  de  presidente  del  Congreso,  Sagasta  derro¬ 
tó  a  Rivero,  candidato  ministerial,  y  Ruiz  Zorrilla  di¬ 
mitió;  y  en  5  de  octubre  tuvimos  un  tercer  Gabinete, 
con  Malcampo  en  la  Presidencia  y  en  Marina ;  don  Bo¬ 
nifacio  de  Blas,  en  Estado;  don  Eduardo  Alonso  Col¬ 
menares,  en  Gracia  y  Justicia;  don  Santiago  Angulo, 
en  Hacienda;  don  Joaquín  Bassols,  en  Guerra;'  don 
Francisco  de  Paula  Candau,  en  Gobernación;  don  Te- 
lesforo  Montejo,  en  Fomento;  don  Víctor  Balaguer,  en 
Ultramar.  Zorrillistas  y  sagastinos,  idéntico  el  órigen, 
caminaban  discordes  y  se  alejaban  más  y  más  de  la’ co¬ 
incidencia  común,  radicales  en  los  unos  y  conservado^ 
ras  en  los  otros  las  orientaciones,  e  imposibilitaban  da 
vida  del  Gobierno  en  las  Cortes.  El  21  de  diciembre 
forma  Sagasta  el  cuarto  de  los  que  refrenda  don  Ama¬ 
deo.  Conserva  a  De  Blas,  Alonso  Colmenares,  Angulo 
y  Malcampo,  en  la  situación  que  organiza  y  dirige;  se 
reserva  él,  como  antes  Zorrilla,  la  poltrona  de  Gober¬ 
nación,  y  distribuye  las  de  Guerra,  Fomento  y  Ultra¬ 
mar  entre  don  Eugenio  Gaminde,  don  Alejandro  Groi- 
zard,  y  Topete,  Así  concluye  el  año  de  1871  y  comien¬ 
za  el  de  1872,  en  el  cual,  convocadas  y  aún  no  efectua¬ 
das  las  elecciones  generales,  dimitieron,  por  desavenen¬ 
cia  de  Sagasta  y  Gaminde,  los  ministros,  y  Sagasta  pre- 
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sidió  el  quinto  Gabinete  (20  de  febrero-26  de  mayo), 
con  don  Juan  Francisco  Camacho,  en  Hacienda  ;  el  ge¬ 
neral  don  Antonio  del  Rey  (sustituido  por  don  Juan 
Zavala),  en  Guerra;  don  Francisco  Romero  Robledo, 
en  Fomento;  Martín  de  Herrera,  en  Ultramar,  y  él  eh 
Gobernación.  De  Blas  y  Alonso  Colmenares,  inconmo¬ 
vibles,  por  entonces,  en  sus  puestos.  Se  caracterizaron 
las  elecciones  (2  a  5  de  abril,  segundas  del  reinado;  fue¬ 
ron  las  primeras  en  8  a  ii  de  marzo  del  2^1)  por  la  vio¬ 
lencia  y  la  arbitrariedad  en  que  incurrieron  todos  los 
partidos.  Se  retrajeron  de  la  Cámara  los  diputados  de 
la  minoría  carlista,  en  señal  de  protesta,  y  en  el  Norte 
levantáronse  en  armas  sus  correligionarios^.  Una  trans¬ 
ferencia  de  crédito  para  fines  justificados  promovió  acu¬ 
saciones  de  ilegalidad  y  responsabilidad  que  desbara¬ 
taron' al  Gobierno.  El  duque  de  la  Torre  (Presidencia  y 
Guerra),  Ulloa  (Estado),  Groizard  (Gracia  y  Justicia), 
Elduayen  (Hacienda),  Topete  (Marina),  Candan  (Go¬ 
bernación),  '  Balaguer  (Fomento)  y  Ayala  (Ultramar), 
constituyeron  el  Ministerio  número  seis.  Topete  reem¬ 
plaza  interinamente  a  Serrano,  que  ha  ido  al  Norte  para 
someter  a  los  facciosos,  y  pacta  con  ellos  el  convenio  de 
Amorevieta,  y  regresa  a  Madrid.  Temores  o  previsio¬ 
nes  de  conjuras  posibles,  y  la  negativa  del  monarca  a 
suspender  las  garantías  legales,  depárannos  la  inápré^ 
ciable  sorpresa  de  otra  crisis  total,  el  día  13  de  jünio, 
a  los '  dieciocho  de  la  precedente.  Esta  última,  la  sépti¬ 
ma  que  registra  la  historia  de  la  dinastía  italiana  en  'él 
Trono  español.  Vuelve  a  gobernar  el  señor  Ruiz  Zo¬ 
rrilla,  que  se  hallaba  en  Tablada  al  sobrevenir  la  crisis, 
voluntariamente  retraído.  Acopla  en  Estado  a  Mar  tos, 
en  Gracia  y  Justicia  a  Montero  Ríos,  en  Hacienda  a 
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Ruiz  Gómez,  en  Guerra  a  Fernández  de  Córdova,  en 
Marina  a  Beránger,  en  Gobernación  a  sí  mismo,  en  Fo¬ 
mento  a  Echegaray,  y  en  Ultramar  a  Gasset  y  Artime. . 
Pero  dimitió  Ruiz  Gómez,  y  pasó  Echegaray  a  Hacien¬ 
da,  y  Becerra  sucedió  a  éste  en  Fomento,  y  dimitió  Gas¬ 
set,  y  le  sucedió  Mosquera.  Terceras  elecciones  genera¬ 
les,  en  24  a  27  de  agosto.  Dos  en  cuatro  meses.  Ausencia 
de  parlamentarios  ilustres  en  las  nuevas  Cortes.  Per¬ 
sistencia  de  los  carlistas  en  el  retraimiento.  Intransigen¬ 
cia  de  los  republicanos  para  con  el  Gobierno,  desagra¬ 
decidos  a  los  favores  que  de  él  recibe.  Soledad  del  mo¬ 
narca  en  medio  de  los  partidos.  Negativa  de  los  arti¬ 
lleros  a  recibir  órdenes  del  general  don  Baltasar  Hi¬ 
dalgo  de  la  Quintana,  y  actitudes  consiguientes,  que  de¬ 
ciden  a  Ruiz  Zorrilla  a  proponer  el  arreglo  (la  disolu¬ 
ción)  del  Cuerpo.  Votación  de  191  diputados,  confor¬ 
mes  en  la  propuesta.  Abdicación  del  rey.  Y  en  el  fondo 
de  los  desaciertos  y  complicaciones  que  han  traído  al 
fracaso  de  una  monarquía  en  el  breve  período  de  dos 
años  y  tres  meses,  late,  como  causa  principal,  un  odio: 
el  de  Ruiz  Zorrilla  a  Sagasta. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
eligió  a  Cánovas,  el  18  de  abril  de  1871,  para  la  meda¬ 
lla  número  dos,  vacante  por  renuncia  de  don  Lorenzo 
Ar razóla  en  10  de  enero  de  1870,  y  a  propuesta  de  don 
Florencio  Rodríguez  Vaamonde,  don  Pedro  Gómez  de 
la  Serna,  el  marqués  de  Molíns  y  don  Manuel  Alonso 
Martínez.  Cánovas,  elegido  diputado  por  Yecla  y  Cie- 
za,  en  1871,  optó  por  el  segundo  distrito,  y  representó 
el  de  Yecla  en  1872.  En  aquella  legislatura,  una  inter¬ 
pelación  del  señor  Jove  y  Hévia,  respecto  de  La  Inter¬ 
nacional,  motivara  elocuentes  intervenciones,  ninguna 


CÁNOVAS 


I4I 

comparable  acaso,  por  su  doctrina  y  razonamiento,  a  la 
de  Cánovas  mismo,  quien,  tan  poco  aficionado  a  repro¬ 
ducir  en  sus  obras  los  discursos  que  pronunció  en  las 
Cortes,  la  incluye,  a  pesar  de  ello,  en  el  primer  volumen 
de  sus  Problemas  contemporáneos,  concediéndole  un 
valor  de  permanencia  que  es,  para  mí,  indudable.  No 
me  consiente  su  extensión  leeros  sus  juicios  acerca  de 
la  cuestión  social,  ni  sus  observaciones  referentes  al 
derecho  de  asociación,  allí  expresados,  los  cuales  con¬ 
firman  en  el  haber  de  sus  ideas,  liberales  y  conserva¬ 
doras  a  un  tiempo,  la  inalterada  convicción  que  la  rea¬ 
lidad  y  el  estudio  labraron  en  su  alma.  Pero  sí,  por  lo 
que  significan  fundamentalmente  en  el  propio  ideario, 
he  de  recordar  algunas  de  las  apreciaciones  que  con¬ 
tiene  el  discurso: 

^^..para  mí  el  Estado  no  es  un  ser,  no  es  más  que 
institución  o  instrumento;  no  tiene  ni  puede  tener  otros 
derechos  que  los  derechos  de  la  personalidad  humana: 
instrumento  de  la  personalidad  humana,  no  puede  rea¬ 
lizar  nunca,  no  puede  pretender  realizar  nunca  otros 
derechos  que  aquellos  que  en  la  personalidad  humana 
residen.  La  idea  del  Estado,  concebida  de  otra  suerte,  es 
una  idea  que  conduce  fatalmente  al  panteísmo;  es  una 
idea  directamente  derivada  también  del  panteísmo;  nace 
de  la  pretensión  de  sustituir  con  una  unidad  humana  y 
terrena  la  grande  unidad  divina  que  se  intenta  hacer 
desaparecer  de  la  conciencia  del  hombre.  Lo  mismo  la 
idea  de  Humanidad  que  el  concepto  del  Estado,  como 
ser  con  naturaleza  y  derechos  propios  distintos  de  los 
de  la  personalidad  humana,  son,  para  mí,  fatalmente, 
necesariamente,  derivados  del  panteísmo.  Y  os  antici¬ 
po  desde  ahora,  puesto  que  de  esto  estoy  tratando,  que 
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en  todo  país,  que  en  todo  siglo  que  sea  bastante  desdi¬ 
chado  para  alejar  de  si  la  unidad  de  Dios,  la  superio¬ 
ridad  de  Dios  sobre  los  hombres,  surgirá  necesaria¬ 
mente,  inexorablemente,  el  Dios-Estado,  la  unidad  dél 
Estado,  para  conservar  en  el  género  humano  el  prin¬ 
cipio  de  autoridad,  que  no  se  quiere  conservar  bajo  la 
unidad  suprema  de  Dios. 

”Todo  derecho  emana  de  la  personalidad  humana: 
el  Estado  es  el  instrumento,  únicamente  el  instrumento, 
de  la  personalidad  humana;  pero  ¿son  por  esto  las  fa¬ 
cultades,  las  atribucionés  dei  Estado  insignificantes? 
Pues  cuando  se  dice,  y  lo  reconocéis  todos  (y  perdonad¬ 
me:  que  me  detenga  en  una  cuestión  tan  discutida,  pero 
es  para  mi  absolutamente  indispensable),  cuando  decís 
todos  vosotros  que  el  derecho  absoluto,  total  en  cada 
individuo,  se  limita  prácticamente,  en  el  derecho  cons¬ 
tituido,  por  el  derecho  total  absoluto  de  los  otros,  ¿  cómo 
queréis  realizar  esta  respectiva  limitación  dentro  de  tal 
derecho  constituido?  ¿Queréis  realizarla,  por  ventura, 
creando  la  anarquía  de  individuo  a  individuo,  suponien¬ 
do  que  cada  individuo  ha  de  defender  su  propio  dere¬ 
cho,  ha  de  mantener  la  esfera  de  su  personalidad  ante 
otra  personalidad  absorbente,  injusta  o  atentatoria,  a  su 
propio,  derecho  ?  ¿  Hay  alguien  bastante  anárquico  para 
sustentar  una  doctrina  de  este  género?  El  derecho  ab¬ 
soluto  en  mí  se  limita  por  el  derecho  absoluto  en  otra 
persona;  pero  ¿cómo  se  practica  esta  limitación?  ¿Es 
que  en  cada  momento  de  la  vida  hemos  de  emprender 
cada  uno  contra  cada  .ttno,  todos  contra  ^todos,  una  lu^ 
cha  para  mantener  incólume  nuestro  derecho?  No;  esto 
no  es  posible;,  semejante  anarquía  i  no-  se  ha  intentado 
jamás.lM o  --i  ■  c  ;  .. 
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Precisamente  por  esto,  precisamente  para  esto,  es 
absolutamente  indispensable  en  la  sociedad  la  institu¬ 
ción  del  Estado.  El  Estado  es  el  que  se  coloca  entre  el 
derecho  de  un  individuo  y  otro  individuo,  usando  de 
la  fuerza  de  la  colectividad,  empleando  la  fuerza  colec¬ 
tiva  de  todos,  para  defender  el  derecho  de  cada  uno  y 
mantenerlo  dentro  de  sus  naturales  condiciones.  El  Es¬ 
tado  se  levanta  entre  el  individuo  justo  y  el  individuo 
injusto,  se  coloca  entre  el  derecho  aislado  y  la  colecti¬ 
vidad  agresora  y  perturbadora,  en  nombre  del  derecho 
de  cada  uno,  en  nombre  de  la  personalidad  de  cada  uno, 
para  mantener  a  todas  las  demás  personalidades  en  sus 
justos  límites.  Y  como  esto  no  lo  puede  hacer  el  Estado 
por  su  sola  moral  existencia;  como  no  lo  puede  hacer 
sin  medios  prácticos;  como  necesita  realizarlo  de  algu¬ 
na  suerte,  para  esa  está  la  ley.  La  ley,  el  derecho  cons¬ 
tituido,  representa  aquel  elemento  común  social,  aquel 
derecho  igual  de  todas  las  personalidades,  que  se  opo¬ 
ne  a  la  invasión  de  una  personalidad  determinada.  Re¬ 
presentando  esto  la  ley,  como  lo  representa,  y  habién¬ 
dolo  representado  siempre,  aun  en  los  tiempos  en  que  el 
Estado  ha  tenido  origen,  histórico;  pero  representán¬ 
dolo  de  una  manera  más  palpable  todavía  cuando  el  Es¬ 
tado  se  crea  por  sufragio,  y  más  por  sufragio  univer¬ 
sal,  como  en  España  (no  se  olvide  que  decía  Cánovas  es¬ 
tas  cosas  en  3  de  noviembre  de  1871),  la  ley  constituye 
un  pacto,  un  contrato  común,  que  limita,  y  que  limita 
debidamente,  en  nombre  de  cada  personalidad  huma¬ 
na,  si  no  el  derecho,  la  acción  injusta  de  algunos,  para 
mantener  la- totalidad  del  derecho  de  todos.  ^ 

■  ”Puedó;  pues,  sustentar,--y  he  sustentado  siempre, 
el  derecho  absoluto  en  la  personalidad  humana;  puedo, 
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pues,  sustentar,  y  he  sustentado  siempre,  la  necesidad 
del  Estado ;  digo  más :  la  necesidad  de  un  Estado  f uer- 
tísimamente  constituido.  Precisamente  porque  tal  es  mi 
doctrina,  creo  yo,  y  he  creido  siempre,  que  únicamente 
cabe  libertad  donde  hay  un  Estado  muy  fuerte  y  muy  po¬ 
derosamente  constituido.  Si  el  Estado  es  débil,  la  injus¬ 
ticia  de  los  unos  tratará  de  sobreponerse  al  derecho  de 
los  otros;  si  el  Estado  es  débil,  las  muchedumbres  tra¬ 
tarán  de  atropellar  al  individuo  aislado;  si  el  Estado  es 
débil,  no  puede  defender  a  unos  contra  otros  individuos, 
o  necesita,  para  mantener  a  cada  cual  en  su  derecho,  una 
lucha  perenne.  Pero  cuando  el  Estado  es  verdaderamente 
fuerte  y  poderoso;  cuando  está  profundamente  arraiga¬ 
do  y  no  vacila;  cuando  el  Estado  es  una  gran  creación, 
hija  de  los  siglos,  o  está  fortalecido  por  el  amor  de  to¬ 
dos,  entonces,  en  este  Estado,  es  fácil  mantener  el  de¬ 
recho  del  individuo;  entonces,  fácilmente  se  sustenta  a 
cada  uno  en  la  totalidad  de  su  derecho,  y  las  agresiones 
son  menos  frecuentes,  o,  si  lo  son,  con  más  facilidad  son 
corregidas  y  reprimidas.’’ 

Doña  Isabel  II,  el  25  de  junio  de  1870,  abdicó  “de 
la  Real  autoridad  que  ejercia  por  la  gracia  de  Dios  y 
por  la  Constitución  de  la  Monarquía  española  promul¬ 
gada  en  el  año  de  1845”  y  “de  todos  mis  derechos  mera¬ 
mente  políticos,  transmitiéndolos,  con  todos  los  que  co¬ 
rrespondan  a  la  sucesión  de  la  Corona  de  España,  a 
mi  muy  amado  hijo  don  Alfonso,  Principe  de  Astu¬ 
rias”,  y  suscribió  un  manifiesto  a  los  españoles  noti¬ 
ciando  la  abdicación.  Transfirió  a  doña  Maria  Cristina, 
su  augusta  madre,  la  jefatura  de  la  familia  Real  y  la 
dirección  de  la  política  del  Principe,  el  23  de  septiem¬ 
bre  de  1871.  Meses  antes  exteriorizara  el  señor  mar- 
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qués  de  Alcañices  el  deseo  y  la  conveniencia  de  que  asu¬ 
miese  Cánovas  la  dirección  suprema  de  los  trabajos  y 
organizaciones  para  poner  a  don  Alfonso  en  el  Trono. 
Ya  la  candidatura  de  Cánovas,  iniciativa  particular  de 
Alcañices,  vino  circulando  sin  contradicción  de  los  pri¬ 
mates  adictos  a  la  monarquía  desterrada;  mas  insistió 
el  caballeroso  aristócrata,  y  escribió  a  Cánovas  una  carta, 
que  le  entregó,  en  Madrid,  y  a  presencia  de  personali¬ 
dades  convocadas  oportunamente,  el  señor  marqués  de 
Bedmar  (febrero  de  1872),  proponiéndole  para  misión 
tan  espinosa.  Doña  Isabel,  cuya  representación  ostenta¬ 
se-  en  los  primeros  años  del  destierro  el  general  Nova- 
liches,  el  vencido  en  Alcolea,  y  ostentaran  en  adelante 
los  señores  Pezuela,  Lersundi,  Calonge  y  duque  de 
Montpensier,  no  Había  modificado  el  negativo  aprecio 
que  hizo  siempre  de  Cánovas,  y  resistió  cuanto  estuvo  a 
su  alcance  el  conferirle  sus  poderes  (hasta  22  de  agos¬ 
to  de  1873,  en  documento  redactado  por  el  señor  mar¬ 
qués  de  Molíns).  Sin  disponer  de  ellos,  y  a  partir  de 
la  recordada  epístola  de  Alcañices,  empezó  Cánovas 
sus  gestiones  en  la  senda  restauradora.  He  aquí,  pues, 
la  historia  de  su  actuación  desde  el  destronamiento  de 
Isabel  II:  independiente  de  cualesquiera  obligaciones 
o  sujeciones  de  partido,  luego  de  vencedora  la  revolu¬ 
ción  de  septiembre,  el  artículo  que  en  seguida  dió  a  luz 
en  La  Epoca,  y  la  carta  que  remitió  a  doña  Isabel,  que 
residía  en  Pau,  fijaron  entonces  pública  y  privadamen¬ 
te,  para  el  país  y  para  la  ex  reina,  la  opinión  que  mere¬ 
cía  a  Cánovas  lo  ocurrido,  con  la  necesidad  de  consi¬ 
derarlo  irrevertible ;  esperó  lo  que  las  circunstancias 
diesen  de  sí,  en  la  tranquilidad  y  comodidad  que  para 
él  supusiera  el  trato  de  respeto  que  le  brindasen  los 
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triunfadores,  y  que,  en  un  escrito  al  director  de  La  Brú¬ 
jula,  mencionó  consignando  que  ‘^no  fué  de  los  venci¬ 
dos  por  la  revolución,  y  ella  quiso  contarle  entre  los 
vencedores’’;  abogó  en  las  Constituyentes  por  solucio¬ 
nes  que  equidistaran  de  la  reacción  y  de  la  anarquía, 
y  pregonó,  como  pregonó  a  su  hora  contra  la  arbitra¬ 
riedad  incorregible  de  los  Gobiernos  moderados,  un  ré¬ 
gimen  de  libertad  y  legalidad,  todo  junto,  que  devolvie¬ 
se  a  España  la  normalidad  apetecida;  y  en  vista  de  los 
perturbadores  extravíos  que  precipitaron  el  triste  des¬ 
enlace  de  la  monarquía  democrática  y  que  amenazaron 
sepultar  a  la  Nación  en  más  hondos  abismos,  resolvió¬ 
se  a  salir  de  la  situación  expectante  en  que  venía  inci¬ 
diendo.  Y  el  día  9  de  octubre  de  1872,  sin  acceso  en 
las  Cortes,  igual  que  otros  parlamentarios  eminentes, 
excluidos  por  la  voluntad  y  las  artes  de  Ruiz  Zorrilla, 
se  despide  de  sus  electores  en  los  distritos  de  Cieza  y 
Yecla,  mediante  una  carta-manifiesto,  a  la  cual  perte¬ 
necen  estos  párrafos: 

“Como  no  ha  faltado  en  las  pasadas  elecciones  quien 
recuerde  en  son  de  censura  mi  propia  conducta,  no  me 
es  dado  olvidarla  cuanto  quisiera.  Los  que,  vencidos  y 
expulsados  en  septiembre  de  1868,  no  tuvieron,  cual  yo, 
que  restarse  voluntariamente  de  la  alegre  lista  de  los 
vencedores,  y  los  que,  por  obra  y  gracia  de  la  propia  re¬ 
volución  triunfante,  de  repente  se  convirtieron  al  radi¬ 
calismo  entonces,  no  debieran  a  mí  disputarme,  por  con¬ 
tentos  que  estén  de  sí  mismos,  el  modesto  honor  de  ha¬ 
ber  dado  en  tales  días  no  muy  comunes  ejemplos  de  fir¬ 
meza  y  consecuencia  política. 

”Y  algo,  a  la  verdad,  me  sorprende  que  de  sobrado 
transigente  se  me  tache  ahora,  cuando  lo  opuesto  es  lo 
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que,  sin  razón,  había  solido  aquí  imputárseme.  No  les 
faltaría  pretexto  a  los  radicales  para  esto  último,  como 
para  lo  primero  les  falta.  Pudieran  recordar,  por  ejem¬ 
plo,  el  cuidado  escrupulosísimo  que  antes  de  la  revo¬ 
lución  puse  siempre  en  no  tener  con  ellos  el  menor  con¬ 
tacto,  a  pesar  de  hallarme  en  abierta  oposición,  como 
ellos,  con  el  régimen  derrocado...  Tampoco  he  sido  yo, 
en  puridad,  quien,  hecha  la  revolución,  ha  buscado  nin¬ 
gún  género  de  inteligencia  con  los  radicales.  Fueron  sus 
mayores  caudillos  los  que  repetidamente  me  suplicaron 
a  mí  en  vano  que  votase  a  su  rey,  según  es  público  y 
notorio;  fué  su  rey  mismo  quien,  no  bien  llegaba  a  Pa¬ 
lacio,  me  llamó  a  su  presencia  para  oír  cortesmente  de 
mis  labios  que  no  tenía  por  qué  contarme  entre  sus  par¬ 
ciales.  La  amistad  antigua  y  aun  estrecha  que  me  ha 
unido  con  algunos  de  los  radicales  de  nota,  y  a  la  cual 
he  sido  fidelísimo  por  mi  parte,  jamás  dió  pie  a  tales 
inteligencias  entre  ellos  y  yo,  ni  a  la  transacción  más 
leve... 

’^Hay  al  presente  una  grande  y  salvadora  obra  que 
ejecutar  en  esta  triste  y  desconcertada  sociedad  espa¬ 
ñola,  superior  a  las  opiniones,  superior  a  los  anteceden¬ 
tes,  superior  a  los  particulares  compromisos;  y  si  no 
ha  de  llegar  ella  a  término,  cosa  que  Dios  sólo  sabe  a 
estas  horas,  por  mi  culpa  no  ha  de  ser,  ciertamente. 

^^Pero  esto  que  de  indicar  acabo,  oblígame  ya  a  no 
soltar  la  pluma  sin  ser  con  mis  leales  amigos,  no  sola¬ 
mente  claro  como  en  todo,  sipo  explícito  hasta  la  sacie¬ 
dad,  por  lo  que  toca  a  la  cuestión  dinástica.  Para  con¬ 
seguirlo,  apenas  necesitaré  otra  cosa  que  copiar  las  in¬ 
correctas  frases  sobre  esta  cuestión  pronunciadas  por 
mí  en  el  Congreso  el  21  de  diciembre  de  1870,  cuando 
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ya  estaba  elegido  el  rey  Amadeo;  y  literalmente  las 
tomo,  con  tal  propósito,  del  Diario  de  las  Sesiones:  ^^¿No 
he  dicho  yo  aquí  de  una  manera  voluntaria,  exclamé 
yo  aquel  día,  cuál  era  el  candidato  de  mi  predilección, 
el  que  lo  era  entonces,  el  que  lo  era  en  el  momento  de  la 
votación,  el  que  lo  será  siempre  que  la  cuestión  monár¬ 
quica,  que  la  cuestión  dinástica  esté  planteada  en  Es¬ 
paña?...  Si  vosotros,  por  un  procedimiento  que  no  es 
el  mío,  por  otra  doctrina  que  no  es  la  mía,  acertarais  a 
hacer  una  monarquía  capaz  de  realizar  el  derecho,  de 
amparar  la  libertad  y  los  intereses  de  todos,  contad  con 
mi  respeto,  con  mi  lealtad,  el  respeto  y  lealtad  que  yo  he 
de  tener  siempre  a  la  ley...  Pero  tendría  que  prescindir 
del  fruto  de  todos  mis  estudios  históricos  y  de  la  lógi¬ 
ca  de  mis  ideas,  para  no  reconocer  y  proclamar  en  prin¬ 
cipio  que  de  todas  las  formas  de  hacer  reyes,  el  trono, 
la  herencia  es  la  mejor,  la  herencia  no  interrumpida...^^ 
Llegada  es  la  hora,  que  no  he  querido  apresurar  por 
mi  parte,  aunque  la  esperase  con  casi  total  certidum¬ 
bre,  de  que  repita  yo  lo  que  durante  el  período  de  ma¬ 
yor  efervescencia  revolucionaria  me  oyeron  con  calma 
las  Cortes  Constituyentes,  a  saber:  ^^que  dentro  de  mi 
conciencia  no  hay  más  que  una  sola  simpatía,  y  esa  sim¬ 
patía  es  por  el  príncipe  Alfonso’\  Y  con  esto  habrá  ter¬ 
minado  cuanto  dije,  y,  como  dije,  mi  actitud  expectan¬ 
te...  Si  los  hombres  conservadores  que  lealmente  y  por 
puro  patriotismo  se  adhirieron  a  la  actual  dinastía,  bien 
que  no  fuese  la  que  su  libre  voluntad  designara,  hubie¬ 
ran  dado  cima  a  sus  arduos  propósitos;  si  merced  a  su 
probada  capacidad,  a  su  experiencia,  a  su  energía,  hu¬ 
biesen  logrado  lo  que  con  tanto  ardor  apetecían,  que  era 
hacer  de  ella  un  símbolo  de  paz  futura,  de  reorganiza- 
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ción,  de  progreso;  si,  a  consecuencia  de  esto,  se  hubie¬ 
ran  dado  por  contentos  con  el  nuevo  rey,  como  en  gran 
parte  deseaban  estarlo  las  clases  laboriosas  y  propieta¬ 
rias,  sedientas  sólo  de  estabilidad  en  las  instituciones  y 
de  buenos  Gobiernos,  por  mi  parte  jamás  habría  servi¬ 
do  personalmente  a  la  dinastía  extranjera;  pero  tam¬ 
poco  hubiera  militado  nunca  entre  sus  sistemáticos  ad¬ 
versarios.  Con  lirppia  conciencia  habría  prestado,  por 
el  contrario,  a  todos  sus  ministros  bienintencionados,  el 
desinteresado  e  independiente  apoyo  que  llegué  a  dar  a 
algunos  de  ellos,  y  que  he  dado  siempre  de  buena  fe  a 
cuantos  Gobiernos  se  han  encontrado  en  constante  o 
temporal  y  pasajero  acuerdo  con  mis  opiniones.” 

Admitieron  los  señores  diputados  la  renuncia  de  don 
Amadeo  de  Saboya,  y  Congreso  y  Senado  congregáronse 
en  Asamblea  única,  sin  preocuparse  de  lo  que  la  Cons¬ 
titución  estatuía  para  cuando  vacase  la  Corona,  y  pro¬ 
cedieron,  por  258  votos  contra  32,  a  instaurar  la  for¬ 
ma  de  gobierno  republicana  y  a  elegir  este  Ministerio 
de  notables:  presidente,  don  Estanislao  Figueras;  Es¬ 
tado,  don  Emilio  Castelar;  Gracia  y  Justicia,  don  Ni¬ 
colás  Salmerón;  Hacienda,  don  José  Echegaray;  Gue¬ 
rra,  Fernández  de  Córdova;  Marina,  Beránger;  Go¬ 
bernación,  don  Francisco  Pi  y  Margall;  Fomento,  Be¬ 
cerra;  Ultramar,  don  Francisco  Salmerón  (ii  a  24  de 
febrero  de  1873).  No  se  retrasó  la  disconformidad  en 
los  ministros,  separados  por  tendencias  inconciliables, 
y  a  los  pocos  días,  y  para  pocos  meses  (hasta  1 1  de  ju¬ 
nio),  quedó  acoplado  otro  Gobierno:  Figueras,  presi¬ 
dente;  don  Juan  Tubau,  en  Hacienda;  don  Juan  Acos¬ 
ta,  en  Guerra;  don  Jacobo  Oreiro,  en  Marina;  don 
Eduardo  Chao,  en  Fomento;  don  José  Cristóbal  Sorní, 
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en  Ultramar.  Además,  desfilaron,  por  Guerra  don  Ra~ 
món  Nouvilas,  don  Fernando  Pierrad  (interino)  y  FU 
güeras  (interino  también),  y  no  hubo  variación  en  las 
restantes  carteras,  que  siguieron  a  cargo  de  Castelar, 
Salmerón  (N.)  y  Pi  y  Margall.  El  23  de  abril  los  repu¬ 
blicanos  adueñáronse  del  Poder  por  completo,  destrui¬ 
das  las  maquinaciones  de  los  radicales;  disolvieron  la 
Asamblea  Nacional  y  convocaron  Cortes  Constituyen¬ 
tes.  Elecciones  en  10  a  13  de  mayo:  modelo  de  morali¬ 
dad,  si  por  tal  se  entiende  la  carencia  absoluta  de  pre¬ 
sión  en  los  ciudadanos  por  parte  del  Gobierno;  ejemplo 
de  inmoralidad,  si  por  tal  se  juzgan  los  atropellos  con 
que  la  pasión  de  los  electores  desbordó  sus  ansias,  su 
orfandad  de  civil  cultura,  por  que  prevaleciesen  en  los 
resultados  sus  intransigencias.  Figueras,  el  10  de  ju¬ 
nio,  ya  reunidas  las  Cortes,  huye  de  España,  huyendo 
a  la  vez  de  Pi  y  Margall  y  sus  secuaces,  y  los  repre¬ 
sentantes  del  país  designan  nuevo  Ministerio :  en  la  Pre¬ 
sidencia  y  Gobernación,  Pi  y  Margall;  en  Estado,  don 
José  Muro;  en  Gracia  y  Justicia,  don  José  Fernando 
González;  en  Hacienda,  don  Teodoro  Ladico  (con  asom¬ 
bro  de  sus  familiares  al  saberle  encumbrado  a  tama¬ 
ña  categoría);  en  Guerra,  el  capitán  don  Nicolás  Esté- 
vanez;  en  Marina,  don  Federico  Anrich  (que  pasó  del 
Ministerio  al  carlismo);  en  Fomento,  don  Eduardo  Be- 
not,  y  en  Ultramar,  Sorní.  De  ii  a  28  de  junio  go¬ 
bernaron  dichos  señores,  sustituidos,  en  Estado,  por 
don  Eleuterio  Maisonnave;  en  Gracia  y  Justicia,  por 
don  Joaquín  Gil  Berges;  en  Hacienda,  por  don  José 
Carvajal;  en  Guerra,  por  don  Eulogio  González  Ciscar; 
en  Fomento,  por  don  Ramón  Pérez  Costales,  y  en  Ul¬ 
tramar,  por  don  Francisco  Suñer  y  Capdevila.  La  Es- 
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paña  trágica  alcanzó  en  la  corta  existencia  del  Gobier¬ 
no  Pi  y  Margall  máximos  esplendores.  El  cantonalis¬ 
mo,  la  indisciplina  militar  (en  el  ejército  y  en  la  mari¬ 
na),  la  insurrección  de  masas  republicanas,  la  actitud 
facciosa  de  los  diputados  federales,  pusieron  a  prueba 
la  serenidad  del  honrado  político  y  su  predilección  evi¬ 
dente  por  los  revolucionarios  que  interpretaban  a  su  pe¬ 
culiar  modo,  extremistas  de  la  lógica,  los  convencimien¬ 
tos  doctrinales  que  él  profesó  toda  su  vida  en  la  Pren¬ 
sa,  en  el  libro  y  en  la  tribuna.  Designaron  a  don  Nico¬ 
lás  Salmerón  las  Cortes,  para  afrontar  el  estado  de  cosas 
que  apenas  nacida,  debilitaba  y  agotaba  ya  a  la  incohe¬ 
rente  y  desconcertada  república.  Bajo  su  presidencia  (18 
de  julio-7  de  septiembre),  regentaron  los  departamentos 
ministeriales :  el  de  Estado,  don  Santiago  Soler  y  Pía ;  el 
de  Gracia  y  Justicia,  don  Pedro  José  Moreno  Rodríguez; 
el  de  Guerra,  González  Iscar;  el  de  Marina,  Oreiro;  el  de 
Hacienda,  Carvajal ;  el  de  Gobernación,  Maisonnave ;  el 
de  Fomento,  J.  F.  González,  y  el  de  Ultramar,  don  Eduar¬ 
do  Palanca.  No  llegó  a  dos  meses  la  duración  de  este 
Gobierno,  acertado  en  las  orientaciones  que  imprimió 
a  su  marcha,  enérgicas  y  decisivas  para  abatir  el  can¬ 
tonalismo  y  normalizar  el  orden  público.  Por  no  resta¬ 
blecer  la  pena  de  muerte,  dimitió  Salmerón.  Alabemos 
la  rigidez  y  consecuencia  doctrinal  de  estos  hombres  que 
se  llaman  Pi  y  Margall  y  Salmerón,  y  lamentemos  que 
no  siempre  avancen  por  el  mismo  camino  la  conciencia 
y  la  realidad.  Visionarios  los  que  no  transigen,  si  al 
transigir  han  de  posponer  los  imperativos  categóricos 
a  las  exigencias  de  los  momentos;  pero  visionarios  que 
irradian  en  la  Historia  la  luz  inmaculada  y  bendita  de 
los  apostolados  imperecederos  y  fecundos;  porque  en  la 
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pureza  de  los  ideales,  y  en  la  ejemplaridad  de  los  proce¬ 
deres,  se  enlazan  y  avivan  y  renuevan,  a  través  del  tiem¬ 
po  y  del  espacio,  los  consoladores  ensueños  y  las  risue¬ 
ñas  esperanzas  de  los  oprimidos,  de  los  acobardados  y 
de  los  creyentes.  A  Salmerón  sucedió  Castelar,  y  su  Mi¬ 
nisterio,  último  en  los  azarosos  anales  de  quince  dias  de 
1873,  lo  integraron:  en  Estado,  Carvajal;  en  Gracia  y 
Justicia,  don  Luis  del  Río ;  en  Hacienda,  don  Manuel  Pe¬ 
dregal;  en  Guerra,  don  José  Sánchez  Bregua;  en  Marina, 
Oreiro;  en  Gobernación,  Maisonnave;  en  Fomento,  Gil 
Berges ;  en  Ultramar,  Soler  y  Pía.  Acreditaron  a  Caste¬ 
lar  dotes  de  estadista  que  superaran  a  las  de  sus  antece¬ 
sores  en  la  presidencia  del  Poder  ejecutivo.  Sacrificó  él 
sus  entusiasmos  federalistas  a  más  urgentes  manda¬ 
tos.  Supo  resolver  gravísimas  cuestiones,  cual  la  pro¬ 
vocada  por  el  apresamiento  del  buque  separatista  Vir~ 
ginius,  cerca  de  las  costas  de  Jamaica,  por  el  de  guerra 
español  Tornado,  y  el  fusilamiento  de  sus  56  tripulan¬ 
tes.  Cánovas  secundó  a  Castelar  en  los  trámites  y  gestio¬ 
nes  que  evitaran  la  ruptura  con  los  Estados  Unidos,  y 
Castelar  disponíase  a  corresponderle,  agradecido,  favore¬ 
ciendo  en  las  Cortes  la  aparición  de  un  núcleo  alrededor 
de  su  compañero  de  estudios  en  lejanos  y  no  olvidados 
días.  Las  Cortes  derrotaron  al  Gobierno;  dimitió  éste,  y 
los  votos  de  la  mayoría,  en  pro  de  don  Eduardo  Palanca, 
para  que  sucediese  al  incomparable  orador  y  reprodu¬ 
jese,  sin  duda,  los  excesos  de  las  peores  jornadas  de  la 
situación  Pi  y  Margall,  determinaron,  prevenido  para 
la  ocasión,  el  hecho  de  fuerza  o  golpe  de  Estado  del 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  don  Manuel  Pa¬ 
vía  y  Rodríguez  de  Alburquerque,  en  la  madrugada  del 
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3  de  enero  de  1874,  disolviendo  las  Cortes  a  tiros-  (dispa¬ 
rados  al  aire)  y  dando  fin  al  desgobierno  republicano. 

De  las  Cortes  Constituyentes  estuvo  Cánovas  aleja¬ 
do,  absorta  su  atención  en  redactar  artículos  y  discur¬ 
sos  y  en  preparar  el  advenimiento  del  príncipe  de  As¬ 
turias  al  Trono,  que,  fracasada  la  revolución,  en  sus 
evoluciones  diferentes,  ofrecíase  con  mayor  imperio  la 
única  salida  verosímil  de  los  infortunios  padecidos.  Pre¬ 
sidía,  desde  1870,  el  Ateneo  de  Madrid,  y  leyó  en  las 
cuatro  sesiones  inaugurales  de  26  de  noviembre  del  pro¬ 
pio  año,  25  de  noviembre  de  1871,  26  de  noviembre  de 
1872  y  25  de  noviembre  de  1873  los  reglamentarios  dis¬ 
cursos.  Trató  especialmente  en  el  primero  de  las  trans¬ 
formaciones  europeas  entonces,  de  la  cuestión  de  Roma 
bajo  su  aspecto  universal  y  de  la  guerra  franco-prusia¬ 
na  y  la  soberanía  germánica  en  Europa,  concluyendo 
que  “la  gente  latina,  hija  primogénita  del  catolicismo, 
debe  prestar  profunda  y  benévola  atención  a  todas  las 
cuestiones  católicas,  y  cultivar,  confiando  en  el  porve¬ 
nir,  sus  particulares  aptitudes  para  la  filosofía  y  las 
artes,  huyendo  a  toda  costa  del  escepticismo,  que  en  ella 
es  siempre  causa  de  total  perdición” ;  en  el  segundo,  del 
pesimismo  y  el  optimismo  en  relación  con  los  problemas 
de  la  época  actual,  del  concepto  e  importancia  de  la  Teo¬ 
dicea  popular,  del  Estado  en  sí  mismo  y  en  sus  rela¬ 
ciones  con  los  derechos  individuales  y  corporativos,  y 
de  las  formas  políticas  en  general,  y  en  especial  de  la 
monarquía  constitucional  de  Inglaterra,  afirmando  que 
“las  ciencias,  en  general,  y  sobre  todo  las  morales  y  po¬ 
líticas,  deben  facilitar  el  providencial  concierto  entre  la 
fuerza  y  el  derecho,  singularmente  en  épocas  como  la 
presente,  que  parecen  próximas  a  ser  regidas  por  la 
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fuerza’^;  en  el  tercero,  del  problema  religioso  y  sus  re¬ 
laciones  con  el  político  y  con  la  Economía  política,  de 
la  Economía  política,  el  socialicismo  y  el  cristianismo,, 
de  los  errores  de  las  escuelas  modernas  en  orden  a  los 
conceptos  de  Humanidad  y  de  Estado,  de  la  ineficacia 
de  las  soluciones  propuestas  hasta  ahora  para  los  pro¬ 
blemas  sociales,  del  cristianismo  y  el  problema  social, 
del  naturalismo  y  el  socialismo  científico,  de  la  moral  in¬ 
dependiente  y  la  moral  cristiana,  del  cristianismo  como 
fundamento  del  orden  social,  de  la  creencia  en  lo  sobre¬ 
natural  y  el  ateísmo  científico,  y  de  la  importancia  de 
los  problemas  examinados  y  método  aplicable  a  su  es¬ 
tudio;  y  en  el  cuarto,  de  la  libertad  y  el  progreso  en 
el  mundo  moderno,  del  concepto  de  libertad  en  las  es¬ 
cuelas  filosóficas  modernas,  del  determinismo  y  la  liber¬ 
tad  humana,  de  la  libertad  humana  y  sus  manifestacio¬ 
nes,  de  la  idea  de  progreso  en  los  sistemas  de  Spencer 
y  Háckel  y  el  cristianismo,  de  la  identidad  fundamen¬ 
tal  de  la  idea  de  progreso  en  los  sistemas  filosóficos  con¬ 
temporáneos,  de  la  filosofía  de  Kant  y  el  escepticismo 
y  determinismo  actuales,  y  de  la  realidad  de  los  concep¬ 
tos  de  libertad  y  progreso,  asentando  que  ^^la  realidad 
de  la  libertad  y  del  progreso  humanos  ha  sido  siem¬ 
pre  proclamada  por  la  teología  católica’^  y  que  ^da  in¬ 
ducción  racional  nos  lleva  como  de  la  mano  hasta  la  in¬ 
tuición  y  el  puro  conocimiento  de  la  unidad  divina’’.  Di¬ 
sertó,  en  la  Academia  de  la  Historia,  recepciones  de 
don  José  Godoy  Alcántara  (30  de  enero  de  1870)  y  de 
don  Vicente  Barrantes  (14  de  enero  de  1872),  acerca 
De  la  mejor  manera  de  escribir  la  Historia  y  Extre¬ 
madura  en  el  reinado  de  Isabel  la  Católica,  y  en  la  Aca¬ 
demia  Española,  recepción  de  don  Manuel  Silvela  (25 
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de  marzo  de  1871),  respecto  De  la  influencia  ejercida 
en  el  idioma  y  en  el  teatro  español  por  la  escuela  clási¬ 
ca  que  floreció  desde  mediados  del  postrer  siglo.  Pu¬ 
blicó  De  la  escarapela  roja  y  las  banderas  y  divisas  usa¬ 
das  en  España,  Felipe  IV  y  los  regicidas  ingleses,  Los 
antiguos  y  modernos  Vascongados:  su  origen  y  sosiego 
secular,  y  su  situación  e  inquietudes  actuales  (prólogo 
del  libro  Los  Vascongados,  de  don  Miguel  Rodríguez 
Ferrer,  en  1873),  7  prologó  también  las  lecciones  de  don 
Arcadio  Roda  intituladas  Los  oradores  griegos  (1874). 
Nada  comparable  en  la  serie  de  las  reseñadas  produc¬ 
ciones  a  los  cuatro  discursos  del  Ateneo.  Con  relación 
a  su  contenido,  copia  un  biógrafo  de  Cánovas  el  comen¬ 
tario  que  voy  a  leeros  del  ilustre  Zeferino  González  en 
su  Historia  de  la  Filosofía:  Moreno  Nieto,  hombre  de 
grande  erudición  filosófica  y  no  menor  facilidad  de  pa¬ 
labra,  ha  defendido  en  ocasiones,  con  elocuente  pala¬ 
bra  y  copia  de  doctrina,  la  causa  del  catolicismo  y  de 
la  filosofía  cristiana;  pero  no  es  raro  encontrar  en  sus 
polémicas  y  escritos  ideas  y  tendencias  que  se  aproximan 
más  al  racionalismo  que  al  catolicismo,  siendo  también 
muy  frecuentes  sus  excursiones  por  el  campo  doctrina¬ 
rio.  Aparte  de  esta  falta  de  fijeza  de  ideas  y  de  un  sis¬ 
tema  doctrinal,  en  su  afición  de  discutir  por  líneas  ge¬ 
nerales,  suele  perder  de  vista  la  precisión  de  la  palabra 
y  la  exactitud  de  la  idea.  No  sucede  lo  mismo  con  Cá¬ 
novas  del  Castillo,  cuyos  escritos  y  peroraciones  se  dis¬ 
tinguen  por  la  precisión  del  lenguaje  y  la  exactitud  de 
las  ideas.  En  medio  y  a  pesar  de  sus  graves  preocupa¬ 
ciones  políticas,  este  distinguido  hombre  de  Estado  ha 
contribuido  no  poco  a  extender  y  consolidar  el  movi¬ 
miento  filosófico-cristiano,  no  ya  sólo  por  medio  de  sus 
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estudios  y  trabajos  históricos,  sino  principalmente  por 
razón  de  algunos  de  sus  discursos  pronunciados  en  el 
Ateneo,  los  cuales  reflejan  el  talento  profundo  y  la  cien-, 
cia  seria  y  comprensiva  de  su  autor.” 

Volvamos  los  ojos,  para  despedirnos  de  ellas,  a  las 
Cortes  Constituyentes  republicanas.  Declararon  en  la 
primera  de  sus  sesiones  que  la  república  federal  era 
la  forma  de  gobierno  de  la  Nación.  Había  que  pensar 
en  un  Código  político  que  la  articulase.  Propuso  Caste- 
lar  el  nombramiento  de  una  Comisión  que  la  redactase 
y  sometiese  a  la  controversia  de  los  diputados.  Integra- 
ríanla  doce  de  éstos,  en  representación  de  la  mayoría  y 
de  la  minoría  parlamentarias,  y  trece  en  representación 
de  las  regiones,  elegidos  todos  por  las  Cortes.  Alguien 
propuso  que  fuesen  dos  los  proyectos:  constitucional  el 
uno,  de  división  territorial  el  otro,  y  dos  las  Comisio¬ 
nes,  una  para  cada  proyecto.  Quedó,  al  fin,  aprobada  la 
propuesta  de  Castelar.  Abogó  un  diputado  por  que  Na¬ 
varra  tuviese  un  representante  por  sí  sola  en  la  Comi¬ 
sión,  y  opinó  que  aquella  provincia  formase  Estado  in¬ 
dependiente.  Eligieron  las  Cortes  la  siguiente  Comisión 
constitucional:  don  José  M.^  Orense,  don  Francisco 
Díaz  Quintero,  Castelar,  Palanca,  Soler  y  Pía,  don  Ra¬ 
món  Cala,  Chao,  Gil  Berges,  Pedregal,  don  Antonio 
Malo  de  Molina,  don  José  Antonio  Guerrero,  don  Ra¬ 
fael  María  de  Labra,  don  Tomás  Andrés,  Maisonnave, 
don  Benigno  Rebullida,  Río,  don  Juan  Manuel  Paz  No- 
voa,  don  Rafael  Cervera,  Figueras,  don  Joaquín  Martín 
de  Olías,  Moreno  Rodríguez,  don  Rafael  Manera,  don 
Francisco  Canalejas,  don  Ramón  Castellano  y  don  Ma¬ 
nuel  Gómez  Marín.  Retraídos  de  las  Cortes  los  diputa¬ 
dos  de  la  oposición  radical,  la  Comisión  hubo  de  delibe- 
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rar  sin  ellos,  y  dió  por  dictamen  un  proyecto  redactado 
por  Castelar;  la  minoría  presentó  un  voto  particular, 
de  tonos  más  avanzados,  que  retiró  para  no  crear  difi¬ 
cultades.  El  II  de  agosto  pronunció  el  señor  León  y 
Castillo  un  turno  en  contra  del  dictamen,  al  que  dejó  he¬ 
rido  de  muerte  y  tendido  en  el  hemiciclo:  ^^aquí  falta  un 
hombre,  y  sobra  la  república”,  son  las  palabras  con  que 
acabase  su  impugnación  el  elocuente  polemista.  En  el 
proyecto  dividíase  a  España,  como  es  sabido,  en  los  Es¬ 
tados  de  Andalucía  Alta,  Andalucía  Baja,  Aragón,  As¬ 
turias,  Baleares,  Canarias,  Castilla  la  Vieja,  Castilla  la 
Nueva,  Cataluña,  Cuba,  Extremadura,  Galicia,  Mur¬ 
cia,  Navarra,  Puerto  Rico,  Valencia  y  regiones  Vascon¬ 
gadas,  y,  a  medida  de  sus  progresos,  anunciaba  que  se 
elevarían  a  Estados  por  el  Poder  público  los  territorios 
de  Filipinas,  Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo  y  los  es¬ 
tablecimientos  de  Africa.  Venturosamente,  no  se  con¬ 
sumaron  los  propósitos,  y  ni  siquiera  pasaron  de  lo  di¬ 
cho  los  debates. 

Disueltas  las  Cortes,  el  general  Pavía,  a  diferencia 
de  algún  dictador  que  hemos  conocido,  llamó  a  otros 
que  él  para  que  gobernasen  a  España.  A  su  llamamien¬ 
to  reuniéronse  en  el  Congreso  políticos  de  significacio¬ 
nes  diversas,  y  solicitó  de  su  patriotismo  que  acordasen 
un  Ministerio  nacional.  Cánovas  rechazó  que  todavía 
se  hablase  de  Poder  ejecutivo  de  la  República,  puesto 
que  la  república  estaba  ya  definitivamente  enterrada, 
y  se  negó  a  gobernar  en  nombre  de  otras  ideas  que  las 
suyas.  Formóse  un  Gobierno,  bajo  la  presidencia  del 
duque  de  la  Torre,  con  Sagasta  (Estado),  Martos  (Gra¬ 
cia  y  Justicia),  Echegaray  (Hacienda),  Zavala  (Gue¬ 
rra),  Topete  (Marina),  don  Eugenio  García  Ruiz  (Go- 
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bernación),  Mosquera  (Fomento)  y  Balaguer  (Ultra¬ 
mar).  Duración:  de  3  de  enero  a  13  de  mayo  de  1874. 
El  duque  de  la  Torre  renunció  a  la  presidencia  del  Mi¬ 
nisterio,  el  26  de  febrero,  y  se  reservó  la  del  Poder  eje¬ 
cutivo,  nombrando  para  aquélla  al  señor  Zavala,  mar¬ 
qués  de  Sierra-Bullones.  Si  queréis  comparar  los  cre¬ 
púsculos  matutino  y  vespertino,  comparad  el  Gobierno 
provisional  de  1868  con  este  Gobierno  provisional  de 
1874.  Con  el  uno,  amanecía  un  régimen,  la  revolución 
triunfante;  con  el  otro,  agonizaba  un  régimen,  la  revo¬ 
lución  fracasada.  Cánovas,  entretanto,  aprovechaba  y 
aprovecharía,  para  sus  designios  restauradores,  su 
tiempo,  todo  el  tiempo  de  que  dispusiera,  dando  de  mano 
a  sus  ocupaciones  literarias  y  no  regateándose  a  sí  pro¬ 
pio  la  actividad  y  los  sacrificios  que  su  posición  política 
le  exigiese.  Viajes  a  París,  para  cambiar  impresiones 
con  el  príncipe  Alfonso  y  con  doña  Isabel;  conferen¬ 
cias,  instrucciones,  cartas,  cuanto  requiere,  en  suma,  el 
ajetreo  para  una  organización  como  la  que  él  hacía, 
tropezando  frecuentemente  en  las  veleidades  y  resisten¬ 
cias  con  que  doña  Isabel  parecía  complacerse  en  dificul¬ 
tar  la  obra.  Los  sucesos  se  precipitaban,  y  el  golpe  de 
Estado  del  general  Pavía,  y  la  manera  única  de  consti¬ 
tuirse  el  Gobierno  duque  de  la  Torre-Zavala,  eran  pre¬ 
gón  clarísimo  de  que  acercábase  la  hora  de  sustituir 
para  siempre  las  interinidades,  ni  republicanas  ni  mo¬ 
nárquicas  por  entero,  que  ofrecían,  por  lo  pronto  y  para 
después,  las  combinaciones  posibles  al  amparo  de  la  si¬ 
tuación  nominal  establecida.  Unionistas,  moderados  y 
revolucionarios  arrepentidos  nutrían  ya  las  huestes  par¬ 
tidarias  de  Alfonso  XII,  que  dirigía  Cánovas  y  que  ex¬ 
tendían  en  el  país  los  hilos  de  la  conspiración,  cada  vez 
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menos  disimulada  u  oculta.  Mi  biografiado  rehuía,  se¬ 
guro  de  que  no  era  menester,  la  repetición  de  los  actos 
de  fuerza,  método  obligado  en  la  historia  nacional  para 
el  encumbramiento  de  los  partidos,  y  fundadamente 
confiaba  en  que  “por  sí  sola  y  por  la  fuerza  de  los  acon¬ 
tecimientos son  palabras  suyas,  habría  de  lograrse  la 
Restauración  de  la  Dinastía  en  el  Trono.  Planearon  en 
tal  sentido  un  movimiento  militar  el  ilustre  Martínez 
Campos,  recienllegado  de  la  isla  de  Cuba,  donde  cose¬ 
chó  gloriosos  laureles  en  la  guerra  separatista  que  ar¬ 
día  allí  desde  1868,  Villate,  los  hermanos  Riquelme  y 
los  hermanos  Dabán,  y  encomendaron  a  don  Federico 
Sánchez  Bedoya  que  lo  comunicase  a  Cánovas,  quien  no 
recibió  al  emisario  y  comisionó  al  señor  Romero  Roble¬ 
do  para  que  se  entrevistase  con  él,  suscitándose  entre 
los  dos  violentísima  disputa,  a  que  puso  término  Sán¬ 
chez  Bedoya  anunciando  que  los  generales  comprome¬ 
tidos  proclamarían  rey  al  príncipe  de  Asturias  antes 
de  pasados  tres  meses.  En  precedente  conversación  de 
Cánovas  y  Martínez  Campos,  apreciaron  de  contraria 
manera  el  modo  de  procurar  la  victoria  de  la  causa  al- 
fonsina,  y  el  general,  con  augurio  desacertado,  aventu¬ 
ró  esta  frase:  “Me  parece,  señor  Cánovas,  que  usted  y 
yo  no  nos  entenderemos  en  el  porvenir  fácilmente.” 

El  Gobierno  del  duque  de  la  Torre  adoptó  medidas 
excepcionales  para  reprimir  las  alteraciones  del  orden 
público,  disolvió  las  Cortes,  prometió  otras  extraordi¬ 
narias  para  cuando  lo  permitiese  la  pacificación  del  país, 
y  dedicó  sus  ocios,  presidido  por  Zavala,  a  descompo¬ 
nerse  interiormente,  en  el  balanceo  de  la  república  a  la 
monarquía.  Recrudecida  en  el  Norte  la  guerra  civil, 
el  duque,  como  en  1872,  toma  el  mando  de  nuestro  ejér- 
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cito,  después  de  la  derrota  del  general  Morlones  en  San 
Pedro  Abanto.  Duros  combates  en  Somorrostro  por 
algunos  días,  y  rudísimos  para  la  liberación  de  Bilbao, 
sitiado  cerca  de  cuatro  meses,  hasta  que,  al  fin,  una 
operación  trazada  por  Zavala  y  practicada  por  el  gene¬ 
ral  Concha,  marqués  del  Duero,  jefe  del  nuevo  cuerpo 
de  ejército  que  el  duque  organizó  y  le  confió,  obliga  a 
los  sitiadores  a  batirse  en  retirada  y  abandonar  sus  po¬ 
siciones  ventajosas.  Regresa  a  Madrid  el  general  Serra¬ 
no.  Plantéase  la  malcontenida  crisis  ministerial.  Se  in¬ 
tenta  un  Ministerio  de  conciliación;  de  conciliación, 
¿para  qué?  Fracasa  el  intento.  Un  Gobierno  de  cons¬ 
titucionales,  de  monárquicos,  ocupa  el  Poder,  consti¬ 
tuido  en  esta  forma:  Zavala,  presidente  y  ministro  de 
la  Guerra;  Ulloa,  de  Estado;  Alonso  Martínez,  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia;  Camacho,  de  Hacienda;  Sagasta,  de  Go¬ 
bernación;  don  Rafael  Rodríguez  Arias,  de  Marina; 
Alonso  Colmenares,  de  Fomento,  y  Romero  Ortiz,  de 
Ultramar  (13  de  mayo-3  de  septiembre).  Muere  en  la 
acción  de  Monte-Muro,,  (27  de  junio)  el  marqués  del 
Duero,  y  Zavala  acude  a  tomar  el  mando.  Durante  su 
ausencia,  Sagasta  le  sustituye  en  la  dirección  del  Go¬ 
bierno,  y  el  general  don  Fernando  Chacón,  marqués  de 
la  Cénia,  le  sucede  en  éí  ministerio  de  la  Guerra.  Incli¬ 
nábanse  a  la  Restauración  monárquica  muchos  de  los 
constitucionales,  y  opinaban,  con  Cánovas,  que  ello  no 
debería  ser  por  una  sublevación  militar.  Amigos  del  du¬ 
que  de  la  Torre  idearon,  a  favor  del  mismo,  mientras 
la  hora  de  la  Restauración  viniese,  o  para  impedir  que 
otra  solución,  si  la  hubiera,  fuese  posible,  una  situación 
con  permanencia  de  siete  años.  No  hay  que  decir  que 
los  más  de  los  propugnadores  de  esta  situación  dilatoria 
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separábanse  no  poco  de  lo  que  Cánovas  defendía,  y  acer¬ 
cábanse  demasiado  a  los  peligros  de  una  dictadura  re¬ 
novadora  de  incertidumbres  y  personales  ambiciones. 
Zavala  la  desechó  resueltamente.  Sagasta  dejó  hacer, 
convencido  de  que  no  se  consumaría  el  propósito,  en¬ 
cargándose  del  Gobierno  y  modificándolo:  con  Alonso 
Colmenares,  en  Gracia  y  Justicia;  don  Francisco  Serra¬ 
no  Bedoya,  en  Guerra;  don  Carlos  Navarro  y  Rodrigo, 
en  Fomento  (3  de  septiembre-31  de  diciembre).  Se  ejer¬ 
citó  su  autoridad  en  perseguir  a  los  republicanos  y  en 
resistir  a  los  conspiradores  alfonsinos.  Estéril  empeño 
el  último;  porque  la  pendiente  no  era  remediable,  y  por 
ella  avanzaban,  sin  positiva  lucha,  los  partidarios  de 
don  Alfonso  XII.  En  i.°  de  diciembre  había  suscrito 
don  Alfonso,  en  Sandhurst,  el  célebre  Manifiesto,  re¬ 
dactado  por  Cánovas,  que  ha  comentado  recientemente 
el  académico  francés  Mr.  Charles  Benoist,  en  sustan¬ 
cioso  capítulo  de  su  obra  intitulada  Cánovas  del  Casti¬ 
llo,  y  que,  aun  sabido  de  todos,  no  sería  adecuado  omi¬ 
tir  en  esta  narración  superficial  y  ligera  de  los  prelimi¬ 
nares  de  un  régimen. 

^C..no  sólo  está  hoy  por  tierra,  dícese  en  aquel  ma¬ 
nifiesto,  todo  lo  que  en  1868  existía,  sino  cuanto  se  ha 
pretendido  desde  entonces  crear.  Si  de  hecho  se  halla 
abolida  la  Constitución  de  1845,  hállase  también  de  he¬ 
cho  abolida  la  que  en  1869  se  formó  sobre  la  base,  in¬ 
existente  ya,  de  la  monarquía.  Si  una  Cámara  de  se¬ 
nadores  y  diputados,  sin  ninguna  forma  legal  consti¬ 
tuida,  decretó  la  república,  bien  pronto  fueron  disuel¬ 
tas  las  únicas  Cortes  convocadas  con  el  deliberado  in¬ 
tento  de  plantear  aquel  régimen  por  las  bayonetas  de  la 
guarnición  de  Madrid. 
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’^Todas  las  cuestiones  políticas  están  así  pendien¬ 
tes,  y  aun  reservadas  por  parte  de  los  actuales  gober¬ 
nantes  a  la  libre  decisión  del  porvenir.  Afortunadamen¬ 
te,  la  monarquía  hereditaria  y  constitucional  posee  en 
sus  principios  la  necesaria  flexibilidad  y  cuantas  con¬ 
diciones  de  acierto  hacen  falta  para  que  todos  los  pro¬ 
blemas  que  traiga  consigo  su  restablecimiento  sean  re¬ 
sueltos  de  conformidad  con  los  votos  y  la  conveniencia 
de  la  Nación.  No  hay  que  esperar  que  decida  yo  nada 
de  plano  y  arbitrariamente.  Sin  Cortes  no  resolvían  los 
negocios  arduos  los  príncipes  españoles  allá  en  los  an¬ 
tiguos  tiempos  de  la  monarquía;  y  esta  justísima  regla 
de  conducta  no  he  de  olvidarla  yo  en  mi  condición  pre¬ 
sente,  y  cuando  todos  los  españoles  están  ya  habituados 
a  los  procedimientos  parlamentarios.  Llegado  el  caso, 
fácil  será  que  se  entiendan  y  concierten  sobre  todas  las 
cuestiones  por  resolver  un  príncipe  leal  y  un  pueblo  libre. 

’’Nada  deseo  tanto  como  que  nuestra  Patria  lo  sea 
de  verdad.  A  ello  ha  de  contribuir  poderosamente  la 
dura  lección  de  estos  tiempos,  que,  si  para  nadie  puede 
ser  perdida,  todavía  menos  podrá  serlo  para  las  honra¬ 
das  y'  laboriosas  clases  populares,  víctimas  de  sofismas 
pérfidos  o  de  absurdas  ilusiones.  Cuanto  se  está  viendo 
enseña  que  las  naciones  más  grandes  y  prósperas,  don¬ 
de  el  orden,  la  libertad  y  la  justicia  se  adunan  mejor, 
son  aquellas  que  respetan  más  su  propia  historia.  No 
impide  esto,  en  verdad,  que  atentamente  observen  y  si¬ 
gan  con  seguros  pasos  la  marcha  progresiva  de  la  ci¬ 
vilización.  ¡  Quiera,  pues,  la  Providencia  Divina  que  al¬ 
gún  día  se  inspire  el  pueblo  español  en  tales  ejemplos! 

”Por  rni  parte,  debo  al  infortunio  el  estar  en  con¬ 
tacto  con  los  hombres  y  las  cosas  de  la  Europa  moder- 
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na;  y  si  en  ella  no  alcanza  España  una  posición  digna 
de  su  historia,  y  de  consuno  independiente  y  simpática, 
culpa  mía  no  será,  ni  ahora  ni  nunca. 

’’Sea  lo  que  quiera  mi  suerte,  no  dejaré  de  ser  buen 
español,  ni,  como  todos  mis  antepasados,  buen  católico, 
ni,  como  hombre  del  siglo,  verdaderamente  liberal.’^ 

Las  felicitaciones  que  dirigieron  al  príncipe  de  As¬ 
turias,  con  ocasión  de  su  cumpleaños,  algunas  persona¬ 
lidades  alfonsinas,  sugirieron  a  Cánovas  la  oportuni¬ 
dad  de  una  contestación  que  fuese  a  la  vez  un  progra¬ 
ma.  El  manifiesto  de  Sandhurst  obedecía  igualmente  a 
la  preocupación  de  que  un  levantamiento  militar  perju¬ 
dicase  o  frustrase  la  empresa  restauradora.  Lo  temía 
y  lo  repugnaba  mi  biografiado,  y,  por  otros  móviles,  el 
Gobierno.  Arreciaban  en  tanto,  refiere  un  historiador 
de  la  época,  los  trabajos  de  conspiración  alfonsina,  que 
obligaban  al  Ministerio,  al  ver  la  ineficacia  de  su  circu¬ 
lar  de  2  de  noviembre,  a  pasar  el  26  otra,  reservada,  a 
los  gobernadores  civiles,  en  la  que,  después  de  exponer 
lo  mal  que  correspondían  a  la  tolerancia  del  Gobierno 
los  partidos  de  oposición  en  momentos  tan  difíciles,  aña¬ 
día:  ^^Si  sus  trabajos  para  destruir  la  obra  de  la  revo¬ 
lución  de  1868  sé  hubieran  mantenido  en  el  terreno  que 
la  Prensa  y  la  discusión  ofrecen  en  todos  los  países  li¬ 
bres  al  explanamiento  de  las  ideas,  el  Gobierno  hubiera 
permanecido  tranquilo  espectador  del  deber  y  del  ejer¬ 
cicio  de  los  que  consideraban  sus  derechos;  pero,  lejos 
de  esta  templanza,  de  esta  calma,  que  no  sólo  el  estado 
excepcional  del  país  exigía,  sino  que  ya  había  sido  acon¬ 
sejada  por  el  Gobierno  en  repetidas  y  razonadas  órde¬ 
nes,  una  fracción  del  partido  llamado  alfonsino,  olvi¬ 
dando  los  consejos  de  la  razón,  desoyendo  el  grito  del 
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patriotismo  ante  el  espectáculo  de  este  país  desangrado 
por  la  terrible  lucha  civil,  anteponiendo  su  interés  de 
bandería  a  todo  sentimiento  de  abnegación  y  al  bien  pú¬ 
blico,  apartándose  de  la  noble  conducta  que  aun  indir 
vi  dúos  de  su  partido  aconsejaban,  no  sólo  continúa  en 
su  propósito  de  combatir  al  Ministerio,  conducta  que 
éste  respetaría,  sino  que,  cegado  por  la  pasión,  agita 
al  país,  perturba  la  política  generosa  y  patriótica  de  un 
Gobierno  que  no  impone  soluciones  y  que  sólo  exige  el 
aplazamiento  de  las  cuestiones  políticas  hasta  acabar 
con  el  común  enemigo...”  Para  evitar  este  mal  se  dis¬ 
ponía  el  destierro  a  otras  provincias  de  los  comités  al- 
fonsinos  y  de  cuantos  les  ayudaran,  y  así  se  ejecutó; 
lo  cual  en  nada  imposibilitó  los  trabajos  de  conspiración, 
en  la  que  se  mostraban  impacientes  los  moderados,  con 
los  que  se  concertó  el  señor  Cánovas  del  Castillo  y  al 
que  dieron  grandes  disgustos,  que  no  merecía  segura¬ 
mente,  indignándose  con  razón  con  quienes  ^Mespués  de 
haber  defendido  flojamente  el  trono  de  doña  Isabel  II, 
nada  habían  sabido  ni  podido  hacer  para  levantar  el 
de  su  augusto  hijo”.  Cánovas  había  dicho  a  don  Al¬ 
fonso  que  no  entendía  apelar  a  conspiraciones,  ni  las 
toleraba  siquiera,  para  restablecerlo  en  el  Trono;  pero 
no  pensaban  así  otros,  y  particularmente  los  generales 
Valmaseda  y  Martínez  Campos.  No  habiendo  conse¬ 
guido  éste,  en  las  veces  que  lo  intentó,  efectuar  un  pro¬ 
nunciamiento  en  el  ejército  para  proclamar  a  don  Al¬ 
fonso,  lo  pretendió  de  nuevo  en  Tafalla,  ante  el  cadá¬ 
ver  del  marqués  del  Duero,  que  no  había  consentido  lo 
que  consideraba  entonces  un  atentado  político.  Supe¬ 
rior  a  todos  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  decía  con 
profunda  convicción  a  los  que  de  insurrecciones  le  ha- 
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biaban:  para  realizar  el  derecho  no  se  necesita  derra¬ 
mar  sangre;  hasta  con  saber  esperar’’^  Al  pronuncia¬ 
miento,  sin  obedecer  la  voluntad  de  Cánovas,  íbase  por 
Martínez  Campos,  quien  el  día  23  de  diciembre,  en  casa 
de  don  Blas  Villate,  conde  de  Valmaseda,  y  contestan¬ 
do  a  palabras  de  la  condesa,  exclamó:  ‘^el  domingo  que 
viene  se  hablará  aquí,  no  de  lo  que  se  va  a  hacer,  sino 
de  lo  que  se  habrá  hecho.’’  Se  ausentó  de  Madrid  en  la 
noche  del  28,  y  el  29,  en  las  afueras  de  Sagunto,  y  al 
frente  de  la  brigada  Dabán,  proclamó  rey  de  España  a 
don  Alfonso  XII,  telegrafiando  la  noticia  a  los  señores 
jefe  del  Gobierno  y  ministro-  de  la  Guerra,  ^^para  que 
adoptasen  como  programa  el  manifiesto  del  Príncipe”. 
Púsose  a  la  cabeza  del  movimiento  el  general  don  Joa¬ 
quín  Jovellar,  por  que  no  se  quebrantase  la  unidad  del 
ejército  del  Centro,  con  ventaja  para  la  insurrección  car¬ 
lista  y  en  previsión  de  otros  daños.  A  los  dos  días  se 
adhirieron  el  capitán  general  y  la  guarnición  de  Ma¬ 
drid,  el  ejército  del  Norte  y,  a  continuación,  el  de  Es¬ 
paña  entera.  Don  Fernando  Primo  de  Rivera,  capitán 
general  de  Madrid,  en  quien  el  Gobierno  declinó  sus 
atribuciones,  fué  en  busca  de  Cánovas,  detenido  en  el 
Gobierno  civil,  y  le  dijo  que  venía  a  recibir  instruccio¬ 
nes  del  representante  del  Rey.  El  gobernador,  don  Juan 
Moreno  Benítez,  invitó  a  comer,  en  sus  habitaciones  ofi¬ 
ciales,  a  Cánovas,  a  Fabié  y  al  director  de  La  Epoca,  el 
inolvidable  don  Ignacio  José  Escobar,  primer  marqués 
de  Valdeiglesias :  “a  los  postres,  escribe  un  publicista 
que  he  citado  en  mi  conferencia,  llegó  Martos,  comu¬ 
nicando  a  todos  que  el  triunfo  de  la  Restauración  era 
un  hecho  consumado,  pues  Serrano,  desde  Miranda  de 
Ebro,  había  telegrafiado  reconociéndola.  Cánovas  del 
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Castillo  entonces  rompió  a  hablar  y  explicó  lo  que  se 
proponía  hacer,  con  tal  elocuencia  y  acentos  de  since¬ 
ridad,  que  a  todos  emocionó ;  por  vía  de  respuesta.  Mar- 
tos  pronunció  estas  palabras:  ^‘Antonio,  si  realizas  ese 
programa,  serás  el  español  más  grande  de  la  edad  con¬ 
temporánea/’  Y  el  día  31  insertó  la  Gaceta  el  primer 
decreto  del  llamado  Ministerio  Regencia: 

Proclamado  por  la  Nación  y  el  Ejército  el  Rey  don 
Alfonso  de  Borbón  y  Borbón,  ha  llegado  el  caso  de  usar 
de  los  poderes  que  por  Real  decreto  de  22  de  agosto  de 
1873  se  me  confirieron. 

”En  su  virtud,  y  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

”E1  Ministerio-Regencia,  que  ha  de  gobernar  el 
Reino  hasta  la  llegada  a  Madrid  del  Rey  don  Alfon¬ 
so,  se  compondrá,  bajo  mi  presidencia,  de  las  personas 
que  siguen:  ministro  de  Estado,  don  Alejandro  de  Cas¬ 
tro,  ministro  que  ha  sido  de  Hacienda  y  Ultramar  y 
embajador  en  Roma;  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
don  Francisco  de  Cárdenas,  antiguo  consejero  de  Es¬ 
tado;  ministro  de  la  Guerra,  el  teniente  general  don 
Joaquín  Jovellar,  general  en  jefe  del  ejército  del  Cen¬ 
tro;  ministro  de  Hacienda,  don  Pedro  Salaverría,  mi¬ 
nistro  que  ha  sido  de  Fomento  y  Hacienda;  ministro  de 
Marina,  don  Mariano  Roca  de  Togores,  marqués  de 
Molíns,  ministro  que  ha  sidó  de  Marina  y  Fomento,  y 
director  de  la  Academia  Española;  ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  don  Francisco  Romero  y  Robledo,  ministro 
que  ha  sido  de  Fomento;  ministro  de  Fomento,  don  Ma¬ 
nuel  de  Orovio,  marqués  de  Orovio,  ministro  que  ha 
sido  de  Hacienda  y  Fomento;  ministro  de  Ultramar, 
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don  Adelardo  López  de  Ayala,  ministro  que  ha  sido  de 
Ultramar. 

’^Madrid,  31  de  diciembre  de  1874. — El  presidente 
del  Ministerio-Regencia,  Antonio  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  A 

Abarcar  en  mi  conferencia  la  biografía  de  Cánovas 
durante  1875-1897,  o  sea  desde  la  Restauración  hasta 
su  muerte,  es  desproporcionado  empeño.  No  cabe  él  en 
la  extensión,  ya  excesiva  ahora,  que  haya  de  tener  en 
su  parte  segunda  este  discurso  mío.  Dos  años  hace  que 
publiqué  o  leí  páginas  sintéticas  relativas  a  la  actuación 
y  al  pensamiento  político  de  Cánovas :  un  artículo  inserto 
en  La  Epoca  (8  de  febrero  de  1928),  y  unas  cuartillas  que 
escuchó,  bondadosa  para  conmigo,  la  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  (20  de  diciembre  de  1928),  en  homenaje 
al  eminente  hombre  público,  al  cumplirse  el  centenario 
de  su  nacimiento.  Intitulábase  el  artículo  El  hombre  y 
la  obra,  y  versaban  las  cuartillas  sobre  Cánovas  y  el 
Derecho  público,  síntesis  aquél  y  éstas  que  se  adelan¬ 
tan  a  cuanto,  si  dispusiese  aquí  de  tiempo,  habría  de 
deciros,  imposible  el  análisis,  que  intenté,  y  realicé  aca¬ 
so,  en  el  libro  que  premió  y  amparó  esta  Academia.  Está 
en  todo  ello  lo  que  no  estará  en  el  trabajo  presente,  qui¬ 
zá  con  reproche  de  los  que  opinen,  como  opino  yo,  me¬ 
nos  interesante  lo  consignado  que  lo  suprimido  (i).  Mas 
en  la  historia  de  los  estadistas  insignes,  juntamente  bio¬ 
grafía  e  historia,  merecen  singular  estudio  los  procesos 
o  antecedentes  de  la  obra  que  consuman  al  cabo.  Van 
acentuando  y  concretando  en  ellos  las  trazas  carac- 


(i)  Cuando  esto  dije  me  hallaba  lejos  de  pensar  que  daría  a  mi 
conferencia  la  extensión  que  ahora  tiene. 
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terísticas  de  su  personalidad,  y  complementando  y  de¬ 
purando,  aleccionadas  por  la  experiencia,  las  predilec¬ 
ciones  normativas  a  que  en  cada  momento  su  actividad 
responda.  El  pasado  de  Cánovas  afluye  a  la  Restaura¬ 
ción  de  la  Dinastía  en  términos  de  exuberancia  lógica 
que  en  nadie  como  en  él  advertimos.  Ninguna  rectifica¬ 
ción  esencial,  ninguna  inconsecuencia,  aun  patriótica  y 
explicable,  estorba  la  natural  corriente  de  los  estímulos 
y  los  impulsos  en  el  desenvolvimiento  de  su  personali¬ 
dad  política.  Sus  estudios  históricos,  políticos,  filosófi¬ 
cos  y  literarios,  su  relación  con  los  partidos  y  los  go¬ 
bernantes,  sus  campañas  de  ateneísta  y  periodista,  su 
actividad  perseverante  y  múltiple,  le  destacan  en  el  cua¬ 
dro  social  de  sus  días  con  la  doble  significación  de  un 
pensamiento  y  una  voluntad  forjados  para  influir  en 
los  nacionales  destinos.  Adquiere  en  plena  juventud  las 
consagraciones  de  la  admiración  sólo  reservadas  a  los 
hombres  verdaderamente  extraordinarios,  y  es  acadé¬ 
mico  y  ministro,  y  primera  figura  en  las  Cortes,  y  no  le 
borran  los  sucesos,  ni  le  tuercen  los  quebrantos,  ni  le 
precipitan  las  impaciencias.  En  medio  de  las  contradic¬ 
ciones  que  ha  de  impugnar  o  combatir,  una  convicción 
y  una  fe  inalterables  le  guían  y  alientan.  “Yo  tengo  un 
alma  batalladora,  ha  dicho,  y  desde  mis  primeros  años 
he  tomado  parte  en  todas  las  luchas,  he  discutido  todas 
las  teorías,  han  pasado  por  mi  espíritu  todas  las  ideas, 
todos  los  conflictos,  todas  las  dudas  que  agitan  a  la  so¬ 
ciedad  contemporánea.  ¿Qué  queréis  deducir  de  esto? 
En  medio  de  todo,  y  con  toda  la  franqueza  que  me  es 
propia,  quiero  declarar  una  cosa  que  palpita  en  mis  es¬ 
critos  y  en  todo  cuanto  digo,  y  es,  que  yo  no  puedo  pen¬ 
sar  en  las  cuestiones  morales  y  políticas,  que  no  puedo 
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detener  un  momento  mi  corazón  en  problemas  tales,  sin 
encontrarme  frente  a  frente  con  la  objetividad  sublime 
de  Dios,  que  con  fuerza  irresistible  se  me  impone.”  A 
la  distancia  en  que  estamos  de  la  Restauración  borbó¬ 
nica,  resulta  sumamente  hacedero  el  acertar  a  posterio- 
ri  en  la  crítica  de  sus  actos,  y  el  atribuirles  cuanta  res¬ 
ponsabilidad  se  quiera  en  relación  con  los  infortunios 
de  España.  La  común  oposición  de  los  censores  al  uso 
agrávase  con  el  prejuicio  de  quienes,  como  hemos  con¬ 
templado  — pasivamente  contemplado —  en  la  cercana 
época  de  la  dictadura  militar,  utilizan  para  sus  fines  la 
execración  de  lo  que  fué,  que  es  siempre  execración  de 
sólido  asiento,  y  arsenal  inagotable  de  tópicos  donde  ex¬ 
traer  las  propicias  esencias  que  nutran  el  alma  sin  alma 
de  los  egoísmos,  de  los  odios  y  de  las  ambiciones.  Sin 
discernimientos  de  justicia,  ¿quién  verá  o  apreciará 
acertadamente  las  grandes  verdades  con  que  ilumina  el 
conocimiento  histórico,  preterido  o  desfigurado  por  quie¬ 
nes  se  rinden  a  la  sugestión  de  que  en  sí  mismos  y  por 
sí  mismos  comienza  la  modernidad  salvadora?  El  ayer 
de  un  pueblo,  cualquiera  que  haya  sido,  y  ninguno  en¬ 
teramente  malo  por  malo  que  fuere,  ha  de  considerarse 
sin  desfigurar  ni  preterir  las  circunstancias  y  los  moti¬ 
vos,  las  realidades  por  enterO'  que  lo  producen  o  circun¬ 
dan,  las  causas  efectivamente  históricas  a  que  obede¬ 
cen  sus  designios,  sus  contradicciones,  sus  virtudes  y 
sus  defectos;  porque  únicamente  así  se  obtendrán  las 
consecuencias  debidas  y  las  enseñanzas  provechosas. 
Los  propagadores  de  un  nuevo  régimen,  nuevo  en  su 
sentir,  como  la  dictadura  consabida  denominó  al  suyo, 
que  no  era  nuevo  ni  régimen,  suelen  pecar  de  esas  fal¬ 
sas  apreciaciones  en  discursos  de  mitin  y  en  artículos 
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de  periódico,  fabricándose  ellos,  para  la  ocasión  en  que 
triunfen  y  gobiernen,  la  repulsa  condenatoria  más  sen¬ 
cilla  y  llana  que  contra  ellos  fulminarán  sus  enemigos, 
y  adversarios.  Comprobarían  entonces  que  el  despren¬ 
derse  del  ayer  histórico,  supuesta  la  posibilidad,  les 
aislaría  de  inspiraciones  y  consejos  exclusivamente  na¬ 
cionales  y  absolutamente  necesarios.  Una  revolución  que 
de  ese  modo  procediera,  traería  en  sus  entrañas  el  ger¬ 
men  de  su  esterilidad  para  el  bien  y  de  su  impotencia 
para  impedir  que  otros  gobernantes,  mejor  dotados  y 
dispuestos,  continuaran  alguna  vez  la  interrumpida  His¬ 
toria. 

Don  Alfonso  XII  salió  de  París  el  6  de  enero  de 
1875,  y  llegó  a  Barcelona  el  día  9,  y  a  Valencia  el  ii, 
y  a  Madrid  el  14.  En  Barcelona  confirmó  sus  poderes 
al  Ministerio,  que  el  13  de  febrero  cesó  en  sus  extra¬ 
ordinarias  funciones  y  comenzó  las  de  Gabinete  res¬ 
ponsable.  El  19  de  enero  sale  don  Alfonso  para  el  Nor¬ 
te,  y  en  Peralta  (Navarra)  dirige,  redactadas  por  Cá¬ 
novas,  una  alocución  A  los  habitantes  de  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  y  otra  A  los  soldados  del  ejér¬ 
cito  del  Norte  (22  de  enero).  Un  percance  que  pudo 
traer  amargas  consecuencias,  con  riesgo  personal  del  jo¬ 
ven  y  valeroso  Rey,  determinó  enérgicas  y  bien  pensa¬ 
das  medidas,  con  resultados  satisfactorios.  El  día  28 
de  febrero  de  1876  concluía  la  guerra  civil.  Redactó 
Ayala  el  manifiesto  en  que  S.  M.  despidióse  de  aquel 
ejército,  presente  en  él  por  segunda  vez,  elogiándole  es¬ 
pecialmente  porque  ^Hundada  por  vuestro  heroísmo  la 
unidad  constitucional  de  España,  hasta  las  más  remotas 
generaciones  llegarán  el  fruto  y  las  bendiciones  de  vues¬ 
tras  victorias Las  cuestiones  de  Hacienda,  la  insu- 
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rrección  carlista  en  la  Península  y  la  separatista  en  Cuba, 
y  el  problema  de  organización  de  elementos  para  ir  pron¬ 
tamente  a  la  convocatoria  de  Cortes,  demandaron  de  Cá¬ 
novas  y  su  Gobierno  las  primeras  atenciones,  mostrán¬ 
dole  los  primeros  deberes  que  llenar  y  cumplir.  Una  po¬ 
lítica  de  tolerancia  convendría,  mientras,  para  vencer 
obstáculos  y  dificultades,  y  Cánovas  se  apresuró  a  dar 
de  ella  ejemplo,  invitando  a  los  señores  Montero  Ríos  y 
Ruiz  Zorrilla  a  que  desistiesen  de  ausentarse  de  Espa¬ 
ña,  seguros  aquí  de  que  ninguna  arbitrariedad  se  co¬ 
metería  contra  sus  personas  y  haciendas.  Zorrilla  in¬ 
sistió  en  su  preparado  viaje,  y  el  ‘^hasta  luego”  con  que 
se  despidió  de  sus  amigos  convirtióse  en  prolongadísi¬ 
ma  expatriación,  por  muchos  conceptos  lamentable ; 
Montero  Ríos  rectificó  el  propósito  y  permaneció  en 
Madrid,  y  alcanzó  después,  con  universal  respeto,  las 
posiciones  y  la  influencia  que  nadie  ignora. 

Ideó  Cánovas  la  reunión  de  ex  senadores  y  ex  di¬ 
putados  a  Cortes  monárquicos  que  se  celebró  en  el  Se¬ 
nado  el  20  de  mayo  de  1875,  con  asistencia  de  341  y  la 
adhesión  de  238  (unionistas,  revolucionarios  no  perte¬ 
necientes  al  partido  constitucional,  constitucionales  di¬ 
sidentes,  moderados,  indefinidos).  Presidió  el  más  anti¬ 
guo  de  los  ex  presidentes  de  las  Cámaras,  don  Luis  Ma- 
yans,  diputado  por  primera  vez  en  la  legislatura  de 
1837-39,  y  presidente  del  Congreso  en  las  cuatro  de 
1848  a  51.  Quedó  elegida  una  Comisión  de  39  vocales, 
a  saber :  señores  marqués  de  Corvera,  don  Juan  Martín 
Carramolino,  Mayans,  don  Cirilo  Amorós,  Mon,  Casa- 
nueva,  marqués  de  Pidal,  conde  de  Güendulain,  Rodrí¬ 
guez  Rubí,  don  Lorenzo  Domínguez,  Elduayen,  don 
Manuel  Aguírre  de  Tejada,  marqués  de  la  Torrecilla, 
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don  Luis  de  la  Torre,  don  Antonio  Mena  y  Zorrilla,  don 
Fernando  Vida,  Santa  Cruz,  Fernández  de  la  Hoz,  Au- 
rioles,  don  Manuel  Silvela,  Groizard,  don  Feliciano  Pé-. 
rez  Zamora,  Bruil,  don  Germán  Gamazo,  Llórente, 
Alonso  Martínez,  marqués  de  Barzanallana,  Candau, 
Martín  de  Herrera,  Belda,  don  Fernando  Calderón  Co- 
llantes,  don  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  Escobar,  con¬ 
de  de  Toreno,  don  Estanislao  Suárez  Inclán,  Rodríguez 
Vaamonde,  Posada  Herrera,  Esteban  Collantes  y  don 
Pedro  González  Marrón.  Nombraron  ellos  la  subco¬ 
misión,  llamada  de  notables  (Alonso  Martínez,  Barza¬ 
nallana,  Candau,  Corvera,  Martín  de  Herrera,  Belda, 
Calderón  Collantes,  Bugallal,  Toreno  y  Escobar),  que 
elaborara  unas  bases  de  Constitución.  El  día  12  de  julio 
empezaron  en  la  Comisión  de  los  treinta  y  nueve  los  de¬ 
bates  relativos  a  las  bases  redactadas  por  la  subcomi¬ 
sión,  que  dos  días  antes  había  sometido  a  consulta  de 
Cánovas,  indicando  éste  algunas  correcciones  en  senti¬ 
do  liberal.  Como  era  de  esperar,  dividiéronse  los  pare¬ 
ceres  cuando  se  planteó  el  tema  de  1^,  tolerancia  religio¬ 
sa,  inaceptable  para  Mayans,  Corvera,  Carramolino, 
Amorós,  Mon,  Casanueva,  Pidal  y  Güendulain,  y  acep¬ 
table,  con  algunas  restricciones  y  garantías,  para  los 
señores  Calderón  Collantes  y  Toreno.  Votaron  en  pro 
de  la  base  que  la  establecía  los  señores  Llórente,  El- 
duayen,  Barzanallana,  Toreno,  Belda,  Rodríguez  Rubí, 
Mena  y  Zorrilla,  Vida,  Bugallal,  Calderón  Collantes, 
Torrecilla,  Escobar,  Candau,  Santa  Cruz,  Groizard, 
Bruil,  Alonso  Martínez,  Silvela,  Martín  de  Herrera,  Ga¬ 
mazo,  Pérez  Zamora,  Aurioles  y  Fernández  de  la  Hoz. 
Suárez  Inclán  pidió  el  aplazamiento  de  la  cuestión.  Se 
abstuvieron  Domínguez,  Aguirre  de  Tejada  y  La  To- 
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rre.  Votaron  en  contra  y  dejaron  de  concurrir  a  las  se¬ 
siones  los  ocho  moderados  que  se  opusieron  a  la  apro¬ 
bación  de  la  base,  y  el  3  de  agosto  suscribieron  y  publi¬ 
caron  un  manifiesto  explicativo  de  su  actitud.  El  día 
26  de  julio  acabaron  los  treinta  y  nueve  sus  deliberacio¬ 
nes,  tranquilas  y  plácidas,  que  no  reanudaron  hasta  el 
8  de  enero  de  1876,  para  aceptar  y  firmar  un  documen¬ 
to,  encargado  por  Cánovas  a  los  señores  marqués  de 
Barzanallana,  Llórente  y  Alonso  Martínez,  escrito  por 
el  último  y  aprobado  por  la  subcomisión  el  día  6,  ex¬ 
plicativo  de  las  transacciones  a  que  llegaron  todos.  Cá¬ 
novas  desarrolló  en  artículos  las  bases  acordadas  por 
las  representaciones  de  las  tres  tendencias  políticas  que 
trabajaron  en  la  Comisión  y  en  la  subcomisión.  El  pro¬ 
yecto  de  Constitución  de  1876  es  obra  suya. 

Se  dió  entre  los  ministros  disparidad  de  crite¬ 
rios  acerca  de  si  las  elecciones  generales  serían  o  no^ 
por  sufragio  universal.  Cánovas,  Jovellar,  don  Santia¬ 
go  Durán  y  Lira  (ministro  de  Marina,  sucesor  del  mar¬ 
qués  de  Molíns  en  el  cargo),  Salaverría,  Romero  Ro¬ 
bledo  y  Ayala  optaron  por  la  afirmativa ;  Castro  y  Oro- 
vio  opinaron  en  contra;  Cárdenas  ofreció  una  fórmula 
de  avenencia,  que  no  aceptaron  sus  compañeros.  Cáno¬ 
vas  dimitió  irrevocablemente.  Ha  explicado  esta  deci¬ 
sión  suya  en  notable  carta  al  marqués  de  Molíns,  nues¬ 
tro  embajador  en  París,  el  día  i.""  de  octubre  de  1875, 
a  los  pocos  días  de  solucionada  la  crisis.  Exponía  en 
ella:'  ^Mesde  el  instante  en  que,  llegados  a  la  cumbre 
los  que  subimos  juntos  la  cuesta,  no  podíamos  juntos 
bajarla,  mi  dignidad,  mi  deber,  me  mandaban  con  evi¬ 
dencia  no  proseguir  la  jornada.  ^^Yo  no  puedo  romper 
con  usted  desde  el  Poder’’,  le  dije  a  Castro:  ^^si  los  la- 
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zos  que  con  usted  me  unen,  hace  dos  años,  están  desti¬ 
nados  a  desatarse  para  siempre,  que  Dios  no  lo  quiera, 
eso  debe  de  suceder  en  nuestras  casas,  y  vueltos  ambos 
al  punto  de  partida,  al  lugar  en  que  nos  reunimos  para 
emprender  esta  feliz  jornada.”  Suele  ser  lo  más  hon¬ 
rado  lo  más  hábil,  y  este  caso  lo  comprueba.  Si  yo  hu¬ 
biera  permanecido  en  el  Poder,  rota  en  él  la  coalición  o 
la  conciliación  de  los  días  de  oposición  y  combate,  im¬ 
posible  habría  sido  persuadir  a  los  antiguos  moderados 
de  Madrid,  y  de  las  provincias,  de  que  yo  no  habría  he¬ 
cho  con  ellos  lo  que  en  España  han  solido  hacer  todos 
los  partidos  que  se  han  concertado  para  una  empresa  co¬ 
mún,  después  de  alcanzada,  es  a  saber:  prevalerse  el 
más  fuerte,  por  virtud  de  las  circunstancias,  de  estas 
circunstancias  mismas,  para  despedir  a  su  aliado  y  que¬ 
darse  solo  en  el  Poder.  Hubieran  visto  en  mi  al  unionis¬ 
ta,  que  reconstituía  a  mi  antiguo  partido  a  costa  del 
partido  moderado,  después  de  haberme  aprovechado  del 
leal  apoyo  de  éste  para  llegar  a  vencer.  Inútiles  habrían 
sido  todas  mis  protestas :  tarde  o  nunca  habría  recobra¬ 
do  la  perdida  confianza;  y  la  conciliación  (¡qué  digo  la 
conciliación!),  la  fusión  de  todos  los  elementos  liberales 
conservadores  del  país,  absolutamente  indispensable 
para  dar  un  sólido  cimiento  a  la  reorganización  políti¬ 
ca,  combatido  por  blanco?  y  rojos,  con  tanto  encarniza¬ 
miento  todavía,  se  habría  hecho  quizá  imposible...  En 
el  ínterin,  ¿no  cree  usted  que  la  mayor  enseñanza  que 
necesita  España  es  la  de  saber  retirarse  del  Poder?  ¿No 
cree  usted  que  la  causa  más  poderosa  de  todas  nuestras 
desdichas  pasadas  ha  sido  el  furor  de  nuestros  hom¬ 
bres  de  alcanzar  el  Poder  y  conservarlo  a  cualquier  pre¬ 
cio?  Siendo  yo  el  primer  jefe  de  Gobierno  de  don  Al- 
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fonso,  ¿no  me  tocaba  restablecer  el  precedente,  que  Dios 
quiera  que  fructifique,  de  dejar  el  Poder  cuando  no  se 
puede  realizar  el  propio  pensamiento,  voluntaria  y  tran¬ 
quilamente,  quedándose  al  lado  de  sus  amigos  con  toda 
lealtad,  sin  aborrecer  a  los  antiguos  compañeros  disi¬ 
dentes,  ni  a  los  nuevos  ministros,  ni  mucho  menos  tirar 
piedras  contra  el  Monarca,  contra  los  principios  fun¬ 
damentales  y  aun  contra  todo  el  mundo?  Si  Narváez  y 
O’Donnell  hubieran  bajado  más  fácil  y  resignadamen- 
te  del  Poder,  cuando  bajaban,  ¿no  sería  otra  la  suerte 
de  nuestra  pobre  España,  a  pesar  de  todos  los  pesares?” 
Formó  Gobierno  el  general  Jovellar,  en  12  de  septiem¬ 
bre,  con  el  conde  de  Casa  Valencia  (Estado),  Calderón 
Follantes  (Gracia  y  Justicia),  Martín  de  Herrera  (Fo¬ 
mento)  y  él,  además,  en  el  departamento  de  la  Guerra, 
continuando  en  los  otros  ministerios  Salaverría,  Durán 
y  Lira,  Romero  Robledo  y  Ayala.  Luego  renunció  el 
ministro  de  Estado,  y  ocupó  su  vacante  el  de  Gracia  y 
Justicia,  y  la  de  éste  el  de  Fomento,  y  fué  todo  en  bre¬ 
vísimo  plazo.  Dictó  el  Gobierno  loables  disposiciones 
para  evitar  que  se  truncara  la  coalición  por  que  Cáno¬ 
vas  venía  trabajando  con  tan  satisfactorio  éxito,  y  dió 
en  i.°  de  octubre  un  Real  decreto  que  aceptaba  para  las 
elecciones  los  artículos  i.°  y  2.°  de  la  ley  de  23  de  junio 
de  1870,  o  sea  el  sufragio  universal;  Real  decreto  que 
acogieron  con  júbilo  los  constitucionales,  adivinando  en 
él  perspectivas  de  liberalismo  que  les  permitiesen,  sin 
retractaciones  ni  apostasías,  contribuir  a  una  legalidad 
común.  Por  cierto  que  las  indecisiones  del  señor  Sagas- 
ta  en  definir  su  situación  personal,  oscilante  al  princi¬ 
pio  entre  monarquía  y  república;  monárquica  sin  ad¬ 
hesión  explícita  a  don  Alfonso  XII,  después;  monár- 
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quica  de  don  Alfonso  XII,  pero  con  el  Código  político 
de  1869,  más  tarde,  produjo  en  su  hueste  importante  di¬ 
sidencia,  no  conformes  los  que  la  integraban  en  una  ac^ 
titud  que  con  igual  derecho  podrían  recabar  para  sí  los 
moderados  históricos,  los  conservadores  y  los  radica¬ 
les,  anulando  cumplidamente  el  sistema  constitucional 
y  representativo.  La  escisión  asi  surgida  entre  sus  co¬ 
rreligionarios  indujo  a  Sagasta  a  celebrar  una  reunión 
pública  y  pronunciarles  un  discurso:  ‘^pretendemos  ser 
hoy,  dijo,  el  partido  de  gobierno  más  liberal  dentro  de 
la  monarquía  constitucional  de  don  Alfonso  XIL . .  No  te¬ 
nemos  necesidad  de  buscar  fórmulas  de  avenencia,  por¬ 
que  estamos  perfectamente  avenidos;  y  a  pesar  de  las 
vicisitudes  peligrosas  y  tentadoras  que  hemos  atrave¬ 
sado,  el  partido  constitucional  se  presenta  hoy  más  fuer¬ 
te,  más  unido,  más  compacto  y  mejor  organizado  que 
nunca...  No  tenemos  que  andar  buscando  Constitucio¬ 
nes,  porque  ya  la  tenemos;  tenemos  la  única  Constitu¬ 
ción  que  existe;  tenemos  la  única  legalidad  vigente,  en 
cuanto  las  necesidades  irresistibles  de  la  guerra  lo  con¬ 
sienten  (era  en  noviembre  de  1875);  la  única  legalidad 
en  que  se  fundan  las  disposiciones,  los  acuerdos  y  las 
sentencias  de  los  Tribunales;  por  cuya  razón  de  dere¬ 
cho,  aun  cuando  esa  Constitución  no  fuera  buena,  de¬ 
bería  ser  la  que  nosotros  prefiriéramos.  Nuestra  Cons¬ 
titución  es,  pues,  la  Constitución  de  1869.”  Añadió  ca¬ 
lurosa  defensa  de  los  derechos  individuales:  “¿Y  cómo 
no,  si  las  formas  de  Gobierno,  si  la  división  de  los  Po¬ 
deres  públicos,  si  la  intervención  del  pueblo  en  la  go¬ 
bernación  del  Estado  no  tienen  otro  objeto  que  garantir 
y  armonizar  estos  derechos,  porque  en  esta  armonía 
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está  la  armonía  del  orden  y  la  libertad,  que  es  la  aspi¬ 
ración  eterna  de  gobernantes  y  gobernados?” 

Cumplida  su  misión  por  el  Ministerio,  y  para  que  el 
señor  Jovellar  se  pusiera  al  frente  de  nuestro  reforza¬ 
do  ejército  en  el  Norte,  y  Cánovas  gobernase  el  país 
cuando  se  veriñcaran,  ya  próximas,  las  elecciones  ge¬ 
nerales,  dimitió  el  jefe  del  Gobierno;  el  Rey  llamó  nue¬ 
vamente  a  Cánovas  para  que  se  hiciese  cargo  del  Po¬ 
der.  El  día  2  de  diciembre  organizóse,  presidido  por  mi 
biografiado,  el  tercer  Gabinete  de  la  Restauración,  sin 
otro  cambio  por  lo  pronto  que  el  señor  conde  de  Tore- 
no  en  la  cartera  de  Fomento.  Nombrado  Jovellar,  el 
día  21,  capitán  general  y  general  en  jefe  del  ejército 
de  operaciones  de  la  isla  de  Cuba,  le  reemplazó  en  el 
departamento  de  Guerra  el  general  don  Francisco  de 
Ceballos.  El  decreto  de  convocatoria  de  Cortes  ordina¬ 
rias  es  de  31  de  diciembre.  Las  elecciones,  verificadas 
como  si  rigiera  la  Constitución  de  1869,  son  de  20  de 
enero  de  1876.  El  15  de  febrero  fué  la  apertura  de  las 
Cámaras.  Presidió  el  Senado  el  señor  marqués  de  Bar- 
zanallana,  y  el  Congreso,  elegido  por  unanimidad,  el 
señor  Posada  Herrera.  En  el  Congreso  inició  don  Ale¬ 
jandro  Pidal  el  debate  sobre  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  atacando  duramente  a  Cánovas  porque,  a  su 
juicio,  la  política  de  éste  ‘^retardó  primero,  entorpeció 
después  y  esterilizó  por  último,  en  gran  parte,  la  Restau¬ 
ración  de  la  monarquía  española”.  He  de  renunciar,  la¬ 
mentándolo,  a  leeros  algunos  párrafos  de  la  brillante 
respuesta  en  que  defendió  Cánovas  su  política.  Aconse¬ 
jó  a  los  que  pensaban  como  su  fogoso  adversario:  Es¬ 
perad,  esperad,  los  que  tenéis  otras  opiniones;  esperad 
los  que  creéis  que  es  posible  aplicar  a  la  política  princi- 
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pios  inflexibles,  cosa  que  no  ha  creído  jamás  ningún 
hombre  de  Estado,  ningún  tratadista  político;  esperad 
los  que  no  creéis  o  no  sabéis  que  la  política  ha  sido  en 
todo  tiempo  obra  de  circunstancias,  combinación  de 
fuerzas  en  tales  o  cuales  momentos  de  la  Historia;  es¬ 
perad  a  que  esa  política  vuestra  haga  algo  semejante  a 
lo  que  nosotros  hemos  hecho,  y  entonces,  sólo  entonces, 
tendréis  derecho  para  acusar  a  nuestra  política  de  inefi¬ 
caz  y  funesta,  y  para  calificar  de  hábil  la  vuestra.  Lo  que 
yo  sé  es  quedos  semiconservadores  mismos  de  que  se  ha 
hablado  esta  tarde  en  términos  que  justamente  han  lla¬ 
mado  la  atención  del  señor  presidente ;  lo  que  yo  sé  es 
que  los  semiconservadores  de  Méjico,  al  cabo  murieron 
con  su  emperador;  pero  yo  mismo  he  conocido,  y  ha 
conocido  todo  el  mundo  en  Europa,  a  los  miserables  que 
los  empujaban  a  la  reacción  más  desenfrenada,  y  que  han 
vuelto  luego  ricos  a  las  cortes  europeas,  burlándose  del 
mismo  príncipe  a  quien  habían  dejado  sacrificar.’^  Leí¬ 
do  por  Cánovas  en  la  sesión  de  27  de  marzo  el  proyec¬ 
to  constitucional,  designaron  las  secciones  del  Congre¬ 
so,  para  la  Comisión  respectiva,  a  don  Ricardo  Alzuga- 
ray,  Alonso  Martínez,  don  José  Fernández  Jiménez, 
Candan,  don  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  don  Fran¬ 
cisco  Silvela  y  don  Víctor  Cardenal.  La  presidió  el  se¬ 
ñor  Alonso  Martínez,  y  el  señor  Silvela  actuó  de  secre¬ 
tario.  Concedió  audiencias  a  los  diputados  que  quisie¬ 
sen  formular  observaciones  antes  de  que  ella  emitiese 
dictamen.  Lo  emitió  el  día  3  de  abril,  redactado  el 
preámbulo  por  el  señor  Alzugaray.  Emitió  dos  dictá¬ 
menes,  mejor  dicho:  proponiendo  en  el  uno  que  se  apro¬ 
baran  sin  discusión  los  títulos  referentes  al  Rey  y  sus 
ministros,  a  la  sucesión  a  la  Corona  y  a  la  menor  edad 
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del  Rey  y  la  Regencia,  por  considerar  que  la  monar¬ 
quía  constitucional  española  funcionaba  legítimamente 
y  en  plenitud  de  sus  esenciales  atributos,  y  reproducien¬ 
do  en  el  otro,  con  ligeras  alteraciones,  los  otros  títulos 
del  proyecto.  También  el  vehemente  señor  Pidal  con¬ 
sume  el  primer  turno  en  contra  del  primer  dictamen 
y  en  pro  de  la  Constitución  de  1845,  derogable  por 
las  Cortes  de  1869,  sin  el  concurso  del  Rey,  ni  por  el 
maniñesto  de  Sandhurst,  sin  el  concurso  de  las  Cortes. 
De  la  manera  como  trató  a  Cánovas  suministra  un  con¬ 
tundente  ejemplo  el  párrafo  final  del  discurso:  yo, 

señores,  en  nombre  de  la  lógica  y  de  los  intereses  de 
mi  querida  Patria,  prefiero  hombres  como  Pi  y  Gam- 
:betta  a  hombres  como  Thiers  y  Cánovas;  como  prefie¬ 
ro  el  asesino  que  hunde  su  puñal  homicida  en  el  pecho 
de  la  víctima,  al  médico  que  se  sienta  a  la  cabecera  del 
enfermo  para  impedir  que  convalezca.’’  (Transcurridos 
.ocho  años,  el  señor  Pidal  se  sentará  a  la  cabecera  del 
enfermo,  ingresando  en  el  partido  conservador,  acatan¬ 
do  la  jefatura  de  Cánovas  y  siendo  con  él  ministro  de 
la  Corona.)  Los  dos  turnos  siguientes  los  agotaron  el 
.marqués  de  Sardoal  y  Castelay.  Cánovas,  en  el  discurso- 
resumen,  examinó  una  por  una  las  citas  históricas  y 
desvaneció  los  razonamientos  que,  fundados  en  ellas,  adu¬ 
jo  Sardoal  en  sus  intencionadas  impugnaciones,  y  dió 
cabal  respuesta  a  los  de  mayor  substancia  doctrinal  que 
nutrieron  la  intervención  de  Castelar  en  aquel  palen¬ 
que  memorable.  Sagasta  habló  brevemente,  para  expli¬ 
car  su  voto,  favorable  al  dictamen,  que  aprobó  el  Con¬ 
greso,  en  la  sesión  de  8  de  obril,  por  279  contra  cuatro. 
Discutióse  el  segundo  dictamen  en  las  de  19  de  abril 
a  24  de  mayo.  Consumieron  los  turnos  de  la  totalidad 
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los  señores  Ulloa,  León  y  Castillo  y  Balaguer.  De  los 
artículos,  el  ii,  el  de  la  tolerancia  religiosa,  suscitó  la 
principal  controversia.  Unas  palabras  de  Pidal  obliga¬ 
ron  a  Cánovas  a  reproducir  otras  suyas  dichas  en  las 
Cortes  de  1856,  y  a  decir  éstas,  que  impresionaron  hon¬ 
damente  a  los  señores  diputados: 

^^No  se  puede  olvidar,  señores,  que  no  es  hoy,  sino 
desde  hace  ocho  años,  cuando  se  ha  planteado  la  cues¬ 
tión  religiosa.  Esos  ocho  años  han  creado  intereses,  y 
la  cuestión  no  es  ya  libre,  no  es  ya  puramente  teórica  y 
de  doctrina.  Aqui  se  puede  votar  la  tolerancia  con  una 
perfecta  conciencia,  porque  ningún  publicista  católico 
puede  sostener  que  se  prescinda  de  los  hechos  para  res¬ 
tablecer  la  intolerancia  religiosa.  No;  y  mucho  menos 
cuando  no  se  trata  de  hechos  latentes,  sino  patentes  a 
los  ojos  de  todos:  el  hecho  de  que  hace  ocho  años  toda 
la  legislación  del  país  está  basada,  no  en  la  tolerancia, 
sino  en  la  absoluta  libertad  religiosa.  ¿Queréis,  acaso, 
una  nueva  revocación  del  edicto  de  Nantes?  Si  tenéis 
el  valor  de  aconsejarla,  proponedlo  tal  y  como  es.  ;  Cues¬ 
tión  religiosa!  Cuando  el  glorioso  conquistador  de  To¬ 
ledo  pactaba  la  tolerancia  para  el  culto  de  los  árabes; 
cuando  lo  mismo  ofrecían  los  gloriosos  conquistadores 
de  Granada,  ¿se  dijo,  ni  pensó  por  nadie,  que  esto  fue¬ 
ra  cuestión  religiosa?  ¿Hemos  de  adoptar  hoy  este  cri¬ 
terio,  oponiéndonos  al  concierto  de  las  naciones  euro¬ 
peas,  cuando  por  nuestra  posición  en  Europa  y  en  Amé¬ 
rica  y  en  Asia  necesitamos  captarnos  las  simpatías  del 
mundo  entero?  Se  dice  muy  fácilmente  que  se  puede 
vivir  en  desacuerdo  con  las  demás  naciones;  pero  los 
que  eso  dicen,  acaso  no  se  atreverían  a  vivir  en  una  casa 
de  vecindad  sin  el  acuerdo  de  los  demás  vecinos.  ¡Ah! 
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Los  que  no  tenéis  la  experiencia  de  este  banco  no  sabéis 
lo  que  es  vivir  sin  el  acuerdo  de  las  demás  naciones,  no 
teniendo  ejércitos,  ni  escuadras  avasalladoras.  Es  cier¬ 
to  que  no  tenemos  compromiso  con  ninguna  nación  de¬ 
terminada;  pero  tenemos  el  compromiso  con  el  univer¬ 
so  entero,  porque  esa  es  nuestra  política  desde  antes  de 
hacerse  la  Restauración,  y  todo  el  mundo  sabe  lo  que 
debe  esperar  de  nosotros.” 

El  12  de  mayo,  por  220  votos  contra  83,  aprobó  el 
Congreso  el  artículo  ii,  cuya  discusión  había  empeza¬ 
do  en  26  de  abril.  Declaró  Sagasta,  aclarando  propios 
conceptos,  que  el  partido  constitucional  reformaría  las 
leyes  que  no  establecieran  la  libertad  de  cultos,  y  no  se 
sometería  a  ningún  Poder  que  desconociera  en  los  que 
la  aceptaban  los  necesarios  títulos  para  gobernar.  276 
contra  40  votos  aprobaron  definitivamente  el  proyecto 
de  Constitución,  que,  remitido  a  la  Alta  Cámara,  pasó 
a  las  secciones,  previo  un  incidente  relativo  al  modo  de 
elegir,  por  las  secciones  o  por  el  Senado,  los  individuos 
para  la  Comisión  respectiva.  Reuniéronse  el  27  las  sec¬ 
ciones,  y  eligieron  a  don  Florencio  Rodríguez  Vaamon- 
de,  conde  de  Bernar,  don  José  María  Bremón,  don  Ale¬ 
jandro  Llórente,  conde  de  Casa  Valencia,  don  Cirilo 
Alvarez  y  don  Manuel  Silvela.  Presidente  de  la  Comi¬ 
sión,  Vaamonde;  secretario,  Casa-Valencia.  Presentó 
dos  dictámenes,  igual  que  la  del  Congreso,  el  día  30. 
Los  debates  sobre  el  primer  dictamen  empezaron  el  2 
de  junio.  Quedó  aprobado  por  unanimidad,  luego  de 
haber  hablado  en  contra  el  señor  marqués  de  la  Haba¬ 
na  y  formulado  el  señor  De  Blas  una  semideclaración 
y  semiprotesta  a  nombre  de  los  constitucionales.  Los 
turnos  de  totalidad  contra  el  segundo  dictamen  los 
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explanaron  los  señores  Mazo,  Concha  Castañeda  y  De 
Blas.  Pronunció  Cánovas  el  discurso-resumen,  en  de¬ 
fensa  de  la  obra  del  Gobierno  y  con  la  altura  peculiar, 
en  este  eximio  parlamentario.  Procedióse  a  la  discusión 
de  los  artículos,  y  en  la  del  ii,  también  la  más  extensa 
y  detenida,  recogió  Cánovas  apreciaciones  de  los  obispos 
de  Avila  y  Salamanca:  ^Gi  hay,  dijo,  que  dar  a  Dios 
lo  que  es  de  Dios;  si  la  misión  directa  de  los  señores 
prelados  es  dárselo,  tampoco  el  Gobierno  puede  dejar 
de  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y  mantener  aque¬ 
llos  derechos  del  César  que  Dios  mismo  quiso  que  se  IC' 
diesen.”  113  contra  40  votos  aprobaron  en  el  Senado' 
el  artículo  ii,  sesión  de  16  de  junio,  y  130  contra  ii,  en 
la  del  22,  aprobaron  definitivamente  el  proyecto.  La  nue¬ 
va  Constitución  española  tiene,  como  sabéis,  la  fecha 
de  su  promulgación  en  30  de  junio  de  1876,  e  implica 
el  mayor  triunfo  a  que  pudiese  aspirar  Cánovas  en  tan 
complicados  momentos.  ¿Quién  no  destacará  en  este 
triunfo  mismo  dos  notas  diferenciales,  dos  virtudes  ex¬ 
celsas:  amplitud  de  criterio,  espíritu  de  sacrificio?  En 
tales  bases  fundamentó  Cánovas  el  edificio  entero  de 
la  Restauración.  Victoria  semejante  exigió  de  él,  desde 
los  comienzos,  la  asistencia  de  energías  que  no  desmin¬ 
tiesen  las  consagradas,  fuera  y  dentro  de  las  Cortes, 
en  pro  de  la  tolerancia  religiosa,  resistiendo  a  cuales¬ 
quiera  infiujos,  los  de  la  convicción  a  veces,  que  desvia¬ 
sen  los  propósitos  y  abrieran  el  camino  a  los  accesos 
partidistas  o  sectarios,  dañosos  para  las  instituciones 
y  para  el  país,  en  los  alcázares  del  Poder  público.  No 
las  regateó  para  proclamar  y  sostener  su  concepto  de  la 
monarquía  en  España,  hijo  legítimo  del  de  soberanía 
que  hubo  ya  expuesto  en  disertaciones  políticas  y  aca- 
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démicas,  y  patente  en  el  primer  dictamen  de  ambas  Co¬ 
misiones  constitucionales  al  solicitar  que  aprobasen  la 
Cámaras,  sin  discusión,  los  títulos  VI,  VII  y  VIII.  Ni 
omitió  desvelos  para  que  se  crearan  en  las  Cortes  nú¬ 
cleos  representativos  de  opinión  que,  al  cabo,  com¬ 
partiesen  con  él,  amparadores  y  servidores  de  las 
normas  constitucionales  por  todos  aceptadas,  sucesivas 
o  alternas  responsabilidades.  Esta  finalidad  de  concor¬ 
dia  inspiró  tantos  de  los  discursos  de  Cánovas  en  aque¬ 
lla  legislatura:  los  de  15  de  marzo,  en  el  Congreso,  y 
29  de  marzo,  en  el  Senado,  entre  los  principales.  Expre¬ 
só  en  uno  de  ellos:  Tenemos  ya  el  principio  heredita¬ 
rio.  No  podréis  negar  que  la  representación  de  ese  prin¬ 
cipio  político  estorbaba  a  las  monarquías  electivas,  y 
no  podéis  negar  que  ese  principio  político,  en  el  extran¬ 
jero,  con  su  sola  presencia,  impedía  la  formación  de 
monarquías  extrañas.  Pues  si  ese  principio  estaba  en 
toda  su  plenitud  en  el  extranjero;  si  ese  principio  he¬ 
reditario  estaba  allí  perfecto,  porque  no  era  heredita¬ 
rio  de  hoy  en  adelante,  que  esas  herencias  son  fáciles 
de  formar,  aunque  no  las  confirme  el  tiempo;  si  ese 
principio  hereditario  no  consistía  en  crearlo  hoy  para  en 
adelante,  sino  en  el  que  desciende  de  nuestra  Historia  ; 
si  ese  principio  hereditario,  descendiente  de  nuestra 
Historia,  que  a  ninguno  nos  humilla,  porque  ha  sido  la 
forma  y  hasta  la  familia  bajo  la  cual  han  vivido  nues¬ 
tros  padres...,  era  la  representación  más  firme  de  la 
monarquía,  ¿por  qué  os  habéis  de  empeñar  en  debili¬ 
tarle,  poco  o  mucho?  ¿En  qué  perjudica  que  este  prin¬ 
cipio  venga  a  encargarse,  en  la  Nación,  del  estableci¬ 
miento  de  las  libertades  públicas?  ¿No  sabéis  que  no  es 
posible  el  ejercicio  de  la  libertad  donde  no  exista  un  Po- 
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der  fuerte,  que  sirva  de  eje  a  los  varios  movimientos  y 
evoluciones  de  las  opiniones  políticas?  ¿No  sabéis  que 
la  libertad  está  en  todas  partes  en  razón  directa  de  la 
fuerza  que  tiene  el  Poder?’’  Y  terminaba:  ^^Dentro  de 
esta  teoría,  queda  la  Nación  con  su  derecho;  queda  la 
monarquía  con  su  dignidad,  porque  ella  es  la  herencia 
que  la  Nación  no  crea  ahora;  que  la  reconoce,  prescin¬ 
diendo  de  que  en  remotos  tiempos  históricos  fuera  crea¬ 
da  por  medios  y  procedimientos  que  no  deben  sujetar¬ 
se  hoy  al  debate,  sin  graves  peligros;  que  no  nos  hu¬ 
milla,  porque  bajo  ese  mismo  principio,  y  en  la  forma 
que  está  encarnado,  han  vivido  nuestros  padres.  Y  yo 
os  pregunto:  ¿no  es  mejor  para  la  monarquía,  no  es 
mejor  hasta  para  la  libertad,  la  fórmula  que  os  he  traí¬ 
do?”  Baste  añadir  que  en  este  discurso  contestó  Cá¬ 
novas  a  otro  del  señor  Sagasta,  y  baste  comentar  que 
el  señor  Sagasta,  encastillado  aún  en  el  constituciona¬ 
lismo  de  1869,  se  acogió  en  posteriores  ”y  no  lejanos  días 
a  la  avenencia  que  Cánovas  le  había  ofrecido,  y  los  dos 
gobernaron  y  dieron  paz  y  prosperidad  a  España,  que 
en  general,  consignémoslo  distraídamente,  hemos  agra¬ 
decido  sin  largueza  excesiva. 

Menciono,  sin  detenerme  en  ellos,  los  discursos  de 
Cánovas  en  los  debates  sobre  los  fueros  de  las  provin¬ 
cias  Vascongadas,  reforma  de  las  leyes  Municipal  y 
Provincial  y  suspensión  de  garantías  constitucionales. 
No  menciono  otras  de  sus  intervenciones  parlamenta¬ 
rias.  La  hermenéutica  constitucional  objetivóse  en  dis¬ 
crepancias  que  alejaron  de  la  mayoría,  de  Cánovas  he 
querido-  decir,  a  personalidades  ilustres,  con  Alonso 
Martínez  a  su  frente,  formando  un  núcleo  centralista 
que  los  constitucionales,  los  sagastinos,  miraron  desde 
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los  primeros  instantes  con  simpatía  y  benevolencia.  No 
era  meramente  un  desprendimiento  de  masas  políticas, 
sino  un  alzamiento  y  un  traspaso  de  fuerzas  que  encon¬ 
trarían  en  la  organización  y  consolidación  futuras  de 
los  partidos  la  acomodación  necesaria.  Para  el  partido 
liberal,  constitucionalista  del  Código  de  1876  a  la  pos¬ 
tre,  serían  las  ventajas  y  los  provechos  de  la  evolución 
impuesta  por  la  realidad,  de  par  con  el  patriotismo  en 
ocasiones,  a  los  disidentes  de  Cánovas  que  habían  co¬ 
laborado  en  la  nueva  Constitución,  para  cuya  defensa 
se  fusionarían  años  después  con  los  que  habían  sido  y 
ya  no  eran  constitucionales  del  Código  de  1869.  Pre¬ 
textos,  o  motivos,  o  causas  verdaderas  y  respetables, 
marcaron  la  oportunidad,  a  juicio  de  los  disidentes,  para 
combatir  el  supuesto  reaccionarismo  de  Cánovas,  mez¬ 
clados  en  la  contienda  retórica  los  argumentos  todos 
que  hinchasen  la  acusación  y  el  vituperio.  Del  liberalis¬ 
mo  de  Cánovas  no  dudaban  ellos,  ciertamente,  que  lo 
conocían  de  sobra,  sin  que  lamentables  actitudes  del 
profesorado  y  del  Gobierno,  lamentables,  lamentabilí¬ 
simas,  sin,  duda,  torcieran  ni  rectificaran  los  fundamen¬ 
tales  designios.  Discutiendo  con  don  Fernando  Alvarez, 
declaró  y  repitió  Cánovas  en  la  propia  legislatura:  ^^Yo 
no  defiendo,  pues,  hace  mucho  tiempo,  yo  no  defenderé 
ya  jamás  la  intolerancia  religiosa.  A  la  Iglesia  no  la 
protegeré  manteniendo  la  penalidad  para  los  nacionales 
que  consigna  aún  en  sus  páginas  el  Código  vigente.  Se¬ 
ñores  :  yo  tuve  la  franqueza  de  decir  en  un  día  solemne, 
ante  el  Senado  de  mi  país,  y  siendo  ministro  de  la  Rei¬ 
na  (año  de  1865),  palabras  que  me  han  recordado  des¬ 
pués  muchas  veces,  y  de  las  cuales  puedo  enorgullecer- 
me,  considerándolas  como  una  profecía;  dije  entonces 
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que  en  España  había  tres  excepciones  del  universo,  y 
que  era  preciso  que  todos  tuviéramos  mucha  prudencia, 
no  fuera  que  alguna  de  ellas  la  fuéramos  a  perder  de 
repente,  o  de  repente  y  de  una  manera  fatal  las  perdié¬ 
ramos  todas.  Estas  tres  excepciones  eran  la  intoleran¬ 
cia  religiosa,  la  esclavitud  y  la  familia  de  los  Borbo- 
nes.’’  Pocos  hombres  públicos,  con  los  antecedentes  po¬ 
líticos  de  Cánovas,  y  en  1876,  traerían  a  cuenta  esas 
tres  excepciones  señaladas  por  él,  desde  el  banco  mi¬ 
nisterial,  once  años  antes,  y  quizá  ninguno  entendiese 
ratificar  los  principios  conservadores  propugnando  por 
la  rectificación  manifiesta  que  significaba  para  la  Dinas¬ 
tía  el  reinado  de  don  Alfonso  XII.  Intolerancia  religio¬ 
sa  :  le  opuso  Cánovas  el  artículo  1 1  de  la  Constitución. 
Esclavitud:  le  opuso  Cánovas  la  ley  de  13  de  febrero 
de  1880.  Familia  de  los  Borbones:  le  opuso  Cánovas  el 
criterio  de  concordia  liberal  que  permitió  el  turno  de 
los  partidos  en  el  Poder  y  el  arraigo  de  una  legalidad 
que  fué  normalidad  en  el  Gobierno,  en  las  Cámaras 
y  en  el  país.  Los  principios  conservadores  no  se  corrom¬ 
pieron,  no  se  mixtificaron,  mientras,  elevada  su  condi¬ 
ción:  de  patrimonio  de  un  partido  que  prevaleciera  en 
Palacio,  a  normas  de  constitucionalismo  sobre  las  cua¬ 
les  no  prevaleciese  ni  la  Corona  misma.  Del  celo  por¬ 
que  el  Poder  Real  se  desenvolviese  en  el  límite  de  sus 
atribuciones  constitucionales,  dió  Cánovas  escrupulo¬ 
sas  pruebas  en  la  Restauración  y  en  la  Regencia,  siem¬ 
pre  atento  a  las  prerrogativas  ministeriales  y  siempre 
atentísimo  a  la  impersonalidad  e  imparcialidad  en  que 
ha  de  mantenerse  el  monarca. 

Por  decreto  de  8  de  febrero  de  1877  y  para  ajustar 
su  organización  a  la  ley  de  igual  fecha,  disolvió  el  Go- 
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bierno  la  Alta  Cámara  y  designó  los  senadores  vitali¬ 
cios,  disgustando  la  disolución  y  los  nombramientos  a 
los  constitucionales,  que  amenazaron,  y  lo  practicaron 
en  parte,  retirarse  de  las  Cortes.  Reuniéronse  éstas  el 
25  de  abril;  discutieron  y  aprobaron  la  contestación  al 
Mensaje.  En  el  Congreso  censuró  vivamente  el  señor 
Gamazo  la  política  internacional  del  Ministerio.  Un  ma¬ 
nifiesto  de  los  moderados,  que  acataban  la  Constitución 
de  1876  y  abogaban  por  la  de  1845,  y  ’^n  discurso  ex¬ 
traparlamentario  de  Sagasta,  que  originó  interpretacio¬ 
nes  distintas,  atrajeron  la  atención  de  los  comentadores 
políticos.  El  Rey,  a  su  regreso  de  un  viaje  por  provin¬ 
cias,  notició  a  Cánovas  el  propósito  de  contraer  matri¬ 
monio  con  su  prima  hermana  la  infanta  doña  María  de 
las  Mercedes,  hija  de  los  duques  de  Montpensier,  a  la 
cual  conoció  en  Sevilla.  Cánovas  acogió  el  propósito, 
que  el  Consejo  de  Ministros  supo  oficialmente  el  6  de 
diciembre.  Reunidas  las  Cortes  en  legislatura  extraor¬ 
dinaria,  el  10  de  enero  de  1878,  para  tratar  de  la  boda 
del  Rey,  la  impugnaron,  en  el  Congreso,  el  general  Pa¬ 
vía  y  Alburquerque,  autor  del  golpe  de  Estado  que 
mató  las  Constituyentes  republicanas,  y  el  señor  Mo- 
yano,  que  llamó  a  la  infanta  ^^hija  de  un  asesino’^  in¬ 
moderado  lenguaje  en  moderado  tan  intransigente.  He 
aquí  algo  de  la  contestación  de  Cánovas:  ^^De  índole 
más  grave  es  la  cuestión  que  se  refiere  a  si  los  reyes 
tienen  derecho  o  no  a  la  felicidad  doméstica,  porque  esta 
es,  concretamente,  la  tesis  que  el  señor  Moyano  ha  plan¬ 
teado  aquí  esta  tarde,  resolviéndola,  por  supuesto,  como 
todos  los  señores  diputados  han  tenido  ocasión  de  ver, 
de  una  manera  negativa.  ¡  Cómo !  En  los  tiempos  actua¬ 
les,  con  nuestras  costumbres,  con  nuestras  ideas  libe- 
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rales  que  han  penetrado  en  todas  partes,  y  hasta  en  las 
instituciones  y  costumbres  de  la  familia ;  cuando  la  afec¬ 
ción,  cuando  el  amor  es  la  ley  común  de  esos  actos  sor 
lemnísimos  de  la  vida,  cosa  que  en  otro  tiempo  no  era, 
como  sabe  muy  bien  el  señor  Moyano,  ¿  se  pretende  ha¬ 
cer  tan  triste  y  desolada  excepción  como  ha  hecho  del 
Rey  el  señor  Moyano  esta  tarde?  Porque  tan  duro  ha 
sido  en  esto  el  señor  Moyano,  que  no  ha  hecho  más  ex¬ 
cepción  que  la  del  Rey;  ni  siquiera  la  del  presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  gran  benevolencia  y  gran  con¬ 
cesión  para  un  tan  formidable  oposicionista  como  su 
señoría  es.  Y  verdaderamente  diré,  antes  de  pasar  ade¬ 
lante,  que  eso  les  faltaba  a  los  presidentes  de  los  Con¬ 
sejos  de  Ministros:  ¡tener  sobre  todos  los  demás  tra¬ 
bajos  que  nadie  negará  tiene  su  posición,  el  que  el  se¬ 
ñor  Moyano,  por  ensalzarlos,  los  igualara  al  Rey  en 
una  tan  triste  obligación  como  la  de  no  poder  enamo¬ 
rarse!’’  El  aspecto  constitucional  de  las  bodas  Reales; 
el  parcialismo  del  señor  Moyano  contra  el  duque  de 
Montpensier;  las  consecuencias  de  orden  internacional 
que  tendría  el  matrimonio  proyectado;  la  presencia  de 
los  constitucionales  en  el  Congreso  y  en  el  debate,  son 
los  temas  que  abordó  Cánovas  en  su  discurso.  A  los 
constitucionales  dedicó,  por  último,  estas  exhortaciones : 
^^No  puedo  yo,  ciertamente,  calcular  cuáles  serán  sus 
ulteriores  resoluciones ;  pero  permítanme  los  señores  que 
están  enfrente,  permítame  como  expansión  la  Cámara 
que,  siquiera  por  las  circunstancias  solemnes  en  que  pro¬ 
nuncio  estas  palabras,  y  antes  de  sentarme  y  de  dar  fin 
por  parte  del  Gobierno  a  este  debate,  me  felicite  de  ver¬ 
los  donde  estaban;  permítaseme  que  me  regocije  con  la 
esperanza  de  que  están  ahí  para  disputarnos  legítima  y 
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constitucionalmente  la  posesión  del  Poder,  para  recons¬ 
tituirse,  para  reorganizarse,  para  adquirir  toda  la  fuer¬ 
za  que  necesitan  para  desempeñar  el  Poder,  para  servir 
al  Rey  bajo  la  gloriosa  monarquía  constitucional,  que 
desde  este  matrimonio  en  adelante  me  parece  más  segura 
que  me  ha  parecido  jamás,  y  eso  que,  por  mil  razones, 
soy  de  los  que  más  fe  tienen  en  España  en  el  porvenir 
de  nuestra  joven  monarquía  constitucional.’’ 

Clausurada  la  legislatura  extraordinaria  el  día  28, 
se  convocó  para  el  15  de  febrero  la  ordinaria  siguien¬ 
te,  en  la  cual  eligió  el  Congreso,  para  su  presidencia,  al 
señor  López  de  Ayala.  En  el  acostumbrado  torneo  de 
la  discusión  política  inmediata  a  la  apertura  de  las  se¬ 
siones,  Sagasta,  que  había  logrado  imponerse  entre  los 
suyos  a  los  defensores  de  la  abstención  parlamentaria 
definitiva,  no  menos  que  a  la  inteligencia  con  los  centra¬ 
listas,  explicó  el  porqué  de  su  reintegración  a  los  esca¬ 
ños  rojos,  desaparecidas  las  causas  que  justificaron  la 
ausencia,  y  atendidas  las  mediaciones  patrióticas  del  se¬ 
ñor  Posada  Herrera.  Unas  frases  del  señor  Albareda 
al  ministro  de  la  Gobernación,  y  otras  de  Cánovas,  ter¬ 
ciando  en  apoyo  del  ministro,  derivaron,  en  otra  se¬ 
sión,  a  importantes  intervenciones  de  Sagasta  y  Cá¬ 
novas,  los  dos  coincidentes  en  que  “lo  primero  era  la 
Patria,  lo  segundo  la  libertad,  lo  tercero  la  monar¬ 
quía”  ;  afirmación  de  mi  biografiado  que  también  cons¬ 
ta  en  su  discurso  de  15  de  marzo  de  1876,  a  que  me  he 
referido,  y  que  textualmente  reproduzco:  “He  dicho 
que  lo  primero  era  para  mí  la  Nación  o  la  Patria;  que 
lo  segundo  era  el  principio  monárquico-constitucional; 
que  lo  tercero  era  la  dinastía,  y  la  dinastía  heredita¬ 
ria...”  Resúmese  en  Monarquía,  Constitución  y  Parla- 
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mentó  la  doctrina  política  de  Cánovas,  y  no  era  dife¬ 
rente,  menos  todavía  inconciliable,  la  de  su  insigne  con¬ 
tradictor,  que  en  sus  visitas  a  la  cámara  Real  y  en  sus 
elocuentes  discursos  manifestábase  adicto  a  la  monar¬ 
quía  restaurada,  y  gradualmente,  ordenadamente,  iba¬ 
se  acercando  a  los  umbrales  de  la  Constitución  recién 
implantada,  para  afirmar  desde  ellos  el  sentido  liberal, 
lo  más  liberal  posible,  en  que  la  interpretaría  y  aplica¬ 
ría  cuando  S.  M.  el  Rey  pusiera  la  gobernación  del  país 
en  sus  manos.  Cumplidamente,  pues,  servía  el  ex  mi¬ 
nistro  de  la  Gloriosa  sus  obligaciones  de  fiscalizador  im¬ 
placable  del  Gabinete  Cánovas,  hostigado  por  sus  ami¬ 
gos  de  segunda  o  tercera  categoría,  y  hasta  de  algunos 
que  figuraban  en  la  primera,  como  el  medio  adecuado 
y  hábil  de  evitar  en  las  estimas  de  su  proceder  confu¬ 
siones  injustas  entre  la  transacción  y  el  renunciamiento. 
La  paz  de  Cuba,  comunicada  por  los  generales  Jovellar 
y  Martínez  Campos,  y  el  fallecimiento  de  la  joven  rei¬ 
na  de  España,  conmovieron,  en  breve  espacio  de  horas, 
y  bien  diversamente,  a  la  opinión  pública  nacional.  El 
presidente  del  Congreso,  señor  Ayala,  pronunció  admi¬ 
rable  necrología,  página  inmortal  de  la  literatura  par¬ 
lamentaria,  en  memoria  de  doña  María  de  las  Merce¬ 
des.  ¿Quién  no  la  ha  leído?  ¿Quién  ha  olvidado  sus 
conmovedoras  palabras?  Acercábase  el  término  de  las 
Cortes  elegidas  en  1876.  Castelar  y  Cánovas  discutie¬ 
ron  la  ley  Electoral.  Con  Castelar  y  Sardoal  discutió 
Cánovas  sobre  delitos  de  imprenta.  En  este  punto  de 
materia  penal,  se  relacionan  especialmente  sus  ideas  en¬ 
tonces  (25  de  noviembre)  con  las  que  dejó  expuestas  en 
las  sesiones  del  Congreso  de  25  de  abril  de  1861  y  5  de 
junio  de  1862  y  en  la  del  Senado  de  3  de  marzo  de  1866. 
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La  obra  legislativa  de  las  tres  legislaturas  (no  cuenta 
la  extraordinaria  de  1878)  en  que  se  fraccionan  las  pri¬ 
meras  Cortes  de  la  Restauración,  constituyentes  de  he¬ 
cho,  abarca  todas  o  cuasi  todas  las  cuestiones  funda¬ 
mentales,  administrativas,  financieras  y  políticas  que 
plantearon  a  Cánovas  y  al  Gobierno  la  realidad  de  su 
significación  y  la  realidad  de  los  momentos.  Volvió  de 
Cuba  el  general  Martínez  Campos,  con  los  nuevos  pres¬ 
tigios  de  su  gestión  militar  y  política  durante  la  guerra, 
y  volvieron  a  él  su  atención  los  que  ya  anhelaban  un 
cambio  de  personas  en  el  Ministerio.  Conferenció  el 
Rey  con  los  generales  Martínez  Campos  y  Quesada. 
Pronta  a  cumplirse  la  vida  legal  de  las  Cortes,  o  del 
Congreso  de  los  Diputados,  con  arreglo  al  artículo  39 
de  la  Constitución  de  1869,  aconsejó  Cánovas  al  Rey 
que  encargase  a  Martínez  Campos  la  formación  de  un 
Gobierno.  El  Rey  multiplicó  las  consultas.  Martínez 
Campos  resistióse  al  mandato,  creyendo  que  Cánovas, 
y  no  él,  debiera  ser  quien  lo  aceptase.  Se  resignó,  y  el 
día  7  de  marzo  de  1879  presentó  al  Monarca  esta  lista 
de  los  ministros  que,  bajo  su  presidencia,  ocuparon  el 
Poder:  Aurioles,  Gracia  y  Justicia;  don  Francisco  de 
Paula  Pavía,  Marina;  Orovio,  Hacienda;  don  Francis¬ 
co  Silvela,  Gobernación;  conde  de  Toreno,  Fomento; 
y  el  14  fueron  nombrados:  el  marqués  de  Molíns,  para 
la  cartera  de  Estado,  y  don  Salvador  de  Albacete,  para 
la  de  Ultramar.  Martínez  Campos  desempeñó,  además, 
la  de  Guerra. 

Martínez  Campos  era  capitán  general  de  Cataluña, 
y  Jovellar  lo  era  de  la  isla  de  Cuba,  al  ocurrir,  en  sep¬ 
tiembre  de  1876,  el  ataque  de  Victoria  de  las  Tunas 
por  las  partidas  que  capitaneaba  Vicente  García,  y  que 
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en  aquella  Antilla  y  en  toda  España  produjo  depri¬ 
mente  impresión.  Trajo  ello  como  consecuencia  la  di¬ 
misión  de  Jovellar  y  el  nombramiento  de  Martínez  Cam7 
pos  para  sustituirle  en  la  dirección  de  las  operaciones 
militares.  Impuso-  éste  la  condición  de  que  Jovellar  con¬ 
tinuase  al  frente  de  la  capitanía  general  de  la  isla,  y 
accedió  Jovellar,  no  sin  repugnancia,  a  los  insistentes 
ruegos  de  Cánovas  y  del  Rey.  En  noviembre  llegó  Mar¬ 
tínez  Campos  a  la  Habana.  Desde  los  primeros  pasos 
que  Martínez  Campos  dió  en  la  guerra,  relata  un  tes¬ 
tigo  e  historiador/  de  su  mando-,  se  inició  un  cambio  ra¬ 
dical  en  los  procedimientos  que  con  el  enemigo  se  ha¬ 
bían  seguido,  y  ya  no  moría  allí  más  insurrecto  que  el 
que  perdía  la  vida  en  el  combate.  A  la  guerra  sin  cuar¬ 
tel,  sin  respetar  heridos  ni  prisioneros,  había  reempla¬ 
zado  una  más  humanitaria.^’  En  cuatro  meses  redújose 
la  insurrección,  sofocada  en  las  Villas,  al  Oeste  de  la 
Trocha.  El  tacto  político,  el  talento  organizador  y  la 
energía  en  el  despliegue  de  sus  planes,  valoraban  las 
aptitudes  que  para  su  difícil  cometido  reunía  en  su  in¬ 
signe  persona  el  señor  Martínez  Campos.  Su  caracte¬ 
rística  principal  se  refleja  en  estas  palabras  de  Máximo 
Gómez,  poco  antes  de  la  Paz  del  Zanjón,  que  puso  tér¬ 
mino  a  la  guerra,  dichas  a  un  español  leal:  Hemos  he¬ 
cho  la  guerra  como  salvajes  hasta  que  llegó  su  general 
de  usted.  Las  variaciones  que  él  hizo  en  el  procedimien¬ 
to,  soltando  prisioneros  y  dándoles  dulces,  no  se  ofen¬ 
da,  más  que  el  éxito  de  las  armas,  nos  han  conducido 
a  este  estado.  Mañana  se  celebrará  el  plebiscito  que  ha 
de  resolver  de  la  paz  o  de  la  guerra;  pero  si  fueran  tan 
insensatos  que  votaran  la  guerra,  no  durará  un  mes, 
y  los  que  queden  serán  macheteados  por  nuestras  mis- 
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mas  fuerzas,  que,  en  su  inmensa  mayoría,  se  irán  con 
Martínez  Campos  donde  él  las  lleve.’’  Con  efecto;  un 
plebiscito  — ‘^el  pueblo  y  fuerza  armada  del  departamen¬ 
to  del  Centro  y  agrupaciones  parciales  de  los  otros  de¬ 
partamentos” —  decidió,  por  parte  y  a  propuesta  de  los 
mismos  separatistas,  en  la  noche  de  9  a  10  de  febrero 
de  1878,  la  fórmula  de  paz,  consultada  previamente  en 
el  campamento  del  Chorrillo,  donde  Martínez  Campos, 
con  los  generales  Prendergast  y  Cassola,  se  entrevis¬ 
tó,  el  día  7,  con  el  titulado  presidente  de  la  república 
cubana  y  varios  jefes  insurrectos.  “Los  que  suponen 
que  allí  se  nombró  siquiera  el  régimen  autonómico,  afir¬ 
ma  el  historiador-testigo  que  he  indicado,  no  lo  podrán 
jamás  comprobar”;  y  lo  reputa  “completamente  falso”. 
Bien  se  comprende  el  alto  valor  en  que  se  cotizaría  por 
los  enemigos  de  Cánovas,  para  heredarle  en  el  Gobier¬ 
no,  el  papel  Martínez  Campos,  y  las  cábalas  y  pronósti¬ 
cos  que  en  derredor  de  él  se  forjarían  en  los  mentide- 
ros  inevitables.  Una  vez  más  salieron  a  plaza  los  ser¬ 
vilismos  militaristas  de  que  han  reiterado  pruebas  los 
gremios  políticos,  los  de  tendencia  progresista  y  los  de 
tendencia  moderada,  en  todo  el  curso  de  nuestro  régi¬ 
men  constitucional,  y  de  los  cuales  se  vió  siempre  libre 
mi  biografiado,  por  excepción  honrosa  y  significada  que 
reconoce  unánime  la  apreciación  de  sus  censores.  Bús¬ 
case  con  ahinco  en  los  días  pasados,  cuya  reproducción 
no  desmiente  la  perpetuidad  de  los  influjos,  el  acogi¬ 
miento  de  Marte  para  la  conquista  del  Poder,  normal 
o  revolucionaria,  sin  que,  por  fortuna,  niegue  el  dios 
belicoso  a  los  felices  españoles  los  medios  adecuados 
con  que  hayan  de  saciar  su  deseo,  abundantes  para  cual- 
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quier  evento  los  caudillos  disponibles.  Recordad,  si  no,, 
lo  que  dijo  el  malogrado  Bartrina: 

General  es  Serrano, 
generales  Pavía  y  Ros  de  Glano, 
general  es  Zavala,  y  Morlones 
es  general  también,  y  lo  es  Briones, 
y,  en  fin,  ¡  caso  fatal !, 

¡hoy  hasta  el  malestar  es  general!’’ 

El  Ministerio  Martínez  Campos  disolvió  las  Cor^ 
tes  y  convocó  para  i."*  de  junio  de  1879  las  siguientes,, 
señalando  las  fechas  de  20  de  abril  y  3  de  mayo  para 
las  elecciones.  El  presidente  del  Congreso,  López  de 
Ayala,  saludó  de  este  modo  a  los  diputados  por  Cuba: 
‘^Bien  venidos  sean  a  intervenir  con  sus  hermanos  de  la 
Península  en  todos  los  negocios  de  la  monarquía  los 
representantes  de  la  Gran  Antilla.  La  madre  patria  los 
recibe  con  los  brazos  abiertos,  que  hace  ya  largo  tiem¬ 
po  que  tenía  acordado  el  derecho  de  que  ahora  se  pose¬ 
sionan;  consignado  está  en  la  Constitución;  guerra  fra¬ 
tricida  impidió  su  ejercicio;  la  paz  lo  facilita,  y  pues 
han  nacido  con  la  paz,  bien  venidos  sean  a  ayudarnos 
a  consolidarla,  a  armonizar  todos  los  intereses,  a  crear 
nuevos  vínculos  y  a  persuadir  a  todos  que  la  sangre 
vertida  no  nos  divide,  porque  toda  ha  brotado  del  mis¬ 
mo  corazón,  y  antes  nos  une  y  estrecha  con  los  lazos 
del  común  dolor  que  inspira.”  En  la  discusión  del  Men¬ 
saje,  Cánovas  actuó  de  protector  del  Gabinete  y  elogió 
la  paz  ajustada,  convenientísima  para  los  insurrectos 
más  aún  que  para  los  españoles,  en  sentir  de  Martínez 
Campos,  y  punto  de  partida  para  reformas  que  señala¬ 
ban  la  oportunidad  de  gloriosas  iniciativas  para  e!  par- 
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tido  conservador.  Sin  embargo,  el  proyecto  de  ley  que 
acerca  de  la  esclavitud  leyó  en  el  Senado  el  ministro 
de  Ultramar  no  satisfizo  a  la  mayoría  de  los  conserva¬ 
dores,  que  integraban  la  mayoría  del  Parlamento,  y  la 
divergencia  trascendió  a  los  dictaminadores  del  pro¬ 
yecto,  y  penetró  en  el  Consejo  de  Ministros,  y  Martínez 
Campos,  desilusionado  y  vencido,  llevó  al  Rey  la  dimi¬ 
sión  total  del  Gobierno,  salvada  la  tregua  que  exigía 
de  los  monárquicos  la  boda  de  S.  M.  con  la  archiduque¬ 
sa  de  Austria  doña  María  Cristina,  el  29  de  noviembre. 
Fracasadas  las  gestiones  para  que  Posada  Herrera  or¬ 
ganizase  y  presidiese  un  Ministerio,  y  ofrecido  a  Aya- 
la  el  encargo,  negóse  éste,  “porque  yo  no  podría  acon¬ 
sejar  a  V.  M.,  contestó  al  Rey,  que  ni  por  un  momento 
prescindiera  del  jefe  del  partido  liberal-conservador  a 
que  yo  pertenezco.  Jamás  podrá  ningún  monarca  di¬ 
vorciarse  de  su  primer  ministro.  Víctor  Manuel  no  pudo 
divorciarse  de  Cavour,  ni  Guillermo  I  podría  prescindir 
de  Bismark,  ni  V.  M.  de  Cánovas.  El  talento  de  sus 
ministros  es  el  talento  de  los  reyes.  Y  la  Restauración 
tiene  su  política  y  tiene  su  hombre  irreemplazable  e  in¬ 
sustituible”...  Y  Cánovas,  contra  su  voluntad,  hubo  de 
acceder,  y  constituyó,  el  9  de  diciembre,  bajo  su  pre¬ 
sidencia,  este  Ministerio:  Estado,  conde  de  Toreno; 
Gracia  y  Justicia,  Alvarez  Bugallal;  Hacienda,  Oro- 
vio;  Guerra,  marqués  de  Euentefiel;  Marina,  Durán  y 
Lira;  Gobernación,  Romero  Robledo;  Eomento,  don 
Fermín  Lasala ;  Ultramar,  marqués  del  Pazo  de  la  Mer¬ 
ced.  Defraudados  en  sus  ilusiones  los  que  creían  a  Cá¬ 
novas  extramuros  del  Poder,  se  apercibieron  a  comba¬ 
tirle  por  cualesquiera  procedimientos  y  pretextos.  Al 
presentarsedos  nuevos  ministros  en  el  Senado  y  expli- 
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car  Cánovas,  según  es  costumbre,  las  dificultades  que 
produjeran  la  pasada  crisis,  declaró  que  ellas  deriva¬ 
ban  ^^de  la  redacción  de  ciertas  importantes  medidas  le¬ 
gislativas’’,  y  que,  “comprendido  en  el  número  de  los 
actos  del  anterior  Ministerio  el  proyecto  de  ley  de  la 
abolición  de  la  esclavitud,  pendiente  de  la  resolución  de 
esta  Cámara,  el  actual  Gabinete  lo  hace  suyo  desde  aho¬ 
ra,  y  lo  sostendrá  con  tanta  fuerza  y  con  tanto  afán 
como  pudiera  haberlo  sostenido  el  Gobierno  anterior”. 
Anunció  el  señor  Cuesta  su  propósito  de  pedir  a  Cáno¬ 
vas  explicaciones  que  aclarasen  las  de  su  discurso,  y 
Cánovas  ofreció  ponerse  a  su  disposición  asi  que  hu¬ 
biera  cumplido  el  deber  de  presentarse  en  el  Congreso 
a  dar  cuenta  de  la  formación  del  Gabinete.  En  el  Con¬ 
greso  reprodujo  Cánovas  las  manifestaciones  que  aca¬ 
baba  de  expresar  en  el  Senado.  El  señor  Linares  Rivas 
propuso  que,  con  anterioridad  a  la  interpelación  anun¬ 
ciada  por  el  señor  Cuesta  en  la  otra  Cámara,  discutiese 
el  Congreso  la  solución  de  la  crisis  ministerial,  en  deba¬ 
te  ya  comenzado  y  todavía  pendiente  cuando  fueron  in¬ 
terrumpidas  las  deliberaciones  de  las  Cortes,  e  insinuó 
que  los  ministros  se  repartiesen  entre  ambos  Cuerpos 
colegisladores,  para  que  el  Gobierno  interviniese  a  la 
par  en  las  dos  controversias.  Acusó  de  decadencia  a  Cá¬ 
novas,  que  le  respondió:  “el  Gobierno,  en  un  debate 
sobre  su  existencia,  sobre  su  formación,  sobre  la  crisis, 
no  se  puede  dividir  entre  los  dos  Cuerpos.  Puede  divi¬ 
dirse  en  cualquiera  otra  cuestión  posterior  en  que  haya 
tomado  ya  acuerdo;  pero  sobre  su  propia  existencia, 
que  es  lo  que  se  va  a  discutir,  no  puede  dividirse:  el 
Gobierno  debe  presentarse  a  responder  ante  un  Cuerpo 
Colegislador,  y  luego  ante  el  otro,  de  su  formación  y  de 
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SU  existencia/’  Linares  Rivas  insistió  en  lo  de  la  deca¬ 
dencia  de  Cánovas,  y  calificó  de  absurdo  algo  de  lo  di¬ 
cho  por  éste.  Replicó  Cánovas  entonces:  Sobre  deca¬ 
dencia,  solamente  diré  que  acaso  su  señoría  no  pase 
por  ningún  Gibbon  a  la  posteridad;  y  si  ciertamente  el 
sujeto  es  más  pequeño  que  la  historia  de  la  decadencia 
de  Roma,  también  fuera  muy  fácil  que  fuese  más  pe¬ 
queño  el  historiador.  Respecto  a  absurdo,  palabra  muy 
del  vocabulario  de  aquellos  bancos,  y  que  se  debe  em¬ 
plear  con  cierta  moderación,  aunque  no  sea  más  que 
por  no  ponerse  en  contradicción  con  el  sentido  mismo 
de  la  palabra,  conste  que  lo  que  encuentra  absurdo  el 
señor  Linares  Rivas  es  el  que  yo  digo  que  aquí  hay  un 
partido  que  tiene  principios,  cuando  su  señoría,  no  sin 
sorpresa  de  muchos,  afirma  eso  del  suyo.  Esa  sorpresa 
desaparecerá  en  mí  el  día  que  en  este  debate,  que  ven¬ 
drá  pronto,  su  señoría  me  haga  el  honor  de  que  los 
conozca,  porque  hasta  ahora  no  tengo  el  honor  de 
conocerlos;  y,  en  todo  caso,  yo  no  llamo  absurda  la 
pretensión  del  señor  Linares  Rivas  de  que  su  partido 
tiene  principios,  aunque  nadie  los  conozca.’’  Concluye 
reiterando  que  el  Gobierno  se  retira  para  ir  a  la  Alta 
Cámara,  “donde,  tanto  como  aquí,  se  espera  la  discu¬ 
sión”.  Pide  la  palabra  Linares  Rivas.  Y  añade  el  Dia¬ 
rio  de  las  Sesiones:  “El  señor  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  abandona  el  banco  azul,  siguiéndole  poco 
después  los  demás  individuos  del  Gobierno. — Protestas 
y  reclamaciones  por  parte  de  los  señores  diputados  de 
las  minorías. — Varios  señores  diputados  pronuncian 
palabras  que  no  se  oyen,  por  la  gran  confusión  que  hay 
en  el  salón. — El  señor  presidente  llama  al  orden  repe¬ 
tidas  veces,  sin  lograr  hacerse  oír. — Continúan  las  in- 
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terrupciones  y  las  protestas  durante  largo  rato. — El  se¬ 
ñor  presidente  agita  continuamente  la  campanilla  y  con¬ 
tinúa  llamando  al  orden  a  los  señores  diputados,  y,  no 
pudiendo  hacerse  oír,  se  levanta  y  dice:  Orden  del  día 
para  mañana.. 

Esto  acaeció  el  10  de  diciembre,  en  la  sesión  ape¬ 
llidada  ^^del  sombrerazo’^  porque  la  manera  de  coger 
Cánovas  su  sombrero,  al  retirarse  del  banco  azul  para 
ir  al  Senado,  se  consideró  ademán  ofensivo  para  las  mi¬ 
norías,  las  cuales,  heridas  en  su  dignidad,  reuniéronse 
para  tomar  actitudes  y  aprobaron  un  manifiesto,  que 
redactó  el  señor  Romero  Ortiz  (día  17),  y  publicaron 
su  decisión  de  no  volver  a  las  Cortes  “hasta  alcanzar  un 
amplio  desagravio”.  Ante  el  manifiesto  de  las  minorías, 
con  excepción  de  la  moderada,  recordaba  el  Diario  Es¬ 
pañol  que  Romero  Ortiz,  ahora  tan  celoso  de  los  fue¬ 
ros  parlamentarios,  cometió  un  día,  en  pleno  Parla¬ 
mento,  la  delicada  acción  de  abofetear  a  un  diputado,  y 
La  Integridad  de  la  Patria  recordó  igualmente  que, 
siendo  ministros  los  señores  Sagasta,  Hartos  y  Moret, 
dijo  una  vez  en  el  Congreso  el  señor  Sagasta  al  señor 
Orense:  “Aunque  el  señor  marqués  de  Albaida  tiene 
cosas,  como  suele  decirse,  y  de  los  mayores  absurdos  y 
de  los  disparates  más  grandes  se  dice  siempre:  “cosas 
del  señor  marqués  de  Albaida”,  las  últimas  palabras 
del  discurso  de  su  señoría  no  pueden  permitirse  en  un 
Parlamento,  a  no  ser  tomadas  como  de  un  loco  o  de  un 
faccioso;  y  si  su  señoría  está  loco,  que  lo  encierren  en 
Leganés,  y  si  es  faccioso,  que  no  lo  dejen  salir.”  No 
hay  duda  que  esta  forma  de  tratar  a  un  diputado  imi- 
plica  especiales  respetos  para  la  tribuna  parlamentaria. 
La  coalición  de  la  dignidad,  que  asi  denominaron  a  la 
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■suya  las  minorías  protestadoras,  es  uno  de  los  episodios 
más  interesantes  que  encontramos  en  la  política  nacio¬ 
nal  para  conocer  la  significación  que  las  ficciones  han 
tenido  en  ella,  con  grave  menoscabo  de  la  sinceridad, 
de  la  verdad  y  de  la  seriedad  en  los  procederes  de  los 
partidos.  Se  prolongó  hasta  el  27  de  enero,  en  que  una 
Comisión  o  Junta  de  dieciocho  representantes  de  las 
minorías  les  ofrece  una  fórmula  que  les  permite  salir 
del  retraimiento.  Por  unanimidad,  por  aclamación,  la 
aceptan  las  minorías.  Estimaron  satisfactorias  y  sufi¬ 
cientes  las  frases  que  pronunció  Cánovas  en  el  Congre¬ 
so  el  día  26,  contestando  a  Posada  Herrera,  ratifica¬ 
ción  de  las  que  el  día  12,  contestando  a  don  José  Güell 
y  Renté,  pronunció  en  el  Senado,  que  les  merecie¬ 
ron  muy  diferente  juicio.  Prevaleció  al  fin  la  justicia, 
que  consistió  en  el  tácito  reconocimiento  del  error  co¬ 
metido  y  en  la  expresa  retractación  de  las  determina¬ 
ciones  inmotivadas.  Hubo  que  lamentar  una  víctima  de 
los  concentrados:  el  presidente  del  Congreso,  el  gran 
poeta,  orador  y  patriota  don  Adelardo  López  de  Ayala. 
Sus  esfuerzos  por  dominar  el  tumulto  y  mantener  el 
orden  en  la  sesión  del  10  de  diciembre  perjudicaron  a 
su  salud  y  le  obligaron  a  guardar  cama.  Enfermo  desde 
el  día  12,  falleció  a  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  30. 
El  Congreso  dedicó  a  su  cadáver  y  a  su  memoria  los 
máximos  honores,  y  en  la  sesión  primera  celebrada  des¬ 
pués,  hablaron  en  su  elogio  los  señores  Cisneros,  Mo¬ 
reno  Nieto  (vicepresidente  de  la  Cámara)  y  Cánovas. 

Ayala  ha  muerto,  y  hoy  mismo  hace  falta;  que  para 
una  muerte  como  la  suya,  no  había  más  voz  que  la  suya 
capaz  de  dirigirnos  la  palabra.’’  Son  éstas  del  presi- 
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dente  del  Consejo  de  Ministros,  a  quien  prestó  Ayala 
tan  leal,  resuelta  y  valiosa  colaboración. 

Don  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano,  conde 
de  Toreno,  noveno  de  los  de  su  nombre,  ocupó  la  pre¬ 
sidencia  del  Congreso,  y  nombróse  para  la  cartera  de 
Estado  al  marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y  para  la  de 
Ultramar  a  don  Cayetano  Sánchez  Bustillo.  No  había 
cumplido  aún  el  conde  la  edad  de  cuarenta  años.  La  se¬ 
sión  en  que  lo  eligiera  la  Cámara,  registra  un  suceso 
trascendental :  quedó  aprobado  en  ella  el  proyecto  de  ley 
de  abolición  de  la  esclavitud.  Presentes  en  las  Cortes 
las  minorías,  desplegaron  pronto  sus  hostilidades  al 
Gabinete;  y  las  pasiones,  excitadas  en  torno  de  las  re¬ 
formas  para  Ultramar  y  de  la  crisis  que  separó  del  Po¬ 
der  a  Martínez  Campos,  y  el  choque  oratorio  entre  éste 
y  Cánovas  en  las  sesiones  del  Senado  de  9  de  marzo 
y  II  de  junio,  y  el  acercamiento  de  Martínez  Campos 
a  los  constitucionales,  que  ingresó  a  la  postre  en  sus 
filas;  y  la  fusión  de  las  minorías  monárquico-liberales, 
acordes  en  la  necesidad  de  que  se  practicara  sincera¬ 
mente  el  sistema  representativo,  en  que  el  vigor  y  la 
popularidad  indispensable  a  las  monarquías  constitu¬ 
cionales  sólo  podían  alcanzarlas  al  frente  del  progreso 
de  los  pueblos,  y  en  que  el  Gobierno  Cánovas,  que  vivía 
de  la  savia  de  la  monarquía,  como  la  hiedra  a  costa  del 
árbol,  era  contrario  a  la  libertad,  peligroso  para  la  mo¬ 
narquía  y  perjudicial  para  la  Patria;  y  la  repercusióu 
que  en  los  debates  del  Congreso  y  del  Senado-  tuvo  se¬ 
mejante  concierto  de  voluntades,  beneficioso  para  la  nor¬ 
malidad  del  sistema  parlamentario,  con  el  séquito  in¬ 
evitable  de  proposiciones  de  confianza  y  de  censura  al 
Ministerio,  y  con  aproximación  del  señor  Pidal  a  la  ma- 
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yoría  e  invocaciones  a  la  concordia  de  los  elementos 
conservadores,  y  con  intervención  afortunadísima  de 
Cánovas  en  las  sesiones  del  Congreso  de  15  y  16  de 
junio;  y  las  amenazas  semirrevolucionarias,  o  revolu¬ 
cionarias  del  todo,  que  oradores  al  parecer  dotados  de 
sentido  gubernamental  no  excluían  de  su  oposicionis- 
mo,  y,  por  último,  el  complementario  detalle  de  que 
S.  M.  el  Rey,  en  Palacio,  el  día  de  su  santo,  felicitase 
a  Sagasta  y  Alonso  Martínez  por  sus  recientes  discur¬ 
sos  en  la  Cámara  popular,  empujaron  las  cosas  al  punto 
de  que  Cánovas  allanó  a  los  liberales  el  camino  de  su- 
cederle  en  el  Poder,  sometiendo  a  la  autorización  del 
Monarca  un  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  pú¬ 
blica,  cuyo  preámbulo  vinculaba  el  acierto  de  la  inicia¬ 
tiva  a  la  continuación  del  Ministerio,  y  negándose  don 
Alfonso  a  aceptar  este  inciso.  Planteó  Cánovas  la  cues¬ 
tión  de  confianza.  De  sus  servicios  al  país  en  aquella 
época  de  1879-80  me  permito  resaltar  las  Conferencias 
de  19  de  mayo-3  de  julio,  en  Madrid,  para  el  arreglo 
de  ciertos  asuntos  que  afectaban  a  las  relaciones  de  Es¬ 
paña  con  Marruecos.  Estuvieron  representados  Ale¬ 
mania,  Austria,  Estados  Unidos  de  América,  Francia, 
Inglaterra,  Dinamarca,  Italia,  Países  Bajos,  Portugal, 
Suecia  y  Noruega,  España  y  el  sultán  de  Marruecos. 
Cánovas  llevó  la  voz  de  España  y  presidió  las  Confe¬ 
rencias,  propuesto  para  el  caso  por  el  representante  ale¬ 
mán.  Resultó  de  las  deliberaciones  el  acuerdo  de  soste¬ 
ner  el  statu  quo  en  el  Imperio  marroquí.  El  Convenio 
que  articularon  lo  ratificó  el  Sultán  el  29  de  octubre 
del  propio  año  de  1880. 

He  dicho  que  Cánovas,  con  todo  y  juzgarlo  él  prema¬ 
turo,  y  para  evitar  que  retrocediéramos  a  1863,  facili- 
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tó  el  acceso  al  Poder  a  los  liberales,  ya  fusionados  des¬ 
de  el  mes  de  junio,  bajo  el  directorio  de  los  señores  Mar¬ 
tínez  Campos,  Posada  Herrera,  Alonso  Martínez,  Sa- 
gasta.  Romero  Ortiz  y  Vega  de  Armijo.  Repetidamen¬ 
te  afirmó  que  consideraría  fracasada  su  política  si  no 
eran  ellos  sus  sucesores.  El  Rey  encargó  a  Sagasta  la 
formación  de  Ministerio  (8  de  febrero  de  i88i),  y  Sa¬ 
gasta  se  dispuso  a  presidir  el  siguiente:  Vega  de  Ar¬ 
mijo,  Estado;  Alonso  Martínez,  Gracia  y  Justicia;  Mar¬ 
tínez  Campos,  Guerra;  don  Francisco  de  P.  Pavía,  Ma¬ 
rina;  Camacho,  Hacienda;  don  Venancio  González,  Go¬ 
bernación;  don  José  Luis  Albareda,  Fomento;  don  Fer¬ 
nando  de  León  y  Castillo,  Ultramar.  Comenzaba,  pues, 
el  turno  pacífico  de  liberales  y  conservadores,  del  cual 
abominan  hoy  los  que  tal  vez  prefieren  el  desconcierto 
de  los  bandos,  o  la  arbitrariedad  de  la  dictadura,  que  he¬ 
mos  padecido  más  tarde.  Suspendidas  las  sesiones  de 
las  Cortes,  por  Real  decreto  del  día  9.  Disueltas  el  25 
<ie  junio.  Elecciones,  para  diputados,  el  21  de  agosto, 
y  para  senadores,  el  2  de  septiembre.  Sesión  regia  de 
apertura,  el  20  de  septiembre.  Siete  meses  y  doce  días 
-sin  Cortes,  desde  que  se  constituyó  el  Gabinete  liberal. 
Hubo  tres  legislaturas.  Presidió  el  Senado  el  señor  mar¬ 
qués  de  la  Habana,  y  el  Congreso  el  señor  Posada  Herre¬ 
ra.  En  esta  Cámara  expone  Martos  la  cuestión,  bien  in¬ 
útil  por  cierto,  de  cuál  haya  de  ser  el  reglamento  por  que 
se  rija.  Castelar,  Ortiz  de  Zárate  y  Sagasta  completan 
el  incidente  oratorio.  Alonso  Martínez  y  Camacho  leen 
€n  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  importantes  proyectos 
de  ley.  Los  diputados  por  Soria  y  Palma  de  Mallorca, 
respectivamente,  don  José  Canalejas,  el  14  de  octubre 
de  1881,  y  don  Antonio  Maura,  el  15  de  junio  de  1882, 
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pronuncian  sus  primeros  discursos  parlamentarios.  In¬ 
terviene  Cánovas  en  el  debate  de  contestación  al  dis¬ 
curso  de  la  Corona  (15  de  noviembre  de  1881),  tratan¬ 
do  pluralidad  de  temas:  libertad  del  profesorado,  re¬ 
uniones  públicas,  Marruecos,  libertad  e  independencia 
del  Sumo  Pontífice,  etc.,  etc. ;  en  el  motivado  por  el  pro¬ 
yecto  de  ratificación  del  Tratado  de  navegación  y  co¬ 
mercio  entre  España  y  Francia  (20  y  22  de  abril  de 
1882),  y  del  cual  es  antecedente  notable,  por  lo  que  se 
refiere  a  las  ideas  de  proteccionismo  económico  que  los 
dos  propugnan,  el  que  había  pronunciado  en  los  Cam¬ 
pos  Elíseos  de  Barcelona  el  día  19  de  octubre  de  1879, 
donde  dijo  que  “jamás  me  he  dejado  seducir  por  las 
perspectivas  utópicas  del  librecambio,  concebidas  por 
la  escuela  economista”,  y  “que  el  fin  de  todos  nuestros 
esfuerzos  en  lo  político  y  en  lo  económico,  dentro  de  las 
condiciones  prácticas,  dentro  de  lo  posible,  y  teniendo 
en  cuenta  el  ideal  más  o  menos  lejano  a  que  tienden  el 
comercio  y  la  fraternidad  universal  de  todas  las  nacio¬ 
nes,  mi  principio,  mi  doctrina,  mi  base  es  la  protec¬ 
ción  del  trabajo  nacional” ;  en  tantos  otros,  sobre  re¬ 
forma  constitucional,  legalidad  de  los  partidos,  jura¬ 
mento  de  los  diputados,  atribuciones  del  Parlamento, 
consecuencia  política  del  Gobierno  en  relación  con  el 
partido  constitucional,  izquierda  .dinástica,  presenta¬ 
ción  de  los  proyectos  de  Presupuestos  y  de  fuerzas  de 
ejército,  y  más  que  no  incluyo  en  esta  desordenada  enu¬ 
meración.  Sí  mencionaré  el  discurso  de  Martos,  en  el 
Congreso,  sesión  de  16  de  enero  de  1884,  poniéndose 
ya  del  todo  al  lado  de  la  monarquía. 

Un  nuevo  partido,  el  de  izquierda  dinástica,  a  cuyo 
directorio,  presidido  por  el  duque  de  la  Torre,  perte- 
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necen  Balaguer,  Becerra,  Beránger,  Fernández  de  Cór- 
dova,  Ros  de  Olano,  Gasset  y  Artime,  Montero  Ríos,, 
Moret  y  Mosquera,  se  organiza  para  gobernar,  dispues¬ 
to  a  ir,  cuando  pudiere,  a  la  reforma  de  la  Constitución, 
y  guiado  de  los  mejores  deseos  para  liberalizar  la  mo¬ 
narquía.  Savia  democrática  corre  por  sus  venas.  Se 
imputó  a  Cánovas  preferencia,  que  nunca  tuvo,  por  la 
agrupación  izquierdista.  Por  lo  contrario,  él  la  consi¬ 
deró  como  un  mal  que  debilitaba  las  cohesiones  inexcu¬ 
sables  para  la  normalización  del  régimen  instaurado,  y 
procuró  que  Sagasta  buscase  y  encontrase  el  modo  de 
que  se  uniesen  al  cabo,  siempre  bajo  su  dirección  y  je¬ 
fatura,  los  liberales  todos.  Vió  en  los  izquierdistas  un 
núcleo  merecedor  de  respeto,  y  peligroso  para  el  fusio- 
nismo  gobernante,  si  éste  no  se  aprestaba  con  la  debida 
diligencia  a  orillar  el  desbordamiento  que  los  separa¬ 
ba  y  alejaba  de  él.  Origen  de  preocupación,  sin  duda, 
para  Sagasta  mismo,  desde  que,  en  el  Congreso,  Lina¬ 
res  Rivas,  Balaguer,  López  Domínguez  y  Moret  im¬ 
pugnaron  resueltamente  su  política  y  le  arrancaron  de¬ 
claraciones  adversas  al  Jurado  y  al  sufragio  universal, 
y  el  duque  de  la  Torre,  en  la  Prensa,  publicara  sus  in¬ 
tenciones  de  recabar  para  sí  la  jefatura  del  partido  li¬ 
beral  y  de  darle  como  programa  la  Constitución  de  1869. 
En  las  sesiones  de  13  a  23  de  diciembre  de  1882  y  de  9 
a  12  de  julio  de  1883,  mostráronse  las  discrepancias,  que 
diputados  ilustres  pusieron  de  relieve  para  deducir  la 
incompatibilidad  de  la  democracia  con  la  monarquía. 
Habló  Cánovas,  el  23  de  diciembre  y  el  12  de  julio,  para 
determinar  su  actitud  y  la  de  su  partido  ante  el  de  la 
izquierda  dinástica,  y  para  censurar  a  Sagasta  por  la 
dejación  de  sus  deberes  en  la  defensa  de  la  monarquía. 
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olvidándose  de  primordiales  mandatos.  Y  pues  he  alu¬ 
dido  a  las  discrepancias  de  fusionistas  e  izquierdistas, 
no  omitiré  tampoco  las  que  ocasionaron  la  dimisión  del 
señor  Albareda,  ministro  de  Fomento,  el  9  de  enero  de 
1883,  por  disconformidad  con  la  venta  de  montes  del 
Estado  que  proponía,  en  uno  de  sus  proyectos  de  ley,  el 
señor  Camacho,  ministro  de  Hacienda.  Fué  costumbre 
en  la  solución  de  las  crisis  ministeriales,  por  el  señor  Sa- 
gasta,  extenderlas  lo  más  posible,  y  no  reducirlas  al  cau¬ 
sante  o  los  causantes  de  ellas;  y  asi,  no  vaciló  en  prac¬ 
ticar  entonces,  para  la  reorganización  del  Gabinete,  el 
amplio  sistema,  sustituyendo  por  don  Vicente  Romero 
Girón  a  Alonso  Martínez,  en  Gracia  y  Justicia;  por  Ro¬ 
dríguez  Arias  a  Pavía,  en  Marina;  por  don  Pío  Gullón 
a  V.  González,  en  Gobernación;  por  don  Justo  Pelayo 
Cuesta  a  Camacho,  en  Hacienda;  por  don  Germán  Ga- 
mazo  a  Albareda,  en  Fomento,  y  por  don  Gaspar  Nú- 
ñez  de  Arce  a  León  y  Castillo,  en  Ultramar.  Graves 
conflictos  afrontó  y  venció  este  Gabinete.  Pronuncia¬ 
mientos  militares:  en  Badajoz,  el  3  al  4  de  agosto;  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  el  7;  en  Seo  de  Urgel, 
el  10,  turbaron  la  conciencia  pública.  El  republicanismo 
hallaba  en  los  cuarteles  y  las  guarniciones,  siquiera  fra¬ 
casasen  los  intentos,  los  apoyos  insurreccionales  carac¬ 
terísticos  de  la  política  nacional  en  cualesquiera  tiem¬ 
pos,  aun  sin  remontarnos  a  aquel  de  1669,  que  acabó 
con  el  influjo  del  padre  Nithard,  y  que  Cánovas,  en  uno 
de  sus  libros,  ha  calificado  de  ^^el  primer  pronuncia¬ 
miento  militar  de  España”.  Complicó  su  vida  el  Gobier¬ 
no  aceptando  una  idea  del  marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  escasamente  genial  y  de  resultados  tan  deplora¬ 
bles  como  presumibles,  bien  que  imprevistos,  sin  embar- 
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go,  por  el  propio  marqués  y  sus  compañeros.  Luego  de 
visitar  S.  M.  el  Rey  algunas  provincias  (Valencia,  Cas¬ 
tellón,  Tarragona,  Barcelona,  Zaragoza,  Lérida,  Logro¬ 
ño  y  Burgos,  y  después  Coruña,  León  y  Falencia),  em- 
prendió  malaconsejado  viaje  a  Alemania,  para  presen¬ 
ciar,  invitado  por  el  emperador,  unas  maniobras  milita¬ 
res,  siendo,  al  regresar,  en  París,  victima  inocente  de 
manifestaciones  populacheras.  La  unanimidad  de  los  vi¬ 
tuperios  aumentó  los  quebrantos  y  aceleró  la  caída  de  la 
situación  Sagasta.  Realizáronse  las  previsiones  de  Cá¬ 
novas,  expuestas  en  Le  Fígaro  de  París,  en  El  Día  de 
Madrid,  y  en  un  banquete  con  que  se  le  obsequiara  en 
Biarritz;  previsiones  que  alcanzaron  a  la  responsabi¬ 
lidad  del  Gobierno  por  autorizar  la  inconveniente  vi¬ 
sita  del  Rey  a  las  cortes  de  Berlín  y  Viena,  y  por  no 
reorganizarse  con  afiliados  en  la  izquierda  dinástica  y 
la  separación  de  los  ministros  centralistas.  Martínez 
Campos,  descentrado  en  un  Gabinete  liberal,  ratificó 
el  propósito  de  marcharse  que  de  meses  atrás  tenia  no¬ 
tificado  a  Sagasta.  Desvaneciéronse  los  de  conciliar  a 
izquierdistas  y  fusionistas  para  que  gobernasen  juntos. 
Aspiraban  los  disidentes  a  gobernar  ellos,  presididos 
por  Posada  Herrera,  y  éste  fracasaría  en  el  empeño, 
sin  los  votos  de  las  mayorías  parlamentarias,  o  sin  el 
decreto  de  disolución  de  las  Cortes.  Sagasta  aconsejó  al 
Rey  que  confiase  el  Poder  a  Posada  Herrera,  y  prome¬ 
tió  para  éste  las  facilidades  necesarias.  El  día  13  de  oc¬ 
tubre  juraban  sus  cargos  los  nuevos  consejeros.  He  aquí 
sus  nombres  y  la  distribución  de  carteras:  Posada  He¬ 
rrera,  presidente;  Ruiz  Gómez,  Estado;  don  Aureliana 
Linares  Rivas,  Gracia  y  Justicia;  don  José  Gallostra,. 
Hacienda;  don  José  López  Domínguez,  Guerra;  don 
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Carlos  Valcárcel,  Marina;  Moret,  Gobernación;  mar¬ 
qués  de  Sardoal,  Fomento;  don  Estanislao  Suárez  In- 
clán,  Ultramar. 

En  la  tercera  y  última  legislatura  de  aquellas  Cor¬ 
tes  presidió  el  Senado  el  general  duque  de  la  Torre,  y 
el  Congreso  el  señor  Sagasta.  Duró  de  1 5  de  diciembre 
de  1883  a  31  de  marzo  de  1884.  Duración  meramente 
legal,  porque  el  día  19  de  enero  suspendiéronse  las  se¬ 
siones,  que  fueron  veinte  en  el  Congreso  y  nueve  en  e! 
Senado,  y  con  ellas  pasaron  a  la  Historia  las  Cortes  y 
el  Gobierno.  No  prosperaron  los  designios  conciliato¬ 
rios,  intransigentes  los  izquierdistas  en  la  afirmación  de 
estos  dos  principios:  sufragio  universal,  reforma  de  la 
Constitución.  Sagasta,  al  posesionarse  del  alto  sitial 
parlamentario,  omitió  uno  y  otro  principio,  y  señaló,, 
como  principales  ocupaciones  de  la  Representación  na¬ 
cional  ‘da  reforma  en  la  organización  de  nuestro  ejér¬ 
cito  de  mar  y  tierra...,  el  remedio  a  los  males  sociales..., 
la  simplificación  y  mejoramiento  de  nuestra  Adminis¬ 
tración  y  de  nuestra  Hacienda...,  el  fomento  de  nues¬ 
tros  intereses  materiales”...,  ya  que  “es  lo  cierto  que- 
cada  período  de  la  Historia  de  un  pueblo  ofrece  sus  pe¬ 
culiares  exigencias  y  presenta  sus  peculiares  necesida¬ 
des,  a  cuya  satisfacción  deben  acudir  con  más  urgencia 
y  con  mayor  empeño  los  Cuerpos  Colegisladores”,  y  no 
otras  que  las  indicadas,  menos  interesantes  y  apremian¬ 
tes  “las  cuestiones  eminentemente  políticas”,  solicita¬ 
ban  a  la  sazón  las  asiduidades  de  los  legisladores.  Equi¬ 
valía  a  dejar  para  ulteriores  legislaturas  los  problemas 
políticos  que  incluía  en  su  programa  el  Gabinete.  Unas^ 
palabras  del  señor  Posada  Herrera  en  la  sección  de 
que  formaba  parte  como  diputado,  poco  benévolas  para. 


208 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


el  programa  mismo,  trascendieron  a  las  públicas  deli¬ 
beraciones;  ni  se  logró  avenencia  entre  los  vocales  de 
la  Comisión  del  Congreso  encargada  de  redactar  la  con¬ 
testación  al  discurso  de  la  Corona,  y  los  señores  Ruiz 
Capdepón  y  Cañamaque  suscribieron  un  voto  particu¬ 
lar.  Revisión  constitucional  y  universalidad  del  sufra¬ 
gio  imposibilitaban  la  coincidencia  de  fusionistas  e  iz¬ 
quierdistas,  y  en  las  próximas  discusiones  romperíase 
ostensiblemente  la  exterioridad  artificiosa  que  rela¬ 
cionaba  a  los  ministros  con  las  Cortes.  Inició  el  jefe 
del  Gobierno  la  del  Mensaje  en  la  Cámara  popular,  fre¬ 
cuentemente  interrumpido  su  discurso  por  diputados  de 
la  mayoría.  ¿Lista  de  oradores?  Los  más  destacados, 
como  ahora  se  dice,  por  su  personalidad :  Gullón,  Rome¬ 
ro  Robledo,  Dabán,  Portuondo,  Cánovas,  Becerra,  Na¬ 
varro  Rodrigo,  Castelar,  Hartos,  Sagasta  y  los  minis¬ 
tros  López  Domínguez,  Gallostra,  Ruiz  Gómez,  Moret, 
Linares  Rivas.  Sagasta,  desde  los  escaños,  se  quejó  de 
que  ^^en  las  diversas  conferencias  que  para  realizar  la 
conciliación  tuve  la  honra  de  celebrar  con  su  señoría 
(Posada  Herrera),  no  me  dijera  que  había  adquirido 
con  la  izquierda  el  compromiso  cerrado  de  ir  al  sufra¬ 
gio  universal  y  a  la  revisión  constitucionaP^  al  extre¬ 
mo  de  que  estaba  él  en  la  inteligencia  de  que  semejante 
revisión  ‘‘había  de  ser  obra  de  otras  Cortes”,  y  que  del 
sufragio  “no  se  hablaría  ni  trataría  por  el  Gobierno 
hasta  terminar  la  legislatura”.  Explicó  por  qué  se  opo¬ 
nía  a  la  implantación  de  estas  innovaciones:  la  segun¬ 
da  “es  siempre  peligrosa  en  todo  país,  pero  lo  es  mu¬ 
cho  más  en  el  nuestro,  tan  movedizo,  tan  perturbado  y 
tan  impresionable” ;  la  primera,  “tal  como  la  entiende 
la  escuela  democrática  española,  tal  como  la  define  la 
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Constitución  de  1869,  como  se  planteó  en  España  en 
1870,  tal  como  la  considera  la  escuela  democrática,  como 
ejercicio  constante  de  la  soberanía  nacional  inmanen¬ 
te  y  en  perpetua  práctica,  es  una  organización  armada 
contra  los  altos  Poderes  del  Estado,  es  una  amenaza 
constante  a  todo  Poder,  y  es,  por  lo  tanto,  el  enflaque¬ 
cimiento  y  la  degradación  de  la  monarquía,  que  los  mo¬ 
nárquicos  no  podemos  consentir’^  y  ^‘tal  como  la  en¬ 
tiende  la  escuela  democrática,  sin  ponderaciones,  sin 
defensa,  sin  preparativos,  sin  grandes  medios,  es  la  pre¬ 
ponderancia  de  lo  que  se  llama  el  cuarto  estado  sobre 
los  demás,  es  el  dominio  de  la  masa  sobre  la  inteligen¬ 
cia,  es  la  preponderancia  de  la  brutalidad  de  los  núme¬ 
ros ’á  A  nadie  producirá  extrañeza  que  Cánovas  (se¬ 
siones  de  9  y  17  de  enero)  se  expresase  en  orden  a  los 
temas  controvertidos,  él  conservador,  Sagasta  liberal 
y  ex  revolucionario,  sin  distanciarse  grandemente  de  las 
opiniones  conservadoras  por  éste  aducidas.  Eranlo,  a 
no  dudar,  las  del  antiguo  y  elocuente  progresista.  ‘^¡Qué 
diferencia,  según  Cánovas,  entre  las  manifestaciones 
del  partido  constitucional  al  principio  de  la  Restaura¬ 
ción  y  las  que  con  mucho  gusto  estamos  oyendo  en  este 
debate!  ¡Ojalá  pudiéramos  aplaudir,  al  mismo  tiempo 
que  esas  manifestaciones,  todo  lo  que  el  partido  cons¬ 
titucional  hizo  durante  su  mando!”  Razonó  Cánovas  la 
actitud  del  suyo  para  con  el  partido  constitucional  en 
1875  y  187Ó,  y  para  con  la  fracción  izquierdista  des¬ 
pués,  Expuso  reiterado  su  concepto  de  la  soberanía  na¬ 
cional,  que  ^^no  es  la  voluntad  de  un  número  cualquie¬ 
ra  de  individuos,  ni  grandes,  ni  pequeños,  ni  unáni¬ 
mes”,  sino  “la  voluntad  de  la  Nación,  y  que  una  nación 
no  es  una  reunión  de  hombres  fortuitamente  reunidos  y 
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aglomerados  en  cualquier  parte”.  Rechazó  e  impugnó 
ideas  de  Castelar  y  de  Martos,  e  insistió  en  las  suyas 
de  siempre,  opuestas  al  sufragio  universal.  Preguntó  a 
la  mayoría:  ‘^¿Pretendéis  ser  vosotros  en  el  porvenir, 
u  os  sentís  a  vosotros  mismos  en  este  momento  tales 
como  erais  hace  dos  años,  tales  como  habéis  venido  sien¬ 
do  respecto  del  país,  respecto  de  la  legislación  y  respec¬ 
to  del  partido  conservador ;  o  quizá  los  acontecimientos, 
las  desdichas  que  habéis  experimentado  en  el  Gobierno, 
o  el  contacto  con  la  realidad,  o  el  uso  del  Poder,  han 
modificado  vuestras  opiniones  de  manera  que  el  senti¬ 
miento  conservador  que,  sin  duda,  yo  estoy  leyendo  en 
vuestros  corazones  es  de  un  carácter  permanente  y  de¬ 
finitivo?”  Y  si  esto  fuera,  “si  vosotros  hubierais  de  es¬ 
tar,  después  de  esto  y  detrás  de  esto,  mucho  más  cerca 
de  la  derecha  y  del  partido  conservador  que  de  la  iz¬ 
quierda,  ¡ah!,  en  ese  caso  vosotros  tendríais  muchísi¬ 
mas  más  simpatías  de  mi  parte  que  las  que  pueda  te¬ 
ner  la  izquierda.  Pero  si  persistís,  sea  por  lo  que  sea, 
en  ser  lo  que  habéis  sido,  entonces,  escandalizaos,  pre¬ 
fiero  a  vosotros  la  izquierda.  Sabed,  pues,  que  si  lo  úni¬ 
co  entre  lo  que  me  dais  a  elegir  es  el  espíritu  de  la  Cons¬ 
titución  del  69,  que  es  el  propio  espíritu  de  la  revolu¬ 
ción  de  septiembre,  y  la  pura  letra,  yo  prefiero  la  letra, 
que  al  cabo  es  más  estricta  que  el  espíritu,  que  es  inde¬ 
finido  y  desconocido.  Sabed  que  a  mí  no  me  asusta  nin¬ 
gún  texto  de  ley,  y  más  si  ese  texto  de  ley  ha  sido  in¬ 
terpretado,  ha  sido  redactado  por  personas  de  intere¬ 
ses  y  opiniones  opuestos;  que  a  mí  ese  texto  me  espan¬ 
ta  menos  que  esa  vaga  manifestación  de  ir  con  la  Cons¬ 
titución  del  76  a  realizar  la  obra  del  69...  Sabed  que  si 
vosotros  pensáis,  antes  o  después  de  hacer  elecciones. 
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y  en  la  vida  general  de  la  Administración  y  de  la  políti¬ 
ca,  que  es  más  legítimo  para  vosotros  hacer  verdaderas 
coaliciones  con  el  partido  republicano. . . ;  si  preferís  eso 
a  una  inteligencia  leal  y  generosa  con  el  partido  con¬ 
servador,  yo  para  eso  prefiero  también  a  vosotros  la 
izquierda,  que  al  cabo,  y  en  este  caso,  es  para  nosotros 
un  adversario  leal...’’  Sometida  a  la  Cámara  la  toma 
en  consideración  del  voto  particular,  221  diputados, 
contra  126,  optaron  afirmativamente  y  derrotaron  al 
Gobierno.  Negó  el  Rey  a  Posada  Herrera  el  decreto  de 
disolución  de  las  Cortes,  acatando  la  buena  doctrina 
constitucional-parlamentaria.  En  suma,  que  el  día  18 
de  enero,  inmediato  al  de  la  derrota  memorable,  volvió 
Cánovas  a  formar  Gabinete,  con  el  marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  en  el  departamento  de  Estado;  don  Fran¬ 
cisco  Silvela,  en  el  de  Gracia  y  Justicia;  don  Fernando 
Cos-Gayón,  en  el  de  Hacienda;  el  marqués  de  Mirava- 
lles,  en  el  de  Guerra;  don  Juan  Antequera,  en  el  de  Ma¬ 
rina;  Romero  Robledo,  en  el  de  Gobernación;  don  Ale¬ 
jandro  Pidal,  en  el  de  Fomento;  el  conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  en  el  de  Ultramar. 

Lo  consabido:  disolución  de  Cortes,  convocatoria 
de  Cortes.  Elecciones :  de  diputados,  27  de  abril ;  de  se¬ 
nadores,  8  de  mayo.  Apertura :  20  de  mayo.  Reunión  de 
las  mayorías  parlamentarias:  19  de  mayo,  el  día  ante¬ 
rior  a  la  sesión  inaugural  de  la  legislatura.  En  aquélla, 
un  discurso  de  Cánovas.  Nosotros,  dice  en  él,  consti¬ 
tuimos  el  verdadero  partido  conservador,  que  no  ve¬ 
nimos  aquí  a  satisfacer  pasiones...;  nosotros  venimos 
aquí  poseídos,  como  lo  han  de  estar  desde  su  punto  de 
vista  los  verdaderos  políticos,  de  que  la  política  es  el 
arte  de  aplicar  en  cada  época  de  la  Historia  aquella 
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parte  del  ideal  que  las  circunstancias  hacen  posible.... 
Nosotros  tenemos  y  tendremos  de  aquí  en  adelante  una 
tolerancia  grandísima,  sin  límites,  para  todos  los  que 
reconozcan  la  monarquía;  no  los  consideraremos  ene¬ 
migos  ni  adversarios,  cualesquiera  que  sean  sus  errores 
sociales  y  económicos,  si  ante  todo  defienden  y  sostie¬ 
nen  que  es  preciso  una  España  monárquica  ;  pero  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  todo  lo  admitimos  a  discusión,  con  tal 
que  sea  legítimo,  al  mismo  tiempo  que  no  pretendemos 
que  la  monarquía  sea  para  nosotros,  y  sólo  para  nos¬ 
otros,  sino  que  queremos  que  pueda  pertenecer  en  su 
desarrollo  a  todos  los  monárquicos,  nosotros  venimos, 
a  la  vez  que  esto,  a  no  tener  ningún  género  de  consi¬ 
deraciones  con  los  que  ataquen  a  la  monarquía.’’  Acu¬ 
saba  la  realidad  los  concertados  ataques;  y  las  inten¬ 
tonas,  más  o  menos  superficiales,  o  de  resultados  efíme¬ 
ros,  que  hubo  de  afrontar  la  situación  Sagasta,  y  las 
tibiezas,  debilidades  o  inadvertencias  que  creyó  adver¬ 
tir  Cánovas  en  lo  tocante  a  monarquismo,  o  a  defensa 
del  constitucionalismo  monárquico,  o  a  la  personal  de 
S.  M.  el  Rey,  por  el  lado  de  los  liberales,  los  fusionis- 
tas  y  los  izquierdistas,  y  los  rebrotes  de  perturbación 
que  en  el  mes  de  abril,  y  coincidentes  en  el  mismo  día 
el  desbarate  y  el  fracaso  de  los  sublevados  en  la  Alta 
Navarra  y  en  Santa  Coloma  de  Parnés,  afrontó  por  su 
parte  el  reciente  Gobierno  conservador,  justifican  el 
tono  combativo,  si  existió  por  ventura,  que  notaran  o 
imaginaran  en  los  párrafos  precedentes  los  lectores  y 
glosadores  contrarios  a  la  situación  Cánovas.  Resistió 
éste  las  solicitudes  de  clemencia  en  pro  de  un  comandan¬ 
te  y  un  teniente  graduado  de  capitán,  condenados  los 
dos  a  muerte.  ^^El  Ministerio  que  tengo  la  honra  de 
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presidir,  dijo,  ha  declarado  respetuosamente  a  S.  M.  el 
Rey  que  no  podría  continuar  gobernando  el  país  si  se  es¬ 
tableciera  el  principio  de  que  solamente  los  sargentos, 
cabos  y  soldados  están  sujetos  al  rigor  de  la  ordenan¬ 
za...  Los  deberes  son  mucho  mayores  para  los  jefes  y 
oficiales  que  para  las  clases  de  tropa ;  y  si  es  natural  que 
con  tanta  insistencia  reclamen  para  ellos  un  privilegio  los 
que  no  dan  importancia  a  la  disciplina  del  ejército  y 
al  orden  público,  confieso  que  no  me  parece  eso  tan  pro¬ 
pio  de  las  personas  de  orden,  que  tan  fácilmente  se  alar¬ 
man  luego  con  cualquiera  perturbación  de  la  paz...” 
•Que  es  respuesta  análoga,  o  muy  parecida,  a  la  de  cierto 
presidente  de  la  república  española,  el  señor  Salmerón, 

‘  en  30  de  agosto  de  1873,  a  los  que  le  instaban  que  con¬ 
cediese  amplísima  amnistía  a  los  insurrectos  carlistas 
y  cantonales:  “Estimo  que  el  arte  de  gobernar  no  es 
el  arte  de  transigir  y  de  permitir  a  todo  el  mundo  que 
obre  a  su  capricho,  sino  que  creo  que  gobernar  es  so¬ 
meter  a  todo  el  pueblo  al  imperio  de  la  ley.  Si  concedie¬ 
rais  la  amnistía  a  esos  rebeldes,  que  se  han  sublevado 
tonta  y  cobardemente  para  herir  en  el  corazón  a  la  Re¬ 
pública;  si  perdonaseis  a  esos  hombres,  expondríais  la 
libertad  a  la  ira  del  absolutismo,  y  haríais  el  vacío  a 
nuestro  alrededor.” 

En  el  Senado,  discusión  del  Mensaje,  los  señores 
marqués  de  Novaliches  y  Moyano  dedican  a  la  incon¬ 
secuencia  política  del  señor  duque  de  la  Torre  acres 
comentarios,  y  el  segundo  a  la  de  Cánovas,  por  su  protec¬ 
ción  a  los  constitucionales  y  su  animadversión  a  los 
moderados,  y  a  Sagasta,  por  sus  desaciertos  como 
gobernante,  enérgicas  reconvenciones,  que  utiliza  Cá¬ 
novas  para  insistir  en  el  sentido  de  conciliación  que  ve-^ 
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nía  inspirando,  desde  el  Ministerio-Regencia,  su  con^ 
ducta  en  el  Poder  y  en  la  oposición.  En  el  Congreso  pro* 
nuncia  Cánovas,  entre  otros,  los  discursos  siguientes: 
en  1884,  24  de  junio  y  9  de  julio  (legalidad  de  los  par¬ 
tidos,  izquierda  dinástica,  soberanía,  inviolabilidad  par¬ 
lamentaria,  etc.);  en  1885,  ^9  enero  (política  inter¬ 
nacional  del  Gobierno),  30  de  enero  (derecho  de  insu¬ 
rrección,  sucesos  universitarios),  6  de  febrero  (unidad 
católica,  relaciones  con  la  Santa  Sede),  26  de  febrero 
(disciplina  militar),  5  y  6  de  marzo  (protección  y  libre¬ 
cambio,  Modus  vivendi  con  Inglaterra),  ii  de  marzo 
(mensaje  de  los  catalanes  al  Rey,  actos  del  Monarca  y 
responsabilidad  ministerial),  23  de  marzo  (reclamacio¬ 
nes  diplomáticas  por  atropello  al  gobernador  de  Alhu¬ 
cemas),  26  de  marzo  (negociaciones  con  la  Santa  Sede, 
pastorales  de  algunos  obispos),  28  de  marzo  (sucesos 
de  Río  de  Oro),  27  de  abril  (incidente  acerca  de  co¬ 
acciones  sobre  los  funcionarios  públicos  para  votar 
candidaturas  ministeriales),  17  de  junio  (epidemia  co¬ 
lérica  en  España),  22  de  junio  (propósitos  del  Rey  de 
visitar  en  Murcia  y  Valencia  a  los  epidemiados  del  có¬ 
lera,  y  actitud  del  Gobierno),  24  de  junio  (juramento 
de  los  diputados),  8  de  julio  (sufragio  universal).  ^‘Des¬ 
honradas  antes  de  nacidas”,  llamó  Sagasta  a  estas  Cor¬ 
tes  cuando  las  convocó  el  Gobierno.  ¿  Por  qué  esa  apre¬ 
ciación  calumniosa?  Porque  los  fusionistas  se  forjaron 
la  dulce  ilusión  de  que  el  Rey  devolvería  sus  poderes 
a  Sagasta  después  de  la  votación  de  los  221  en  el  Con¬ 
greso  de  los  Diputados,  prueba  inconcusa  de  que  las  ma¬ 
yorías  parlamentarias  asistíanle  con  sus  adhesiones;  y 
cuando  a  la  derrota  del  Ministerio  Posada  Herrera  si¬ 
guió  el  llamamiento  de  Cánovas  para  que  formase  Ga- 
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bínete,  los  desilusionados  pusieron  el  grito  en  el  cielo. 
La  perspectiva  de  unas  elecciones  generales  y  de  una 
larga  permanencia  en  la  oposición  tuvo  para  ellos  si¬ 
militudes  de  algo  desesperante,  y  Sagasta,  que  conocía 
bien  a  sus  correligionarios,  alimentó  sus  espirituales 
estímulos,  y  no  vaciló  en  apostrofar  a  las  futuras  Cor¬ 
tes  en  términos  despectivos  y  ultrajadores.  Nada,  sin 
embargo,  de  abstención  parlamentaria.  De  ellas  no  sa¬ 
lieron  con  victoriosa  fortuna  los  liberales  en  las  dos 
ocasiones  de  1877-78  y  de  1879-80.  Ni  estábamos  tam¬ 
poco  en  las  circunstancias  de  1863,  cuando  el  retrai¬ 
miento  de  los  progresistas.  El  caso  era  alentar  en  los 
amigos  incondicionales  de  Madrid  y  provincias  la  con¬ 
fianza  en  el  jefe  y  el  entusiasmo  por  la  idea.  Los  após¬ 
trofos  despectivos  y  ultrajadores,  encendiendo  los  áni¬ 
mos,  respondían  a  tamaña  función  liberal  y  patriótica. 

Sucesos  universitarios  de  la  Santa  Isabel.  Los  de¬ 
nomina  así,  en  subtítulo^  de  La  libertad  de  la  Cátedra, 
el  señor  Morayta,  causante  involuntario  de  la  anorma¬ 
lidad  en  que  ellos  se  produjeran.  Remóntase  él  a  los  in¬ 
flujos  de  clericalismo  que  motivaron  las  disposiciones 
restrictivas  de  las  libertades  públicas  con  que  la  Res¬ 
tauración  ^^se  ofreciera  en  ocasiones  comO'  una  reacción 
desapoderada”.  Reales  decretos  de  9  y  15  de  enero  y 
de  9  y  26  de  febrero  de  1875,  sírvenle  para  adoctrinar 
su  crítica,  que  avalora  con  el  triste  recuerdo  de  lo  acae¬ 
cido  inmediatamente  después:  protesta  de  catedráticos, 
dimisión  del  rector  de  la  Universidad  Central,  renun¬ 
cias,  separaciones;  hasta  que  el  señor  Albareda,  minis¬ 
tro  de  Fomento  en  el  primer  Gabinete  liberal  de  la  Res¬ 
tauración,  deroga  los  preceptos  que  suscitaron  la  pro¬ 
testa,  y  vuelven  a  sus  cátedras  los  profesores  que  la  sus- 
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cribieron  o  compartieron.  Es  de  3  de  marzo  de  1881 
la  circular  derogatoria  de  la  de  26  de  febrero  de  1875. 
El  ultramontanismo,  el  clericalismo,  hallábase  principal¬ 
mente  representado  por  el  señor  Pidal  en  el  Gobierno 
Cánovas  de  1884.  Pidal,  el  furibundo  impugnador  del' 
liberalismo;  el  polemista  lauto  que  conmovió  a  sus 
públicos  oyentes  con  invectivas  ardorosas  contra  la  po¬ 
lítica  de  transigencia  que  encarnó  siempre  Cánovas,  y 
que,  no  obstante,  requirió  en  sonado  discurso  (12  de 
julio  de  1880)  a  los  moderados,  a  los  adeptos  de  la 
Unión  católica  y  ‘^a  las  honradas  masas  carlistas’’, 
para  que  se  agrupasen  al  amparo  de  la  legalidad,  o  sea 
alrededor  de  Cánovas,  y  salvasen  la  religión  y  la  mo¬ 
narquía;  Pidal  matizaba  de  reaccionarismo  al  Ministe¬ 
rio  conservador,  y  deparábase,  para  los  que  discurrían 
por  todas  las  aceras  de  enfrente,  la  oportunidad  de  aper¬ 
cibir  sus  armas  en  defensa  de  los  sacrosantos  princi¬ 
pios  que  traería  a  mal  traer  ia  intolerancia  del  señor 
Pidal,  ministro  de  Fomento.  Don  Miguel  Morayta  no 
aceptó  otras  veces  el  cometido  de  inaugurar  el  curso 
universitario.  En  1879,  porque  gobernaban  los  conser¬ 
vadores;  razón  de  peso  para  la  negativa.  En  1883  go¬ 
bernaban  los  liberales,  y  el  señor  Morayta,  porque  vi¬ 
víamos  en  ambiente  más  comprensivo,  optó  por  la  afir¬ 
mativa;  pero  la  endemoniada  fatalidad  dispuso  que  tras 
los  liberales  vinieran  los  conservadores,  y  ya  Morayta 
no  pudo  eludir  el  compromiso.  Redactó  el  pertinente 
discurso,  que  sometió  humildemente  al  juicio  autoriza¬ 
do  del  señor  Pisa  Pajares,  rector  de  la  Universidad 
Central,  en  los  primeros  días  de  septiembre  de  1884.  Cá¬ 
novas  era  presidente  del  Consejo  de  Ministros;  Pidal 
era  ministro  de  Fomento.  ¡  Cuánta  fatalidad  para  el  se- 
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ñor  Moray ta!  Aun  cuando  ejercían  el  Poder  los  con¬ 
servadores  desde  enero  de  1884,  redactó  él  el  discurso. 
¿Habría  dispuesto  de  las  horas  bastantes  para  redac¬ 
tarlo,  otro  profesor,  en  los  nueve  meses  que  mediaran 
desde  la  caída  del  Gabinete  Posada  Herrera,  si  Moray- 
ta,  por  cualquier  motivo,  hubiera  de  ser  reemplazado 
en  la  literaria  o  científica  obligación  académica?  Indu¬ 
dablemente.  Pero  Morayta,  presa  de  la  fatalidad,  es¬ 
cribió  el  discurso:  estudio  de  la  antigua  civiliza¬ 

ción  egipcia.”  Trabajos  tales  resultan  incompatibles  con 
los  Gobiernos  conservadores;  reconozcámoslo  sin  iro¬ 
nía  ni  sectarismo  alguno.  Morayta  habló  allí  del  ^^pre¬ 
tendido  diluvio  universal”  y  del  “hoy  indisculpable 
error  de  que  la  Biblia  asienta  una  cronología  aplica¬ 
ble  a  la  Historia  universal”,  y  rechazó  a  la  Biblia 
“como  fuente  de  hechos  realmente  históricos”,  y  asig¬ 
nó  prelacia  histórica  al  pueblo  egipcio  y  no  al  hebreo, 
y  proclamó  la  libertad  de  la  ciencia  y  de  la  cátedra.  Pre¬ 
sidió  el  señor  Pidal  la  apertura  del  curso  de  1884-85 
en  la  Universidad  de  Madrid.  Leyó  Morayta  lo  que  lle¬ 
vaba  preparado.  Pidal  dijo  a  continuación  brillantes 
conceptos.  No  cayó  en  la  red  que  se  le  tendía.  Oíd,  si 
no,  al  propio  Morayta:  “Hizo  un  elogio  del  profesora¬ 
do.  Tan  saturadas  de  espíritu  liberal  resultaron  las  pa¬ 
labras  con  que  fijó  la  misión  de  la  Universidad  y  los 
deberes  y  derechos  de  los  catedráticos,  que,  para  salu¬ 
darlas  con  mi  aplauso,  me  puse  en  pie,  a  fin  de  hacerme 
notar.  Los  estudiantes  me  imitaron,  y  juntos  tributa¬ 
mos  al  ministro  una  prolongada  ovación.”  La  Prensa 
comentó  los  dos  discursos:  el  de  Morayta  y  el  de  Pidal. 
Derechas  e  izquierdas,  bandos  en  que  se  fraccionan  don¬ 
dequiera  y  cuandoquiera  los  españoles,  sin  mayor  al- 
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canee  de  visualidad  ni  de  entendimiento  que  les  permi-^ 
ta  abarcar  las  cosas  en  sí  mismas  y  por  sí  mismas,  con 
independencia  de  prejuicios  sentimentales  o  de  normas 
cerradas  e  inconmovibles,  se  personaron  en  el  palenque, 
acomodaron  sus  tiendas  y  esgrimieron  su  cerrilismo.  El 
obispo  de  Avila  y  el  gobernador  eclesiástico  del  arzo¬ 
bispado  de  Toledo,  condenaron  las  proposiciones  heré¬ 
ticas  y  los  errores  de  Morayta  en  su  discurso.  Los  es¬ 
tudiantes  se  agruparon  también  en  derechas  e  izquier¬ 
das  :  o  con  los  obispos,  o  con  Morayta.  Manifestaciones 
en  la  Universidad,  en  la  calle,  frente  a  los  domicilios 
de  Castelar,  de  Morayta;  detenciones  de  estudiantes; 
intervención  de  la  Policía,  con  desmanes  que  agrava- 
ron  el  conflicto,  dentrO'  y  fuera  de  la  Universidad,  y 
que  alcanzaron  a  ilustres  profesores ;  destitución  del  se¬ 
ñor  Pisa  Pajares,  y  su  sustitución  en  el  rectorado  por 
el  señor  Creus,  catedrático  de  Medicina;  protesta  ^Ton- 
tra  el  ultraje  de  la  Universidad’’,  que  redactaron  don 
Augusto  Comas  y  don  Gumersindo  de  Azcárate,  maes¬ 
tros  insignes  de  la  Facultad  de  Derecho,  y  suscribieron 
muchos  profesores  sin  distinción  de  procedencia  polí¬ 
tica,  y,  en  ñn,  reunión  de  catedráticos  y  estudiantes  en 
el  paraninfo  de  la  Universidad,  donde  don  Manuel  Ma¬ 
ría  José  de  Galdo,  don  Segismundo  Moret  y  el  señor 
Comas,  en  nombre  de  los  primeros,  recabaron  y  obtu¬ 
vieron  la  confianza  de  los  segundos  para  “exigir  una 
reparación  completa  a  las  ofensas  inferidas”,  quedan¬ 
do  el  pleito  en  tan  doctas  y  excelsas  manos.  Los  alum¬ 
nos  retornaron  a  sus  clases.  Incidencias  posteriores  es¬ 
tuvieron  a  punto  de  echarlo  a  perder  todo ;  mas  no  ocu¬ 
rrió  así,  y  la  disciplina  restablecióse  ya  cumplidamente. 
En  la  Alta  Cámara,  el  senador  don  Claudio  Moyano 


CÁNOVAS 


219 


pretendió  que  sus  compañeros  los  representantes  de  las 
Universidades  se  reunieran  en  una  de  las  secciones  para 
deliberar  y  acordar  sobre  el  planteamiento  de  una  in¬ 
terpelación  relativa  a  las  deplorables  jornadas;  se  opu¬ 
so  el  presidente  del  Senado,  señor  conde  de  Puñonros- 
tro;  una  proposición  aprobando  la  conducta  de  éste 
abrió  los  cauces  de  la  controversia  deseada.  Comas,  Mo- 
yano.  Alan,  Cervera,  Merelo,  Calvo  Martín,  Corona¬ 
do,  Gutiérrez,  Magaz,  Silvela  (don  Manuel,  hermana 
del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  disidente  del  Go¬ 
bierno),  Mena  y  Zorrilla,  Calleja,  Maluquer,  Fabié, 
Concha  Castañeda,  trataron  de  la  cuestión  en  sus  di¬ 
ferentes  aspectos,  y  Pidal,  Cánovas  (^^en  cuanto  a  la 
libertad  de  la  cátedra,  recordó  su  campaña  de  1875,  J 
acabó  declarando  que  la  prudencia  del  Gobierno  le  obli¬ 
gaba  a  ser  más  liberal  y  más  tolerante  que  entonces^*), 
Romero  Robledo  y  Silvela  (don  Francisco)  contestaron 
desde  el  banco  azul  a  los  impugnadores  del  Gobierna 
y  ampararon,  quizá  no  convencidos  igualmente  los  cua¬ 
tro,  el  proceder  del  gobernador  civil  de  Madrid,  don 
Raimundo  Fernández  Villaverde,  y  de  las  autoridades 
y  agentes  a  sus  órdenes.  Tampoco  el  Congreso  esquiva 
su  lote  en  la  contienda.  El  diputado  ministerial  y  ca¬ 
tedrático  señor  Silvela  (don  Luis,  hermano  de  don  Ma¬ 
nuel  y  don  Francisco)  interpeló  al  Gobierno;  el  señor 
Fernández  Villaverde  habló  para  alusiones;  León  y 
Castillo  y  Moret  consumieron  turnos;  Pidal,  Romero 
Robledo  y  Cánovas  (resumen  de  la  discusión)  contesta¬ 
ron,  como  en  la  otra  Cámara,  a  los  eminentes  censo¬ 
res.  Y  a  seguida,  una  proposición  incidental  para  que 
el  Congreso  declare  ^^que  el  orden  público  consiste  en 
el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes son  sus  autores 
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Sardoal,  Sagasta,  López  Domínguez,  Castelar,  Labra, 
Hartos  y  Vega  de  Armijo.  Y  a  seguida,  una  proposi¬ 
ción  de  no  ha  lugar  a  deliberar,  cuyo  firmante  es  el  se¬ 
ñor  Bosch  y  Fustegueras.  Nueva  polémica.  Discursos 
•de  Muro,  Canalejas,  Albareda,  Cárdenas,  Hinojosa; 
Laiglesia,  Gullón,  Montero  Ríos,  V.  González,  Sánchez 
Bedoya,  Conde  y  Luque,  Linares  Rivas,  Arrazola,  Me- 
iiéndez  Pelayo,  Alonso  Martínez,  López  Domínguez, 
Sagasta,  Castelar,  y  de  Cánovas  y  los  ministros  de  la 
Gobernación,  Gracia  y  Justicia,  Fomento  y  Guerra. 
Aprueban  los  diputados  la  proposición  de  no  ha  lugar. 
Y  los  ecos  de  los  disturbios  y  colisiones  en  los  dias  19, 
20  y  21  de  noviembre  de  1884,  y  de  las  pastorales  de 
los  obispos  y  arzobispos  que  secundaron  al  obispo  de 
Avila,  y  de  los  procesos  del  coronel  de  Seguridad  señor 
Oliver  y  de  algunos  estudiantes,  y  de  los  castigos  de¬ 
cretados  por  los  consejos  de  disciplina,  y  de  los  sobre¬ 
seimientos  y  absoluciones,  esfumáronse  poco  a  poco,  y 
renació  la  paz  en  los  espíritus,  apenados  repetidamen¬ 
te  en  lo  futuro  por  nuevas  causas  de  inquietud  en  la 
convivencia  de  escolares  y  catedráticos,  y  de  unos  y 
otros  con  los  Gobiernos. 

La  cuestión  de  las  Carolinas.  Nuestro  porvenir  en 
Africa  y  nuestro  porvenir  en  América  nos  han  sensi¬ 
bilizado  escasamente  a  los  españoles,  y  menos  aún  nues¬ 
tro  porvenir  en  la  Micronesia.  Muchos  vivían  ignoran¬ 
do  que  las  islas  Carolinas,  descubiertas  en  el  siglo  xvi 
por  españoles,  y  objeto  de  exploración  sucesiva  por  es¬ 
pañoles,  ingleses,  franceses,  rusos  y  alemanes,  hasta  el 
propio  siglo  XIX,  eran,  en  desuso  por  nuestra  parte,  un 
territorio  colonial  perteneciente  a  España.  Apenas  si 
hicimos  en  las  lejanas  islas  cosa  ninguna  que  confir- 
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mase  nuestro  poder,  o  que  dejara  sentir  nuestro  influ¬ 
jo.  Entretanto,  algunas  misiones  de  Inglaterra  y  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  tal  cual  depósito  de  carbón  de  Alema¬ 
nia,  tomábanse  por  demostración  de  nuestros  abando-^ 
nos,  que  acompañábamos  de  muy  silenciosas  y  eñcaces 
indolencias.  Quiso  el  Gabinete  Cánovas  crear  y  esta¬ 
blecer  allí  un  Gobierno  mixto  de  civil  y  militar :  redac¬ 
tó  y  publicó  el  necesario  Real  decreto;  nombró  gober¬ 
nador  de  la  isla  de  Yap  a  don  Enrique  Capriles,  bri¬ 
llante  marino  que,  avanzado  el  mes  de  julio  de  1885, 
salió  de  Manila  en  el  vapor  de  este  nombre,  seguido  del 
denominado  San  Quintín,  buques  de  guerra  mandados 
por  un  capitán  de  fragata,  y  llegó  a  Yap,  para  posesio¬ 
narse  de  su  cargo  y  proclamar  solemnemente  la  sobe¬ 
ranía  de  España  en  todo  el  archipiélago,  cuasi  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  el  cañonero  alemán  litis  arribaba  a  las 
mismas  costas,  y  su  jefe  intentaba  posesionarse  de  las 
islas  por  mandato  y  en  representación  del  Imperio.  Era 
en  el  mes  de  agosto.  No  relataré  los  incidentes  del  con¬ 
flicto.  Me  esfuerzo,  como  veis,  por  abreviar  mi  confe¬ 
rencia,  y,  si  no  lo  consigo,  cúlpese  a  las  condiciones  de 
mi  trabajo,  intenso  y  extenso  a  la  vez.  De  Yap  a  Ma¬ 
nila,  de  Manila  a  España,  circularon  y  sorprendieron 
las  noticias  de  lo  acaecido.  Se  vislumbró  en  Europa  la 
amenaza  de  una  guerra  internacional.  Se  soliviantó  en 
Madrid  el  patriotismo  de  muchedumbres  callejeras.  Co¬ 
laboraron  en  el  alboroto  políticos  liberales.  Los  ex  mi¬ 
nistros  de  este  partido  se  congregaron  en  el  domicilio 
del  señor  Sagasta,  y  decidieron  que,  si  Alemania  per¬ 
sistía  en  su  actitud  cuando  ellos  gobernasen,  ellos  de¬ 
clararían  la  guerra  a  Alemania.  Tres  capitanes  gene¬ 
rales  estuvieron  en  la  reunión:  el  marqués  de  la  Haba- 
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na,  Jovellar  y  Martínez  Campos.  La  idea  belicosa  sur- 
:gió  en  el  entendimiento  del  señor  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.  No  faltó  en  la  via  pública  el  griterío  com¬ 
prometedor,  ni  la  oratoria  baratera,  ni  el  atropello  dei 
escudo  alemán;  nada  faltó  en  las  columnas  de  los  pe¬ 
riódicos  antiministeriales  que  no  contribuyese  a  au¬ 
mentar  las  dificultades.  Cruzáronse  notas  diplomáticas 
entre  el  príncipe  de  Bismarck  y  Cánovas.  Cruzáronse 
del  uno  al  otro  explicaciones  que  permitían  concebir  es¬ 
peranzas  de  cercano  arreglo.  Cánovas  y  Bismarck  acep¬ 
taron  y  propusieron  la  mediación  del  Papa  en  el  asun¬ 
to.  La  bandera  española  ondeaba  libremente  en  Yap 
desde  los  primeros  días  de  septiembre.  El  arbitraje  re- 
suelto  por  León  XIII  reconocía  la  prioridad  de  Espa¬ 
ña  sobre  las  islas  comprendidas  hasta  el  grado  164  de 
longitud  E.,  y  asignaba  a  Alemania  las  Marshall  y  una 
estación  naval  en  una  de  las  Carolinas.  Pasado  el  per¬ 
cance,  tan  satisfactoriamente  para  nuestro  país,  resal¬ 
taron  con  evidencia,  que  importa  precisar,  la  incompren¬ 
sión  o  ligereza  de  los  adversarios  del  Ministerio  Cáno¬ 
vas  y  la  serenidad  y  acierto  del  inolvidable  estadista. 
Años  después,  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  sesión 
de  31  de  enero  de  1888,  uno  de  los  ministros,  el  señor 
Alonso  Martínez,  aludió  a  la  conducta  de  Cánovas  res¬ 
pecto  de  la  cuestión  de  las  Carolinas,  y  Cánovas  dijo  lo 
siguiente : 

“Desde  que  recibió  el  día  4  (de  septiembre)  la  no¬ 
ticia  de  lo  que  había  acontecido  en  Yap,  aquel  Gobier¬ 
no,  sin  consultar  a  las  muchedumbres,  que  su  deber  no 
era  consultarlas;  aquel  Gobierno,  guardando  los  res¬ 
petos  que  tiene  que  guardar  todo  Gobierno  formal,  en¬ 
vió  una  protesta  al  Gobierno  de  Alemania,  en  tales  y  tan 
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enérgicos  términos  como  España  no  la  ha  dirigido  a  una 
gran  Potencia,  ni  aun  quizá  a  Potencia  ninguna,  desde 
hace  un  siglo...  Si  yo  leyera,  y  si  es  preciso  leeré,  el  te¬ 
legrama  enviado  por  el  Gobierno  español  a  nuestro  re¬ 
presentante  en  Berlín,  el  día  4  ó  el  día  5,  se  enteraría  el 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  que  no  sólo  ha¬ 
bía  entonces  Gobierno  en  España,  sino  mucho  Gobier¬ 
no,  y  de  que  todo  lo  que  puede  apetecer  la  nación  espa¬ 
ñola  es  tener  un  Gobierno  semejante  siempre  que  en 
iguales  condiciones  se  encuentre... 

^h..es  conveniente  que  declare  para  conocimiento 
de  todo  el  mundo,  para  que  lo  recoja  quien  debe  reco¬ 
gerlo,  y  para  que  quede  consignado  en  la  Historia,  cuál 
era  el  pensamiento  de  aquel  Gobierno  en  aquella  cues¬ 
tión;  pensamiento  que  estaba  tan  lejos  de  la  temeridad 
como  de  la  flaqueza.  No;  no  hubiera  emprendido  el  Go¬ 
bierno  de  S.  M.  entonces,  por  una  cuestión  como  aqué¬ 
lla,  una  agresión,  ni  una  guerra,  ni  se  hubiera  empe¬ 
ñado  en  una  lucha  desigual,  atrayendo  sobre  si  la  res¬ 
ponsabilidad  que  contraen  ante  la  Historia  los  hombres 
políticos  que  en  todos  tiempos,  y  señaladamente  en  los 
contemporáneos,  han  emprendido  guerras  de  esa  espe¬ 
cie  sin  la  suficiente  preparación.  El  Gobierno  de  S.  M. 
tenía  acordado,  y  aconsejó  a  S.  M.  el  Rey  don  Alfon¬ 
so  XH,  para  el  caso  de  que  no  fueran  satisfechas  nues¬ 
tras  legítimas  exigencias  de  honor,  una  simple  ruptura 
de  relaciones  diplomáticas. 

”Esa  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  habría 
dado  lugar  a  nuevas  negociaciones,  a  seguir  pidiendo 
las  satisfacciones  indispensables;  habría  dado  tiempo 
también  para  todo,  incluso  para  prepararse,  si  en  al¬ 
guna  ocasión  más  o  menos  lejana,  y  contra  nuestra  vo- 
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luntad,  era  la  guerra  una  necesidad  ineludible.  ¡  Pera 
lanzarse  desde  luego,  sin  preparación  alguna,  cuando 
los  acontecimientos  cogían  a  la  Nación  de  sorpresa; 
cuando  no  teníamos  marina,  cuando  no  teníamos  de¬ 
fendidos  nuestros  puertos;  lanzarse,  digo,  sin  prepara¬ 
ción  a  la  guerra,  eso,  a  los  ojos  de  aquel  Gobierno,  era 
una  grandísima  insensatez!  Rechazo  desde  luego  toda 
sospecha  que  pudiera  haber,  si  la  hay,  de  que  yo  hubie¬ 
ra  podido  incurrir,  ni  el  Gobierno  que  tenia  la  honra 
de  presidir,  en  una  responsabilidad  tan  tremenda. 

’’ Recibido  lo  que  nos  pareció  un  insulto,  pedimos 
la  satisfacción  suficiente,  y  nosotros  declaramos  que 
íbamos  a  una  inmediata  ruptura  diplomática.  Si  esta 
ruptura  diplomática  traía,  como  no  podía  traer,  agre 
sión  contra  nuestro  territorio,  que  nunca  tales  rompi¬ 
mientos  han  tenido  inmediatamente  esas  consecuencias, 
para  eso  nos  preparábamos  por  todos  los  medios  que 
estaban  en  nuestra  mano;  si  no  traía  una  agresión  con 
tra  nuestro  territorio,  que  no  era  fácil  que  la  trajese,, 
y  mucho  menos  en  cuestión  de  esta  naturaleza,  venclr  r 
nuevas  negociaciones  para  obtener  en  más  o  menos 
tiempo  lo  que  al  fin  se  obtuvo;  y  si  andando  los  tiem¬ 
pos,  de  resultas  de  esta  actitud  del  Gobierno  venían 
a  resultar,  contra  nuestra  voluntad,  hostilidades,  siem¬ 
pre  que  se  hubiera  ganado  el  tiempo  necesario  para 
prepararse,  de  cualquier  manera  se  habría  prestado  un 
gran  servicio  al  país. 

Conste,  pues,  que  ni  entonces,  ni  ahora,  ni  nunca, 
y  esto  es  lo  que  me  imponía  el  deber  de  levantarme 
esta  tarde,  seré  yo,  ni  serán  mis  amigos,  partidarios  de 
ninguna  política  temeraria  ni  desproporcionada  a  nues¬ 
tras' fuerzas.  Nadie  tiene  obligación  de  hacer  lo  que  por 
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las  circunstancias  no  puede  hacer,  ni  hay  punto  de  ho¬ 
nor  siquiera  que  obligue  a  hacer  lo  que  es  material¬ 
mente  imposible.  Hemos  visto  a  naciones  que  son  hoy 
de  las  más  fuertes  de  Europa,  en  momentos  determi¬ 
nados,  declarar  que  no  estaban  en  el  caso  de  luchar,  y 
no  luchar  aunque  les  sobraban  motivos  para  ello ;  y  esas 
mismas  naciones  que  han  declarado  en  muchas  ocasio¬ 
nes  que  no  estaban  apercibidas  para  la  lucha,  se  han 
reconcentrado  en  sí  mismas  y,  andando  el  tiempo,  han 
luchado,  y  han  luchado  victoriosamente,  contra  sus  ene¬ 
migos  antiguos.  En  tales  circunstancias  estaba,  y  en  ta¬ 
les  circunstancias  está  todavía,  desgraciadamente,  la  na¬ 
ción  española.” 

Otra  vez  deduje  de  estas  explicaciones  consecuen¬ 
cias  racionales  en  el  supuesto  de  que  hubiese  vivido  y 
gobernado  Cánovas  el  tiempo  suficiente  para  afrontar 
las  horas  amarguísimas  de  1898,  que,  gobernando  otro 
partido,  y  con  otros  métodos,  o  sin  método  alguno,  nos 
precipitaron  en  una  lucha  internacional  calificada  de 
imbécil,  con  razón,  por  don  Francisco  Silvela.  Quede 
para  más  adelante  la  ratificación  del  comentario. 

Fallecimiento  de  S.  M.  el  Rey  don  Alfonso  XII. 
Inundaciones  en  Murcia,  terremotos  en  Andalucía,  có¬ 
lera  morbo-asiático  en  Aranjuez,  fueron  estímulos  para 
que  el  alma  generosa  y  decidida  del  joven  y  enfermizo 
Monarca  se  compenetrase  valerosamente,  olvidado  él 
de  sí  propio  en  tales  momentos  de  infortunio,  con  el 
alma  nacional,  tan  apenada  y  dolorida.  Lo  grande  y  lo 
pequeño.  La  grandeza  de  un  Rey  que  supo  sentir  con 
los  españoles.  La  pequeñez  de  los  antagonismos  perso¬ 
nales  que  trascendieron  a  la  vida  ministerial  (13  de  ju¬ 
lio  de  1885),  sucediendo  en  ella  don  Raimundo  Fer- 
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nández  Villaverde  al  señor  Romero  Robledo,  cuyo  as¬ 
cendiente  en  la  política  conservadora,  tan  justificado 
por  su  valer,  por  su  talento,  por  su  elocuencia  y  por  su 
lealtad,  molestaba  a  conspicuos  correligionarios,  para 
quienes  fué  sazón  de  holgorio  la  derrota  de  la  candida¬ 
tura  ministerial  en  las  elecciones  municipales  de  Ma¬ 
drid,  únicamente  por  el  quebranto  que  infligía  a  la  au¬ 
toridad  política  del  aún  ministro  de  la  Gobernación.  De¬ 
jemos  esto,  y  dediquemos  nuestra  atención  a  una  de  las 
ocasiones  más  complejas  y  peligrosas  que  ha  soporta¬ 
do  España  en  el  siglo  xix:  postrimerías  de  la  Restau¬ 
ración,  tránsito  a  la  Regencia.  La  salud  de  don  Alfon¬ 
so  veníase  debilitando  hacía  ya  meses  en  todos  los  de 
1885,  y  se  acentuó  la  dolencia  en  los  de  septiembre  y 
octubre.  Cedo  aquí  la  palabra  a  mi  ilustrado  amigo  el 
señor  Fabié,  biógrafo  de  Cánovas:  ^^Llegó  el  momento 
triste  de  la  muerte  del  Monarca.  El  Pacto  de  El  Pardo  no 
debiera  llamarse  así,  sino  el  Pacto  de  la  Moncloa,  pues¬ 
to  que  la  conversación  entre  Sagasta  y  Cánovas,  para 
tratar  de  la  situación  gravísima  que  la  inevitable  des¬ 
aparición  del  Monarca  iba  a  crear,  se  verificó  en  el 
palacete  de  dicho  parque,  la  tarde  del  23  de  noviembre. 
A  Cánovas  acompañaba  en  aquel  instante  el  conde  de 
Vallejo  Miranda;  a  Sagasta,  el  señor  Villanueva;  am¬ 
bos  quedaron  a  la  puerta,  ocupando  los  coches  respec¬ 
tivos;  detrás  de  ellos,  ojo  avizor,  estaba  el  periodista 
don  Tesifonte  Gallego,  redactor  entonces  de  El  Liberal. 
Cánovas,  con  el  texto  de  la  Constitución  delante,  demos¬ 
tró  que  la  regencia  del  Reino  pertenecía  de  derecho  a 
la  esposa  del  Rey,  doña  María  Cristina,  e  hizo  hincapié 
en  que  ésta  no  había  de  llamarse  Reina  Gobernadora, 
sino  Reina  Regente,  siendo  necesario  mantener  en  el 
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misterio  el  nombre  del  Monarca  ínterin  no  se  resolvía 
la  cuestión  por  el  parto  de  la  augusta  señora.  Afirmó 
también  el  ilustre  restaurador  de  la  monarquía  que  el 
nuevo  reinado  debía  inaugurarse  con  un  cambio  radi¬ 
cal  de  política.  A  todo  asintió  don  Práxedes,  y,  ya  de 
acuerdo,  trazaron  ambos  todos  los  detalles  del  plan,  a 
reserva  de  retocar  alguno  cuando  ocurriera  la  muerte 
del  Soberano.’’  De  la  entrevista  enteró  a  Martínez  Cam¬ 
pos  el  padre  del  señor  Fabié,  mediador  por  expreso  en¬ 
cargo  de  Cánovas;  el  general  aprobó  el  plan  convenido 
por  Cánovas  y  Sagasta,  y  al  fallecer  el  Rey  en  El  Par¬ 
do,  el  día  25,  miércoles,  a  las  ocho  y  cuarenta  y  cinco 
minutos  de  la  mañana,  puso  en  práctica  la  misión  de 
empezar  a  cumplirlo,  indicando  a  doña  María  Cristina 
^do  que  procedía  hacer  en  aquellas  circunstancias”.  Di¬ 
mitió  el  Gobierno.  Reiteró  por  escrito  la  dimisión  al  si¬ 
guiente  día.  Cánovas  la  apoyaba  en  que  ^^un  reinado 
nuevo  necesita  ministros  nuevos”. 

Un  pequeño  paréntesis,  para  reseñar  algunos  de  los 
trabajos  académicos  y  literarios  de  Cánovas  durante 
la  época  de  la  Restauración  (1875-1885).  El  día  5  de 
junio  de  1881  celebróse  la  solemnidad  de  su  recepción 
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales.  Desarrolló 
en  el  reglamentario  discurso  esta  interesante  cuestión: 
¿Las  últimas  hipótesis  de  las  Ciencias  naturales  no  dan 
más  firmes  fundamentos  a  la  Sociología  que  las  creen¬ 
cias,  aun  miradas  también  como  hipótesis,  en  que  esta 
ciencia  se  ha  basado  hasta  ahora?  Comprende  el  discur¬ 
so:  La  Sociología  moderna  y  el  socialismo;  los  nuevos 
conceptos  de  la  substancia  y  de  la  fuerza;  las  leyes  del 
progreso  y  de  la  asociación  en  la  Humanidad.  Se  halla 
inserto  en  el  volumen  segundo  de  Problemas  contem- 
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poráneos.  Contestó,  a  nombre  de  la  Academia,  el  señor 
Cos-Gayón,  incondicional  amigo  y  correligionario  de 
Cánovas.  En  julio  de  1882  propusieron  la  candidatura 
de  éste  para  ocupar  en  la  sección  de  Escultura  de  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  la  plaza  vacante  por  fa¬ 
llecimiento  de  don  José  Caveda,  los  señores  don  Fran¬ 
cisco  M.  Tubino,  don  Sabino  de  Medina,  don  Elias  Mar¬ 
tín,  don  Manuel  Oliver  y  Hurtado,  don  Simeón  Avalos 
y  don  Antonio  Arnao,  y  fué  elegido  en  la  junta  del 
día  12  de  octubre.  Presidió  el  Ateneo  de  Madrid  en 
1882  y  1884,  leyendo  en  las  correspondientes  sesiones 
inaugurales  los  obligados  discursos:  el  uno  (6  de  no¬ 
viembre),  previas  reflexiones  sobre  el  estado  de  la  in¬ 
vestigación  filosófica,  para  examinar  el  hecho  de  la 
existencia  de  las  naciones  e  inquirir  su  origen  y  natu¬ 
raleza,  estudiando  las  diferencias  entre  la  nacionalidad 
y  la  raza,  el  concepto  de  nación  en  la  Historia,  el  de  na¬ 
ción  totalmente  considerado  en  sí  mismo  y  sin  distin¬ 
guirlo  del  de  patria,  y  las  tendencias  comunes  hoy  a  to¬ 
das  las  naciones  civilizadas:  oposición  del  mundo  real 
y  el  fantástico  de  la  paz  perpetua  entre  las  naciones,  o 
la  solidaridad  universal  de  los  hombres;  y  el  otro  (31 
de  enero),  acerca  de  los  cursos  y  maestros  que  más  han 
enriquecido  desde  la  cátedra  del  Ateneo  la  cultura  es¬ 
pañola,  páginas  insuperables  de  historiador  y  de  escri¬ 
tor,  donde  reviven  con  su  peculiar  significación  ideoló¬ 
gica  don  Alberto  Lista,  don  Joaquín  Francisco  Pache¬ 
co,  don  Antonio  Alcalá  Galiano,  don  Juan  Donoso  Cor¬ 
tés,  don  Pedro  José  Pidal,  don  Nicomedes  Pastor  Díaz, 
don  Joaquín  María  López,  don  Patricio  de  la  Escosura, 
don  Luis  González  Bravo,  don  Nicolás  María  Rivero... 
En  el  Ateneo,  también  (4  de  marzo  de  1882),  pronunció 
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la  necrología  de  Moreno  Nieto,  en  la  cual  se  contienen 
párrafos  de  este  fuste: 

Habrá,  sin  duda,  quien  le  tache  de  estéril  porque 
realmente  no  ha  alcanzado  el  propósito  de  su  vida  en¬ 
tera,  resolviendo  el  inmenso  y  pavoroso  conflicto  en 
que  hoy  se  encuentra  la  civilización.  Poco  trabajo  nos 
cuesta  esta  confesión  a  los  amigos  y  admiradores  de 
Moreno  Nieto;  pero  el  mérito  de  los  hombres  no  se 
mide  tanto  por  el  éxito  como  por  la  grandeza  y  la  bon¬ 
dad  intrínseca  de  sus  miras.  En  semejantes  empresas 
han  fracasado  millares  de  veces  hombres  harto  más 
poderosos  que  Moreno  Nieto.  Al  estallar  la  revolución 
del  siglo  XVI,  nada  menos  que  el  gran  Carlos  V  quiso 
poner  paz  y  armonizar  las  pretensiones  de  la  Reforma 
con  la  autoridad  pontificia  y  las  verdades  católicas,  sin 
lograr  más  sino  que  el  Papa  Paulo  IV  le  formase  un 
proceso  por  hereje,  y  que  los  protestantes  le  tuviesen 
por  el  mayor  y  más  cruel  de  sus  adversarios.  Sin  duda 
que  la  idea  del  grande  emperador  de  querer  conservar 
la  unidad  casi  total  entonces  del  cristianismo,  era  a  la 
sazón,  como  será  aún  por  largo  espacio  de  siglos,  irrea¬ 
lizable;  pero  ¿dónde  y  cuándo  apareció  mayor  como 
hombre?  ¿Por  ventura  cuando  desde  Yuste,  y  viendo 
imposible  la  paz,  dirigió  luego  la  persecución  implaca¬ 
ble  que  en  pocos  años  exterminó  las  copiosas  semillas 
de  protestantismo  sembradas  en  breve  tiempo  en  Espa¬ 
ña,  o  cuando  atentamente  presidía  en  Worms  las  dispu¬ 
tas  de  Putero  con  los  doctores  católicos,  para  ver  si  to¬ 
davía  era  posible  evitar  la  grande  escisión  que  tanto  ha 
debilitado  al  cristianismo  en  la  defensa  de  lo  sobrena¬ 
tural,  de  que  es  hoy  custodio  único  sobre  la  tierra?  ¿Dis¬ 
minuye  algo  la  grandeza  de  Carlos  V  el  que  buscase 
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en  vano  la  paz  religiosa  antes  de  desenvainar  la  espada, 
y  la  procurara  tanto  tiempo  inútilmente,  ya  por  medio 
de  uno  y  otro  ínterin,  ya  por  medio  del  Concilio  de  Tren- 
to,  bien  que  éste  diera  de  si  resultados  tan  diferentes? 
Nada  hay  más  fácil  que  condenar  las  conciliaciones.  Tos 
eclecticismos  y  los  armonismos,  a  nombre  de  las  preten¬ 
didas  inflexibilidades,  o  más  bien  de  la  exageración  su¬ 
perficial  de  la  lógica;  pero  nada  más  difícil,  al  propio 
tiempo,  que  sustraerse  a  ello  al  fin  y  al  cabo,  así  en  las 
doctrinas  como  en  los  hechos.  Dondequiera  que  una 
conciliación  se  intenta,  claro  es  que  hay  cosas  contra¬ 
dictorias  que  conciliar.  Ningún  mérito  tiene,  pues,  por 
si  solo  el  señalar  las  contradicciones ;  lo  que  hay  que  ver 
es  si  al  fin  se  resuelven  o  no  en  tesis  más  comprensivas 
y  superiores.  En  el  entretanto,  nadie  profesa  tampoco 
doctrinas  en  que  no  quepa  hallar  primitivas  y  aun  sub¬ 
sistentes  contradicciones.  Los  que  aquí  mismo  y  fuera 
de  aquí  han  solido  criticar  las  contradicciones  más  o 
menos  reales  de  Moreno  Nieto,  ¿no  han  sido  a  su  vez 
acusados  de  otras  distintas,  pero  no  menos  graves  con¬ 
tradicciones  ?  Sin  ir  más  lejos,  la  ya  vieja  contradicción 
kantiana  entre  la  razón  pura  y  la  razón  práctica,  ¿no 
ha  sido  aquí  reproducida  y  agravada  por  el  positivismo 
más  genuino,  cuando,  después  de  excluir  por  falso  todo 
ideal  en  la  razón,  lo  ha  reputado  valedero  y  legitimo 
en  el  sentimiento?  ¿NO'  ha  dado  asi  lugar  el  positivis¬ 
mo  a  que  fundadamente  le  objetasen  los  hegelianos  que 
por  tal  manera  venía  a  quedar  inferior  la  razón  al  sen¬ 
timiento  y  se  sometía  la  ciencia  a  una  nueva  especie  de 
fe,  con  lo  cual  ya  era  fácil  concordar  en  el  fondo  las 
más  opuestas  escuelas  contendientes?” 

La  Real  Academia  de  la  Historia  eligió  director  a 
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Cánovas  el  15  de  diciembre  de  1882  (ejerció  el  cargo, 
por  reelecciones  ininterrumpidas,  hasta  su  fallecimien¬ 
to).  Redactó  Cánovas  los  prólogos  a  las  Memorias  de 
Matías  de  Novoa  conocidas  bajo  el  título  de  Hisloria 
de  Felipe  III,  por  Bernabé  de  Vivanco  ( 1875)  i  ^  Vida 
de  la  Princesa  de  Eboli,  por  don  Gaspar  Muro  (1877); 
a  Los  oradores  romanos,  lecciones  de  don  Arcadio  Roda 
en  el  Ateneo  de  Madrid  (1883);  a  las  obras  sueltas  de 
don  Manuel  de  la  Revilla,  publicadas  por  el  mismo  Ate¬ 
neo  (1883);  ^  Que  con  el  título  Autores  dramáticos 
contemporáneos  dirigió  don  Pedro  Novo  y  Colson 
(prólogo  que  trata  del  verdadero  origen,  historia  y  re¬ 
nacimiento,  en  el  siglo  presente,  del  genuino  teatro  es¬ 
pañol,  y  que  constituye  una  de  las  producciones  cum¬ 
bres  en  la  bibliografía  del  autor,  fechada  en  1885); 
a  la  traducción  de  Tres  poemas  de  lord  Byron,  por  don 
José  Núñez  de  Prado.  Disertó  respecto  De  la  literatu¬ 
ra  aljamiada,  contestando  el  discurso  de  ingreso  de 
don  Eduardo  Saavedra  en  la  Real  Academia  Españo¬ 
la  (29  de  diciembre  de  1878).  Publicó  la  biografía  de 
don  Serafín  Estébanez  Calderón,  en  dos  volúmenes  in¬ 
titulados  El  Solitario  y  su  tiempo  (1883),  y  los  dos  pri¬ 
meros  de  Problemas  contemporáneos  (1884).  Dijo  en 
la  Sociedad  Geográfica,  31  de  mayo  de  1879,  un  dis¬ 
curso  con  motivo  del  centenario  de  Sebastián  de  El- 
cano,  y  clausuró  con  otro  no  menos  intenso  y  elocuen¬ 
te,  12  de  noviembre  de  1883,  los  debates  del  Congre¬ 
so  Geográfico  de  Madrid. 

Y  finalmente,  para  completar  datos  biográficos  de 
Cánovas  en  la  década  restauradora,  anoto  que  Ma¬ 
drid  y  Murcia  le  eligieron  diputado  a  Cortes  en  1876 
y  1879;  Madrid,  Cieza  y  Málaga  en  1881,  y  Cieza  y 
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Madrid  en  1884,  optando  él  por  Madrid  en  las  cuatro 
legislaturas. 

Llegamos,  señores,  al  apartado  último  de  esta  con¬ 
ferencia:  al  período  histórico  que  se  inicia  con  la  for¬ 
mación  de  un  Gabinete  liberal,  presidido  por  Sagasta 
e  integrado  por  Moret,  ministro  de  Estado;  Alonso 
Martínez,  de  Gracia  y  Justicia;  Camacho,  de  Hacien¬ 
da;  Jovellar,  de  Guerra;  Beránger,  de  Marina;  V. 
González,  de  Gobernación;  Montero  Ríos,  de  Fomen¬ 
to,  y  Gamazo,  de  Ultramar.  Hasta  aquí  hemos  venido 
hablando  de  la  Restauración.  Desde  aquí  hablaremos 
de  la  Regencia.  A  los  dos  días  de  fallecido  S.  M.  el 
Rey  don  Alfonso  XII  posesionábase  del  Poder  el  nue¬ 
vo  Gobierno.  Los  liberales  sucedían  en  él  a  los  con¬ 
servadores.  Estaba  atendido  el  consejo  de  Cánovas  a 
la  Regente  y  lo  que  previnieron  y  pactaron  Cánovas  y 
Sagasta  en  el  palacete  de  la  Moncloa.  El  día  24  de 
diciembre,  y  en  la  sección  segunda  de  la  Cámara  po¬ 
pular,  explicó  don  Antonio  a  los  senadores  y  los  di¬ 
putados  de  su  partidO'  los  móviles  de  su  actitud  poli- 
tica  luego  de  la  muerte  del  Rey:  “Llamaba  yo  a  los 
partidos  monárquicos,  para  invitarles  a  que  hiciéramos 
todos  los  mayores  sacrificios  en  interés  de  la  monar¬ 
quía;  les  llamaba  para  decirles:  la  prueba  de  que  con 
sinceridad  hacemos  este  llamamiento,  de  que  abando¬ 
namos  los  intereses  particulares  de  partido  en  aras  del 
interés  de  la  Patria,  y  que  los  abandonamos  ante  todo 
y  sobre  todo  para  que  no  peligre  la  institución,  para 
que  la  monarquía  continúe  en  condiciones  de  regir  el 
país,  es  que  desde  ahora  os  dejo  el  Poder,  y  con  tal  que 
logréis  este  resultado,  os  ofrezco  mi  apoyo  y  el  de  los 
compañeros  que  me  secundan,  y  os  prometo  contribuir 
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a  consolidar  vuestra  obra,  pidiendo  a  mi  partido  el  apo¬ 
yo  para  hacer  este  acto  fecundo,  como  se  necesita  que 
sea  si  hemos  de  hacer  el  bien  de  la  Patria,  comenzando 
lo  que  es  la  primera  necesidad  imprescindible  para  to¬ 
das  las  naciones,  pero  más  que  para  todas  para  Espa¬ 
ña,  a  saber:  la  paz  pública.’’  No  opinó  igual  que  Cá¬ 
novas  el  señor  Romero  Robledo,  para  quien  la  entre¬ 
ga  del  Poder  a  los  liberales  desvirtuaría  o  desviaría 
el  sentido  restaurador,  monárquico  y  ordenado,  impe¬ 
rante  hasta  entonces  en  la  rotación  de  los  Gobiernos, 
y  traería  para  la  Regencia,  consiguientemente,  daños 
incalculables.  Romero  Robledo  se  alejó  de  Cánovas. 
El  porqué  de  la  escisión  lo  encontraríamos,  ahondan¬ 
do  en  la  Historia,  mucho  más  allá  de  las  circunstan¬ 
cias  y  del  motivo  que  lo  produjeran.  Ni  era  otro  que 
la  pugna  de  dos  temperamentos.  Don  Francisco  Sil- 
vela  y  don  Francisco  Romero  Robledo  habían  conten¬ 
dido  por  primera  vez  en  las  Cortes  Constituyentes  de 
1869  (diciembre  de  1870,  si  no  me  es  infiel  la  memoria), 
y  los  que  presenciaron  en  aquellas  discusiones  leja¬ 
nas  el  choque  oratorio  de  tan  notables  polemistas,  ad¬ 
virtieron  ya,  perfectamente  modeladas  en  ellos,  dos 
personalidades  antagónicas,  contrapuestas,  sin  fácil 
transacción  ni  visible  proximidad.  Azares  de  la  polí¬ 
tica  juntaron  a  Romero  y  Silvela  en  el  partido  conser¬ 
vador  y  en  el  Gobierno,  a  las  órdenes  de  Cánovas,  y 
la  proximidad,  y  aun  la  convivencia,  resultaron  insu¬ 
ficientes  para  que  arraigara  la  transacción.  Silvela  fue 
subsecretario  del  ministerio  de  la  Gobernación,  a  las 
órdenes  de  Romero  Robledo,  en  27  de  enero- 13  de  ju¬ 
lio  de  1875.  ¿A  qué  verdaderas  razones  obedeció  la  re¬ 
nuncia  del  joven  y  novel  subsecretario?  El  Real  de- 
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creto  en  que  se  la  acepta  ¿consigna  la  verdad?  Leá¬ 
moslo:  ''Accediendo  a  las  reiteradas  instancias  de  don 
Francisco  Silvela,  vengo  en  admitirle  la  dimisión  que, 
fundada  en  el  mal  estado  de  su  salud,  Me  ha  presen¬ 
tado  del  cargo  de  subsecretario  del  ministerio  de  la 
Gobernación;  quedando  satisfecho  del  celo  e  inteligen¬ 
cia  con  que  lo  ha  desempeñado,  y  proponiéndome  uti¬ 
lizar  sus  servicios  oportunamente  y  tan  pronto  como 
se  restablezca  de  su  enfermedad.”  Enfermedad  que 
no  impidió  a  Silvela  el  cuidado  de  sus  atenciones  co¬ 
rrientes,  ni  brillar  a  poco  en  la  secretaría  primera  y  en 
la  Comisión  constitucional  del  Congreso  de  los  Dipu¬ 
tados  con  las  dotes  esclarecidas  de  su  talento,  de  su 
cultura  y  de  su  palabra  envidiables.  Trato  de  singular 
consideración  dábale  también,  en  sus  frases  últimas, 
el  decreto,  lamentando'  el  ministro  la  insistencia  del 
funcionario  dimitente,  por  ser  quien  era  y  valer  lo  que 
valía.  Y  lo  uno  y  lo  otro,  revelación  de  que  la  verdad 
que  hemos  deseado  se  ocultaba  o  se  escurría  por  entre 
el  melindre  de  los  renglones  oficiales.  Lo  evidente,  lo 
cierto,  que  como  síntomas  podemos  apreciar  en  actos,  en 
palabras,  en  desavenencias  más  o  menos  explícitas,  lo 
acusan  diferencias  de  temperamento,  que  soportó,  contu¬ 
vo  y  redujo  Cánovas  cuanto  permitieron  su  autoridad  y 
su  habilidad  muchas  veces,  siquiera  inclinado  frecuente¬ 
mente,  con  preferencia  que  no  juzgo,  de  parte  de  Ro¬ 
mero  Robledo.  Algo  he  insinuado  acerca  de  cómo  se 
colocó  a  éste  en  el  trance  de  salir  del  Gobierno  y  se  le 
reemplazó  en  él  por  el  señor  Villaverde.  La  frialdad 
con  que  Cánovas  recibiese  en  su  casa  la  visita  de  Ro¬ 
mero  Robledo,  en  diciembre  de  1885,  mostró  al  segun¬ 
do  que  la  preferencia  del  primero  se  había  trasladado 
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de  domicilio.  A  pesar  de  las  conversaciones  que  Pidal. 
Toreno  y  el  propio  Silvela  celebraron  con  Romero  Ro¬ 
bledo,  cuya  voluntad  no  permaneció  insensible  a  las 
invocaciones  de  la  concordia,  surgió  la  ruptura,  osten¬ 
sible  en  la  inasistencia  del  último  a  una  reunión  de 
los  ex  ministros  conservadores  en  casa  de  Cánovas,  y 
ratificada  pública  y  desdichadamente  en  el  Círculo 
conservador  de  Madrid,  todo  ello  en  el  breve  espacio 
de  algunos  días. 

Legislatura  de  1885-86  (26  de  diciembre  a  8  de 
marzo).  Presidente  del  Senado,  el  general  Martínez 
Campos.  Presidente  del  Congreso,  Cánovas,  por  de¬ 
signación  del  Consejo  de  Ministros,  a  propuesta  de 
Alonso  Martínez,  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  La 
legislatura  (siete  sesiones  el  Congreso,  ocho  el  Sena¬ 
do)  limita  su  mandato  a  la  toma  de  juramento  de  S.  M. 
la  Reina  Regente.  En  el  Congreso,  la  elección  presi¬ 
dencial  (222  votos  a  favor  de  Cánovas,  112  a  favor  de 
Romero  Robledo),  sesión  de  26  de  diciembre,  y  el  de¬ 
bate  político  que  se  entabla  respecto  de  la  secesión  ro- 
merista,  sesiones  de  2  y  4  de  enero,  corroboran  el  de¬ 
plorable  quebranto  del  partido  conservador.  Prestó  ju¬ 
ramento  doña  María  Cristina,  ante  el  Consejo  de  Mi¬ 
nistros,  en  Palacio,  el  indicado  día  26  de  diciembre, 
y  ante  las  Cortes  el  28.  (Cánovas  redactó  la  fórmula, 
el  23,  en  su  despacho  del  Congreso,  hallándose  pre¬ 
sentes  Sagasta,  Castelar  y  Toreno.)  No  cabe  redargüir¬ 
ía  por  infracción  u  olvido,  pues  en  ^‘ser  fiel  al  herede¬ 
ro  de  la  Corona  constituido  en  la  menor  edad  y  guar¬ 
dar  la  Constitución  y  las  leyes esmeró  la  Regente 
el  rigorismo  de  sus  obligaciones  sagradas  y  vinculó  la 
ejemplaridad  que  legaría  su  reinado.  ¿Qué  dijo  Cáno- 
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vas  al  sentarse  por  primera  vez  en  el  más  alto  sitial 
del  Congreso?  ''La  paz^  pública,  dijo,  es  la  legalidad,  y 
la  legalidad,  bien  lo  sabéis,  entre  nosotros,  señores,  la 
legalidad  es  la  monarquía  constitucional,  la  legalidad 
es  la  Regencia  de  la  ilustre  señora,  de  la  augusta  se¬ 
ñora  que  ocupa  el  Trono,  que  en  este  momento  tiene, 
además  de  la  corona  de  Regente  que  sustenta,  otras  tres 
coronas  que  deben  infundir  el  más  profundo  respeto 
y  la  adhesión  más  inquebrantable:  la  corona  de  la  vir¬ 
tud,  la  de  la  juventud  y  la  del  dolor.  Ayudemos,  seño¬ 
res  diputados,  a  esa  augusta  señora;  ayudémosla  a  con¬ 
servar  el  orden  en  el  país;  ayudémosla  a  que  el  régi¬ 
men  representativo  y  las  libertades  públicas  continúen 
en  España  su  segura  e  incontrastable  carrera.  A  pe¬ 
sar  de  todas  las  diferencias  que  nos  separan,  a  pesar 
de  lo  que  aquí  hayamos  podido  discutir  unos  y  otros 
durante  tantos  años,  es  lo  cierto,  señores,  que  sin  in¬ 
justicia  no  se  puede  decir  que  hay  en  el  Parlamento 
nadie  cuyo  corazón  no  palpite  al  sentimiento  de  la  li¬ 
bertad  tanto  como  al  de  la  Patria;  que  no  desee  la  li¬ 
bre  discusión,  que  no  desee  la  intervención  del  pueblo 
en  sus  destinos.  En  la  forma,  modo  y  circunstancias  es 
en  lo  que  podemos  disentir.” 

Disolución  de  las  Cortes:  8  de  marzo  de  1886. 
Elecciones  generales:  para  diputados,  el  4  de  abril; 
para  senadores,  el  25  de  abril.  Cánovas,  diputado  por 
Cieza.  Cinco  legislaturas.  En  todas  preside  el  Senado 
el  capitán  general  marqués  de  la  Habana;  preside  el 
Congreso,  en  las  cuatro  primeras,  el  incomparable  tri¬ 
buno  Cristino  Hartos,  y  en  la  quinta  y  última  el  gran 
jurisconsulto  Alonso  Martínez.  Desacostumbrada  du¬ 
ración  de  Cortes:  10  de  mayo  de  1886-29  de  diciembre 
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de  1890.  Desacostumbrada  duración  de  unos  gober¬ 
nantes  en  el  Poder:  27  de  noviembre  de  1885-5  de  ju¬ 
lio  de  1890.  Guardaos  de  imaginar,  sin  embargo,  que 
permaneció  invariable  el  Ministerio.  Bajo  la  jefatura 
de  Sagas ta,  desfilaron  dos  ministros  de  Estado  (Moret 
y  Vega  de  Armijo);  tres  de  Gracia  y  Justicia  (Alonso 
Martínez,  don  José  Canalejas  y  don  Joaquín  López 
Puigcerver);  cuatro  de  Hacienda  (Camacho,  López 
Puigcerver,  V.  González  y  don  Manuel  de  Eguilior); 
seis  de  Guerra  (Jovellar,  don  Ignacio  María  del  Cas¬ 
tillo,  don  Manuel  Cassola,  don  Tomás  O’Ryan,  don 
José  Chinchilla  y  don  Eduardo  Bermúdez  Reina);  tres 
de  Marina  (Beránger,  Rodríguez  Arias  y  don  Juan 
Romero  Moreno);  cinco  de  Gobernación  (V.  Gonzá¬ 
lez,  Moret,  León  y  Castillo,  Albareda  y  don  Trinita¬ 
rio  Ruiz  Capdepón) ;  cinco  de  Fomento  (Montero  Ríos, 
Navarro  y  Rodrigo,  Canalejas,  el  conde  de  Xiquena 
y  el  duque  de  Veragua);  cuatro  de  Ultramar  (Gama- 
zo,  Balaguer,  Ruiz  Capdepón  y  Becerra).  Omito  las 
interinidades. 

Intervención  de  Cánovas  en  las  discusiones  del 
Congreso.  En  1886:  3  de  julio  (legalidad  de  los  parti¬ 
dos,  soberanía  nacional,  principio  hereditario,  evolu¬ 
ción  para  el  cambio  de  régimen,  política  de  Cánovas 
en  la  Restauración  y  a  la  muerte  de  Alfonso  XII,  el 
Pacto  de  El  Pardo),  8  de  julio  (dotación  del  Rey  y  de 
la  Real  familia),  18  de  noviembre  (sucesos  de  16  de 
septiembre),  30  de  noviembre  y  15  de  diciembre  (de¬ 
recho  de  insurrección,  legalidad  de  los  partidos,  bene¬ 
volencia  de  Castelar)  y  i.°  de  diciembre  (dimisión  del 
último  Gobierno  Cánovas,  formación  de  un  tercer  par¬ 
tido).  En  1887:  18  de  mayo  (banquete  de  jefes  y  ofi- 
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cíales  del  ejército  con  carácter  de  corporaciones),  6  de 
junio  (relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisladores  en 
materia  de  iniciativas  de  leyes),  23  de  junio  (continua¬ 
ción  de  las  sesiones  hasta  que  sean  leyes  las  reformas 
militares  propuestas  por  el  ministro  señor  Cassola)  y. 
7  de  diciembre  (proposición  estableciendo  un  recargo 
transitorio  sobre  los  derechos  de  introducción  de  ce¬ 
reales  y  sus  harinas,  proposición  sobre  derogación  de 
la  reforma  arancelaria  y  revisión  de  los  tratados  de 
comercio).  En  1888:  9  de  enero  (apoyo  de  la  anterior 
proposición  sobre  los  derechos  de  introducción  de  ce¬ 
reales  y  sus  harinas,  prerrogativa  del  Congreso  en  or¬ 
den  a  proposiciones  de  ley  que  afecten  a  ingresos  del 
Estado  y  sentido  en  que  debe  aplicarse  el  artículo  7." 
de  la  ley  de  relaciones  entre  las  Cámaras),  17,  20,  24 
y  31  de  enero  y  8  y  10  de  febrero  (en  el  debate  de  con¬ 
testación  al  discurso  de  la  Corona:  ideas  económicas 
de  Cánovas,  independencia  del  Poder  judicial,  palabras 
de  Hartos  leídas  en  el  palacio  Real  el  día  de  San  Ilde¬ 
fonso,  evolución  y  revolución,  la  Constitución  vigente 
y  la  democracia,  necesidad  y  substancialidad  de  la  mo¬ 
narquía  en  España,  Corona  y  Parlamento,  legalidad 
y  reformas,  el  partido  conservador  ante  el  Jurado  y 
el  sufragio  universal,  gobierno  de  las  muchedumbres, 
soberanía),  28  de  enero  (el  Gobierno  conservador  y  el 
conflicto  de  las  Carolinas),  31  de  enero  (el  problema 
de  Marruecos),  6  y  22  de  febrero  (sucesos  de  Rio  Tin¬ 
to),  7  y  8  de  marzo  y  20,  23  y  24  de  abril  (acerca  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército:  reformas,  doc- 
trinarismo,  el  Rey  y  el  ejército,  refrendo  de  la  fir¬ 
ma  del  Rey  por  los  ministros  responsables,  el  Rey  en 
campaña,  servicio  obligatorio,  reducción  del  servicio. 
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¿qué  es  el  Ejército?,  necesidad  de  ejércitos  numerosos 
y  fortificaciones,  educación  y  estancia  en  los  cuarte¬ 
les,  voluntariado  de  un  año,  conveniencia  de  mejorar 
las  condiciones  del  ejército),  4  de  mayo  (asuntos  que 
con  preferencia  han  de  ser  discutidos),  18  y  22  de  ju¬ 
nio  (discrepancia  de  los  ministros  y  el  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva  señor  Martínez  Campos,  liber¬ 
tad  de  imprenta,  reformas  militares,  concepto  de  la ' 
monarquía),  4  julio  (licitud  de  un  obsequio  por  sus¬ 
cripción  entre  militares  al  ex  ministro  de  la  Guerra  se¬ 
ñor  Cassola),  6  de  diciembre  (reformas  militares),  ii 
y  12  de  diciembre  (manifestaciones  públicas,  sedición. 
Cánovas  y  las  reformas  militares,  respeto  a  la  reali¬ 
dad),  22  de  diciembre  (delitos  de  la  palabra  cometidos 
por  militares,  libertad  de  pensamiento  de  éstos.  Pren¬ 
sa  militar,  disciplina).  En  1889:  14  de  febrero  y  16  y 
22  de  mayo  (proposición  de  ley  estableciendo  un  recar¬ 
go  sobre  los  derechos  de  introducción  de  los  cereales 
y  sus  harinas:  en  este  debate,  sesiones  de  22  y  23  de 
mayo,  la  actitud  del  presidente  de  la  Cámara,  Hartos, 
rebela  contra  su  autoridad  a  la  mayoría  y  se  produce 
el  episodio  conocido  en  la  historia  parlamentaria  con 
la  denominación  de  ^^cristineo’’),  6  de  abril  (referen¬ 
cias  a  las  manifestaciones  populares  con  ocasión  del 
conflicto  de  las  Carolinas),  14  y  16  de  mayo  (inciden¬ 
te  reglamentario  sobre  prórroga  de  la  sesión  y  dere¬ 
cho  de  los  diputados  para  impugnarla),  19  de  mayo 
(derecho  parlamentario:  proposiciones  incidentales, 
proposiciones  de  ley),  26  y  27  de  junio  y  15  de  julio 
(actitud  de  la  mayoría  contra  Hartos,  el  Pacto  de  El 
Pardo,  maneras  de  solucionar  las  crisis  ministeriales, 
necesidad  de  que  la  monarquía  sea  una  fuerza  directi- 
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va  en  España,  indiferencia  del  Cuerpo  electoral),  5  de 
julio  (palabras  atribuidas  a  augusta  persona  y  repetidas 
fuera  del  salón  de  sesiones  por  el  jefe  del  Gobierno,  que 
pudieran  interpretarse  como  agresivas  para  los  gene¬ 
rales  Cassola  y  López  Domínguez),  17  de  julio  (sobre¬ 
declaración  que  pide  a  Cánovas  el  juez  instructor  de  la 
causa  contra  el  conde  de  Benomar),  30  de  octubre  y  7 
de  noviembre  (facilidades  para  la  aprobación  legisla¬ 
tiva  de  los  Presupuestos)  y  13  de  diciembre  (morali¬ 
dad  municipal).  En  1890:  i.°  de  febrero  (en  memoria 
del  señor  conde  de  Toreno),  22  de  febrero  (orden  de  los 
debates),  12  y  13  de  marzo  (presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia),  31  de  marzo  (aplicación  de  correcciones  gu¬ 
bernativas  a  militares  que  sean  diputados  a  Cortes  o 
senadores :  una  carta  del  general  don  Luis  Dabán  a  va¬ 
rios  generales),  14  de  abril  (sucesos  de  Valencia  con 
motivo  de  la  llegada  allí  del  marqués  de  Cerralbo),  19 
de  abril  (causa  contra  el  conde  de  Benomar)  y  21  de 
junio  (articulo  adicional  a  la  ley  de  Presupuestos:  de¬ 
rogación  de  la  “Base  quinta”,  revisión  arancelaria). 
Consigno  solamente  los  temas  y  las  fechas  de  los  dis* 
cursos,  y  señalo  como  los  principales,  por  su  importan¬ 
cia  doctrinal  y  política,  los  que  pronunció  Cánovas  en 
las  sesiones  de  9  de  enero  de  1888  y  14  de  febrero  y  16 
y  22  de  mayo  de  1889,  donde  sus  ideas  proteccionistas, 
luminosamente  expuestas,  nutren  de  sustancia  econó¬ 
mica  las  orientaciones  del  partido  conservador. 

La  Exposición  universal  celebrada  en  Barcelona  el 
año  de  1888  atrajo  la  visita  de  hombres  públicos  emi¬ 
nentes,  que  rindieron  merecido  tributo  de  admiración  a 
la  esplendorosa  ciudad.  Uno  de  los  visitantes  fué  Cá¬ 
novas,  acompañado  de  su  esposa  (había  contraído  se- 
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gundas  nupcias,  en  noviembre  de  1887,  con  doña  Joa¬ 
quina  de  Osma,  hija  de  los  marqueses  de  la  Puente  y 
Sotomayor);  y  obsequiado  allí  por  sus  correligionarios, 
pronunció,  también  en  presencia  de  ellos,  dos  importan¬ 
tísimos  discursos.  En  el  primero  (día  13  de  octubre) 
reiteró  sus  opiniones  económicas,  decididamente  pro¬ 
teccionistas:  ^^el  librecambio,  afirmó,  se  ha  introduci¬ 
do  en  España  de  un  modo  repentino  y  violento,  y  hase 
introducido  por  la  política  y  por  los  hombres  políticos; 
lícito  ha  de  ser  que  otros  hombres  políticos  contengan 
al  librecambio  en  sus  estragos.’’  En  el  segundo  (día  16) 
se  refirió  al  advenimiento  de  los  liberales  al  Gobierno: 

no  haber  ocurrido  la  muerte  del  Rey,  habríamos  se¬ 
guido  hasta  que  el  Poder  moderador  quisiera,  o  hasta 
que  los  gobernantes,  obrando  por  patriotismo,  creye¬ 
ran  conveniente  un  cambio,  como  yo  lo  hice  cuando  fa¬ 
lleció  don  Alfonso  XII.  Entonces  no  dejamos  el  Poder 
porque  creyéramos  malos  nuestros  principios;  creíamos 
conveniente  el  advenimiento  de  los  liberales  como  ins¬ 
trumentos  políticos,  sacrificando  ante  esta  considera¬ 
ción  el  riesgo  de  que  los  liberales  implantasen  princi¬ 
pios  contrarios  a  los  intereses  públicos.”  Ocupóse  de 
“los  desaciertos  del  Gobierno”,  resaltando  la  caracte¬ 
rística  del  aumento  de  gastos  y  los  temores  de  trastor¬ 
nos  y  levantamientos:  “la  alarma  presente  significa  la 
intervención  de  la  fuerza  pública  en  los  negocios  del 
Estado.”  Comentó  las  proyectadas  reformas  militares, 
dirigidas  únicamente  a  buscar  la  manera  “de  que  me¬ 
jore  la  situación  personal  de  los  más”,  y  no  de  curar 
“las  dolencias  históricas  del  ejército,  ni  de  ponerle  en 
condiciones  de  guerra” ;  imprudentes  reformas  que  han 
comprometido  la  unidad  de  éste,  “causándose  un  mal 
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irreparable,  y  despertando  susceptibilidades  de  las  di¬ 
versas  armas Impugnó  el  sufragio  universal:  ‘^Impo¬ 
sible  me  parece  que  piensen  sinceramente  (los  liberales 
y  el  Ministerio)  que  sea  un  gran  servicio  para  el  obre¬ 
ro  facilitarle  la  papeleta  para  votar,  cuando  se  aban¬ 
dona  su  vida  física,  entregándolo  al  hambre.  Inconce¬ 
bible  es  defender  al  mismo  tiempo  el  sufragio  universal 
y  la  libertad  de  comercio.  Si  los  trabajadores  de  Casti¬ 
lla  votan  sinceramente,  prohibirán  la  entrada  de  los  tri¬ 
gos  extranjeros.  Si  los  obreros  de  las  ciudades  indus¬ 
triales  votan  como  piensan  y  sienten,  rechazarán  toda 
competencia  extranjera.  Imposible  entonces  pensar  en 
toda  rebaja  justa  de  los  aranceles.  ¿  Cómo  los  que  quie¬ 
ren  evitar  a  los  obreros  los  medios  de  vivir,  quieren 
darles  los  medios  de  votar?  El  único  resultado  que,  por 
lo  visto,  pretenden  darle  es  el  vil  beneficio  de  vender  el 
voto.  Aquí  hay  un  secreto  inexplicable,  que  no  es  otro 
sino  que  quieren  un  sufragio,  pero  como  el  actual,  res¬ 
tringido  de  otro  modo.  Con  sufragio  universal  verda¬ 
dero,  España  no  habría  votado  la  revolución,  ni  una 
interinidad  sin  forma  de  gobierno,  ni  la  monarquía 
extranjera,  ni  la  república.  No  se  operaron  tales  trans¬ 
formaciones  por  evolución  de  los  siglos,  sino  por  obra 
de  poquísimos  años.  Y  esto  es  lo  que  quiere  alguien  ante¬ 
poner  a  las  reformas  económicas  y  militares,  para  que 
España,  decadente  desde  poco  después  de  Carlos  V,  reco¬ 
bre  la  grandeza  de  su  imperio  y  de  su  gloria.  Yo  no  com¬ 
bato  el  sufragio  universal  porque  lo  tema;  lo  combato 
por  no  ser  el  medio  de  encontrar  la  verdad  del  sufra¬ 
gio,  y  esto  sí  que  lo  estimo  como  una  necesidad  supe¬ 
rior  a  todas.’’  He  resumido  los  conceptos,  singularmen- 
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te  acerca  del  sufragio  universal,  que  alcanzaron  mayor 
resonancia  entre  los  comentadores. 

El  respeto  con  que  los  barceloneses  acogieran  en  la 
condal  ciudad  a  Cánovas,  tuvo  en  Zaragoza  repercusio¬ 
nes  negativas  (día  20),  cuyos  pretextos  descubrió  y  ana¬ 
lizó  él,  con  su  peculiar  elocuencia,  ocho  días  después,  en 
el  Círculo  liberal-conservador  de  Madrid.  Silbas  e  in¬ 
sultos  profirieron  contra  su  persona  gentes  asalaria¬ 
das,  sugestionados  su  pensamiento  y  su  bolsillo  por  tan 
espirituales  influjos,  sin  que  faltasen  en  el  callejero  es¬ 
pectáculo  las  colaboraciones  heroicas  de  algunos  ciuda¬ 
danos  enardecidos  al  compás  de  La  Marsellesa.  ¿Por 
qué  la  manifestación  contra  Cánovas?  ^‘Que  no  les  gus¬ 
taba  un  monárquico  como  yo;  que  no  les  gustaba  un 
hombre  de  orden  como  yo;  que  no  les  gustaba  quien, 
durante  muchos  años,  les  ha  impedido  dirigir  a  todo 
género  de  personas  semejantes  groseros  desahogos;  que 
no  les  gustaba  quien  pudiera  en  el  porvenir  obligarles 
a  ganarse  de  mejor  modo  la  vida,  o  a  respetar  de  mejor 
manera  la  libertad  ajena,  ¿qué  tengo  yo  que  oponer  a 
esto?  Hacen  bien  en  no  quererme  bien;  y  si  encuentran 
Gobiernos  que  les  dejen  obrar  de  ese  modo,  tampoco 
extrañaré  que,  de  la  manera  que  les  es  propia,  gentes 
que  no  han  de  discutir,  ni  han  de  poder  discutir,  ni  sa¬ 
ben  discutir,  en  vez  de  arrojar  por  la  boca  discursos, 
arrojen  silbidos.”  Estas  frases  de  Cánovas  preceden  a 
una  acusación  terminante:  “Ha  pasado  todo  el  reina¬ 
do  de  don  Alfonso  XII  sin  que  ninguna  turba  de  ese 
género  se  haya  atrevido  a  coartar  la  libertad  de  los 
hombres  de  bien;  pero  llega  un  instante  en  que  surgen 
de  nuevo  los  recuerdos  antiguos,  suscitados  por  la  po¬ 
sibilidad  de  repetir  los  pasados  ejemplos:  iniciase  el  sis- 
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tema  de  que  la  libertad  no  existe  sino  para  las  turbas 
más  odiosas  y  más  ignorantes  del  país;  pruébase  a  ver 
hasta  qué  punto  entiende  el  Gobierno,  o  hay  un  Gobier¬ 
no  que  entienda,  que  la  libertad  de  la  canalla  debe  res¬ 
petarse  hasta  el  escrúpulo,  y  que  la  tiranía  que  se  ejer¬ 
cite  sobre  los  monárquicos  y  sobre  los  hombres  de  or¬ 
den  puede  ser  consentida  fácilmente.  En  este  ensayo, 
ciertamente  poco  agradable  para  el  porvenir  del  país, 
les  ha  tocado  intervenir  a  mis  oídos,  que  no  quiero  de¬ 
cir  otra  cosa.  Se  ha  visto  clarísimo  desde  el  primer  ins¬ 
tante,  y  en  medio  de  la  confusión  de  las  noticias,  que  de 
lo  que  se  trataba  era  de  atentar  a  la  libertad  de  los  hom¬ 
bres  honrados;  se  ha  visto  que  empiezan  los  tiempos  en 
que  lo  único  que  no  puede  salir  a  la  calle  es  la  monar¬ 
quía.^’  Repitiéronse  las  demostraciones  hostiles  en  la 
capital  de  Andalucía,  el  7  de  noviembre,  por  elementos 
de  análogo  linaje  a  los  voceadores  de  Zaragoza,  que  re¬ 
cibieron  a  Cánovas  según  el  plan  trazado  por  los  res¬ 
pectivos  gerentes  de  la  perturbación.  En  la  Casa-Lonja 
de  Sevilla  dijo  mi  biografiado,  el  día  8,  nobles  y  vibran¬ 
tes  palabras.  Glosó  de  esta  suerte  los  injustificados  su¬ 
cesos:  ^^En  todo  esto,  lo  que  hay  o  puede  haber  es  una 
profunda  cuestión  política,  un  grandísimo  indicio,  un 
aviso  tremendo  para  las  clases  conservadoras  y  para  to¬ 
das  las  gentes  honradas,  que  pueden  ver  aquí  los  prin¬ 
cipios  y  el  comienzo  con  que  en  otras  épocas,  de  recor¬ 
dación  tristísima,  se  ha  ido  aboliendo  toda  legítima  li¬ 
bertad  y  destruyendo  todo  orden  público,  hasta  parar 
en  las  grandísimas  anarquías  que  los  Gobiernos  y  sus 
jefes,  que  los  mismos  que  hoy  aplauden  a  los  que  piden 
libertad  por  las  calles,  han  tenido  que  ahogar  en  san¬ 
gre,  sin  ir  más  lejos,  en  las  calles  y  en  los  muros  de  Se- 
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villa.  El  partido  liberal  conservador  no  ha  pretendido 
jamás  — ¿qué  había  de  pretender  esa  locura? —  gozar  en 
parte  alguna  de  la  unanimidad  de  la  opinión;  el  partido 
liberal  conservador  no  ha  pretendido  nunca  que  falte, 
en  alguna  gran  población  sobre  todo,  una  levadura  re¬ 
publicana  que  le  sea  contraria,  como  a  todo  partido  ver¬ 
daderamente  monárquico  y  de  orden,  y  que  ha  de  serlo 
de  una  manera  especial  para  todos  los  partidos  que  no 
transigen  jamás  con  los  adversarios  irreconciliables  de 
la  monarquía,  que  no  buscan  pretextos  para  coligarse 
con  ellos  en  ningún  instante  histórico,  que  no  les  ofre¬ 
cen  por  sus  actos  esperanzas  más  o  menos  quiméricas 
de  complicidades  futuras.’’  Censuró  tendencias  peligro¬ 
sas  para  el  sostenimiento  de  la  monarquía,  que  consis¬ 
ten  en  creer  que  únicamente  la  persona  del  Rey,  cuya 
inviolabilidad  está  garantida  por  la  Constitución,  es  in¬ 
discutible;  pero  no  la  institución  monárquica,  suscepti¬ 
ble  de  controversia  y  de  ataque:  “debemos  decir  con 
franqueza,  con  lealtad,  y  como  hombres  públicos  que 
somos,  no  aduladores  de  nadie,  sea  quien  sea,  que  no 
nos  contentamos  con  eso  sólo,  que  no  basta  que  la  per¬ 
sona  de  la  Reina  salga  a  la  calle  ilesa;  que  es  menester 
que  salga  también  a  la  calle  ilesa  la  monarquía.”  Salió  al 
paso  de  la  recriminación  reaccionarista  lanzada  con  fre¬ 
cuencia  sobre  él  y  el  partido  conservador.  “En  último  tér¬ 
mino,  los  liberales,  en  todas  sus  fracciones,  harán  siem¬ 
pre  mal  en  entrar  en  comparaciones  de  este  género  con  los 
partidos  conservadores.  Contra  los  partidos  conservado¬ 
res  hay  que  fingir  muertos,  como  se  fingieron  cuando  ocu¬ 
rrió  el  motín  de  los  estudiantes  en  Madrid,  y  se  ha  estado 
tal  vez  próximo  a  fingirlos  en  otras  partes;  contra  los 
partidos  liberales,  que  desde  1868  a  1875  bombardearon 
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casi  toda  España,  no  hay  que  fingir  cadáveres,  no  hay 
más  que  levantarlos  como  se  pueda.”  Insistió  en  sus 
acerbas  críticas  respecto  del  sufragio  universal,  “in¬ 
compatible  con  todo  ordenado  régimen  político,  y  más 
si  ese  régimen  es  el  monárquico”,  e  “incompatible,  a- 
la  larga,  con  la  propiedad  individual,  con  la  desigual¬ 
dad  de  las  fortunas  y  con  todo  lo  que  no  sea  un  socia¬ 
lismo  desatentado  y  anárquico.  El  sufragio  universal 
es  un  instrumento  de  intimidación  en  las  grandes  pobla¬ 
ciones,  agitado  por  la  demagogia  contra  todos  los  intere¬ 
ses  del  orden,  y  es,  en  las  pequeñas  poblaciones  agrí¬ 
colas,  un  instrumento  vil  de  actas  en  blanco  en  manos 
de  los  gobernadores  de  provincia.  El  partido  conserva¬ 
dor  entiende  que  hay  una  verdadera  y  profunda  nece¬ 
sidad  de  establecer  en  España  un  sufragio  verdad,  que 
ofrezca  a  la  Corona  criterios  para  renovar,  reformar  y 
robustecer  el  Poder,  en  lugar  de  obligarla  a  ejerci¬ 
tarse  como  poder  personal,  comprometiéndola  en  ac¬ 
tos  sujetos  al  juicio  apasionado  de  los  opuestos  ban¬ 
dos.  El  partido  conservador  entiende  que  la  primera 
necesidad  del  país  es  proporcionar  a  la  Corona  los  me¬ 
dios  de  cambiar  de  Gobierno,  sin  comprometer  sus  pro¬ 
pias  funciones  y  sin  comprometer  las  supremas  venta¬ 
jas  de  la  paz  pública.  El  partido  conservador  está  pron¬ 
to  a  entrar  en  el  estudio  de  toda  clase  de  reformas  que 
conduzcan  a  este  fin;  y  si  fuera  verdad  que  una  exten¬ 
sión  del  sufragio  lo  produjese,  yo  no  titubearía  en  acon¬ 
sejarla  a  mi  partido,  pero  con  la  seguridad  de  que  esto 
no  ha  de  hacerse  por  el  actual  Gobierno...”  Y  se  dolió 
de  que  a  “las  verdaderas  aspiraciones  del  país,  que  son 
constituir  su  nacionalidad  económica,  tan  necesaria  como 
la  nacionalidad  política”,  se  respondiese  pensando  “en 
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cábalas  políticas,  en  ideas  más  o  menos  quiméricas  y  en 
fórmulas  pactadas  en  mal  hora  por  conveniencias  de 
partido”.  En  Madrid,  a  su  regreso  de  Andalucía,  no  fal¬ 
taron  tampoco,  quizá  protegidos  por  quienes  estaban  en 
el  deber  de  garantir  la  obediencia  a  las  leyes,  desmanes 
de  aparente  impopularidad,  que  repitieran  y  continuaran 
(día  II  de  noviembre)  los  de  Zaragoza  y  Sevilla.  Por 
lo  acaecido  tan  inicuamente  en  las  tres  capitales,  inter¬ 
peló  al  Gobierno  el  diputado  y  ex  ministro  señor  Silve- 
la:  hablaron  en  aquel  debate  del  Congreso,  además,  el 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  don  Alberto  Agui¬ 
lera,  Cánovas,  Moret  y  don  Gumersindo  de  Azcárate 
(sesiones,  ya  citadas,  de  ii  y  12  de  diciembre). 

En  los  cuatro  años,  siete  meses  y  ocho  días  de  Gabi¬ 
nete  liberal,  primero  de  la  Regencia,  fraguáronse  dos 
intentonas  revolucionarias :  la  del  castillo  de  San  Julián 
en  Cartagena,  el  10  de  enero  de  1886,  que  costó  la  vida 
al  gobernador  militar  de  la  plaza,  don  Luis  Fajardo,  y 
la  del  brigadier  don  Manuel  Villacampa,  en  Madrid, 
el  19  de  septiembre,  que  costó  la  vida  al  brigadier  don 
Clemente  Velarde  y  al  coronel  señor  Conde  de  Mirasol; 
abogaron  los  representantes  de  Cuba  en  las  Cortes  por 
un  programa  de  reformas  que  igualasen  jurídicamente 
la  gran  Antilla  y  la  Metrópoli;  quedó  abolido  por  Real 
decreto,  y  conforme  a  cierta  iniciativa  parlamentaria,  el 
patronato  establecido  en  la  propia  isla  por  ley  de  13  de 
febrero  de  1880;  presentó  a  las  Cámaras  el  Gobierno 
multitud  de  leyes  trascendentales,  como  la  de  autoriza¬ 
ción  para  prorrogar  hasta  1892  los  tratados  comerciales 
y  conceder  a  Inglaterra  el  trato  de  nación  más  favore¬ 
cida,  la  de  escuadra,  la  de  retiros,  la  de  redención  de 
censos,  la  de  bases  de  Código  penal,  la  de  admisiones 
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temporales,  las  de  reformas  militares  elaboradas  por  el 
general  Cassola,  la  de  ratificación  del  contrato  de  servi¬ 
cios  postales  marítimos  con  la  Compañía  Trasatlántica, 
la  de  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  la  del  Ju¬ 
rado,  la  de  lo  Contencioso-administrativo,  la  de  Código 
civil,  la  de  sufragio  universal,  las  de  Presupuestos,  sus¬ 
citando  ellas  interesantes  discusiones,  a  la  par  de  las  de 
carácter  político,  que  tanto  abundan  en  los  pródigos 
anales  del  Parlamento  patrio;  no  se  evitaron  discre¬ 
pancias  entre  liberales  ni  entre  ministros,  seguidas 
de  conjuras  de  personajes  y  de  crisis  en  el  Gobierno; 
pugnaron  por  la-^constitución  de  un  nuevo  partido,  ^^el 
tercer  partido que  rechazó  Cánovas  en  la  Prensa,  en 
el  Congreso  y  en  actos  públicos  fuera  de  las  Cortes, 
los  señores  Romero  Robledo  y  López  Domínguez ;  cons¬ 
tituyóse  la  Liga  Agraria;  alarmaron  a  los  que  se  alar¬ 
maban  por  estas  cosas,  que  no  eran,  en  realidad,  mu¬ 
chos,  noticias  de  posible  insurrección  en  las  Antillas,  y 
de  insurrección  efectiva  y  sangrienta  en  la  isla  de  la 
Asunción  (Marianas);  negociaron  España  y  Francia 
acerca  de  la  soberanía  en  los  territorios  del  Muni ;  coin¬ 
cidieron,  a  la  postre,  en  sus  tendencias  económicas,  no 
distantes  de  Cánovas,  los  señores  Gamazo,  Montero 
Ríos,  Romero  Robledo,  Cassola,  López  Domínguez, 
Martos,  contra  quien  promovió  el  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  la  protesta  del  cristineo...  Tres  principios  funda¬ 
mentales  asentaron  las  Cortes  en  su  larga  y  a  veces  bri¬ 
llante  actuación:  el  matrimonio  civil,  el  juicio  por  ju¬ 
rados,  el  sufragio  universal.  Convertidos  y  articulados 
en  programa  los  que  en  1884,  en  la  votación  de  los  221, 
produjeron  la  derrota  del  Gabinete  Posada  Herrera, 
Sagasta  rectificábase  a  sí  mismo,  y  la  izquierda  di- 
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nástica  venció  después  de  su  acomodación  en  la  fórmu¬ 
la  Alonso  Martínez-Montero  Ríos  (junio  de  1885). 

Cánovas  y  su  partido  cumplieron  los  deberes  ade¬ 
cuados  a  su  situación  en  tales  momentos,  y  en  lo  doctri¬ 
nal  y  en  lo  político  no  vacilaron  en  combatir  dentro  y  fue¬ 
ra  de  las  Cortes  las  tres  importantísimas  novedades. 
Pero  Cánovas  consideró  y  proclamó  siempre  que  el  siste¬ 
ma  parlamentario  tiene  por  precisa  condición  la  alter¬ 
nativa  ordenada  de  Gobiernos  o  Gabinetes,  condición  que 
pide  partidos  previamente  organizados  y  por  igual  sumi¬ 
sos  a  las  leyes  constitucionales ;  que  la  ordenada  sucesión 
de  la  alternativa  supuesta  exige  que  pacientemente  sufra 
cada  partido  que  su  contrario  introduzca  en  las  leyes, 
cuando  la  vez  le  toque,  preceptos  distintos  de  los  que  en¬ 
tiende  él  justos  u  oportunos;  que  los  indudables  incon¬ 
venientes  que  trae  esto  consigo  son  de  tal  modo  inhe¬ 
rentes  a  la  naturaleza  del  régimen  parlamentario,  que 
no  hay  más  que  pasar  por  ellos  si  se  quiere  conservar¬ 
lo;  que  los  inconvenientes  graves  que  ocasionar  pueda 
la  forma  alternativa  de  partidos  que,  inspirados  en  prin¬ 
cipios  e  intereses  diversos,  naturalmente  se  inclinan  a  des¬ 
hacer  sus  recíprocas  obras,  no  tienen  otra  mitigación 
posible  que  el  patriótico  y  mutuo  propósito  de  no  dejar¬ 
se  llevar  irreflexiva  y  vanamente  de  propensión  seme¬ 
jante,  sujetándose,  antes  bien,  por  convicción  propia,  a 
no  remover  las  cosas,  una  vez  ya  establecidas,  sino  cuan¬ 
do  lo  aconsejen  nuevas  y  urgentes  razones  que  en  su 
generalidad  reconozca  y  sancione  la  opinión  pública”.  De 
ahí  que,  sin  embargo  de  la  suya  inarmonizable  con  el  su¬ 
fragio  universal,  y  de  que  autorizara,  desde  la  presidencia 
del  Gobierno,  por  decreto  de  3  de  enero  de  1875,  la  sus¬ 
pensión  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  en  la  parte 
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relativa  al  ejercicio  del  Jurado  y  al  juicio  oral  y  público, 
y  por  decreto  de  9  de  febrero  de  1875  restableciera  en 
el  matrimonio  canónico  todos  los  efectos  civiles  recono¬ 
cidos  por  las  leyes  hasta  la  promulgación  de  la  provisio¬ 
nal  de  18  de  junio  de  1870  y  preceptuase  su  inscripción 
en  el  Registro,  se  atuvo  lealmente,  fielmente,  resuelta¬ 
mente  a  las  normas  que  os  he  leído,  para  favorecer  y 
allanar  el  libre  y  normal  desenvolvimiento  de  las  ins¬ 
tituciones  constitucionales.  Instauradas  en  leyes  las  re¬ 
formas,  gobernaría  con  ellas,  gobernó  con  ellas,  sin 
preocuparse  de  derogarlas  y  sustituirlas,  porque  ^‘no 
existe  posibilidad  de  gobernar  sin  transacciones  líci¬ 
tas,  justas,  honradas  e  inteligentes”,  como  de  mucho  an¬ 
tes  había  ya  dicho  en  la  Cámara  popular  (10  de  julio 
de  1871).  Por  eso,  donde  ha  consignado  las  recordadas 
normas  — prólogo  de  la  Colección  de  discursos  parla¬ 
mentarios  de  las  minorías  conservadoras  en  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  estableciendo  el  juicio  por  jurados — 
ha  escrito,  con  razón,  igualmente :  Si  no  falta  hoy  quien 
lo  niegue,  algún  día  se  reconocerá  por  todos  que,  entre 
los  muchos  partidos  políticos  que  ha  llamado  conserva¬ 
dores  la  moderna  Europa,  ninguno  tiene  dadas  tantas 
pruebas  de  moderación  y  espíritu  conciliador  como  el  de 
España,  desde  la  Restauración  cuando  menos.  Y  si  antes 
de  tan  fausto  suceso  mostraron  mayores  asperezas  de 
conducta  nuestros  conservadores,  también  conviene  ad¬ 
vertir  que  eran  tiempos  aquéllos  en  que  solían  los  libera¬ 
les  preferir  la  inquietud  perenne,  y  hasta  las  sediciones 
diarias,  al  útil  aunque  monótono  reposo  del  orden  legal. 
Felizmente,  hállase  hoy  desechado  esto  último  por  los 
liberales  monárquicos,  sin  distinción,  que  es  cuanto  cabe 
apetecer,  ya  que  cada  día  parece  más  cándida  la  espe- 
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ranza  de  que  por  siempre  renuncien  también  a  las  rebe¬ 
liones  los  que  echan  de  menos  procedimientos  lícitos,  que 
ninguna  Constitución  contiene,  para  derribar  en  paz  y  en 
gracia  de  Dios,  como  quien  dice,  la  institución  funda¬ 
mental  del  país.  De  todos  modos,  si,  como  le  hace  a  éste 
falta  para  vivir  al  fin  la  vida  de  las  sociedades  cultas,  lle¬ 
garan  siquiera  a  mantenerse  relaciones  pacíficas  entre 
los  partidos  constitucionales,  tan  considerable  progreso 
en  las  públicas  costumbres  deberíase,  en  primer  término, 
a  la  generosa  y  prudente  conducta  del  liberal-conserva¬ 
dor  :  lo  mismo  cuando  le  tocó  iniciar  y  dirigir  los  pasos  de 
la  monarquía  restaurada  hasta  su  total  afianzamiento, 
secundando  los  propósitos  del  Monarca  insigne,  no  ha 
mucho  difunto,  que  cuando  en  pocas  horas,  y  con  este 
motivo  tristísimo,  tuvo  que  plantear  la  incógnita  sucesión 
al  Trono,  juntamente  con  el  regular  ejercicio  de  la  Re¬ 
gencia,  bajo  el  imperio  de  circunstancias  quizá  únicas 
en  la  Historia.” 

Tuvo  el  general  Martínez  Campos  la  corazonada  de 
que  el  Gobierno  moriría  en  brevísimo  plazo.  La  hizo  pú¬ 
blica  en  la  sesión  del  Senado  de  primero  de  julio  de  1890. 
Esta  corazonada  no  era  un  presentimiento  ni  una  in¬ 
genuidad.  Sabía  de  sobra  el  general  que,  utilizando  por 
motivo  los  supuestos  planes  de  construcción  de  un  fe¬ 
rrocarril  central  en  la  isla  de  Cuba,  y  sospechando  los 
pingües  negocios  que  ella  reportaría  a  determinados 
cooperadores,  cerníase  contra  la  situación  Sagasta  y  dis¬ 
poníase  a  actuar  en  el  Parlamento,  con  prueba  docu¬ 
mental  inclusive,  una  maniobra  de  resonante  escándalo. 
La  honorabilidad  del  ilustre  político  estaba  siempre  a 
salvo  de  cualesquiera  conjuras  y  campañas.  Mas  ¿cómo 
evitar  las  salpicaduras  del  cieno?  Advirtió  Sagasta  la 


252  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

inseguridad  de  su  permanencia  en  el  Poder  luego  de  su 
conversación  con  doña  María  Cristina  el  28  de  junio, 
aunque  sin  cabal  noticia  hasta  un  año  más  tarde  de  la 
maldad  tramada  en  su  daño.  Hábil  y  tenaz  defendió  él 
la  jefatura  del  partido  liberal,  que  sacó  incólume,  en  me¬ 
dio  de  las  asechanzas  que  la  pusieran  en  peligro  tan  re¬ 
petidas  veces  durante  los  años  últimos.  Dos  ocasiones 
(diciembre  de  1888,  enero  de  1890)  marcan,  especialmen¬ 
te,  el  riesgo  de  una  crisis  que  transmitiera  a  otras  ma¬ 
nos  liberales  la  jefatura  del  Ministerio;  serian  éstas 
las  del  señor  Alonso  Martínez,  por  su  representación 
de  presidente  del  Congreso  y  por  su  significación  de  li¬ 
beral  templado  y  conciliador,  en  la  segunda  de  las  opor¬ 
tunidades,  si  se  hubiera  prestado  el  señor  Sagasta,  que 
no  se  prestó,  a  apoyar  el  trastrueque  de  presidencias  y 
a  repetir  el  desastroso  ejemplo  de  1884.  Ocupó,  triun¬ 
fante,  la  cabecera  del  banco  azul  hasta  el  5  de  julio  del 
90,  y  cayó  con  él,  firme  su  jefatura,  el  partido  liberal 
todo  entero,  para  cobrarse  en  la  oposición  las  jornadas 
perdidas,  las  disidencias  enojosas  y  las  imputaciones 
injustas,  y  para  reducir  a  los  díscolos  y  acallar  a  los 
quejosos  con  la  esperanza  y  la  perspectiva  de  mejores 
tiempos,  y  para  estimular  y  sostener  en  los  ánimos  va¬ 
cilantes  las  gratas  memorias,  los  alentadores  recuerdos, 
al  conjuro  de  las  ideas  comunes,  de  los  deberes  patrióti¬ 
cos,  de  los  sacrificios  realizados,  de  los  progresos  con¬ 
seguidos,  de  las  dificultades  superadas,  de  las  grandes 
emociones  sufridas,  de  los  días  históricos  vividos,  cual 
el  17  de  mayo  de  1886,  en  que  vino  al  mundo  el  Rey  de 
los  españoles  ahora,  hijo  póstuno  de  don  Alfonso  XII. 
Formó  Gobierno  Cánovas,  siendo  él  presidente  sin  car¬ 
tera,  y  ministros :  de  Estado,  don  Carlos  Manuel  O’Don- 
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nell,  duque  de  Tetuán  (reanudada  entre  Cánovas  y  él 
la  antigua  amistad  que  los  uniera  en  la  juventud,  ya  un 
poco  distante);  de  Gracia  y  Justicia,  Fernández  Villa- 
verde  ;  de  Guerra,  el  general  don  Marcelo  de  Azcárraga ; 
de  Marina,  Beránger;  de  Hacienda,  don  Fernando 
Cos-Gayón,  sucesor  de  Orovio,  en  el  mismo  departa¬ 
mento,  el  19  de  marzo  de  1880);  de  Gobernación,  Silve- 
la;  de  Fomento,  don  Santos  de  Isasa;  de  Ultramar,  don 
Antonio  María  Fabié. 

Consentidme  un  nuevo  paréntesis,  para  mencionar 
algunas  de  las  publicaciones  de  Cánovas  en  los  cuasi 
cinco  años  de  su  apartamiento  del  Poder.  En  29  de 
mayo  de  1887  celebróse  su  recepción  en  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes.  Tema  de  su  discurso:  De  las  cir¬ 
cunstancias  que  han  de  concurrir  en  los  asuntos  que  tra¬ 
tan  las  Bellas  Artes,  dadas  sus  distintas  y  peculiares  con¬ 
diciones.  La  contestación,  a  cargo  del  señor  marqués  de 
Molins.  Se  incluye  este  gran  discurso  de  Cánovas  en 
el  muy  notable  volumen  Artes  y  letras,  editado  poco 
después,  y  al  cual  no  tardan  en  seguir  uno  de  Obras  poé¬ 
ticas,  que  nada  añade  a  los  prestigios  del  autor  ni  del 
editor,  y  los  dos  rotulados  Estudios  del  reinado  de  Feli¬ 
pe  IV,  uno  y  otro  impresos,  respectivamente,  en  1888 
y  1889,  de  considerable  valor  histórico  y  literario:  van 
en  el  primero:  Revolución  de  Portugal:  textos  y  co¬ 
mentarios’’,  y  ^^Negociación  y  rompimiento  con  la  Re¬ 
pública  inglesa”,  más  tres  series  de  apéndices  con  docu¬ 
mentos  relativos  a  dicha  revolución,  a  la  política  exte¬ 
rior  de  España  durante  los  años  que  precedieron  a  la  se¬ 
paración  de  Portugal,  y  a  las  opiniones  que  merecieron 
de  los  embajadores  venecianos  el  rey  Felipe  IV,  don  Bal¬ 
tasar  de  Zúñiga  y  el  conde-duque  de  Olivares  ;  compren- 
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de  el  segundo:  ^^Antecedentes  y  relación  crítica  de  la  ba¬ 
talla  de  Rocroy,  con  el  principio  y  fin  que  tuvo  la  supe¬ 
rioridad  militar  de  los  españoles  en  Europa”  (lo  mejor 
entre  lo  mejor,  acaso,  que  produjo  la  esclarecida  pluma 
de  Cánovas),  más  un  apéndice,  dividido  en  tres  series, 
con  noticias  y  documentos  acerca  de  la  milicia  española 
en  los  tiempos  de  su  mayor  preponderancia  y  en  los  de 
su  decadencia,  relaciones  de  batallas  y  consultas  con  oca¬ 
sión  de  ellas  al  Consejo  de  Estado,  y  sobre  la  falta  de 
recursos  pecuniarios  para  la  guerra  durante  el  reinado 
de  Felipe  IV.  Redactó  Cánovas  el  prólogo  de  las  nove¬ 
las  de  don  Juan  Valera  publicadas  en  la  “Colección  de 
escritores  castellanos”  {1888);  El  juicio  por  jurados  y  el 
partido  liberal  conservador^  prólogo  de  la  “Colección  de 
discursos  parlamentarios”  que  he  citado  en  mi  confe¬ 
rencia;  Carlos  V  y  las  Cortes  de  Castilla,  artículo  inser¬ 
to  en  “La  España  Moderna”;  Abril,  capítulo  para  la 
obra  “Los  Meses”.  Semejantes  trabajos  pertenecen  a 
1889,  como  el  discurso  de  contestación  al  de  ingreso-  de 
don  Juan  Vilanova  y  Fiera  en  la  Academia  de  la  His¬ 
toria  (29  de  junio),  ambos  referentes  a  los  estudios  pre¬ 
históricos  y  prot ohistóricos,  y  el  inaugural  de  las  cáte¬ 
dras  del  Ateneo,  desde  su  presidencia,  sesión  de  6  de 
noviembre,  sobre  los  modos  diversos  con  que  la  sobera¬ 
nía  se  ejerce  en  las  democracias  modernas  (las  revolu¬ 
ciones  de  la  edad  moderna ;  clasificación  de  los  sistemas- 
democráticos ;  la  democracia  pura  en  Suiza;  la  democra¬ 
cia  de  régimen  mixto  en  los  cantones  suizos;  la  sobera¬ 
nía  ejercida  en  Suiza  por  la  Confederación;  el  régimen 
municipal;  la  democracia  en  los  Estados  Unidos;  el  con¬ 
cepto  de  la  soberanía  en  los  Estados  Unidos  y  en  Suiza; 
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principios  teóricos  de  la  democracia  francesa;  conclu¬ 
siones). 

Cerremos  el  paréntesis  y  continuemos  la  narración 
o  anotación  histórica.  Significaba  el  señor  duque  de  Te- 
tuán  en  el  Gabinete  una  compensación  de  fuerzas  con 
que  los  amigos  del  general  Martínez  Campos  venían  a 
llenar  en  las  huestes  conservadoras  los  lugares  abando¬ 
nados  por  los  amigos  del  señor  Romero  Robledo.  Lo 
significaba  a  su  manera;  porque  la  disidencia  del  “bata¬ 
llador  ex  ministro”  — denominábase  así  por  costumbre 
al  elocuente  antequerano —  perturbó  intensamente  la 
normalidad  del  partido,  relajó  su  disciplina,  y  pudo  traer 
en  más  de  una  ocasión  irreductibles  complicaciones.  Po¬ 
seía  Romero  Robledo  dotes  excepcionales  para  la  políti¬ 
ca.  Atrayente  y  simpático,  jovial  y  expansivo,  resuelto 
y  entusiasta,  orador  como  pocos,  improvisador  como 
muy  pocos,  polemista  como  ninguno,  señor  en  las  ma¬ 
neras,  llano  en  la  conversación,  incansable  su  actividad, 
vigoroso  su  entendimiento,  ilimitada  su  facundia.  En 
su  derredor  agitábase  el  apasionamiento  de  sus  amigos  y 
el  apasionamiento  de  sus  adversarios.  Siempre  apasio¬ 
namiento,  a  favor  de  él  o  contra  él;  nunca  indiferencia 
o  desvío.  Imperó  por  sí  en  la  tribuna  parlamentaria,  ya 
en  el  escaño  rojo,  ya  en  el  banco  ministerial.  Constituía 
él  solo,  sin  necesidad  de  núcleos  aclamantes,  una  fuerza 
valiosa,  ingente,  invencible.  Su  ausencia  del  partido  con¬ 
servador  no  la  cohonestaría  la  presencia  de  otros  fac¬ 
tores.  A  cada  personalidad  su  sitio  adecuado  y  su  pecu¬ 
liar  representación.  Nadie  reemplazaría,  nadie  reempla¬ 
zó  a  Romero  Robledo.  Cánovas  le  echó  de  menos  apenas 
transcurridas  las  circunstancias  desagradables  que  pre¬ 
cedieron  y  acompañaron  a  la  disidencia.  Pasó  pronto  el 


256  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

enfado,  espléndido  de  calificativos,  que  ésta  le  produjo, 
solícita  y  coadyuvante  la  oficiosidad  interesada  en  que 
fuese  definitiva  e  irremediable  la  separación.  Poco  a  po¬ 
co,  admirador  Cánovas  de  algunas  intervenciones  de  su 
antiguo  correligionario  en  los  debates  del  Congreso,  bien 
que  sin  compartirlas  o  aprobarlas  del  todo,  y  coinciden¬ 
tes  ambos  en  tendencias  de  impugnación  a  los  Gobiernos 
de  Sagasta,  económicas  principalmente,  se  aminoraron 
u  oscurecieron  las  causas  de  incompatibilidad,  menos  doc¬ 
trinales  y  objetivas  que  personales  e  internas,  en  que  fun¬ 
dó  su  actitud  rebelde  el  segundo.  Restablecida,  o  cuasi 
restablecida,  la  cordialidad  que  interrumpió,  desde  la 
muerte  del  Monarca,  el  proceder  de  Romero  Robledo,  a 
consecuencia  de  otros  procederes,  la  aproximación  y  el 
retorno  a  las  filas  conservadoras,  de  las  que  no  debió 
apartarse,  pasaron  rápidamente  en  él  de  la  idea  al  deseo 
y  del  deseo  a  la  voluntad,  sin  violencias  de  la  convicción 
ni  resquemores  del  amor  propio.  Y  es  lo  cierto  que,  en 
vísperas  de  las  elecciones  generales,  le  ofreció  Cánovas 
trato  de  amigo  para  los  suyos  que  concurrieran  a  la  lucha 
electoral.  Recuerdos  familiares  me  autorizan  para  decir 
que  las  instrucciones  del  ministro  de  la  Gobernación  a 
los  gobernadores  de  las  provincias  distaron  de  corro¬ 
borar  las  ofertas  de  Cánovas. 

Elogios  merece  la  circular  que,  a  los  dos  dias  de  po¬ 
sesionarse  del  cargo,  el  7  de  julio,  dirigió  Silvela  tam¬ 
bién  a  los  gobernadores,  y  que  equivocadamente  se  atri¬ 
buyó  a  Cánovas.  Son  de  ella  estos  párrafos : 

“Las  leyes  políticas  y  reformas  jurídicas  realizadas 
con  el  concurso  del  Parlamento  en  cinco  años  de  go¬ 
bierno  por  el  partido  liberal,  dentro  de  los  amplios  lími¬ 
tes  que  con  patrióticas  previsiones  trazara  la  Constitu- 
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ción  de  la  monarquía,  constituyen  un  estado  legal  cuyo 
respeto  se  impone  a  los  partidos  gobernantes. 

’’E1  partido  liberal  aceptó,  con  alto  sentido  político, 
una  Constitución  y  no  pocas  leyes  que  no  se  habían  he¬ 
cho  por  sus  hombres  ni  ajustado  a  sus  principios,  y  des¬ 
envolvió  en  ellas  lo  que  dentro  de  las  instituciones  funda¬ 
mentales  constituía  su  programa.  Alterar  esa  obra  en 
su  letra,  o  falsearla  en  su  espíritu,  podría  ser  misión  de 
esas  reacciones  políticas  que  a  veces  un  interés  supremo 
exige,  o  circunstancias  extraordinarias  excusan;  pero 
no  es  la  misión  que  en  los  pueblos  regidos  por  institucio¬ 
nes  parlamentarias  incumbe  a  aquellos  partidos  y  agru¬ 
paciones  con  la  significación  que  el  liberal-conservador 
ha  tenido  desde  su  origen. 

Cuantos  entiendan  que  la  obra  realizada  debe  ser, 
por  largo  período  de  nuestra  Historia,  término  de  una 
evolución  política,  y  no  punto  de  partida  para  nuevas  re¬ 
formas,  pueden  estar  con  nosotros,  cualesquiera  que  sean 
la  significación  y  nombre  de  la  escuela  en  donde  milita¬ 
ren,  pues  coinciden  con  nuestros  propósitos  de  leal  en- 
sayo  de  lo  existente... 

’\..La  decidida  y  franca  protección  al  trabajo  y  a  la 
producción  nacional,  basada,  entre  otros  medios  y  po¬ 
derosos  auxiliares,  en  la  revisión  arancelaria;  una  enér¬ 
gica  política  de  nivelación  en  los  Presupuestos,  sin  re¬ 
parar  en  dolorosos  sacrificios  de  personal  o  material, 
y  el  respeto  escrupuloso  a  los  compromisos  relacionados 
con  el  crédito  público,  son  los  extremos  capitales  que 
resumen  la  significación  del  Gobierno... 

’\..En  punto  a  procedimientos  de  gobierno,  sólo  ten¬ 
go  que  encargar  a  usía  el  más  estricto  respeto  a  la  ley  y 
a  la  libertad  de  todos :  nuestro  régimen  actual  es  amplí- 
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simo  en  circunstancias  normales,  y  tal  como  es  debe 
cumplirse;  pero  inviste  a  la  autoridad  de  medios  de  re- 
presión  enérgicos  cuando  en  la  via  pública  se  intente 
perturbar  el  orden  de  algún  modo,  y  usía  puede  encon¬ 
trar  en  esta  distinción  un  seguro  criterio  para  llenar' 
ampliamente  sus  deberes  en  materia  de  tan  capital  in¬ 
terés. 

mayor  alteración  en  nuestro  régimen  político 
es,  sin  duda  alguna,  la  introducida  en  el  procedimiento 
electoral,  y  constituirá  desde  luego  una  de  las  más  pre¬ 
ferentes  atenciones  de  usía,  acerca  de  la  cual  deseo  me 
consulte,  sometiéndome  todas  las  dudas  que  surjan;  pres¬ 
tando  su  cooperación  a  todos  los  elementos  sociales  y  po¬ 
líticos  que  la  primera  aplicación  de  esa  reforma  reclame,, 
y  prestándola,  en  fin,  todas  las  garantías  de  verdad  y 
sinceridad  que  al  honor  del  país  y  de  su  Gobierno  im¬ 
portan. 

”La  responsabilidad  en  las  vergüenzas  electorales, 
que  vienen  manchando  tan  largo  y  variado  período^  de 
nuestra  historia  contemporánea,  sería  mayor  al  inaugu¬ 
rarse  un  régimen  nuevo,  y  una  alteración  fundamenttd 
en  el  voto  pubfico.  Claro  es  que  ningún  sistema  dará  fru¬ 
tos  sanos  si  el  país,  los  partidos  y  las  clases  sociales  no  le 
prestan  calurosamente  su  concurso,  y  en  este  punto  fue¬ 
ra  ambicioso  propósito  fundar  inmediatas  esperanzas  de 
regeneración  cumplida ;  pero  quede  libre  de  sospecha  el 
Gobierno,  esforzándose  lealmente  en  ayudar  a  esa  obra, 
sin  la  cual  permanecerá  siempre  incompleto  y  como  en 
perpetua  construcción  el  régimen  constitucional  de  nues¬ 
tro  país.” 

Disolución  de  las  Cortes  liberales  y  convocatoria  de 
las  conservadoras:  29  de  diciembre  de  1890.  Elecciones 
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generales :  en  febrero  de  1891,  el  día  primero  (para  dipu¬ 
tados)  y  el  día  1 5  (para  senadores).  Sesión  de  apertura : 

2  de  marzo.  Una  legislatura.  Presidente  del  Senado,  el 
general  Martínez  Campos.  Presidente  del  Congreso,  el 
ex  ministro  Pidal  y  Mon.  Cánovas,  electo  diputado  por 
la  circunscripción  de  Murcia  y  por  Cieza:  opta  por  aqué¬ 
lla.  No  ha  dejado  de  llenarse  la  práctica  de  congregar  a 
las  mayorías  parlamentarias,  para  escuchar  un  discurso 
del  jefe,  antes  de  que  se  reúnan  las  Cortes :  el  27  y  el  28 
de  febrero,  en  el  local  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  y  por  separado  cada  una  de  las  mayorías. 
Congrega  Sagasta  a  las  minorías  liberales,  para  dirigir¬ 
les  la  palabra :  es  el  primero  de  marzo.  Ninguna  acome¬ 
tividad  en  los  dos  discursos.  Ningún  síntoma  de  posibles 
discordias  que  ahonden  las  diferencias  o  hagan  pensar 
en  debates  peligrosos.  Turno  pacífico  de  los  partidos; 
pleno  disfrute  del  sistema  constitucional.  Los  enemigos 
del  régimen  fracasaron  en  sus  intentonas;  las  inquietu¬ 
des  cuarteleras,  no  desaparecidas  por  entero,  sosegá¬ 
banse  lentamente;  los  partidos  extremos  se  plegaban  a 
la  legalidad,  pugnando  en  las  Cortes  por  el  triunfo  de 
sus  ideales,  contrastando  en  la  crítica  los  errores  y  la 
responsabilidad  de  los  Gobiernos  y  denunciando  a  la  opi¬ 
nión  y  a  la  Historia  los  males  que  imputaban  a  la  esen¬ 
cia  misma  de  las  vigentes  instituciones.  Castelar  decía¬ 
se  ciudadano  de  uno  de  los  países  mejor  favorecidos  por 
la  implantación  de  soluciones  liberales  y  democráticas. 
Su  voz,  pregonera  de  tanta  dicha,  oíase  en  el  Continente 
europeo  y  en  el  Continente  americano.  Repercutían  en 
el  mundo  sus  loores  al  avance  político  de  la  vieja  Espa¬ 
ña.  Su  benevolencia  en  el  Parlamento  a  Sagasta  y  a  su 
partido,  posposición  era  de  la  república  a  la  libertad,  y 
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dejación  de  preocupaciones  tradicionales  que  pospusie¬ 
ron  la  libertad  a  la  república,  y  lección  patriótica,  sobre 
todo,  que  señalaba,  con  la  triple  verdad  de  la  experien¬ 
cia,  del  sacrificio  y  del  ejemplo,  el  camino  a  seguir  por 
las  nuevas  generaciones. 

Discuten  las  Cámaras  la  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  brevemente  el  Senado  y  extensamente  el  Con¬ 
greso.  Discuten  un  proyecto  de  amnistía.  Lee  Cánovas 
en  el  Senado  los  proyectos  de  ley  de  Descanso  dominical, 
de  Trabajo  de  los  niños  y  de  Trabajo  de  la  mujer.  Los  ha 
redactado  la  Comisión  de  Reformas  sociales,  creada  por 
Real  decreto  de  5  de  diciembre  de  1883,  que  suscribe  el 
señor  Moret,  y  presidida  por  Cánovas.  En  nuestra  his¬ 
toria  legislativa  precede  a  tan  importante  decreto  el  que 
trazaron  en  enero  de  1855,  con  designio  análogo  y  sin 
efectividad  alguna,  don  Francisco  Luxán  y  don  Pascual 
Madoz.  Dos  leyes  relativas  al  trabajo  de  los  menores, 
la  una  de  24  de  julio  de  1873,  y  la  otra  de  26  de  julio  de 
1878,  integran  la  reforma  social  que  conocíamos  y  apli¬ 
cábamos  hasta  entonces.  Apuntemos  el  caso,  e  ilustré¬ 
moslo  con  una  indicación  brevísima:  fue  Cánovas,  fue 
el  partido  conservador,  quienes  en  la  Restauración  y  en 
la  Regencia  reemprendieron  los  avances  de  la  social  re¬ 
forma.  Ya  en  el  discurso  con  que  ha  inaugurado  por 
octava  vez  las  tareas  anuales  del  Ateneo  (10  de  noviem¬ 
bre  de  1890),  estudia  Cánovas  la  cuestión  obrera  y  su 
nuevo  carácter,  y  al  coleccionar  varias  de  sus  produc¬ 
ciones  en  el  tercer  volumen  de  Problemas  contemporá¬ 
neos,  asimismo  en  1890,  dedica  extensa  parte  de  sus  pá¬ 
ginas  a  ^^estudios  económico-sociales”,  intitulados  al¬ 
gunos  :  La  Economía  política  y  la  democracia  economista 
en  España,  La  producción  de  cereales  en  España  y  los 
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actuales  derechos  arancelarios ,  Necesidad  de  proteger 
a  la  par  que  la  de  los  cereales  la  producción  española 
en  general,  De  cómo  he  venido  yo  a  ser  doctrinalmente 
proteccionista.  De  los  resiütados  de  la  Conferencia  de 
Berlín  y  del  estado  oficial  de  la  cuestión  obrera,  etcé¬ 
tera,  etc. ;  forman,  con  el  precitado  discurso,  y  a  juicio 
de  su  autor,  “los  más  importantes  de  mis  trabajos  tocan¬ 
te  a  la  libre  concurrencia,  asi  entre  las  naciones  en  con¬ 
junto,  como  entre  sus  habitantes  respectivos Cánovas 
ha  escrito  en  el  prólogo  de  este  tercer  volumen  de  los 
Problemas,  magna  aportación  a  las  ciencias  morales  y 
políticas:  “Respecto  a  la  cuestión  que  por  antonomasia 
se  llama  social,  también  he  hecho  cuanto  he  podido,  an¬ 
tes  de  ahora,  para  hacer  triunfar  mis  convicciones  y  sa¬ 
tisfacer  mi  conciencia.  De  ello  acaban  de  darme  un  tes¬ 
timonio,  que  en  el  alma  agradezco,  los  miembros  de  la 
Comisión  obrera  catalana  que  pasaron  a  Inglaterra  en 
octubre  del  año  anterior  para  estudiar  el  estado  y  condi¬ 
ciones  del  trabajador  manufacturero  en  aquel  país.  Gene¬ 
ralmente  reconocen,  en  una  carta  con  que  me  han  remiti¬ 
do  la  interesante  Memoria  que  sobre  su  misión  han  impre¬ 
so  (Barcelona,  1889),  que  en  muchas  ocasiones  he  dado 
“pruebas  evidentes  de  que  me  preocupo  de  las  cuestio¬ 
nes  sociales,  ya  desde  el  Poder,  ya  en  la  Comisión  de 
Reformas  sociales,  y  ante  las  Comisiones  obreras  que 
distintas  veces  han  impetrado  mi  concurso  en  pro  de  la 
legislación  del  trabajo’’.  Y,  con  efecto,  sin  imitar  más  a 
Bismarck  que  a  Liszt,  y  sólo  por  resultado  de  mis  medi¬ 
taciones  propias,  soy  yo  de  los  primeros  y  más  francos 
partidarios  en  España  de  que  se  haga  cuanto  humana¬ 
mente  sea  posible,  y  pronto,  para  mejorar  las  condicio¬ 
nes  del  trabajo  y  del  trabajador.  Quizá  en  los  partidos 
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gobernantes  nadie  se  me  ha  anticipado  por  España  a 
pensar  de  ese  modo.  En  la  Comisión  de  Reformas,  a  que 
los  obreros  barceloneses  aluden,  y  que  el  Gobierno  libe¬ 
ral  dinástico  constituyó  de  concierto  conmigo,  y  bajo  mi 
presidencia,  algunos  años  ha,  contribuí  yo  activamente- 
con  mis  colegas,  alguno  economista  distinguidísimo,  a  re¬ 
dactar  dos  proyectos  de  ley  sobre  inválidos  del  trabajo 
el  uno,  y  el  otro  sobre  el  trabajo  de  los  niños,  que  no  es, 
por  cierto,  culpa  mia  que  no  sean  leyes  aún.  Hice  cuanto 
pude,  de  acuerdo  con  mis  celosos  colegas,  para  que  la 
información  que  abrimos  sobre  las  actuales  condicio¬ 
nes  del  trabajo  en  España  se  publicara  sin  demora,  a  fin 
de  extender  el  conocimiento  de  las  cuestiones  de  esta 
índole,  y  preparar  su  posible  resolución.  Ni  ellos  ni  yo 
tuvimos  la  culpa,  sino  otros,  de  que  tal  publicación  se 
atrasara.  Hablé  antes  de  la  generosidad  de  los  obreros 
catalanes  conmigo,  y  ella  consiste  en  lo  espontáneo  de 
su  declaración,  porque  bien  sabido  es  que,  apasionado 
de  los  que  trabajan,  recordando  que  soy  yo  mismo  hijo 
del  trabajo,  y  aunque  me  interese  como  pocos  por  la 
suerte  de  los  obreros  en  general,  no  me  cuento  en  el  nú¬ 
mero  de  los  que  mendigan  su  favor  con  fines  que  nada 
tienen  que  ver  con  el  progreso  de  su  bienestar  y  el  res¬ 
peto  de  su  ser  moral  y  jurídico.  Tampoco  soy  ningún 
utopista^  cosa  que  en  mí,  hombre  antiguo  y  práctico  de 
gobierno,  estaría  aún  peor  que  en  otros  muchos,  sino 
relativista,  por  hablar  así,  como  dicen  de  los  trabajado¬ 
res  ingleses,  a  quienes  tanto  alaban  los  individuos  de  la 
referida  Comisión  obrera  de  Barcelona.  Para  usar  las 
propias  frases  de  éstos,  soy  yo  de  aquellos  que  no  se  es¬ 
pantan  de  verles  gestionar,  luchar  y  resistir,  si  es  preciso, 
por  conseguir  una  parte  del  todo  (¡o  posible) ;  parte  que 
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con  el  tiempo,  el  método  y  el  esfuerzo,  debe  aspirarse 
{mientras  sea  compatible  con  el  estado  de  sociedad  civili- 
jsada  y  progresiva)  a  completar.  Hállome,  pues,  a  mil 
leguas  del  desdén  bárbaro'  con  que  los  más  de  los  econo¬ 
mistas  ortodoxos,  y  la  democracia  individualista,  tan 
sólo  atenta  a  procurarse  en  el  proletariado  una  fuerza 
ciega,  constantemente  han  tratado  la  cuestión  social,  o 
sea  las  cuestiones  sociales,  como  el  tribuno  Gambetta 
prefería,  no  sé  si  con  algún  sentido  real,  o  con  el  de  elu¬ 
dir  cautelosamente  la  verdadera  cuestión.’’  Articula  en 
un  Real  decreto  (24  de  diciembre  de  1890)  medidas  de 
proteccionismo  económico  que  propuso  en  las  Cortes  li¬ 
berales,  ratificando  desde  la  presidencia  del  Gabinete 
sus  iniciativas  de  representante  del  pais.  Muéstranle  gra¬ 
titud  las  regiones  beneficiadas,  por  modo  singular  Ca¬ 
taluña,  libre  todavía  de  las  agitaciones  y  complicaciones 
de  carácter  político  y  social  que  en  ella  se  manifestaron 
-después. 

Es,  igualmente,  obra  de  Cánovas  el  Real  decreto  de 
10  de  enero  de  1891,  sobre  celebración  del  cuarto  Cen¬ 
tenario  del  descubrimiento  de  América.  Su  preámbulo 
o  exposición  de  motivos  me  parece  una  de  las  más  bri¬ 
llantes  justificaciones  del  concepto  y  reputación  de  Cá¬ 
novas  como  literato  y  político.  De  tal  suerte  lo  enten¬ 
derían,  a  no  dudar,  las  entidades  universitarias  y  otras 
corporaciones  de  cultura  que  se  apresuraron  a  felicitar¬ 
le,  dentro  y  fuera  de  España.  No  mucho  más  tarde,  el 
día  II  de  febrero,  volvió  a  ocupar  Cánovas  la  tribuna 
del  Ateneo  de  Madrid,  para  explicar  la  primera  de  las 
conferencias  allí  organizadas  pertinentes  al  Centenario. 
Desarrolló  el  tema  Criterio  histórico  con  que  las  distin¬ 
tas  personas  que  en  el  descubrimiento  de  América  in~ 


204  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

tervinieron  han  sido  después  juagadas.  La  predileccióix 
de  mi  biografiado  por  el  Ateneo,  donde  aún  resonaba  el 
eco  de  los  aplausos  y  comentarios  por  su  disertación  en 
la  apertura  del  curso,  y  no  se  había  extinguido  el  re¬ 
cuerdo  de  las  anteriores  en  solemnidades  idénticas,  ni 
de  la  que  explanara  sobre  la  guerra  civil  de  Castilla  en¬ 
tre  el  rey  don  Pedro  y  su  hermano  don  Enrique,  nunca 
se  mitigó  en  él,  tan  asociado,  en  la  juventud  como  en  la 
madurez,  a  los  gloriosos  e  innegables  prestigios  de  la 
docta  casa.  Correspondíale  ésta  llamándole  a  su  cátedra  y 
reconociendo  y  exaltando  su  valer  intelectual,  respetuo¬ 
sa  la  Corporación  entonces  con  los  merecimientos  verda¬ 
deros. 

La  legislatura  de  1891-93  exigió  de  Cánovas  activas 
participaciones  en  las  contiendas  del  Parlamento.  Ni  en 
la  oposición  ni  en  el  Poder  solía  prodigarlas.  Sus  com¬ 
pañeros  de  Gabinete  llenaban  las  que  les  imponían  sus 
obligaciones,  y  Cánovas  habló  por  ellos  excepcionales 
veces.  ¿Confianza  en  la  capacidad  de  sus  compañeros? 
En  este  instante  me  permitiréis  deciros  que  el  asunto  no 
me  interesa.  Piden  mi  atención  las  notas  que  aquí  traigo, 
relativas  a  los  que  Cánovas  trató,  o  respecto  de  los  que 
intervino,  por  mandato  de  sus  deberes  a  la  cabecera  del 
banco  azul.  Ceñiré  a  los  debates  del  Congreso,  por  no 
repetir  unas  mismas  cuestiones,  y  por  la  mayor  impor¬ 
tancia  de  algunos  discursos,  la  lista  de  fechas  y  mate¬ 
rias  que  informan  el  presente  extremo*  del  mío.  Año  de 
1891 :  25  de  abril  (de  si  los  ministros  son  funcionarios 
públicos  y  ejercen  autoridad,  recomendación  de  la  can¬ 
didatura  ministerial  para  un  distrito),  29  de  abril,  6  y 
13  de  mayo  (en  la  discusión  del  Mensaje  de  la  Corona: 
la  política  del  Gobierno,  soberanía  de  las  Cortes  con  el 
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5  mayo  (conducta  de  Cánovas  y  su  partido  a  la 
muerte  de  don  Alfonso  XII,  significación  del  partido 
conservador  luego  de  implantadas  las  soluciones  demo¬ 
cráticas),  22  de  junio  (procedimiento  contra  la  duque¬ 
sa  de  Castro  Enríquez),  3  y  7  de  julio  (política  del  Go¬ 
bierno  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  autonomía  y  descentra¬ 
lización,  negociaciones  con  los  Estados  Unidos,  la  pro¬ 
piedad  y  la  producción  en  Cuba,  asimilación,  aislamiento 
y  alianzas,  propósitos),  10  de  julio  (amnistía  por  deli¬ 
tos  contra  la  forma  de  Gobierno),  14  de  julio  (estado 
aflictivo  de  las  provincias  aragonesas:  breve  contes¬ 
tación  al  último  discurso  de  Castelar).  Año  de  1892: 
II,  12  y  18  de  enero  (crisis  ministerial:  Romero  Ro¬ 
bledo,  ministro  de  Ultramar),  13  de  enero  (derechos  de 
los  diputados  e  inviolabilidad  Real),  primero  de  febrero 
(uso  de  la  autorización  para  prorrogar  los  tratados  de 
comercio),  10  de  febrero  (la  lista  civil  y  la  nivelación 
del  Presupuesto,  relaciones  entre  las  Cámaras:  asuntos 
iguales),'  15  de  febrero  (revisión  de  los  expedientes  de  las 
clases  pasivas  que  perciben  sus  haberes  por  la  caja  de 
Ultramar  y  declaración  de  derechos  para  lo  sucesivo), 
18  y  19  de  febrero  (causas  de  la  baja  de  los  valores  pú¬ 
blicos),  29  de  marzo  (recogida  de  obligaciones  de  la 
Compañía  Trasatlántica  por  el  Ministerio  de  Ultramar), 
8  de  abril  (Presupuestos  del  Estado),  4  de  mayo  (suce¬ 
sos  en  los  astilleros  del  Nervión,  suspensión  de  las  so¬ 
ciedades  obreras  de  Barcelona),  10  de  mayo  (Presupues¬ 
to  de  obligaciones  eclesiásticas :  la  Iglesia  y  el  Estado), 
23  de  junio  (acerca  de  las  adhesiones  que  debem  cons¬ 
tar  en  acta  con  posterioridad  a  las  votaciones  del  Con¬ 
greso),  27  de  junio  (crisis  ministerial:  sustitución  de 
Elduayen  por  Fernández  Villaverde  en  la  cartera  de 
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Gobernación),  12  de  julio  (la  obstrucción  parlamenta¬ 
ria),  19  de  julio  (previsión  y  acierto  del  Real  decreto  de 
28  de  mayo  de  1892  acerca  del  régimen  arancelario  apli¬ 
cable  a  las  relaciones  de  España  con  Francia),  5  y  6  de 
diciembre  (crisis  ministerial:  sustitución  de  Fernández 
yillaverde  por  don  Manuel  Danvila  en  la  cartera  de  Go¬ 
bernación:  Silvela  contra  Cánovas). 

Este  año  de  1892  tuvo  para  Cánovas,  en  plenitud  de 
energías  intelectuales,  horas  de  glorioso'  relieve,  que 
exteriorizaron,  a  presencia  de  extranjeros  ilustres,  y 
con  honor  para  España,  lo  mucho  que  sabía  y  lo  bien 
que  pensaba  y  hablaba  el  presidente  del  Consejo  de  Mi¬ 
nistros.  El'  Congreso  de  Americanistas  (celebrado  en 
el  convento  de  la  Rábida),  el  jurídico  Ibero-Americano, 
el  mercantil  Hispano-Portugués-Americano,  el  geográ¬ 
fico  Hispano-Portugués-Americano'  y  el  militar  His¬ 
pano-Portugués-Americano,  inaugurados  y  clausurados 
por  él,  salvo  el  primero,  que  solamente  inauguró,  es¬ 
cucharon  y  ovacionaron  su  magistral  palabra,  sus  diser¬ 
taciones  o  conferencias  respecto  de  pluralidad  de  asun¬ 
tos.  Elegido  presidente  de  esta  Academia  (23  de  mayo), 
leyó  en  la  solemnidad  de  principio  de  curso  (28  de  di¬ 
ciembre)  un  trabajo  acerca  De  los  delitos  sociales  come¬ 
tidos  por  medio  de  la  palabra,  recientes  las  sesiones  del 
Congreso  Jurídico,  congregado  en  nuestro  local,  y  los 
dos  discursos  que  él  pronunció,  desde  su  presidencia,  al 
comenzarlas  y  al  concluirlas  (25  de  octubre  y  16  de  no¬ 
viembre);  discursos  en  que  se  refirió  al  arbitraje  inter¬ 
nacional,  al  abordaje  y  a  la  propiedad  literaria.  De  la 
propiedad  literaria  habló  en  el  segundo  de  ambos  dis¬ 
cursos,  afirmando  “que,  por  más  que  lo  he  meditado, 
nunca  he  podido  encontrar  diferencia  alguna  en  el  en- 
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tendimiento,  ni  la  he  encontrado,  ni  la  he  concebido 
hasta  aquí,  entre  la  propiedad  intelectual  y  cualquier 
otro  género  de  propiedad”,  y  razonando: 

^^Hay  algo,  con  efecto,  que  no  puede  ser  objeto  de 
propiedad,  y  en  que  está,  tal  vez,  la  confusión  que  yo 
veo.  Esta  confusión  debe  de  estar  entre  los  libros  en  sí, 
y  las  ideas  que  contienen.  ;Ah!  Las  ideas,  una  vez  lan¬ 
zadas  al  mundo;  las  ideas,  una  vez  derramadas  por  las 
inteligencias;  las  ideas,  cuando  una  vez  se  han  incor¬ 
porado  en  la  vida  de  la  Humanidad,  éstas  j  cómo  han  de 
ser  objeto  de  propiedad!  Y  que  no  lo  son  lo  prueba  la 
imposibilidad  de  comprar  y  vender  ideas,  después  que 
ellas  están  adquiridas  por  todos.  Pero  no  se  trata  de 
las  ideas.  Es  evidentísimo  que  nadie  puede  llevar  dine¬ 
ro  a  nadie  por  lo  que  ha  leído  o  aprendido,  háyalo  apren¬ 
dido  en  los  libros  que  se  quiera.  Se  trata  o  debe  tratarse, 
en  esto,  de  un  libro  determinado,  y  el  libro'  no  es  insepa¬ 
rable  de  las  ideas  que  encierra.  Por  el  contrario,  la  es¬ 
pecialidad  permanente  del  libro  no  está  en  las  ideas,  que 
pronto  se  reparten  por  todas  partes,  y  de  que  echa  todo 
el  mundo  mano,  quiérase  o  no,  con  libertad  absoluta. 
Esta  especialidad  susceptible  de  apropiación  consiste  en 
su  forma  y  contexto,  permanentes  y  hasta  tangibles.  Y 
en  tal  concepto  el  libro  es  susceptible  de  propiedad,  tan 
susceptible  de  propiedad  como  un  campo  que  se  desbro¬ 
za  y  cultiva,  que,  siendo  antes  completamente  estéril, 
toma  la  forma  de  jardín  o  de  ñnca  productiva. 

”  Felizmente,  el  conocimiento  del  libro  no  vale  tanto 
nunca  como  el  libro  mismo.  He  dicho  una  vez  que,  para 
mí,  ningún  autor  posee  en  puridad  por  suyo  sino  lo  que 
acierta  a  decir  como  nadie.  Pero,  con  efecto,  el  decir  algo 
como  nadie  en  un  libro  constituye  ya  una  propiedad,  que 
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se  reconoce  hasta  sin  querer  por  los  que  repiten  la  idea 
en  la  forma  mejor,  y  tal  vez  definitiva  y  única.  Este  re¬ 
conocimiento  moral  puede  y  debe  sancionarlo  jurídica- 
mente  la  ley.  Sepa  todo  el  mundo  lo  que  ha  leído,  y  apro¬ 
véchelo  en  buen  hora,  cual  Dios  le  dé  a  entender;  pero 
respete,  y  en  su  caso  pague,  el  libro  en  que  leyó,  apren¬ 
dió  o  gozó,  y  puede,  si  verdaderamente  es  bueno,  volver 
a  gozar.  No;  no  hay  duda  que  el  libro  es  un  hecho,  que 
es  una  cosa  externa  y  hasta  material,  comunicable  en  sus 
ideas,  pero  no  en  su  particular  composición,  en  su  propio 
estilo,  en  lo  que  siempre  le  queda  propio  al  autor,  por 
muchos  que  lo  lean.  No  me  cansaré  por  eso  de  repetir 
que  es  falso  que  al  libro  le  falte  ninguno,  absolutamente 
ninguno,  de  los  caracteres  de  la  propiedad.  Y  aun  me  ad¬ 
mira,  y  no  sé  cómo  no  admira  más  a  todo  el  mundo,  que 
hoy  todavía  respetemos  como  legítimas,  y  hasta  vene¬ 
remos,  las  propiedades  nacidas  de  los  repartimientos  de 
tierras  conquistadas  al  moro;  por  ejemplo,  en  Granada^ 
Málaga  o  Sevilla,  mientras  que  si  apareciera  algún  des¬ 
cendiente  bien  demostrado  de  Cervantes,  algún  descen¬ 
diente  bien  demostrado  de  don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  ningún  derecho  le  consentiríamos  que  alegase 
sobre  el  Quijote  o  La  vida  es  sueño,  obras  que  yo  creo 
más  difíciles  de  ejecutar,  en  .otro  orden,  que  matar  ene¬ 
migos. 

”Algún  inconveniente  ofrecería,  sin  duda,  el  reco¬ 
nocimiento  de  la  propiedad  literaria  en  su  sentido  abso¬ 
luto,  si  no  tuviera  la  limitación  que  otra  propiedad  cual¬ 
quiera.  Pero  si  se  faltase  al  deber  de  reimprimir  las 
obras  maestras,  sobre  todo  en  materias  literarias,  hacién¬ 
dolas  escasas,  ¿no  tiene  ya  para  parecidos  casos  la  so¬ 
ciedad  el  derecho  de  expropiación?  ¿No  es  el  Estado 
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heredero  en  cosas  vacantes,  en  lo  que  de  antiguo  llama¬ 
mos  bienes  mostrencos?  ¿Qué  falta  en  el  derecho  civil 
para  reparar  los  males,  si  ocurriesen,  de  que  obras  de 
primer  orden,  por  no  haber  ya  quien  tenga  interés  en 
publicarlas,  no  se  reimpriman  y  popularicen?  La  cues¬ 
tión  es  clara.  Si  no  hay  nadie  con  derecho  a  publicar 
ciertos  libros,  entonces  quedarán  vacantes,  y  el  Estado 
los  heredará ;  si  hay  heredero,  pero  éste  no  quiere  multi¬ 
plicar  las  ediciones  del  libro  de  que  se  trate,  entonces, 
puesto  que  él  no  usa,  sino  abusa,  de  la  propiedad,  y  no 
cumple  sus  fines,  el  Estado  puede  perfectamente  expro¬ 
piarlas  como  expropia  cualquier  otro  género  de  propie¬ 
dad.  Esta  expropiación  será  muchísimo  más  justa  que  la 
fijación  de  un  límite  o  un  término  al  ejercicio  del  derecho 
de  propiedad.  Al  menos,  señores,  esta  es  mi  opinión  sin¬ 
cera.’’ 

Aplaudió  y  comentó  la  Academia  el  estudio  con  que 
inauguró  Cánovas  el  año  corporativo  de  1892-93.  Re¬ 
dactado  en  algunas  horas,  carece  de  la  extensión,  pero 
no  de  la  intensidad,  de  otros  que  escribió  para  ocasiones 
semejantes.  Tema  de  oportunidad  en  aquel  momento  el 
de  los  delitos  de  la  palabra  contra  el  orden  social,  y  exa¬ 
minado  lógica  y  doctamente  en  demostración  de  que 
^‘ni  la  justicia  permite  consentir  la  inducción  sistemá¬ 
tica  y  continua  a  destruir  violentamente  el  sistema  de 
vida  social,  único  que  esencialmente  concebimos  posible, 
ni,  por  lo  mismo,  debe  quedar  sin  proporcionado  casti¬ 
go  de  aquí  adelante”.  Y  escuchad  los  párrafos  últimos 
de  tan  memorable  trabajo:  ^^La  distancia  entre  lo  que 
desde  lejos  conjetura  el  hombre  y  lo  que  al  cabo  los  he¬ 
chos  niegan  o  confirman,  suele  ser  larga  y  quedar  re¬ 
gada  con  sangre  y  lágrimas.  A  los  que  la  han  de  recorrer 
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ahora  impórtales,  no  tan  sólo  procurar  ver  de  bien  le¬ 
jos,  sino,  acaso  todavía  más,  ir  mirando  el  terreno  que 
pisan  con  atención.  Pero  sin  miedo  puede  desde  hoy  ha¬ 
cerse  una  afirmación:  la  de  que  ni  ellos  ni  sus  nietos 
alcanzarán  días  en  que  deje  de  haber  fuertes  y  débiles,’ 
como  ahora,  y  en  que  unos  gocen  más  y  otros  menos. 
De  aquí  se  ha  de  seguir  que,  por  mucho  que  la  equidad 
y  la  ciencia  aumenten  el  número  de  los  contentos,  cada 
hora  necesitarán  en  mayor  grado  éstos  que  les  consien¬ 
tan  estarlo  cuantos  no  lo  están,  mediante  la  eficacia  de 
las  leyes.  Y  sea  como  quiera,  enseñará  también  el  tiem¬ 
po  a  todos  que,  cualesquiera  que  sus  lunares  sean,  fuera 
de  esta  sociedad  en  que  vivimos,  capaz  de  mejoras,  pero 
en  su  esencia  irreemplazable,  no  hay  salud  para  los  hom¬ 
bres  ;  porque  ella  ha  llevado  hasta  donde  está  la  ciencia, 
que  cada  día  nos  brinda  con  prodigios  nuevos;  ella  tra¬ 
baja  con  fortuna  hoy  mismo  en  abrir  a  nuestra  inteli¬ 
gencia  y  nuestra  actividad  todo  el  planeta  entero;  ella> 
en  conclusión,  es  la  mejor  y  más  bella  de  las  obras  hu¬ 
manas.’’ 

También  en  1892  vencidas  por  Cánovas  dificulta¬ 
des  de  muy  compleja  índole  — ^políticas,  económicas, 
coloniales — ,  surgieron  en  el  partido  conservador,  tur¬ 
bando  la  venturosa  normalidad  del  Gobierno,  internas 
y  gravísimas  complicaciones.  Las  deja  vislumbrar,  en 
la  antecedente  relación  de  debates  parlamentarios,  una 
de  las  indicaciones:  ‘^Silvela  contra  Cánovas.”  Desde 
que  se  supo  o  se  presintió  el  retorno  de  Romero  Roble¬ 
do,  no  hubo  tranquilidad  en  algunos  espíritus.  Aumenta¬ 
ron  las  inquietudes  desde  que  El  Guipuzcoano,  en  San  Se¬ 
bastián,  insertó  ciertas  declaraciones  del  propio  ex  mi¬ 
nistro  (4  de  octubre  de  1890).  Cánovas  facilitaba,  desde 
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los  primeros  momentos,  la  reconciliación  política  con  el 
que  había  sido  uno  de  sus  más  dilectos  colegas.  Resque¬ 
mores  inexplicables  en  condiciones  de  serenidad  e  impar¬ 
cialidad,  ausentes  por  acaso,  mantenían  a  Silvela  en  es¬ 
tado  de  prevención  y  alarma.  No  se  avenía  su  tempera¬ 
mento  a  la  resignación,  y  no  hay  que  decir  que  a  la  com¬ 
placencia  de  encontrarse  de  nuevo  con  el  que  creía  su  ri¬ 
val,  juntos  en  el  partido  y  al  lado  de  Cánovas,  que  quizá 
volvería  a  discernirle  sus  preferencias  amistosas.  Por 
escrito  y  de  palabra  se  quejó  a  sus  íntimos  de  la  displi¬ 
cencia  de  Cánovas  para  con  él.  Los  dedos  se  le  antoja¬ 
ban  huéspedes.  Anunció  reiteradamente  en  la  confiden¬ 
cial  tertulia  su  propósito  de  dimitir.  De  la  confidencia  a 
la  publicidad  no  hay  más  que  un  paso  si  el  confidente  es 
un  ministro.  Sin  indiscreción  y  con  notabilísima  pluma 
lo  dió  en  el  Diario  de  la  Marina  su  corresponsal  en  Ma¬ 
drid  don  Andrés  Mellado,  acorde  con  el  mismo  Silvela. 
Acogió  la  prensa  extranjera  la  información  del  perió¬ 
dico  cubano.  Llegó  a  poder  de  Cánovas  (19  de  noviem¬ 
bre  de  1891),  poco  antes  de  reunirse  en  Palacio  el  Con¬ 
sejo  de  Ministros,  algún  ejemplar  del  reproducido  ar¬ 
tículo.  Comenzó  el  Consejo,  presidido  por  la  Regente. 
Expuso  Cánovas  en  él  la  síntesis  de  las  cuestiones  inter¬ 
nacionales,  y  en  seguida,  entrando  en  las  de  régimen  in¬ 
terior,  aludió  a  Silvela,  sin  mencionar  su  nombre,  en  es¬ 
tas  rotundas  y  acusadoras  palabras,  que  reproduzco  de 
la  obra  del  señor  Fabié,  cuyo  padre  era  uno  de  los  oyen¬ 
tes  consejeros:  “Hay  ministros,  señora,  que  hablan  de 
crisis  a  diario  en  su  despacho  y  que  hacen  hablar  de 
ella  también  a  todos  los  periódicos;  sin  embargo,  guar¬ 
dan  silencio  completo  respecto  a  sus  intenciones  y  pro¬ 
pósitos  en  el  trato  con  sus  compañeros  de  Gabinete.’^ 
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Silvela  dimitió  en  el  acto.  Cánovas  presentó  a  S.  M.  las 
dimisiones  de  todo  el  Gobierno.  Lo  reconstituyó,  el  dia  23, 
sustituyendo  a  Fernández  Villaverde  por  Cos-Gayón,  en 
Gracia  y  Justicia;  a  Beránger  por  el  general  don  Flo¬ 
rencio  Montojo,  en  Marina;  a  Cos-Gayón  por  don  Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  en  Hacienda ;  a  Silvela  por  El- 
duayen,  marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  en  Goberna¬ 
ción;  a  Isasa  por  don  Aureliano  Linares  Rivas  (conven¬ 
cido  ya  de  que  Cánovas  no  estaba  decadente),  en  Fomen¬ 
to;  a  Fabié  por  Romero  Robledo,  en  Ultramar.  Silvela  no 
consumó  entonces  su  actividad  disidente.  Asintió  a  una 
fórmula  que  sirviese  para  explicar  en  el  Parlamento  la 
pasada  crisis.  Cánovas  dijo  en  el  Congreso:  ^^El  señor 
Silvela,  que,  por  escrúpulos  de  que  él  solo  era  definitiva¬ 
mente  juez,  no  creía  que  debía  apoyar  desde  el  banco  del 
Ministerio,  tanto  como  pudiera  hacerlo  desde  los  bancos 
del  diputado,  este  movimiento  de  aproximación  (de  Ro¬ 
mero  Robledo),  que  encontraba  lógico  y  hasta  ventajoso, 
se  ha  apresurado,  después  de  haber  jurado  su  cargo  los 
nuevos  ministros,  a  redactar  por  sí  mismo  y  a  presentar¬ 
me  la  circular  a  los  comités  del  partido  conservador  (27 
de  noviembre),  en  que  ardientemente  se  recomendaba  y 
se  ordenaba  que  la  antigua  fracción  titulada  reformis¬ 
ta  y  el  partido  liberal-conservador  se  fundieran  en  uno 
solo’’  (ii  de  enero  de  1892.  Se  reanudaron  este  día  las 
sesiones  de  las  Cámaras,  en  suspenso  desde  1 5  de  julio). 
Los  señores  diputados  de  la  oposición  discutieron  a  pro¬ 
pósito  de  la  crisis,  y  el  señor  Maura  supuso  irónicamen¬ 
te  que  Romero  Robledo  venía  a  representar  en  el  Mi¬ 
nisterio  al  señor  Silvela.  Se  condujo  Silvela  como  disci¬ 
plinado  y  sumiso  a  la  autoridad  de  Cánovas,  y  molestó 
a  Sagasta  con  referencias  a  su  tertulia  y  a  su  biblioteca, 
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que  correligionarios  y  adversarios  tuvieron  por  imperti¬ 
nentes.  Funcionaron  sin  interrupción  las  Cortes  havSta 
19  de  julio.  Hubo  que  habilitar  horas  extraordinarias 
para  el  debate  de  los  presupuestos  de  Cuba.  Gravísima 
enfermedad  aquejaba  a  Romero  Robledo;  le  obligaría  en 
abril  de  1893  a  sufrir  operación  cruenta.  Transcurrió  el 
verano,  sin  que  al  parecer  amenazase  novedad  alguna 
el  curso  ordenado  de  la  vida  ministerial.  La  huelga  de 
telegrafistas  en  el  mes  de  junio,  por  desatendimiento 
de  mejoras  solicitadas,  y  quizá  prometidas,  resolvióse 
con  la  renuncia  de  Elduayen  y  con  la  designación  de 
Fernández  Villaverde  para  la  cartera  vacante.  Era  Vi- 
llaverde  el  más  significado  de  los  adictos  a  Silvela  y  uno 
de  los  conservadores  que  más  protección  y  más  justa  al¬ 
canzaron  de  Cánovas.  Don  Alberto  Bosch  y  Fustegue- 
ras  ejercía  segunda  vez  el  cargo  de  alcalde  de  Madrid. 
Conviene  señalar  que  era  el  más  significado  de  los  adic¬ 
tos  a  Romero  Robledo.  Contra  la  administración  mu¬ 
nicipal  madrileña  se  organizó  una  campaña  de  periódi¬ 
cos;  la  secundó  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  tra¬ 
mando  manifestaciones  callejeras  y  cierre  de  comercios; 
el  ministro  de  la  Gobernación  secundó  a  los  secunda- 
dores,  quizá  inocentemente,  nombrando  una  Comisión 
inspectora  y  motivando  la  dimisión  del  alcalde.  Aprove¬ 
charon  los  agitadores  de  opinión  pública  en  cualesquiera 
circunstancias,  los  profesionales  del  barullo  y  del  albo¬ 
roto,  una  situación  que  las  pasiones  políticas  y  las  in¬ 
compatibilidades  personales,  artificiosa  y  malintencio¬ 
nada,  habían  promovido  para  deshonrar  al  Gobierno. 
Creció  el  vendaval,  y  el  señor  Villaverde,  desavenido  con 
Cánovas,  dimitió  también  (30  de  noviembre).  Le  reem¬ 
plaza  el  señor  Danvila  (2  de  diciembre).  A  los  tres  días 
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reanúdanse  otra  vez  las  deliberaciones  parlamentarias, 
y  Moret,  en  el  Congreso,  pide  explicación  sobre  tal  cam¬ 
bio  de  ministros.  Terció  Villaverde.  Contestó  a  éste  Cá¬ 
novas:  ^^Soy  yo,  señores,  de  los  hombres  que  pueden 
oír  hablar  de  conciencia  y  hasta  de  moralidad,  si  alguien- 
tiene  el  deseo  de  hablar  de  esas  cosas,  sin  alarmarse.  A 
mí  no  me  pueden  asustar  esos  fantasmas  que  parecen 
ir  envueltos  en  todas  esas  palabras,  porque  cuarenta  años 
de  vida  pública  perfectamente  irreprensible  me  permi¬ 
ten,  si  en  todo  esto  hubiera  alguna  censura,  oponerle  el 
más  profundo  desprecio...  A  mí,  un  debate  sobre  tales  o 
cuales  palabras  gordas  como  esas,  no  me  importa  absolu¬ 
tamente  nada;  a  ello  tendría  que  decir  que  mi  concien¬ 
cia,  la  mía  propia,  esa  que  hace  cuarenta  años  está  a  la 
vista  de  la  Nación  para  que  la  juzgue,  se  oponía  al  pro¬ 
cedimiento  propuesto  por  el  señor  Villaverde;  mi  con¬ 
ciencia,  lo  más  secreto,  lo  más  profundo  de  mi  concien¬ 
cia,  se  oponía  resueltamente...’’  La  polémica  así  entabla¬ 
da  llegó  a  su  cúspide  en  la  sesión  del  día  6.  Pronunció 
Silvela  uno  de  sus  principales  discursos,  y  a  la  par  el  me¬ 
nos  asistido  de  la  previsora  templanza.  Luego  de  enjui¬ 
ciar  a  su  modo,  en  alguno  de  sus  aspectos,  la  cuestión 
municipal  y  de  relacionar  con  ella  su  juicio  y  su  con¬ 
ducta,  ensalzó  las  dotes  características  de  Cánovas,  y 
dijo:  si  alguien  dice  o  piensa  hoy  de  un  jefe,  y  ma¬ 

ñana  de  otro,  que  ha  tenido  un  momento  de  error,  que 
tiene  alguna  debilidad  en  este  o  en  otro  sentido,  y  ha 
podido  tomar  una  dirección  más  o  menos  equivocada 
en  tal  suceso,  no  olvidemos  los  unos  y  los  otros  que 
el  deber  supremo  para  todos  nosotros,  frente  a  esas 
indicaciones,  frente  a  esas  apreciaciones,  por  extendi¬ 
das  que  ellas  sean,  el  deber  supremo  que  tenemos  to- 
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dos  es  el  de  soportarlo.”  La  respuesta  de  Cánovas 
lio  olvidó  ninguno  de  los  razonamientos  de  Silvela. 
Fueron  sus  frases  últimas:  ^^Por  lo  demás,  el  señor  Sil- 
vela  ha  estado  sumamente  amable,  no  conmigo  en  par¬ 
ticular,  aunque  he  entrado  en  el  número  de  los  bien  tra¬ 
tados,  como  todos,  sino  con  los  presidentes  del  Consejo. 
No  sé  si  a  otro  jefe  podrá  halagarle  un  apoyo  en  las  con¬ 
diciones  en  que  el  señor  Silvela  cree  que  puede  apoyarse 
a  los  jefes  de  partido.  En  cuanto  a  mi,  si  pone  la  mano 
en  el  pecho,  como  vulgarmente  suele  decirse,  estoy  se¬ 
guro  de  que  ninguno  de  mis  adversarios  me  cree  capaz 
de  aceptarlo.  Yo  iw  estoy  aquí  para  que  me  soporte  na¬ 
die;  yo  no  estoy  aquí  para  que  nadie  se  imponga  sacri¬ 
ficios,  y  menos  sacrificios  públicos  y  a  todos  los  vientos, 
simplemente  por  cumplir  deberes  de  disciplina  hacia  mi 
persona.  Mi  persona  no  hace  bastante  falta  en  la  gober¬ 
nación  del  país  para  que  nadie  deba  imponerse  sacrifi¬ 
cios,  por  lo  visto  amargos,  y  de  seguro  estériles.”  Tan 
sensacionales  declaraciones  conmovieron  por  igual  a  ma¬ 
yoría  y  minorías,  que  se  sumaron  en  el  respeto  a  la  per¬ 
sona  y  en  el  reconocimiento  de  su  grandeza.  El  señor 
Silvela  exclamó  ante  sus  familiares:  Equivoqué  la  pun¬ 
tería,  disparando  a  la  liebre  y  matando  al  guarda.”  To¬ 
ma  en  consideración  el  Congreso  — 12 1  votos  contra  ó — 
y  aprueba  — 107  votos  contra  7 —  una  proposición  inci¬ 
dental  de  confianza,  favorable  a  la  doctrina  legal,  “apli¬ 
cada  por  el  señor  presidente  de]  Consejo  de  Ministros  al 
proyecto  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid”. 
Silvela  explica  su  abstención:  “los  que  hemos  sido 
ministros  de  la  Gobernación,  aplicando  otros  proce¬ 
dimientos  distintos  de  los  que  aquí  se  han  expuesto, 
no  podemos  votarla,  y,  como  comprenderán  bien  los 


2^6  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

mismos  que  han  redactado  la  proposición,  tenemos  que 
abstenernos...  Pero  los  que  no  se  hallan  en  este  caso,, 
los  que  no  han  contraído  compromiso  con  la  opinión 
en  ese  sentido  y  no  tienen  antecedentes  que  les  impidan 
dar  un  voto  político  en  esa  forma,  entiendo  yo  que, 
planteada  por  el  Gobierno  la  cuestión  de  Gabinete  co¬ 
mo  lógica  consecuencia  de  lo  que  tuve  el  honor  de  ex¬ 
poner  en  el  día  de  ayer,  y  planteada  al  mismo  tiem¬ 
po,  en  uso  de  su  derecho,  por  las  oposiciones,  se  trata 
sólo  de  un  voto  político  en  el  que  se  va  a  decidir  de  la 
existencia  del  Gobierno  y  de  la  conveniencia  o  inconve¬ 
niencia  de  que  éste  sea  sustituido  por  otro  ;  y  siendo  esta 
así,  entiendo  que  es  un  deber  político  elemental  de  todos 
los  hombres  de  partido  que  por  estas  razones  especiales 
de  intervención  en  los  asuntos  no  tengan  necesidad 
de  abstenerse,  que  voten  resueltamente  con  el  Gobier¬ 
no”  (sesión  del  día  7).  No  quisO'  Cánovas,  a  pesar  de 
la  proposición  aprobada  y  de  la  votación  obtenida,  per¬ 
manecer  en  el  Gobierno,  y  el  día  8  dimitió  con  todos 
los  ministros,  publicándolo  el  día  9  los  Cuerpos  Co- 
legisladores.  El  10  escribía  Silvela  a  Cánovas:  ^^no  me 
es  posible  seguir  prestando  servicio  a  mi  país  a  las  órde¬ 
nes  de  usted,  ni  en  el  Gobierno  ni  en  la  oposición ;  y  cre¬ 
yendo  hoy,  como  en  1886,  que  sería  demencia  todo  in¬ 
tento  de  crear  nuevas  agrupaciones  conservadoras,  y 
que  sólo  usted  puede  y  debe  ser  el  jefe  del  partido,  no 
queda  otro  recurso  a  mi  dignidad  y  a  mi  consecuencia 
que  retirarme  de  la  vida  pública.”  Los  presidentes  de  las 
Cámaras  aconsejaron  a  la  Reina  la  única  solución  via¬ 
ble  :  un  Gabinete  liberal.  Lo  formó  Sagasta,  y  el  día  1 1 
prestaron  el  juramento  de  ritual  los  señores  que  lo  com¬ 
ponían.  Ministerio  de  notables,  de  excepcional  altura: 
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en  la  Presidencia,  Sagasta;  en  Estado,  Vega  de  Armijo; 
en  Gracia  y  Justicia,  Montero  Ríos;  en  Hacienda,  Ga- 
mazo;  en  Guerra,  López  Domínguez;  en  Marina,  don 
Pascual  Cervera;  en  Gobernación,  V.  González;  en  Fo¬ 
mento,  Moret ;  en  Ultramar,  don  Antonio  Maura. 

Disolvió  las  Cortes:  por  Real  decreto  de  5  de  enero 
de  1893,  Congreso  de  los  Diputados;  por  Real  decreto 
de  4  de  febrero  siguiente,  el  Senado,  y  convocó  las  nue¬ 
vas  para  el  5  y  el  19  de  marzo  (elecciones  respectivas 
para  una  y  otra  Cámara).  Caso  único,  hasta  entonces, 
de  disolución  separada,  que  se  repetirá  muchos  años  des¬ 
pués  (en  1914).  Dos  legislaturas:  1893-94  y  1894-95. 
Presidente  del  Senado:  el  marqués  de  la  Habana,  en  la 
primera  legislatura ;  Montero  Ríos,  en  la  segunda.  Pre¬ 
sidente  del  Congreso,  en  las  dos:  el  marqués  de  la  Ve¬ 
ga  de  Armijo.  Crisis  parciales,  trasiego  de  ministros: 
en  Estado,  Moret  y  Groizard;  en  Gracia  y  Justicia,  Ruiz 
Capdepón  y  Maura ;  en  Hacienda,  don  Amós  Salvador,  y 
Canalejas;  en  Marina,  don  Manuel  Pasquín;  en  Gober¬ 
nación,  López  Puigcerver,  don  Alberto  Aguilera  y  Ruiz 
Capdepón;  en  Fomento,  Groizard  y  López  Puigcerver; 
en  Ultramar,  Becerra  y  don  Buenaventura  Abarzuza. 
Cánovas,  elegido  diputado  a  Cortes  por  Cieza  y  la  cir¬ 
cunscripción  de  Murcia,  opta  por  ésta.  De  su  actua¬ 
ción  en  las  discusiones  del  Congreso  nos  interesa  men¬ 
cionar:  en  la  legislatura  primera,  sesiones  de  18,  19,  29 
y  30  de  mayo  de  1893  (debate  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona:  reformas  militares,  aproximación  de  los 
posibilistas  a  la  monarquía,  substancialidad  o  accidenta¬ 
lidad  de  las  formas  de  Gobierno,  concepto  de  la  legali¬ 
dad,  democracia) ;  sesiones  de  13  y  14  de  junio  (cuestiones 
coloniales :  autonomía,  asimilismo,  descentralización) ;  se- 
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.siones  de  4  y  i8  de  abril  de  1894  (sucesos  de  Melilla,  tra- 
tados  de  comercio',  política  arancelaria,  protección  y  libre 
cambio,  actitud  de  los  diputados  catalanes,  ingreso  de 
los  posibilistas  en  la  monarquía) ;  sesión  de  4  y  9  de  ma¬ 
yo  (Modus  vivendi  con  Francia);  sesión  de  10  de  mayo*' 
(España  en  Marruecos :  perjuicios  irrogados  por  no  ha¬ 
berse  atenido  al  tratado  de  Tetuán);  sesión  de  ii  de  ma¬ 
yo  (sucesos  de  Melilla);  sesiones  de  i."*  y  2  de  junio  (de-^ 
fensa  de  los  productos  españoles  contra  las  imposiciones 
arancelarias  del  Gobierno  alemán) ;  sesión  de  25  de  junio 
(asesinato  del  presidente  de  la  República  francesa);  se¬ 
sión  de  27  de  junio  (información  parlamentaria  sobre  el 
estado  de  la  marina  de  guerra).  En  la  legislatura  segun¬ 
da  :  sesión  de  3  de  diciembre  de  1894  (monarquía  y  demo¬ 
cracia,  política  colonial);  sesión  de  10  de  diciembre  (in¬ 
greso  de  los  posibilistas  en  la  monarquía  y  en  el  Gobier¬ 
no  :  Abarzuza,  ministro  de  Ultramar ;  política  colonial  del 
partido  conservador :  supuesto  de  venta  de  la  isla  de  Cu¬ 
ba);  sesión  de  22  de  diciembre  (Canalejas,  ministro  de 
Hacienda:  política  arancelaria);  sesión  de  13  de  enero 
de  1895  (atentado  en  Madrid  contra  el  embajador  de 
Marruecos);  sesión  de  13  de  febrero  (debate  del  proyecto 
de  reformas  para  Cuba  y  Puerto  Rico :  transacción  entre 
Cánovas  y  Maura);  sesión  de  18  de  febrero  (ducados  de 
Monteleón  y  Terranova);  sesión  de  16  de  marzo  (pro¬ 
testa  de  institutos  armados  contra  ciertos  periódicos); 
sesiones  de  27  y  30  de  marzo,  2  de  abril  y  21  de  mayo 
(para  legalización  económica  con  el  concurso  de  la  ma¬ 
yoría  liberal,  sin  embargo  de  estar  desde  el  citado  27  los 
conservadores  en  el  Poder:  actitud  de  Silvela);  sesión 
misma  de  27  de  marzo  (comienzo  de  los  sucesos  que 
originan  en  Cuba  la  guerra  separatista:  debate  que 
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se  plantea  y  continúa  gobernando  aún  Sagasta,  en  28 
de  febrero-i6  de  marzo);  sesión  misma  de  21  de  mayo 
(elecciones  municipales  de  Madrid :  Silvela  frente  al  Go¬ 
bierno  Cánovas) ;  sesiones  de  3  y  5  de  junio  (petición  de 
documentos :  copia  de  las  ternas  para  jueces  municipales 
de  Madrid :  Silvela  frente  al  Gobierno  Cánovas) ;  sesión 
de  14  de  junio  (fallecimiento  del  señor  Ruiz  Zorrilla). 

Triste  etapa  en  la  historia  de  los  partidos  españoles 
la  del  liberal  durante  esos  dos  años  de  su  Gobierno.  Ame¬ 
nazaba  insurrección  en  Filipinas.  Desagradaba  a  al¬ 
gunos  ministros,  y  a  no  pocos  correligionarios,  el  progra¬ 
ma  de  economías  que  planeó  e  intentó  Gamazo.  Solivian¬ 
taron  a  las  provincias  interesadas  las  reformas  militares 
que  ideó  López  Domínguez.  Montero  Ríos,  incomoda¬ 
do  con  Sagasta  y  sus  compañeros  de  Gabinete,  dejó  de 
ser  ministro.  Confiaban  los  separatistas  cubanos  en  el 
ambiente  propicio  que  crearía  para  ellos  en  la  gran  repú¬ 
blica  Norteamericana  la  elección  del  presidente  Esteban 
Grover  Cleveland.  Nombró  el  Gobierno  las  autorida¬ 
des  supremas  de  Filipinas  y  Cuba,  con  desacierto  nota¬ 
ble,  a  juzgar  por  los  resultados.  Dimitió  el  ministro  de 
Marina,  general  Cervera,  contrario  al  régimen  de  econo¬ 
mías  que  de  él  exigiese  o  pidiese  el  titular  de  Hacien¬ 
da.  Promovieron  los  diputados  republicanos  no  posibi- 
listas  un  conflicto  en  la  Cámara,  que  dió  lugar  a  la  se¬ 
sión  permanente  de  10  a '12  de  mayo  de  1893  (discusión 
del  proyecto  de  ley,  aprobado  por  el  Senado,  que  aplazaba 
la  renovación  ordinaria  de  los  Ayuntamientos).  Suscitó 
el  proyecto  de  Presupuestos  para  1893-94  oposición  vi¬ 
vísima,  que  puso  alguna  vez  en  peligro  su  aprobación  y  la 
continuidad  del  Gabinete.  La  construcción  de  un  fuerte 
en  Sidi  Aguariach,  desatendida  la  petición  de  su  apla- 
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zamiento  que  formularon  en  el  campo  de  la  plaza  de  Me- 
lilla  al  g-obernador  militar  don  Juan  García  Margado  los 
bajás  de  Frajana,  Mazuza  y  Benisicar,  motivó  los  ata¬ 
ques  de  los  moros  a  la  caseta  en  donde  se  guardaban 
por  nuestros  obreros  las  herramientas  de  trabajo  (29’ 
de  septiembre  de  1893),  ^.l  destacamento  de  40  discipli¬ 
narios  con  dos  oficiales  que  allí  había  para  evitar  la  re¬ 
petición  de  las  agresiones  (día  30)  y  a  los  trabajadores  e 
ingenieros  (2  de  octubre),  en  nutrido  combate,  que  obligó 
a  intervenir  al  general  Margado  para  librar,  contra 
unos  4.000  marroquíes,  a  los  infelices  sitiados;  recla¬ 
mó  el  Gobierno,  y  reconoció  el  sultán  la  justicia  y  el 
derecho  de  España;  fijó  el  general  un  corto  plazo  para 
que  los  moros  destruyesen  sus  trincheras,  bajo  la  ame¬ 
naza  de  que  serían  cañoneados;  los  rebeldes  insistieron 
en  la  pugna,  y  en  ella,  el  día  28,  pereció  Margado;  en¬ 
vió  España,  con  el  sucesor  de  éste,  general  Macías,  un 
ejército  de  15.000  hombres:  fué  nombrado  Martínez 
Campos  general  en  jefe  de  tal  ejército  de  operaciones 
(25  de  noviembre)  y  embajador  extraordinario  y  pleni¬ 
potenciario  para  las  negociaciones  y  arreglo  con  el  sul¬ 
tán,  que  no  quería  romper  con  el  Gabinete  español,  de 
las  reclamaciones  procedentes,  llegándose  al  convenio  de 
10  de  marzo...  y  resaltando  en  las  deplorables  jorna¬ 
das  de  septiembre  y  octubre  la  ejemplar  idad  negativa 
de  nuestro  insuficiente  poder  en  el  mundo.  Se  resistió 
Navarra  a  modificaciones  en  su  concierto  económico,  y 
la  secundaron  las  provincias  Vascongadas ;  exacerbóse 
su  fuerismo,  y  en  San  Sebastián  las  turbas  pretendieron 
asaltar  el  hotel  donde  se  hospedaba  Sagasta.  Como  las 
de  Cassola  en  el  Parlamento  largo  de  la  Regencia,  las 
reformas  que  para  el  gobierno  y  la  administración  civil 
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de  Cuba  y  Puerto  Rico  propuso  a  las  Cortes  el  minis¬ 
tro  Maura  caldearon  el  ambiente  e  intranquilizaron 
a  los  quietistas.  Recuerdo  las  protestas  airadas  de  los 
parlamentarios  pertenecientes  al  partido  de  unión  cons¬ 
titucional  de  la  grande  Antilla:  alguno  de  los  cuales, 
muy  digno  de  respeto  por  su  valor  intelectual  y  mo¬ 
ral,  se  convirtió,  andando  el  tiempo,  en  uno  de  los  más 
fieles  correligionarios  del  propio  señor  Maura.  Maura 
y  Gamazo  dimitieron  sus  carteras.  Aplazó  Sagasta  la 
discusión  de  las  ultramarinas  reformas.  Ocurrió  en  el 
puerto  de  Santander  la  explosión  del  cargamento  de  di¬ 
namita  que  llevaba  el  vapor  Cabo  Machio  haca.  Trascen¬ 
dió  al  país  la  controversia  parlamentaria  sobre  los  trata¬ 
dos  de  comercio  con  diferentes  naciones.  Elementos 
populares  apedrearon  en  Valencia  a  unos  peregrinos  ca¬ 
tólicos,  y  en  las  Cámaras  hubo  censuras  al  Gobierno  por 
sil  lenidad  y  parcialismo.  Modificado  el  Gabinete,  con 
Abarzuza,  ex  republicano  posibilista,  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y  Maura  en  el  de  Gracia  y  Justicia,  los  asun¬ 
tos  y  las  reformas  coloniales  volvieron  a  estar  en  prefe¬ 
rente  plano  de  la  atención  y  la  controversia.  Aprobaron 
las  Cortes  el  proyecto  de  Maura,  fundamentalmente  rec¬ 
tificado  en  el  abandono  de  la  Diputación  única  que  articu¬ 
laba  y  en  la  subsistencia  de  las  seis  Diputaciones  que  .su¬ 
primía.  En  el  Congreso,  sesiones  de  9,  ii,  12  y  13  de  fe¬ 
brero  de  1895,  apoyó  Romero  Robledo  la  fórmula  de 
transacción,  y  otros  oradores  — Silvela,  x\barzuza.  La¬ 
bra,  Cánovas  y  Maura —  hablaron  acerca  del  particular^ 
importantísimos  los  discursos  de  Romero  Robledo  y  Cá¬ 
novas,  y  lograda,  al  fin,  la  avenencia  que  tan  oportuna  ha¬ 
bría  sido  quizá  unos  meses  antes;  porque  no  más  lejos 
del  día  24  lanzábase  a  la  última  y  definitiva  insurrección 
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contra  España  el  separatismo'  de  Cuba,  merced  a  los  tra¬ 
bajos  del  propagandista  y  organizador  incansable  don 
José  Martí.  El  grito  de  Baire  nos  avisaba  de  que  na 
remediarían  ya  cosa  alguna  las  reformas  ni  las  concesio¬ 
nes.  Ni  la  guerra  chiquita  (24  de  agosto  de  1879-29  de 
junio  de  1880),  ni  los  conatos  sucesivos  sirviéronnos  de 
estimulantes  para  prevenir  y  atajar.  Ni  tampoco  la  in¬ 
eficacia  de  los  añejos  prejuicios.  Ni  también  la  constan¬ 
te  esterilidad  de  los  sacrificios  costosos.  Dos  fechas  cuasi 
juntas  en  1895:  25  de  marzo,  publicación  del  Manifiesta 
de  Montecristi  por  Marti  y  Máximo  Gómez ;  27  de  mar¬ 
zo,  publicación  de  la  ley  Maura  por  las  Cortes  españolas. 
La  una,  la  guerra;  la  otra,  el  destiempo.  Sagasta  dija 
en  el  Senado,  sesión  de  8  de  marzo,  que  la  Nación  se 
hallaba  dispuesta  ^^a  sacrificar  hasta  la  última  peseta 
de  su  Tesoro  y  hasta  la  última  gota  de  sangre  del  úl¬ 
timo  español,  antes  de  consentir  que  nadie  le  arrebate 
un  pedazo  siquiera  de  su  sagrado  territorio.  Por  esa 
España  hará  todos  los  esfuerzos  necesarios  para  que  esa 
no  suceda’\  Lo  reiteró,  el  día  2  de  abril,  en  el  Congreso. 
Repitió,  en  suma,  tal  vez  inadvertidamente,  conceptos  en 
que  Cánovas  se  le  adelantase  cuatro  años  al  decir  en  el 
mismo  sitio:  ^^Yo,  en  términos  amistosos,  confidencia¬ 
les,  ocupándome,  como  constantemente  me  he  ocupado, 
en  estos  negocios  de  Ultramar,  he  tenido  ocasión  de  de¬ 
cir  a  cuantos  individuos  del  partido  autonomista  cubana 
me  han  honrado  en  particular  con  su  conversación  y 
con  su  confianza:  empezad,  antes  de  pedirnos  cosas 
que  en  cierta  medida  pudieran  ser  posibles  y  legítimas, 
empezad,  antes  de  eso,  por  hacer  una  cosa  difícil,  lo  re¬ 
conozca,  pero  absolutamente  indispensable;  y  esa  cosa 
es  convencer  a  los  que  profesan  en  Cuba  las  ideas  in- 
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condicionales  en  favor  de  la  madre  Patria,  convencer 
a  los  españoles  todos,  de  que  en  vosotros  no  queda  nin¬ 
gún  resquicio,  ningún  germen,  ningvma  sombra  de  se- 
p«aratismo.  Empezad  por  darnos  esa  confianza;  que  si 
esa  confianza  tuviéramos,  si  nos  la  pudierais  infundir, 
¡ah!,  ¡cuán  de  otro  modo  podríamos  aplicar  la  política 
ultramarina!  Al  mismo  tiempo  que  he  dicho  esto  con 
grandísima  ingenuidad,  les  he  añadido:  esa  confianza 
debierais  dárnosla  procediendo  cuerdamente,  porque  es 
preciso  que  tengáis  la  seguridad  de  que  ningún  partido 
español  abandonará  jamás  la  isla  de  Cuba;  que  en  la 
isla  de  Cuba  emplearemos,  si  fuere  necesario,  el  última 
hombre  y  el  último  peso;  que  la  hemos  de  sostener  con 
todas  nuestras  fuerzas;  que  aquel  ejemplo  que  visteis 
de  un  gran  continente  superior  en  población  a  nosotros, 
inmensamente  superior  en  territorio,  aquel  ejemplo  de 
medio  continente  luchando  con  una  nación  relativamen¬ 
te  pequeña  y  esquilmada  por  sus  desgracias,  no  podrá 
repetirse  jamás  en  el  territorio  de  Cuba  con  una  pobla¬ 
ción  que  será  inferior  necesariamente  a  la  de  la  nación 
española,  y  que  siempre  que,  en  día  desgraciado,  en  la 
isla  de  Cuba  se  empeñe  una  lucha  entre  peninsulares 
e  isleños,  la  victoria  será  siempre  de  los  que  pesan  más, 
de  los  que  son  más,  de  los  que  más  ríos  de  sangre  pueden 
derramar,  y  de  los  que,  más  tarde  o  más  temprano,  han 
de  extinguir  toda  resistencia,  por  la  mayor  fuerza  físi¬ 
ca  y  aun  por  la  mayor  fuerza  moral’’  (3  de  julio  de 
1891). 

Un  artículo  del  diario  El  Resumen  (13  de  marzo 
de  1895)  molestó  a  los  oficiales  subalternos  de  la  Guarni¬ 
ción  de  Madrid,  suponiendo  reacios  a  los  de  su  clase 
para  solicitar  el  traslado  a  la  isla  de  Cuba.  ¿  Cómo  ven- 
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gar  la  ofensa?  Muy  sencillo.  Las  redacciones  y  las  im¬ 
prentas  de  El  Resumen  y  El  Globo  sufrieron  materiales 
tropelías.  Discusión  en  el  Congreso.  Reunión  de  generales 
y  unanimidad  en  que  se  impusiesen  castigos  a  los  diarios 
ofensores.  Solidaridad  de  los  oficiales  de  otros  cuerpos 
con  los  subalternos.  Dimisión  del  comandante  general 
del  primer  cuerpo  de  ejército,  señor  Bermúdez  Reina; 
nombramiento  de  Martínez  Campos.  El  día  17  presen¬ 
ta  Sagasta  la  de  todo  el  Gabinete.  Sospéchase  que  anhela- 
laba  traspasar  a  otras  manos  la  carga  del  Poder  y  que 
utilizó  para  su  designio  tales  circunstancias  de  pertur¬ 
bación  e  indisciplina.  Consultas  en  Palacio.  Diversi¬ 
dad  de  pareceres  en  los  primates  de  la  política.  Optan 
los  más  porque  continúe  Sagasta,  que  se  niega  rotunda¬ 
mente.  Silvela  prefiere  un  Gobierno  Martínez  Campos 
(el  ilustre  disidente  no  perseveró  en  su  voluntario  ostra¬ 
cismo,  y  fué  diputado  en  las  Cortes  liberales,  y  tuvo  en 
los  debates  intervenciones,  como  suyas,  intencionadas  y 
elocuentes).  El  día  23  se  constituye  este  Ministerio :  pre¬ 
sidente,  Cánovas;  Estado,  el  duque  de  Tetuán;  Gracia  y 
Justicia,  Romero  Robledo;  Guerra,  Azcárraga;  Marina, 
Beránger;  Hacienda,  don  Juan  Navarro  Reverter;  Go¬ 
bernación,  Cos-Gayón;  Eomento,  don  Alberto  Bosch; 
Ultramar,  don  Tomás  Castellano.  Sagasta  ha  ofrecido 
a  la‘  Reina  y  a  Cánovas  el  apoyo  de  las  mayorías  liberales 
en  las  Cortes  para  legalizar  la  situación  económica.  Era 
natural  que  descorazonara  al  señor  Silvela  y  a  sus  ami¬ 
gos  el  modo  de  solucionarse  la  crisis,  ostensible  ratifica¬ 
ción  de  una  voluntad  que  prescindía  en  absoluto  de  ellos. 
Se  apresuró  aquél,  en  públicas  declaraciones,  a  enfilar 
las  mordacidades  de  su  oratoria  contra  la  nueva  situa¬ 
ción  gobernante,  y  se  despidió  de  Cánovas  para  siempre. 
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insistiendo  en  semejantes  apreciaciones  y  despedida  ape¬ 
nas  funcionaron  las  Cortes :  ^^pienso  que,  en  su  conjun¬ 
to,  en  su  composición,  en  el  resultado  que  en  la  opinión, 
de  un  modo  necesario,  había  de  producir  ese  Ministerio, 
es  una  grande,  una  lamentable  equivocación.  Nosotros 
somos  conservadores,  y  conservadores  permaneceremos 
siempre;  nosotros  no  aspiramos  ni  aspiraremos  a  for¬ 
mar  un  partido,  para  lo  cual  no  hay  margen  en  el  esta¬ 
do  actual  de  las  ideas,  ni  en  las  fuerzas  políticas  del  país ; 
pero  nosotros,  quebrantadas  en  una  hora,  lo  digo  con 
la  mayor  amargura  que  he  experimentado  en  el  curso- 
de  mi  vida,  quebrantadas  en  una  hora  las  ilusiones  y 
esperanzas  que  veníamos  acariciando  trabajosamente  du¬ 
rante  estos  últimos  tiempos,  quebrantadas  en  una  hora 
todas  estas  esperanzas  y  toda  esa  fe,  nos  encontramos 
dehnitivamente  separados  de  ese  Gobierno”  (30  de  mar¬ 
zo).  Cánovas  y  Sagasta  conferenciaron  y  convinieron 
acerca  de  la  aprobación  de  los  Presupuestos  para  1896- 
97 ;  espinosa  subida,  más  que  generoso  concurso,  resultó 
para  Cánovas  la  facilidad  que  le  dieron  los  liberales. 
^^No  haremos  el  menor  uso  de  la  iniciativa  ministerial, 
ni  queremos  que  hagáis  con  este  Gobierno  más  que  lo 
que  ibais  a  hacer  con  el  anterior.  El  Gobierno  aceptará 
lo  que  le  deis  y  lo-  que  os  aconseje  vuestro  patriotismo.” 
A  esto-  redujo  sus  pretensiones  Cánovas,  dirigiéndose  a 
la  mayoría  de  adversarios  cuyos  votos  hubiesen  de  alla¬ 
nar  la  consabida  senda;  placíales  a  los  liberales  apu¬ 
rarla  sin  precipitación,  tanto  como  a  los  ministros  ace¬ 
lerarla  y  concluirla.  Hasta  el  30  de  junio,  límite  del  pla¬ 
zo  constitucional,  y  no  sin  extraordinarias  sesiones,  man¬ 
túvose  la  discusión  del  proyecto,  tramitado  por  ambas 
Cámaras  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta,  y  hasta  el 
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1°  de  julio,  en  que  se  clausuró  la  legislatura,  púsose  a 
prueba  frecuentemente  la  templanza  ministerial.  Por 
Real  decreto  de  28  de  febrero  de  1896  pasaron  a  mejor 
vida  las  Cortes  liberales,  y  convocó  el  Gobierno  para  el 
12  y  el  26  de  abril  (diputados  y  senadores)  la  elección’ 
de  las  segundas  conservadoras  en  la  época  de  la  Regen¬ 
cia. 

El  día  mismo  en  que  se  posesionaron  del  Poder  los 
ministros,  ofreció  Cánovas  a  Martínez  Campos,  que 
aceptó,  el  gobierno  general  de  Cuba.  A  los  siete  días 
Martínez  Campos  salió  de  Madrid,  y  al  siguiente  (4  de 
abril  de  1895)  embarcó  en  el  puerto  de  Cádiz.  Llegó  a 
Santiago  de  Cuba  (día  16),  provincia  en  la  cual  engro¬ 
saban  unos  seis  mil  separatistas  los  núcleos  insurrec¬ 
tos,  y  se  trasladó  después  a  la  Habana  (día  26),  siendo 
recibido  con  demostraciones  de  adhesión  inequívoca. 
La  Asamblea  de  Representantes  de  Nueva- York  soli¬ 
citaba  del  presidente  de  los  Estados  Unidos,  el  3  de  ma¬ 
yo,  los  favorecimientos  conducentes  a  la  condición  de 
beligerancia  para  los  rebeldes  cubanos,  que  contaban 
en  el  periodismo  yankee  con  valedores  muy  resueltos. 
Y  el  25  de  julio  transmitía  Martínez  Campos  a  Cánovas, 
desde  Manzanillo,  estas  francas  y  dolorosas  aprecia- 
cions:  ^Auando  llegué  aquí  había  gran  desaliento  en 
los  partidos  verdaderamente  españoles,  desaliento  cau¬ 
sado  por  la  división  y  el  encarnizamiento  con  que  se 
tratan.  Creí  que  podría  traerlos  a  mejor  camino;  me  equi¬ 
voqué  :  no  son  las  ideas  las  que  los  dividen ;  son  las  ren¬ 
cillas  particulares.  Los  constitucionales,  que  son  los  más 
y  los  mejores,  han  padecido  bajo  el  poder  de  los  reformis¬ 
tas,  y  éstos  están  enfurecidos  conmigo,  porque  creen, 
sin  razón,  que  yo  me  inclino  a  los  primeros ;  puedo  ase- 
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^urar  a  usted  que  no  es  exacto :  me  he  limitado  a  tratar 
de  deshacer  las  cábalas,  y  eso  a  medias.  Los  autonomis¬ 
tas  están  de  buena  fe;  no  tenían  más  camino  que  mar¬ 
char  francamente  a  la  insurrección,  o  tomar  la  actitud 
que  han  tomado.  Al  principio,  sirvieron  ;  hoy  no  son  más 
que  un  brillante  estado  mayor;  las  masas,  como  sucede 
siempre,  se  han  ido  con  los  que  más  exageran.  Poco-  se 
puede  contar  con  los  tres.  Aunque  van  reviviendo  los 
constitucionales,  no  le  queda  más  recurso  a  España  que 
sus  propias  fuerzas. 

’’Aunque  al  mes  de  estar  aquí  comprendí  la  grave¬ 
dad  de  la  situación,  no  quería  creer  en  ella. . .  Los  pocos 
españoles  que  hay  en  la  isla,  sólo  se  atreven  a  proclamar¬ 
se  tales  en  las  ciudades  ;  el  resto  de  los  habitantes  odia  a 
España ;  la  masa,  efecto  de  las  predicaciones  de  la  Pren¬ 
sa  y  los  casinos,  de  la  conjuración  constante  y  del  aban¬ 
dono  en  que  ha  estado  la  isla  desde  que  se  fué  Pola  vieja, 
ha  tomado  la  contemplación  y  licencia,  no  por  lo  que 
era  error  y  debilidad,  sino  por  miedo,  y  se  ha  ensoberbe¬ 
cido:  hasta  los  tímidos  están  prontos  a  seguir  las  órde¬ 
nes  de  los  caciques  insurrectos.  Cuando  se  pasa  por  los 
bohíos  del  campo  no  se  ven  hombres,  y  las  mujeres,  al 
preguntarles  por  sus  maridos  e  hijos,  contestan  con  una 
naturalidad  aterradora:  ^^en  el  monte,  con  Fulano’’;  ni 
ofreciendo  quinientos  o  mil  pesos  por  llevar  un  parte, 
se  consigue;  es  verdad  que  si  los  cogen  los  ahorcan;  en 
cambio,  ven  pasar  una  columna,  la  cuentan  y  pasan  los 
avisos  voluntariamente,  con  una  espontaneidad  y  una 
velocidad  pasmosas. 

”Los  cabecillas  principales  dan  muerte  a  todos  los 
correos ;  pero  tienen  una  generosidad  fatal  con  los  prisio¬ 
neros  y  heridos  nuestros.  No  puedo  yo,  representante 
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de  una  nación  culta,  ser  el  primero  que  dé  el  ejemplo  de 
crueldad  e  intransigencia:  debo  esperar  a  que  ellos  em¬ 
piecen.  Podría  reconcentrar  las  familias  de  los  campos 
en  los  poblados ;  pero  necesitaría  mucha  fuerza  para  de¬ 
fenderlos.  Ya  son  pocos  en  el  interior  los  que  quieren 
ser  voluntarios;  la  miseria  y  el  hambre  serían  horri¬ 
bles,  y  me  vería  precisado  a  dar  ración,  y  en  la  última 
guerra  llegué  a  dar  cuarenta  mil  diarias.  Aislaría  los 
poblados  del  campo;  pero  no  impediría  el  espionaje:  me 
lo  harían  las  mujeres  y  los  chicos.  Tal  vez  llegue  a  ello; 
pero  en  caso  supremo,  y  creo  que  no  tengo  condiciones 
para  el  caso.  Sólo  Weyler  las  tiene  en  España,  porque, 
además,  reúne  las  de  inteligencia,  valor  y  conocimiento 
de  la  guerra.  Reflexione  usted,  mi  querido  amigo,  y  si  ha¬ 
blando  con  él  del  sistema,  lo  prefiere  usted,  no  vacile  en 
que  me  reemplace.  Estamos  jugando  la  suerte  de  Espa¬ 
ña  ;  pero  yo  tengo  creencias  que  son  superiores  a  todo,  y 
que  me  impiden  los  fusilamientos  y  otros  actos  análogos. 

’^La  insurrección  hoy  en  día  es  más  grave,  más  po¬ 
tente  que  a  principios  del  76;  los  cabecillas  saben  más,, 
y  el  sistema  es  distinto  de  aquella  época.  Con  las  fuer¬ 
zas  que  vienen  en  octubre,  ¿concluirá  pronto?  No  lo  sé. 
A  veces  lo  creo  fácil;  otras,  muy  difícil.  Si  pudiéramos 
impedir  los  desembarcos,  ganaríamos  mucho...  Vencidos 
en  el  campo,  o  sometidos,  los  insurrectos,  como  el  país 
no  quiere  pagar  ni  nos  puede  ver,  con  reformas  y  sin 
reformas,  con  perdón  o  con  exterminio,  mi  opinión  leal 
y  sincera  es  que  antes  de  doce  años  tenemos  otra  gue¬ 
rra  ;  y  si  todavía  nosotros  no  diéramos  más  que  nuestra 
sangre,  podría  venir  otra  y  otra.  Pero  ¿puede  España 
gastar  lo  que  gasta?  Problema  es  este  que  no-  se  ha  de 
resolver  ahora :  en  este  momento  no  hay  más  que  pen- 
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sar  en  someterlos,  cueste  lo  que  cueste;  pero  a  los  esta¬ 
distas  como  usted,  a  los  que  tienen  que  mirar  al  porvenir, 
debe  preocuparlos,  y  ver  si  hallan  el  medio  de  evitarlo.’^ 
Unicamente  para  lo  indispensable  en  orden  a  mi  co¬ 
metido  he  de  referirme  a  la  guerra  de  Cuba,  no  senti¬ 
da  por  los  españoles  con  la  intensidad  que  su  patriotismo 
reclamara  de  todos.  Sentían,  sí,  la  pérdida  de  hombres 
que  ocasionaría  al  cabo;  nunca,  por  ausencia  de  com¬ 
penetración  espiritual  entre  la  Metrópoli  y  la  colonia,  el 
interés  de  sacriñcarse  por  destruir  o  vencer  los  anhe¬ 
los  de  secesión  promovedores  de  la  contienda.  Reconóz¬ 
case  o  no  por  los  simpatizadores  contra  España,  que 
aún  puede  haberlos  al  presente,  disfrazados  con  las  vis¬ 
tosas  galas  del  redentor  humanitarismo,  nadie  negará 
con  justicia,  en  su  íntimo  comprender  y  apreciar,  las 
rémoras  que  la  pugna  de  los  bandos  locales,  más  o-  me¬ 
nos  irreductible  su  devoción  a  la  causa  española,  opo¬ 
nía  a  las  intenciones  y  propósitos  de  los  nacionales  Go¬ 
biernos,  hostigados  allí  por  la  intransigencia  e  inquie¬ 
tados  por  la  desconfianza,  sin  provechosa  holgura  para 
las  decisiones  eficaces  y  decisivas.  Un  romanticismo  tras¬ 
nochado,  en  el  parecer  de  ciertas  gentes,  guiaba  nuestros 
afanes  por  la  conservación  de  Cuba,  residuo  histórico 
de  pasadas  y  extinguidas  grandezas;  un  romanticismo 
que  no  cabía  admitir  cuando  se  objetivaba  claramente, 
resueltamente,  inevitablemente,  la  voluntad  de  los  na¬ 
turales  por  su  independencia,  y  cuando  cerníase  sobre 
nosotros  la  inafrontable  complicación  de  una  guerra  con 
los  Estados  Unidos,  patrocinadores  de  los  insurrectos, 
y  cuando  había  tantas  cosas  que  hacer  en  el  territorio 
peninsular  por  su  cultura,  por  su  riqueza,  por  su  bien¬ 
estar,  por  sus  progresos  morales  y  materiales,  y  cuando 
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demostraban  juntamente  la  experiencia  y  la  Historia 
que  la  mayoría  del  pueblo  español,  en  la  plenitud  del  si¬ 
glo  XIX,  distaba  de  considerar  inseparables  de  su  honor 
en  el  mundo  los  sacriñcios  de  soldados  y  dinero  para 
que  Cuba  permaneciera  española,  y  cuando  leyes  de  in- 
veterado  egoísmo  presidian  el  desconcertado  concierto 
de  la  llamada  sociedad  internacional.  A  quienes  tal  pen¬ 
saban,  uníanse  en  el  comentario  escéptico  los  justifica¬ 
dores  del  separatismo  en  la  gran  Antilla,  como  vengador 
de  concupiscencias,  prevaricaciones  y  cohechos  en  que 
había  incurrido  sistemáticamente  la  Administración  es- 
ñola.  La  indiferencia,  la  incomprensión,  el  desvío,  en 
igualdad  de  crisis  patriótica,  favorecían  a  la  insurrec¬ 
ción  más  que  a  España  y  no  eran  atmósfera  saluda- 
dable  para  vivificar  y  fortalecer  al  Gobierno.  La  baja 
política  explotaba  en  su  pro  los  acumulados  conflictos,  y 
se  confabulaba  en  el  vergonzoso  empeño  de  vengar  y  sa¬ 
tisfacer  sus  odios  a  costa  de  más  puras  obligaciones.  Fué 
en  el  mes  de  noviembre.  Fué  contra  el  Ayuntamiento  de 
Madrid.  En  la  Prensa  y  en  la  vía  pública.  Cobijáronse 
en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  significadas  repre¬ 
sentaciones  de  los  partidos  de  oposición,  monárquicos  y 
republicanos,  y  tramaron  una  manifestación  callejera, 
una  manifestación  ‘^pro  moralidad  municipaP’  que  diría¬ 
mos  hoy,  redactando  los  deambulantes,  o  por  ellos  el  se¬ 
ñor  Silvela,  un  telegrama  de  salutación  a  Martínez  Cam¬ 
pos  y  a  nuestro  ejército  en  Cuba.  Fué  el  moralizador 
paseo  el  9  de  diciembre.  El  pretexto,  una  expropiación  de 
solares;  la  finalidad,  una  repetición  de  las  maquinaciones 
de  noviembre-diciembre  de  1892  en  noviembre-diciem¬ 
bre  de  1895,  y  precisamente  en  menoscabo  de  la  honora¬ 
bilidad  intachable  del  señor  Bosch  y  Eustegueras,  alcal- 
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de  de  Madrid  entonces  y  ministro  de  Fomento  ahora. 
Silvela  contra  Bosch,  contra  Romero  Robledo,  contra  Cá¬ 
novas.  A  la  protesta  de  los  conjurados  responde  por  es¬ 
crito,  y  dimite  en  seguida,  el  propio  señor  Bosch.  Ro¬ 
mero  Robledo  solidariza  su  amistad  con  la  actitud  de 
su  compañero,  y  dimite  también.  Ambos,  el  14  de  diciem¬ 
bre.  Sucédenles:  al  segundo,  en  Gracia  y  Justicia,  el 
señor  conde  de  Tejada  de  Valdosera;  al  primero,  en 
Fomento,  el  señor  Linares  Rivas. 

Va  de  mal  en  peor  la  guerra,  al  concluirse  este  año 
de  1895.  Se  extiende  la  insurrección.  Reúne  Martínez 
Campos  a  los  jefes  de  los  partidos  insulares,  que  discre¬ 
pan  en  la  estimación  de  su  conducta.  Reformistas  y  con¬ 
servadores  no  la  creen  acertada.  Aconsejan  el  relevo 
del  general.  Juzgan  acertada  su  gestión,  en  cambio,  los 
autonomistas.  El  general  entera  al  Gobierno,  que  le  au¬ 
toriza  para  dejar  el  mando.  Ya  en  1896,  el  19  de  enero, 
queda  nombrado  gobernador  general  y  general  en  jefe 
del  ejército  de  Cuba  el  prestigioso  don  Valeriano  Weyler. 
Martínez  Campos  confiesa  en  su  discurso  de  despedida  a 
las  autoridades:  ^^El  enemigo  se  halla  en  las  cercanías 
de  la  Habana  y  a  pocas  leguas  de  la  capital.  Me  he  equi¬ 
vocado  también  en  cuanto  al  éxito  de  mi  política  en  Cu¬ 
ba.  No  ocultaré  que  he  sido  poco  afortunado  en  mi  cam¬ 
paña,  puestO'  que  al  llegar  yo  a  la  Habana  la  insurrección 
sólo  existía  en  parte  del  departamento  oriental,  y  hoy  se 
ha  extendido  por  toda  la  isla...’’  Se  embarca  para  la 
Península  (día  20),  cuasi  a  la  par  de  embarcarse  Weyler, 
en  Barcelona,  para  la  Habana,  cesando  en  la  capitanía 
general  de  Cataluña  (día  25;  llegó  a  Cuba  el  10  de  fe¬ 
brero).  El  duque  de  Tetuán  imita  a  Romero  Robledo  en 
el  caso  de  Bosch,  y  por  amistad  con  Martínez  Campos 
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renuncia  a  la  cartera  de  Estado  (19  de  enero).  Le  su¬ 
cede  el  marqués  del  Pazo  de  la  Merced. 

Se  efectúan  las  elecciones  de  las  nuevas  Cámaras,  a 
pesar  de  que  los  ex  ministros  liberales,  reunidos  en  la 
casa  del  jefe,  están  cada  vez  más  convencidos  de  que 
la  disolución  de  las  Cortes  en  tan  difíciles  y  extraordi¬ 
narias  circunstancias  es  un  gravísimo  error  que  puede 
acarrear  inmenso  daño  al  país’’.  Weyler,  en  contestación 
a  consulta  del  Gobierno,  tampoco  ha  opinado  que  debie¬ 
ran  aplazarse  en  Cuba  las  correspondientes  elecciones. 
Cánovas  ha  desvanecido  hábilmente  las  habilidades  de 
Sagasta  por  evitar  el  advenimiento  de  otras  Cortes.  Entre 
la  disolución  de  las  anteriores  y  la  elección  de  las  presen¬ 
tes  han  acaecido  cosas  trascendentales,  que  confirman  el 
apoyo  de  los  Estados  Unidos  a  la  insurrección  antillana. 
El  Senado  de  Washington  ha  aprobado  (28  de  febrero) 
la  propuesta  de  que  ^^el  Poder  ejecutivo  reconocerá  la 
beligerancia  de  los  que  están  en  armas  contra  España, 
tan  luego  como  los  hechos  le  den  fundamento  para  ello, 
y  ejercitará  los  buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos, 
prudentes  y  pacíficos,  encaminados  a  que  la  isla  de  Cu¬ 
ba  pueda  establecer  permanentemente  el  gobierno  que 
ella  por  sí  elija”.  La  aprueba,  asimismo  (2  de  abril),  la 
Cámara  de  Representantes.  Comunícase  al  Presidente  de 
la  república  esta  moción  del  Parlamento,  sin  trámite 
para  la  sanción.  En  Madrid  y  Barcelona  gritan  su  espa¬ 
ñolismo  los  estudiantes  universitarios.  El  New  York 
Journal  dirige  a  Su  Majestad  la  Reina  un  cablegrama 
‘‘para  saber  si  las  manifestaciones  públicas  celebradas 
en  Madrid  y  Barcelona  reflejan  verdaderamente  los  sen¬ 
timientos  de  España  contra  los  Estados  Unidos.  Quere¬ 
mos  hacer  público  a  todo  el  mundo  en  este  país  lo 
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que  V.  M.  conteste,  y  contribuir  asi  a  la  inteligencia  de 
los  dos  pueblos Semejante  cinismo,  obtuvo  de  Cánovas 
la  repulsa  merecida:  ^^La  Constitución  española  impo¬ 
ne  al  Monarca  la  obligación  de  no  intervenir  en  la  poli- 
tica  sino  bajo  la  responsabilidad  y  la  firma  de  sus  mi¬ 
nistros  responsables.  En  tal  concepto.  Su  Majestad  la 
Reina  Regente  ha  dispuesto  sea  el  jefe  del  Gobierno  el 
que  conteste  al  despacho  del  New  York  Journal.  Nada 
ha  habido  en  Madrid  ni  en  Barcelona  contra  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  porque  los  manifestantes  no  pasaron  siquie¬ 
ra  por  las  dos  casas  donde  se  ostenta  su  bandera,  ni  die¬ 
ron  otros  gritos  que  los  de  ¡  viva  España !  Pero  sería  im¬ 
posible  negar  que  el  sentimiento  de  disgusto  en  España 
es  hoy  unánime  y  profundísimo,  tal  como  no  se  ha  expe¬ 
rimentado  desde  principios  del  siglo.”  Mientras,  gritá¬ 
base  contra  España  en  las  calles  de  Washington. 

Luego  de  las  elecciones  generales,  designa  el  Gobier¬ 
no  al  marqués  del  Pazo  de  la  Merced  para  presidir  la 
Alta  Cámara,  y  otra  vez  adjudica  al  duque  de  Tetuán 
la  cartera  de  Estado  (5  de  marzo).  Próxima  la  apertura 
de  las  sesiones  (ii  de  mayo),  pronuncia  Cánovas  (el 
día  9)  ante  los  electos  diputados  y  los  senadores  de  su 
partido  un  discurso  en  el  que  señaladamente  expone:  “La 
cuestión  que  ahora  nos  preocupa  en  primer  término  es 
la  de  Cuba:  ella  alcanza  una  gravedad  tan  extraordi¬ 
naria  y  una  importancia  de  tal  naturaleza,  que  es  preci¬ 
so  que  el  hombre  de  Estado  sea  la  Nación  entera,  fija 
la  vista  en  sus  destinos,  y  con  absoluta  conciencia  de  sus 
deberes  resuelva,  como  resolverá  en  último  término,  to¬ 
do  aquello  que  juntos  nos  toque  resolver.  Peligroso  se¬ 
ría  el  resolverse  únicamente  a  poner  término  a  la  gue¬ 
rra  con  la  guerra,  sin  prepararse  en  ningún  caso,  en  nin- 
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guna  eventualidad,  para,  cuando  el  honor  lo  consienta, 
a  hacer  ciertas  concesiones;  pero  tanto  o  más  peligroso 
sería,  y  a  mi  juicio  mucho  más  peligroso,  el  creer  que 
con  tales  o  cuales  concesiones  se  había  domado  a  un  par¬ 
tido  separatista  que  no  busca  nada  de  eso,  que  no  quie¬ 
re  nada  de  eso,  que  lo  rechaza,  que  actualmente  esos  ma¬ 
nifiestos  que  todo  el  mundo  conoce  lo  rechazan,  con  la 
democracia  también  de  los  Estados  Unidos.  La  concien¬ 
cia  de  la  Patria  dirá  ella  misma  qué  conducta  es  conve¬ 
niente  y  cuál  es  posible  para  salvar  sus  intereses,  y  con  los 
intereses  su  honor  y  su  integridad.”  El  Congreso  eligió 
presidente  al  señor  Pidal.  Cánovas,  diputado  por  Mur¬ 
cia  y  por  Hellín  (Albacete),  optó  por  aquélla.  En  las 
discusiones  de  actas  hubo  de  intervenir  acerca  de  las  de 
Manzanillo  (25  de  mayo).  Sorbas  (6  de  junio)  y  Cas- 
tuera  (ii  y  12  de  junio):  habló  de  política  electoral  y 
colonial,  en  la  primera;  de  si  puede  dejar  de  admitirse 
a  un  diputado  electo  después  de  aprobados  su  acta  y  el 
dictamen  sobre  su  compatibilidad,  en  la  segunda;  de  si 
basta  el  procesamiento  de  un  diputado  para  declarar  su 
no  admisión,  y  de  si  pueden  presentarse  proposiciones  in¬ 
cidentales  no  estando  constituido  definitivamente  el  Con¬ 
greso,  en  la  tercera.  Silvela  fué  elegido  vocal  de  la  Co¬ 
misión  del  Mensaje,  venciendo  al  candidato  ministerial 
en  una  de  las  secciones,  y  redactó  un  voto  particular  al 
dictamen,  obra  éste  de  Romero  Robledo,  que  presidia 
la  Comisión.  El  Senado  precedió  al  Congreso  en  las  dis¬ 
cusiones  del  Mensaje,  y  don  Augusto  Comas,  don  Ama- 
lio  Gimeno,  los  ex  gobernadores  generales  de  la  gran 
Antilla  señores  Martínez  Campos  y  Calleja,  don  Ra¬ 
fael  María  de  Labra  y  el  presidente  del  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  son  en  ellas  los  oradores  más  significados. 
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Estaba  en  suspenso  la  aplicación  de  la  ley  de  refor¬ 
mas  de  1895.  Labra  deducía  ^Ma  desconfianza  del  partido 
conservador  en  sus  medios  morales  y  políticos  para  re¬ 
solver  las  grandes  cuestiones  que  se  ventilan  en  estos 
momentos”.  Sincerábase  Cánovas:  “Pactamos  los  parti¬ 
dos  de  la  isla  de  Cuba  y  los  partidos  gobernantes  de  la 
Península  llevar  allí  una  legislación  en  que  juzgamos  que 
estaba  la  paz,  y  en  lugar  de  estar  en  aquella  legislación 
la  paz,  no  se  había  aún  votado  en  este  recinto  cuando 
ya  había  estallado  contra  ella,  y  contra  todo  lo  que  de 
España  venía,  la  guerra.  Aquellos  que,  en  medio  de  las 
dificultades  que  yo  comprendo  bien,  de  la  deserción  de 
la  mayor  parte  de  sus  partidarios,  del  predominio  de 
la  idea  separatista  sobre  su  idea  liberal  y  parlamen¬ 
taria...,  van  manteniendo  sus  opiniones  y  mantenien¬ 
do  su  lealtad  a  España,  y  declarando  que  sus  ideas 
autonómicas  son  inseparables  de  su  lealtad  a  la  Patria, 
dan  un  grandísimo  ejemplo;  pero  esto  no  quiere  decir 
que  aquellos  señores,  bien  intencionados,  llenos  de  es¬ 
peranzas,  como  yo  debo  creerlo,  y  desde  luego  lo  creo, 
no  padecieran  una  profunda  equivocación.  Debieron  pa¬ 
decerla,  no  sólo  por  los  resultados,  sino  por  un  acto  a 
que  ya  se  ha  hecho  aquí  alusión :  por  la  petición  que,  poco 
tiempo  después  de  haber  contraído  el  compromiso  cita¬ 
do,  hicieron,  primero  al  digno  gobernador  de  Cuba,  y 
después  al  Gobierno.  En  ese  documento,  mes  y  medio 
después  de  la  concordia,  se  exponía  un  sistema  de  go¬ 
bierno  que  difería  esencialísimamente  de  las  reformas.  Es 
más:  en  el  periódico  El  País,  organo  de  la  agrupación 
de  que  se  trata,  se  publicaron  una  serie  de  artículos  en 
los  cuales  se  explicaba  el  sentido  de  las  reformas  de  una 
manera  que  por  si  sola  hacía  imposible  la  conciliación. 


296  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Después  de  todo,  cuando  el  partido  autonomista  se  diri¬ 
gió  al  gobernador  general  de  Cuba,  primero,  y  al  Gobier¬ 
no  después,  por  conducto  del  señor  Labra,  nada  tenía  de 
particular  que  se  pidieran  reformas  en  que  no  se  había 
soñado  siquiera  al  verificarse  la  concordia... 

’^Pero  había  una  cosa  más  grave,  que  me  venía  pre¬ 
ocupando  a  mí  desde  que  la  ley  de  15  de  marzo  salió  de 
los  Cuerpos  Colegisladores.  No  oía  yo  desde  aquel  día 
a  las  personas  que  más  se  ocupaban  de  la  política  de  Cuba 
otra  observación  que  ésta:  esas  reformas  serán  lo^  que 
sea  su  desenvolvimiento ;  esas  reformas  por  sí  solas 
poco  o  nada  son.  Esas  reformas  podrán  serlo  todo,  po¬ 
drán  ser  mucho,  según  el  desarrollo  que  se  les  dé.  Esta 
consideración,  a  mi,  desde  el  principio,  me  alarmó  sobre¬ 
manera.  En  efecto,  el  texto  de  las  reformas  era  muy 
claro;  no  ofrecía  dificultad  de  ningún  género  respecto  a 
su  inteligencia.  Era  incompleto,  y  por  consiguiente  exi¬ 
gía  una  reglamentación  profundamente  estudiada  y  pre¬ 
parada;  pero  ¿dudas?,  pero  ¿confusión?  De  buena  fe 
no  las  había,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  en  el  documento  de 
que  se  trata.  ¿  Qué  quería  decir,  pues,  que  esas  reformas 
serían  lo  que  fuera  su  desenvolvimiento?  ¿Qué  era  esto 
sino  una  preparación  para  no  conformarse  con  ellas? 
¿  Qué  había  de  ser  sino  eso  ?  Y  de  aquí  surgió  una  cosa 
mucho  más  grave  que  la  petición  de  los  autonomistas. 
En  el  periódico  a  que  he  hecho  antes  alusión,  en  el  pe¬ 
riódico  El  País,  en  que,  por  medio  de  una  pluma  ejercita¬ 
da  e  inspirada  por  un  pensamiento  más  alto  y  de  per¬ 
sona  bien  avezada  a  las  cuestiones  políticas,  se  pretendió 
una  cosa  de  mucho  más  riesgo:  se  pretendió  dar  desde 
luego  a  las  reformas  un  sentido  que  no  tenían,  un  sen¬ 
tido  que  hubiera  llevado  a  Cuba  una  autonomía  de  las 
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que  se  llaman  ^Me  Gobierno  responsable”,  en  lugar  de 
una  descentralización  amplísima  como  las  reformas  con¬ 
tenían  realmente.  Allí,  en  esos  artículos,  que  elevaban 
una  voz  autoritaria  dentro  del  partido  autonomista,  se 
declaró  que  las  reformas,  para  ser  bien  y  legítimamente 
interpretadas,  habían  de  contener  la  explicación  de  que 
el  director  general,  aunque  delegado  del  gobernador  ge¬ 
neral  de  la  isla,  no  era  un  funcionario  del  Gobierno,  sino 
un  funcionario  del  Consejo  de  Administración;  allí  se 
declaró  que  este  funcionario  había  de  ser  responsable 
de  sus  actos  ante  el  citado  Consejo;  allí  se  declaró  que 
esta  responsabilidad,  ni  siquiera  habría  de  exigírsele  ante 
el  Consejo  de  Administración  todo  entero,  por  estar  com¬ 
puesto  en  parte  de  diputados  elegidos  por  el  Gobierno, 
sino  ante  la  parte  electiva  del  mencionado  Consejo  de 
Administración...  Y  no  bastaba  eso,  señores,  sino  que 
existiendo  en  todas  partes  donde  el  sistema  parlamen¬ 
tario  existe,  una  igualdad  completa  de  atribuciones  en¬ 
tre  los  elegidos  por  el  Poder  Real  y  los  elegidos  por  el 
pueblo;  existiendo  en  las  atribuciones  de  ambas  Cáma¬ 
ras,  donde  las  hay,  o  de  la  Cámara  mixta,  cuando  se 
forme,  una  igualdad  completa  de  atribuciones,  se  pre¬ 
tendió  lo  que  no  se  ha  logrado  todavía  en  ningún  Par¬ 
lamento,  lo  que  hace  un  año  se  intentó  en  las  Cámaras 
de  la  república  democrática  francesa  y  no  se  pudo  ob¬ 
tener,  es  a  saber :  que  no  puede  intervenir  en  la  caída  de 
los  Gobiernos  la  Cámara  alta,  la  Cámara  conservadora, 
el  elemento  conservador  de  las  Cámaras. 

”¿No  basta  esta  exposición  para  demostrar  que  lo 
que  allí  se  entendió  por  reformas  no  eran  las  que  habían 
votado  las  Cortes  españolas?  ¿Quién  que  perteneciese 
a  aquellas  Cortes  y  que  examinara  con  imparcialidad  la 
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cuestión,  podía  figurarse  que  lo  que  se  estaba  votando 
era,  no  una  aspiración  del  partido  autonomista,  sino  una 
cosa  completamente  realizada  ya,  en  virtud  de  las  pro¬ 
pias  reformas?  ¿Por  ventura  el  digno  ministro  de  Ul¬ 
tramar  entonces,  señor  Abarzuza,  juzgó  que  lo  que  ha¬ 
cía  era  implantar  de  esta  manera  todo  el  sistema  autono¬ 
mista  en  lo  que  tiene  de  más  esencial?  {El  señor  Abar- 
zu^a :  Su  señoría  y  yo  declaramos  lo  contrario  bien  cla¬ 
ramente.)  Perfectamente;  así  lo  esperaba.  Estaba  bien 
enterado,  como  su  señoría  sabe,  de  cuál  fué  la  rectitud 
y  la  claridad  de  intención  de  su  señoría  en  aquella  oca¬ 
sión.  Ahora  pregunto  yo:  ¿era  posible  que  con  este  equí¬ 
voco,  que  con  esta  duda,  se  plantearan  las  reformas? 
¿  Ibamos  a  aplicarlas,  y  a  encontrarnos  en  seguida  en  la 
dura,  en  la  larga,  en  la  quizá  irresoluble  cuestión  de  cuál 
era  el  sentido  real  que  ellas  tenían?  ¿Podía  yo,  en  con¬ 
secuencia,  que  tan  de  cerca  había  visto  la  formación  de 
aquellas  reformas,  podía  yo  acceder  a  aquello,  tratán¬ 
dose  de  la  implantación  de  aquellas  reformas,  sin  faltar, 
en  más  o  menos,  a  mi  formalidad  y  a  mi  honor  ? 

”Pero  no  fueron  sólo  los  autonomistas  los  que,  por 
decirlo  así,  excomulgaron  aquellas  reformas  apenas  na¬ 
cidas.  El  partido  llamado  reformista  declaró  desde  el 
primer  momento,  aquí  en  Madrid  al  menos,  por  boca  de 
su  jefe,  hoy  difunto,  que  mientras  durara  la  guerra  en¬ 
tendía  que  no  era  legítima  ni  siquiera  posible,  la  aplica¬ 
ción  de  las  reformas.  ¿  Con  quién,  pues,  se  iban  a  implan¬ 
tar?  ¿Simplemente  con  la  obediencia  ciega  del  partido 
de  unión  constitucional?  Cuando  se  trataba  de  una  obra 
de  conciliación  y  de  concordia,  ¿  se  iba  a  arrojar  allí  una 
semilla  de  diferenciación,  una  semilla  de  nuevas  y  más 
peligrosas  cuestiones  que  las  anteriores?  Tan  pronto 
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como  las  reformas  se  hubiesen  publicado,  en  el  primero 
o  en  el  segundo  mes  después  de  la  subida  al  Poder  del 
actual  Gobierno,  el  partido  autonomista  hubiera  pro¬ 
clamado  que  aquellas  no  eran  las  que  habían  Wado  las 
Cortes,  y  habría  declarado,  a  mayor  abundamiento, 
que,  aunque  hubiesen  sido  las  mismas,  ya  no  bastaban, 
puesto  que  tantas  observaciones  se  habían  hecho  sobre 
ellas... 

’\..E1  Gobierno  estudió,  sin  embargo,  su  aplicación 
con  toda  lealtad.  El  señor  ministro  de  Ultramar  tiene, 
hace  ya  tiempo,  hasta  veintitrés  proyectos  de  decreto, 
bastante  amplios,  con  gran  número  de  artículos,  aplican¬ 
do  las  reformas;  porque  las  reformas  destruían  todo  el 
régimen  administrativo  vigente  en  la  isla  de  Cuba,  y  co¬ 
mo  destruían  y  modificaban  todo,  era  imposible  que  se 
aplicaran  sin  una  amplísima  reglamentación;  esa  regla¬ 
mentación  se  estudió,  se  llevó  a  cabo,  y  estuvo  siempre  a 
punto,  para  que  en  un  día  determinado  en  que  parecie¬ 
ra  que  eran  útiles  y  preciso,  lanzarlos  tal  como  estaban, 
y,  prescindiendo  de  todos  los  inconvenientes,  se  publi¬ 
casen  en  la  Gaceta.  Hoy  mismo,  si  el  Gobierno  tuviera 
motivos  para  convencerse  de  que  la  aplicación  de  las  re¬ 
formas  era  útil,  preparadas  están,  y  en  ocho  días  podrían 
aplicarse,  a  lo  menos  por  lo  que  hace  a  la  reglamentación. 

”...Yo  entré  de  buenísima  fe  en  aquel  concierto... 
Yo  entré  sin  contar  con  la  guerra;  entré  en  aquella  com¬ 
binación  para  que  fuera  una  combinación  de  paz;  por¬ 
que  ahora,  que  estoy  dirigiéndome  al  Senado  español, 
debo  decir  que  si  hubiera  juzgado  tan  vecina  la  guerra, 
si  yo  hubiera  podido  pensar  que  aquella  inmensa  y  vasta 
conspiración  existía,  y  que  ni  por  un  momento  pude  sos¬ 
pechar,  no  me  hubiese  entretenido  en  votar  semejantes 
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reformas.  Hubiera  visto  desde  luego  si  era  conforme  con 
mis  convicciones  sobre  el  estado  del  país  el  conceder  todo 
lo  más  que  se  pudiera  pedir  y  conceder.  La  autonomía 
misma  hubiera  preferido  concederla,  a  un  ensayo  tan  des¬ 
dichado  como  habría  sido  el  de  las  reformas... 

’h.. Delante  de  una  cuestión  de  esta  magnitud,  en  la 
cual  no  es  competente  para  juzgar  sino  la  Nación  entera, 
yo  procederé  con  suma  moderación,  con  prudencia  suma, 
con  respeto  a  todas  las  opiniones.  Sea  el  que  quiera 
el  porvenir,  lo  único  que  yo  me  reservo  es  aquello  que 
está  en  los  dictados  de  mi  conciencia,  sobre  la  cual  no 
creo  que  nadie  tenga  interés  en  pensar  de  una  manera 
injusta.  Asi  es  que  en  la  cuestión  de  Cuba  he  de  ir  tan 
lejos  como  la  seguridad  de  la  soberanía  de  España  pue¬ 
da  resistir  las  concesiones ;  tan  pronto  como  una  justa 
desconfianza,  no  excesiva  ni  supersticiosa,  sino  una  con¬ 
fianza  racional,  autorice  que  se  vaya  en  las  concesiones, 
para  no  comprometer  la  suerte  de  la  soberanía  españo¬ 
la...  Sin  por  esto  retractarme,  ni  mucho  menos,  de  nada 
de  lo  que  he  puesto  en  labios  de  S.  M.  en  el  discurso  de 
la  Corona;  sin  que  por  esto  me  obligue  a  no  aplicar  a 
aquella  isla  todas  las  mejoras  en  la  Administración  de 
que  sea  susceptible  y  que  allí  se  deseen,  yo  digo  y  repito 
que  mientras  no  haya  seguridad  para  la  soberanía,  no 
he  de  consentir  en  cosa  alguna;  y  no  creo  que  allí  cabe 
seguridad  para  la  soberanía,  mientras  las  reformas  y 
las  concesiones  que  se  otorguen  a  los  insurrectos  en  ar¬ 
mas  les  puedan  hacer  creer  que  las  han  obtenido  por  su 
valor  y  por  virtud  de  su  victoria,  sino  por  generosidad 
de  la  Patria  española... 

”...  Cosas  había  en  las  manifestaciones  del  partido 
autonomista  al  gobernador  general  y  al  presidente  del 
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Consejo  de  Ministros,  que  yo  juzgaba  bien  aceptables; 
otras  había  que,  a  mi  juicio,  no  lo  eran.  Sobre  todo  esto 
será  preciso  tener  conocimiento*  exacto,  porque,  de  lo 
contrario,  estamos  combatiendo  aquí  los  unos,  están  de¬ 
fendiendo  los  otros,  un  verdadero  fantasma.  Dígase  lo 
que  se  quiere  concretamente;  sea  esto  compatible  con  la 
seguridad  de  la  soberanía  española;  pruébese  que  la  so¬ 
beranía  española,  que  de  todas  suertes  será  preciso  for¬ 
tificar  mucho  para  un  régimen  de  descentralización  de 
esa  naturaleza,  puede  quedar  subsistente,  y  entonces  ha¬ 
brá  muchos  que  no  repugnarán  tanto  la  palabra  autono¬ 
mía. 

”Pero  entiéndase...  que  no  basta  suprimir  en  los 
cálculos  sobre  Cuba  y  sus  organizaciones  posibles,  como 
el  señor  Labra  ha  suprimido,  el  elemento  separatista, 
porque  este  elemento,  por  desgracia,  es  importantísimo 
para  todas  las  cosas  de  Cuba.  La  isla  de  Cuba  no  se  or¬ 
ganizará,  no  se  gobernará,  no  se  regirá  en  paz,  tan  sólo 
con  que  el  partido  de  unión  constitucional  extreme  sus 
sacrificios,  que  a  todo  parece  estar  dispuesto;  ni  se  con¬ 
cluirá  la  cuestión  de  que  se  trata,  tampoco,  con  que  el 
partido  reformista,  más  o  menos  reducido  en  este  ins¬ 
tante,  venga  a  términos  de  paz  y  transacción ;  ni  siquiera 
con  que  los  autonomistas  patriotas  que  no  reniegan  de 
la  Patria  española,  como  su  señoría,  vengan  de  buena 
fe  a  prestar  su  concurso  para  la  nueva  organización  del 
país.  Para  todo  esto  hay  que  contar,  en  bien  y  en  mal,  en 
mal  generalmente,  con  el  elemento  separatista  que  allí 
hay,  y  que  no  ha  de  desaparecer  nunca,  cualesquiera  que 
sean  las  concesiones  que  les  deis.  Este  partido  separatista 
luchará,  no  hará  caso  nunca  de  las  concesiones,  y  única¬ 
mente  cuando  esté  vencido,  rendido,  sin  posibilidad  de 
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levantar  la  cabeza,  permitirá  que  se  implanten  allí  nue¬ 
vas  instituciones  en  paz.  Las  concesiones  que  se  hagan, 
pueden  y  deben  hacerse  para  atraer  a  los  que  sea  posible 
atraer,  para  fortificar  la  fe  de  los  partidos  españoles, 
pero  que  tienen  ideas  y  opiniones  más  avanzadas  que  las  • 
contenidas  en  la  legislación  vigente,  o  que  cualquiera 
de  las  que  se  ha  ofrecido  hasta  ahora... 

”...Es  enteramente  imposible  que  en  un  país  en  que 
los  partidos  se  destrozan  de  la  manera  que  allí  se  han 
venido  destrozando,  reine  un  verdadero  régimen  de  paz, 
y  que  las  instituciones,  mientras  más  liberales  sean,  de¬ 
jen  de  claudicar...  Por  consiguiente,  preciso  es  que  todo 
el  mundo  se  revista  de  una  generosidad  de  miras  que  a 
todos  alcance,  que  sea  para  todos  y  que  no  pertenezca 
o  se  exija  únicamente  para  alguna  agrupación  deter¬ 
minada.” 

(Se  ha  referido  Cánovas  en  su  discurso,  que  pro¬ 
nunció,  con  general  aplauso,  en  la  Alta  Cámara,  sesión 
de  i.°  de  julio,  a  palabras  del  leído  por  Su  Majestad  la 
Reina  en  la  apertura  de  las  Cortes;  son  ellas  las  con¬ 
tenidas  en  este  párrafo: 

^^La  mayor  asimilación  a  la  Península  que  echan 
algunos  de  menos  en  la  legislación  antillana,  nunca  ha 
encontrado  en  el  Gobierno  español  dificultades  grandes, 
y  el  aplazarla,  mucho  más  que  de  él,  ha  dependido  del  des¬ 
pego  injusto  de  no  pocos  elementos  del  país  a  la  asimila¬ 
ción  y  su  marcada  preferencia  hacia  las  leyes  especia¬ 
les.  Fácilmente  será,  pues,  admitida  la  asimilación,  en 
cuanto  sea  posible,  aunque  nada  resolvería  esto  sólo  de 
por  sí  en  el  estado  en  que  por  necesidad  dejará  a  la  isla  la 
insurrección  después  que  tenga  fin.  Cuando  tal  caso 
llegue,  preciso  ha  de  ser,  para  que  la  paz  se  consolide 
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en  ellas,  el  dotar  a  entrambas  Antillas  de  una  personali¬ 
dad  administrativa  y  económica  de  carácter  exclusiva¬ 
mente  local,  pero  que  haga  expedita  la  intervención  to¬ 
tal  del  país  en  sus  negocios  peculiares,  bien  que  mante¬ 
niendo  intactos  los  derechos  de  la  soberanía,  e  intactas 
las  condiciones  indispensables  para  su  subsistencia.  A 
todo  esto  encaminará  el  Gobierno  sus  pasos,  si  tal  política 
merece  la  aprobación  de  las  Cortes’’). 

En  el  Congreso  impugna  don  Joaquín  Sánchez  de 
Toca,  en  nombre  de  la  Comisión  del  Mensaje,  el  voto 
particular  del  señor  Silvela;  le  sirve  a  su  diserto  autor 
el  voto  para  fulminar  contra  Cánovas,  en  desate  oposi¬ 
cionista,  censuras  y  reproches  calculadamente  prepara¬ 
dos  y  sutilmente  aducidos,  a  través  de  los  cuales  se  cla¬ 
rean,  una  vez  más,  los  encelados  estímulos  de  una  situa¬ 
ción  irremediable  (se  habían  estrellado  en  la  negativa  de 
Cánovas  las  gestiones  amistosas  de  quienes  procuraron 
con  reiteración  la  avenencia  política  de  tan  insignes  par¬ 
lamentarios)  ;  responde  Cánovas,  y  recojo  de  su  discurso 
una  afirmación  que  revela  previsiones  bien  meditadas 
en  relación  a  contingentes  dificultades  del  conflicto  es¬ 
pañol  en  Cuba.  Escuchad,  señoras  y  señores,  esa  afirma- 
mación,  que  descubre  la  posibilidad  de  otros  rumbos  lue¬ 
go  de  avanzado  el  que  simboliza  la  frase  de  ‘^el  último 
hombre  y  el  último  peso”,  y  que  mueve  a  pensar  en  la  li¬ 
quidación  de  la  guerra  y  de  la  obligación  de  España  si  el 
propio  conflicto,  por  desventura  para  todos,  se  convir¬ 
tiese  de  colonial  en  internacional.  Expresó  Cánovas: 
^^No  hemos  estado  aislados  jamás  del  movimiento  de 
Europa  en  aquellas  cosas  en  que  hemos  coincidido  en 
interés  con  esta  o  con  la  otra  nación.  España  no  ha  estado 
nunca  aislada  en  las  cuestiones  de  Marruecos,  y  si  se 
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han  presentado  algunas  otras  que  han  ofrecido  el  mis¬ 
mo  interés,  como  la  última  del  Japón,  España  no  ha 
tratado  de  estar  aislada,  ni  lo  ha  estado.  Lo  que  yo  no 
he  hecho  ni  he  querido  hacer  jamás,  lo  que  he  com¬ 
batido  (con  lo  cual  creo  haber  obtenido  algún  éxito 
a  favor  de  los  intereses  permanentes  de  España),  ha 
sido  el  loco  espíritu  de  aventuras;  porque  una  cosa  es 
que,  tratándose  de  la  integridad  de  la  Patria,  en  lo  cual 
yo  no  reconozco  y  ningún  español  puede  reconocer  lími¬ 
tes,  yo  vea  sin  gusto,  por  lo  doloroso  del  sacrificio,  mas 
con  placer,  por  la  vitalidad  que  representa,  el  que  se  des¬ 
arrollen  las  fuerzas  que  España  está  desarrollando  en 
la  guerra ;  una  cosa  es  que  me  agrade  el  efecto  que  en  el 
extranjero  produce  el  ver  a  nuestro  ejército,  en  tan  consi¬ 
derable  número,  marchando  a  lejanas  tierras  a  defender 
nuestra  bandera,  y  otra  cosa  muy  distinta  es  que  yo  crea 
que  porque  eso  se  aplique  a  defender  la  Patria,  esfuerzos 
de  esa  naturaleza,  que  tantos  sacrificios  cuestan,  que  tan- 
tan  consecuencias  producirán  en  el  porvenir,  se  pueden 
hacer  por  vano  capricho,  por  ilusiones  extemporáneas, 
o  por  algún  motivo  trivial.  El  esfuerzo  que  hace  España 
por  defender  el  último  resto  de  su  gran  imperio  en  Amé¬ 
rica,  lo  puede  hacer,  porque  es  España  misma  en  su  te¬ 
rritorio,  y  en  este  punto  no  se  puede  regatear  nada ;  pero 
hacer  este  mismo  esfuerzo,  pero  contraer  los  compro¬ 
misos  económicos  que  estamos  contrayendo,  por  causas 
que  no  toquen  directamente  a  la  nacionalidad  española, 
jamás Añadía:  “¿Que  las  naciones  no  pueden  ser 
neutrales  ?  Pues  cuando  no  lo  pueden  ser,  no  lo  son ;  eso 
nos  enseña  la  Historia.  Las  naciones,  alguna  vez,  respec¬ 
to  de  alguna  nación  agresiva,  han  podido  padecer  con  la 
neutralidad ;  pero  ha  sido  rarísima  vez.  Lo  más  común  ha 
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sido  que  la  nación  que  haya  querido  mantenerse  neu¬ 
tral,  lo  haya  sido,  y  como  neutral  se  haya  mantenido. 
Nosotros  no  tenemos  los  medios  normales  ([ue  debe 
tener  una  nación  que  quiere  intervenir  en  los  conflic¬ 
tos  de  los  intereses  universales ;  nosotros  no  tenemos 
sobrantes  de  rentas,  ni  baratura  de  crédito,  ni  medio 
alguno  para  emprender  sistemáticamente,  en  asuntos 
internacionales,  caminos  como  el  ([ue  ahora  hemos  to¬ 
mado  res])ecto  de  la  isla  de  Cuba:  esc  camino  que  Es¬ 
paña  ha  podido  tomar  respecto  de  la  isla  de  Cuba,  por 
las  rascones  que  antes  he  expuesto,  no  lo  podría  tomar 
respecto  de  otro  género  de  intereses’’^  (7  de  julio).  No 
olvidéis  el  antecedente  que  implica  para  el  caso  lo  que 
dijera  Cánovas  (enero  de  1888)  justificando  el  proceder 
de  su  Gobierno  acerca  de  la  cuestión  de  España  con 
Alemania  en  1885:  “Conste,  pues,  que  ni  entonces,  ni 
íihora,  ni  nunca,  seré  yo,  ni  serán  mis  amigos,  parti¬ 
darios  de  ninguna  política  temeraria  ni  desproporcio¬ 
nada  a  nuestras  fuerzas.  Nadie  tiene  obligación  de 
hacer  lo  que  por  las  circunstancias  no  puede  hacer, 
ni  hay  i)unto  de  honor  siquiera  que  obligue  a  ha¬ 
cer  lo  que  es  materialmente  imposible.-’  La  interven¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  de  Cuba  a 
favor  de  los  insurrectos,  trasladaría  las  condiciones 
de  la  lucha  a  una  contienda  internacional  entre  aquella 
república  y  la  nación  española.  El  interés  de  España, 
l)uramente  objetivo,  asociado  a  los  valores  históricos  que 
lo  mantenian  en  Cuba,  ¿estaba  ya  obligado  a  compro¬ 
meter  en  estéril  sacrificio,  y  en  doble  derrota  (el  triunfo 
real  de  los  Estados  Unidos,  y  el  triunfo  aparente  de  los 
insurrectos),  nuestra  soberanía  y  nuestro  nombre? 
¿Creeríamos  aún  que  esta  posición  del  problema  toca- 
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ba  a  la  nacionalidad  española  directamente  y  que  nos 
sujetaba  a  la  obligación  incomprensible  de  precipitar 
y  consumar  en  la  rebelde  Antilla  el  desastre  económi¬ 
co  y  el  des vencij amiento  moral  de  los  españoles  leales? 

¿  Cuándo,  si  no,  el  momento  de  recordar  y  practicar  • 
que  no  hay  punto  de  honor  siquiera  que  imponga  a 
las  naciones  irrealizables  deberes?  Otros  intereses  que 
los  nuestros  en  Cuba,  que  los  estrictamente  nuestros,  que 
los  exclusivamente  nuestros,  ventilaría  en  su  pro,  en  pro 
de  su  imperialismo,  el  gran  país  norteamericano,  al  pro¬ 
teger  y  fomentar  la  campaña  asoladora  y  terrible,  en  la 
que  operase  como  amparador  y  secundador  de  la  liber¬ 
tad  ajena  el  que  aspiraba  a  ser  amparado  y  secundado 
para  el  logro  de  sus  ambiciones  continentales.  ¿Quién, 
por  último,  le  superaría  en  pujanza  para  vencernos,  si 
nos  envolviese  la  fatalidad  en  el  trance  de  medir  con  él 
nuestras  fuerzas,  sin  preparación,  sin  asistimiento  de 
simpatías  eficaces,  sin  patrióticos  entusiasmos,  y  tan  le¬ 
jos  de  España,  de  Europa,  de  nosotros  mismos,  y  tan  ais¬ 
lados  en  aquellos  mares,  tan  solos  en  aquellas  latitudes,  y 
víctimas  a  un  tiempo  de  la  ingratitud,  de  la  injusticia  y 
del  infortunio? 

También  en  el  Congreso,  y  en  el  mencionado  deba¬ 
te,  habló  elocuentemente  Cánovas,  el  día  14  de  julio, 
para  contestar  a  otro  orador  extraordinario:  el  señor 
Maura.  Ninguna  novedad  contiene  en  el  fondo  este  dis¬ 
curso  de  Cánovas,  respecto  de  los  que  de  él  he  citado, 
y  algunos  de  cuyos  conceptos  he  leído.  Mas  tampoco 
me  decido  a  omitir  varias  de  las  manifestaciones  que  en¬ 
cierra,  indicando  y  reiterando  que  ‘^existe  allí  (en  Cuba) 
una  necesidad,  real  hoy,  de  aplicar  en  gran  parte  lo  que 
los  ingleses  llaman  el  self-governement ,  de  llevar  allí  una 
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descentralización  que  pueda  calificarse  de  extrema,  de 
dar  al  país  una  grandísima  parte  en  la  administración  de 
sus  propios  y  peculiares  intereses,  de  llevar  asimismo  la 
responsabilidad  de  esa  administración,  quitando  esa  res¬ 
ponsabilidad  a  la  madre  Patria,  de  modo  que  ellos  no 
puedan  estar  constantemente,  con  los  ejemplos  más  o 
menos  exagerados  de  nuestra  Administración,  deshon¬ 
rándonos  a  los  ojos  de  América  y  de  Europa,  y  miti¬ 
gando  en  mucha  parte,  ya  que  no  destruyendo  del  todo  en 
alguna  nación,  la  simpatía  que  la  notoriedad  del  dere¬ 
cho  de  España  nos  pudiera  proporcionar’’;  que  ^‘es 
en  Europa  misma  donde  la  preocupación  de  que  nosotros 
no  llevamos  a  aquel  gobierno  todos  los  medios  de  que  sea 
un  gobierno  a  la  altura  de  las  ideas  y  de  las  necesidades 
jurídicas  modernas,  nos  está  gravemente  perjudicando” ; 
que  ^^el  llevar  allí  una  personalidad  administrativa  y  eco¬ 
nómica,  el  llevar  allí  todo  aquello  que  nada  tiene  que  ver 
con  la  autonomía  política  ni  con  la  descentralización  po¬ 
lítica,  que  es  imposible,  constituye  para  nosotros  una  ne¬ 
cesidad  y  una  fuerza  para  en  adelante” ;  que  “dispuestos 
cómo  estamos  todos  a  luchar  para  conservar  la  sobera¬ 
nía  de  la  isla  de  Cuba,  sin  transigir  en  este  punto  jamás, 
yo  creo  que  hay  una  ancha  base  para  que  abran  los  ojos 
todos  los  ilusos  y  para  que,  ayudados  de  la  fuerza  de  las 
armas,  un  poco  antes  o  un  poco  después,  vengan  a  so¬ 
meterse  a  nuestra  bandera”.  El  Diario  de  las  Sesiones 
reproduce  la  intervención  de  Cánovas  en  otros  debates 
relativos  a  la  guerra  separatista,  todos  en  el  año  de  1896; 
días  7  y  8  de  agosto  (modificación  de  los  impuestos  que 
forman  parte  de  los  recursos  ordinarios  del  Presupuesto 
general  del  Estado,  necesidades  del  Gobierno  para  aten¬ 
der  la  guerra,  y  actitud  de  los  grupos  parlamentarios: 
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Cánovas,  Moret,  Silvela,  Gamazo),  17  de  agosto  {me¬ 
morándum  que  se  supone  dirigido  a  las  Potencias  ex¬ 
tranjeras  por  el  Gobierno:  Vázquez  de  Mella,  Cánovas). 
Hasta  el  7  de  septiembre  actuaron  las  Cortes,  por  exi¬ 
girlo  la  aprobación  de  iniciativas  del  Gabinete,  militares- 
y  económicas.  La  guerra  gobernaba.  Las  dos  guerras; 
porque  el  día  21  de  agosto  supieron  las  Cámaras  y  supo 
el  país  que  había  estallado  la  insurrección  o  revolución 
filipina.  Un  telegrama  del  capitán  general  del  archipié¬ 
lago,  don  Ramón  Blanco,  al  ministro  de  Ultramar,  co¬ 
municaba  la  desagradable  noticia.  Blanco  acababa  de  re¬ 
sistir  y  vencer  la  pertinaz  rebeldía  de  los  moros  de  Min- 
danao :  dos  años  de  lucha.  No  satisfizo  su  actuación  en 
los  comienzos  de  la  nueva  campaña,  y  se  le  relevó  del  car¬ 
go,  reemplazándole  el  general  don  Camilo  G.  Polavieja 
(13  de  diciembre),  que  decretó  rigurosas  medidas.  Una 
de  las  menos  afortunadas  consistió  en  el  fusilamiento 
del  doctor  don  José  Rizal  (30  de  diciembre),  culto  y  pres¬ 
tigioso  filipino,  a  quien  se  atribuía,  improbadamente,  gra¬ 
ve  responsabilidad  por  el  hecho  de  la  insurrección  taga¬ 
la.  Cánovas  no  pudo  evitar  la  ejecución  de  la  sentencia, 
y  lo  deploró  siempre,  enfriándose  desde  el  irremediado 
suceso  su  amistad  con  el  señor  Polavieja,  y  acentuándose 
entre  los  dos  las  discrepancias,  a  la  postre  invencibles. 

Sucedió  a  Cleveland  en  la  presidencia  de  los  Estados 
Unidos  un  partidario  de  la  independencia  de  Cuba:  Gui¬ 
llermo  Mac-Kinley,  el  autor  de  la  proteccionista  ley  de 
aduanas  de  primero  de  octubre  de  1890.  Cleveland,  en 
mensaje  al  Congreso  de  Washington  (7  de  diciembre) 
consigna  la  declaración  de  que,  si  España  consintiese,  po¬ 
dría  plantearse  la  venta  de  Cuba,  y  agrega:  “La  conce¬ 
sión  de  una  amplia  autonomía  sería  una  solución  honrosa 
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que  probablemente  produciría  la  pacificación  inmediata. 
Los  Estados  Unidos  no  podrán  guardar  indefinidamente 
la  actitud  actual,  y  quizá  nos  veamos  obligados  a  imponer 
a  España  un  plazo  para  la  terminación  de  la  guerra,  ya 
sea  sola,  ya  con  la  cooperación  yankee.  Cuando  la  im¬ 
potencia  de  España  para  reducir  a  Cuba  e  imponer  su 
autoridad  y  soberanía  sean  manifiestas,  los  Estados  Uni¬ 
dos  sabrán  cumplir  con  su  deber.’’  Dos  días  más  tarde 
presentaba  míster  Cameron  en  la  Cámara  de  representan¬ 
tes  propuesta  de  intervención  urgente  en  la  guerra  cu¬ 
bana.  ¿  Cuál  no  sería  la  situación  de  ánimo  de  Cánovas, 
en  presencia  de  las  contrariedades  que  se  iban  acumulan¬ 
do  sobre  su  voluntad  y  su  patriotismo?  “Si,  desgracia¬ 
damente,  un  día  el  pueblo  español  creyera  que  la  em¬ 
presa,  aunque  no  superior  a  su  valor,  era  superior  a  su 
conveniencia,  el  día  en  que  ese  pensamiento  egoísta  en¬ 
trara  en  el  corazón  de  los  españoles,  yo  habría  dejado 
de  ser  hombre  político  para  siempre  jamás;  pero  no 
por  eso  arrojaría  personalmente  ningún  baldón  sobre 
mi  Patria:  yo  respetaría  sus  resoluciones,  hasta  esa 
misma,  pero  acabando  aquel  día  mi  vida  política,  y  pro¬ 
bablemente  también,  bajo  el  peso  de  ese  dolor,  mi  vida 
personal.”  Lo  dijo  Cánovas  en  el  Congreso  el  7  de  agos¬ 
to.  Y  dijo  en  la  sesión  del  día  17:  “¿Creéis  que  niego 
yo  que  hay  momentos  supremos  en  que  las  naciones  de¬ 
ben  resignarse  hasta  a  morir  por  salvar  su  honor  ?  Des¬ 
graciadamente  no,  no  soy  de  esos;  y  digo  desgraciada¬ 
mente,  por  el  acierto  final  de  mi  política  mientras  yo  sea 
hombre  político.  Un  verdadero  hombre  de  Estado  no 
debe  juzgar  así  las  cosas,  y  no  debe  creer  jamás  que  lo 
que  a  un  particular  le  es  lícito,  el  ir  a  la  muerte  con  la  se¬ 
guridad  de  recibirla  de  quien  tiene  superioridad  sobre 
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él  en  el  manejo  de  las  armas,  que  esto  que  a  un  particu¬ 
lar  le  es  lícito,  que  más  que  lícito  le  puede  ser  debido,  le 
puede  ser  lícito  ni  debido  a  un  hombre  de  Estado  que 
está  al  frente  de  una  nación.”  Fiado  el  porvenir  de  Cu¬ 
ba,  por  los  separatistas  mismos,  a  la  suerte  de  las  armas, 
era  absolutamente  indispensable  la  victoria  de  nuestro 
ejército.  No  regateó  el  país,  no  regatearon  las  Cortes, 
cumplidos  con  largueza,  eso  si,  los  deberes  de  fiscaliza¬ 
ción  por  las  oposiciones  parlamentarias,  cuantos  medios 
y  cuantos  recursos  demandaron  los  gobernantes  para  sos^ 
tener  la  guerra.  Dábase  la  singularísima  paradoja  de  que 
España  se  sacrificase  sin  protesta  por  una  cuestión! 
de  que  estaba  ausente  su  albedrío.  Los  periódicos  adver¬ 
sarios  del  Ministerio,  adversarios  de  Cánovas,  no  deja¬ 
ban  pasar  las  oportunidades  de  impugnación  que  les  ofre¬ 
cía  el  indiferentismo  ambiente.  Creaban  opinión  donde 
la  opinión  no  existía.  Gobernando  Cánovas  resultó  en 
cualesquiera  momentos  harto  factible  inventarla  y  exten¬ 
derla.  La  destacada  personalidad,  la  ingencia  incompa¬ 
rable  de  este  hombre  de  Estado,  estancaba  a  su  alrededor 
la  crítica  entera,  la  única  crítica,  que  solieron  ejercitar, 
en  los  otros  partidos  y  en  las  columnas  de  la  Prensa,  sus 
heterogéneos  censores.  Algo  como  si  al  levantarse  cada 
día  buscasen  éstos  en  los  juicios  o  en  los  actos  del  jefe 
conservador  el  santo  y  seña  para  la  peculiar  conducta,  que 
solamente  de  tal  modo  sabían  averiguar  y  defender  la 
que  reputaren  contraria.  Negábanle  a  Cánovas  en  pú¬ 
blico  los  empresarios  de  popularidad,  en  sus  diferentes 
sectores,  el  trato  de  justicia  con  que  pensaban  de  él  en 
los  vagares  ciudadanos  de  su  preocupación  o  su  nego¬ 
cio.  Una  palabra,  un  mote,  un  sustantivo  o  un  adjetivo, 
manejados  a  tiempo,  influyen  fácilmente  en  el  sentir  de  la 
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muchedumbre;  ganancia  y  provecho  de  los  que  se  ape¬ 
llidan  liberales,  aunque  de  verdad  no  lo  sean,  que  abun¬ 
dan  en  la  Historia  las  pruebas  de  tamañas  mentiras. 
Mágica,  mil  veces  mágica,  la  libertad,  al  punto  de  que 
su  vocablo  es  prestigio,  y  él  basta  y  sobra  para  influir  y 
dominar  en  la  sencillez  de  la  masa,  que  se  supone  asi 
mejor  atendida  y  más  excelsa.  Los  que  se  llaman  o  son 
llamados  conservadores  han  vivido,  por  lo  común,  sin  la 
asistencia  de  la  popular  simpatía,  porque  conservar  quie¬ 
re  decir  continuar,  y  en  la  continuación  de  lo  que  existe 
sospechan  muchos  el  infanticidio  perenne  de  todos  los 
mañanas.  Bien  se  ha  demostrado  que  Cánovas  no  figuró 
jamás  entre  tales  infanticidas,  sino  que,  liberal  y  conser¬ 
vador,  practicó  una  política  esencialmente  liberal,  moder¬ 
na  y  culta,  para  que  fructificaran  a  su  sombra,  en  el  ma¬ 
yor  concierto  de  voluntades  posible,  los  principios  y  los 
progresos  del  régimen  constitucional-parlamentario.  Lo 
cual  no  quita  para  que,  olvidando  o  utilizando  la  anorma¬ 
lidad  en  que  la  Nación  se  hallaba,  y  no  recordando  supe¬ 
riores  requerimientos  que  debieran  influir  en  los  genera¬ 
les  designios,  se  sumaran  frente  a  él  los  liberales,  los  sil- 
velistas  y  los  republicanos,  tan  diferentes  y  tan  unos,  y  le 
combatieran  sin  tregua :  la  tregua  que  exigía  de  los  espa¬ 
ñoles  la  meditación  y  la  concordia.  He  leído  algún  párra¬ 
fo  del  mensaje  de  Cleveland  el  7  de  diciembre.  En  4  de 
abril  había  presentado  su  secretario  de  Estado,  Ricardo 
Olney,  a  nuestro  Gobierno  una  Nota  redactada  en  los 
términos  siguientes:  ‘^Lo  que  los  Estados  Unidos  desean 
hacer,  si  se  les  permite  indicar  el  camino,  es  cooperar 
con  España  a  la  inmediata  pacificación  de  la  isla,  sobre 
una  base  que,  dejando  a  salvo  el  derecho  de  sobera¬ 
nía  de  aquélla,  consiga  para  el  pueblo  cubano  todos  los 
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derechos  y  poderes  de  gobierno  propio  local  que  pueda 
razonablemente  pedir.  Para  este  fin,  los  Estados  Uni¬ 
dos  ofrecen  y  emplearán  sus  buenos  oficios  en  el  tiem¬ 
po  y  manera  que  se  juzgue  más  prudente.”  Nuestro 
ministro  de  Estado  contestó,  el  27  de  mayo,  agrade¬ 
ciendo  la  oferta  de  los  buenos  oficios  y  prometiendo 
reformas  compatibles  con  la  soberanía  de  España  cuan¬ 
do  la  insurrección  se  sometiese  y  la  reconociese.  Seme¬ 
jante  condición  teníala  por  inexcusable  el  Gobierno.  Co¬ 
mentadores  de  la  Nota  motejaron  de  incomprensivo  a 
Cánovas,  y  elogiaban  en  ella  una  excelente  voluntad  de 
ayudarnos  a  la  pacificación  de  Cuba.  Cánovas  no  vaciló 
un  momento:  rehusó  lo  que  proponía  la  Nota,  seguro 
de  sus  resultados,  distintos  de  los  que  imaginaban  los 
que  creían  en  la  rectitud  de  Cleveland  y  de  Olney.  Cle¬ 
veland  cesaría  pronto  en  su  mandato  presidencial.  Acep¬ 
tada  por  nosotros  la  cooperación  de  la  república  norte¬ 
americana,  el  compromiso  que  contrajéramos  nos  inva¬ 
lidaría  para  continuar  la  guerra,  y  triunfarían  sin  ven¬ 
cernos  los  cubanos  rebeldes,  trocada  la  cooperación  en 
intervención,  y  la  intervención  en  sometimiento  y  en 
vergüenza  de  España.  El  mensaje  de  diciembre,  la  elec¬ 
ción  de  Mac-Kinley,  y  proposiciones  como  las  de  Alleu 
y  Morgan  en  el  Senado  de  Washington,  glosan  por  sí 
la  eficacia  verosímil  de  las  ofertas  coordinadoras. 

Año  de  1897,  último  de  la  vida  de  Cánovas.  Exten¬ 
dida  la  guerra  en  Filipinas.  Creciente  en  la  isla  de  Cuba 
la  autoridad  moral  de  Weyler.  El  Gobierno  otorga  dis¬ 
tinciones  honoríficas  a  los  representantes  de  los  parti¬ 
dos  en  la  Junta  nacional  de  defensa,  organizada  en  la  is¬ 
la:  don  Rafael  Montoro  y  don  José  María  Gálvez,  auto¬ 
nomistas,  y  don  Prudencio  Rabell,  reformista.  Acuerda 
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un  plan  de  reformas  para  Cuba  y  para  Puerto  Rico,  apli¬ 
cable  ^^tan  pronto  como  lo  permita  el  estado  de  guerra’^ 
Semejantes  reformas,  redactadas  por  Cánovas,  con  muy 
notable  preámbulo,  son  de  fecha  4  de  febrero  y  amplían 
considerablemente  las  de  marzo  de  1895.  Maura  y  Mar¬ 
tínez  Campos  coinciden  en  los  mejores  vaticinios  para 
la  virtualidad  de  las  reformas.  Weyler  informa  a  Cáno¬ 
vas  que  no  hay  obstáculo  para  aplicarlas  inmediatamen¬ 
te,  y  el  día  29  de  abril  suscribe  la  Reina  los  respectivos 
decretos.  Motivos  de  salud  han  producido  la  dimisión 
del  general  Polavieja,  que  el  13  de  mayo  desembarca  en 
Barcelona.  Barcelona,  Zaragoza  y  Madrid  tribútanle  re¬ 
cibimiento  entusiasta.  Ofrece  sus  respetos  a  Su  Majes¬ 
tad  la  Reina,  que  se  asoma  a  uno  de  los  balcones  en  el 
propio  instante  de  salir  de  Palacio  el  ilustre  militar. 
Murmuran  de  esta  coincidencia  los  periódicos  anti¬ 
ministeriales,  y  suple  la  malicia,  por  molestar  a  Cáno¬ 
vas,  lo  que  no  ha  habido  en  el  propósito.  El  diario  con¬ 
servador  La  Epoca  publica  un  suelto  en  que  dice  que  han 
causado  a  Su  Majestad  ^^hondísimo  disgusto  las  supo¬ 
siciones  hechas  por  ciertos  periódicos,  por  la  casualidad 
de  haberse  encontrado  cerca  de  uno  de  los  balcones  de 
su  palacio,  en  el  instante  de  ir  a  salir  de  la  plaza  de 
Oriente  el  general  Polavieja,  cuando  Su  Majestad  tenía 
que  suponerle  bien  lejos,  porque  hacía  tres  cuartos  de 
hora  que  se  había  ausentado  de  su  presencia y  que  a 
pesar  de  que  el  jefe  del  Gobierno  ^^no  había  dado  ni  daba 
la  menor  importancia  a  tales  suposiciones,  y  no  debía 
Su  Majestad  impresionarse  por  el  poco  respeto  con  que 
su  altísima  rectitud  era  juzgada  entre  políticos  apasio¬ 
nados,  la  augusta  señora  insistió,  no  sólo  en  autorizarle 
a  que  hiciera  públicas  estas  declaraciones  por  medio  de 
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la  Prensa,  sino-  en  mandarle  que  así  lo  hiciera,  por  ser 
un  desagravio  justamente  debido  a  su  persona”.  Nada 
menos  que  de  inconstitucional  ha  tildado  Sagasta  el  suel¬ 
to  de  La  Epoca.  Su  lectura  le  ha  sugerido  nuevas  razo¬ 
nes  para  intensificar  su  oposición  al  Gabinete.  Cánovas 
tachado  de  irrespetuoso  para  con  la  Reina  y  de  infrac¬ 
tor  de  sus  deberes  constitucionales...  Viene  a  mi  memo¬ 
ria  un  artículo  suyo  en  la  revista  El  Centenario  (to¬ 
mo  IV).  Se  intitula  Doña  María  Cristina  de  Austria,  su 
matrimonio  y  su  Regencia,  con  notas  referentes  a  las 
relaciones  antiguas  entre  Austria  y  España.  Nadie  como 
su  glorioso  autor  ha  ensalzado  la  figura  histórica  de 
aquella  ejemplar  Reina,  fidelísima  cumplidora  de  su  co¬ 
metido  en  todos-  los  órdenes.  Nadie  como  ella  más  lejos 
de  justificar  estas  hipótesis  elocuentes  de  un  discurso 
de  Cánovas  :  ^^La  monarquía,  por  su  naturaleza,  es  de 
derecho  perpetua;  pero  porque  sea  de  derecho  perpetua 
¿ha  de  ser  perpetua  delante  de  los  hechos  irregulares, 
anormales,  brutales,  que  para  nada  tienen  cuenta  con  el 
derecho?  Y  sobre  todo,  fuera  del  derecho  ¿no  queda  en 
todas  partes,  y  siempre,  algo  en  la  vida  que  el  derecho 
no  puede  retener  o  alcanzar?  ¿No  hay  algo  más  allá 
de  lo  cual  están  los  accidentes  de  la  vida,  que  nunca 
habrá  ni  ley  escrita  ni  código  que  pueda  consignar  de 
una  manera  expresa?  Por  eso  los  tratadistas  ingleses, 
los  juristas  ingleses,  que  son  los  que  más  han  trabajado 
modernamente  en  estas  cosas,  dicen  y  declaran  que  el 
Rey,  por  la  Constitución  inglesa,  no  solamente  es  perso¬ 
nalmente  inviolable,  sino  que  es  de  institución  perpetua ; 
que  si  el  Rey  alguna  vez  se  colocase  fuera  de  las  condi¬ 
ciones  posibles  para  gobernar;  si  el  Rey  atentase  con¬ 
tra  la  Nación;  si  el  Rey  faltase  a  las  condiciones  de  su 
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juramento,  entonces  estaría  fuera  de  la  ley.  Pero  la  ley, 
dice  Blachstone,  no  puede  prever  este  caso,  porque  sería 
indecente  preverlo :  indecente  en  el  sentido  de  que  pertur¬ 
baría  toda  la  legalidad  en  un  país,  de  que  la  haría  impo¬ 
sible,  de  que  haría  que  toda  la  ley  fuera  letra  muerta, 
de  que  destruiría  los  cimientos  mismos  de  la  sociedad  en 
que  tal  se  consintiera  o  realizara.”  (Congreso:  sesión  de 
3  de  julio  de  1886.)  Completo  mi  relato,  acabada  la  di¬ 
gresión,  con  la  noticia  de  que  el  capitán  general  don  Fer¬ 
nando  Primo  de  Rivera,  primer  marqués  de  Estella, 
ha  sucedido  a  Pola  vieja  en  el  gobierno  y  dirección  de  la 
campaña  de  Filipinas  (24  de  marzo;  sale  para  su  desti¬ 
no  el  27 ;  se  posesiona  el  23  de  abril). 

Pocos  días  de  actividad  en  las  Cortes:  20  de  mayo 
a  2  de  junio.  Sagasta  a  sus  minorías,  Cánovas  a  sus 
mayorías,  en  víspera  de  la  reapertura  de  sesiones,  diri¬ 
gen  los  sendos  obligados  discursos.  De  la  conducta  de 
los  Estados  Unidos  respecto  de  la  guerra  antillana,  ha¬ 
bla  allí  el  presidente  del  Gobierno,  y  de  la  doble  insufi¬ 
ciencia  de  la  actuación  militar  y  las  reformas  de  4  de 
febrero,  ocúpase  en  su  oración  el  jefe  de  los  liberales. 
Anuncia  en  la  Alta  Cámara  el  respetabilísimo  señor 
Comas,  mi  maestro  inolvidable  y  de  algunos  de  los 
que  me  escuchan,  en  la  cátedra  de  Derecho  civil  de  la 
Universidad  Central,  una  interpelación  sobre  la  política 
del  Ministerio,  y  el  día  21,  todavía  no  comenzada  la  dis¬ 
cusión,  dialogan  en  un  pasillo  los  señores  Comas  y  duque 
de  Tetuán,  inquieto  éste  a  causa  de  que  el  Senado  yan- 
kee  acababa  de  aprobar,  por  segunda  vez,  y  a  propuesta 
de  Morgan,  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  separa¬ 
tista,  y  la  Cámara  de  representantes,  conformes  am¬ 
bos  Cuerpos,  el  socorro  de  los  americanos  residentes  en 
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Cuba ;  y  pone  fin  al  diálogo  una  agresión  del  ministro  al 
maestro,  con  sorpresa  y  asombro  de  los  que  conocen  la 
templanza  proverbial  en  el  apacible  duque.  Cierta  fra¬ 
se  del  senador  liberal  ha  excitado  el  incomodo  de  su 
conversante,  y  el  incomodo  ha  derivado  en  la  bofetada 
ultrajadora,  que  Sagasta  y  los  suyos,  menos  que  los  su¬ 
yos  Sagasta,  distan  de  comentar  con  el  ^^ahi  me  las  den 
todas’’  de  la  anécdota  fernandina;  porque  reproducen  a 
continuación  los  ya  lejanos  tiempos  de  las  abstenciones 
parlamentarias.  Cánovas  no  acepta  la  renuncia  del  mi¬ 
nistro  de  Estado.  Romero  Robledo  propone  en  el  Con¬ 
greso  una  fórmula  de  paz.  Es  el  24  de  mayo.  Intervienen 
en  el  debate  el  señor  marqués  de  Casa-Torre,  el  señor 
Silvela,  el  señor  Domínguez  Pascual,  el  ministro  señor 
Cos-Gayón.  Interviene  Cánovas,  que  pronuncia,  contes¬ 
tando  a  Silvela,  su  último  discurso:  “el  señor  Silvela, 
dice,  no  ha  estado  justo  conmigo  y  ha  ido  reuniendo  to¬ 
dos  los  cargos  que  hacen  las  oposiciones,  que  son  mu¬ 
chos;  ¿qué  oposición  no  los  hace?  Por  ventura,  cuan¬ 
do  su  señoría  y  yo  figurábamos  en  el  mismo  partido,  ¿  no 
teníamos  siempre,  si  no  por  nosotros,  por  nuestros  corre¬ 
ligionarios,  grandísima  colección  de  desaciertos  del  par¬ 
tido  liberal,  que  era  nuestro  adversario  ?  Esto  es  natural, 
es  cosa  de  todas  las  oposiciones ;  pero  no  hay  que  darles 
más  valor  que  el  que  tienen,  y,  sobre  todo,  no  hay  que  re¬ 
unirlos  en  un  trabajo  general  de  carácter  enciclopédico 
para  lanzarlos  cualquier  día  en  una  sesión.”  Con  rela¬ 
ción  a  Eilipinas,  le  arguye:  “Claro  es  que  sería  mejor 
cubrir  de  soldados  las  colonias,  y  aún  los  territorios  de 
la  Península,  para  evitar  toda  contingencia  de  rebelión; 
pero  como  esto  no  lo  podría  sostener  España,  hay  que 
prescindir  de  ello,  y  si  alguna  vez  hace  falta  enviar  sol- 
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dados,  se  enviarán,  y  costará  más  barato.  Pero  conste 
que  esa  opinión  no  es  sólo  una  opinión  mía,  sino  la  del 
general  en  jefe  de  Filipinas,  que  considera  terminada 
la  guerra;  reducida  hoy  a  unas  partidas  de  tulisanes,  a 
quienes  persigue  con  encarnizamiento  por  todas  partes, 
y  espera  acabar  con  ellos  en  el  invierno.”  El  asun¬ 
to  Comas-Tetuán  le  estimula  a  suspender  las  tareas  de 
las  Cortes  y  a  presentar  la  dimisión  del  Gobierno.  Prac- 
ticanse  las  pertinentes  consultas.  La  Reina  ofrece  el  Po¬ 
der  a  Sagasta,  que  declina  el  encargo,  a  pesar  de  que  su 
proceder  y  el  de  su  partido,  más  el  de  su  partido  que  el 
suyo,  hacían  sospechar  la  determinación  contraria.  Para 
acallar  a  sus  partidarios,  diceles  él  que  no  ha  habido 
oferta  semejante.  Persiste  el  Gabinete  Cánovas,  sin  va¬ 
riaciones  de  personas. 

¿  Y  después  ?  Mejoraban  las  noticias  de  Cuba.  Daban 
ya  resultado  la  gestión  política  y  militar  de  Weyler  y  las 
reformas  de  4  de  febrero.  Lentamente  daban  ya  resulta¬ 
do,  y  la  rebelión  decrecía.  Pero  no  era  cosa  de  reducir, 
acalladas  en  el  estío,  las  posiciones  de  intransigencia  que 
habían  adoptado  para  combatir  al  Gobierno  los  conser¬ 
vadores  disidentes  y  los  acongojados  liberales  (congojas 
de  patriotismo,  que  se  agravaban  con  las  desdichas  del 
país  y  el  apartamiento  de  los  negocios  públicos).  Con¬ 
gregó  Silvela  en  un  teatro  de  Madrid,  el  de  la  Alham- 
bra  (día  12  de  junio),  a  sus  amigos  de  la  capital  y  de  las 
provincias,  y  pronunció  ante  ellos  un  vibrante  discurso, 
que  ovacionaron  ellos  y  elogiaron  otros,  por  lo  general 
apolíticos,  siempre  o  cuasi  siempre  conformes  en  las 
disidencias  perturbadoras  de  la  política  gubernamental. 
Las  reformas  ultramarinas,  la  actuación  de  Weyler,  la 
del  Ministerio  en  las  Cortes,  constituyeron  los  temas 
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principales  examinados  por  el  gran  orador,  tan  elegante, 
artística  y  atildada  la  exterioridad  de  las  ideas  como  des¬ 
piadada,  vigorosa  y  profunda  la  acometividad  de  las  in¬ 
tenciones.  ^^¿No  es  verdad,  preguntaba  resumiendo  y 
recalcando,  no  es  verdad  que  todo  esto,  rápidamente 
trazado,  cuando  pudiera  ocuparnos  largas  horas  en  su 
lamentable  examen,  son  cosas  de  aquellas  en  las  cuales  la 
crítica  no  se  satisface  con  el  adjetivo  y  con  el  epíteto, 
sino  que  se  siente  inclinada  a  la  vitanda  tentación  del 
improperio  y  del  insulto?’’  Sepamos  también  las  aspi¬ 
raciones  de  Silvela  y  de  sus  adeptos,  relativamente  a  los 
asuntos  de  Cuba:  ^‘Nosotros  aspiramos,  en  la  cuestión 
de  Cuba,  a  mantener,  con  los  elementos  que  allí  tiene  el 
país,  nuestro  imperio  y  nuestra  soberanía,  contestando 
a  la  guerra  con  la  guerra ;  pero  entendemos  que  aun  en 
la  organización  de  la  guerra  se  ha  padecido  una  equi¬ 
vocación  fundamental.  Organizóse  en  condiciones  ex¬ 
traordinarias  de  fuerzas,  que  hubieran  sido  perfecta¬ 
mente  lógicas  y  racionales,  si  significaran  la  represión  y 
sofocación  en  breve  plazo;  pero  que  significaban  una  fal¬ 
ta  de  previsión  para  el  éxito  final  de  la  empresa.  Para  na¬ 
die  era  un  misterio,  porque  público  lo  ha  hecho  en  todas 
partes  el  jefe  de  los  rebeldes,  que  ellos  no  esperaban  la 
victoria  de  la  lucha,  sino  del  cansancio  y  del  aniquilamien¬ 
to;  y  mientras  nosotros  valerosamente  defendíamos  el 
pecho  de  la  estocada,  los  rebeldes  nos  asesinan  con  una 
sangría  suelta  hecha  a  mansalva.  Importa,  pues,  seguir 
la  guerra  en  esas  condiciones,  hablando  con  sihceridad 
al  país,  y  diciéndole  que  el  dilema  es  ineludible.  ¿  La  gue¬ 
rra  de  Cuba  representa , una  conquista  de  una  naciona¬ 
lidad  por  otra,  y  significa  el  vencimiento  de  un  pueblo 
totalmente  hostil  a  España  ?  Pues  en  ese  caso  un  proble- 
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ma  de  esas  condiciones,  planteado  a  esa  distancia,  es  un 
problema  insoliible  para  ning-ima  nación  por  poderosa 
que  sea ;  y  es  preciso  decirlo  con  claridad  y  con  virilidad : 
hay  que  ir  a  la  liquidación  de  ese  asunto.  Si  no  es  ese  el 
problema  y  si  la  convicción  es  contraria,  como  lo  es  la 
mia ;  si  allí  tenemos  una  importante  porción  del  país  que 
está  a  nuestro  lado,  y  si  allí  se  han  podido  y  pueden  or¬ 
ganizar  fuerzas  considerables  de  voluntarios  que  luchan 
con  nosotros,  que  son  mártires,  al  lado  de  nuestros  ofi¬ 
ciales  y  soldados,  entonces  hay  que  organizar  la  guerra 
€n  condiciones  de  que  podamos  mantenerla  sin  llegar  al 
aniquilamiento  de  nuestras  fuerzas,  sin  llegar  a  la  des¬ 
trucción  de  nuestra  Península.’’  ¿De  qué  manera?  Des¬ 
tituyendo  a  Weyler:  ‘^utilizando  la  política  ya  empeza¬ 
da,  es  indispensable  el  cambio  inmediato  de  la  represen¬ 
tación  que  esa  política  tiene  allí,  y  que  es  contradictoria 
con  el  fin  de  la  guerra.  Pacificada  la  isla,  las  reformas 
han  de  aplicarse  lealmente,  pero  procurando  mantener, 
con  nuestra  soberanía,  nuestra  acción  moral;  y  para 
nuestra  acción  moral,  cambiando  totalmente  de  conduc¬ 
ta,  eligiendo  cuidadosamente  los  funcionarios  que  allí  nos 
representen,  como  en  Filipinas”,  etc.,  etc.  Y  en  Zaragoza, 
en  el  teatro  del  Circo  (19  de  julio),  reitera  Moret  la  con¬ 
versión  de  los  liberales  a  la  autonomía  colonial,  acordada 
por  los  ex  ministros  y  consignada  en  un  manifiesto  (24 
de  junio),  que  si  gobiernan,  seguramente  pronto,  apli¬ 
carán  en  Cuba  sin  timidez  ni  regateo.  Esperan  venir 
pronto  a  realizar  esa  obra  magnífica:  ‘da  Corona  res¬ 
ponderá;  si  no  respondiera,  ¡ah!...,  me  basta  indicar  el 
pensamiento  con  estos  puntos  suspensivos.  Cuando  se 
haya  creado  atmósfera,  ya  sentirá  la  Corona  las  corrien¬ 
tes,  antes  que  llegue  el  huracán.  Si  no  las  advirtiere, 
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aunque  hasta  ahora  siempre  las  ha  notado,  ¡  ay !,  enton¬ 
ces,  tristes  destinos  los  de  las  monarquías  y  los  de  los 
reyes.  ” 

Entretanto,  la  previsión  de  Cánovas  no  se  circuns¬ 
cribía  a  fiarlo  todo  de  la  materialidad  bélica  que  aser 
gurase  en  Cuba  la  victoria  de  nuestras  armas.  Demués¬ 
tralo  su  decreto  de  4  de  febrero.  Demuéstralo  su  com¬ 
prensión  de  las  circunstancias,  día  tras  día,  momento 
tras  momento,  por  evitar  la  guerra  con  los  Estados  Cáni¬ 
dos.  Preferible  a  las  cooperaciones  o  intervenciones, 
caso  de  plantearse  tal  situación  abrumadora  sin  posibili¬ 
dad  de  resistencia,  seria  para  él,  sobreponiéndose  a  si 
mismo,  anticiparse  a  ventilar  ^^el  asunto”,  como  lo  deno¬ 
minaba  Silvela,  con  el  presidente  de  aquella  república; 
mas  no  descuidando  en  ningún  instante  los  menesteres 
de  la  guerra,  sino  proveyendo  a  sus  necesidades  y  obli¬ 
gaciones  con  la  magnitud  de  sacrificios  impuestos  por 
el  honor  de  España.  A  impedir  que  la  amenaza  de  la 
intervención  se  cumpliera,  dedicóse  él  ahincadamente, 
e  imaginó  el  mejor  camino  las  aprestaciones  de  energías 
y  medios  de  cualesquiera  índoles,  para  evidenciar,  con 
el  testimonio  del  mundo,  la  eficacia  de  las  aptitudes  na¬ 
cionales  en  la  defensa  de  los  derechos  y  en  el  cuidado  de 
los  deberes.  Quizá  se  adelantan  a  la  probabilidad  del  ca¬ 
so  unas  notas  que,  según  referencias,  ha  escrito  el  pro¬ 
pio  Cánovas,  en  las  cuales  articula  y  regula  la  liquida¬ 
ción  definitiva,  tristemente  definitiva,  de  nuestro  man¬ 
dato  y  nuestra  soberanía  en  Cuba.  ¿Evolución  en  el 
pensamiento?  ¿Pesimismo  en  la  voluntad?  Rechacemos 
las  fantasías  que  he  indicado  con  el  nombre  de  referen¬ 
cias,  y  atengámonos  a  las  otras  previsiones  que  dejo 
consignadas  primeramente  y  que  oyeron  de  Cánovas 
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personas  de  su  intimidad ;  de  alguna  de  ellas  han  llega¬ 
do  hasta  mí,  y  por  verídicas  las  estimo.  Por  igual  con¬ 
ducto  han  venido  hasta  mí  las  palabras  que  siguen: 
‘^Posiblemente  en  el  mes  de  octubre  seré  yo  el  menos  po¬ 
pular  de  los  españoles,  y  mis  enemigos  promoverán  las 
manifestaciones  de  costumbre  para  arrojarme  del  Po¬ 
der;  y  todo  porque  me  habré  opuesto,  como  pueda  y  sepa, 
a  la  enorme  locura  de  comprometer  a  mi  Patria  en  una 
guerra  internacional.’^ 

Pero  el  8  de  agosto  de  1897,  en  Santa  Agueda  (pro¬ 
vincia  de  Guipúzcoa),  sucumbe  el  eminente  político,  ase¬ 
sinado  por  un  vil  anarquista,  intérprete  seguro  de  vo¬ 
luntades  que  tal  vez  culminen  en  la  independencia  de 
Cuba.  Una  policía  imbécil  no  supo  de  su  obligación  lo 
bastante  para  prevenir  el  horrendo  crimen.  ¿  Y  después  ? 
Después,  una  corta  interinidad,  y  al  cabo  un  Gobierno 
de  liberales,  y  el  relevo  del  general  Weyler,  y  la  con¬ 
cesión  de  la  autonomía  a  Cuba,  y  la  guerra  con  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  nuestra  expulsión  definitiva  de  Filipi¬ 
nas,  de  Cuba,  de  Puerto  Rico...  Se  abre  paso  la  His¬ 
toria,  la  verdadera,  la  única  Historia,  y  sobre  la  tumba 
de  Cánovas  esclarece  la  posteridad  su  justicia.  El  recuer¬ 
do  de  lo  que  él  valió,  y  de  lo  que  intentó  y  realizó  en  ser¬ 
vicio  de  su  país,  no  se  ha  extinguido,  ni  se  extinguirá 
mientras  exista  España.  No  se  borrará  de  esta  Real  Aca¬ 
demia,  que  presidió  en  días  de  ventura  para  los  presti¬ 
gios  nacionales,  y  de  la  que  era  Socio  de  Mérito,  por  uná¬ 
nime  aclamación,  desde  23  de  mayo  de  1892.  La  última 
solemnidad  académica  en  que  tomó  parte  fué  la  aquí  ce¬ 
lebrada,  el  28  de  mayo  de  1893,  homenaje  a  la  me¬ 
moria  de  doña  Concepción  Arenal  (como  fué  su  última 
colaboración  en  la  Prensa  la  Biografía  del  cardenal 
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Gil  de  Albornos,  publicada  en  un  número  de  El  Liberal 
de  1894,  y  fue  su  última  disertación  sobre  política  eco¬ 
nómica  la  inaugural  de  las  conferencias  del  Círculo  de  la 
Unión  Industrial  de  Madrid  el  7  de  noviembre  de  1895). 
Nuestra  Junta  de  gobierno  convocó  un  concurso  y  pre-  • 
mió  dos  obras  que  estudiasen  a  Cánovas  en  los  concep¬ 
tos  de  estadista,  sociólogo  y  jurisconsulto;  certamen  al 
que  van  unidas  ilusiones  de  mi  juventud,  malogradas  a 
burladas  las  más,  según  ocurre  con  frecuencia,  por  los 
desvíos  de  la  esquiva  fortuna. 

Al  concluir  esta  conferencia,  permítaseme  la  expre¬ 
sión  de  un  deseo :  que  en  las  ocasiones  graves  y  difíciles 
deparadas  por  la  fatalidad  a  España  en  lo  futuro,  no 
nos  falte  nunca,  no  le  falte  jamás,  un  estadista  com¬ 
prensivo  y  patriota,  sabio  y  prestigioso,  a  la  manera  del 
español  insigne  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Adolfo  Pons  y  Umbert. 
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Comediantes  de  otros  siglos 

LA  BELLA  AMARILIS 
I 

LO  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  y  lo  repetimos 
hoy.  Difícil  es  juzgar  a  las  celebridades  de  la 
escena  que  pasaron,  para  las  cuales  no  podemos 
tener  criterio  propio,  por  no  haberlas  visto,  ni  palpitar 
en  nosotros  los  recuerdos  de  sus  méritos.  Hemos  de  ate¬ 
nernos  a  lo  que  los  demás  exponen;  al  fallo  de  un  públi¬ 
co  cuya  parcialidad  no  conocemos,  a  las  impresiones 
escasas  veces  reflejadas  en  los  escritos  de  los  contem¬ 
poráneos  de  aquella  notabilidad,  al  error  de  los  unos 
o  a  la  intención  torcida  de  los  otros.  No  es  posible  re¬ 
petir  la  frase  de  Santo  Tomás,  Ver  y  creer,  y  tenemos 
que  seguir  el  impulso  de  la  oleada. 

Así  no  es  extraño  que,  en  ocasiones,  se  nos  muestre, 
por  historiadores  de  gran  valía,  a  determinada  come- 
dianta  como  la  mejor,  la  sin  rival  de  su  tiempo,  y  sus 
colegas  nos  presenten  a  otra  como  el  número  uno,  como 
la  indiscutible,  la  vencedora  en  los  corrales. 

En  el  siglo  xvii  se  hizo  famosa  María  de  Córdoba ; 
se  la  conceptuó  por  algunos  escritores  como  la  que  so¬ 
bresalía  entre  toda  aquella  avalancha  de  comediantas 
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que  invadían  los  corrales  cortesanos  y  los  de  provin¬ 
cias  ;  se  rodeó  su  nombre  de  una  atmósfera  excepcional, 
que  contagió  a  los  historiadores  del  siglo  xvii  y  llega 
todavía  hasta  nosotros.  Pero  esa  opinión  no  tiene  la 
firmeza  de  aquella  fama  que  circundó  a  Rita  Luna,  la- 
Tirana,  o  la  Huertas,  pues  éstas  se  rodean  de  testimo¬ 
nios  más  importantes,  ya  que  en  su  época  se  le  daba  al 
Teatro  otra  trascendencia,  se  le  dedicaban  artículos  in¬ 
teresantes  por  los  diaristas  y  se  escribían  críticas  sen¬ 
satas  de  su  valor  histórico.  Por  eso,  al  ocuparnos  hoy 
de  María  de  Córdoba,  es  nuestro  deber  hacer  esa  acla¬ 
ración,  expresando  que  al  estimarla  en  estos  artículos 
como  la  mejor  actriz  de  los  tiempos  de  Lope  de  Vega, 
Ruiz  de  Alarcón  y  Tirso,  nos  limitamos  a  repetir  la 
alabanza  de  otros  escritores,  pero  sin  la  base  de  sesu¬ 
das  opiniones,  ni  de  extensas  críticas. 

Tenemos  también  la  casi  seguridad  de  que  somos 
los  primeros  que  con  algún  detenimiento  dedicamos  a 
esta  comedianta  algunas  cuartillas,  sacando  su  nom¬ 
bre  de  ese  montón  numeroso  en  que  la  hacen  figurar  los 
pocos  que  a  la  escena  antigua  española  dedicaron  su 
pluma.  Venimos  a  eslabonar  flores  esparcidas,  notas 
sueltas  de  unos  y  otros.  Hemos  considerado  que  es  un 
homenaje  justo  a  la  que  en  el  drama  y  especialmente  en 
la  tragedia  subyugó  al  público  de  su  siglo.  Y  al  apre¬ 
ciarla  como  actriz  no  hemos  de  sustraernos  del  conoci¬ 
miento  de  su  vida  íntima,  de  sus  amoríos  y  cortejos. 
Hablando  de  ella  escribía  un  aplaudido  autor  dramá¬ 
tico  malagueño  que,  como  la  Magdalena  bíblica,  debió 
ser  perdonada  por  haber  amado  mucho.  Acaso  no  le 
falte  razón  y  esa  nota  ha  de  dar  algún  excepcional  co¬ 
lorido,  algún  mayor  interés  a  este  trabajo. 
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María  de  Córdoba  era  muy  hermosa  y  añadía  a  sus 
atractivos  la  aureola  de  la  escena,  bastante  para  ser  más 
deseada  por  muchos  amadores  que  suelen  agigantar  la 
belleza  de  la  mujer  del  Teatro  al  mirarla  entre  los  bas¬ 
tidores,  alumbrada  por  las  luces  de  las  bambalinas  y 
baterías  del  proscenio  y  siendo  objetO'  de  los  aplausos  de 
unos  y  de  la  curiosidad  de  todos.  No  es  extraño,  por 
tanto,  que  esas  mujeres  vivan  en  un  ambiente  de  amo¬ 
res,  que  las  honestas  saben  con  esfuerzo  de  virtud  des¬ 
truir,  y  que  las  débiles,  o  livianas,  o  coquetas,  aprove¬ 
chan  para  aumentar  sus  triunfos,  para  que  crezca  el 
número  de  sus  adoradores. 

Además,  la  existencia  de  la  comedianta,  en  aque¬ 
llos  tiempos,  como  en  éstos,  como  en  los  venideros,  es 
una  constante  ocasión  de  peligros  que  tiene  que  afron¬ 
tar.  Su  vida  íntima  se  busca,  se  comenta,  se  detalla. 
Vive  encerrada  en  urna  de  cristal,  que  deja  percibir 
todos  sus  actos,  que  cada  cual  interpreta  a  su  gusto.  A 
veces  la  calumnia  la  persigue  y  no  son  las  más  desde¬ 
ñosas  las  que  menos  padecen  bajo  la  lengua  de  víbora 
de  los  calumniadores.  No  hace  muchos  años  que  una 
eminente  actriz  nos  decía: 

‘^En  el  Teatro,  para  que  pasemos  por  buenas  tene¬ 
mos  que  ser  santas.  Para  que  nos  deshonren  basta  a 
veces  un  gesto,  una  palabra  imprudente,  una  explosión 
de  naturales  sentimientos...’’ 

Citaríamos  casos  del  pasado  y  del  presente  que  se¬ 
rían  la  confirmación  práctica  de  esas  palabras. 

María  de  Córdoba  fué  conocida,  más  que  por  sus 
nombres,  por  sus  apodos.  Sus  admiradores  la  llamaban 
la  Bella  Amarilis.  Para  los  desdeñados,  las  envidiosas, 
los  enemigos  de  la  escena,  era  la  Gran  Sultana.  Ya  ex- 
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plicaremos  a  su  tiempo  el  por  qué  de  este  apodo,  nada 
grato  para  la  actriz  y  menos  para  el  hombre  que  se  unió 
a  ella  al  pie  de  los  altares. 


II 

No  sé  en  qué  se  basaría  algún  escritor  que  la  supu¬ 
so  hija  de  Andalucía.  Hay  datos  concretos  sobre  el 
punto  de  su  nacimiento  y  fué  en  Madrid,  allá  en  los  últi¬ 
mos  años  del  siglo  xvii  o  primeros  del  siguiente. 

Sobre  sus  padres  hemos  adquirido  noticias.  Fueron 
éstos  Antonio  Martínez  e  Isabel  de  Córdoba.  Por  tan¬ 
to,  su  verdadero  nombre  era  María  Martínez  de  Cór¬ 
doba.  Ambos  eran  comediantes,  aunque  de  escaso  re¬ 
nombre. 

Martínez  llegó  a  la  categoría  de  autor,  tanto  es  así, 
que  en  la  Escribanía  de  Francisco  de  Barrio,  al  folio  26 
del  Protocolo  de  1619,  hay  una  obligación  de  María  de 
Argüello,  esposa  de  Pedro  Barona,  en  la  que  se  com¬ 
promete  a  ayudar  en  todas  las  representaciones  que  le 
mandasen  al  Martínez  y  a  su  mujer  Isabel  de  Córdoba, 
excepto  las  que  se  verificasen  en  Madrid  y  Toledo,  pa¬ 
gándoles  durante  el  año  (enero  a  diciembre  de  1619) 
i.ioo  reales,  los  100  en  el  acto  de  firmarse  la  escritura, 
que  fué  el  9  de  enero,  y  los  i.ooo  restantes  durante  el 
año. 

Ya  porque  fuesen  viejos,  ya  porque  deseasen  des¬ 
cansar,  por  esta  época  los  padres  de  la  Bella  Amarilis 
debieron  abandonar  la  escena,  dedicándose  a  alquilar 
hatos  para  las  compañías  y  preparar  danzas  para  las 
fiestas  del  Corpus. 

Esto  se  prueba  en  una  escritura,  que  no  pasó  des- 
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apercibida  para  el  erudito  Pérez  Pastor,  en  que  salió 
Martínez  como  fiador  de  Pedro  de  Valdés,  autor  de  co¬ 
medias,  en  la  que  éste  se  obligaba  a  hacer  por  600  du¬ 
cados  dos  de  los  autos  para  la  fiesta  del  Corpus  de  Ma¬ 
drid  del  año  1621,  trabajando  el  jueves  desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  doce  de  la  noche  y  el  viernes  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  media  noche.  ;  Pobres  có¬ 
micos,  cómo  escaparían  y  qué  gargantas  de  hierro  les 
€ran  necesarias  para  estar  recitando  versos  tantas  ho¬ 
ras  seguidas! 

Esta  escritura  tiene  fecha  de  13  de  mayo  del  ex¬ 
presado  año,  se  extendió  ante  el  escribano  Pedro  Mar¬ 
tínez  y  en  ella  aparece  el  padre  de  la  María  de  Córdoba 
como  alquilador  de  hatos  y  no  como  autor  ni  represen¬ 
tante. 

Aún  vivía  en  1628,  cuando  en  17  de  mayo  compa¬ 
recía  ante  Francisco  Testa,  en  unión  de  Luis  de  Mon¬ 
zón,  Juan  Bautista,  Juan  de  Neyra,  Francisco  de  Fru¬ 
tos  y  Pedro  de  Avila,  ofreciendo  formar  cinco  danzas 
para  la  fiesta  Eucarística  de  Madrid,  una  de  música,  otra 
de  cuenta  y  tres  de  cascabeles  en  precio  de  8.500  reales, 
cada  año  de  los  seis  que  duraría  el  contrato.  Después 
de  ese  año,  o  sea  de  1628,  no  hemos  hallado  nuevos  datos 
sobre  Antonio  Martínez  ni  su  esposa,  pero  debieron  fa¬ 
llecer  antes  de  febrero  de  1632. 

María  de  Córdoba  tenía  otra  hermana  que  se  lla¬ 
mó  Sebastiana  y  casó  antes  de  1632  con  Luis  de  Toledo, 
que  tal  vez  sería  aquel  representante  de  este  nombre  y 
apellido  que,  en  1611,  fué  procesado  por  dar  una  cuchi¬ 
llada  en  la  cara  a  una  mujer,  cuyo  proceso  se  menciona 
en  el  Indice  de  causas  criminales  de  la  Sala  de  Alcal- 
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des  de  Casa  y  Corte,  que  existe  en  el  Archivo  Histórica 
Nacional.  # 

Es  fácil  fuese  hermano  de  María  el  representante 
Jerónimo  de  Córdoba,  que  en  septiembre  de  1623  ac¬ 
tuaba  en  la  compañía  de  Manuel  Valle  jo,  en  el  corral 
de  comedias  de  Avila,  por  cierto  con  escasez  de  fondos, 
pues  tuvieron  cómicas  y  cómicos,  entre  ellas  la  famosa 
Luisa  Robles,  que  apoderar  a  Juan  de  Villegas  y  Ber¬ 
nardo  de  Bobadilla,  para  que  fuesen  a  Madrid  y  otras 
partes  a  ^^buscar  dinero  prestado”. 

Los  padres  de  María  de  Córdoba  debieron  ahorrar 
algunos  escudos,  pues  aparte  de  la  industria  de  alqui¬ 
lar  hatos,  a  que  se  dedicaron,  adquirieron  en  Madrid 
unas  casas  en  la  calle  de  los  Negros,  que  les  vendió  Bar¬ 
tolomé  Salcedo. 


III 

Muy  joven  debió  dedicarse  María  de  Córdoba  a  la 
escena.  No  es  extraño.  Hija  de  comediantes,  seguía  la 
costumbre  de  ser  una  ayuda  para  sus  padres,  pisando 
las  tablas  a  los  trece  o  catorce  años. 

Acaso  también  su  matrimonio  se  verificase  siendo 
muy  joven.  Recordamos  otras  comediantas  que  a  los 
quince  y  diez  y  seis  años  ya  eran  esposas  y  hasta  ma¬ 
dres.  Manuela  Escamilla  casó  a  los  trece  y  era  viuda  a 
los  quince. 

¿Quién  era  el  hombre  elegido  para  esposo?  Un 
comediante  que  alcanzó  también  celebridad.  Llamába¬ 
se  Andrés  de  la  Vega,  joven  y  de  no  escaso  talento. 
Escribía  versos  y  dió  a  la  escena  una  comedia  llamada 
de  San  Carlos,  cuyo  manuscrito  se  conservaba  en  los 


COMEDIANTES  DE  OTROS  SIGLOS 


329 


estantes  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ignoramos  si  este 
matrimonio  lo  presidió  la  conveniencia,  o  el  amor,  pero 
nos  inclinamos  a  lo  primero,  basándonos  en  hechos  pos¬ 
teriores  que  tenemos  el  deber  de  apuntar,  como  fieles 
cronistas. 

Algún  autor  ha  dado  como  seguro  que  Andrés  de 
la  Vega,  al  casar  con  la  Bella  Amarilis  era  ya  viudo, 
señalando  como  su  primera  mujer  a  Angela  Dido.  Esto 
no  puede  ser  y  como  prueba  citamos  lo  que  dice  el  ma¬ 
nuscrito  de  la  Genealogía  de  Comediantes.  Este  autor 
empieza  por  dudar  que  el  sobrenombre  de  Dido  lo  lle¬ 
vase  por  lo  bien  que  representó  una  comedia  de  Guillen 
de  Castro,  en  que  desempeñaba  el  papel  de  la  enamo¬ 
rada  Reina  de  Cartago,  pues  entiende  que  debía  ser 
apellido,  cuando  no  sólo  se  firmaba  con  él,  sino  que  apa¬ 
rece  en  los  documentos  oficiales  donde  Angela  intervi¬ 
no,  desvirtuándose  así  la  leyenda  que  historiadores  muy 
respetables  del  histrionismo  español  han  presentado  co¬ 
mo  indudable.  Agrega  además  que  en  el  archivo  de  la 
Cofradía  de  Novena  leyó  el  testamento  de  la  Dido, 
que  otorgó  en  la  villa  de  Barajas,  ante  Cristóbal  Palaino,- 
escribano  del  número,  el  24  de  enero  de  1653.  En  el  mis¬ 
mo  pide  se  la  entierre  en  la  Parroquia  de  San  Juan  Bau¬ 
tista  de  aquella  villa,  y  declara  f  ue  mujer  de  Juan  Bau¬ 
tista  Espinosa,  autor  de  comedias.  La  Dido  murió  al  día 
siguiente. 

Aparte  de  que  nada  dice  de  Andrés  de  la  Vega,  que 
aún  debía  vivir,  es  lo  seguro  que  María  de  Córdoba  exis¬ 
tía  dicho  año,  según  está  comprobado.  Es,  por  tanto,  ese 
error  el  que  supone  que  Andrés  de  la  Vega  fué  marida 
de  Angela  Dido.  Justamente  el  verdadero  esposo  de  ésta, 
que  también  fué  autor,  o  sea  Espinosa,  representó  en 
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ios  mismos  años  que  Vega,  cuando  éste  declaraba  en  re¬ 
petidos  documentos  que  era  su  mujer  María  de  Córdoba. 

Recientes  investigaciones  han  probado  que  Andrés 
de  la  Vega  y  la  Bella  Amarilis  contrajeron  matrimonio 
en  la  Parroquia  de  Santa  Cruz  d.e  Madrid,  el  12  de  julio’ 
de  1613,  no  velándose  hasta  meses  después,  como  indica 
la  siguiente  partida: 

“Partida  de  velaciones  de  Andrés  de  la  Vega.  Certi¬ 
fico  yo  el  doctor  Francisco  Ronquillo,  Teniente  de 
esta  Iglesia  de  San  Ginés  de  esta  villa  de  Madrid,  que 
hoy  Jueves  7  días  del  mes  de  Febrero  de  1613,  velé  y  di 
las  bendiciones  nupciales  in  facie  ecclesiae  a  Andrés  de 
Vega,  y  María  Gómez,  mis  parroquianos,  que  estaban 
desposados  en  Santa  Cruz  en  12  de  Julio  de  1612,  como 
parece  por  la  fe  de  Juan  Ibáñez,  Teniente  Cura  de  la  di¬ 
cha  Iglesia.  Fueron  sus  padrinos  Juan  Gil  de  Cogollos  y 
doña  Angela  Márquez.  Halláronse  presentes  por  testi¬ 
gos  Juan  Pérez,  Clérigo,  que  le  dijo  la  misa  y  Francisco 
Sánchez  y  Juan  Bautista,  vecinos  y  estantes  en  dicha 
villa,  en  fin  de  lo  cual  lo  firmé  en  Madrid  ut  supra.  El 
DOCTOR  Francisco  Ronquillo.’^ 

El  designar  en  esta  partida  a  la  Amarilis  con  el  nom¬ 
bre  de  María  Gómez  y  no  María  Martínez  puede  engen¬ 
drar  alguna  duda,  que  desaparece  al  ver  que  en  este  año 
de  1613  aparecen  ya  casados. 

De  los  testigos  que  asistieron  a  estas  velaciones,  nos 
son  conocidos  Bautista  y  Sánchez. 

Este  Juan  Bautista  debió  ser  el  representante  naci¬ 
do  en  Sevilla,  pues  el  Bautista  valenciano  figuró  en  épo¬ 
ca  más  posterior.  Antes  de  ser  cómico  fué  escultor  y  se 
dedicaba  al  arreglo  de  los  carros  de  representación.  Tra¬ 
bajó  al  lado  de  Lope  de  Rueda,  quien  le  mencionó  en  su 
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testamento.  Lo  elogió  Agustín  de  Rojas  y  en  1607  perte¬ 
neció  a  la  farándula  de  Diego  López  de  Alarcón. 

Francisco  Sánchez  era  también  comediante  y  de  gran 
reputación.  Poseemos  los  autógrafos  de  ambos  en  un 
pleito  que  en  1619  se  formó  en  Sevilla  respecto  a  inci¬ 
dentes  ocurridos  en  el  corral  de  la  Montería. 

Sin  duda  al  casarse  ambos  siguieron  en  la  profesión 
histriónica  y  no  debía  irles  muy  bien  cuando,  en  18  de 
marzo  de  1618,  hicieron  escritura  en  Madrid,  ante  Diego 
Cerón,  obligándose  Andrés  y  María,  que  pertenecían  por 
entonces  a  la  compañía  de  Bartolomé  Pinedo,  a  pagar  a 
Bartolomé  Pichón  y  Compañía  mil  ochocientos  treinta 
reales  que  le  restaban  de  varias  mercancías  compradas, 
dando  quinientos  para  las  fiestas  del  Corpus  y  lo  que 
quedase  dos  meses  después.  En  23  de  junio  siguiente, 
ante  el  mismo  escribano,  reconoce  deber  al  Pichón  seis¬ 
cientos  noventa  y  ocho  reales,  valor  de  la  trencilla  de 
oro,  tafetán  bocaci  y  otros  menesteres  que  sacaron  de 
su  tienda  para  un  faldellín  que  se  hizo  la  María  de  Cór¬ 
doba. 

En  23  de  noviembre  de  1620  hallamos  un  contrato 
que  celebran  Andrés  de  la  Vega  y  su  mujer,  para  traba¬ 
jar  en  la  acreditada  y  numerosa  compañía  de  Tomás  Fer¬ 
nández  Cabredo  el  año  1621,  cobrando  14  reales  dia¬ 
rios  de  ración  y  36  cada  vez  que  representaren,  más 
600  reales  el  día  del  Corpus  y  cuatro  caballerías  para  los 
viajes.  (Protocolo  de  Hernando  Rodríguez,  1607  a  1617.) 

IV 

Siguieron  ambos  contratados  en  1622  y  1623,  de¬ 
biendo  este  primer  año  trabajar  en  la  corte  con  el  refe¬ 
rido  Tomás  Fernández  Cabredo,  hasta  que  hizo  cesión 
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de  aquellos  corrales  a  Luis  Candau  de  Fox,  antes  de  ma¬ 
yo  de  1623,  en  que  salió  a  provincias. 

Llegó  el  año  1624  y  el  rey  Felipe  IV  organizó  su 
viaje  a  Andalucía,  proyectando  visitar  Córdoba,  Sevi¬ 
lla,  Málaga  y  Granada,  más  que  por  ver  a  sus  vasallos,, 
por  obtener  ciertos  auxilios  que  para  sus  arcas  necesi¬ 
taba,  viaje  que  proyectó  realizar  con  toda  ostentación. 

Sevilla  se  dispuso  a  demostrar  que  en  ciertas  solem¬ 
nidades  no  se  escasean  gastos  y  se  propuso  echar  la  casa 
por  la  ventana,  como  vulgarmente  se  dice. 

A  estos  fines  se  trajo  a  Sevilla  la  compañía  de  Tomás 
Fernández  Cabredo,  cuyo  mayor  aliciente  era  la  discre¬ 
ción,  arte  y  hermosura  de  María  de  Córdoba. 

El  Rey  entró  en  Sevilla  el  día  primero  de  marzo  de 
1624,  .donde  permaneció  hasta  el  12,  en  que  con  todo  su 
séquito  pasó  a  los  dominios  del  Duque  de  Medina-Sido- 
nia,  a  los  que  pertenecía  el  coto  llamado  de  Doña  Ana. 
El  14  hubo  una  brillante  cacería  y  por  la  noche  fuegos 
y  gran  cena,  a  la  que  asistieron,  ateniéndonos  a  una  rela¬ 
ción  que  Alenda  y  Mira  cita  en  sus  Relaciones  de  solem¬ 
nidades  y  fiestas  públicas  (tomo  I,  pág.  236),  nada  me¬ 
nos  que  12.000  personas,  emulando  el  prócer  español 
con  esta  esplendidez  las  novelescas  Bodas  de  Camacho. 
El  día  1 5  se  corrieron  doce  toros,  luciendo  su  habilidad 
don  Juan  de  Cárdenas,  un  truhán  del  Duque,  de  excelen¬ 
te  humor,  con  tanta  destreza  y  bizarría,  que  al  toro  más 
furioso  dió  una  buena  lanzada,  entreteniendo  tanto  a 
S.  M.  que  se  lo  llevó  consigo  a  la  corte.  Felipe  IV,  que 
en  eso  de  arcabucear  toros  era  maestro,  dió  muerte  a  tres. 

Por  la  tarde  hubo  comedia  y  en  ella  se  distinguió^ 
según  los  cronistas  de  la  fiesta,  la  Bella  Amarilis. 

Pero  la  representación  de  más  atracción  fué  la  del 
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siguiente  día,  aunque  tal  vez  exista  error  en  la  fecha,  y 
fuese  la  misma  que  se  supone  el  dia  anterior.  Bernar¬ 
do  de  Mendoza,  en  su  relación  de  dichas  fiestas,  expone : 

“A  la  noche  se  representó  una  comedia  sumptuosa 
por  el  aparato,  admirable  por  la  grandeza  del  asunto  y 
propiedad  de  la  representación  y  entretenida  por  los  bai¬ 
les  y  entremeses  que  sirvieron  de  dividir  y  ocupar  los 
espacios  entre  una  y  otra  jornada.’’ 

Jacinto  Herrera  y  Sotomayor,  Lucas  García  Piza- 
rro,  licenciado  Franco,  Francisco  de  León  y  Arce  y  otros, 
se  ocupan  con  detenimiento  de  estas  fiestas. 

Desde  el  Miércoles  de  Ceniza,  que  se  cerraron  los  co¬ 
rrales,  los  comediantes  estuvieron  costeados  por  el  Du¬ 
que. 

Sánchez  Arjona  afirma  que  la  comedia  que  se  repre¬ 
sentó  fue  original  de  aquella  doña  Feliciana  Enríquez  de 
Guzmán,  célebre  por  sus  aventuras,  y  de  la  que  dijo  Lope : 

Mintiendo  su  nombre 
y  transformada  de  hombre, 
oyó  Filosofía 

y,  por  curiosidad,  Astrología... 

Agrega  el  historiador  sevillano  que  esa  obra  debió 
ser  Los  jardines  y  Campos  Sabeos^  alegando  razones  en 
apoyo  de  su  creencia,  opinión  que  también  sustenta  Se¬ 
rrano  y  Sauz. 

Aún  estaba  la  Amarilis  en  Sevilla  cuando  llegó  el 
Corpus,  representando  los  autos  La  Sinagoga,  de  An¬ 
drés  de  Claramonte,  a  quien  se  dieron  10.200  maraver 
dises,  y  El  Pastor  bobo,  que  acaso  fuese  el  de  Lope,  de 
este  título,  que  Medel  atribuye  el  accitano  doctor  Mira 
de  Amescua.  Fernández  Cabredo  hizo  El  Horno,  tam¬ 
bién  de  Claramonte,  y  El  Rey  David. 
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V 

De  Sevilla  debió  pasar  a  otras  poblaciones  de  An¬ 
dalucía  y  luego  a  Murcia,  pues  desde  allí  regresó  a  Ma-  • 
drid  en  1625,  fecha  en  que  elevó  Andrés  de  la  Vega  una 
exposición  al  Ayuntamiento,  lamentándose  de  que  des¬ 
pués  de  haber  tomado  parte  en  diez  fiestas  de  Madrid^ 
en  el  Corpus,  se  le  quitase  aquel  año,  pretextando  no  te¬ 
ner  compañía,  cuando  era  la  mejor  de  España,  habien¬ 
do  hecho  grandes  gastos  y  venido  de  la  ciudad  de  Mur¬ 
cia  con  ese  solo  objeto  {Revista  de  Archivos,  septiem¬ 
bre  de  1911,  pág.  195). 

Es  raro  que  alegase  haber  servido  a  la  corte  en  diez 
fiestas  del  Corpus,  pues  de  años  anteriores  conserva¬ 
mos  listas  y  tenemos  datos  y  no  aparece  el  nombre  de 
Andrés  de  la  Vega.  Desde  luego  no  era  como  autor. 

Vega  presentó  la  lista  de  su  compañía  y  la  copiamos 
integra : 

Mujeres:  María  de  Córdoba  (Bella  Amarilis);  Ma¬ 
ría  de  Jesús,  representanta  y  bailarina;  Luisa  de  Rióla, 
famosa  música,  representa  y  baila;  Ana  de  Soto,  gran 
música,  representa  y  baila ;  Isabel  Román,  bailarina,  re¬ 
presenta  y  es  música ;  tres  niños  lindos. 

Hombres :  Lorenzo  Hurtado,  representante ;  Sánchez 
el  Bueno;  Coca,  bailarín,  músico  y  representante;  Juan 
Vivas,  representante;  Juan  Matías,  representante  y  mú¬ 
sico;  Cucarella,  representante  de  barba,  famoso;  Róde- 
nas,  por  otro  nombre  Lamparilla,  gracioso ;  Juan  Román, 
famoso  bailarín,  músico  y  representante;  Vicente  Junor, 
gran  músico  y  representante;  Alonso  Pulido,  bailarín, 
músico  y  representante;  Meneos,  músico,  bailarín  y  re- 
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presentante;  Francisco  Núñez,  representante  y  bailarín; 
Juan  de  Cobalera,  músico  y  representante  y  Andrés  de 
la  Vega,  para  servir  esta  fiesta. 

Aunque  el  deseo  de  no  hacer  este  trabajo  muy  larga 
nos  impida  dar  completos  datos  de  los  representantes 
que  acaudillaban  la  Bella  Amarilis  y  su  esposo,  apunta¬ 
remos  noticias  de  los  más  importantes. 

María  de  Jesús. — Hacía  segundas  damas.  Fue  mu¬ 
jer  de  Pedro  Caballero.  Representó  en  las  compañías  de 
Juan  de  Acacio  Bernal,  Tomás  Fernández  Cabredo  y 
Juan  Bautista  Espinóla.  Se  cita  en  el  libro  de  Sainetes  de 
Quiñones  de  Benavente.  Murió  en  1654.  Se  confunde 
con  otras  dos  de  igual  nombre. 

Luisa  Rióla. — Estuvo  en  la  compañía  de  Tomás  Fer¬ 
nández.  Cantaba  muy  bien  y  era  muy  hermosa. 

Francisca  Basán. — Fue  mujer  de  Lorenzo  Hurtado 
de  la  Cámara  e  hija  de  María  Hidalgo.  Recitaba  muy 
bien  y  era  enérgica  en  las  escenas  de  pasión. 

Isabel  Román. — Creemos  que  fué  mujer  de  Tomás 
Enríquez.  Estuvo  en  las  compañías  de  Fernández  Ca¬ 
bredo  y  Bartolomé  Romero.  Murió  hacia  el  año  1653. 
Su  verdadero  nombre  debía  ser  María  Isabel  Román. 
Hacía  papeles  de  graciosa. 

Lorenzo  Hurtado. — Fué  uno  de  los  mejores  galanes 
de  su  época.  Sus  apellidos  eran  Hurtado  de  la  Cámara 
y  Mendoza,  de  noble  ascendencia,  pues  descendía  de  Payo 
Hurtado  de  Mendoza,  a  quien  se  libró  ejecutoria,  por 
los  Reyes  Católicos,  en  19  de  febrero  de  1489.  Tuvo  ca¬ 
beza  bastante  ligera,  tanto  es  así  que  en  Sevilla  estuvo 
preso  por  deudas,  y  a  instancias  de  doña  Laura  de  He¬ 
rrera,  arrendataria  del  corral  donde  actuaba,  se  consi¬ 
guió  su  libertad,  que  el  abogado  don  Francisco  Ortiz  de 
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Godoy  fundó  en  el  privilegio  de  su  nobleza.  Era  excesi¬ 
vamente  delgado  y  a  ello  se  alude  en  una  Loa  que  repre¬ 
sentó  en  Madrid.  En  1641^  estando  en  el  corral  sevillano 
de  la  Montería,  el  6  de  febrero,  le  hirieron  de  una  estoca¬ 
da  en  el  pecho,  por  lo  que  se  siguió  causa,  en  la  que  pro-- 
cesaron  y  prendieron  a  los  caballeros  de  Santiago  don 
Diego  de  Robledo,  don  Francisco  Jaredo  y  don  Diego 
Omonte  y  a  la  cómica  Angela  Francisca  de  Hinestrosa, 
que  debió  ser  la  causa  de  la  riña.  Como  autor  de  come¬ 
dias  presentó  muy  buenas  compañías.  Fué  en  1624  uno 
de  los  fundadores  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
la  Novena.  Sánchez  Arjona  y  Pérez  Pastor  dan  bastantes 
datos  de  este  representante. 

Sánchez  el  Bueno, — No  creemos  que  se  aluda  al  fa¬ 
moso  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  que  en  este  tiempo 
era  autor  de  comedias,  muy  estimado  en  España,  sino  a 
Francisco  Sánchez,  el  Teatino,  también  buen  cómico, 
que  había  pertenecido  a  una  orden  religiosa ;  estuvo  mu¬ 
cho  tiempo  en  la  compañía  de  Juan  Pérez  Tapia  y  mu¬ 
rió  asesinado  en  la  calle  de  Cantarranas  de  Madrid, 
Pastantes  años  después. 

Manuel  de  Coca  y  Reyes. — Gracioso  muy  alabado. 
Figuró  al  lado  de  Manuel  Valle  jo,  Roque  de  Figueroa, 
Luis  López  y  Esteban  Núñez.  Le  querían  mucho  los 
públicos  de  Barcelona,  Sevilla  y  Madrid.  Murió  en  Es- 
tremera  en  1660. 

Juan  Vivas. — Marido  de  Ana  de  Rentería.  Figuró  en 
las  compañías  de  Pedro  de  la  Rosa,  P.  Cebrián  y  Ber¬ 
nardo  de  Bobadilla.  Se  retiró  de  la  escena  después  de 
1637. 

Juan  Matías. — Hizo  barbas.  Estuvo  en  Sevilla  en 
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1640,  con  la  compañía  de  Antonio  de  Rueda.  Lo  cita  Pé¬ 
rez  Pastor. 

Juan  Vicente  Cttcarella. — Había  nacido  en  Valencia. 
Casó  con  Ginesa  López  y  fué  padre  del  actor  José  Cu- 
carella. 

Francisco  Rodenas,  apodado  Lamparillas. — Adqui¬ 
rió  gran  celebridad  haciendo  entremeses,  pues  tenía  mu¬ 
cha  gracia  y  no  falta  de  ingenio.  Fué  marido  de  Marina 
Margarita  Ruiz. 

Juan  Alonso  Pulido. — Estuvo  siempre  al  lado  de  Lo¬ 
renzo  Hurtado  y  sólo  hacía  papeles  secundarios.  Baila¬ 
ba  bien. 

Diego  Meneos. — Valenciano.  Fué  marido  de  Ana 
María  y  después  de  Francisca  de  Paula.  Hizo  graciosos 
y  luego  vejetes.  Estuvo  en  Sevilla  con  Alonso  de  Olmedo 
en  1635  y  antes  figuró  en  las  listas  de  Cristóbal  de  Aven- 
daño.  En  la  Genealogía  de  Comediantes  se  dice  que  mu¬ 
rió  en  1634,  pero  debe  ser  1654. 

Francisco  Núñe^. — Había  sido  buen  representante, 
persona  de  confianza  y  apoderado  del  autor  Pedro  Ce- 
brián;  pero  en  1625  estaba  ya  muy  viejo,  llevando  cer¬ 
ca  de  cuarenta  años  en  las  tablas. 

VI 

Amarilis  no  quería  dejar  la  corte,  donde  se  veía  llena 
de  agasajos  y  sus  protectores  tenían  menos  ganas  de 
que  se  ausentase.  Así  es  que  apenas  se  hablaba  de  las 
compañías  que  habían  de  hacer  las  fiestas  del  Corpus,  en 
los  oídos  de  los  comisarios  sonaban  los  nombres  de  An¬ 
drés  de  la  Vega  y  su  mujer. 

En  30  de  marzo  de  1626,  ya  don  Pedro  de  Tapia,  del 

22 
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Consejo  de  S.  M. ;  don  Francisco  de  Brizuela  y  Cárdenas, 
corregidor  de  Madrid;  don  Francisco  Enriquez  de  Vi- 
llacorta  y  don  Antonio  de  Monroy,  Regidores  de  la  he¬ 
roica  villa,  como  comisarios  de  las  fiestas,  se  comprome¬ 
tían  con  Vega  a  que  volviese  a  hacer  los  autos,  aunque 
poniéndole  como  condición  que  debía  contratar  otro  gra¬ 
cioso  más.  A  estos  fines,  y  como  adelanto,  se  le  dieron  300 
ducados. 

Este  año,  por  estarse  hundiendo  las  casas  de  la  villa, 
se  verificaron  las  representaciones  en  la  Plaza  Mayor, 
delante  de  la  Panadería.  En  los  balcones  los  vieron  los 
señores  del  Concejo  y  debajo  se  hizo  un  amplio,  tablado 
para  las  damas. 

La  interpretación  fue  excelente  y  el  Ayuntamiento 
dispuso  que  los  cien  ducados  de  joya  se  repartiesen  por 
mitad  entre  Vega  y  Avendaño,  acordando  otra  grati¬ 
ficación  de  600  reales  a  cada  autor. 

Con  motivo  del  bautismo  de  la  infanta  doña  María 
Eugenia,  hubo  comedia  en  el  Real  Palacio  y  otra  en  la 
casa  del  Conde  de  Agramón,  debiendo  suponerse  que  en 
algunas  de  ellas  trabajaría  María  de  Córdoba,  por  ser 
la  más  afamada  de  las  comediantas  que  entonces  re¬ 
sidían  en  la  corte. 

Ya  en  27  de  octubre  de  1Ó25,  representó  la  Amarilis 
ante  el  Rey,  en  el  Palacio  de  Aran  juez.  Los  pechos  pri¬ 
vilegiados,  comedia  que  escribió  don  Juan  Ruiz  de  Alar- 
cón  sobre  las  preeminencias  concedidas  a  la  casa  de  los 
Villagómez. 

En  noviembre  de  1626,  por  la  compañía  de  Vega,  se¬ 
gún  nos  detalla  don  Luis  Fernández  Guerra  en  su  obra 
relativa  a  Ruiz  de  Alarcón,  interpretóse  en  Palacio  con 
gran  acierto  la  comedia  del  eminente  poeta,  tan  defectuo¬ 
so  de  cuerpo  como  sano  de  inteligencia,  titulada  Las  pare- 
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des  oyen.  Abrillantó  María  de  Córdoba  el  papel  de  doña 
Ana;  hizo  el  de  Lucrecia  la  alavesa  y  notable  música 
María  de  Victoria  y  la  Dorotea  Sierra  probó  su  grace¬ 
jo  en  la  criada.  Los  papeles  de  hombre  estuvieron  a  cargo 
de  Damián  Arias  Peñafiel,  Gabriel  Cintor,  Bernardo  Bo- 
badilla,  Pedro  de  Villegas,  Francisco  de  Robles,  Maza- 
na,  Azúa,  Navarrete  y  otros. 

No  resisto  a  la  tentación  de  copiar  los  párrafos  en 
que,  con  estudio  a  conciencia  de  la  época,  describe  Fer¬ 
nández  Guerra  una  de  estas  representaciones  en  Pa¬ 
lacio  : 

^^Era  la  Sala  de  ciento  setenta  pies  de  largo  y  trein¬ 
ta  y  uno  de  ancho,  donde  S.  M.  tenía  las  fiestas,  másca¬ 
ras  y  torneos  y  se  representaban  las  comedias.  Cuadros 
de  Juanes,  Ticiano,  Miguel  Angel  y  Rafael  adornaban 
las  paredes,  alternando  con  mapas  de  muchas  ciudades 
de  España,  Italia  y  Flandes,  de  mano  de  Jorge  de  Vi¬ 
ñas,  que  en  disponerlos  y  animarlos  tuvo  peregrina  ha¬ 
bilidad.  El  oro,  entre  aparentes  incrustaciones  de  coral 
y  marfil,  centelleaba  en  el  primoroso  artesonado  morisco, 
al  resplandor  de  infinitas  lámparas  y  hachones  de  cera.” 

^^Al  extremo  de  la  Sala  resaltaba  el  Teatro;  con  su 
frontispicio  greco-romano,  soberbio  pabellón  de  damas¬ 
co  granadino  y  por  decoraciones  ricos  tapices  flamen¬ 
cos,  muchos  de  ellos  prolongados  y  angostos,  a  guisa  de 
bastidores,  figurando  alegres  marinas,  verdes  boscajes 
y  pintorescos  ríos,  albergues  pastoriles,  famosas  ruinas 
o  perspectivas  de  templos  y  suntuosísimos  palacios.  Los 
vivos  colores  de  la  brillante  seda  y  el  fulgor  de  tantas 
luces  añadían  indefinible  encanto  a  la  fábula  dramáti¬ 
ca.  A  un  lado  del  proscenio  aparecía  el  sitial  de  Sus  Ma¬ 
jestades,  haciéndole  espalda  dos  biombos  ;  en  silla  sen- 
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tado  el  Rey,  sobre  cuatro  almohadas  y  a  mano  izquierda 
la  Reina  y  en  dos  el  Infante  don  Carlos.  Detrás,  de  pie 
y  cubiertos,  los  Mayordomos  mayores  y  los  Grandes,  la 
Camarera  mayor,  en  almohada;  pero  sin  ella  la  guarda 
mayor  y  dueña  de  honor,  fuera  del  Teatro.  Detrás  de  él, 
divididas  en  dos  coros  en  orden  sucesivo,  hacían  osten¬ 
tación  de  sus  hechizos  las  damas  y  meninas  galanteadas 
de  Grandes,  títulos,  señores  y  caballeros  de  entrada;  to¬ 
dos  los  cuales  por  parte  de  afuera  cerraban  el  tablado, 
en  pie  y  cubiertos  los  Grandes.  En  la  fachada  los  Ma¬ 
yordomos,  tocándole  al  de  semana  dar  las  órdenes  y  dis¬ 
poner  cuándo  se  habían  de  retirar  los  concurrentes.  Ocul¬ 
to  en  un  cancel  solía  asistir  el  Infante  Cardenal,  para 
poder  gozar,  sin  ser  visto,  ni  interrumpir  el  acto  la  por¬ 
ción  de  la  comedia  que  le  diera  gusto.  ’’ 

“Aderezaron  la  representación...  una  loa  y  dos  en¬ 
tremeses  del  toledano  Luis  Quiñones  de  Benavente,  3^ 
por  contera  un  baile  de  matantes  carreteros  y  endiabla¬ 
dos  mozos  de  camino,  vistiendo  pardos  capotes,  calzón- 
blanco,  temeraria  y  zaina  montera,  con  descuidada  plu¬ 
milla,  y  cada  cual  llevando  su  daifa  de  la  mano.  Estas 
redichas  tatarabuelas  de  las  manólas,  encajaban  sobre 
transparente  cendal  arrufaldado  sombrero  de  plumas; 
vestían  basquiña  de  picote,  jubón  blanco  bien  prendido 
y  al  hombro  su  montellina,  airosamente  terciada  y  desga¬ 
rradamente  cogida.  Bailaron  y  danzaron  un  salteado  to¬ 
dos  juntos  y  retiráronse  haciendo  profundas  reveren¬ 
cias  a  Sus  Majestades.  Acabóse  con  todo  la  función.  Sin 
levantarse  los  Reyes,  fueron  los  Mayordomos  por  en¬ 
medio  del  Teatro  haciendo  su  acatamiento  y  juntamente 
en  seguida  los  Grandes ;  luego  las  damas  y  meninas  con 
la  misma  reverencia,  dos  a  dos,  de  cada  lado  la  suya,  a 
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quien  Felipe  IV  quitaba  el  sombrero.  La  última  tomó 
la  luz  para  alumbrar  a  Sus  Majestades  y  el  Rey  acom¬ 
pañó  a  la  Reina  hasta  su  cuarto.’’ 

VII 

En  1627  encargáronse  Andrés  de  la  Vega  y  Bartolo¬ 
mé  Romero  de  las  fiestas  de  Madrid,  pues  Cristóbal 
Avendaño  había  salido  para  Sevilla,  pero  luego  se  rectifi¬ 
có  y  en  vez  de  Romero  se  llamó  a  Roque  de  Figueroa.  Es¬ 
to  proporcionaba  a  Andrés  de  la  Vega  ocasión  de  compe¬ 
tir,  pues  el  cordobés  Figueroa  no  sólo  contaba  con  mu¬ 
chos  y  buenos  representantes,  sino  que  eran  cosas  sabidas 
el  lujo  de  los  vestidos' y  la  suntuosidad  de  sus  carros.  Es 
verdad  que  les  faltaba  una  dama  del  mérito  de  la  Bella 
Amarilis. 

No  era  extraño  que  la  Bella  Amarilis  no  fuese  en 
la  compañía.  En  el  matrimonio  había  graves  disiden¬ 
cias  y  consta  que  en  este  año  de  1627  pleiteaba  por  la 
separación,  ante  el  Tribunal  Eclesiástico  de  León,  y  se¬ 
gún  Pérez  Pastor  se  llegó  a  dictar  sentencia  que  debió 
ser  absolutoria,  o  que,  en  otro  caso,  no  se  llegó  a  cumplir, 
pues  el  matrimonio  estaba  de  nuevo  reunido  meses  des¬ 
pués,  pues  en  19  abril  de  1631  en  Madrid,  ante  el  es¬ 
cribano  Juan  de  Salazar,  Andrés  de  la  Vega  daba  po¬ 
der  a  su  esposa  para  concertar  fiestas  y  contratar  co¬ 
mediantes. 

El  Corpus  llegó  y  ambas  compañías  se  lucieron,  te¬ 
niendo  los  Regidores  y  Comisarios  que  partir  la  joya, 
como  premio  ofrecida,  entre  los  dos  autores,  pues  nin¬ 
guno  sobresalió  más  que  el  otro.  Se  les  concedieron 
-doscientos  ducados  más. 
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En  19  de  marzo  de  1628  la  villa  concertó  los  autos 
con  Andrés  de  la  Vega  y  Bartolomé  Romero,  viéndo¬ 
se  defraudado  en  sus  esperanzas  Roque  de  Figueroa, 
que  se  retiró  a  Valladolid.  En  4  de  mayo  se  publicaron 
las  condiciones  para  el  ajuste  de  los  carros  y  el  17  se 
contrataron  cinco  damas,  una  de  música,  otra  de  cuar¬ 
ta  y  tres  de  cascabeles,  por  8.500  reales,  prorrogándose 
el  contrato  cinco  años. 

Luis  de  Monzón  y  Pedro  de  Avila,  en  30  de  mayo,, 
se  comprometieron  a  vestir  a  su  costa  los  ocho  gigantes^ 
y  dos  gigantillos  que  la  villa  tenía  para  la  fiesta  del  San¬ 
tísimo  Sacramento.  ; 

Vega  y  Romero  cobraron  por  la  representación  600 
ducados  cada  uno.  Uno  de  los  autos,  el  que  más  se  cele¬ 
bró,  fué  original  de  Lope  de  Vega.  Compitieron  en  ellos 
la  Bella  Amarilis  con  la  renombrada  Calderona,  la  que 
tantos  hechizos  reunía  y  tan  intensa  pasión  despertó 
en  el  rey  Felipe  IV  y  con  la  Antonia  Granados,  cono¬ 
cida  por  la  Divina  Antandra,  de  gentil  figura,  hermoso» 
rostro  y  excepcional  talento. 

En  la  carta  que  el  Fénix  de  los  Ingenios  escribió  al 
Duque  de  Sessa,  le  decía: 

^‘Los  autos  de  la  fiesta  que  se  han  hecho  entre  cua¬ 
tro  poetas  y  me  ha  cabido  el  uno.  Amarilis  y  la  Calde¬ 
rona  se  han  hecho  dos  vestidos  para  competir  con  An- 
toñuela.  Cuestan  dos  mil  ducados  y  dicen  que  ella  no 
se  rinde^^  etc. 

'  Acaso  no  resultó  vencedora  en  esta  contienda  Ma¬ 
ría  de  Cófdoba.  Tal  vez  los  aduladores  del  Rey  extre¬ 
maron  sus  vítores  a  favor  de  la  favorita  Real,  de  la  que 
fué  liiego  madre  de  don  Juan  de  Austria.  Lo  seguro 
es  que  Amarilis  no  siguió  en  la  Corte  y  que  el  año  pos- 
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terior,  O  sea  1629,  110  hizo  los  autos  Andrés  de  la  Vega, 
concediéndose  sólo  a  Bartolomé  Romero,  que  debía  se¬ 
guir  teniendo  por  primera  dama  a  María  Calderón  y 
de  galán  a  Roque  Figueroa. 

Consta  que  de  nuevo  en  1630,  los  Comisarios  de 
Comedias  reclamaron  la  presencia  en  la  villa  y  corte 
de  Andrés  de  la  V ega  y  su  esposa,  no  siendo  a  esto  acaso 
ajeno  el  Duque  de  Osuna,  que  por  entonces  hizo  el  via¬ 
je  con  Felipe  IV  a  Zaragoza,  cuando,  en  unión  de  sus 
hermanos  Carlos  y  Fernando,  acompañaron  a  la  Reina 
de  Hungría. 

Sospecha  algún  escritor  que  al  celebrarse  fiestas  en 
la  capital  de  Aragón  con  este  motivo  y  hacerse  una  co¬ 
media  de  Lope,  tomaría  parte  María  de  Córdoba.  No 
hemos  podido  hallar  dato  que  lo  compruebe ;  antes  bien, 
resulta  que  Luisa  Robles  fué  la  que  el  12  de  enero, 
ante  las  personas  reales  representó  la  comedia  El  con¬ 
fuso  agradecido  (Alenda,  t.  I,  pág.  266). 

De  todos  modos,  es  lo  exacto  que  Andrés  de  la  Vega 
y  Roque  de  Figueroa  fueron  los  elegidos  por  la  villa  y 
corte  para  las  fiestas  del  año,  teniendo  con  esto  nueva 
ocasión  los  madrileños  para  aplaudir  a  su  inolvidable 
Amarilis.  Por  cierto  que,  hechas  las  fiestas,  Andrés  de 
la  Vega  presentó  un  Memorial,  que  se  conserva  en  los 
Archivos  municipales,  manifestando: 

^^..que  siendo  uno  de  los  autores  que  representa¬ 
ron  los  autos  del  Corpus,  por  no  acudir  a  tiempo  cuan¬ 
do  se  bajó  la  moneda,  se  le  quitó  la  mitad  de  la  libranza 
y  .cuando  acudió  por  lo  restante  se  le  dijo  que  tenía  que 
pagar  los  ganapanes,  por  lo  cual  Suplicó  que  teniendo 
en  cuenta  haber  servido  siempre  con  el  mayor  lucimien¬ 
to,  se  le  haga  gracia' de  que  el  llevar  los  carros  se  haga 
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por  cuenta  de  la  villa.  ’’  Por  este  tiempo  la  Amarilis  tra¬ 
bajó  en  Valencia. 

En  1631  también  se  le  confiaron  los  autos,  dándo¬ 
le  por  ellos  a  Vega  850  ducados.  El  otro  autor  fue  Cris¬ 
tóbal  de  Avendaño.  Es  posible  que  en  esta  época  se  se¬ 
pararan  Vega  y  Amarilis,  ya  en  buena  amistad  y  pre¬ 
vio  acuerdo,  o  por  otras  razones.  El  poder  que  en  19  de 
abril  de  este  año  dió  Andrés  de  la  Vega  a  su  mujer 
es  indicio  de  ello  y  otros  datos  que  después  expondre¬ 
mos  lo  confirman  más. 


VIII 

En  i.°  de  febrero  de  1632  la  Amarilis  siguió  en  Ma¬ 
drid,  pues  compareció  ante  el  escribano  Francisco  Sie¬ 
rra,  para  que  como  heredera  de  sus  padres,  en  unión  de 
su  hermana  Sebastiana,  mujer  de  Luis  de  Toledo,  se 
le  diera  traslado  de  la  escritura  de  las  casas  que  poseían 
en  la  calle  de  los  Negros. 

En  23  de  noviembre  del  mismo  año  apareció  sin  su 
marido,  aunque  con  poder,  en  la  escribanía  de  Juan 
Martínez  de  Portillo  y  se  comprometió  a  ir  el  día  de 
las  Candelas  del  año  siguiente  a  la  villa  de  Daganzo 
de  Arriba  para  representar,  cantar  y-  bailar,  ayudando 
en  dos  comedias  que  allí  se  habían  de  hacer  en  dicho 
día,  dando  además  los  vestidos  que  se  necesitasen.  De¬ 
bían  llevar  y  traer  a  la  Bella  Amarilis  y  a  su  criada  dan¬ 
do  comida  para  ambas  y  pagándole  800  reales.  Las  co¬ 
medias  que  habían  de  hacerse  tenían  que  ser  escogidas 
entre  las  siguientes: 

La  Puerta  de  M antible,  de  Calderón. 

Amar  como  se  ha  de  amar,  de  Lope. 
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La  dicha  del  forastero,  de  Lope. 

El  examen  de  maridos,  de  Ruiz  de  Alarcón. 

El  Mariscal  de  Biron,  de  Montalván. 

Siifrir  más,  por  querer  más,  de  Villaizán. 

No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte,  de  Mira 
de  Amescua,  o  Rojas. 

El  milagro  por  los  celos. 

En  1633  volvió  a  representar  en  los  corrales  de 
Madrid,  pero  no  consta  tomase  parte  en  las  fiestas  del 
Corpus  que  hicieron  Antonio  García  Prado  y  Manuel 
Valle  jo.  Por  cierto  que  el  día  de  la  muestra  llovió  y  su¬ 
frieron  graves  daños  vestidos  y  carro.  La  Amarilis 
no  debió  ir  hasta  agosto  o  septiembre,  pues  una  carta 
del  gran  Lope  de  Vega,  que  forma  parte  del  tomo  que 
poseía  el  señor  Marqués  de  Pidal,  titulado.  Carta  y  bi¬ 
lletes  de  Belardo  a  L^icilo  sobre  diversas  materias,  cuya 
carta  se  escribió  el  4  de  septiembre,  dice : 

^^Aqui  llegó  Amarilis  con  una  loa  soberbia  en  su 
alabanza,  en  que  está  menos  bien  recibida  que  lo  estu¬ 
viera  por  que  el  juicio  del  vulgo  aborrece  que  nadie  se 
aplique  así  la  gloria,  sino  que  se  la  remite  a  él  para  que 
disponga  de  ella.  Recibióla  Vallejo  con  una  Comedia 
del  Doctor  Montalbán,  que  trae  el  lugar  alborotado: 
efectos  de  la  humildad,  virtud  divinísima  y  en  todas 
materias  de  mucha  importancia...  ¿Pues  qué  diremos 
de  María  de  Riquelme,  desasseada,  no  lucida,  ni  de  ga¬ 
las  estravagantes  ?  Cierto  que  hablo  por  la  boca  del 
vulgo  que  ya  le  ponen  en  el  primer  lugar  con  Amarilis 
y  así  me  persuado  que  la  novedad  puede  más  que  la  ra¬ 
zón,  pues  yo  lo  he  creído  con  saber  que  Miente.’’ 

En  el  año  1634  nada  sabemos  de  María  de  Córdo¬ 
ba,  pero  no  así  de  Andrés  de  la  Vega,  que  aparece  en 
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de  diciembre  de  1634  arrendando  en  Madrid  una. 
casa  que  era  de  don  Antonio  Ramos  y  en  14  de  diciem¬ 
bre  alquilando  unos  vestidos  para  la  danza  que  había 
de  hacerse  en  Mejorada.  Por  cierto  que  el  precio  no  po¬ 
día  ser  más  original,  o  sea  150  reales,  una  bota  de  vino 
de  media  arroba,  y  una  gallina,  todo  lo  cual  lo  entrega¬ 
rían  los  Mayordomos  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  del  Rosario  de  aquella  villa. 

En  II  de  enero  de  1635  Vega  se  obliga  a  hacer  una 
comedia  y  dos  entremeses,  en  la  villa  de  El  EscoriaC 
por  cuenta  del  licenciado  don  Juan  de  Enríquez,  médi¬ 
co,  llevando  como  damas  a  Isabel  de  Castro  y  Jusepa 
María,  un  músico,  un  bailarín  y  los  vestidos  necesarios. 
Se  le  darían  500  reales,  ocho  caballerías,  hospedaje  y 
comida.  Nada  se  habla  de  su  mujgr.  En  14  de  febrera 
ofrece  llevar  a  la  villa  de  Valdemoro  dos  danzas  y  un 
disfraz,  una  con  ocho  danzarines,  que  habían  de  actuar 
el  día  de  San  José  (19  marzo)  y  para  las  otras  dos  so¬ 
lamente  daría  los  vestidos.  Cobraría  900  reales  y  via¬ 
je  de  su  gente  y  de  él. 

Nuevamente  aparece  Vega  como  autor  de  compañía 
en  1636,  pues  en  7  de  febrero  contrató  a  doña  Jeróni- 
ma  de  Castro,  siendo  fiadores  Bartolomé  Manso  y  su 
esposa  Angela  de  Torrado,  para  trabajar  en  su  compa¬ 
ñía  durante  un  año,  a  partir  de  la  fecha  de  la  escritura, 
representando  segundos  papeles,  cantando  y  bailando. 
Ganaría  la  comedianta  Castro  450  reales  por  la  fiesta 
del  Corpus,  50  por  cada  fiesta  ordinaria,  60  por  la  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto  y  50  por  la  de  Nuestra  Señora 
de  Septiembre.  En  14  de  marzo  debió  estar  muy  de  bue¬ 
nas  con  María  de  Córdoba,  pues  ante  Martínez  del  Por¬ 
tillo  la  apoderó  para  concertarles  fiestas  en  que  trabajar  y 
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ayudar  ella  en  las  mismas.  Continuaba  Vega  en  su  indus¬ 
tria  de  alquilar  ropas  de  escenario,  pues  en  24  de  abril 
las  alquiló  en  500  reales  para  las  danzas  del  Corpus  de 
San  Martín  de  la  Vega  y  en  29  del  mismo  mes,  por  2.500 
reales,  proporcionó  al  notable  Pedro  de  la  Rosa  un  ves¬ 
tido  de  Moisés,  un  ropón  para  Aarón,  otro  para  un 
moro,  un  capuz  para  un  judío  y  ocho  mantos  de  tafetán. 
En  23  de  noviembre  contrataba  a  Juan  de  Aldana  y 
3%i  mujer  Mariana  de  Aparicio,  para  asistir  en  su  com¬ 
pañía,  el  Aldana  para  los  segundos  papeles  y  Mariana 
para  cantar,  representar  y  bailar,  ganando  ambos  65a 
reales  por  las  fiestas  del  Corpus,  70  por  cada  fiesta  or¬ 
dinaria  y  90  por  las  del  1 5  de  agosto  y  8  de  septiembre. 
El  autor  debía  dar  vestidos  para  que  vista  la  susodicha 
los  dichos  segundos  papeles  a  elección  del  autor  y  ha 
de  llevar  a  las  dichas  fiestas  un  vestido  azul  que  la  mis¬ 
ma  tiene.  Asi  reza  el  documento  que  autoriza  Juan  Mar¬ 
tínez  del  Portillo. 

En  18  de  febrero  de  1637  volvía  a  comprometerse 
en  la  villa  de  Valdemoro  para  alquilar  todo  lo  indis¬ 
pensable  para  una  danza  de  cuenta  y  otra  de  espada,  co¬ 
brando  800  reales.  En  14  de  abril  de  1637  se  obligaba  a 
ir  con  su  compañía  a  la  villa  de  Odón  y  representar 
en  la  víspera  y  día  del  Corpus  dos  comedias  y  un  auto,,, 
en  precio  de  300  reales,  más  los  viajes.  En  18  de  abril 
alquilaba,  en  cuatro  ducados,  los  trajes  para  las  danzas 
proyectadas  en  Colmenar  el  Viejo.  En  19  de  mayo  en¬ 
tregaba  al  antes  citado  Pedro  de  la  Rosa  siete  sayos 
y  un  ropón  de  tela  rica,  para  las  fiestas  eucarísticas 
de  Madrid.  En  5  de  agosto  escrituraba  con  el  alcal¬ 
de  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de 
Valdemorillo,  en  450  reales,  vestidos  para  unas  danzas. 
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En  17  de  noviembre  daba  carta  de  pago  a  favor  de  Da¬ 
mián  Arias  Peñafiel,  por  cien  reales,  a  cuenta  de  los 
novecientos  que  éste  le  debía  y  otro  recibo  también  re¬ 
lacionado  con  el  dicho  representante,  que  envió  fondos 
con  Juan  de  Santamaría,  vecino  de  Córdoba. 

IX 

En  ninguno  de  los  anteriores  documentos,  o  de  los 
extractos  de  ellos  que  poseemos,  se  menciona  a  María 
de  Córdoba.  Llega  el  año  1638  y  Andrés  de  la  Vega 
organiza  una  numerosa  compañía,  según  consta  por 
escrituras  en  24  de  febrero,  y  2  de  abril,  ante  el  citado 
Martínez  del  Portillo.  En  ellas  contrata  a  los  siguien¬ 
tes  : 

Salvador  Vega,  representante;  ha  de  trabajar  en  la 
compañía  de  Andrés  de  la  Vega  durante  un  año,  ga¬ 
nando  por  la  fiesta  del  Corpus  21  ducados,  por  las  fies¬ 
tas  ordinarias  a  tres  ducados  y  por  las  de  agosto  y  sep¬ 
tiembre  a  cuatro  ducados  (Madrid,  24  febrero  1638). 

Francisco  de  León,  asistirá  durante  un  año,  para  re¬ 
presentar,  cantar  y  bailar,  ganando  12  ducados  por  la 
fiesta  del  Corpus,  24  reales  por  las  fiestas  ordinarias  y 
30  por  las  de  agosto  y  septiembre  (25  febrero). 

Miguel  de  Aguirre,  durante  un  año  para  represen¬ 
tar  y  bailar,  ganando  400  reales  por  la  octava  del  Cor¬ 
pus  y  lo  que  le  tocase  en  cada  representación,  por  ser 
la  compañía  de  Partes  (i.°  marzo). 

Pedro  Días  de  Robles  y  Juliana  Candan,  su  mujer, 
durante  un  año,  para  representar  y  bailar,  ganando  la 
parte  que  les  corresponde  y  500  reales  por  la  Octava 
del  Corpus  (i.'"  marzo). 
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Alonso  Maldonado,  para  representar,  ganando  150 
reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  durante  el  año  la  parte 
que  le  correspondiese  (i.°  de  marzo). 

María  Fontana,  para  representar  y  bailar,  ganan¬ 
do  700  reales  por  la  fiesta  del  Corpus,  seis  ducados  pol¬ 
las  fiestas  ordinarias  y  ocho  por  las  de  agosto  y  septiem¬ 
bre  (i.°  marzo). 

Felipe  Ordóñe^,  para  representar  la  primera  parte 
y  si  el  dicho  autor  tiene  otro  representante  en  la  come¬ 
dia  de  primeros  papeles,  haya  de  hacer  el  dicho  Felipe 
los  segundos  papeles  y  de  ahí  abajo  no,  ganando  lo  mis¬ 
mo  que  la  dama  primera,  de  primxros  papeles  (2  marzo). 

Gaspar  de  Gobia,  por  un  año,  para  representar  la 
mitad  de  los  primeros  papeles  y  la  mitad  de  los  segun¬ 
dos,  ganando  la  parte  que  le  tocase,  más  501  reales  por 
la  Octava  del  Corpus  (4  marzo). 

Doña  Isabel  de  Castro,  viuda,  por  un  año,  para  re¬ 
presentar  los  primeros  y  segundos  papeles,  bailar  y  can¬ 
tar,  ganando  100  ducados  por  la  Octava  del  Corpus  y 
por  las  demás  fiestas  la  parte  que  le  tocase  (4  marzo). 

Pedro  de  Biempica,  por  un  año,  para  representar 
cantar  y  bailar,  ganando  por  la  Octava  del  Corpus  250 
reales  y  en  las  demás  fiestas  lo  que  le  tocase  (12  marzo). 

Felipe  Lobato,  para  representar,  cantar  y  bailar, 
ganando  250  reales  para  la  fiesta  del  Corpus  y  en  las 
demás  la  parte  que  le  corresponda  (12  marzo). 

Beatriz  de  Miranda,  soltera,  durante  un  año,  para 
representar,  cantar  y  bailar,  ganando  800  reales  por  la 
Octava  del  Corpus  y  en  las  demás  lo  que  le  pertenecie¬ 
re  por  ser  la  compañía  de  Partes  (30  marzo). 

Juan  de  la  Cueva  y  Ursida  del  Rio,  su  mujer,  para 
representar,  cantar  y  bailar,  cobrando  600  reales  por 
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la  Octava  del  Corpus  y  en  las  otras  fiestas  lo  que  le  co¬ 
rrespondiese  (30  marzo). 

Francisco  Martínez,  para  representar  y  bailar,  ga¬ 
nando  200  reales  por  la  fiesta  del  Corpus,  y  dándole  ade¬ 
más  los  vestidos  necesarios,  28  reales  por  cada  fiesta- 
ordinaria  y  40  por  las  de  agosto  o  septiembre. 

Como  se  ve  por  las  anteriores  escrituras,  Andrés 
de  la  Vega  no  contaba  para  nada  con  su  esposa  al  for¬ 
mar  la  nueva  compañía,  cuando  contrató  para  los  pri¬ 
meros  papeles  a  doña  Isabel  de  Castro,  que  ya  en  otro 
tiempo  tuvo  a  su  lado.  Esto  indica  al  menos  que  el  ma- 
trimonio'  seguía  alejado  y  no  que  ella  dejase  de  repre¬ 
sentar  en  otras  compañías,  aunque  bien  pudieran  ser 
ambas  cosas,  ya  que  en  este  tiempo  nada  nos  dice  que 
ella  representase,  hasta  la  fecha  posterior  que  señala¬ 
mos. 

La  compañía  era  buena,  pues  la  Castro,  la  Fontana, 
la  Candan  y  la  Miranda  eran  buenas  cómicas  y  Felipe 
Ordóñez,  Felipe  Lobato,  Francisco  de  León  y  Pedro 
Díaz  de  Robles,  tenían  su  reputación  bien  sentada.  Pero 
es  el  caso  que  la  compañía  no  debió  subsistir  tal  como 
se  formó,  pues  Ordóñez  aparece  contratado  casi  por  esos 
mismos  días  en  la  compañía  de  Alonso  de  Olmedo  y 
Luis  Bermúdez  de  Bobadilla.  Bien  pudo  ser  mientras 
la  de  Vega  comenzase  a  trabajar. 

En  2  de  marzo  de  1638,  Andrés  de  la  Vega  auto¬ 
rizaba  a  Damián  de  Espinosa,  antiguo  representante, 
para  concertar  las  fiestas  que  había  de  hacer  su  com¬ 
pañía. 

Como  Segundo  Morales,  que  estaba  obligado  a  ir 
a  la  villa  de  Morata,  no  pudiese  hacerlo,  se  encargó  de 
sustituirlo,  en  15  de  marzo,  Andrés  de  la  Vega.  Cinco 
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días  después  firmó  escritura  con  Bernardo  Martel,  arren¬ 
dador  de  la  Casa  de  Comedias  que  poseía  la  Cofradía 
del  Santísimo  en  la  Parroquia  de  Santa  María  de  Al¬ 
calá  de  Henares,  para  hacer  en  dicho  corral  12  repre¬ 
sentaciones,  empezando  el  segundo  día  de  Pascua  de 
Resurrección  y  se  le  darían  360  reales  para  ayuda  de 
los  carruajes  en  que  debían  ir  los  representantes.  El 
mismo  día  apoderó  a  Pedro  de  Linares  para  que  hicie¬ 
se  el  contrato  por  dos  comedias,  que  el  primer  día  de 
Pascua  de  Resurrección  representarían  en  Estremera. 
En  este  poder  Andrés  de  la  Vega  hacía  constar  que 
era  uno  de  los  doce  autores  nombrados  por  Su  Majes¬ 
tad.  Parece  que  este  contrato  no  se  llevó  a  efecto  por 
Vega  y  sí  por  Linares. 

En  el  mes  de  junio  la  compañía  de  Vega  se  hallaba 
en  Toledo,  pero  el  autor  debió  tener  necesidad  de  ve¬ 
nirse  a  Madrid  más  que  de  prisa  y  apoderó  a  Pedro  del 
Fresno  para  que  administrase  y  gobernase  la  compa¬ 
ñía,  con  facultades  para  recibir  y  despedir  cómicos  y 
'hacer  conciertos  con  ciudades,  villas  y  lugares.  En  26 
de  octubre  de  este  año  aparece  de  nuevo  al  frente,  pues 
en  ese  día  hizo  contrato  con  Francisco  Martínez  por 
un  año.  (Protocolo  de  Martínez  del  Portillo.) 


X 

María  de  Córdoba  seguía  campando  por  sí  sola, 
como  lo  prueba  que  en  5  de  enero  de  1639  se  obligó 
con  los  vecinos  de  Valdemoro  a  representar  cuatro  co¬ 
medias  entre  el  día  del  Corpus  y  el  siguiente,  siempre 
t[ue  le  pagaran  i.ooo  reales,  posada,  dos  camas,  llevar¬ 
la  y  traerla  y  lo  mismo  a  su  criada.  Mientras  tanto  su 
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marido  se  veía  necesitado  de  una  primera  dama,  pues 
debió  marchársele  la  Castro,  que  por  entonces  cumplió 
su  escritura,  y  acudió  a  Mariana  de  los  Reyes,  que  aun¬ 
que  lejos  de  su  marido  tenía  licencia  de  la  Justicia  de 
Granada  para  tratar  y  contratar,  aunque  su  esposo  es-- 
tuviese  ausente.  La  Reyes,  que  no  era  mala  comedian- 
ta,  se  hizo  desear  y  exigió  contrato  por  un  año,  lOO 
ducados  por  la  fiesta  del  Corpus,  ii  por  cada  una  de 
las  fiestas  de  1 5  de  agosto  y  8  de  septiembre  y  siete  por 
cada  una  de  las  corrientes.  Andrés  de  la  Vega  debió 
además  sacarle  un  baúl  con  ropas  de  teatro,  que  te¬ 
nía  empeñado  en  1.400  reales  y  en  el  caso  de  salir  de 
Madrid  darle  cinco  reales  aparte  de  ración,  dos  caba¬ 
llerías  y  el  transporte  del  hato.  Vega  asintió,  firmándose 
la  escritura  en  20  de  enero.  Además  el  8  de  marzo  con¬ 
trató  a  Antonio  Galiano,  el  20  a  Antonio  de  Nogueras  y 
el  24  a  Andrés  Caro. 

En  6  de  abril  de  1639  firmó  documento  para  ir  a  Ve- 
lilla  el  día  de  San  Pedro,  con  objeto  de  hacer  dos  come¬ 
dias  con  su  música,  loa  y  baile,  recibiendo  por  ello  i.ioo 
reales. 

Es  verdaderamente  extraño  un  poder  de  Vega  que 
aparece  firmado  en  16  de  abril  de  este  año  a  favor  de 
don  Martín  de  Camargo,  mayordomo  del  Marqués  de 
Malagón,  para  cobrar  de  Miguel  Alonso,  vecino  de  Pa- 
racuellos,  408  reales  que  le  debía  como  resto  del  prome¬ 
tido  que  yo  susodicho  gané  en  la  postura  que  hice  en 
las  Carnicerías  de  la  dicha  villa  de  Paracuellos.  De¬ 
muestra  este  poder  que  Vega  no  sólo  se  dedicaba  a  di¬ 
rigir  compañías,  comiquear,  organizar  danzas  y  alqui¬ 
lar  vestidos,  sino  también  a  otros  negocios.  Era  lo  que 
hoy  llamamos  un  buscavida. 
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También  en  13  de  junio  se  obligó  a  pagar  a  To¬ 
más  de  Ordóñez  1,000  reales  que  le  debía  de  una  muía 
negra,  de  ocho  años,  que  le  compró,  ensillada  y  enfrena¬ 
da.  En  21  de  este  mes  autorizó  a  la  Mariana  Reyes  para 
cobrar  de  los  mayordomos  de  la  Cofradía  del  Santísi¬ 
mo,  de  Leganés,  1.150  reales  que  le  debían  pagar  por 
la  fiesta  que  preparaba  para  el  día  de  San  Juan. 

Por  este  tiempo  debió  Andrés  de  la  Vega  perdonar, 
si  es  que  alguna  vez  se  sintió  ofendido,  las  ligerezas  o 
lo  que  en  realidad  fuese,  de  la  Bella  Amarilis,  pues  de 
nuevo  la  hallamos  en  su  amor  y  compañía. 

Conocemos  un  contrato  en  que  la  Amarilis,  utilizando 
el  poder  que  su  esposo  le  dió  el  19  de  abril  de  1631,  que 
se  hace  constar  no  estaba  revocado,  contrató  a  una  viu¬ 
dita  llamada  Ana  Alvarez,  para  que  se  uniese  a  la  com¬ 
pañía  de  Vega.  Se  firmó  este  concierto  en  febrero 
de  1639. 

En  13  de  noviembre  del  mismo  año,  la  María  Córdoba 
apoderó  al  vecino  de  León,  Mateo  Tendero,  para  que 
en  su  nombre  pueda  parecer  y  parezca  ante  el  señor 
Obispo  de  la  dicha  ciudad  y  Audiencia  Eclesiástica  de 
ella  y  pedir  y  pida  se  le  dé  un  traslado  auténtico  y  en 
forma  de  la  sentencia  que  se  dió  en  el  pleito  matrimo¬ 
nial  que  la  susodicha  trató  con  Andrés  de  la  Vega,  su 
marido,  por  las  causas  y  razones  en  él  declaradas,  que 
pendió  en  la  dicha  Audiencia  en  1627. 

Ya  debió  la  célebre  comedianta  ser  cuarentona  y 
acaso  esto  influyese  en  que  de  nuevo  volviera  a  reunir¬ 
se  con  Vega,  no  siéndole  tan  fácil  como  antes  encon¬ 
trar  generosos  protectores  y  enamorados  galanes. 

En  6  de  septiembre  de  1640,  Vega,  llamándose  de 
nuevo  autor  de  comedias  de  los  nombrados  por  Su  Ma- 
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jestad,  se  obligó  a  ir  con  sus  cómicos  a  la  villa  de  El 
Escorial  y  hacer  el  día  de  la  Virgen  (el  8)  una  comedia 
con  sus  bailes  y  entremeses,  por  la  tarde,  y  el  domin¬ 
go  9  otra,  pero  llevando  en  su  compañía  a  María  de  Cór¬ 
doba,  su  mujer,  y  en  el  caso  de  ir  la  Carbonera  haría' 
tres  comedias,  todo  en  precio  de  1.300  reales,  más  una 
fanega  de  cebada. 

Hasta  1643  hallamos  datos;  pero  en  6  de  abril 
de  dicho  año  se  escrituró  para  ir  con  María  de  Córdo¬ 
ba  y  sus  cómicos  a  la  villa  de  Santorcaz  el  8  de  junio  y 
representar  dos  comedias,  en  precio  de  i.ooo  reales,  más 
el  abono  de  coches,  posada  y  comida  a  todas  las  come- 
diantas  y  comediantes. 

En  9  de  abril  se  había  obligado  a  ir  a  Loranca  de 
Tajuña,  también  en  junio  y  representar  dos  comedias, 
abonándoles  i.ioo  reales  y  el  transporte  de  los  carros 
y  personal  desde  Santurce. 

En  ese  mismo  año,  en  octubre  de  1643,  otorgar 
su  testamento  Mariana  Ladrón  de  Guzmán,  conocida 
por  la  Carbonera,  por  ser  su  esposo  el  comediante  Je¬ 
rónimo  Carbonero,  se  mencionó  a  Andrés  de  la  Vega, 
a  quien  se  le  debían  25  ducados  y  en  cambio  había  que 
cobrar  el  importe  de  ciertos  vestidos. 

En  27  de  abril  de  1644,  Andrés  de  la  Vega  y  su 
mujer  María  de  Córdoba,  se  comprometieron  a  pagar, 
a  fines  de  septiembre,  la  cantidad  de  i.ioo  reales  que 
debían  al  mercader  madrileño  Francisco  Rodríguez,  va¬ 
lor  de  distintas  mercancías  que  en  su  tienda  compraron. 

Una  doña  María  Lance,  viuda  de  Juan  del  Ferro, 
tenía  contra  Andrés  de  la  Vega,  ante  uno  de  los  Alcal¬ 
des  de  la  Corte  y  del  escribano  Diego  Picazo  un  pleito 
ejecutivo,  para  el  cual  estaba  apoderada  la  María  de 
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Córdoba,  pero  en  17  de  noviembre  de  1645  se  sustituyó 
dicho  poder  y  se  dió  a  dos  Procuradores.  Por  estos 
años  falleció  Andrés  de  la  Vega,  pues  en  27  de  mayo 
de  1651  un  vecino  de  Trijueque,  Francisco  Criado,  se 
ofreció  a  pagar  a  María  de  Córdoba,  viuda  de  Vega, 
450  reales  y  un  pemil  de  tocino,  por  el  alquiler  de  sus 
vestidos  y  otras  cosas  que  dió  para  la  fiesta  del  Corpus 
en  dicha  villa.  Otra  obligación  parecida,  de  los  vecinos 
de  Trujillo,  aparece  en  la  Escribanía  de  Juan  G.  Al¬ 
bertos  en  29  de  febrero  de  1652. 

En  1658,  el  notable  cómico  Luis  López  Sustaete 
nombró  a  María  de  Córdoba  testamentaria,  en  unión 
del  dominico  fray  Sebastián  Cantano  y  los  comediantes 
Antonio  de  Rueda,  autor  y  Juan  Navarro  Oliver. 


XI 

Quedan  expuestos  aquí  cuantos  datos  hemos  halla¬ 
do  en  manuscritos  y  libros,  especialmente  en  los  de 
Pérez  Pastor,  Sánchez  Arjona  y  Fernández  Guerra, 
relativos  a  la  Bella  Amarilis.  Los  años  transcurridos 
nos  permiten  hablar  algo  de  su  vida  íntima. 

La  Bella  Amarilis  no  fué  de  hierro  a  los  galanteos 
de  sus  adoradores,  por  lo  regular  nobles  y  jóvenes.  ¿Pecó 
por  amor  o  pecó  por  conveniencia?  Es  de  suponer  que 
por  ambas  cosas.  El  pobre  Andrés  de  la  Vega  no  fué 
muy  afortunado,  aunque  tampoco  debió  ser  de  los  ma¬ 
ridos  celosos,  ni  de  los  terribles,  ni  siquiera  emuló  a  Mo¬ 
rales  el  de  Jusepa  Vaca,  que  a  veces  tenía  raptos  de  fu¬ 
ror  y  violencias  de  celoso. 

Las  crónicas  no  han  guardado  absoluto  silencio  en 
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este  punto  y  hasta  nos  dan  a  conocer  los  nombres  de  los 
galanes. 

La  Bella  Amarilis  era  tan  hermosa,  que,  como  antes 
indicamos,  pocas  histrionisas  la  aventajaron,  como  tam¬ 
poco  en  el  mérito. 

Caramuel  dice: 

‘‘Floreció  entre  las  comediantas  la  Amarilis,  la  cual 
era  prodigiosa  en  su  profesión.  Recitaba,  tañía,  bailaba 
y,  en  fin,  no  hacía  cosa  que  no  mereciese  públicos  aplausos 
y  alabanzas.” 

Hemos  dicho  antes  que  explicaríamos  por  qué  se  le 
llamaba  la  Gran  Sultana. 

He  aquí  las  frases  de  Sánchez  de  Arjona:  “Los  mal¬ 
dicientes  de  su  época  la  apellidaban  también  la  Gran  Sul¬ 
tana  y  a  su  marido  el  Gran  Turco,  porque,  según  se  dice, 
hubo  de  tener  íntimas  relaciones  con  el  duque  de  Osuna 
don  Pedro  Téllez  de  Girón,  quien  parece  le  regaló,  entre 
otras  cosas,  tapices  y  alfombras  orientales  que  había  re¬ 
cibido  del  Sultán  de  Constantinopla.  ” 

La  casa  de  la  calle  de  León  era  centro  de  la  aristocra¬ 
cia  alegre  y  galanteadora.  No  es  fácil  olvidar  los  nom¬ 
bres  de  aquellos  Duques  de  Pastrana,  Feria  y  Rí oseco;  de 
los  Condes  de  Saldaña  y  Olivares ;  de  los  Marqueses  de 
Villanueva  del  Fresno,  Alcañices,  Villaflor  y  Peñafiel, 
a  los  que  pintorescamente  alude  y  nombra  el  erudito  Fu¬ 
nes,  menos  conocido  de  lo  que  debía  ser  y  cuyo  libro.  La 
Declamación  Española,  no  debía  faltar  en  toda  buena 
biblioteca,  y  en  el  que  dedica  sabrosos  e  intencionados 
párrafos  a  nuestra  comedianta. 

Los  ingenios  de  la  época  manejaron  bien  los  incen¬ 
sarios  en  honor  de  la  hermosa.  El  mismo  Quevedo, 
guardando  su  punzante  sátira,  rendido  por  sus  encantos. 
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no  pudo  menos  que  dedicarle  un  romance  (Musa  IV.  Era 
to),  utilizando  títulos  y  propiedades  de  los  caballeros  an 
dantes. 

Comienza  así: 

La  belleza  de  aventura, 
aquella  hermosura  andante, 
la  Caballera  de  Febo, 
toda  rayos  y  celajes, 
lejos  de  la  ardiente  espada, 
pues  mira  con  dos  Roldanes, 

Don  Rosicler,  sus  mejillas; 

Don  Florisel,  su  semblante; 

Doña  Nueva  de  la  Fama, 
si  dejan  que  se  desate, 
y  en  soltando  sus  facciones 
allá  van  los  Doce  Pares. 

La  que  en  un  golpe  de  vista 
no  hay  gigantón  que  no  parte, 
pensamiento  que  no  ruede, 
espíritu  que  no  encante. 

La  que  deshace  los  tuertos 
y  la  que  los  ciegos  hace, 
siendo  de  Cupido  y  Venus 
epílogo  de  hijo  y  madre. 

Para  quien  son  los  pastores 
Fierágiles,  Fierabrases, 

Amadis  para  ninguno, 
para  todos  Diir  andar  te... 

y  luego  añade : 

Mienten,  pues,  los  romances 
que  Amarilis  la  llaman,  si  no  entienden 
que  son  cuantos  la  miran  sus  amantes. 
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Indudablemente  fué  motivo  de  escándalo  en  la  corte 
en  más  de  una  ocasión. 

Don  Adolfo  de  Castro,  en  su  libro  Costumbres  del 
siglo  XVII,  nos  refiere  cierta  carta  de  un  cortesano,  en¬ 
viada  a  provincias,  en  la  que  se  da  cuenta  del  alboroto 
que  en  uno  de  los  corrales  de  comedias  provocó  el  joven 
Duque  de  Osuna,  por  haberle  negado  un  aposento,  y  en 
ella  dice: 

‘‘Aquella  tarde  dicen  que  salió  muy  brava  una  far¬ 
santa  que  llaman  la  Amarilis,  a  quien  dicen  que  festeja¬ 
ba  el  Duque,  que  en  muy  pocos  días  le  había  dado  mu¬ 
chos  dineros  y  vestidos,  a  hacer  un  paso  a  caballo  y  que 
llevaba  un  jaez  que  el  Gran  Turco  había  enviado  al 
Duque  y  que  en  la  comedia  había  de  todo.  Ha  habido 
gran  grita  y  bulla,  que  junto  con  lo  de  los  aposentos, 
dió  campanada.  Echaron  otro  día  de  aquí  a  la  tal  farsan¬ 
ta  y  otras  cuatro  o  seis  señoras  destas  y  a  una  casada  en 
cuya  casa  se  hacían  juntas,  comedias  y  fiestas  a  honor  de 
estos  santos,. 

De  aquí  se  desprende  que  hasta  desterrada  se  llegó 
a  ver  la  Gran  Sultana,  a  pesar  de  todas  sus  influencias 
y  sus  valiosos  protectores. 

Ella  tenía  también  su  partido,  como  se  llamaban 
aquellas  agrupaciones  que  promovían  en  los  corrales 
grandes  alborotos  en  favor  de  unas  cuantas  actrices  y  en 
contra  de  otras.  En  el  corral  de  la  Cruz  es  donde  logró 
sus  triunfos  mayores. 

En  la  vida  aventurera  de  María  de  Córdoba  hay,  sin 
duda,  un  episodio  misterioso  que  se  relaciona  con  don 
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Juan  de  Tassis,  el  célebre  conde  de  Villamediana,  tan 
alto  y  vario  en  amores  como  desgraciado  en  su  fin  trá¬ 
gico,  que  tenía  la  lengua  tan  afilada  como  el  acero  y  el 
atrevimiento  tan  fácil  como  la  inspiración.  Acaso  su¬ 
frió  los  desdenes  de  la  bella  comedianta,  tal  vez  fué  víc¬ 
tima  de  sus  intrigas,  lo  cierto  es  que  el  Conde  llevó  su 
obcecación  indisculpable  hasta  vengarse  de  ella  en  un 
romance,  que  es  borrón  de  la  galantería  de  aquel  siglo 
y  que,  como  dice  Pellicer  en  su  Tratado  histórico  so- 
bre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia  y  del  histrionis- 
mo  en  España  (Madrid,  1804),  recuerda  la  venganza 
que  el  poeta  Horacio  tomó  de  la  vieja  Lice,  que  siendo 
moza  le  dió  tanto  tormento. 

He  aquí  el  famoso  romance: 

Atiende  un  poco,  Amarilis, 

Mariquilla  o  Maricaza, 

Milagrón  del  barrio  vulgo, 
de  pies  y  narices  largas, 
más  confiada  que  linda 
y  necia  que  confiada, 
por  presumida  imposible 
y  archidescortés  por  vana, 
y  dame  a  entender  tu  modo 
que  mi  discurso  no  alcanza; 
cómica  siempre  enfadosa, 

¿quién  te  ha  prestado  las  alas? 

Ya  en  el  espejo  del  tiempo 
se  miran  y  desengañan 
desahuciados  de  hermosura 
los  juanetes  de  tu  cara. 

Y  los  claros  apellidos 
poco  acreditan  tu  casa, 
que  el  Vega  no  es  de  Toledo, 
ni  el  Córdoba  de  Granada. 
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Y  tu  original  belleza 
todos  sabemos  que  emana 
del  albergue  de  los  negros 
y  de  un  cajón  de  la  plaza. 

Si  te  acoges  al  Teatro 

tu  satisfacción  enfada 
pues  quieres  que  el  Sol  tirite 
cuando  celas,  y  él  abrasa. 

De  los  aplausos  vulgares 
que  la  corte  un  tiempo  daba 
a  tus  romanzones  largos 
que  adornan  telas  de  Italia, 
ya  te  van  sisando  mucho; 
todo  se  muda  y  se  acaba. 
Volando  pasan  las  horas 
y  más  las  que  son  menguadas. 
No  le  parezcas  en  serlo, 
que  por  lo  Orate  no  falta 
quien  diga  que  lo  pareces, 
y  pienso  que  no  se  engaña. 
Ayer  te  vi  en  una  silla 
de  tu  dueño  acompañada, 
más  escudero  que  dueño 
y  más  f abula  que  dama. 

Y  satisfice  a  un  curioso 
que  enfadado  te  miraba: 

— íVa  pregonando  la  fruta 
que  ya  de  temprana  pasa. 
Represéntate  a  ti  misma, 
sin  esa  vana  arrogancia, 
el  papel  de  conocerte, 

y  así  no  errarás  en  nada; 
y  si  no,  dime :  ¿  En  qué  fundas 
las  torres  que  al  viento  labras 
con  tantos;  ejemplos  vivos 
que  el  fin  que  tendrán  señalan? 
Al  margen  de  una  taberna 
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esto  un  cortesano  canta, 
adonde  estaba  Amarilis, 
y  no  a  la  orilla  del  agua. 

No  pueden  decirse  en  menos  versos  más  injurias  a 
una  mujer,  a  la  que  se  llama  loca,  necia,  presumida,  va¬ 
na,  mala  cómica  y  otras  cosas  peores.  ¡Arrebatado  es¬ 
tuvo  el  atrevido  Conde!  ¡Quién  sabe  la  causa  de  ese 
romance  I  Sin  un  motivo  grave  no  se  escriben  esas  cosas, 
que  desacreditan  a  quien  las  escribe.  Buena  o  mala,  era 
mujer  y  tenía  derecho  a  que  se  la  respetase. 

XIII 

Ya  hemos  indicado  cuándo  debió  morir  Andrés  Ve¬ 
ga.  Bajo  el  peso  de  los  años,  que  no  debían  bajar  de  los 
ochenta,  María  de  Córdoba  se  hallaba  en  Madrid  y  el 
27  de  diciembre  de  1677  otorgó  testamento  ante  el  es¬ 
cribano  Miguel  Pérez  Maldonado. 

Mas  este  testamento  lo  revocó  en  16  de  febrero  de 
1678,  redactando  otro  ante  el  actuario  Manuel  Alde- 
rete  Carrillo.  En  el  mismo  confirma  ser  natural  de  Ma¬ 
drid,  su  padre  de  la  villa  de  Gálvez,  jurisdicción  de  To¬ 
ledo  y  su  madre  de  Talavera  de  la  Reina. 

Dejaba  por  heredero  a  su  sobrino  don  Antonio  de 
Toledo  Lope. 

Este  año  de  1678  murió  la  Amarilis,  dato  que  se 
confirma  en  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

XIV 

Hemos  terminado  nuestro  trabajo,  acaso  más  ex¬ 
tenso  de  lo  que  nos  proponíamos. 

María  de  Córdoba  de  la  Vega,  la  Bella  Amarilis, 


362 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


según  sus  entusiastas,  o  la  Gran  Sultana,  según  los  mal¬ 
dicientes,  no  debe  estar  en  el  olvido.  Si  como  mujer  pecó 
y  tuvo  sus  defectos,  como  sacerdotisa  del  arte  demostró 
una  indiscutible  superioridad  sobre  sus  contemporáneas. 

Sean  estas  cuartillas,  que  sólo  como  ensayo  pueden 
aceptarse,  pedestal  de  sus  nuevas  investigaciones  y  de 
estudios  más  concienzudos,  que  se  encomienden  a  plu¬ 
mas  más  dignas  de  alabar  su  mérito. 

Los  amantes  de  la  escena  bien  pueden  llamar  al  si¬ 
glo  XVII  el  siglo  de  la  Bella  Amarilis,  como  se  llamó 
al  XVIII  de  Rita  Luna. 

Narciso  Díaz  de  Escovar, 
Académico  C.  de  la  Historia, 


V 


CATÁLOGO 

de  los  documentos  del  archivo  de  Lope  de 
Soria,  embajador  del  emperador  Carlos  V 

NOTA  PRELIMINAR 

El  Indice,  sumariamente  hecho,  del  archivo  diplo¬ 
mático  de  Lope  de  Soria  deja  ver  la  importancia 
de  esta  correspondencia  para  la  historia  de  la  po¬ 
lítica  española  en  buena  parte  del  reinado  de  Carlos  V. 
La  actividad  de  este  personaje  es  singular  y  hemos  de 
pensar  que  los  más  trascendentales  asuntos  pasaron  por 
sus  manos  en  periodo  tan  lleno  de  historia  como  el  que 
abarcan  estos  documentos  de  1515  a  1544.  Natural  de 
Tudela,  merino  de  esta  ciudad,  nos  da  noticias  para  la 
biografía  el  testamento  del  personaje,  otorgado  en  Milán 
en  la  última  de  estas  fechas;  nos  da  noticias  de  perso¬ 
nas  de  su  familia,  que  a  veces  pasan  también  por  la  co¬ 
rrespondencia  de  don  Lope.  Los  servicios  prestados  a  su 
país  hubieron  de  ser  distinguidos,  ya  cuando  Maximi¬ 
liano  I  y  Fernando  el  Católico  le  dirigen  los  documen¬ 
tos  que  figuran  en  la  colección  y  en  los  que  muestran  el 
aprecio  que  hacían  de  sus  dotes.  Que  fueron  excepciona¬ 
les  lo  prueban  sus  numerosos  y  delicados  cargos,  des- 
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empeñados  a  satisfacción  del  Emperador:  comisario, 
embajador  en  Genova,  Siena  y  Venecia;  consejero  en  Mi¬ 
lán,  en  todos  ellos  hubo  de  gestionar  arduos  negocios  y 
llevar  a  cabo  importantes  misiones.  En  la  corresponden¬ 
cia  se  deja  ver  la  confianza  puesta  por  el  Emperador  y 
por  su  hermano  en  las  dotes  de  Lope  de  Soria;  lo  pro¬ 
baría  solamente  el  hecho  de  desempeñar  largos  años  la 
embajada  de  Venecia,  en  los  difíciles  tiempos  en  que 
había  que  tratar  a  la  señoría  con  un  especial  tacto  para 
lograr  apartar  a  su  astuta  e  interesada  política  de  alian¬ 
zas  con  Francia  o  con  el  Turco. 

Hasta  ahora  sólo  las  cartas  publicadas  por  Rodrí¬ 
guez  Villa  en  sus  dos  libros  Italia  desde  la  batalla  de 
Pavía  y  Memorias  para  el  saco  de  Roma)  habían  dado 
a  conocer  algo  del  papel  desempeñado  por  Lope  de  Soria 
en  la  política  italiana.  La  exploración  detenida  del  fon¬ 
do  Salazar,  copias  de  cuyas  cartas  acompañarán  a  este 
archivo  original,  y  su  cotejo  con  los  documentos  de  éste 
podrán  arrojar  luz  sobre  la  historia  de  esta  época  y  la 
figura  de  Lope  de  Soria.  Si  hay  aún  tantas  partes  obs¬ 
curas  en  la  historia  de  Carlos  V,  todos  los  historiadores 
han  reconocido  que  una  de  las  más  urgentes  tareas  que 
emprender  es  la  historia  de  la  Diplomacia  imperial. 
Nombres  de  los  servidores  de  Carlos  V  en  estos  menes¬ 
teres  se  citan  en  las  historias  generales  muchos,  mas  no 
suele  figurar  entre  ellos  el  de  Lope  de  Soria.  Al  conocer¬ 
se  ahora  la  importancia  de  su  labor,  que  esta  corres¬ 
pondencia  muestra  patentemente,  se  comprende  la  gran 
tarea  previa  que  es  precisa  para  la  renovación  de  la  his¬ 
toria  de  una  época  tan  llena  de  interés  y  tan  decisiva 
para  la  historia  de  Europa.  A  los  trabajos  de  investi¬ 
gación  de  archivos  de  tantos  eruditos  de  todas  las  na- 
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Clones  (Lanz,  Gachard,  Labaude,  Bradford,  Casanova, 
Gayangos)  habrá  que  unir  la  exploración  metódica  de 
los  fondos  españoles.  Libros  como  el  del  señor  Pacheco 
de  Ley  va  sobre  don  Fernando  Marín,  abad  de  Na  jera, 
muestran  el  comienzo  de  esa  labor.  Bien  merecería  Lope 
de  Soria  un  estudio  monográñco  acompañado  de  la  pu¬ 
blicación  de  su  correspondencia  completa,  que  esclarece¬ 
ría  puntos  obscuros  o  mal  conocidos  de  la  historia  de  su 
tiempo,  principalmente  en  cuanto  a  los  asuntos  de  Italia. 

De  todo  esto  da  idea  el  repaso  del  Indice  que  va  a 
continuación,  en  el  que  se  catalogan,  numerándolos,  los 
documentos  del  archivo  de  Lope  de  Soria,  que  se  ofre¬ 
cen  a  la  Academia.  Cada  número  corresponde  a  un  do¬ 
cumento,  incluyendo,  si  hay  caso,  su  traducción  — si 
está  cifrado —  en  el  mismo  número  del  original.  Cuando 
el  tamaño  del  documento  se  apartaba  del  tamaño  del 
folio  corriente  se  han  indicado  sus  dimensiones  en  milí¬ 
metros,  teniendo  en  cuenta  que  la  primera  cifra  indica 
el  alto  y  la  segunda  el  ancho  del  papel. 


I 

CARTAS  DE  FERNANDO  I  Y  CARLOS  V 

1.  Carta  de  D.  Fernando  I  el  Católico  a  Lope  de  So¬ 
ria  sobre  instrucciones  que  recibirá  del  Embajador 
en  Milán,  Diego  de  Aguila. — Valladolid  a  4  de  ene¬ 
ro  de  1515. — Original  con  firma  autógrafa. — Sello 
de  placa. — i  hoja.  Fol. 

2.  Carta  de  Carlos  I  a  D.  Ramón  de  Cardona,  Capi¬ 
tán  General  del  Reino  de  Nápoles,  recomendán¬ 
dole  a  D.  Lope  de  Soria. — Bruselas  XVII  de  abril 
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de  MDXVI. — Original  y  firma  autógrafa. — i  hoja. 
Fol. — Falta  el  sello. 

3.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  dispensándole 
de  su  condición  de  clérigo  para  poder  ser  Merino 
de  la  Ciudad  de  Tudela. — Bruselas  20  de  noviem¬ 
bre  de  1516. — Original  y  firma  autógrafa. — i  hoj. 
Fol. 

4.  Carta  de  Carlos  I  al  Cardenal  de  Médicis,  vicecan¬ 
ciller  del  Papa  León  X,  presentándole  a  Lope  de 
Soria  para  el  asunto  de  la  posición  del  Obispado  de 
Palermo  en  el  Deán  de  Besangon. — Barcelona  XVI 
de  abril  de  1519. — Original  y  firma  autógrafa. — i 
hoj.  (320  X  285). — Falta  el  Sello. 

5.  Carta  de  Carlos  P  al  Cardenal  de  Cornaro  re¬ 
comendándole  a  Lope  de  Soria,  que  tratará,  junta¬ 
mente  con  Luis  Carroz,  de  los  asuntos  pendientes 
de  negociación. — Barcelona  XVII  de  abril  de  1519. 
— Original  y  firma  autógrafa. — i  hoja  (232  X 
215). — Falta  el  sello. 

6.  Instrucciones  dadas  por  Carlos  I  a  Lope  de  Soria 
para  la  negociación  que  cerca  del  Papa  ha  de  llevar, 
juntamente  con  Luis  Carroz,  sobre  el  asentimiento 
de  S.  S.  a  su  elección  para  el  Imperio. — Barcelo¬ 
na  XVII  de  abril  de  1519. — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa. — 4  hojas. — Fol.  (2  en  blanco). — Sello  de 
placa. 

7.  Carta  de  Carlos  I  a  D.  Ramón  de  Cardona,  virrey 
de  Nápoles,  sobre  favorecer  el  pago  a  Lope  de  So¬ 
ria  de  500  ducados  que  había  de  darle  la  duquesa 
de  Milán. — La  Coruña  10  de  mayo  de  1520.^ — Ori¬ 
ginal  y  firma  autógrafa. — 2  hojas.  Fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 
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8.  Carta  de  Carlos  I  a  Carlos  de  Lannoy,  virrey  de 
Nápoles,  para  que  conceda  a  Lope  de  Soria  dos  po¬ 
tros  de  nuestra  raga  real  de  ese  Reyno’\ — Gan¬ 
te  10  de  mayo  de  MDXXII. — Original  con  firma 
autógrafa. — i  hoja.  Fol. — Sello  de  placa. 

9.  Carta  de  Carlos  I  a  D.  Carlos  de  Lannoy,  virrey 
de  Nápoles,  para  que  se  abonen  a  Lope  de  Soria 
los  salarios  de  contino  que  se  le  adeudan. — Gante  10 
de  mayo  de  1522. — Original  y  firma  autógrafa. — 
2  hojas.  Fol.  (i  en  blanco). — Falta  el  sello. 

10.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  ordenándole 
vaya  a  recibir  a  Génova  para  tratar  con  Antonio 
y  Jerónimo  Adorno  y  la  República  de  los  asuntos 
del  servicio  del  Rey. — Anthona  VI  de  julio  de 
MDXXlI. — Original  y  firma  autógrafa.— i  hoja 
(233  X  200). — Sello  de  placa. 

11.  Carta  de  Carlos  I  a  D.  Carlos  de  Lannoy,  recomen¬ 
dando  a  D.  Lope  de  Soria  y  disponiendo  se  provea 
en  él  el  oficio  de  cajero  de  la  gabela  del  vino  de  la 
ciudad  de  Nápoles. — ^Valladolid  VI  de  febrero  de 
1523. — Original,  con  firma  autógrafa. — 2  hojas. 
Fol.  (i  en  blanco). — Falta  el  sello. 

12.  Carta  de  Carlos  I  a  D.  Lope  de  Soria,  embajador 
en  Génova,  remitiéndole  cartas  para  el  Dux  en  las 
que  se  le  avisa  de  los  dos  ejércitos  que  pasan  a 
Francia  a  impedir  los  propósitos  del  rey  de  Fran¬ 
cia. — Valladolid  XII  de  julio  de  MDXIII. — Ori¬ 
ginal  y  firma  autógrafa. — 2  hojas.  Fol.  (i  en  blan¬ 
co). — Falta  el  sello. 

13.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova.  Es  duplicado  del  número  12,  con  alguna 
variante,  como  el  mencionar  el  pacto  con  el  Rey 
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de  Inglaterra  para  los  proyectos  contra  Francia. 
— Valladolid,  XII  de  julio  de  MDXXIIL— Ori¬ 
ginal,  con  firma  autógrafa. — 2  hojas.  Fol  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

14.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  enviando  copia 
de  cartas  al  Conde  Antonioto  Adorno,  a  los  capi¬ 
tanes  de  las  galeras,  a  D.  Hernando  de  Córdoba 
y  al  Abad  de  Nájera. — Valladolid  XXII  de  julio 
de  MDXXIIL  —  Original  y  firma  autógrafa. — 
I  hoj.  Fol. — Falta  el  sello. 

15.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  (duplicada  del 
n.°  14).— Valladolid  XXII  de  julio  de  MDXXIIL 
— ^Original,  con  firma  autógrafa.^ — i  hoja,  fol. — 
Sello  de  placa. 

16.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Genova,  sobre  la  orden  dada  a  D.  Hugo  de  Mon¬ 
eada,  que  irá  con  sus  galeras  a  juntarse  con  los  de 
Nápoles  y  la  ejecución  de  las  órdenes  que  lleva. — 
Valladolid  27  de  julio  de  MDXXIIL — Original, 
con  firma  autógrafa. — i  hoja  (240  X  215). — Fal¬ 
ta  el  sello. 

17.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  instrucciones  referentes  a  los  movi¬ 
mientos  de  la  Armada;  motín  de  la  Infantería  y 
remedios;  órdenes  al  Duque  de  Sessa;  asuntos  de 
Milán  y  Florencia;  recibo  de  los  60.000  ducados. 
— Partes  cifradas  con  traducción  entre  líneas. — 
Valladolid  2  de  agosto  de  MDXXIIL — Original 
y  firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol. — Falta  el  sello. 

18.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  noticias  del  Abad  de  Nájera  y  Alon¬ 
so  Sánchez ;  salida  de  la  Armada  de  Marsella ;  pre- 
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paración  de  la  República;  las  galeras  de  Nápoles; 
motín  de  2.000  infantes. — Carta  para  D.  Luis  de 
Requesens;  preparativos  del  Rey  de  Francia;  co¬ 
branza  de  los  60.000  ducados;  llegada  de  Mr. 
de  Beurre. — Valladolid  XXIII’  de  agosto  de 
MDXXIII. — Partes  en  cifra  con  traducción  entre 
líneas. — Original  y  firma  autógrafa. — 2  hojas, 
fol. — Sello  de  placa. 

19.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova  (duplicado  del  n.®  18;  la  parte  en  cifra 
sin  traducir). — ^ValIadolid  XXIII  de  agosto  de 
MDXXIII. — Original  con  firma  autógrafa. — Dos 
hojas,  fol. — Sello  de  placa. 

20.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  enviándole  car¬ 
tas  para  un  Conde  (cuyo  nombre  se  deja  en  blan¬ 
co)  y  para  Antonioto  Adorno. — Valladolid  XXIV 
de  agosto  de  MDXXIII. — Parte  en  cifra  sin  tra¬ 
ducir. — Original  con  firma  autógrafa. — 2  hojas, 
fol.  (i  en  blanco).  Sello  de  placa. 

21.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  (duplicado  con  la 
cifra  traducida  y  puesto  el  nombre  del  Conde  (Flis- 
co).--Valladolid  XXIV  de  agosto  de  MDXXIII. 
— Original  con  firma  autógrafa. — i  hoja,  fol.  Se¬ 
llo  de  placa. 

22.  Carta  de  Carlos  I  a  Mosén  Lope  de  Soria,  emba¬ 
jador  en  Génova,  sobre  el  atrevimiento  de  la  Ar¬ 
mada  francesa  de  presentarse  en  las  costas  de  Ca¬ 
taluña  y  órdenes  dadas  a  D.  Hugo  de  Moneada 
para  castigarlo;  enfermedad  de  D.  Hugo  y  susti¬ 
tución  por  Rodrigo  de  Portundo;  cartas  a  Prós¬ 
pero  Colonna  y  a  Antoniotto  Adorno  para  que 
ayuden. — Burgos  10  de  septiembre  de  1523. — Ori- 
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ginal  con  firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol.  (i  en  blan¬ 
co). — Falta  el  sello. 

23.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  sobre  la 
petición  del  oficio  de  cajero  de  la  gabela  del  vino 
de  la  ciudad  de  Nápoles. — Logroño  IV  de  octubre 
de  1523. — Original  con  firma  autógrafa. — i  hoja, 
fol. — Sello  de  placa. 

24.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  sobre  deten¬ 
ción  de  las  naves  de  la  sal  del  Reino  de  Nápoles  por 
Antoniotto  Adorno. — Pamplona  VI  de  noviembre 
de  1523. — Original  con  firma  autógrafa. — -i  hoja, 
fol. — Sello  de  placa. 

25.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  retraso  de  las  cartas ;  salida  de  don 
Hugo  de  Alicante;  enfermedad  de  Próspero  Co- 
lonna ;  preparativos  del  ejército  y  su  detención  has¬ 
ta  que  pudiera  publicarse  el  tratado,  con  el  Condes¬ 
table  Borbón;  deseo  popular  de  recobrar  Fuente- 
rrabía;  paso  de  la  frontera  por  el  ejército' al  man¬ 
do  del  Condestable;  éxitos  en  Francia;  carta  al  du¬ 
que  de  Génova;  tratos  con  el  Obispo  de  Grassa; 
no  se  ha  recibido  la  pintura  de  Marsella ;  llegada 
de  Lorenzo  Mormillo  y  tratos  cón  Ansaldo  Gri- 
maldo  sobre  40.000  escudos;  tratos  con  Jerónimo 
Doria;  carta  recibida  del  Dux  de  Génova;  llega¬ 
da  de  D.  Hugo  de  Moneada;  falta  de  cartas  de 
Próspero  y  el  duque  de  Milán;  mudanza  de  opi¬ 
nión  del  Duque  de  Ferrara;  enviado  del  Duque  de 
Borbón. — Pamplona  XIV  de  diciembre  de  1523. — 
Original  con  firma  autógrafa. — 4  hojas  (274  X 
197). — Sin  sello. 

26.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
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Genova,  recomendando  al  portador  de  la  carta, 
Adriano  de  Croy,  embajador  general  en  Italia,  para 
que  atienda  sus  indicaciones. — Pamplona  XIV  de 
diciembre  de  1523. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — I  hoja  (265  X  190). — ^Sello  de  placa. 

27.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  retirada  del  ejército  que  entró  en 
Francia  y  sitio  de  Fuenterrabía. — Vitoria  XIX  de 
enero  de  1524. — Original  con  firma  autógrafa. — 
2  hojas.  Fol.  (i  en  blanco). — ^Sello  de  placa. 

28.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  que  no  ha 
llegado  Bernardino  de  Albornoz;  estar  listos  los 
6.000  ducados  para  las  galeras;  dolor  por  la  muer¬ 
te  de  Próspero ;  aceptación  del  duque  de  Borbón  del 
mando  en  Italia ;  tratos  con  el  Obispo  de  Grassa  y 
Andrés  Doria;  cartas  de  Italia  perdidas  y  averigua¬ 
ciones  sobre  ello ;  contribución  de  3.000  ducados 
del  duque  de  Génova ;  rendición  de  Fuenterrabía. — 
Vitoria  2  de  marzo  de  MDXXIV. — Original  con 
firma  autógrafa. — 2  hojas.  Fol.  (i  en  blanco). — 
Falta  el  sello. 

29.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope,  de  Soria  (duplicada  del 
núm.  28). — Vitoria  2  de  marzo  de  MDXXIV. — 
Original  con  firma  autógrafa. — 2  hojas,,  fol.  (j  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

30.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  haber  de¬ 
cidido  enviar  a  Italia  al  gran  canciller ;  orden  para 
que  se  arme  una  escuadra  en  Cartagena  con  pre¬ 
texto  del  Turco;  que  se  inste  a  la  República  para 
que  ayude;  enviando  cédulas  por  valor  de  100.000 
ducados  para  que  sean  pagadas. — Original  con  fir¬ 
ma  autógrafa. — Burgos  IX  de  abril  de  MDXXIV. 
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— 2  hojas,  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa.  Al¬ 
gunas  líneas  cifradas,  con  la  traducción  entre  li¬ 
neas. 

31.  Instrucción  dada  por  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  para 
tratar  en  Zurich  con  los  diputados  y  embajadores 
de  la  Confederación  suiza. — ^Burgos  25  de  mayo  de 
1524. — Original  con  firma  autógrafa. — 6  hojas, 
fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

32.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Genova,  sobre  éxitos  en  Italia;  congratulaciones 
por  su  actividad  en  buscar  dineros ;  carabelas  fleta¬ 
das  por  Bartolomé  Ferrer;  cobro  de  los  100.000 
ducados ;  avisos  para  D.  Hugo  de  Moneada,  el  dux 
y  D.  Luis  de  Requesens;  remite  despacho  para  el 
Infante;  indicaciones  sobre  la  negociación  con  la 
Dieta. — Burgos  XXV  mayo  MDXXIV. — Origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol. — Sello  de 
placa. — Líneas  cifradas. 

33.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  remitiendo  una  carta  para  el  Dux  y  Se¬ 
nado  de  la  República. — Burgos  XXV  de  mayo  de 
MDXXIV. — Original  con  firma  autógrafa. — i  ho¬ 
ja,  fol. — Sello  de  placa. 

34.  Carta  de  Carlos  I  a  D.  Carlos  de  Lannoy,  virrey 
de  Nápoles,  sobre  aumento  del  salario  de  50  duca¬ 
dos  de  Lope  de  Soria. — Burgos  XVIII  de  julio  de 
MDXXIV. — Original  con  firma  autógrafa. — i  ho¬ 
ja,  fol. — Sello  de  placa. 

35.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  desplacer  causado  por  el  proceder 
del  virrey  y  Mr.  Beurre  con  el  dux;  prisión  del 
conde  de  Potencia;  solicitud  con  Génova;  el  Abad 
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Michaleto  no  es  secretario  del  Rey  de  Francia  ni 
está  autorizado  a  tratar  de  la  paz ;  posiciones  de  la 
Artillería ;  informaciones  del  ejército  de  Provenza. 
— Aniago  3  de  octubre  de  1524. — Original  con  fir¬ 
ma  autógrafa.  Partes  en  cifra  traducidas. — 4  ho¬ 
jas,  fol,  (2  en  blanco). — Falta  el  sello. 

36.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  (duplicada  del 
núm.  35)  sin  traducir  las  partes  en  cifra. — Ania¬ 
go  3  de  octubre  de  MDXXIV. — Original  con  firma 
autógrafa. — 4  hoj.  Fol.  (2  en  blanco). — Falta  el 
sello. 

37.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Genova,  sobre  movimientos  del  ejército  según  car¬ 
tas  de  Mónaco,  del  Abad  de  Nájera  y  D.  Hugo  de 
Moneada;  provisión  de  100.000  ducados;  prepara¬ 
tivos  para  el  ejército  de  Italia;  embargo  de  naves. 
— Partes  en  cifra,  sin  traducir. — Espinar  XV  de 
noviembre  de  MDXXIV. — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa. — 4  hojas.  Fol.  (2  en  blanco). — Falta  el 
sello. 

38.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  nombramientos  para  el  consulado  y 
conservaduría  de  paz  de  los  súbditos  del  empera¬ 
dor  en  Génova. — Toledo  XII  de  enero  de  MDXXV. 
— Original  con  firma  autógrafa. — i  hoj.  Fol. — 
Falta  el  sello. 

39.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  entrega  de  10.000  ducados  al  duque 
de  Borbón  y  reserva  de  14.000  para  pago  de  gen¬ 
te  y  galeras.— Toledo  XXIII  julio  de  MDXXV. 
— Original  con  firma  autógrafa. — i  hoja  (230  X 
220). — Sello  de  placa. 
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40.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  pláticas  de  los  servidores  del  duque 
de  Borbón  y  la  regente  de  Francia  y  su  castigo; 
galeras  de  Francia  restituidas;  envío  de  cédulas 
por  80.000  ducados  para  el  ejército. — Toledo  23 
agosto  de  MDXXV. — Partes  en  cifra  traducidas. 
— 2  hojas.  Fol.  (i  en  blanco). — Falta  el  sello. 

41.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  recomendando  el  pleito  que  Diego  de  Ga- 
ray  tiene  en  dicha  ciudad. — Toledo  2  diciembre  de 
MDXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — ho¬ 
ja.  Fol. — ^Sello  de  placa. 

42.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  paso  a 
Italia  del  duque  de  Borbón  y  necesidad  de  las  ga¬ 
leras  de  Génova ;  intención  del  rey  de  pasar  a  Ita¬ 
lia  y  en  las  mismas  galeras  a  su  regreso  que  será 
en  abril  próximo  en  que  se  reunirá  la  flota  en 
el  puerto  de  Solón. — Toledo  VII  de  febrero  de 
MDXXVL— Original  con  firma  autógrafa.— 2  ho¬ 
jas,  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

43;  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
- '  Génova,  sobre  el  pasó  a  Italia  del  duque  de  Bor¬ 
bón  y  su  reconocimiento  como  lugarteniente  del 
'  emperador. — Granada  IX  de  junio  de  MDXXVL 
'  — Original  con  firma  autógrafa. — i  hoja,  fol. — 
Falta  el  sello. 

44.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova. — Cifrada  y  sin  traducir. — ¿  XIV  de  agosto 
de  MDXXVI? — Original  con  firma  autógrafa. — 
2  hojas,  fol. — Sello  de  placa. 

45.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  recomendando  a  Alvaro  Pérez,  criado  de 
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Su  Santidad. — Granada  VII  de  septiembre  de 
MDXXVI. — Original  con  firma  autógrafa. — i  ho¬ 
ja  (254  X  221). — Sello  de  placa. 

46.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  nacimien¬ 
to  de  su  hijo  (Felipe  II). — Valladolid  XXII  de  ma¬ 
yo  de  MDXXVIL— Original  con  firma  autógrafa. 
— I  hoja  (291  X  210). — Sello  de  placa. 

47.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Genova  sobre  rumores  de  la  muerte  del  duque  de 
Borbón  y  dinero  necesario  a  Antonio  de  Ley  va; 
envío  de  un  pliego  para  el  virrey  de  Nápoles  por 
si  es  cierta  la  muerte  del  duque.— Valladolid  XVII 
de  junio  de  1527. — Original  con  firrna  autógrafa. 
— I  hoja,  fol.  (recortada). — Sello  de  placa. 

48.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Génova,  sobre  noticias  de  Italia;  negociación  con 
Genova;  sentimiento  por  la  muerte  del  duque  de 
Borbón ;  nombramientos  de  capitán  general  del  du¬ 
que  de  Sessa  y  demás  cargos  militares  en  Italia; 
orden  de  enviar  36.000  ducados  a  Antonio  de 
Leyva;  envía  pliegos. — Valladolid  2  de  julio  de 
MDXXVIL — Original  con  firma  autógrafa. — 
2^hojas,  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

49.  Carta  de  Carlos  I  a  Antonio  de  Leyva,  goberna¬ 
dor  de  Milán,  sobre  dinero  entregado  por  Lope  de 
Soria;  trato  a  los  servidores  del  duque  de  Borbón 
y  en  especial  al  obispo  de  Autun;  cartas  a  los  ca¬ 
pitanes  alemanes;  trato  a  Felipe  Archinto;  envío 
de  Mr.  de  Verey  al  virrey  de  Nápoles;  copias  de 
los  tratos  con  Francia. — Valladolid  VII  de  agos¬ 
to  de  MDXXVIL — Original  con  firma  autógra- 
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fa. — 2  hojas,  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 
Varias  líneas  cifradas  sin  traducción. 

50.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Genova,  sobre  tratos  de  unión  con  la  República; 
recompensa  de  sus  servicios;  dineros  para  Anto¬ 
nio  de  Ley  va;  entrega  de  2.000  ducados  al  señor 
de  Mónaco;  su  aumento  a  3.000. — ^Valladolid  XVII 
de  agosto  de  MDXXVII. — 2  hojas,  fol.  (i  en  blan¬ 
co). — Sello  de  placa. 

51.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  (duplicado  del  n.'" 
so).— Valladolid  XVII  de  agosto  de  MDXXVII. 
— 2  hojas,  fol. — Sello  de  placa. 

52.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  negocia¬ 
ciones  de  dinero  con  los  Grimaldi,  banqueros  ge- 
noveses. — Madrid  9  octubre  1528. — 2  hojas,  fol. 
(i  en  blanco). — Recortada. — Sello  de  placa. — Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. 

53.  Carta  de  Carlos  I  al  príncipe  de  Orange,  virrey  de 
Nápoles,  sobre  autorización  a  Miguel  de  Soria 
para  renunciar  a  su  cargo  de  perceptor. — Toledo 
XXIV  de  febrero  de  MDXXIX.— Original  con 
firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol.  (i  en  blanco). — 
Falta  el  sello. 

54.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  gentilhombre 
de  su  casa,  sobre  envío  del  camarero  Prat  para  tra¬ 
tar  con  Su  Santidad  y  recomendando  su  persona. — 
Barcelona  VIII  de  julio  de  MDXXIX. — i  hoja 
(276  X  210). — Original  con  firma  autógrafa. — 
Falta  el  sello. 

55.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  comisario  gene¬ 
ral  de  la  Corte  y  ejército,  sobre  el  rendir  la  plaza 
de  Pavía  y  pago  de  tropas;  envío  de  Francisco 
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Duarte  y  Juan  de  Vergara  para  este  asunto. — Pla- 
sencia  VI  de  octubre  de  MDXXIX. — Original  con 
firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol.  (i  en  blanco). — 
Sello  de  placa. 

56.  Carta  de  la  Emperatriz  Isabel  a  Lope  de  Soria, 
sobre  ayuda  a  la  mujer  e  hijos  del  secretario  Pedro 
García. — Madrid  VI  de  diciembre  de  MDXXIX. 
— Original  con  firma  autógrafa. — i  hoja,  fol. — 
Sello  de  placa. 

57.  Carta  de  Carlos  I  al  Príncipe  de  Orange,  virrey 
de  Nápoles,  sobre  misión  a  Lope  de  Soria  de  pa¬ 
gar  a  los  soldados  españoles  y  alemanes. — Bolo¬ 
nia  XVII  de  enero  de  MDXXX. — Original  con  fir¬ 
ma  autógrafa. — i  hoja,  fol.  (recortada). — Sello 
de  placa. 

58.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  comisario  ge¬ 
neral,  sobre  cuentas  de  los  pagos  de  los  soldados 
del  Marqués  del  Vasto. — Bolonia  XX  de  enero  de 
MDXXX. — Original  y  firma  autógrafa. — i  hoja, 
fol.  (recortada). — Sello  de  placa. 

59.  Carta  de  Carlos  I  al  Príncipe  de  Orange,  virrey 
de  Nápoles,  sobre  nombramiento  de  embajador  en 
Siena  a  favor  de  Lope  de  Soria  y  dejar  su  oficio  de 
comisario  general,  continuando,  sin  embargo,  con 
la  paga  de  5  ducados  diarios. — Dúlcete  XXI  de 
abril  de  MDXXX. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — I  hoja,  fol. — Sello  de  placa. 

60.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  reclama¬ 
ciones  de  la  República  de  Siena;  satisfacción  por 
los  servicios  de  Lope  de  Soria;  asuntos  con  Siena; 
comunica  la  elección  de  su  hermano  el  Infante  don 
Fernando  para  Rey  de  Romanos  y  su  coronación. 
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!  — Aquisgrán  XV  de  enero  de  MDXXXI. — Origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa.— 2  hojas,  fol.— Sello  de 
placa. 

61.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Siena,  sobre  recomendación  de  Catalina  de  Médi- 

¡  cis  a  la  República. — Bruselas  XVI  de  febrero  de 
"  MDXXXI. — Original  con  firma  autógrafa. — i  ho¬ 
ja,  fol.  (recortada).— Sello  de  placa. 

62.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  aproba¬ 
ción  de  SU' proceder  en  los  asuntos  de  Siena.— Am- 

^  beres  XXIII  de  marzo  de  MDXXXI.— Original 
con  firma  autógrafa.^ — i  hoja,  fol.  (recortada). — 

O  Sello  de  placa. 

'63.  Cartá  de  Carlos  I  al  Cardenal  Colonna;  vicecanci¬ 
ller  de  la  Santa  Sede  (?)  sobre  dejar  Lope  de  So¬ 
ria  la  embajada  de  Siena  para  pasar  al  ejército  del 
i  Marqués  'del  Vasto;  que  se  le  continúe  pagando  su 

b  r  salario.— Bruselas  XV  de  agosto  de  MDXXXI. — 

!  :  Original  con  firma  autógrafa.- — i  hoja,  fol:— Fal¬ 
ta  el  sello. 

64.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobré  que  con- 

:  ’  tinúe  con  el  Marqués  del  Vasto. — Bruselas  XVI  de 

agosto  de  MDXXXI.- Original  con  firma  autó- 
'  grafa. — i  hoja,  fol.  (recortada). — Sello  de  placa. 

65.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  acusando  reci¬ 
bo  de  su  carta  del  25  de  septiembre. — Bruselas 
XXII  de  octubre  MDXXXI. — Original  con  firma 

‘  autógrafa. — i  hoja,  fol. — Sello  de  placa. 

66.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  dilación 
en  la  paga  del  ejército. — Bruselas  25  de  noviem¬ 
bre  de  MDXXXI. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — I  hoja,  fol.  (recortada). — Sello  de  placa. 


CATÁLOGO  DEL  ARCHIVO  DE  LOPE  DE  SORIA 


379 


67.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  que  vaya 
a  Milán  a  procurar  pague  el  duque  las  deudas  que 
dice  no  podrá  satisfacer. — Ratisbona  II  de  junio 
de  MDXXXIL — Original  con  firma  autógrafa. 
— I  hoja,  fol.— Sello  de  placa. 

68.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  concesión  de  salvoconducto  al  Prior 
de  Baletta  que  va  a  Verona  y  Padua  a  reponerse. 
—Genova  VIII  de  abril  MDXXXIIL— Original 
con  firma  autógrafa. — i  hoja,  fol. — Sello  de  placa. 

69.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador 
,  en  Venecia,  sobre  enfermedad  de  la  Emperatriz 

y  su  mejoría.— Barcelona  XXX  de  junio  de  MD- 
XXXIIL — Original  y  firma  autógrafa.-^i.  hoja, 
fol. — Sello  de  placa.  ' 

70.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  perdón 
del  piloto  Escipión  Vergui,  condenado  a  confisca¬ 
ción  por  la  Señoría  por  haber  ido  con  la  Armada 
española  a  la  empresa  de  Corón. — ^Barcelona  XIII 
de  julio  de  MDXXXIIL — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa. — I  hoja,  fol. — Falta  el  sello. 

71.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope 'de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  paz  entre  el  Rey  de  Romanos  y  el 
Turco.— Tratos  con  Venecia;  que  procure  acabar 
las  diferencias  entre  la  República  y  el  Rey  de  Ro¬ 
manos.— Parte  en  cifra  no  traducida. — Monzón 
XXX  agosto  MDXXXIIL — Original  con  firma 
autógrafa. — 2  hoj.,  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de 
placa. 

72.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia. — En  cifra  casi  totalmente  y  sin  tradu¬ 
cir.— Madrid  XXVII  de  mayo  de  MDXXXIV.— 
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Original  con  firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol. — Fal¬ 
ta  el  sello. 

73.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  recomendándole  los  asuntos  de  los  Con¬ 
des  de  Archo  en  Venecia. — Falencia  V  de  agosto  de 
MDXXXIV. — Original  con  firma  autógrafa  (Ca- 
rolus). — I  hoja  (343  X  284). — Sello  de  placa.  En 
latín. 

74.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  noticias  de  las  piraterías  de  la  flo¬ 
ta  del  Turco  y  preparativos  para  castigarlos. — Ca¬ 
si  totalmente  en  clave;  acompaña  la  traducción. — 
Falencia  IV  de  septiembre  de  MDXXXIV. — Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. — 2  hojas,  fol.  y  dos 
ídem  la  traducción. — Sello  de  placa. 

75.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  proyecto 
de  hacer  expedición  naval  contra  el  Turco  en  la 
Frimavera;  enfermedad  del  Fapa  y  posible  candi¬ 
dato  en  caso  de  muerte ;  enviado  a  Barbarroja ;  so¬ 
bre  excursión  de  Angulema;  medidas  del  Rey  de 
Inglaterra  contra  los  venecianos. — ^Falencia  XXIX 
de  septiembre  de  MDXXXIV. — Gran  parte  en  ci¬ 
fra;  acompaña  traducción  original  con  firma  au¬ 
tógrafa  (?). — 2  hojas  fol.  y  dos  ídem  la  traduc¬ 
ción. — Sello  de  placa. 

76.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  noticias  del  Turco;  aviso  al  Rey 
de  Romanos;  noticias  sobre  Luis  Griti;  cuestión 
entre  el  Rey  de  Romanos  y  Baviera;  armada  con¬ 
tra  Barbarroja;  asuntos  de  Florencia;  alegría  por 
la  elección  del  Fapa;  reclamaciones  de  Venecia 
sobre  saqueo  de  una  ciudad  turca ;  comisión  al  con- 
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de  de  Nassau. — Madrid  XIV  de  noviembre  de 
MDXXXIV.— Original  con  firma  autógrafa. — 2 
hojas  fol. — Sin  sello. 

77.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  precau¬ 
ciones  contra  el  pariente  de  Angulema;  misión  del 
conde  de  Nassau;  matrimonio  del  duque  de  Ur- 
bino;  asuntos  de  Florencia;  matrimonio  de  su  hija 
con  el  duque  Alejandro. — Madrid  VII  diciembre 
MDXXXIV. — Gran  parte  en  cifra;  acompaña  la 
traducción. — ^Original  con  firma  autógrafa. — 4  hoj. 
fol.  (i  en  blanco)  y  4  ídem  la  traducción. — Falta 
el  sello. 

78.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  prepa¬ 
ración  de  la  Armada;  próxima  llegada  de  Andrés 
Doria;  noticias  del  Turco;  Su  Santidad  pide  apo¬ 
yo  en  el  asunto  del  duque  de  Urbino;  resolución 
sobre  ello.— Barcelona  XXV  abril  MDXXXV. 
— Original  con  firma  autógrafa. — Gran  parte  en 
cifra;  acompaña  traducción. — 4  hojas  fol.  (i  en 
blanco)  y  4  ídem  traducción. — Falta  el  sello. 

78  Copia  de  carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  So¬ 
ria  (parte  descifrada). — Madrid  XVI  febrero 
MDXXXV. — Sin  el  original. — 2  hojas  fol. 

78  Copia  de  carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria 
(parte  descifrada),  sin  original  ni  fecha  (XVI  de 
febrero?). — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). 

79.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  solicitando  el  premio  ofrecido  por  Vene- 
cia  para  Martín  de  Irizar  que  prendió  al  corsa¬ 
rio  Juan  Florín. — ^Barcelona  XXV  de  abril  de 
MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — i 
hoj.  fol. — Falta  el  sello. 


382  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

80.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  recomendando 
a  Domenillo  Pinello  Guastavín;  que  se  prenda  en 
secreto  a  la  persona  que  sabe. — Barcelona  VI  de 
mayo  de  MDXXXV. — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — I  hoja  fol. — Sello  de  placa. 

81.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  apaciguar 
recelos  en  Venecia;  aviso  dado  por  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  al  Turco  y  a  Barbarroja,  de  la  Armada;  recti¬ 
ficación  de  la  Liga;  asunto  del  duque  de  Urbino; 
satisfacción  del  Rey  de  Romanos  a  Venecia;  llega- 
gada  de  Andrea  Doria  y  de  la  Armada  del  Rey  de 
Portugal;  aprestos  para  partir  la  Armada;  sobre 
ideas  de  ir  a  Constantinopla  y  sus  inconvenientes. 
— Gran  parte  en  cifra;  acompaña  traducción. — 
Barcelona  10  de  mayo  de  MDXXXV. — ^^Original 
con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  y  dos  ídem  tra¬ 
ducción. — Sin  sello. 

82.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  antes  de  partir  para  Cerdeña  con  la  ar¬ 
mada  ;  esperanza  en  el  resultado  de  la  expedición. — 
Barcelona  último  de  mayo  de  MDXXXV. — Origi¬ 
nal  y  firma  .  autógrafa. — -i  hoj.  fol. — Sello  de 
placa. 

83.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia:  relación  del  viaje  desde  Barcelona;  se  toca 
en  Mallorca;  llegada  al  golfo  de  Caller;  están  ya 
las  armadas  de  Italia;  visita  a  Caller.- — Sigue  el 
viaje  a  Túnez. — A  bordo,  cerca  de  Caller,  XII  de 
junio  de  MDXXXV. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 2  hoj.  folio  (i  en  blanco).— Sello  de  placa. 

84.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria. — Duplicado 
del  n.°  83. — A  bordo  en  Caller,  XII  de  junio  de 
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MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — 2 
hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

85.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  travesía 
desde  Caller;  llegada  a  Puerto  Fariña;  llega  la 
armada  al  golfo  de  Túnez;  se  acerca  a  la  Goleta; 
desembarco;  sus  detalles;  fuerzas  de  Barbarroja; 
refuerzos  de  Ñápeles  y  Sicilia;  combates  y  sali¬ 
das  de  la  gente  de  la  Goleta;  cartas  del  rey  de  Tú¬ 
nez  ofreciendo  ayuda. — La  Goleta  XXIX  de  ju¬ 
nio  de  MDXXXV. — ^Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 3  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

86.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  la  unión  del  rey  de  Túnez  y  su  ejér¬ 
cito  a  las  tropas  que  sitian  la  Goleta. — La  Goleta 
XXX  de  junio  de  MDXXXV. — Original  con  fir¬ 
ma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

87.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,,  embajador  en 

Venecia,  sobre  el  combate  del  miércoles  XIV  de 
julio.— La  Goleta  XIV  de  julio  de  MDXXXV. 
—Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa.  ..  > 

88.  Carta  Me  Carlos  I  a  Lope  de  Soria.— Duplicado 

--  del  n.^^  87.— La  Goleta  XIV  de  julio  de  MDXXXV. 

— Original  con  firma  autógrafa.— 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

89.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  el  ataque  y  toma  de  Túnez  ;  huida 
de  Barbarroja. — Alcazaba  de  Túnez,  XXV  de  ju¬ 
lio  de  MDXXXV. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

90.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  regreso  de  la  armada  y  providen- 
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cias  tomadas  respecto  a  Túnez;  regreso  por  Sici¬ 
lia  y  Nápoles. — A  bordo  cerca  de  la  Goleta,  XVI 
agosto  MDXXXV. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 2  boj.  foL — Sello  de  placa. 

91.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia:  relato  de  la  travesía  hasta  Sicilia;  cam¬ 
paña  de  Andrea  Doria  contra  los  corsarios. — Trá- 
pani  de  31  de  agosto  y  Monreale  IV  de  septiembre 
de  MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — 
2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

92.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  intentos  de  tratos  del  Rey  de  Fran¬ 
cia  con  Venecia;  próximo  viaje  a  Nápoles;  gracias 
a  Dionisio  de  la  Vecha;  tratos  entre  el  Rey  de  Ro¬ 
manos  y  la  República. — Parte  en  cifra;  traduc¬ 
ción  aparte. — Palermo  XXVII  de  septiembre  de 
MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — 2 
hoj.  fol.  (i  en  blanco)  y  2  ídem  la  traducción. — 
Sello  de  placa. 

93.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  reclama¬ 
ción  a  la  Señoría  de  Venecia  de  varias  presas  de 
navios  de  Mesina.— Palermo  XII  de  octubre  de 
MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — i 
hoj.  fol.,  recortada. — Sello  de  placa. 

94.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria. — En  cifra  en  su 
mayor  parte;  sin  traducir. — Mesina  XXIII  de  oc¬ 
tubre  de  MDXXXV. — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — I  hoja  fol. — Sello  de  placa. 

95.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  detención 
de  un  enviado  del  Rey  de  Francia;  aplazamiento 
de  la  empresa  de  Africa;  corsarios  en  las  Balea¬ 
res;  noticias  de  D.  Bernardino  de  Mendoza  de  la 
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Goleta. — Palermo  XIII  de  octubre  (cerrada  en 
Mesina  el  23)  de  MDXXXV. —  Original  con  firma 
autógrafa. — Parte  en  cifra;  traducción  separada. 
— 2  boj.  fol.  (i  en  blanco)  y  2  ídem  traducción. — 
Sello  de  placa. 

96.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  noticias  recibidas  de  Roma;  si  hay 
trato  entre  Venecia  y  el  Papa;  petición  del  Rey  de 
Francia  para  que  el  Duque  de  Urbino  soltase  a  un 
preso;  lugares  de  posesión  discutida  entre  el  Rey 
de  Romanos  y  Venecia;  fallecimiento  del  Duque 
de  Milán  y  sucesión;  posición  de  Venecia  en  este 
asunto. — Parte  en  cifra;  traducción  separada. — 
Castrovillar  XIV  de  noviembre  de  MDXXXV. — 
Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  y  2  ídem 
la  traducción  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

97.  Carta  de  la  Reina  Isabel  a  Lope  de  Soria,  emba¬ 
jador  en  Venecia,  sobre  solicitud  con  la  Señoría; 
paz  y  obediencia  en  Milán. — Madrid  XXIII  de  di¬ 
ciembre  de  MDXXXV. — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — I  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

98.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  tratos  propuestos  a  la  Señoría  por 
el  Rey  de  Francia;  asunto  de  Milán;  embajador 
Marco  Antonio  Contasino;  llegada  de  embajado¬ 
res  de  la  Señoría ;  eluden  insinuaciones  sobre  la  in¬ 
tención  de  la  República. — Parte  en  cifra;  traduc¬ 
ción  aparte. — Nápoles  XIV  de  enero  MDXXXVI. 
Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  y  2  ídem 
la  traducción,  con  párrafo  repetido. — Sin  sello. 

99.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador, 
sobre  pláticas  con  los  embajadores  de  Venecia. — 
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Casi  toda  en  cifra;  sin  traducir. — Nápoles  XXIX 
de  enero  de  MDXXXVI. — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa. — 3  hoj.  fol.  — Sello  de  placa. 

100.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  recomendando 
a  Hipólito  de  Gorreco. — Roma  XVIII  de  abril  de 
MDXXXVI. — Original  con  firma  autógrafa. — i 
hoj.  fol.,  recortada. — Sello  de  placa. 

101.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  conse¬ 
guir  de  la  Señoría  sea  libertado  Agostino  Benve- 
nuto.— Savillán  XV  julio  MDXXXVI.— Original 
con  firma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

102.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  política 
para  conservar  la  amistad  con  Venecia;  política 
del  Duque  de  Urbino;  enviado  a  Constantinopla ; 
llegada  del  embajador  turco  a  Venecia;  licencia 
pedida  por  Lope  de  Soria;  tratos  con  el  Papa  con¬ 
tra  los  turcos ;  asuntos  de  Florencia ;  residencia  en 
Gaeta  de  la  hija  del  Emperador. — ^Valladolid  I  de 
marzo  de  MDXXXVII. — Gran  parte  en  cifra; 
traducción  separada. — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — 4  hoj.  fol.  (i  en  blanco)  y  2  hoj.  fol.  la 
traducción. — Falta  el  sello. 

103.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria. — Casi  toda  en 
cifra,  sin  traducción. — Valladolid  XXI  de  marzo 
de  MDXXXVII. — Original  con  firma  autógrafa. 
— 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

104.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  despacho 
del  Nuncio  con  la  respuesta  sobre  la  paz;  prepara¬ 
tivos  contra  el  Turco;  invasión  de  Flandes  por  el 

Rey  de  Francia. — Valladolid  XXV  de  abril  de 
MDXXXVII.- — Parte  en  cifra,  traducción  aparte. 
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— Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i 
en  blanco)  y  i  hoja  traducción. — Sello  de  placa. 

105.  Copia  de  la  respuesta  dada  por  el  emperador  Car¬ 
los  V  a  la  indicación  del  Papa  hecha  por  media  ¬ 
ción  de  sus  Nuncios  sobre  paz  con  el  Rey  de  Fran¬ 
cia;  reunión  de  concilio  general  para  la  unión  ca¬ 
tólica  de  la  Cristiandad;  defensa  contra  el  Turco; 
ofrecimientos  rechazados  por  Francia;  garantías 
en  el  Estado  de  Milán. — Enviada  con  la  carta  nú¬ 
mero  104. — 2  hoj.  fol. — Sin  sello. 

106.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  llegada 
del  enviado  a  Constantinopla  y  sus  informes ; 
unión  de  la  flota  con  la  de  Venecia  para  la  lucha 
contra  el  Turco;  defensa  del  Estado  de  Milán; 
asuntos  de  Florencia;  promesa  del  Duque  de  Ur- 
bino;  sentimiento  por  la  pérdida  de  Clissa;  mer¬ 
ced  al  Cardenal  Cornaro;  sustitución  y  recompen¬ 
sa  de  Lope  de  Soria ;  recompensa  al  Aretino  de  par¬ 
te  de  la  Emperatriz;  promesa  a  Tiziano  para  el 
nombramiento  de  su  hijo;  órdenes  dadas  al  Prin¬ 
cipe  Doria;  medidas  contra  el  Rey  de  Francia; 
ejército  del  Piamonte  y  su  refuerzo.  Casi  toda 
en  cifra;  traducción  separada. — Valladolid  II  de 
junio  MDXXXVII. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 4  hoj.  fol.  (i  en  blanco);  2  ídem  la  traduc¬ 
ción. — Rotas  al  comienzo  de  los  dobleces. — Falta 
el  sello. 

107.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  puntos 
tratados  por  el  embajador  de  Venecia;  noticias  del 
Turco;  cardenales  enviados  a  Venecia  y  fracaso  de 
su  negociación;  palabras  del  embajador  de  Fran¬ 
cia  en  Venecia;  carta  del  Marqués  de  Aguilar  y 
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del  Conde  de  Cifuentes,  interceptada  y  descifra¬ 
da  en  Venecia;  cuestiones  con  los  enemigos;  mo¬ 
vimientos  del  ejército  de  Francia;  defensa  del  Es¬ 
tado  de  Milán;  envío  de  nueva  clave  diplomática. 
Casi  toda  en  cifra;  traducción  (duplicada)  aparte. 
— Valladolid  XIX  de  junio  de  MDXXXVIL— 
Original  con  firma  autógrafa. — 4  hoj.  fol.  y  4 
Ídem  cada  copia  de  la  traducción. — Falta  el  sello. 

108.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  medi¬ 
das  contra  el  Rey  de  Francia;  vigilancia  de  lo 
que  se  trate  en  Venecia;  promesas  del  Duque  de 
Urbino.  Casi  toda  en  cifra;  traducción  aparte. — 
Valladolid  X  de  julio  de  MDXXXVIL— Origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  y  2  ídem  la 
traducción. — Falta  el  sello. 

109.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  instan¬ 
cias  del  embajador  de  Venecia  respecto  al  plan  de 
defensa  contra  el  Turco;  próxima  llegada  del 
Papa  a  Niza;  vituallas  para  la  expedición  de  la 
Liga. — Villaf ranea  de  Niza  XVI  de  mayo  de 
MDXXXVIII. — ^Original  con  firma  autógrafa. — 
2  hoj.  fol. — ^Sello  de  placa. 

110.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  tardanza 
de  Venecia  en  enviar  sus  planes  para  el  año  próxi¬ 
mo  en  la  campaña  contra  el  Turco;  licencia  a  Lope 
de  Soria  cuando  acabe  en  la  negociación  para  ir 
a  Milán  primero  y  luego  a  España  a  cumplir 
su  voto. — Genova  IV  de  julio  de  MDXXXVIII. 
Original  con  firma  autógrafa. — i  hoj.  fol.  recor¬ 
tada. — Sello  de  placa. 

111.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  el  viaje 
hasta  Barcelona  después  de  la  entrevista  de  Aguas 
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Muertas  con  Francisco  I;  enviada  interpretación 
de  la  voluntad  del  Emperador  por  los  venecianos; 
próximo  envío  de  sustituto  para  la  ausencia  de 
Lope  de  Soria,  que  habrá  de  ser  breve. — Barcelo¬ 
na  XXVI  julio  1538. — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

I  I 2.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  envío  de 
Gaspar  de  Marradas,  gentilhombre  del  Rey,  para 
tratar  con  el  Papa  de  que  no  se  proceda  por  vía  de 
fuerza  contra  el  Duque  de  Urbino. — Toledo  IV 
de  enero  de  MDXXXIX. — Original  con  firma 
autógrafa. — i  hoj.  fol.  recortada. — Sello  de  placa. 

113.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria,  embajador  en 
Venecia,  sobre  injusticia  de  achacar  al  Príncipe 
Doria  lo  que  no  se  hizo  en  el  año  pasado;  dilación 
en  recibir  la  resolución  de  Venecia;  conveniencia 
de  la  expedición  contra  turcos;  vigilancia  de  la 
actitud  de  Venecia  y  el  Papa ;  prisión  de  Lope  Dá- 
valos. — Gran  parte  en  cifra;  traducción  separada. 
—Toledo  XXIV  de  enero  de  MDXXXIX.— Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  y  2  ídem 
la  traducción. — Falta  el  sello. 

114.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  o  a  D.  Diego 
de  Mendoza  sobre  la  tregua  de  Venecia  con  el  Tur¬ 
co  ;  separándose  de  la  Liga ;  esfuerzo  para  evitarlo 
si  es  posible. — Toledo  XXI  de  junio  MDXXXIX. 

— Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

11 5.  Carta  de  Carlos  I  a  Lope  de  Soria  sobre  pago  de 
atrasos  a  Julio  Bobigela,  criado  de  la  duquesa  Vda. 
de  Milán. — Bruselas  X  de  junio  de  MDXL. — Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa  (Carolus). — i  hoj.  fol., 
recortada. — Sello  de  placa. 
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II 

Cartas  del  Infante  D.  Fernando,  Rey  de  Romanos, 
DE  Bohemia  y  de  Hungría. 

11 6.  Carta  del  Infante  D.  Fernando,  hermano  del  em¬ 
perador  Carlos  V,  a  Lope  de  Soria  sobre  fracaso 
de  la  negociación  con  los  suizos. — Viena  XIV  oc¬ 
tubre  MDXXIV. — Original  con  firma  autógrafa 
(el  Infante). — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Falta  el 
sello. 

11 7.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  sacas  de  trigo  de  sus  estados  para 
Venecia;  asunto  del  capitán  César  Fragoso;  gue¬ 
rra  probable  entre  Francia  y  el  Duque  de  Milán; 
intención  de  ir  Jorge  Griti  contra  Clysa;  enfer¬ 
medad  de  la  Emperatriz;  trabas  de  aduanas  a  las 
mercancías  puestas  por  Venecia. — Viena  VI  de 
septiembre  de  MDXXXIII. — ^Original  con  firma 
autógrafa. — 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

118.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  de  Hun¬ 
gría  y  Bohemia,  Infante  de  las  Espadas,  Archi¬ 
duque  de  Austria,  a  Lope  de  Soria,  embajador  del 
Emperador  en  Venecia,  recomendándole  al  Obis¬ 
po  de  Laybach. — Original,  en  latín,  firma  autógra¬ 
fa  {Ferdinandus). — ^A^iena  VII  junio  MDXXXIII. 
— I  hoj.  (280  X  340)  recortada  por  la  parte  infe¬ 
rior,  rasgada  por  la  superior. — Sello  de  placa. 

119.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  tratos  con  los  venecianos  en  Trento. 
— Viena  XXVII  de  diciembre  de  MDXXXIV. — 


CATÁLOGO  DEL  ARCHIVO  DE  LOPE  DE  SORIA  39 1 

Original,  en  latín,  con  firma  autógrafa,  Ferdinan- 
dus. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

120.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  preparativos  contra  el  Turco  y  Bar- 
barroja  de  la  armada  del  Emperador;  tratos  con 
Venecia;  acusación  contra  Pedro  Crusich;  prisión 
de  dos  criados  de  Luis  Griti  por  sospechosos;  tra¬ 
to  al  Embajador  de  Venecia;  servicio  concedido 
por  Moravia;  enviados  del  Vaivoda  y  del  Turco. 

.  — Parte  en  cifra,  sin  traducir;  en  la  i.'^  plana  hay 

una  línea  en  cifra  con  traducción. — Zenam  último 
de  febrero  de  MDXXXV. — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa,  Ferdinandus. — 2  hoj.  fol.,  recortadas. — 
Sello  de  placa. 

121.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  regreso  a  Viena;  visita  del  landgrave 
y  su  disposición  y  arrepentimiento  de  lo  hecho 
contra  el  Emperador;  mensajes  del  Turco;  infor¬ 
mación  sobre  lo  de  Pedro  Crusich;  preparativos 
de  la  armada  de  Barcelona ;  comunicación  del  Em¬ 
bajador  de  Venecia;  nuevas  recibidas  y  venturas 
del  Emperador  en  el  día  de  San  Matías. — Viena 
IX  de  abril  de  MDXXXV. — Parte  en  cifra,  sin 
traducir. — Original  con  firma  autógrafa.— 4  hoj. 
fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. — Traducción 
en  pliego  aparte,  2  hoj.  (i  en  blanco).  ' 

122.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  á  Lope  de 
Soria  recomendando  al  portador  Teodoro  dé  Co*- 
mitibus  en  su  reclamación  contra  la  Señoría  de 
Venecia.— Viena'  'XV  abril  MDXXX Vi— Origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa. — hoj.  fol.  recortada. — 

;  -  Sello  de ‘  placa.  v;,.  -  . 
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123.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  que  el  enviado  Burignola  no  es  emba¬ 
jador;  información  sobre  lo  hecho  en  Aquileya 
por  Nicholao  de  la  Torre;  prisión  de  Corsino  y 
Casal  en  Esclavonia;  estancia  del  mayordomo  de’ 
su  majestad  y  su  objeto. — Viena  XXIII  de  abril 
de  MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — 
Parte  en  cifra;  traducción  separada  en  i  hoj. — 2 
hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

124.  Carta  de  Fernando,  Rey  dé  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  preguntas  al  protonotario  Casal  y  a 
Corsino  y  otros  presos  que  se  han  de  examinar ;  mal 
suceso  del  Turco  en  Tauris;  asunto  de  Jerónimo 
Rorario;  reclamación  de  Venecia  sobre  lo  de  Aqui¬ 
leya;  estado  de  las  cosas  en  Alemania  y  Hungría.- 
Viena  XXVIII  de  mayo  de  MDXXXV.— Original 
con  firma  autógrafa. — Trozo  en  cifra,  sin  traducir. 
— 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

125.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  de  Hun¬ 
gría  y  Bohemia,  Infante  de  las  Españas,  Archi¬ 
duque  de  Austria,  a  Lope  de  Soria,  embajador  del 
Emperador  en  Venecia,  sobre  levantamiento  del 
destierro  a  Sebastián  de  Borella. — En  latín,  origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa  (Ferdinandus). — Viena  V 
junio  MDXXXV.— I  hoj.  (284  X  305).— Sello  de 
placa. 

126.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  intenciones  de  la  Señoría  de  Venecia; 
fin  del  asunto  del  arbitraje;  cuestión  de  Montal- 
cone  y  el  Isonzo;  tranquilidad  en  Alemania  y  tra¬ 
tos  con  el  Vaivoda;  mensajes  del  Turco. — Parte 
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en  cifra,  sin  traducir. — Viena  XV  de  julio  de 
MDXXXV.— 2  hoj.  fol.— Sello  de  placa. 

127.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  tratos  del  Rey  de  Francia  y  el  Turco; 
ratificación  de  la  sentencia  por  la  República ;  paten¬ 
te  pedida  por  el  capitán  Nicolás  de  Arimino;  fre¬ 
cuencia  de  enviados  turcos;  tratos  con  el  Vaivoda. 
— Parte  en  cifra,  traducción  separada. — Viena  VII 
agosto  MDXXXV. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 2  hoj.  fol.  y  I  la  traducción. — Sello  de  placa. 

128.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  haber  recibido  la  noticia  de  la  victo¬ 
ria  de  Túnez;  acuerdo  en  lo  de  Belgrado  y  Castil- 
novo;  poca  consideración  de  la  Señoría  de  Venecia 
con  las  recomendaciones  del  Rey  de  Romanos  y  de 
Carlos  V.— Viena  XVIII  de  agosto  de  MDXXXV. 
— Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol. — 
Sello  de  placa. 

129.  Carta  del  Rey  de  Romanos  a  Lope  de  Soria  sobre 
venida  de  mensajeros  del  Turco;  tregua  de  Hun¬ 
gría;  sentencia  de  Trento  y  acuerdos  de  Belgrado 
y  Castilnovo. — Parte  en  cifra,  sin  traducir. — Vie¬ 
na  XII  octubre  MDXXXV. — Original  con  firma 
autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de 
placa. 

130.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  sacas  de  pan  para  el  Tirol,  de  los  du¬ 
cados  de  Milán  y  Mantua. — Viena  2  de  noviembre 
de  MDXXXV. — Original  con  firma  autógrafa. — 2 
hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

13 1.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  tratos  con  Lorenzo  Griti;  ida  de  Jeró- 
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nimo  Rorario  a  Hungría ;  asunto  de  Pedro  Crusich 
y  tratos  del  Vaivoda. — Parte  en  cifra,  traducción 
aparte.— Viena  XIX  de  enero  de  MDXXXVL— 
Original  con  firma  autógrafa. — -2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco)  y  2  ídem  la  traducción. — Sello  de  placa.  ' 

132.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  muerte  del  Duque  de  Florencia  y  otros 
asuntos. — La  mayor  parte  en  cifra,  sin  traducir. — 
Viena  XXI  de  enero  de  MDXXXVIL— Original 
con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol. — Traducción 
aparte  en  2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

133.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  petición  de  30  lombarderos  y  fundido¬ 
res  para  el  virrey  de  Nápoles. — Viena  XXIX  de 
enero  de  MDXXXVIL — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

734.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  tratos  con  Venecia;  asuntos  de  Flo¬ 
rencia;  aviso  al  Conde  de  Nogarol. — Parte  en 
cifra;  traducción  aparte. — Praga  IV  de  marzo  de 
MDXXXVIL — Original  con  firma  autógrafa. — 
2  hoj.  fol.  (i  en  blanco),  media  hoj.  de  traducción. 
—Sello  de  placa. 

135.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  toma  de  un  navio  de  la  Señoría  de 
Venecia;  noticias  del  Emperador;  mal  éxito  en 
Clisa.— Praga  III  abril  MDXXXVIL— Original 
con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (algo  rasgadas 
en  los  dobleces). — Sello  de  placa. 

136.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  malas  noticias  de  Clisa. — Praga  V  de 
abril  de  MDXXXVIL — Original  con  firma  autó- 
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graf¿i. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

137.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  noticias  recibidas  del  Emperador  y  es¬ 
tado  de  la  guerra. — Trozo  en  clave  sin  traducir. — 
Praga  XXVI  abril  MDXXXVIL— Original  con 
firma  autógrafa  {Ferdinandus). — 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

138.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  estado  de  la  armada  del  Turco;  res¬ 
titución  del  navio  tomado  en  puerto  de  la  Señoría 
de  Venecia;  cumplimiento  de  la  sentencia  de 
Trento  por  Venecia. — Praga  XXVI  de  mayo  de 
MDXXXVIL — Original  con  firma  autógrafa. — 2 
hoj.  fol.  (i  en  blanco),  con  dos  roturas  que  impide 
la  lectura  de  algunas  palabras. — Sello  de  placa. 

139.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  alianza  del  Turco  y  el  Rey  de  Fran¬ 
cia;  correspondencia  del  Marqués  de  Aguilar  y  el 
Conde  de  Cifuentes  cogida  con  lacre  y  descifra¬ 
da;  cambio  de  clave  ;  restitución  de  mercancías  in¬ 
cautadas  en  puerto  veneciano;  cumplimiento  de 
la  sentencia  de  Trento;  restitución  de  la  casa  de 
Tomás  Tiépolo  en  Gradisca  ;  novedades  en  sus  rei¬ 
nos. — Praga  XXI  junio  MDXXXVIL — Original 
con  fima  autógrafa. — 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

140.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  viaje  a  Viena  desde  Praga;  restitu¬ 
ción  de  lugares  por  Wnecia ;  casa  de  Gradisca ;  res¬ 
puesta  dada  al  Nuncio;  tratos  con  Su  Santidad  y 
los  venecianos  sobre  proyectos  contra  el  Turco. — 
Trozo  en  cifra,  traducido  al  margen. — ^Viena  XX 
de  septiembre  de  MDXXXVIL — Original  con  fir- 
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ma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco)  rasgadas 
en  los  dobleces. — Sello  de  placa. 

14 1.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  complacerse  en  saber  que  Venecia  se 
ha  declarado  contra  el  Turco;  proyectos  contra 
Corfú.— Viena  XXV  septiembre  MDXXXVIL— 
Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

142.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  acceder  a  entrar  en  la  Liga  contra  el 
Turco  y  consecuencias  de  ésta;  interrupción  de  los 
tratos  de  restitución  de  lugares ;  casa  de  Gradisca ; 
escaramuzas  con  los  turcos. — Viena  XIV  octu¬ 
bre  MDXXXVIL — Original  con  firma  autógrafa. 
— 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

143.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria  sobre  certeza  de  que  Venecia  apoya  la  idea 
de  la  Liga;  embajada  al  Rey  de  Polonia  sobre  la 
Liga;  retirada  del  Rey  de  Francia;  treguas  de  éste 
con  el  Emperador;  derrota  en  Esclavonia. — Cre- 
mes  (?)  de  XII  diciembre  de  MDXXXVIL— Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa;  algunas  líneas  en  cifra 
con  la  traducción  al  margen. — 2  hoj.  fol. — Sello 
de  placa. 

144.  Carta  de  Fernando,  Rey  de  Romanos,  a  Lope  de 
Soria,  del  consejo  del  Estado  de  Milán  recomendán¬ 
dole  los  asuntos  del  Conde  de  la  Mirándola. — Ra- 
tisbona  XXV  de  julio  de  MDXLI. — Original  con 
firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Se¬ 
llo  de  placa. 
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III 

CARTAS  VARIAS 
Documentos  diplomáticos. 

Documentos  personales  de  Lope  de  Soria. 

145.  Carta  de  Francisco  I,  Rey  de  Francia,  a  Lope  de 
Soria  sobre  pago  de  9.500  escudos  que  debía  el  Du¬ 
que  de  Milán  al  señor  de  Vaulx. — Fontainebleau 
VI  de  junio  de  MDXL. — Original  en  francés  con 
firma  autógrafa  (Francoys). — i  boj.  (273  X  i93)* 
— Falta  el  sello. 

146.  Carta  de  la  reina  doña  Germana  a  Lope  de  Soria 
sobre  rosarios,  espejos  y  terciopelo  recibidos;  deu¬ 
da  de  la  Señoría;  carta  para  la  Reina  de  Polonia 
encargándole  un  par  de  enanos. — Valencia  XXX 
de  agosto  de  MDXXXV. — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa. — i  boj.  fol.  (Vra.  amiga  la  Reyna). — Se¬ 
llo  de  placa. 

147.  Carta  de  la  reina  Germana  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  encargos  de  carmesí  y  espejos,  rosarios  y  bál¬ 
samo  y  deuda  de  la  Señoría  de  Venecia. — Valen¬ 
cia  XXVII  de  junio  de  MDXXXV.— Original  con 
firma  autógrafa  (Vra.  amiga  la  Reyna). — i  boj. 
fol. — Sello  de  placa. 

148.  Carta  de  María  de  Austria,  reina  viuda  de  Hun¬ 
gría  y  Bohemia,  gobernadora  de  Flandes,  recomen¬ 
dando  el  pago  de  una  deuda  con  la  Duquesa  de  Mi¬ 
lán.— Bruselas  XIX  de  abril  de  MDXLL— Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa,  en  francés. — i  boj.  fol. 
— Sello  de  placa. 
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149.  Carta  de  María  de  Austria,  reina  viuda  de  Hungría 
y  Bohemia,  gobernadora  de  Flandes,  a  Lope  de  So¬ 
ria  sobre  unión  de  Venecia  a  la  Liga  contra  el  Tur¬ 
co.— Bruselas  XIII  de  octubre  de  MDXXXVIL 
— Original'  en  francés  con  firma  autógrafa. — r 
hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

150.  Carta  de  María  de  Austria,  reina  viuda  de  Hun¬ 
gría  y  Bohemia,  gobernadora  de  Flandes,  a  Lope 
de  Soria  sobre  pago  de  pensión  a  Angel  Candiano, 
su  médico. — ^^Gante  H  de  abril  de  MDXL. — OrigL 
nal  en  francés  con  firma  autógrafa. — i  hoj.  (240 
X  215)  recortada. — Sello  de  placa. 

151.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
sobre  preparativos  de  la  armada. — Milán  XXIV 
de  julio  de  MDXXV. — Original  en  italiano  con 
firma  autógrafa  (Charles). — i  hoj.  fol. — Sello  de 
placa. 

152.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
recomendando  al  dador  Nicolo  María  de  Nocea. — 
Savona  XVH  de  septiembre  de  MDXXV. — Ori¬ 
ginal  en  italiano  con  firma  autógrafa  (Charles). — 
I  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

153.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
sobre  toma  del  castillo  de  Milán ;  sobre  pago  hecho 
por  Ansaldo  y  descuento  injustificado;  inminen¬ 
cia  de  la  próxima  victoria. — Milán  XXVI  junio 
MDXXVI. — Original  en  italiano  con  firma  autó¬ 
grafa  (Charles). — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

154.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
sobre  gestiones  para  el  pago  de  tropas  españolas. — 
Milán  H  de  enero  de  MDXXVI I. — Original  ea 
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italiano  con  firma  autógrafa  (Charles). — i  hoj.  foL 
(recortada). — Sello  de  placa. 

155.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
sobre  asuntos  que  le  comunicará  el  mayordomo  Va- 
rena;  dificultades  de  dinero. — Pavía  XII  enero 
MDXXVII. — Original  en  italiano  con  firma  autó¬ 
grafa  (Charles). — i  hoj.  fol. — Sello,  de  placa. 

156.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
sobre  pago  de  las  tropas  españolas. — Pavía  XX  de 
enero  de  MDXXVII. — Original  en  italiano  con 
firma  autógrafa  (Charles). — i  hoj.  fol. — Sello  de 
placa. 

157.  Carta  del  condestable  de  Borbón  a  Lope  de  Soria 
sobre  pago  de  tropas;  no  aceptar  el  ejército  la  tre¬ 
gua;  gestiones  de  Varena;  viaje  del  alcalde  de  ,Ta- 
rento;  se  dirige  a  Roma. — Santo  Johanne  in  Bo- 
lognese,  último  de  marzo  de  MDXXVII. — 2  hoj. 
fol.  (i  en  blanco). — Original  en  italiano  con  firma 
autógrafa  (Charles). — Falta  el  sello. 

158.  Carta  del  duque  de  Milán  a  Lope  de  Soria  agrade¬ 
ciéndole  las  noticias  del  arzobispo  de  Bari  y  el  vi¬ 
rrey  de  Nápoles  y  su  cuidado  en  los  asuntos  de 
Milán. — Vigerano (?)  16 de  agosto  de  MDXXXIL 
— Original  en  italiano  con  firma  autógrafa. — 2  hoj. 
fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

1 59.  Carta  de  la  Duquesa  de  Milán  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  pago  de  deuda  de  10.000  ducados. — XIX  de 
abril  de  MDXLI. — Original  en  francés  con  firma 
autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

160.  Carta  def  Duque  de  Mantua  a  Lope  de  Soria  ofre¬ 
ciendo  facilidades  para  aprovisionamiento  y  como¬ 
didad  del  Marqués. — Mantua  XIII  de  agosto  de 
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MDXXXL — Original  en  italiano,  rúbrica  autó¬ 
grafa  (?). — 2  boj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de 
placa.  ^ 

161.  Carta,  del  Duque  de  Mantua  a  Lope  de  Soria  en¬ 
viando  copia  de  noticias  de  Venecia. — Marmiso- 
lo  XVIII  agosto  MDXXXII. — Original  en  italia¬ 
no  con  firma  autógrafa  (?). — 2  boj.  fol.  (i  en  blan¬ 
co). — Sello  de  placa. 

162.  Carta  de  Fernando  Gonzaga  sobre  necesidad  de 
vituallas  para  el  ejército;  desconfianza  de  Malates- 
ta  ( ?). — Sighino  XI  de  septiembre  de  MDXXX. — 
Original  en  italiano  con  firma  autógrafa. — 2  boj. 
fol.  (i  en  blanco).- — Sello  de  placa. 

163.  Carta  de  Fernando  Gonzaga  a  Lope  de  Soria  sobre 
comisión  dada  al  capitán  Ferrante. — Del  campo 
XXV  de  septiembre  de  MDXXX. — Autógrafa. — 
2  boj.  fol.  (i  en  blanco),  en  italiano. — Sello  de 
placa. 

164.  Carta  de  Fernando  Gonzaga  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  pago  del  ejército  y  petición  de  6.000  escudos. — 
Premie  (?)  XXI  de  diciembre  de  MDXXX.— Ori¬ 
ginal  en  italiano  con  firma  autógrafa. — 2  boj.  fol. 
(i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

165.  Carta  del  Duque  de  Ferrara  a  Lope  de  Soria  co¬ 
municándole  baber  dado  a  luz  un  bijo  Madama  de 
Ferrara  mia  nuora’\ — Ferrara  XXII  de  noviem¬ 
bre  de  MDXXXIII. — Original. — 2  boj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

166.  Carta  del  Cardenal  Adriano  al  condestable  de  Cas¬ 
tilla  sobre  lo  sucedido  en  Burgos  y  su  castigo,  de 
lo  que  le  informará  Lope  de  Soria. — Valladolid 
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XII  de  junio  de  MDXX. — Original  con  firma  au¬ 
tógrafa. — I  hoj.  (264  X  214). — Falta  el  sello. 

167.  Carta  de  Nicolás  Perrenot  de  Granvela  a  Lope  de 
Soria  sobre  noticias  del  éxito  de  la  armada. — Pa- 
lermo  XXV  septiembre  MDXXXV. — Original  con 
firma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Falta  el  sello. 

1Ó8.  Carta  de  Nicolás  Perrenot  de  Granvela  y  Francis¬ 
co  de  los  Cobos  sobre  primeros  tratos  de  paz  con 
los  enviados  de  Francisco  I. — Parte  en  cifra;  tra¬ 
ducción  aparte. — Salses,  último  de  diciembre  de 
MDXXXVII. — Original  con  firmas  autógrafas. — 
2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Falta  el  sello. 

169.  Carta  de  Nicolás  Perrenot  de  Granvela  y  Francis¬ 
co  de  los  Cobos  a  Lope  de  Soria  sobre  condiciones 
previas  de  Francia  para  los  tratos  de  paz  (entre¬ 
ga  de  Milán). — Casi  todo  en  cifra;  traducción 
aparte. — Salses  ^^postrero  día  del  año  I537’^ — Ori¬ 
ginal  con  firmas  autógrafas. — i  hoj.  fol. — Sello 
de  placa.  (Acompañan  traducciones  2  folios  de  lo 
cifrado  en  esta  carta  y  en  la  núm.  168). 

170.  Carta  de  Nicolás  Perrenot  de  Granvela  a  Lope  de 
Soria  sobre  cartas  recibidas;  dificultad  de  la  pro¬ 
cedencia  solicitada. — Madrid  XXII  de  octubre  de 
MDXXXIX. — Original  con  párrafo  y  firma  au- 
tógrafos.: — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de 
placa. 

171.  Carta  de  Hugo  de  Moneada  recomendándole  a  Her¬ 
nando  de  Iciz,  quien  le  dará  noticias  de  los  asun¬ 
tos.— Toledo  XXX  de  noviembre  de  MDXXV.— 
Original  con  firma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sin 
sello. 

172.  Carta  de  Carlos  de  Lanoy  a  Lope  de  Soria  sobre 
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noticias  favorables  de  la  publicación  de  la  liga  y 
paz  con  V enecia ;  otras  noticias  de  la  guerra ;  presa 
de  las  naves  de  Lipari. — Nápoles  IX  de  agosto  de 
MDXXIIL — Original  con  firma  autógrafa. — 2 
boj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

173.  Carta  de  Carlos  de  Lanoy  a  Lope  de  Soria  sobre 
noticias  de  la  guerra ;  pago  de  los  salarios  de  Lope ; 
envió  de  3.000  ducados. — Gran  parte  en  clave, 
no  descifrada.  —  Nápoles  X  de  septiembre  de 
XDXXIII. — ^^Original  con  firma  autógrafa.  4  boj. 
fol.  (i  en  blanco). — 'Sello  de  placa. 

174.  Instrucción  dada  por ‘Carlos  de  Lanoy  a  Lope  de 
Soria  para  las  gestiones  de  su  viaje  a  Roma  y  Gé- 
nova. — Nápoles  XV  abril  de  MDXXIIL — Origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa. — 6  boj.  fol. ;  en  la  última 
bay  una  rotura  del  doblez. 

175.  Carta  de  Filiberto,  duque  de  Saboya,  a  Lope  de  So¬ 
ria  sobre  provisión  de  un  oficio  solicitado  por  Lope 
de  Soria. — Niza  XXV  de  noviembre  de  MDXL. — 
Original  en  italiano  con  firma  autógrafa. — 2  boj. 
fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

176.  Carta  de  Filiberto  de  Cbalons,  Príncipe  de  Oran- 
ge,  a  Lope  de  Soria  sobre  falta  de  dinero  para  pago 
de  soldados. — Florencia  15  de  febrero  de  MDXXX. 
Original  en  italiano  con  firma  autógrafa.— i  boj. 
fol. — Falta  el  sello. 

177.  Carta  de  Filiberto  de  Cbalons,  Príncipe  de  Oran- 
ge,  a  Lope  de  Soria  sobre  provisiones  para  las  gen¬ 
tes  del  ejército;  envío  del  cazador  pedido.— Flo¬ 
rencia  XV  de  julio  de  MDXXX. — Original  en  ita¬ 
liano  con  firma  autógrafa. — i  boj.  fol. — Sello  de 
placa. 
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178.  Carta  del  Duque  de  Monteleón  a  Lope  de  Soria 
sobre  embargo  de  los  bienes  de  Bernardino  Fari¬ 
ñas,  pisano,  fallecido  en  Venecia. — Messina  XIX 
de  octubre  de  MDXXXIII. — Original  con  firma 
autógrafa. — 2  boj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de 
placa. 

179.  Carta  del  Duque  de  Monteleón  a  Lope  de  Soria 
sobre  noticias  de  los  asuntos  del  Rey  de  Francia  y 
tratos  con  el  Papa;  oficio  de  la  trata  del  hijo;  noti¬ 
cias  recibidas  de  Corrón;  noticias  del  Turco  por  un 
capitán  rescatado. — ^Messina  VII  de  diciembre  de 
MDXXXIII. — Original  con  firma  autógrafa. — 2 
hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

180.  Carta  de  D.  Ramón  de  Cardona  a  Lope  de  Soria 
sobre  su  carta  de  Flandes  y  sorpresa  por  su  venida ; 
cuidado  de  los  asuntos  en  su  ida  a  Castilla. — Ñapó¬ 
les  XXI  noviembre  MDXVI. — Original  con  fir¬ 
ma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

181.  Carta  de  D.  Ramón  de  Cardona  a  Lope  de  Soria 
sobre  necesidad  de  su  persona  e  instándole  pronta 
ida  a  Nápoles. — N’ápoles  VII  enero  MDXVII. — 
Original  con  firma  autógrafa. — i  hoj.  fol.— Sello 
de  placa. 

182.  Carta  de  D.  Ramón  de  Cardona  a  Lope  de  Soria 
instándole  pronta  ida  a  Nápoles. — Nápoles  XXVII 
enero  MDXVII. — Original  con  firma  autógrafa. — 
I  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

183.  Carta  de  D.  Ramón  de  Cardona  a  Lope  de  Soria 
sobre  no  haber  escrito  por  creerle  en  viaje. — XIV 
de  marzo  de  MDXVII. — Original  con  firma  autó¬ 
grafa. — I  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

184.  Carta  de  D.  Ramón  de  Cardona  al  Emperador  en- 
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viando  a  Lope  de  Soria  para  que  informe  sobre  el 
oficio  de  aduanero  del  ganado  de  Pulla. — Nápoles 
XXIII  de  enero  de  MDXX. — Original  con  firma 
autógrafa. — i  boj.  fol. — Sello  de  placa. 

185.  Carta  de  doña  Isabel  de  Cardona  a  Lope  de  Soria 
sobre  la  muerte  del  virrey,  su  esposo,  y  representa¬ 
ción  al  César  de  los  servicios  de  aquél  para  que  ayu¬ 
de  a  sus  hijos  y  encargo  de  los  asuntos  pendientes 
de  resolución. — Nápoles  XIX  marzo  MDXXIL^ — 
Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol. — Se¬ 
llo  de  placa. 

186.  Carta  de  doña  Isabel  de  Cardona  a  Lope  de  Soria 
recomendando  al  portador. — Nápoles  XXVIII 
agosto  MDXXIV. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — I  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

187.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  representación  suya  que  habrá  de  tratar  con 
él. — V  enero  MDXXX. — Original  en  italiano. — ' 
2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

188.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  ins¬ 
tándole  cese  la  detención  de  algunos  ciudadanos  su¬ 
yos. — XVI  enero  MDXXX. — Original  en  italia¬ 
no. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

189.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  auto¬ 
rizando  a  sus  representantes  para  tratar  con  él. — 
XIX  enero  MDXXX. — Original  en  italiano. — z 
hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

190.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  re¬ 
comendándole  el  asunto  de  Ludovico  Verdelli. — 
XIX  enero  MDXXX. — Original  en  italiano. — 'Z 
hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

1.91.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  so- 
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licitando  salvoconducto  para  sus  embajadores. — 
XIX  enero  MDXXX. — Original  en  italiano. — 2 
hoj.  fol.  apais.  (i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

192.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  feli¬ 
citándole  por  haber  recibido  las  confirmaciones  del 
Emperador  a  los  tratos  celebrados. — XXX  enero 
MDXXX. — 2  hoj.  fol.  apais.  ( i  en  blanco),  en  ita¬ 
liano. — Sello  de  placa. 

193.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  confirmación  de  la  paz  tratada. — XXX  de  ene¬ 
ro  de  MDXXX. — Original  en  italiano. — 2  hoj.  fol. 
(i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

194.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria  ins¬ 
tando  la  conclusión  de  la  paz. — XXXI  de  enero  de 
MDXXX. — Original  en  italiano. — 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). — Sello  de  placa. 

195.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria 
autorizando  a  sus  representantes  para  tratar  con 
él. — VI  febrero  MDXXX. — Original  en  italiano. 
— 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 2  sellos  de  placa. 

196.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria 
sobre  tratos  de  paz  y  embajador  enviado  a  Roma. 
— IX  febrero  MDXXX. — Original  en  italiano. — 
2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

197.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria 
denunciando  abusos  realizados  en  tierra  de  la  Se¬ 
ñoría. — X  febrero  MDXXX. — Original  en  italia¬ 
no. — 2  hoj.  fol.  (al  respaldo,  borrador  de  Lope  de 
Soria). — Sello  de  placa. 

198.  Oficio  de  la  Señoría  de  Siena  a  Lope  de  Soria 
sobre  quejas  de  malos  tratos  a  sus  súbditos  por 
los  soldados  españoles. — XXIX  octubre  MDXXX. 
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— Original  en  italiano. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco),. 
— 2  sellos  de  placa. 

199.  Carta  del  Marqués  de  Pescara  a  don  Lope  de  So¬ 
ria  sobre  motivos  de  la  retirada  del  ejército. — En 
el  campo  junto  a  Niza,  VII  de  octubre  de 
M'DXXIV. — ^Original  con  firma  autógrafa. — i 
hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

200.  Carta  de  Andrea  Doria  a  Lope  de  Soria  sobre 
varios  incidentes  de  la  guerra. — Génova  (?)  XXVI' 
abril  MDXXIX. — Original  en  italiano  con  íir~ 
ma  autógrafa  ( ?). — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 
Falta  el  sello. 

201.  Carta  de  Andrea  Doria  a  Lope  de  Soria  sobre 
regreso  de  sus  galeras  a  Provenza. — Génova  XV 
de  mayo  de  MDXXIX. — Original  en  italiano  con 
firma  autógrafa  (?). — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco).- — 
Sello  de  placa. 

202.  Carta  de  Antonio  de  Leyva  a  Lope  de  Soria  sobre 
haberle  sorprendido  al  despedir  Génova  a  sus  tro¬ 
pas  de  Alejandría;  noticias  del  campo  español. 
—Milán  XVII  de  marzo  de  MDXXVIL— Ori-^ 
ginal  con  firma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sello  de 
placa. 

203.  Carta  de  Antonio  de  Leyva  a  Lope  de  Soria  sobre 
noticias  de  lo  ocurrido  con  el  Conde  Baptista  La¬ 
drón  ;  sustitución  de  los  alemanes  si  éstos  no  quie¬ 
ren  continuar;  envío  a  Génova  del  capitán  Riva- 
deneyra.— Milán  XXIX  abril  MDXXVIL— Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blan¬ 
co  . — ^Sello  de  placa. 

204.  Carta  de  Antonio  de  Leyva  a  Lope  de  Soria. — En 
cifra  y  sin  traducir. — XI  julio  MDXXVIII. — Ori- 
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ginal  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blan¬ 
co. — Sello  de  placa. 

205.  Carta  de  Antonio  de  Leyva  a  Lope  de  Soria  sobre 
retirada  del  almirante  pasando  los  montes;  deja 
en  Turín  6.000  hombres. — ^Settimo  XIX  mayo 
MDXXXVI. — Original  con  estampilla. — 2  hoj. 
fol. — Sello  de  placa. 

206.  Carta  del  Marqués  del  Vasto  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  necesidad  de  su  presencia  en  el  ejército  mien¬ 
tras  va  a  Nápoles. — Correzo  X  agosto  MDXXXI. 
— Original  con  firma  autógrafa. — \2  hoj.  fol. — Se¬ 
llo  de  placa. 

207.  Carta  del  Cardenal  de  Osnia  a  D.  Lope  de  Soria 
sobre  sospechas  de  que  los  de  Siena  han  sido  adver¬ 
tidos  de  la  carta  recibida  en  cifra  de  D.  Fernando ; 
suma  vigilancia  con  ellos. — Roma  XIV  marzo  (sin 
año). — Autógrafa  ( ?). — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

208.  Carta  del  Cardenal  de  Santiago  al  Marqués  del 
Vasto  recomendándole  a  su  hermano;  asunto  de 
Bartolomé  de  Biviena. — Roma  X  de  abril  de 
MDXLI. — Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj. 
fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

209.  Carta  del  cardenal  de  Siena  a  D.  Lope  de  Soria 
sobre  favor  dado  a  su  agente  para  traer  granos; 
seguridad  y  guarda  de  su  casa. — Siena  XV  no¬ 
viembre  MDXXX. — Original  en  italiano  con  fir¬ 
ma  autógrafa. — i  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

210.  Carta  del  Cardenal  de  Jaén  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  suceso  de  la  armada  en  Corón  y  partida  de 
Andrea  Doria;  viaje  del  Papa  a  Niza;  100.000  du¬ 
cados  que  Francia  enviará  a  los  esguízaros. — Roma 
XII  agosto  MDXXXV  (?). — Original  con  firma 


4o8 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco).^ — Sello  de 
placa. 

21 1.  Carta  del  Duque  de  Sessa  a  Lope  de  Soria  sobre 
elección  de  caminos  seguros  para  el  correo  de  Es¬ 
paña;  liga  de  venecianos  y  el  Papa  con  el  Rey  de 
Francia;  planes  militares;  inadvertencia  del  vi¬ 
rrey;  actitud  de  Andrea  Doria. — Roma  VII  ju¬ 
nio  MDXXVI. — Parte  en  cifra,  traducción  entre 
líneas. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

212.  Carta  del  Conde  de  Cifuentes  a  Lope  de  Soria 
sobre  consumación  del  matrimonio  de  la  sobrina 
del  Papa  con  el  Duque  de  Orleans;  salvoconducto 
a  los  embajadores  de  Génova;  no  hay  novedad  so¬ 
bre  proyectos  o  capitulaciones  sobre  Italia. — Mar¬ 
sella  II  de  noviembre  de  MDXXXIII. — Trozo  en 
cifra,  sin  traducir. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — 
Sello  de  placa. 

213.  Carta  del  Conde  de  Cifuentes  a  Lope  de  Soria 
sobre  continuación  de  la  liga  por  los  venecianos; 
rumores  sobre  haber  preparado  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  4  ó  5  mil  alemanes. — ^Roma  último  de  enero 
de  MDXXXVI. — Original  con  firma  autógrafa. 
— 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

214.  Carta  del  Conde  de  Cifuentes  a  Lope  de  Soria 
sobre  preparativos  del  ejército  de  Francia;  contri¬ 
bución  de  Felipe  Strozzi;  venida  del  Rey  de  Ro¬ 
manos;  medidas  de  los  venecianos  contra  Fragoso; 
fortificación  de  los  turcos ;  preparativos  del  Duque 
Alejandro;  castigo  del  Conde  Guido  por  el  Papa; 
cartas  del  Emperador  desde  Frejus.  etc.  Trozos  en 
cifra,  algunos  sin  traducir,  otros  traducidos  al 
margen. — Roma  XIX  agosto  MDXXXVI. — Ori- 
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ginal  con  firma  autógrafa. — 4  hoj.  fol.  (2  en  blan¬ 
co). — Sello  de  placa. 

:2i¡.  Carta  del  Conde  de  Cifuentes  a  Lope  de  Soria 
recomendándole  unas  mujeres  pobres  españolas 
que  van  a  Jerusalem  en  cumplimiento  de  un  voto. 
— Roma  VII  de  agosto  de  MDXXXVI. — Origi¬ 
nal  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blan¬ 
co  . — Sello  de  placa. 

^ló.  Carta  del  Conde  de  Cifuentes  a  Lope  de  Soria 
sobre  buena  voluntad  de  Venecia;  tratos  con  el 
Cardenal  Salviati;  manera  de  escribir  hasta  que 
se  cambie  la  cifra;  rumores  de  alianza  con  el  Rey 
de  Inglaterra. — Florencia  II  junio  MDXXXVIL 
— Original  con  firma  autógrafa. — Parte  en  cifra, 
traducción  reposada. — 2  hoj.  fol.  y  2  ídem  la  traduc¬ 
ción. — Sin  sello. 

^17.  Carta  del  Conde  Cifuentes  a  Lope  de  Soria 
sobre  preparativos  del  Turco;  proyectos  dudosos 
de  Francia;  no  vienen  suizos  ni  alemanes;  tratos 
con  los  forajidos  de  Bolonia;  sobre  lo  de  Pistoia; 
juramento  al  Emperador  de  Pissa,  Liorna  y  Flo¬ 
rencia. — Florencia  XVII  junio  MDXXXVIL — 
Parte  en  cifra;  traducción  aparte. — Original  con 
firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  y  2  ídem  la  traduc¬ 
ción. — Sello  de  placa. 

218  Carta  de  Miguel  Mai,  embajador  en  Roma,  a  Lope 
de  Soria,  sobre  descontento  de  los  de  Siena;  ex¬ 
tremo  cuidado  en  las  cosas  de  Siena. — Roma  VII 
enero  MDXXXI. — <Original  con  firma  autógrafa. 
— 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Falta  el  sello. 

219.  Carta  del  Marqués  de  Aguilar  a  Lope  de  Soria 
sobre  partida  de  Corfú  de  la  armada  del  Turco; 
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actitud  del  duque  de  Urbino;  intentos  del  Turca 
cerca  de  Venecia;  noticias  del  Rey  de  Romanos  y 
cartas  del  Aretino;  gran  intervención  de  Lope  de 
Soria  en  la  consecución  de  la  Liga;  viaje  del  Papa 
y  concilio;  proyecto  de  entrega  del  castillo  de  Mi-- 
lán  y  medidas  a  tomar  sobre  ello. — Roma  VI  oc- 
tubre  MDXXXVII. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 2  boj.  fol.  (i  en  blanco). — ^Sello  de  placa. 

220.  Carta  del  Marqués  de  Aguilar  a  Lope  de  Soria 
sobre  cartas  recibidas  y  noticias  de  la  llegada  del 
Infante  a  Genova;  nuevas  de  Sicilia  y  de  la  ar¬ 
mada.— Roma  VIII  agosto  MDXXXVIIL— Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. — 2  boj.  fol.  (i  en  blan¬ 
co). — Sello  de  placa. 

221.  Carta  del  Marqués  de  Aguilar  a  Lope  de  Soria 
excusando  dilación  en  enviar  capitulación  de  la  de¬ 
claración  de  la  Liga;  recibimiento  de  Madama.^ — 
Roma  III  noviembre  MDXXXVIIL — Original 
con  firma  autógrafa. — 2  boj.  fol.  (i  en  blanco). — 
Sello  de  placa. 

222.  Carta  de  Luis  Carroz  de  Vilaragut  a  Rafael  de 
Médicis  y  Lope  de  Soria  celebrando  las  noticias 
de  su  convalecencia ;  asuntos  de  Palermo  y  de  Ma¬ 
llorca;  noticias  de  Alemania  sobre  la  elección  del 
Emperador. — Roma  I  de  julio  de  MDXIX. — Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. — 2  boj.  fol. — Sello  de 
placa. — Carta  autógrafa. 

223.  Memorial  de  lo  que  el  señor  Lope  de  Soria  ba  de  de¬ 
cir  en  substancia  a  la  Majestad  Cesárea  del  Rey 
N.  S. — Entregado  por  el  Embajador  Luis  Carroz. 
— Sin  fecba. — 2  boj.  fol. — Sin  sello. 

224.  Carta  de  Eustaquio  Cbapuys,  embajador  en  Lon- 
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clres,  a  Lope  de  Soria,  embajador  en  Venecia,  so¬ 
bre  éxitos  del  Príncipe  Doria;  actitud  de  Venecia; 
noticias  de  la  Corte  inglesa. — Londres  XXV  agos¬ 
to  MDXXXVII. — Original  con  firma  autógrafa. 
2  boj.  fol.  ( I  en  blanco). — Sello  de  placa. 

225.  Carta  de  Chapuys,  embajador  en  Londres,  a  Lope 
de  Soria  sobre  noticias  de  Flandes;  falta  de  una 
carta;  noticias  de  Londres;  enfermedad  de  Diego 
Hurtado. — Londres  XV  septiembre  MDXXXVII. 
— ^Original  con  firma  autógrafa. — 4  boj.  fol.  (2 
en  blanco). — ^Sello  de  placa. — Carta  autógrafa. 

226.  Carta  de  Ansaldo  de  Grimaldo  a  Lope  de  Soria 
sobre  asuntos  pendientes  y  noticias  de  Alemania. — 
Genova  VIII  de  mayo  MDXXXR^. — Original  en 
italiano  con  firma  autógrafa. — 2  boj.  fol.  (i  en 
blanco). — Falta  el  sello. 

227.  Carta  de  Francisco  Valenzuela  a  Lope  de  Soria 
sobre  audiencia  con  el  Papa;  asunto  de  Camarino; 
respuesta  del  Rey  de  Francia. — Roma  XX  noviem¬ 
bre  MDXXXVIII. — Original  con  firma  autógra¬ 
fa. — 2  boj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello  de  placa. 

228.  Carta  de  Martín  Mezquita  a  Lope  de  Soria  sobre 

cartas  recibidas. — Firma  de  indulgencia;  deci¬ 
sión  de  Lope  de  Soria  de  si  a  España  etc. — 

Roma  XIII  enero  MDXLIII. — Autógrafa. — 2  boj. 
fol. — ^^Sin  sello. 

229.  Carta  de  Antonio  de  Albornoz  a  Lope  de  Soria 
sobre  que  dé  al  dador  las  cartas  y  la  cédula  de  55 
ducados. — Roma  X  junio  de  152...  Autógrafa. 
— I  boj.  fol. — Sin  sello. 

230.  Carta  sin  firma  (de  Francisco  Duarte?)  relatando 
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la  expedición  a  Castilnovo. — Sin  fecha. — Copia? 
— 2  hoj.  fol. 

:23i.  Copia  de  carta  de  Francisco  Duarte  al  virrey  de 
Nápoles  sobre  situación  de  las  cosas  en  Castilno¬ 
vo. — Acompaña  relación  de  las  vituallas  que  se' 
piden. — Castilnovo  XII  noviembre  MDXXXVIII. 
— 2  hoj.  fol.  y  2  ídem  la  relación  (i  en  blanco). 

:232.  Carta  de  Francisco  Duarte  a  Lope  de  Soria  in¬ 
formándole  sobre  el  estado  de  la  gente  en  Castil¬ 
novo  y  preparativos  para  el  invierno. — Castilno¬ 
vo  XIV  de  noviembre  MDXXXVIII.— Original 
con  firma  autógrafa. — 4  hoj.  fol. — Sello  de  placa 
suelto. 

233.  Carta  de  la  ciudad  de  Tudela  a  Lope  de  Soria  re¬ 
comendando  a  sus  enviados  Pedro  de  Aybar  y 
Pedro  de  Berrospe. — Tudela  IV  de  agosto  de 
MDXXVIII. — ^Original. — i  hoj.  (272  X  i95)- 
— Falta  el  sello. 

234.  Minuta  o  borrador  autógrafo  de  carta  de  Lope 
de  Soria  a  Carlos  I. — Sin  fecha. — 6  hoj.  fol.  (i 
en  blanco). 

235.  Recibo  de  las  cantidades  recibidas  de  Esteban  de 
Grimaldo  por  Lope  de  Soria  como  procurador  del 
Abad  de  Nájera. — Génova  IV  marzo  MDXXV. 
— Original  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en 
blanco). 

236.  Clave  para  la  correspondencia  de  Lope  de  Soria 
con  Antonio  de  Ley  va. — i  hoj.  (395  X  285). 

237.  Clave  para  la  correspondencia  de  Lope  de  Soria 
con  el  Emperador. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). 

238.  Clave  para  la  correspondencia  de  Lope  de  Soria 
con  Cobos. — 2  hoj.  fol. 
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239.  Clave  para  la  correspondencia  de  Lope  de  Soria 
con  el  Rey  de  Hungría. — 4  hoj.  fol.  (i  en  blanco). 

240.  Copia  de  capítulos  con  Venecia  de  XVI  de  agosto. 
— En  italiano. — Sin  indicación  alguna;  sin  termi¬ 
nar  (  ?).  Parece  la  letra  misma  de  la  carta  de  An- 
saldo  de  Grimaldo  (V.  núm.  226). 

241.  Carta  de  Antonio  de  Zayas  a  Lope  de  Soria  sobre 
llegada  de  los  aposentadores  de  su  majestad. — Ro¬ 
ma,  último  de  enero  de  MDXXXVI. — Original 
con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). 
Sin  sello. 

242.  Carta  del  virrey  de  Nápoles  (?)  a  Lope  de  Soria 
sobre  haberse  suspendido  la  ida  de  tropas;  tratos 
del  Rey  de  Romanos  y  el  Vaivoda;  asunto  del  prior 
de  Barleta;  preparación  de  la  armada;  quejas  de  la 
Señoría.— Roma  XXX  junio  MDXXXVIIL— Ori¬ 
ginal  con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blan¬ 
co). — Sello  de  placa. 

243.  Carta  del  Cardenal  de  Vich  a  Lope  de  Soria  so¬ 
bre  concierto  en  el  asunto  de  Micer  Mai ;  recomen¬ 
dación  para  el  obispo  de  Plasencia,  etc. — Sin  lu¬ 
gar  ni  fecha. — Original,  firma  autógrafa. — 2  hoj. 
fol.  (i  en  blanco).— Falta  el  sello. 

244.  Carta  de  Gregorio  de  Vich  ( ?)  de  la  embajada  de 
Roma  a  Lope  de  Soria  sobre  su  enfermedad  y  me¬ 
joría;  tratos  con  el  vicecanciller;  reunión  de  los 
electores;  encargo  de  unos  caballos.  —  Roma 
XXVIII  de  junio  de  MDXIX. — Original  con  fir¬ 
ma  autógrafa. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). — Sello 
de  placa. 

244  Carta  de  Gregorio  de  Vich  de  la  embajada  de 
Roma  a  Lope  de  Soria  sobre  elección  de  Carlos  I 
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como  Emperador;  festejos  en  Roma;  provisión  de 
Palermo,  etc.  Roma  IX  junio  MDXIX. — Original 
con  firma  autógrafa. — 2  hoj.  fol. — Sello  de  placa. 

245.  Instrucción  para  los  tratos  con  Siena  sobre  lo  que 
los  foraxidos  han  pedido  (6  capítulos). — Sin  fecha.’ 
— 2  hoj.  fol. 

246.  Copia  de  capítulos  dados  por  el  Arzobispo  de  Sie¬ 
na. — En  italiano  con  ^^Informatione  dele  cose  de 
Siena’’. — 2  hoj.  fol. 

247.  Sumario  de  las  capitulaciones  de  paz  entre  el  Em¬ 
perador  y  el  Rey  de  Francia. — 2  hoj.  fol. — Sin  data. 

248.  Copia  de  la  carta  escrita  por  el  Consejo  de  Nápoles 
al  Emperador,  ^^la  qual  ha  de  ver  Lope  de  Soria”. 
— Nápoles  XV  de  agosto  de  MDXXI. — 6  hoj.  fol. 
(i  en  blanco). 

249.  Respuesta  en  nombre  de  Carlos  I  a  la  Señoría  de 
Venecia  en  las  negociaciones  sobre  el  estado  de  Mi¬ 
lán  y  paz  con  Francia. — Copia,  sin  fecha. — 4  hoj. 
fol. 

250.  Relación  del  naufragio  de  la  armada  de  Barbarro- 
ja. — Brindis,  martes  XIX  noviembre  1538. — Sin 
firma. — 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). 

251.  Copia  de  los  capítulos  de  la  Liga  de  venecianos. — 
En  latín. — 2  hoj.  fol. 

252.  Respuesta  de  la  Señoría  de  Venecia  a  Carlos  V  por 
medio  de  su  embajador  Lope  de  Soria. — Copias  en 
italiano. — 2  hoj.  fol. 

253.  Respuesta  de  Carlos  I  al  escrito  del  Rey  de  Francia 
sobre  negociación  de  la  paz. — Copia. — Sin  fecha. 
— 2  hoj.  fol.  (i  en  blanco). 

254.  Propuesta  hecha  de  parte  del  Emperador  a  la  Se¬ 
ñoría  de  Venecia  del  Infante  don  Luis  de  Portugal 
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para  el  Duque  de  Milán. — Copia. — Sin  fecha. — 2 
hoj.  fol. 

255.  Carta  del  Rey  de  Inglaterra  al  Emperador  y  res¬ 
puesta  de  éste  sobre  la  paz  con  Francia. — Castillo 
de  Nover  XXII  de  julio  de  1 536  y  Turbes  (Proen- 
cia)  XI  de  agosto  de  1 536. — Copia. — 2  hoj.  fol. 

256.  Copia  de  la  tregua  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de 
Francia.— XVI  noviembre  de  MDXXXVIL— 
Traducida  al  italiano. — 2  hoj.  fol.  '(i  en  blanco). 

257.  Copia  de  carta  del  Emperador  al  Príncipe  de  Oran- 
ge,  virrey  de  Nápoles,  traducida  del  francés  al  ita¬ 
liano.— Valencia  (?)  XX  mayo  MDXXVIIL— i 
hoj.  fol. 

258.  Relación  de  un  renegado  de  San  Remo  apresado  el 
13  de  julio,  sobre  las  fuerzas  de  la  armada  del  Tur¬ 
co  y  relación  de  un  gentilhombre  maltés,  caballero 
de  la  Orden  de  San  Juan. — Copia. — 2  hoj.  fol.  (i 
en  blanco). 

259.  Presupuesto  de  lo  que  costaría  cada  mes  la  ex¬ 
pedición  contra  el  Turco. — Sin  fecha. — 2  hoj.  fol. 
(i  en  blanco). 

260.  Carta  del  Rey  (Carlos  I?)  sobre  merced  hecha  a 
D.  Lope  de  Soria  de  un  oficio  de  perceptor  en  el 
Reino  de  Nápoles. — Copia,  sin  fecha. — 2  hoj.  fol. 
(i  en  blanco). 

261.  Clave  para  la  correspondencia  con  el  Conde  de  Bo- 
rrello. — i  hoj.  (432  X  270). 

262.  Traslado  de  documentos  de  los  reyes  doña  Juana  y 
don  Carlos  dirigido  a  Lope  de  Soria  nombrándole 
comisario  en  Sicilia;  a  don  Ramón  de  Cardona 
nombrando  a  Lope  de  Soria  merino  de  Tudela,  per¬ 
ceptor  en  Nápoles.— Nápoles  XXIII  febrero  de 
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MDXXIX. — Autorizado  con  firmas  autógrafas. 
— I  hoj.  (950  X  485). — Sello  de  placa. 

263.  Privilegio  del  Emperador  de  Alemania  Maximilia¬ 
no  I,  declarando  a  Lope  de  Soria  Miles  et  eques 
auratus,  familiar  noster  domesticus  et  cives  hono-- 
rabilis’^ — Innsbruck  XX  marzo  MDXV. — Origi¬ 
nal  en  latín. — En  pergamino  (450  X  570)  con  ca¬ 
pitales  miniadas  y  miniatura  con  escudo  de  armas 
(95  X  75)- 

264.  Testamento  de  D.  Lope  de  Soria,  otorgado  en  la- 
ciudad  de  Milán  el  año  MDXLIV. — Cuaderno  im¬ 
preso  con  17  págs.  (297  X  205). 

Hasta  aquí  la  nota  preliminar  y  el  índice  de  los  docu¬ 
mentos  del  archivo  de  Lope  de  Soria,  que  sirvieron  para 
la  entrega  de  dichos  fondos  a  la  Biblioteca  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia. 

*  ^  ifí 

Los  que  suscriben,  como  Bibliotecario-Académico 
de  la  Academia  de  la  Historia  y  funcionario  del  Cuer¬ 
po  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueó¬ 
logos,  adscrito  a  la  Biblioteca  de  la  misma,  respectiva¬ 
mente,  manifiestan  haber  sido  entregados,  en  concepto 
de  depósito  provisional,  a  la  mencionada  Corporación,  to¬ 
dos  los  papeles  a  que  se  refiere  la  relación  precedente,, 
conforme  al  apartado  2P  de  la  Real  orden  de  27  de  di¬ 
ciembre  de  1930,  número  2403  del  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública  y  Bellas  Artes,  inserta  en  la  Gaceta  de  Ma¬ 
drid  del  28  del  propio  mes. 

Madrid,  a  seis  de  febrero  de  mil  novecientos  trein¬ 
ta  y  uno. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

G.  Arsenio  de  Izaga, 


VI 


Bibliografía  hispano-oriental 


Apuntes  para  un  Catálogo  de  los  documentos  referentes  a 
las  Indias  Orientales  (China,  Japón,  Cochinchina,  etc.)  de 
las  Colecciones  de  la  Academia. 

.  ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

El  Catálogo  de  los  papeles  referentes  a  China  y  Ja¬ 
pón  que  existen  en  las  colecciones  de  la  Academia 
de  la  Historia  y  que  hoy  sale  a  luz  pública,  ha  sido 
formado  por  el  que  estas  líneas  suscribe  durante  el  in¬ 
vierno  de  1930-31.  Al  examinar,  primero,  los  doscientos 
treinta  y  cuatro  abultados  volúmenes  que  constituyen 
la  colección  llamada  de  Jesuítas,  integrada  por  más  de 
veinte  mil  documentos,  entre  impresos  y  manuscritos,  de 
los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  fui  separando  y  anotan¬ 
do  los  que  se  refieren  a  las  Indias  orientales,  especial¬ 
mente  los  atañentes  a  China,  Japón  y  Filipinas,  exten¬ 
diendo  luego  la  investigación  a  las  restantes  colecciones. 

Descartados  los  filipinos,  que  ofrecen  vastísimo  cam¬ 
po  investigatorio  para  quienes  se  propongan  la  siempre 
loable  tarea  de  ampliar  y  completar,  ya  que  corregir  se¬ 
ría  difícil  y  aventurado  tratándose  de  tan  sólidos  eru¬ 
ditos,  las  obras  del  eximio  don  José  Toribio  Medina 
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y  don  W.  Retana,  he  separado  los  documentos  impre¬ 
sos  y  manuscritos  que  por  la  Índole  de  su  contenido 
sirvan  en  algún  modo  para  aclarar  el  espíritu  de  las 
relaciones  chinojaponesas  con  España  desde  1575,  fecha 
la  más  antigua  que  aparece,  hasta  la  más  reciente  de 
1772. 

A  pesar  de  las  numerosas  publicaciones  disemina¬ 
das  en  libros,  periódicos  y  revistas  modernas,  la  histo¬ 
ria  de  nuestras  misiones  en  China  y  Japón  está  por 
hacer.  No  bastan  para  las  exigencias  de  la  crítica  mo¬ 
derna,  libros  como  los  de  fray  Juan  González  de  Men¬ 
doza  (1585),  padre  Luis  Guzmán  (1601),  Herrera  Mal- 
donado,  Ordóñez  de  Cebados  (1628)  o  fray  Juan  de  San 
Antonio  (1735). 

Aquellos  buenos  frailes  y  legos  tomaban  de  las  re¬ 
laciones  o  de  las  cartas  annuas  las  especies  que  princi¬ 
palmente  se  referían  a  propagación  del  cristianismo  o 
a  martirio  de  santos  varones,  dejándose  en  el  tintero 
frecuentemente  las  más  curiosas  noticias  de  literatura, 
costumbres,  derecho  e  historia  interna  de  los  remotos 
países.  No  quiere  esto  decir  que  siempre  sucediese  así: 
claramente  se  advierte  que  nota  tan  peregrina  como 
la  de  ia  invención  de  la  imprenta  aparece  consignada  al 
lado  de  una  curiosa  relación  de  libros  chinos,  en  la  obra 
del  padre  Mendoza. 

Pero  sobre  estos  detalles  aislados,  aunque  interesan¬ 
tes,  flota  una  niebla  aún  no  concrecionada:  la  posición 
del  misionero  y  del  soldado  español.  Tres  pueblos  in¬ 
tervinieron,  dejando  aparte  las  incursiones  arábigas  y 
medievales,  en  la  vida  oriental  en  la  edad  moderna :  Por¬ 
tugal,  Holanda  y  España.  A  nuestra  manera  de  ver, 
Portugal  fue  tras  el  comercio,  ante  todo;  Holanda,  con 
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sus  constantes  piraterías  y  escarceos,  no  constituyó  base 
firme,  y  la  única  nación  que  portó  el  anhelo  civilizador 
unido  a  su  tradicional  enseña  fue  la  Hispana. 

Asombro  y  maravilla  causa  ver  la  entereza  y  el 
tesón  de  nuestras  huestes  misionales,  luchando  a  enor¬ 
mes  distancias,  en  terrenos  extrañísimos,  contra  la  in¬ 
cultura  y  el  fanatismo  de  unos  países  bárbaros,  en  poco 
contacto  con  la  civilización  occidental,  sin  atemorizar¬ 
se  ante  las  frecuentes  matanzas  y  las  constantes  hos- 
tilizaciones  de  que  se  les  hacía  objeto. 

El  anhelo  civilizador  de  los  hispanos  comienza  de 
una  manera  científica,  aprendiendo  la  lengua  de  los  in¬ 
dígenas  y  dando  a  luz  en  seguida  libros  en  aquellos  idio¬ 
mas,  aunque  con  caracteres  europeos.  Y  estos  libros  no 
han  de  ser  sólo  doctrinas  y  sermones,  sino  gramáti¬ 
cas,  vocabularios  y  antologías  de  dichos  de  notables  y 
sabios  varones”.  Claro  está  que  este  deseo  cultural  es¬ 
taba  empapado  del  más  ardiente  impulso  de  propagar 
la  fe  cristiana  en  aquellos  vastos  países. 

La  labor  detallada  de  los  misioneros,  su  resultado 
y  su  influencia  en  el  adelanto  científico  de  aquellas  re¬ 
motas  naciones,  su  intervención  en  las  guerras  civiles 
y  en  los  sucesos  particulares,  son  puntos  que  están  aún 
por  esclarecer  y  estudiar  de  una  manera  metódica,  firme, 
ordenada.  Falta  revolver  archivos,  desentrañar  fondos 
de  bibliotecas,  traducir  y  comentar  muchos  volúmenes 
hasta  ahora  poco  menos  que  desconocidos. 

Cuando  esto  se  haya  hecho,  cuando  exista,  ante  todo 
y  sobre  todo,  un  gran  repertorio  bibliográfico  hispano- 
oriental,  podremos  estudiar  uno  de  los  más  desconoci¬ 
dos  e  importantes  aspectos  de  la  expansión  española  en 
la  edad  moderna.  Tal  vez  con  algunos  defectos,  pero 
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indudablemente  con  grandes  gestos  heroicos  que  hoy 
nos  son  casi  desconocidos. 

Creyendo  que  cuanto  sea  recoger  bibliografía  de  la 
presente  materia  será  laborar  en  pro  de  una  más  próxi¬ 
ma  realización  de  esta  empresa,  ardua  y  difícil,  ofrezco 
mi  grano  de  arena  y  mi  aportación  modesta,  que  apro¬ 
vecharán  futuros  historiadores.  Reuniré  material :  otros 
se  servirán  de  él  para  construir  la  futura  obra. 

íjí  ^ 

Las  fichas  bibliográficas  en  el  presente  trabajo  reco¬ 
gidas  corresponden  a  papeles  conservados  en  las  colec¬ 
ciones  que  a  continuación  se  expresa,  existentes  todas  en 
la  Academia  de  la  Historia:  Abella,  Muñoz,  Mata  Li¬ 
nares,  Floranes,  Velázquez,  Martínez  Marina,  Cúseme, 
Sanz  Barutell,  Sobreira,  Abad  Lasierra,  Traggia,  Var¬ 
gas  Ronce,  Jesuítas,  Mateos  Murillo,  Gayoso,  Sempere, 
Víllanueva  y  Memorias  de  Nueva  España  (i). 

Hay  muchas  en  las  cuales  no  existe  ningún  documen¬ 
to,  pero  ya  se  hace  constar  aquí  lo  infructuoso  de  la  bús¬ 
queda  futura  con  el  resultado  de  la  presente.  En  general, 
el  núcleo  de  mayor  interés  lo  ofrece  la  Colección  Jesuí¬ 
tas,  y  así  de  ella  hablaremos  con  preferencia.  Si  al  final 
de  la  descripción  no  consta  la  procedencia,  entiéndase 
Jesuítas.  El  estado  de  los  documentos  no  siempre  es  lo 
suficientemente  bueno  para  poder  hacer  una  cataloga¬ 
ción  perfecta.  Frecuentemente,  por  la  calidad  del  papel 
empleado,  están  en  la  más  deplorable  conservación.  Re¬ 
laciones  hay  de  las  que  apenas  se  conservan  tres  o  cua¬ 
tro  fragmentos. 

(i)  Falta,  pues,  por  registrar  la  Colección  Saladar,  comprensiva  de 
1.645  volúmenes  de  papeles  varios,  cuya  mayor  parte  tengo  ya  exami¬ 
nados,  y  el  fondo  de  manuscritos  de  la  Biblioteca.  Con  estas  dos  secciones 
me  propongo  hacer  un  nuevo  índice  en  breve. 
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Cuando  es  posible,  copio  el  titulo  paleográficamente, 
dando  alguna  ligera  noticia  del  contenido.  Tratándo¬ 
se  de  volúmenes  que  no  tienen,  dentro  de  la  colección, 
más  signatura  que  la  correspondiente  del  tomo,  indico 
sólo  el  número  de  aquél  y  del  papel  o  folio  en  que  co¬ 
mience.  Hay  casos,  sin  embargo,  en  que,  por  no  estar  nu¬ 
merados,  tengo  que  expresar  sólo  el  tomo,  pero  éstos  son 
los  menos  frecuentes. 

Al  principio  de  los  documentos  del  siglo  xvii  y  al 
final  de  los  del  xviii  he  colocado  los  papeles  que  han  lle¬ 
gado  a  nuestros  días  sin  indicación  de  fecha.  Algunos 
hay  que  puede  por  el  contexto  desprenderse  aquélla,  y 
entonces  van  [entre  corchetes!. 

Para  la  fijación  de  la  fecha  tomo  la  más  moder¬ 
na,  salvo  los  casos  en  que  se  reseñan  copias,  en  los  cua¬ 
les  se  hace  constar  la  original.  Otras  veces,  comO'  sucede 
en  los  documentos  referentes  al  padre  Francisco  Mateo 
Cebrián,  agrupo  los  de  tema  idéntico,  siempre  que  la 
diferencia  cronológica  sea  escasa. 

Finalmente,  papeles  hay  reseñados  que  sin  per¬ 
tenecer  totalmente  a  China,  Cochinchina  o  Japón,  pre¬ 
sentan  interés  para  el  estudio  de  las  relaciones  o  suce¬ 
sos  de  estos  países :  más  he  querido  pecar  por  exceso 
que  por  defecto  en  este  punto. 

Entre  las  cédulas  que  corresponden  a  los  documen¬ 
tos  más  importantes  contenidos  en  las  colecciones  que  bi- 
bliografío,  están,  por  ejemplo,  el  número  I,  referente 
al  viaje  hecho  por  Martín  de  Rada  y  Gerónimo  Marín 
en  China,  el  cual  suceso  no  está  narrado  en  las  historias 
orientales  con  el  detenido  y  minucioso  detalle  que  su  in¬ 
terés  exige;  el  VII,  relativo  al  segundo  viaje  que  hizo  el 
padre  xA^lonso  Sánchez  en  1584;  las  cartas  del  mártir 
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portugués  Sebastián  Vieira;  la  exposición  (núm.  XXIII) 
sobre  el  comercio  entre  Macao,  Filipinas,  Japón  y  Nue¬ 
va  España;  las  relaciones  referentes  a  la  embajada  que 
fray  Luis  Sotelo  trajo  a  Europa,  del  emperador  del  Ja¬ 
pón,  y  sobre  todo  las  interesantísimas  relaciones  anuales 
de  los  años  i6i8,  19,  20,  21,  26,  27,  28,  29,  30,  32,  que 
sólo  tienen  pareja  en  la  colección  de  papeles  referentes  al 
padre  Mateo  Cipriano  Cebrián,  con  los  cuales  puede  re¬ 
constituirse  la  vida  de  este  gran  religioso.  Creo  que 
aunque  sólo  sea  por  dar  a  conocer  estos  documentos,  ten¬ 
drá  algún  interés  mi  modesta  labor. 

Como  mi  deseo  ha  sido  reseñar  absolutamente  todos 
los  papeles  existentes  en  las  colecciones,  he  incluido  al 
lado  de  los  españoles,  los  portugueses  y  latinos,  aunque 
el  número  de  éstos  es  notoriamente  inferior  al  de  los 
primeros  (i). 

(i)  Aprovecho  esta  ocasión  para  agradecer  profundamente  a  don 
Joaquín  del  Val  la  generosa  ayuda  que  me  ha  prestado  en  la  difícil  tarea 
de  corrección  de  las  pruebas  del  presente  ensayo. 


1575 

I-IV.  Relagion  De  la  tierra  de  china  Donde  fueron 
por  el  Año  de  1575  |  los  rreligiosos  frai  mart]n  de  rrada  y 
frai  gerommo  marin,  y  en  su  compañía  fueron  dos  sol¬ 
dados  que  se  dizen  miguel  de  loarca,  y  pedro  sarmien¬ 
to  los  quales  fueron  en  compañía  |  del  capitán  peson 
omonlon  chino,  que  por  mandado  del  virrey  de  china 
aula  venido  en  |  busca  y  a  sauer  del  corsario  limahon  al 
qual  vio  que  tenían  gercado  los  españoles  |  tn  e\  rrio  de 
pangasinan,  y  se  ofreció  el  dho.  capitán  a  llenar  los  di¬ 
chos  rreligiosos  y  sol  |  dados  a  la  china,  y  que  el  los  bol- 
ueria  y  ansi  se  partieron  de  la  ysla  de  lugon  y  |  giudad 
de  manila  a  doge  de  junio  de  1575.  para  yr  al  dicho  rrio 
dé  pangasinan  y  verse  |  con  el  maese  de  campo  juan  de 
sauzedo  y  los  españoles  que  tenían  cercado  al  dho.  1  li¬ 
mahon  y  uer  en  que  estado  estaña  |  [sic  la  raya]  y  llega¬ 
dos  que  fueron  al  dho.  rrio  de  panga  |  sinan  que  esta  45. 
leguas  de  la  giudad  de  manila  por  mar  hallaron  que  le  | 
tenian  sitiado  el  qual  dho.  maese  de  campo  les  dio  asimes- 
mo  para  que  fuesen  1  la  dha.  jornada,  otros  dos  solda¬ 
dos  españoles  que  se  dezian  Niculas  de  cuenca  y  ju.°  |  de 
triana  lo  qual  se  despacho  por  guido  de  labazaris  que  a 
la  sagon  gouernaua  [  y  les  dio  muchos  e  muy  buenos  pre¬ 
sentes  para  el  virrey  de  Vchio  e  gouernador  de  china. 

Partieron  de  dicho  rrio  ...  |  ...  medias  caigas  de 
seda.^’  , 


424  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

4.^^  Mss.,  6  h.  Copia  de  la  época. 

CII,  pap.  L. 

De  esta  interesantísima  relación  se  hallan  diversas 
copias  en  nuestras  bibliotecas.  En  la  Colección  Salazar^ 
letra  N,  tomo  IV,  folios  113  a  150,  existe  una  de  letra 
del  siglo  XVI,  cuyo  título  es  el  siguiente: 

‘^Verdadera  Relación  de  la  grandeza  del  Reyno  ]  de 
China  con  las  cosas  mas  notables  de  allá  |  hecha  por  Mi¬ 
guel  de  loarca  Soldado,  vno  |  de  los  que  fueron  alia  des¬ 
de  las  Islas  de  lugon  |  que  aora  llaman  philipnas  |  Año 
1575-’' 

Una  copia  de  otro  original,  perdido  hoy,  hay  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  la  sección  de  Manus¬ 
critos,  signatura  3042,  folios  128-170,  cuya  letra  es  de 
finales  del  siglo  xvii  o  comienzos  del  xviii : 

Verdadera  Relagion  de  la  grandega  |  del  reyno  de 
china  con  las  cosas  mas  |  notables  de  ella  hecha  por  mi- 
guel  de  I  Loarca  soldado  vno  de  dos  que  fueron  |  alia 
desde  las  islas  de  lugon  que  aora  1  llaman  philipinas  año 

1575  ¡  Relación  du  viage  que  higimos  a  la  china 

desde  la  ziudad  de  Manila  I  en  las  del  Poniente,  año  de 
'de  1575.  Por  mandado  y  acuerdo  de  Guido  de  la  [  Va- 
zaris  gouernador  y  Capitán  general  que  a  la  sagon  era 
de  las  Islas  Philipinas.” 

Indudablemente  copia  de  este  mss.  es  el  de  la  mis¬ 
ma  Biblioteca  que  lleva  la  signatura  Mss.  2902,  de  le¬ 
tra  del  siglo  XVIII,  que  consta  de  ciento  un  folios  y  cu¬ 
ya  descripción  en  un  todo  se  ajusta  a  la  precedente. 

1579 

V.  Jesús  1  Relación  de  el  viaje  que  hezimos  en  chi¬ 
na  nuestro  hermano  fr.  pedro  de  Alpharo  con  otros  1 


BIBLIOGRAFÍA  HISPANO-ORIENTAL 


4^5 


tres  frailes  de  la  orden  de  Nro.  seraphico  padre  s.  fran- 
cisco  de  la  prouinaa  de  s.  Joseph  del  año  |  del  señor  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  niieiie  años  fecha  por  mi 
fr.  agTistin  de  Tordessillas  |  fraile  profeso  de  la  dicha 
prouñzna  Testigo  de  vista  de  Todo  lo  que  aqui  va  es- 
cripto. 

“Segundo  dia  de  la  Visitación  de  nuestra  señora  del 
año  del  señor  de  1578  ...  ||  ...  y  con  mucho  contento  del 
gouerwador  el  doctor  franc/.yco  de  sandi.” 

Fol.  II,  h.,  s.  n.,  1.  s.  XVI.  Acaba  en  el  ii  vto.  A  con¬ 
tinuación  : 


1580 

VI.  Relación  de  aigunas  cosas  particulares  que  vi¬ 
mos  y  entendimos  en  el  reyno  de  china  |  especial  de  su 
ciudad  de  cantón  y  de  otras  particulares  que  el  padre 
fr.  agustin  de  ¡  Tordesillas  que  en  la  Relación  de  atras 
da  cuenta  mas  larga  de  toda  nuestra  |  jornada  no  se  quiso 
ocupar  por  ser  cosas  agenas  a  su  profesión  hechas  por 
mi  el  I  alférez  francAco  de  dueñas. 

^‘La  ciudad  de  cantón  esta  assentada  ...  ||  ...  las  yua- 
mos  poniendo  por  memoria.” 

Fol.  8  h.,  ibid. 

Velázquez,  tomo  LXXV. 

1584 

VIL  Relación  del  segundo  viaje  que  el  padre  Alon¬ 
so  Sánchez  |  higo  de  las  philipinas  a  la  china  año  de  1 584. 

^^El  padre  Alexandro  vallillano,  visitador  del  Ja- 
pon  ...  II  ...  y  nos  auia  tornado  a  Manila.” 

Mss.,  3  h.  en  fol.,  letra  de  coms.  del  s.  xvii. 
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Tomo  VII,  paps.  no  pertenecientes,  dentro  del  pri¬ 
mer  legajo  (i). 


¿1584? 

VIII.  Copia  de  la  carta  que  quauacondono  escriuio 
al  Virrey  de  la  India  en  Respuesta  de  la  que  el  dicho  le 
escriuio  con  el  P."  Alexandro  Valinano  vissitador  quan- 
do  le  lleuo  la  embajada  y  Presente  de  su  parte  a  Japón. 

^‘Receui  la  de  V.  S."  de  tierras  tan  apartadas  ...  ||  ... 
al  fin  está  su  sello  y  firma.’’ 

Fol,  2  h.  Tomo  CXVI,  fol.  71  V.-72  v. 

1585 

IX-XII.  Censura  de  la  historia  de  la  China  que 
compuso  el  maestro  |  fr.  Juan  gonsales  de  médoga  que 
después  fue  obispo  |  de  lipari  de  la  orden  de  gan  agustin 
[sic]. 

”De  mis  amigos  que  tuve  en  esa  corte  ...  ||  ...  mas 
bien  no  escrevan.” 

4  h.  en  fol.;  la  introducción  la  firma  “el  soldado  de 
xerez”. 

LXXXVIII,  fol.  374.  Es  copia  del  s.  xvii. 

La  Historia  de  China  del  P.  González  de  Mendoza 
se  imprimió  en  1585,  en  Roma.  Hay  reimpresiones  de 
Valencia  (1585);  Barcelona  (1586);  Madrid  (1586);  Za¬ 
ragoza  (1587);  Medina  del  Campo  (1595);  Amberes 
(1596).  Se  tradujo  al  italiano  en  1586,  al  francés  en 
1588,  al  inglés  en  el  mismo  año,  al  alemán  en  1589,  al 

(i)  En  el  tomo  VII  de  la  Colección  Jesuítas,  se  halla  incluido  un  le¬ 
gajo  de  papeles  que  estaban  sueltos,  e  indudablemente  pertenecen  a  la  co¬ 
lección.  Llevan  una  carpeta  esepecial  que  dice:  Papeles  no  pertenecientes 
a  este  tomo. 
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holandés  en  1 595  y  al  latín  en  1 589,  haciéndose  reimpre¬ 
siones  de  todas  ellas. 

De  esta  Invectiva,  que  es  sin  disputa  una  de  las  pie¬ 
zas  satíricas  más  valiosas  del  sig-lo  xvi,  se  conservan  di¬ 
versas  copias  manuscritas  y  ha  sido  impresa  en  1870 
como  apéndice  a  las  poesías  de  Herrera,  que  dió  a  luz 
la  Sociedad  de  Bibliófilos  Sevillanos. 

En  la  Biblioteca  de  Gayangos,  hoy  incorporada  a 
la  sala  de  Manuscritos  de  la  Bib.  Nacional,  Mss.  18190, 
fol.  268,  está  de  letra  contemporánea. 

— Inuectiva  del  soldado  de  Cáceres  contra  el  Mtro. 
Mendoga  y  su  historia  de  la  China.  1585. 

Fol.,  4  h.  Lleva  al  principio  una  epístola  dedicatoria 
firmada  en  Nápoles  a  7  de  agosto  de  1 585. 

En  el  mismo  mss.  y  a  continuación  está  la : 

— Apología  de  el  Cura  de  Arganda  a  el  soldado  de  Ca- 
geres,  por  el  Maestro  Mendoga  y  su  Historia  de  la  China. 

15  hojas,  fol,  letr.  contp.  Va  precedido  de  versos 
laudatorios  del  Cura  de  Arganda  y  el  Br.  Barranco.  Fe¬ 
chada  en  Arganda,  12  noviembre  de  1589.  Fué  publica¬ 
da  por  Pérez  Pastor  en  La  Imprenta  en  Medina  del  Cam¬ 
po,  págs.  271-282. 

Una  de  las  más  antiguas  copias  es  la  de  la : 

— Colección  Salazar.  Letra  N,  tomo  XXV,  fol.  50, 
3  h.,  letr.,  s.  XVI. 

1592 

XIII.  [Clausula  del  testamento  de  Roque  Meló  Pe- 
reira,  capitán  en  un  viaje  al  Japón.] 

Lleva  al  fin  la  certificación,  dada  por  Pero  Gómez, 
S.  J.,  de  la  autenticidad  de  la  cláusula,  otorgada  en  4  de 
octubre  de  1592,  y  una  nota  en  letra  para  mí  indescifra¬ 
ble.  En  portugués. 
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FoL,  2  h.  Mss. 

Tomo  CXCI,  fols.  336-337. 

1593 

XIV.  Copia  de  una  del  Hermano  Iu.°  de  Mosque¬ 
ra  secretario  de  nro.  P.^  general  de  Roma  Abril  de  1593. 

^^Del  Japón  an  venido  cartas  y  vna  Anua  del  año  pa¬ 
sado  de  91.  y  92.  la  qual  leo  yo  A  nro.  P.^  quandocome 
...  II  ...  N.  Sr.  lo  encamine  como  mas  se  sima.” 

Fol.,  I  h.  Tomo  ex VI,  fol.  71-r-v. 

1596 

XV.  Hist.^  de  las  cosas  mas  nots.  ritos  i  costs.  del 

gran  r.*"  |  de  la  China,  sabidas  asi  por  los  libros  de  los 
mos.  Chinas  |  como  por  ron.  de  Religs.  i  otras  personas 
q.  han  estado  ¡  en  el  dicho  r.°  hecha  i  ord.^  por  el  M.  R. 
P.  j  Fr.  Joan  González  de  Mendoza  de  la  Ord.  de 
S.  Augustin  I  i  Penit.'’  a  q.”  la  Mag.  cat.^  enbio 

con  su  Rl.  I  carta  i  otras  cosas  para  el  Rei  de  aquel  r.° 
el  a.^  de  |  1580.  Con  un  Itin.®  del  Nf  Mundo  =  En 
Anvers  en  casa  de  P.°  Bellero,  1596.  8.° 

Fol.  Muñoz,  XLIII,  69-32.  Es  un  extracto  hecho 
de  mano  de  don  Juan  Bautista  Muñoz,  de  lo  contenido 
en  la  Historia  de  China  del  P.  Alendoza,  incluso  el  Iti¬ 
nerario. 

¿15...? 

XVI.  Treslado  de  huma  carta  de  S.  Fraiicísco  Xa¬ 
vier  I  escrita  ao  Serenissimo  Rej  D.  Joao  S.""  nosso  Sor. 

^‘Serenissimo  senhor.  Escreuer  do-outro  mundo  aos- 
que  ainda  viuen  na  térra  ...  ||  ...  A  Serenissima  pessoa 
de  V.  Magde.  Gde.  Ds.” 
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Muñoz,  XXXIII,  fols.  221-226.  L.,  s.  xviii.  Ha¬ 
bla  de  las  misiones  de  Oriente.  Sin  fecha. 


XVI 1.  Nuebas  de  Felipinas,  y  de  Japón,  y  otras 
partes. 

‘^La  estafeta  passada  llegaron  las  nueuas  siguientes 
...  II  ...  durará  este  inbierno.  ” 

Fol.,  3  págs.  Mss.,  letra  de  mediados  del  s.  xvii. 
Tomo  CXLVI,  papel  xiii. 

¿16...? 

XVIII.  Carta  qve  escrivio  el  padre  Fr.  Ivan  Gar¬ 
da  I  Racimo,  Religioso  Descaigo  de  la  Orden  de  X".  P.  S. 
Francisco,  y  Procurador  |  General  de  las  Islas  Filipinas, 
en  que  da  quenta  á  su  Prouincial  de  las  cosas  suce  |  didas 
en  las  Islas  Filipinas,  lapon,  y  China  y  otras  partes  del 
Asia. 

^^El  Altissimo,  y  Diuino  Espiritu  ...  ¡|  ...  Hijo  de  v. 
Caridad  y  Subdito.  Fr.  I.  G.  R.” 

Fol.,  2  h.,  s.  1.  n.  a.,  impresas  del  último  tercio  del  si¬ 
glo  XVII. 

Tomo  CLXXIII,  papel  LVHI. 


XIX.  Jesús  Maria  e  lohp.  |  Louuado  seia  o  Santis- 
simo  sacramto.  |  Cartas  do  mártir  o  Santo  Padre  Se¬ 
bastian  I  Vieira  da  Companhia  de  Jesús. 

Bendito  e  louvado  seia  o  Pay  das  misericordias 
...  II  ...  cousa  e  causa  di  tenga  fiziessem  nella.’’ 

Mss.  XV  h.  en  fol.,  s.  a.,  letra  de  comienzos  del  xvii. 
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Parece  inconclusa.  Es  una  relación,  dividida  en  los  si¬ 
guientes  párrafos: 

Partida  de  Machao  para  Manila. — Viagem  de  Ma¬ 
nila  ate  Japam. — Continua  ornáis  da  viagem  para  Ja- 
pam. — Chegada  a  Japáo  com  outras  cousas  que  logo 
aconteceram. — Leuantasse  grande  perseguigam  neste  lu¬ 
gar. — Partida  de  noite  p.“  outro  estado. 

Tomo  LXXXIV,  pap.  6. 

¿i6...? 

XX.  [Escudete  de  la  Compañía,  con  el  lema  IHS] 
Memorial  al  Rey  |  nuestro  Señor,  acerca  de  la  propaga¬ 
ción  I  de  nuestra  santa  Fé.  |  Por  |  El  padre  Nicolás  Tri- 
gaucio.  Religioso  de  la  Compa-  |  ñia  de  lESVS,  Procu¬ 
rador  de  I  la  China. 

‘^Señor.  El  Hijo  vnigenito  ...  ||  ...  y  sugetalla  a  su 
imperio.’’ 

q."",  9  h.  impresas,  s.  i.  t.,  pero  del  s.  xvii ;  XCI,  p.  28. 
¿16...? 

XXI.  Nuevas  de  Zeilan  i  China. 

‘^Tomadas  por  el  rebelde  Glandes  ...  ||  ...  y  otros  so¬ 
corros.” 

Mss.  I  fol.  Tomo  CI,  folio  97. 

¿16...? 

XXII.  [Carta  escrita  por  un  padre  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  las  misiones  de  China,  sobre  varios  casos  mi¬ 
lagreros  ocurridos  en  la  provincia  de  Hai-Keu.] 

Tres  pedazos  en  papel  oriental  completamente  que¬ 
brados  e  imposibles  de  leer  por  completo.  Los  fragmen¬ 
tos  estaban  sueltos  y  estropeándose  cada  vez  más.  Les 
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hemos  envuelto  en  un  papel  fuerte  para  evitar  una  total 
pérdida. 

Tomo  CXXIX. 


XXIIL  Del  comercio  entre  Macao,  Felipinas,  Ja- 
pon  y  nueua  |  España  e  India  oriental. 

‘^Cierto  es  que  las  cristiandades  de  Japón  y  China  se 
aumentan  ...  ||  ...  todo  lo  que  V.  Mag.  tiene  dellas.” 

Fol.,  2  h.  Mss. ;  tomo  CLXXXV,  papel  XIX. 

¿  16...  ? 

XXIV.  t  I  Aduertencias  de  cousas  da  India  [  e  das 
biagens  de  Malaca  para  [  china  e  Jaá. 

^^Ha  muitos  annos  que  as  viagens  ...  ||  ...  na  falta 
deste  particular.’’ 

Mss.  Fol.,  2  h.,  letr.  ép.  i.“  mitad  del  s.  xvii,  to¬ 
mo  CLXXXV,  núm.  1354. 

1601 

XXV.  Auissos  de  la  India  Oriental  =  China  =  y 
Japón.  2.  de.  |  Mayo,  de  1601. 

^^Ceylan  q  es  la  Antigua  Traprobana  q  baxa  tezien- 
tas  [sic]  y  24  leguas  isla  reuelada  en  la  India  Oriental 
...  II  ...  q  les  pueda  predicar  el  Euang.°” 

FoL,  2  h.  Tomo  CXVI,  fols.  285-286. 

1607 

XXVI.  Información  que  tomo  el  Obispo  de  Cochirn 
de  un  hombre  |  de  muchos  annos  que  uiue  nel  puerto  pe¬ 
queño  de  I  bengalla  cuja  vida  parege  milagrosa  y  tomos- 
se  I  esta  información  en  el  mes  de  Mayo  de  1607. 
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Don  Fr.  Andrés  de  Sta.  María,  Obispo  de  Co- 
chim  ...  II  ...  hombre  pobrissimo.’'  Tenia  este  indígena 
de  380  a  400  años. 

Mss.  FoL,  2  h.,  letra  de  la  época.  Existe  en  la  Colec¬ 
ción  Jesuítas,  pero  he  perdido,  desgraciadamente,  la  sig¬ 
natura. 

1608 

XXVII.  Relación  que  hace  D.  Rodrigo  de  Vivero 
I  i  Velasco,  que  se  halló  en  diferentes  qua-  |  demos  i  pa¬ 
peles  sueltos  de  lo  que  le  |  sucedió  bolviendo  de  Gover- 
nador  i  Ca-  |  pitan  general  de  las  Philipinas,  i  ar-  |  riba- 
da  que  tuvo  en  el  Japón,  donde  |  se  hallan  cosas  mui  par¬ 
ticulares  que  I  por  estas  qualquier  curioso  se  empleara 
I  en  leerla,  suplicando  pase  por  lo  que  |  no  le  pareciere 
mui  posible,  i  si  su  |  curiosidad  adelantare  a  quererlo  I 
averiguar,  hallara  muchos  Autores  i  i  libros  que  se  lo 
acrediten,  es  lo  que  se  sigue. 

^^El  año  de  608.  a  30.  de  Septiembre,  dia  del  Glorioso 
San  Gerónimo,  se  perdió  la  nao  San  Erancisco,  en  que 
yo  sali  de  las  Islas  Philipinas,  haviendo  servido  alli  a 
S.  M.  en  el  govierno  de  ellas,  i  aunque  las  tormentas  i 
naufragios  que  hasta  este  punto  se  padecieron  eran  co¬ 
piosas  para  hacer  una  larga  relación,  i  no  se  si  en  se¬ 
senta  i  cinco  dias  que  duro  la  navegación,  hasta  que  llego 
esta  Desdichada  hora  se  han  pasado  en  la  mar  del  norte 
ni  en  la  del  sur  mayores  desbenturas,  el  fin  de  ellas,  i 
principio  de  otras  fue  hacerse  pedazos  la  nao  en  unos 
arrecifes  en  la  cabeza  del  Japón  en  treinta  i  cinco  grados 
i  medio  de  altura  ...  ||  ...  los  Chinos  i  Sangleyes  no  son 
tan  osados,  hacen  gran  precio  de  la  paciencia.” 

Muñoz,  X,  fols.  3-57.  L.,  s.  XVIII.  Copia,  con  correc¬ 
ciones,  de  una  mala  copia  que  poseía  don  Diego  de  Panes. 
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XXVIII.  [Nota  sobre  un  legajo  de  cartas  latinas 
referentes  a  cosas  de  América,  Japón  y  China]. 

Colee.  Muñoz,  t.  XCII,  fol.  252.  Es  una  nota  simple. 

1610 

XXIX.  [Carta  de  D.  Rodrigo  de  Vivero  y  Velasco 
en  la  cual  propone  lo  que  a  su  parecer  debe  hacerse  en 
los  Reinos  del  Japón.] 

Haviendome  V.  M.  mandado  que  le  fuese  a 
servir  de  Gov.°^  i  Cap.^^  gral.  de  las  islas  Filip.^  por  su¬ 
cesión  de  D.  Juan  de  Silva,  le  deje  el  a.°  1609.  i  me  em¬ 
barque  en  25.  de  Jul.°  en  la  nao  S.  Fr.^°  para  la  N.  E.  la 
qual  se  perdió  en  el  Japón  ...  |1  ...  Deste  puerto  de  Ma- 
tanchel  prov.^  de  Guadalajara  27.  de  Oct."  1610.  a.®  = 
D.  Rodr.°  de  Vivero.’’ 

Muñoz,  X,  fols.  98  V.-104  V.  L.,  s.  xviii.  Extracto 
sacado  por  Muñoz. 

1613 

XXX.  [Carta  del  Rey  Felipe  II  a  Mimamotono, 
Emperador  del  Japón,  dándole  las  gracias  por  el  trato 
que  hizo  a  D.  Rodrigo  de  Vivero,  y  otros  particulares.] 

Carta  fha.  en  S.  Lor.'’  20  Jim.  1613  =  Rei  =  Juan 
Ruiz  de  Contreras  =  A  Mimamotono  universal  del 
Japón.  ^^Haviendo  entendido  la  buena  acogida  q.  v.  ser.^ 
hizo  a  D.  Rodr.°  de  Vivero,  i  vista  vra.  carta  en  q  ofre¬ 
ce  hacer  lo  mismo  con  mis  vasallos  q.  llegaren  a  sus  puer¬ 
tos;  he  holgado,  i  en  demostración  del  gusto  q  he  reci¬ 
bido,  i  recibiere  del  amistad  i  comercio  de  mis  vasallos 
con  los  de  V.  s.^  lo  q  por  su  parte  se  ha  ofrecido  vaya 

28 
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cada  año  de  N.  E.  un  navio  cargado  de  las  mercaderías 
de  q  ai  huviere  falta,  como  lo  lleva  entendido  Fr.  AV  Mu¬ 
ñoz  descalzo  q  vino  con  las  cartas  de  V.  S/,  en  lugar 
de  Fr.  Luis  Sotelo,  i  buelve  con  esta,  a  quien  dara  crédito 
en  lo  q  de  mi  parte  digere,  aceptando  con  la  voluntad- q 
embio  a  V.  S.^  algunas  cosas  de  las  q  hai  i  se  usan  en  es¬ 
tos  reinos  por  entender  q  en  los  suyos  se  carece  dellas,  en 
signifn.  del  buen  intento  con  q  deseo  su  amistad,  i  en 
retorno  de  las  q  trajo  de  parte  de  V.  Ser.^  i  de  Fidetada 
Minamotono  su  hijo,  a  quien  significo  esta  misma  inten¬ 
ción  i  voluntad,  encargando  a  V.  Ser."^  los  Religiosos  q. 
ai  residen  en  serv.°  de  nro.  Verd.°  Dios  q  ge.  a  v.  s.  etc.’^ 
Muñoz,  X,  fol.  IOS  L.  s.  XVIII.  Copia. 

1614 

XXXI.  ![Nota  del  P.  Rafael  Pereira  sobre  la  em¬ 
bajada.  del  Emperador  japonés  en  Sevilla,  año  1614, 
sacada  de  un  libro  de  sus  apuntes.] 

C.  Muñoz,  XCII,  fol.  55  vto.  Se  copia. 

1614 

Miércoles  23  de  Octubre  entro  en  Sevilla  en  [sic] 
Embajador  Japón,  llevaba  20.  hombres  de  guarda  Ja¬ 
pona  con  cuchillas  como  Archeros,  desde  Coria  le  Re¬ 
cibieron  por  [la]  ciudad  Bartolomé  López  de  Mesa,  i 
D.  Pedro  Galindo  veintecuatro,  i  desde  la  puente  los 
recibió  la  ciudad  i  Asistente.  Entraron  por  la  puerta  de 
triana  i  fueron  de  Alcázar  donde  la  ciudad  los  hospedo  i 
hizo  la  costa  lo  que  estuvo  en  Sevilla,  iba  con  ellos  en 
su  compañía  Fr.  Luis  Sotelo  que  los  trujo  de  Japón. 
Vio  las  cosas  notables  de  Sevilla.  Acerca  destas  cosas 
vease  un  papel  en  portugués  del  P.^  Morejon  que  embio 
el  año  1640  [.yíc]  el  Padre  Morejon.” 
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1614 

XXXI 1.  Relación  ¡  vardadera  |  qve  embio  el  padre  ] 
Fray  Luys  Sotelo  de  la  Orden  de  san  |  Francisco, 
a  su  ermano  don  Diego  I  Cauallero  de  Cabrera  beinti- 
quatro  ¡  de  Seuilla,  en  que  se  da  quenta  del  [  Bautismo 
que  se  hizo  a  el  Em  |  bajador  lapon. 

Martes  diez  y  siete  de  Febrero  ...  ||  ...  de  muchas 
almas.’’ 

FoL,  2  h.  (Al  fin:)  Con  licencia:  |  Impresso  en  Seui¬ 
lla,  por  Diego  Perez. — CVIII,  fol.  41 1. 

1614 

XXXIII.  Relación  |  Breve,  y  svmaria  del  1  Edito 
que  mandó  publicar  en  todo  su  Reyno  del  ]  Bojú,  vno  de 
los  mas  poderosos  del  lapon,  el  Rey  I  Idate  Masamune, 
publicando  la  Fe  de  Cristo,  y  del  |  Embaxador  que  embía 
a  España  en  compañía  del  |  reuerendo  Padre  Fray  Luys 
Sotelo  Recoleto  Fran-  |  cisco,  que  viene  con  embaxada 
del  Emperador  del  |  lapo,  hijo  de  Sevilla,  y  lo  que  en  el 
viaje  le  sucedió. 

^^Desta  gran  Ciudad  de  Seuilla  ...  ||  ...  ilustre  Ciu¬ 
dad  de  Seuilla.” 

Eol.,  2  h.  (Al  fin:)  Con  licencia,  en  Seuilla,  por 
Alonso  Rodríguez  |  Gamarra,  en  la  calle  de  la  Mue¬ 
la.  I  Año  de  1614. — CVIII,  fol.  407. 

[1614] 

XXXIV.  Relación  qve  |  propvso  el  Embalador  1  la- 
pon,  a  el  Rey  nuestro  señor,  |  y  la  respuesta  de  su  Ma- 
gestad. 
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(Al  fin)  Con  licencia  1  Impresso  en  Seuilla,  por  Die¬ 
go  Perez.  (s.  a.). 

4.^  2  h.,  tomo  CXVII,  fol.  LXXXIV. 

i6i6 

XXXV.  Relación  ¡  Verdadera  del  |  recibimiento  qve 
la  santidad  |  del  Papa  Paulo  Quinto,  y  los  mas  Cardena¬ 
les  hizieron  en  |  Roma  al  Embaxador  de  los  Japones, 
que  desta  |  Ciudad  dq  Seuilla  partió  el  año  1  passado.  ] 
C  Escrita  por  el  Padre  Eray  Luys  Sotelo,  dende  Roma 
a  vn  I  Religioso  graue  desta  Ciudad.  |  [Escudo]  ]  C  Im- 
presso  con  licencia  del  Conde  de  Saluatierra  Assisten- 
te  de  I  Seuilla,  por  Erancisco  de  Lyra,  junto  a  los  Hercu¬ 
les.  I  Año  de  i6i6. 

4.^  2  h.,  tomo  CXVII,  folio  XVI  (i). 

i6i8 

XXXVI.  [Extracto  impreso  de  una  carta  del  P. 
Diego  de  San  Erancisco.] 

^^En  vna  carta  que  escriuio  el  Padre  Fray  Diego  de 
San  Francisco  de  la  Orden  de  San  Francisco  Descalzos, 
a  nuestro  muy  santo  Padre  Paulo  V.  desde  México,  el 
año  de  i6i8  le  dize  q  viendo  el  Emperador  del  Japón  ... 
II  ...  conuirtiendo  almas  a  nuestra  [santa  fe]...’’ 

Fol.,  2  h.  Impreso,  s.  1.  n.  a. — CVIII,  fols.  361-362. 

1618 

XXXVII.  Relación  de  los  castigos  que  por  graves 

(i)  De  la  llegada  a  Roma  y  recibimiento  del  Padre  Sotelo  se  conser¬ 
va  una  relación  con  el  siguiente  título :  Relatione  delta  solenne  entrata 
falta  in  Roma  de  D.  Filipo  Francesco  Faxicura,  con  il  P.  Fr,  L.  Sotelo^ 
Amhasciatori  per  Idate  Masamnne,  Re  di  Voxu  nel  Giapone.  Roma,  Giaco- 
mo  Mascardi,  1615.  4  págs. 
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Pecados  ynvio  Dios  nuestro  sor.  sobre  Las  ciudades  | 
de  Paná,  y  vasaym  en  la  yndia  Oriental.  A  17  de  Mayo 
de  1618  escrita  |  Por  vn  Religioso  de  la  orden  de  san 
Agustin  que  se  hallo  presente. 

^^Vn  juebes  a  dies  y  siete  de  mayo  ...  ||  ...  que  se 
cometian  en  las  yglesias.  Finis.  Lavs  Deo.’’ 

4  h.,  s.  n.  1.  de  la  ep.  LX,  fol.  229. 

1618 

XXXVIII.  t  I  Relación  de  lo  I  que  ha  sucedido  en  | 
las  islas  filipi-  |  ñas  desde  el  mes  |  de  Junio  de  617.  |  asta 
el  presente  I  de  618. 

^^El  año  pasado  auise  largamte.  de  la  vatalla  na- 
ual  ...  I  ...  como  a  penitente  y  assi  se  quedo...”  Inc. ?' 

Mss.,  41  pág.  +  I  en  blanco  sobre  papel  fino.  Con¬ 
tiene  interesantes  noticias  de  China  y  Japón.  Extracto 
algunas  notas  marginales: 

Naos  holandesas  llegan  a  Japón. — Llega  a  Japón  la 
nao  de  Macan. — ^Robo  de  los  holandeses  [de  18  navios 
chinos]. — Persecución  de  Japón. 

Tomo  LXXXIV,  papel  VIL 

1618 

XXXIX.  Relación  |  Verdadera  de  la  j  gran  Vito¬ 
ria  qve  el  armada  espa  |  ñola  de  la  China  tuuo  contra 
los  Olandeses  piratas,  que  an-  1  dauan  en  aquellos  ma¬ 
res,  y  de  como  le  tomaron  y  echaron  |  a  fondo  doze  ga¬ 
leones  gruessos,  y  mataron  grá  numero  de  gente.  1  C  Da¬ 
se  cuenta  de  las  naos  y  numero  de  gente  que  lleuaua  I 
cada  armada,  y  nombres  de  los  capitanes  |  della.  ]  Todo 
sacado  de  una  carta  que  de  el  Puerto  de  Acapulco  escriue 
el  licenciado  I  Manuel  de  Madrid  Oydor,  al  señor  Mar- 
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ques  de  Guadalcaqar  Viso  Rey  de  1  la  nueua  España:  y 
de  alli  embiada  a  esta  ciudad  de  |  Seuilla.  [Escudito]  : 
[Al  fin:]  Francisco  de  Lyra  ...  Seuilla  ...  i6i8. 

^^Hallavanse  tan  poderosos  los  Olandeses  ...  ||  ...  El 
licenciado  Manuel  de  Madrid.’’ 

Fol.,  2  h.,  117,  papel  25. 

1619 

XL.  Relación  de  lo  sucedido  en  las  islas  |  Philippi- 
nas,  y  otras  Prouincias  y  reynos  circum  |  vecinos,  des¬ 
de  el  julio  de  618  asta  I  el  presente  de  619. 

^^Por  estar  estas  islas  filipinas  rodeadas  de  tan  di- 
uersos  reynos  comarcanos  ...  ||  ...  y  sin  ver,  ni  ...  [ro¬ 
to]  se  vino  a  filipinas  y  dio  estas  nuevas.” 

Mss.,  II  hojas  en  folio  +  i  suelta  en  4.°,  letra  contp. 
sobre  papel  de  arroz.  Interesantísima,  pero  destrozada. 
Dentro  de  poco  no  quedará  ni  rastro.  Copio  algunos  epí¬ 
grafes. 

De  la  Gran  China. — De  la  Cochinchina. — De  Japón. 

Tomo  LXXXIV,  papel  VIII. 

1620 

XLI.  [Extractos  de  relaciones  annuas  de  China, 
Japón  y  Cochinchina.  Años  1618-1619-20]. 

Fol.  Mss.,  17  hojas,  letra  del  s.  xvii;  CXII,  pa¬ 
pel  LV. 

1620 

XLII-XLIV.  Relación  de  lo  sucedido  en  las  Islas 
Philipinas,  y  |  otras  Prouincias  y  Reynos  comarcanos  I 
desde  el  mes  de  Julio  de  619.  |  asta  el  de  620. 

‘^Por  el  mesmo  estilo,  y  orden,  que  el  año  passado 
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anisé  de  los  varios  sucessos  destas  Islas  Philipinas,  y 
de  otros  reynos  y  Prouincias  comarcanas  de  que  depen¬ 
de  el  buen  o  mal  estado  desta  tierra  escribiré  aora  lo  que 
hubiere  sucgedido  este  año,  el  qual,  como  ha  sido  algo 
mas  pacifico  que  los  pasados,  no  ha  sido  tan  abundan¬ 
te  en  varios  y  diuersos  acontecimientos  que  están  ane¬ 
jos  a  la  guerra.  Lo  que  huuiere  anido  dire  breuemente 
como  se  fuere  ofreciendo  ...  ||  ...  Manila  y  Junio.  14.  de 
1620.  Diego  de  Bobadilla.’’ 

8  h.,  4.°;  t.  CXLV,  papel  XLII.  Sobre  papel  arroz. 
Parece  autógrafo.  Al  fin  hay  una  breve  noticia  biográ- 
fi.ca  de  Bobadilla  (vivía  en  1Ó55),  firmada  por  Antonio 
Arana.  El  texto  esta  dividido  en  cinco  párrafos : 

De  la  gran  China. — IT.  De  los  Reynos  de  Japón 
— III.  De  las  Islas  de  Maluco. — IV.  De  la  India  Orien¬ 
tal. — V.  Destas  Islas  Filipinas.” 

Hay  copia  coetánea  sobre  papel  de  arroz  en  el  to¬ 
mo  CXII,  papel  LV.  Consta  de  IX  hojas  en  folio,  está 
doblada  en  forma  de  carta  y  lleva  el  sobrescrito:  ^L41 
Vadre  Joan  Ledesma  de  la  Comptí^ma  de  Jesús  &  Mé¬ 
xico”;  después:  Al  Vadrt  Alonso  de  escobar”,  y  por 

último,  una  nota  que  dice:  Comunique  la  R^/a<^fon  esta 
al  Hermano  Juan  de  Alcázar.  Alonso  Román  [rúh.y\ 

Otra  copia  se  conserva  en  el  tomo  LXXXIV,  pa¬ 
pel  IX. 


1620 

XLV.  [Carta  de  D.  Alonso  Faxardo  a  un  P.  de 
la  Compañía  sobre  sucesos  de  Filipinas  y  Japón  en 
1619-20.] 

3  h.  fol.,  autógr. ;  tomo  CXIV,  fol.  603. 
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1621 

XLVI.  Relación  de  los  sucessos  q  ha  anido  en  |  las 
islas  Philipinas,  y  otras  Prouincias,  y  |  Reynos  del  Orien¬ 
te  desde  el  mes  de  [  julio  de  620.  asta  el  presente  de  621. 

“Esta  tan  trabado  el  buen  o  mal  estado  destas  Islas 
Piliphinas  con  el  de  todas  las  prouincias  y  reynos  de  la 
india  oriental  q  apenas  se  puede  dar  noticia  de  vno  sin 
tratar  de  lo  otro,  lo  qual  haré  con  la  mayor  breuedad  q 
me  fuere  possible  casi  por  el  mismo  orden  q  el  año  passa- 
do  escribi  ...  ||  ...  Manila  y  julio  2  de  1621.” 

Mss.,  VIII  hojas  en  fol. ;  parece  aut.  sobre  papel  de 
arroz.  Deteriorada.  Copio  algunos  epígrafes: 

De  la  india  oriental. — De  los  Reynos  de  Japón. 

Tomo  LXXXIV,  papel  X. 

1622 

XLVII.  Aduertencias  de  cousas  da  India  e  China. 

“A  sustancia  da  India  comsiste  no  sul  ...  il  ...  e  o 
guarda  mor.” 

Mss.,  fol.,  2  h.  Lleva  una  nota  que  dice:  “Aduer¬ 
tencias  da  India  e  China  dadas  no  anno  de  1622.” 

Tomo  CLXXXV,  papel  XVIII. 

1622 

XLVIII-IL.  Relagao  sumaria  das  nouas  que  uieráo 
do  lappáo.  China  Cochin-  |  china,  India,  &  Ethiopia  este 
anno  de  622.  tiradas  de  algúas  j  cartas  de  pessoas  dig^ 
ñas  de  crédito. 

“He  Emperaor  uniuersal  ...  ||  ...  dos  Piratas  Eu¬ 
ropeos.” 
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Fol.,  2  h.  Al  fin :  Em  Lisboa.  Com  todas  as  licengas 
necessarias.  Por  Giraldo  da  Vinha.  Anno  1622. 

CXII,  papel  XLIII;  LXXXI,  p.  51. 

1623 

L.  Relación  de  la  vito-  I  ria  qve  alcango  la  ciu¬ 
dad  I  de  Macao,  en  la  China,  contra  |  los  olandeses. 

Al  fin :  Em  Lisboa,  Por  Pedro  Craesbeck  Impressor 
del  Rey.  Anno  1623. 

2  h.  en  fol. ;  tomo  CXVII,  folio  CCXII. 

1624 

LL  [Relación  latina  enviada  por  Fray  Luis  So¬ 
telo  al  Sumo  Pontífice.] 

Impreso  en  latín  sin  portada  ni  indicaciones  tipográ¬ 
ficas.  9  h.  4.° 

^^Beatissime  Pater.  Praemissam  sanctorum  pedum 
(ad  quos  etiam  hiñe  prostratus  iaceo)  humilem,  ac  de- 
uotam  osculationem,  &  c.  Frater  Ludouicus  Sotelo  fra- 
trum  Minorum  alumnus,  in  seruis  quidem  abiectissimus, 
in  filii  vero  omnium  minimus,  sanctitatem  vestram 
de  ijs  quae  jamdudum  nouisse  praesumo,  certiorem  fa¬ 
ceré  intendo.  Nempe  fuisse  me  quondam  á  quodam  Ida¬ 
te  Masamune,  qui  Regni  Oxu  (quod  est  in  Orientali 
laponiae  parte)  gubernacula  tenet,  needum  quidem  per 
baptismum  regenerato ;  sed  tamen  Catechumeno  . . .  etc  . . . 
II  ...  De  hoc  carcere  laponio  Omurensi  die  vigésima 
mensis  lanuarij,  anno  Domini  millesimo  sexcentésimo 
vigésimo  quarto. 

Obsequentisimus  filius 
Frater  Ludouicus  Sotelo. 

Muñoz,  LXXXIX,  fols.  229-238. 
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1624 

LII.  Memorial  dado  a  su  san  |  [tidad]  por  fr.  Luis 
Sotelo  del  |  orden  de  Sn.  Francisco  I  sobre  la  christian- 
dad  I  del  Japón.  |  Año  de  1624. 

^^Beatissime  Pater:  Pos  premissam  santorum  Pe- 
dum  ...  II  ...  De  hoc  carcere  Japonio  Omurensi  die  vi- 
gessima  mensis  januaris.  Anno  Dm.  millessimo  sexcen¬ 
tésimo  vigésimo  quarto.  Obsequentissimus  filius  Fra- 
ter  Ludouicus  Sotelo.’’  Sigue  una  certificación  de  fray 
Diego  Collado  y  otra  de  Juan  de  Casarrubia  y  Juan  de 
Carvajal. 

Fol.,  12  h.  Mss  de  varias  letras;  tomo  CLXIX,  pa¬ 
pel  LXX. 


1625 

LIII-LIV.  Carta  nveva  |  mente  embiada  a  los  Pa¬ 
dres  de  la  I  Compañía  de  lesus,  en  que  da  quenta  de  los 
grandes  martirios  q  en  |  el  lapon,  an  padecido  muchos 
padres  de  muchas  Religio  |  nes.  Y  las  grandes  novelas  y 
revolución  que  ay  |  en  aquellas  Provincias.  |  Por  ser  mu¬ 
cha  la  materia  q  aqui  no  cabe,  se  queda  imprimiendo  se¬ 
gunda  parte. 

^^Comenqo  la  persecución  este  año  ...  ||  ...  cercados 
por  todas  partes.”  [Al  fin]  :  Con  licencia  del  señor  Te¬ 
niente  don  Luys  Ramírez  de  Arellano.  |  En  Sevilla  por 
luán  de  Cabrera,  año  de  1625. 

Fol.,  2  h.;  LXXV,  p.  90;  XCIV,  p.  21. 

1626 

LX.  Verissima  I  Relación  en  J  qve  se  da  qventa 
en  el  estado  en  que  están  las  guerras  en  las  Filipinas, 
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y  Reynos  de  el  |  lapon,  contra  los  Olandeses.  Y  los  fa¬ 
mosos  hechos  I  de  don  Fernando  de  Silva  Sargento  ma¬ 
yor,  I  con  la  gran  victoria  que  tuvieron  los  Españo-  |  les, 
degollando  quatrocientos  |  Olandeses.  Año  de  |  1626. 

^^Dare  qventa  de  lo  ...  ||  ...  y  lleven  los  hijos’’,  2  ho¬ 
jas,  fol.  (Al  fin) :  En  Sevilla,  por  Ivan  de  |  Cabrera,  fron¬ 
tero  del  Correo  Mayor.  |  Año  1626. 

LXXXI,  p.  37. 

1626 

LVI.  Nonas  da  Missao  de  Madure  desde  |  tres 
de  Agosto  de  625.  ate  o  mes  de  |  Octubr.  de  626.  '&  Hua 
do  P.^  I  M.^^  Martínez  scrita  |  Em  Madure  a  o  pr.^  de  1 
Dezembre  de  625.  p.^  o  p.®  |  Prouingial. 

^^Por  q  sei  o  gosto  que  VR.^  tem  de  ouvir  as  nonas  ... 
[|  ...  De  vossa  R.  filho  indigno.  M.^^  Martz.”  Mss., 
LXXXIV,  pap.  IV.  Contiene  además:  I.  Outra.  [car¬ 
ta]  do  P.  MI.  Martz.  scrita  em  Madure  de  14  de  Margo 
de  626  para  o  mesmo  Prouincial. — II.  Hua  do  mesmo 
p.^  MI.  Martinz  p.^  o  P.®  Prouincial  de  Meramangaláo 
Em  1 1  de  Abril  de  626. — III  outra  do  P.®  M.®^  Martinz 
p.^  o  P."  Prouincial  scrita  en  Meramangaláo  ao  pr.°  de 
Agosto  de  626. 

VI  h.  en  fol.,  letr.  de  la  época. 

1627 

LVII.  Annua  de  la  Cochinchina  de  el  año  de  1626. 

Folio,  8  hojas.  Firmada  por  Gaspar  Luis,  y  fecha¬ 
da:  “De  esta  residencia  de  Pulo  Canbi,  Mayo  de  1627.” 
Texto  dividido  en  varios  párrafos,  que  son: 

Introducción. — Residencia  de  Faifó. — Residencia  de 
Cochin. — Residencia  de  Pulo  Canbi. 

Tomo  CXXIX.  Mss. 
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1627 

LVIII.  Copia  de  hua  carta  qiie  o  P/  Ant.°  Vi¬ 
co  I  Screueo  ao  P.^  Prouincial  aos  31  de  |  nouembro  de 
626  de  Moraman-  |  galáo  Missáo  de  Madure.  |  Resi^ 
dengia. 

anuo  passado  se  escreueo  a  VR  ...  ||  ...  Isto  he 
o  que  socedeo  estes  años  na  missáo  de  Madure.  Cochim 
.2.  de  Jaiiro.  de  627.  Alberto  Laer.°  (fir.  aut.)’’. 

4  h.  fol.,  letr.  ep. ;  Mss.,  LXXXIV,  pap.  IV. 

1627 

LIX.  Relación  del  estado  de  las  islas  Philipi-  [ 
ñas,  y  otras  partes  circunvecinas,  del  año  de  |  1626. 

^^Aunq  por  ocupaciones  q  no  me  han  dado  lugar  p.^ 
ello  he  interrumpido  algunos  años  el  hacer  esto,  y  he  deja¬ 
do  de  anisar  del  estado  destas  islas ;  al  presente,  aunq  las 
ocupaciones  no  son  menores  q  las  pasadas  no  he  queri¬ 
do  dejar  de  cumplir  con  mi  obligación,  dando  quenta  de 
lo  q  este  año  hubiere  sucedido  por  estas  partes,  pero  bre- 
ue  y  concissamente  ...  ||  ...  Manila  y  junio  28  de  1627.’’ 

Mss.,  VIII  hojas  en  fol,  parece  aut.,  sobre  papel  fino. 
Deteriorado.  Tiene  curiosas  especies  de  China  y  Japón. 

Tomo  LXXXIV,  papel  XI. 

1628 

LX.  Relación  del  estado  de  las  islas  Phi  I  lipi- 
nas  y  otros  Reynos  y  Provincias  cir  |  cunvecinas  desde 
[tachado:  Agosto  de  6]  el  mes  de  1  Julio  de  627  asta  el 
de  628. 

“El  aver  entendido  fue  bien  recebida  de  todos  la  Re¬ 
lación  q  el  año  pasado  embié  ...  1 1  ...  q  es  vna  cosa  hermo- 
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sissima  y  tan  grande  como/’  Falta  por  lo  menos  una 
hoja,  de  la  que  queda  levísima,  aunque  visible  huella. 

Mss.,  XVII  hojas  en  foL,  parece  aut.,  sobre  papel 
fino.  Bien  conservada.  Noticias  curiosas  de  China  y  Ja¬ 
pón.  Copia  una  interesantísima  carta  del  padre  Juan 
Adán  sobre  las  cosas  tocantes  a  China,  fechada  en  Pe- 
quín,  a  21  de  noviembre  de  1626. 

Tomo  LXXXIV,  papel  XIL 

1628 

LXI-LXIII.  Discvrso  |  del  Doctor  Don  Ivan  |  Ce- 
vicos,  Comissario  del  I  S.  Officio.  1  Sobre  vna  carta  para 
sv  santidad,  |  que  en  lengua  latina  se  imprimió,  y  divul¬ 
gó.  en  Madrid,  |  por  principio  deste  año  |  de  1628. 

Fecha  en  Omura,  ciudad  del  lapon  a  20  de  Enero  f 
de  624.  I  De  la  qval  han  hecho  avtor  al  P.  Fr.  Lvis  Sote¬ 
lo,  1  Religioso  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  estando  preso 
y  muy  próximo  al  glorioso  mar-  |  tirio  que  pocos  dias  des¬ 
pués  padeció  por  la  enseñanga  y  predicación  de  la  |  Fe  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo.  |  Al  Licenciado  Antonio  Mo¬ 
reno,  cosmógrafo.  |  Cathedratico,  y  Piloto  mayor  de  la 
Casa  de  la  Contratación  |  de  Seuilla,  por  su  Magestad.  | 
El  Doctor  D.  luán  Cevicos  su  discípulo. 

4.*",  19  +  3  hojas,  imp.  s.  1.  n.  a.  Interesantísimo.  Fe¬ 
chado  en  Sevilla,  14  de  junio  de  1628.  El  autor  era  natu¬ 
ral  de  Cantalapiedra. 

Tomo  XXXI,  pap.  XLI;  tomo  LXXXIV,  pap.  XL; 
tomo  LXXI,  pap.  VIL 


1628 


LXIV-LXV.  Quando  acababa  de  imprimir  el  me¬ 
morial  qve  1  di  a  los  señores  del  Consejo  de  Indias,  decía- 


446 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


rando  los  excessos  en  materia  de  verdad,  de  la  carta  | 
impressa,  vino  a  mis  manos  vna  relación  jurada  y  firma¬ 
da  de  doze  Padres  de  la  cowpañia  de  le  |  sus,  que  refiere 
el  numero  de  Religiosos  assi  de  la  misma  Compañia  como 
de  las  tres  Religiones  que  |  a}^  el  año  de  1623.  en  lapon...- 

i[Que  es  la  que  transcribe]. 

4.'',  2  h.,  s.  i.  t.  ni  nombre  de  autor.  Fechada  en  Ma¬ 
drid  a  4  de  enero  de  1628. 

XCVIII,  papel  XXII;  CVIII,  papel  I. 

1628 

LXVI-LXVII.  Segvnda  carta.  |  Prosigue  el  descu¬ 
brimiento  del  gran  Catayo,  o  |  Reynos  del  gran  Thibet, 
por  el  Padre  Antonio  de  Andrada,  de  |  la  Compañia  de 
lesus.  Portugués,  escrita  a  su  General,  |  y  embiada  del 
Virrey  de  la  India  a  su  Magestad,  |  en  este  año  de  1627. 

“El  año  passado  de  1626.  se  imprimió  la  relación  del 
primer  descubrimiento  ...  ||  ...  De  Chaparangue  Corte 
del  Rey  del  gran  Thibet  en  15  de  Agosto  de  1626.  El 
Padre  Antonio  de  Andrada.” 

Al  fin :  Con  licencia  del  señor  don  Gongalo  Perez  de 
Valenguela,  en  Se-  |  gouia  por  Diego  Flamenco,  Año 
de  1628. 

Tomo  XXXII,  s.  n. ;  tomo  CXCIII,  papel  XXXII. 

1629 

LXVIII.  Relación  |  en  qve  se  da  1  aviso  de  como 
los  olandeses  |  que  escaparon  de  la  Rota  de  los  Portu¬ 
gueses  de  Macan,  fueron  a  la  |  Provincia  de  Foquin,  a 
pedirles  puerto  para  tener  comercio  |  con  ellos,  y  no  se  lo 
quisieron  conceder.  Y  como  yendo  |  a  pedir  lo  mismo 
a  otra  Provincia,  los  man  I  daron  quemar,  y  se  executo 
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en  algu-  |  nos  de  su  Armada  que  cogieron.  [  Año  de 
1629.  I  TI  También  se  declara  en  el  estado  en  que  van  las 
cosas  de  los  Religiosos  |  de  la  Compañía  de  lesus,  en  la 
China,  y  el  grande  agasajo  que  les  ha-  |  zen  los  Poten¬ 
tados,  dexandoles  predicar,  y  exerzer  sus  buenos  |  in¬ 
tentos  en  la  Fe  de  de  [sic]  nuestro  Señor,  y  convirtie¬ 
ron  I  dentro  de  un  año  mas  de  mil  personas.  |  a  la  San¬ 
ta  Fee. 

‘^En  la  China  crece  cada  dia  ...  ||  ...  embian  desta 
Provincia.  Con  licencia.  En  Sevilla  por  luán  de  Cabre¬ 
ra,  junto  al  Correo  Mayor.’’ 

FoL,  2.  h. ;  LXXV,  p.  79. 


1629 

LXIX-LXX.  Compendio  de  lo  qve  I  escriuen  los  Re¬ 
ligiosos  de  la  Compa-  |  ñia  en  cartas  de  1627.  de  lo  que 
pas-  [  sa  en  los  Reynos  de  la  China.  |  Con  licencia.  En 
Madrid  por  Andrés  de  Parra.  |  Año  1629. 

^^En  China  crece  cada  dia  nuestra  santa  Ley  ...  ||  ... 
que  se  embian  desta  Provincia.” 

Fol.,  2  h. ;  tomo  XXX,  pap.  XI\  .  Hay  otro  en  el 
tomo  CXVIII,  papel  LXXII. 


1629 

LXXI.  Relación  nveva  y  cierta  qve  escri-  |  ue  el 
P.  Antonio  de  Andrada  Religioso  de  la  Compañía  de 
lesus,  en  cartas  |  que  llegaron  este  año  de  1629.  con 
la  Nao  de  la  India  Oriental,  dando  |  auiso  de  todo  lo 
que  passa  en  |  el  gran  Catay  o,  y  Reynos  del  Tibet,  y 
Co-  I  chinchilla,  Tonquin,  Cambóla,  y  Sian. 

‘^El  Padre  Antonio  de  Andrada,  superior  de  aque¬ 
lla  mission  ...  ||  ...  y  de  los  que  a  el  acuden  en  su 
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comercio.  Gaspar  Diaz.’’  Son  dos  cartas:  una  del  P.  An¬ 
tonio  de  Andrada  y  otra  del  P.  Gaspar  Diaz. 

Impresa  s.  1.  n.  a.,  2  hojas  en  folio;  XXXII,  p.  XIII. 

1629 

LXXII-LXXIII.  Relación  De  los  successos  de  las 
islas  I  Philipinas  y  otros  Reynos  gercanos  desde  |  el  mes 
de  Julio  de  628.  hasta  el  de  629. 

^^Prosiguiendo  lo  q  el  año  passado  comenge  ...  ||  ... 
Manila  y  Julio  18  de  629.’^ 

Mss.,  5  hojas  en  folio,  parece  aut.  sobre  papel  fino. 
Bien  conservada.  Tomo  LXXXIV,  papel  XIII. 

Copia  en  el  tomo  CLXIX,  papel  2  y  extracto  en  el 
tomo  id.,  pap.  3. 


[162...?] 

LXXV.  Traslado  fiel  y  verdaderamente  sacado  de 
I  vna  carta  original  del  Padre  Fray  Pedro  Bap-  |  tista, 
Comisario  de  los  Padres  Franciscos  en  |  lapon,  escrita 
a  vno  de  su  Religión. 

^^Gratia  Et  Pax  Christi,  &c  ...  ||  ...  el  qual  bolui  a 
la  parte.  En  Madrid  a  [.yzc].’’ 

4.°,  3  h.,  s.  i.  t;  CII,  p.  VIL 

¿ 1629? 

LXXVI.  Respuesta  al  memorial  de  frai  diego  colla¬ 
do  de  la  orden  de  sto.  Domingo  que  dijo  auer  presen¬ 
tado  a  su  magd.  hecha  por  los  P.^®  de  la  Comp.^  de  | 
Jesús  de  Macan  y  traduzida  de  portugués  en  castella¬ 
no  por  el  P.^  Ju.°  de  bobadilla  procurador  general  de 
la  prov.^  de  filipinas  p.^  Roma. 
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^^Dice  frai  Diego  collado  ...  ||  ...  a  dias  21  de  hene- 
ro  de  622.’’ 

Mss.  17  hojas  en  folio,  de  varias  letras.  Sobre  el 
Japón.  Tomo  LXXXIV,  papel  XXXVII. 

1630 

LXXVII.  Relación  de  lo  succedido  en  la[s  Islas 
Philipinas]  |  y  otras  partes  circunvecinas  d[esde  el  mes] 
i  de  julio  de  629,  hasta  el  [presente  de  630]. 

‘^Las  cosas  destas  yslas  ...  ||  ...?’’ 

Mss.,  ¿tres?  hojas  en  folio  destrozadísimas  e  impo¬ 
sibles  de  leer  en  su  totalidad.  Sobre  papel  fino.  En  cuan¬ 
to  se  vean  dos  veces  más,  desaparecerán  hechas  pedazos. 
Tomo  LXXXIV,  papel  XIV. 


1632 

LXXVIII.  Auisos  Del  estado  de  la  christiandad  del 
Xapon,  y  de  la  China,  y  sucesos  de  la  Yndia  orien  | 
tal.  =  Y  otras  cosas  tocantes  a  ellos.  Por  vn  Padre  de 
la  Compama  de  la  ciudad  de  Manila. 

^‘En  Xapon  se  publico  por  el  mes  de  Margo  de 
1632  ...  II  ...  Bien  y  dejó  mal  parado  El  Cosario.’’ 

Mss.,  foL,  2  h.,  letr.  cont. ;  tomo  CCI,  papel  XLVIII. 

1632 

LXXIX.  Relación  de  lo  succedido  en  las  islas  filipi¬ 
nas  I  y  otras  partes  circunvecinas  desde  el  mes  de  |  ju¬ 
lio  de  1630.  asta  el  de  1632. 

“Grande  ha  sido  la  paz  de  que  estos  dos  años  he¬ 
mos  gozado  ...  ||  ...  ya  VR  como  deseo.  Mam*la.  y  ju¬ 
lio  2  de  1632.” 


29 


450  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Mss.,  IV  hojas  en  folio,  parece  aut.  sobre  papel 
fino.  Deteriorado.  Tomo  LXXXIV,  papel  XV. 

1632 

LXXX.  Relación  |  de  los  martyres  ¡  qve  ha  ávi¬ 
do  en  lapon,  |  desde  el  año  de  mil  seiscientos  y  veinte  | 
y  seis,  hasta  el  año  de  veite  [sic]  y  ocho,  en  par¬ 
ticular  de  seis  de  ellos  de  la  Reli-  j  gion  de  S.  Do¬ 
mingo,  dos  Sacerdotes  Españoles,  y  quatro  legos  Tapo¬ 
nes,  I  sin  otros  muchos,  y  familias  enteras,  q  son  por 
todos  mil  y  ciento  y  treinta  |  y  seis,  coleegida  de  algu¬ 
nas  que  han  enviado'  de  ella  a  estas  Islas  Philipi-  |  ñas 
algunos  Religiosos  de  diferentes  Ordenes.  |  Que  envia 
la  Pro-  I  vincia  de  nuestra  señora  del  Rosario  de  Phili- 
pinas,  al  muy  |  R.  P.  Provincial,  y  Religiosos  de  la  Pro¬ 
vincia  de  España.  |  Compuesta  por  el  Padre  Fray  Die¬ 
go  Aduarte  Prior  del  Convento  de  nuestro  Padre  | 
Sancto  Domingo  de  Manila.  |  ü  Impressa  en  Sevilla,- 
con  licencia  del  señor  Provisor,  3^  del  señor  Alcalde  | 
Don  Alonso  de  Bolaños,  por  Luys  Estupiñan  en  la 
calle  de  las  Palmas.  |  Año  de  mil  seiscientos  y  treinta 
y  dos. 

4.",  2  h.  Al  fin :  II  La  segunda  parte  de  esta  Relación, 
saldrá  después  muy  copiosa. 

Tomo  LXXXVI,  folio  543. 

1633 

LXXXI.  [Carta  de  un  P.  de  la  Compañía  a  otro^ 
dándole  cuenta  del  estado  de  la  Cristiandad  en  las  in¬ 
dias  orientales.] 

Copia.  I  h.,  foL,  mss.,  fechada  en  Lisboa  y  Julio  16 
de  1633.  Tomo  CXIV,  fol.  DCLXXIX. 
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1633 

LXXXII.  Mem.^  de  los  stos.  mártires  que  murie¬ 
ron  en  Nangasaqui  desde  el  mes  de  set."  de  632  hasta  22 
de  otubre  de  633  gouernando  el  2.°  año  Onimodono  y  el 
siguiente  año  Matacamondono. 

^^Primeramente  a  3  de  septiembre  de  1632  ...  ||  ... 
sirven  a  los  religiosos.” 

Fol.  I  h.  CXIII,  fol.  32. 

1634 

LXXXni.  t  I  Relación  de  las  cosas  dignas  de  me- 
moridL  que  |  en  Manila  se  han  savido  de  los  Reynos  de  chi¬ 
na,  I  Japón  Maluco  y  otras  partes  en  este  año  de  1  1634. 

De  la  china. — De  Maluco. — Japón. 

sido  para  la  ciudad  de  Manila  ...  ||  ...  que  que¬ 
daban  de  la  Comp.^  presos.” 

Fol.,  3  h.  firmadas  por  Francisco  Perez.  CXIII, 
folio  487. 

1634 

LXXXIV.  Relación  del  Glorioso  Martirio  del  San¬ 
to  [  P.^  fran.^®  Marcelo  Mastrili  de  la  Comp.^  |  de  Jesús 
muerto  por  Xpo.  Nangasaqui  a  17  de  Octubre  |  de 
1634.  I  [Marg. :  embiomela  el  P.^  ju.^  lopez.J 

^^filialmente  nuestro  P.^  fran.^°’  mastrili  llego  al  ter¬ 
mino  de  sus  deseos  y  merecimtos.  ...  II  ...  y  los  guardas 
callan  por  miedo  de  los  gobernadores.” 

Mss.,  4  h.,  fol.,  pap.  arr.  letr.  contp,  tomo  LXXXIV, 
papel  XXV. 

1635 

LXXXV.  lesvs  María.  |  Carta  del  Padre  Fr.  Die¬ 
go  I  e  San  luán  Euangelista,  Prior  del  Conuento  de  la 
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ciudad  de  Manila  de  los  Agustinos  Descalzos,  |  en  las  Is¬ 
las  Filipinas,  al  Padre  Prior  de  I  Zaragoga,  de  la  misma 
Orden. 

^‘Mi  Padre  Prior,  a  V.  R.  y  a  todos  ...  ||  ...  Manila 
A  diez  de  Agosto  de  1633  años.” 

Al  fin:  ^^Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  Imprenta  de 
Francisco  Martinez.  Año  M.DC.XXXV.” 

Fol.,  2  h.  Está  casi  toda  destinada  a  narrar  suce¬ 
sos  del  Japón.  CXI,  fol.  231. 

1635 

LXXXVI.  Catalogo  de  los  Reli  |  giosos  de  la  Com¬ 
pañía  de  lesus,  que  fuero  |  atormentados,  y  muertos  en 
lapon  por  la  Ee  de  Christo,  año  de  |  1632.  y  ;i633. 
Sacado  de  las  cartas  annuas  que  llegaron  |  este  año  de 
1635.  a  Lisboa,  con  la  Ñaue  Capi-  |  tana  de  la  India 
Oriental.  |  [Escudo  arzobispal]  I  Al  Illustrissimo,  y  Re- 
uerendissimo  señor  D.  Lorengo  Campeggi,  Obispo  |  de 
Senegalla,  Nuncio,  y  Colector  general  de  N.  S.  P.  |  Vr- 
bano  VIII.  en  los  Reynos  de  España.  |  Por  el  P.  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  de  la  Compañía  de  lesus,  y  su  Procu¬ 
rador  I  general  en  Corte,  de  las  Prouincias  de  la  Corona 
de  Portugal. 

4.°,  2  h. 

‘‘Ilustrissimo  Señor.  La  iglesia  del  lapon  ...  ||  ... 
señor  ha  sido  muy  glorificado.”  Al  fin:  ^‘Con  licencia  en 
Madrid,  por  Andrés  de  Parra.  Año  de  1635.” 

Tomo  CXII,  pág.  92. 

1635 

LXXXVII.  Relación  de  los  nuevos  mártires  de  Ja- 
pon  desde  3  de  setiembre  del  año  de  632  hasta  el  fin  de  633 
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y  vino  en  13  de  otubre  de  635.  escva.  |  [escribíala?]  |  [no¬ 
ta  marginal:  vino  por  la  india]  |  el  P.“  Antomo  Pinto, 
alias  ixxinda,  japón  criado  desde  niño  en  nro.  seminario 
y  recebido  en  la  Comp/  el  año  de  1 589  fue  insigne  predi¬ 
cador  en  I  su  lengua;  y  después  de  aver  padezido  mu¬ 
chos  travajos  en  la  conversión  de  los  gentiles  con  gran¬ 
de  fruto  fue  preso  en  Nangasaqui  por  nové  de  629  duro 
I  su  prisión  por  espacio  diez  años  al  cabo  de  los  quales 
fue  llenado  para  ser  atormentado  a  los  baños  de  Vngain 
y  con  su  agua  que  siempre  esta  hirviendo  lo  abrasa¬ 
ron  vivo  en  Compama  de  5  religiosos  agustinos  y  vien¬ 
do  que  no  se  acababa  de  morir  con  este  tormento  lo  bol- 
vieron  a  Nangasaqui  en  donde  a  fuego  lento  acabo  con 
la  vida  su  marbV/o  a  3  de  set."^  de  1632. 

“mártires  del  año  de  1632  el  H.®  nicolás  ...  ||  ...  en 
la  oja  siguiente  esta  la  relación  impresa.” 

Fol.,  2  h. ;  tomo  CXII,  pap.  1 1. 

1635 

LXXXVIII.  [Carta  del  P.  Rafael  Pereira  sobre 
sucesos  de  los  españoles  contra  holandeses  en  la  India 
Oriental.  1635.] 

Mss.,  I  fol.,  letr.  del  P.  Pereira.  Tomo  CXLIIT, 
papel  XXXV. 


1636 

LXXXIX.  Traslado  de  una  carta  que  escrivio  de 
Japón  un  español  llamado  Alonso  muñoz  a  un  capitán 
desta  siudad  |  de  Manila,  escrita  en  Nangasaqui  en  mar¬ 
co  de  1634  y  llego  en  agosto  de  1636. 

Fol.,  I  h.  “En  un  nauio  de  chinas  ...  ¡|  ...  Nangasa¬ 
qui  y  marco  año  de  1634.”  CXIII,  pág.  33. 
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1636 

XC.  Martirios  destierros  y  vidas  de  las  beatas  de 
Manila  desterradas  del  Japón,  vino  en  el  |  anua  del  año 
de  1635  y  1636  y  sacóse  della. 

‘^Dos  suertes  de  personas  dotrina  la  Comp/'^  en  este 
pueblo  ...  II  ...  seruidor  y  capellán  de  bras.  reuerenzia 
don  Gomes  ger  Baute  [?].’’ 

Mss.,  VI  hojas  en  folio.  Letr.  mediados  del  siglo  xvii. 
Tomo  LXXXIV,  pap.  XXL 

1637 

XCI.  XMcuas  de  Japón  que  embia  del  Reyno  de 
Camboja  el  Padre  Ro-  |  man  X^esi  de  la  Com.^  de  Ihs. 
Japón  de  nación  a  Las  Beatas  |  Japonas  desterradas  de 
aquel  Reyno. 

‘’^Auisa  como  es  nueua  constante  ...  ||  entrar  en 
aquella  christiandad.” 

Mss.  I  h.  foL,  pap.  arroz,  ¿1637?  Extracto  de  carta. 
Tomo  LXXXIV,  pap  XXIX,  fol  i  vto. 

1637 

XCII-XCVI.  Relación  de  lo  sugedido  a  sv  señoria 
[el  señor  Gobernador]  desde  qve  sa-  1  lio  de  Zamboanga 
qve  fve  Miércoles  4  de  Margo  de  1637  as. 

^‘Hauiendo  estado  su  s.^  ...  ||  ...  traen  105  cautivos.’* 

Mss.,  3  h.  fol.,  pap.  arroz;  tomo  LXXXIV,  pa¬ 
pel  XXX,  y  los  4  paps.  sigts.  Hay  noticias  curiosísimas. 

1637 

XCVII.  [Nuevas  de  Samboanga.  ¿1637?] 

^^Vnas  nuevas  famosas  nos  a  traido  el  Padre  Gre¬ 
gorio  Belin  ...  II  ...  estas  son  las  nueuas. 
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Mss.,  I  h.  fol.,  pap.  arroz,  ;  16^7?;  tomo  LXXXIV, 
papel  XXIX,  fol.  2  r  -v. 


1637 

XCVIII.  Carta  del  P.  Marcelo  Francisco  Mastrili 
en  que  da  cuenta  i  de  la  conquista  de  Mindanao.  |  Al  P. 
Juan  de  Salazar  Prouincial  de  la  compañía  de  Ihs.  |  en 
las  Islas  Philipinas. 

Grada  et  Pax  Xpi.  &.  De  ninguna  manera  mi  P.*^ 
huuiera  esperado  la  orden  de  V.  R.  ...  ||  Taytay  y  Ju¬ 
nio  de  1637.  =  Muy  humilde  sieruo  y  obediente  hijo 
de  V.  R.^  =  Marcelo  Francisco  Mastrili.’’ 

Mss.,  XVII  hojas  en  folio  sobre  papel  de  arroz,  muy 
deteriorada  la  primera  hoja.  Letra  contemporánea. 
Tomo  LXXXIV,  papel  XXIV. 

1637 

XCIX-C.  Carta  del  Padre  Marcelo  Fran-  |  cisco 
Mastrili,  en  que  da  cuenta  de  la  conquista  de  Min-  j 
danao,  al  Padre  luán  de  Zalazar  Provincial  de  la  Com- 
pa-  I  ñia  de  lesvs  en  las  islas  Philipinas. 

^^De  ninguna  manera  (mi  Padre)  uviera  esperado 
la  orden  de  v.  R.  ...  ||.  Taytay,  y  lunio  2  de  1637.  Muy 
humilde  siervo,  y  obediente  hijo  de  V.  R.” 

4.°  Impreso,  VI  hojas  (la  última  en  blanco)  sin  lu¬ 
gar  ni  año.  ¿  Madrid  ? ;  tomo  LXXXIV,  pap.  XXIV  du¬ 
plicado;  tomo  CXC. 


1637 

CI.  Traslado  de  vna  carta  que  El  P.^  V.^  Prov.^^  de 
la  I  Comp.^  de  Jesús  de  china  escriuio  a  Macan  al  I  P.*" 
Visitador. — De  25  de  Junio  de  1637. 
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Nancham  escriui  a  V.  R.  a  los  fines  de  febrera 
o  pringipio  de  Margo  ...  ||  ...  effectuar  esta  mission.” 

Mss.,  I  h.  letr.  cont.,  pap.  arroz.  Tomo  LXXXIV, 
pap.  XXV ;  fol.  5  r.-v. 

1637 

CII.  Carta  del  P.^  Lope  de  Andrada  de  La  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  que  da  |  quenta  del  Rey  no  de  Japón. 

^^Pax  xpi  &.  Mucho  me  alegre  con  las  nueuas  que 
de  V.  R.  y  mas  padres  de  ese  Collegio  me  dio  vn  indio 
que  aporto  aqui  a  Camboxa  ...  ||  ...  Camboxa  8  de  Ju¬ 
lio  de  1637.  De  V.  R. — Lope  de  Andrada.” 

Mss.  I  h.,  pap.  arroz,  letr.  ep.,  copia. 

Tomo  LXXXIV,  pap.  XXIX. 

1637 

CIII.  [Carta  del  Padre  Juan  López  al  P.^  Diego 
de  Bobadilla,  avisándole  de  las  nuevas  de  Filipinas,  Chi¬ 
na  y  Japón  desde  su  partida  hasta  la  fecha.] 

^^Pax  xpi.  &.  En  esta  daré  quenta  a  V.  R.  avnque 
en  breue  ...  ||  ...  Cauite,  23  de  Julio  de  1637  as.  Juan 
López.” 

Mss.,  4  hojas  en  fol.  sobre  pap.  arroz.  Parece  autó¬ 
grafa.  Tomo  LXXXIV,  pap.  XXVL— Trata  de  los 
puntos  siguientes: 

Isla  hermosa. — Maluco. —  Camucones. — Mindanao. 
— Xoló. — Japón. — Varios. 

1637 

CIV.  Capítulo  de  hua  carta  que  o  Pe.  uice  pro- 
umaal  de  China  ¡  Escreueo  de  Pekim  ao  P.®  Wusitador 
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de  Japáo  e  China.  |  Em  Macáo  eni  28.  de  Agosto  de 
1637. 

14  de  Agosto  chegarao  ...  ||  ...  Ate  aqui  o  P.^ 
Vice-Proiiincial. 

Mss.,  foL,  3  h.,  p.  103  vto.  105  vto.  Tomo  CI. 

1637 

CV.  Nueuas  de  las  xpiandades  pertenecientes  a 
la  Prov.^  I  de  Macan  que  El  P.*"  Visitador  de  la  Comp.^ 

¡  de  Jesús  embio  a  nro.  P.^  Geni,  por  octubre  ¡  de  1637. 

^^En  el  despacho  pasado  auisé  a  V.  P.  ...  ||  ...  Ma¬ 
can  5.  de  Setiembre  de  1637.’’ 

Mss.,  2  h.  fol.  letr.  cont.,  pap.  arroz.  Tomo  LXXXIV,, 
pap.  XXV,  fol.  5  V.-6-V. 


1637 

CVI.  Relación  sumaria  del  Martyrio  del  sier- 
uo  de  Dios  el  P.^  Alargelo  Fran.^^  |  Mastrilli  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  Martyrisado  en  Nangasaqui,  ciudad  ¡ 
del  Japón.  A  17  de  Octubre  del  año  de  1637.  sacada  de 
los  dhos.  I  de  los  Portugueses  que  le  vieron  salir  al  Mar¬ 
tyrio. 

‘‘Partió  el  sieruo  de  Dios  el  P."  Marcelo  ...  ¡|  ...  es¬ 
peramos  con  su  fauor  saber  mas  en  particular.’’ 

Mss.,  3  hojas  en  fol.,  pap.  arroz,  letr.  cont.  To¬ 
mo  LXXXIV,  pap.  [XXV?],  s.  n. 

1637 

CVII.  Cap^VWo  de  vna  carta  del  Vadrt  Juan 
Adan  de  la  Compama  |  de  Jhs.  para  el  Vadrt  Alexan- 
dro  Rodes  de  la  misma  |  compama  residente  en  Macan. 
Su  facha  |  en  Pekin  A  8  de  Nouiembre  I  1637. 
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“Quiero  contar  a  V.  R.  la  mitad  de  una  historia  ... 

II  ...  sufficientemente  instruidos  para  aquella  empresa.” 

Mss.,  I  h.  en  fol.  Tomo  VII,  paps.  no  pertenecientes, 
dentro  del  i.'’  legajo. 

1637-1638-1639  . 

CVIII.  [Relaciones  y  papeles  diversos  sobre  las 
cosas  sucendidas  al  padre  Mateo  Cipriano  Cebrian.] 

Bajo  este  título  general  agrupo  los  catorce  papeles 
siguientes  que  están  todos  en  el  tomo  IV : 

Relación  de  vn  prodigioso  Milagro  que  s.  Francúco  ¡ 
Xauier  Aposto!  de  la  India,  hizo  con  el  Padre  |  Matheo 
francisco  gebrian  de  la  Comp.'"  de  Jhs. ;  |  Natural  de  la 
Qiudad  de  Gandia,  Reyno  de  |  Valencia,  Prouija.  de 
Aragón  en  el  Viaje  |  de  India;  junto  al  cabo  de  buena 
esperanza,  |  en  la  ñaue  Capp/íana  de  nra.  sra.  de  oliuera 
I  en  7  de  Jullio  del  año  de  1637. 

“Esta  escriño  por  mandado  de  mi  Glorioso  Padre 
s.  Francisco  Xauier  ...  ||  ...  por  el  que  la  dio  por  mi  en 
vna  cruz,  matheo  francisco  cebrian.=” 

Mss.,  5  hojas.  A  continuación  hay  en  el  folio  siguien¬ 
te  una  nota  escrita  en  malísimo  portugués,  que  dice 
así : 

“Ev  mandei  fazer  esta  Relacao  ao  P.^  Matheus  iran- 
cisco  gebrian.  como  superior  seu,  por  serem  de  tanta 
gloria  de  Dos.  as  caussas  della  as  quaes  estiue  pressente 
com  VS.  Fadrts  da  Missáo,  o  Fadre  Doutor  Sebastiá  da 
Maija,  o  Fadrt  Pero  Erancisco  laca,  Fadre  Jacinto  Ma- 
gistres.  Fadre  Andrés  falconi.  Fadre  Jaginto  da  Rocha 
e  com  V.°^  Irmaos  Ju.^  quintalba  dueñas.  Pedro  Pablo 
Mercurio  Ju.*"  Vieira,  Doniinguos  Gomes,  Joan  León,  em 
V  tempo  que  elle  di  asvzo  e  experimentou,  e  das  extr.  da- 
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tnos  boa  fe,  das  internas  temos  v.  sen  testinumhos.  Lugo 
depois  do  cazo  e  as  circnnstanzias  del  le,  e  da  pessa,  as 
tenho'  ]>or  sem  duuidas  e  por  mais  que  sobre  naturaes 
em  fe  do  que  me  assiño  aquí.  Goa.  17.  De  Dezbro.  de 
1637.  Pero  Paulo  Gudinho.” 

1638 

CIX.  Breue  suma  de  vn  sermón  que  [  predico  en 
Macan  El  Padre  Matheo  |  franco.  Cebrian  de  la  Comp^ 
de  Jesús. 

Cinco  dias  después  de  llegado  a  esta  ciudad  de 
Macan  el  PJ  Matheo  franco.  Cebrian  déla  Comp.'^  de 
Jhsus  predicó  vn  sermón  en  este  Collegio  A  los  20  de 
Agosto  de  1638  ...  II  ...  Y  esto  repitió  muchas  vezes.” 

Mss.,  fol.,  2  h.  deterioradas,  papel  arroz. 

1638 

ex.  +  i  Copia  de  la  Relación  (jue  el  P."  Yla- 
nuel  Diaz  Vissitador  [roto:  de  la  |  Prouincia  de  Ma¬ 
can,  embia  al  P."  Bartholome  de  Reboredo  [roto:  so-j 
[  bre  las  cossas  del  P.”  Cypriano,  para  que  la  Comuni¬ 
que  a  los  Padr  [roto:  es]  |  Prouincial  y  Rector  de  Ma¬ 
nila. 

^^A.  16.  de  xYgosto  de  1638  llegó  a  esta  Ciudad  de 
Magan  ...  ||  ...  fue  su  mayor  seruigio.” 

Mss.,  I  h.  -f"  I  pág.  A  continuación: 

1639 

CXL  Relagion  de  lo  que  sucedió  en  Macan  so¬ 
bre  el  pasaje  del  |  P.""  Matheo  FrancAco  cebrian  de  la 
Compañia  de  Jesús  de  |  Japón  desde  fines  de  Septiem- 
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bre  del  año  passado  de  1638  [  hasta  primero  de  Henero 
del  año  corriente  de  ¡  39.  embiada  por  el  P."  Manuel 
Diaz  actualmí?nte  |  vissitador  de  las  dos  Prouinaas  de 
Japón  I  y  China  de  la  misma  Compama  al  Padre  |  Bar- 
tolomé  de  Robres  [roto]  dellas  |  en  [roto]. 

[roto]  ...  iVR.“  los  principios  ...  [roto]  e  timo 
en  esta  ciudad  el  P.*"  Matheo.  ||  De  la  camara  a  13  de 
Nouiembre  de  1638.  franco,  de  Abreu.’^ 

Mss. 

A  continuación: 

1638 

CXII.  Traslado  del  Autto  de  la  Qiudad. 

^^En  la  ciudad  de  Macan  a  los  13  dias  del  mes  de 
Nouiembre  ...  ||  ...  della  como  en  su  diuina  bondad  es¬ 
pero.’^ 

Mss. 

A  continuación: 


1638 

CXIII.  Respuesta  del  Padre  Manuel  Dias  Vissi- 
tador  de  las  Prouincias  |  de  Japón  y  China  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  a  cierta  cosa  que  del  |  se  dixo  no  siendo 
verdad,  su  fecha  en  Macan  por  diciembre  de  |  de  1638, 
embiada  al  Padre  Bartholome  de  Reboredo  |  Procura¬ 
dor  de  las  mismas  Prouincias,  en  |  Manila. 

Tengo  entendido  que  Dizen  algunos  hombres  ...  |[ 
hazerlo,  conque  me  despedí  de  su  señoría.’’ 

Mss. 

A  continuación: 
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IÓ39 

ex IV.  VI tima  carta  del  Yadrt  Vissitador  Manuel 
Diaz  para  |  el  PaJre  Reboredo  y  en  su  ausencia  para  el 
Fadre  Rector  de  |  Manila  sobre  esta  materia  del  Fadrc  | 
Cebrian,  fecha  a  15.  de  Marco  |  1639. 

'^Pax  xpi.  En  Henero  de  1639  escriui  a  VR.”  ...  || 
...  fuere  para  mayor  gloria  suya.” 

Víss. 

A  continuación : 


1638 

CXV.  '[Breve  suma  de  un  sermón  que  predicó  en 
Macan  el  padre  Mateo  Francisco  Cebrián  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús]. 

Copia  Mss.  del  número  CIX. 

A  continuación: 


1639 

eXVI.  Ragones  [que  tuvieron]  en  pro  y  en  con¬ 
tra  sobre  el  negocio  del  Fadre  Matheo  francAco  |  Zi- 
brian. 

^‘Ragones  que  tubieron  para  no  embiarle  en  esta  em¬ 
barcación  ...  II  ...  contra  el  Fadrt  Zibrian.” 

Mss. 

A  continuación: 


1638 

CXVII.  Carta  del  Fadrt  Vice  Prouincial  de  Ta¬ 
galos. 
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^‘Pax  xpi.  et  cetera.  =  Por  ser  las  cosas  ...  ||  ...  San 
Miguel,  6  de  Nouiembre  de  1638.” 

Mss. 

A  continuación: 


1638 

CXVIII.  Copia  de  vna  carta  que  viene  en  |  nombre 
de  un  secular  tio  del  Fadrt  Al  |  meyda  Y  se  entiende  ser 
del  Hermano  Miguel  |  de  Figueiredo. 

“Por  parezerme  que  abra  confusión  en  essa  ciudad 
...  II  ...  fecha  en  13  de  Setiembre  de  1638.’’ 

Mss. 

A  continuación: 


1039 

CXIX.  Algunas  cosas  notables  que  del  P.  Ma^ 
theo  fran.^^^  Cebrian  |  De  la  Compama  de  Jhs.  refieren 
los  Portugueses  que  |  vinieron  de  Macan  a  Manila  pero 
por  cartas  |  no  ay  noticia  dellas. 

“El  cabo  del  cho  [sic]  Antonio  Teixeir a  ...  ||  ...  por 
via  alguna  de  la  tierra.’’ 

Mss. 

A  continuación: 


1639 

CXX.  Relación  de  las  cosas  del  Fadrt  Matheo 
Cebrian  de  la  |  Compañía  de  Jesús  Por  el  Fadrt  Fran¬ 
cisco  Pereyra  de  la  |  misma  Compañía  residente  en  Ma¬ 
can,  para  cierto  [  Padre  de  la  Prouincia  de  Philipinas. 
=  j  Formada  por  el  Fadrt  Cebrian. 
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Otra  mas  copiosa  Relación  ...  i;  ...  qiic  va  ya  el 
dicho  a  la  vela.” 

Mss. 

A  continuación : 

1637 

CXXI.  [Relación  de  un  prodigioso  milagro  que 
San  Francisco  Javier  apóstol  de  la  India  hizo  con  el 
P.  Mateo  Francisco  Cebrián,  de  la  Compañía  de  Jesús^ 
natural  de  la  ciudad  de  Gandía,  Reino  de  Valencia,  pro¬ 
vincia  de  Aragón  en  el  viaje  de  India,  junto  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  en  la  nave  Capitana  de  N.  Sra.  de 
Olivera  en  7  de  Julio  del  año  de  1637.] 

Es  una  copia  del  número  CVIII. 

En  total  33  hojas  en  folio  de  diversos  papeles  y  le¬ 
tras,  pero  todas  contemporáneas. 

1638 

CXXIL  Lo  que  El  P."  Ju.°  de  Buexas  con  quien  el 
santo  P.^  I  Margelo  tuvo  muy  estrecha  comunicagion 
dijo  I  del  en  el  sermón  de  la  gircungision  de  1638  |  y  sir- 
ue  parte  para  declarar  alg.^^  cosas  |  de  las  que  están 
arriba  apuntadas  y  |  parte  para  saber  otras  de  nueuo. 

‘^Lo  i.“  que  El  P.^  Margelo  fue  desde  su  niñez  muy 
devoto  ...  II  ...  del  todo  bueno  y  assi  fue.” 

Mss.,  I  pág.,  letr.  cont.,  pap.  arroz.  Tomo  LXXXIV,, 
pap.  XXV,  fol.  IV  vto. 


1638 

CXXIII-CXXIV.  Treslado  de  hua  carta  que  o  P.*" 
Mel.  Dias  Júnior  [  ?]  |  escreueo  de  Fo  Kien  ao  P."  Vizi- 
tador  de  Japáo  e  |  China. 
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chegou  o  que  tantos  annos  ha  ...  ||  ...  Henhoa 
:2o.  de  Janeiro  de  638.’’ 

M,ss.,  I  fol.  Tomo  CI,  p.  108. 

A  continuación: 

Treslado  de  outra  do  P.^  Juho  Aloni  para  [  o  mesmo 
P."  Vizitador. 

“Fago  esta  a  V.  R.  ...  ||  ...  16.  Feureyro  de  638.’’ 

Mss.,  2  fols.,  p.  109.  Tomo  CI.  Hay  dos  notas  breves 
más. 

1638 

,CXXV.  Relación  de  algunas  nueuas  que  vinie¬ 
ron  de  Macan  |  Al  Paí^re  Bartolornt  de  Reboredo  de  la 
Compama  de  Jhs.  assistente  en  Manila  |  Nouiembre  2. 
y  año  de  38. 

‘^El  Fadrt  visitador  de  las  Prouwaas  de  Japón,  y 
China  escriue  ...  ||  ...  nombrado  Al.*"  de  Gouea  Botello.’' 

Mss.,  fol.,  2  h.  destrozadas,  sobre  papel  arroz.  To¬ 
mo  IV,  papel  XXXIII. 

.1639 

CXXVI.  Successos  de  las  Philipinas  desde  el  año 
de  I  1638  hasta  el  de  1639. 

^‘Oy.  i^.  de  Agosto  supe  como  se  auian  huido  en  vna 
barca  ...  ||  ...  llego  a  nueua  españa  plega  a  Dios  a  Ya 
sugedido  asi.  v.’^  Trae  noticias  de  China. 

Mss.,  10  h.  fol. ;  tomo  VII,  papeles  no  pertenecien¬ 
tes,  dentro  del  i.""  legajo. 

1639 

CXXVII.  Singulares  cosas  de  la  vida  y  revelacio¬ 
nes  del  sto.  Pe.  Marcelo  mastrilo  embiadas  de  |  filipinas 
por  los  Pes.  de  la  Comp.^  llego  escr.*^  por  Julio  de  639. 
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^^fue  tan  admirable  esclarecida  y  adornada  ...  ¡il  ... 
muy  devoto  siervo  y  capellán  de  v.  ex.‘‘  Masalo  fran.^° 
mastrili.’’ 

Copia  cinco  cartas  de  Mastrili  y  una  del  padre  Juan 
de  Salazar,  fechada  en  julio  24  de  1637. 

Mss.,  5  hojas  en  fol.,  letr.  ép.  Tomo  LXXXIV, 
pap.  XXIII. 

1639 

CXXVIII.  [Nuevas  del  año  1639  en  Japón.] 

Fragmentos  de  una  relación  enviada  al  Patriarca  de 
Etiopía,  completamente  destrozada  en  sus  primeros  fo¬ 
lios.  Fechada  en  Goa,  i  de  diciembre  de  1639.  En  por¬ 
tugués. 

Mss.,  fol.,  5  h.  Le  he  puesto  una  especie  de  carpeta 
con  el  título.  Tomo  CI. 


[163...] 

CXXIX.  Memoria  sacada  de  la  ystoria  de  Japón 
■escrita  del  Paí/re  Luis  |  de  Guzman  del  Primero  y  Se- 
.gundo  tomos  y  de  otros  Auto-  |  res  que  todos  yran  ci¬ 
tados  en  que  se  ue  claro  que  el  Yíermano  Pau  |  lo  miqui 
y  Juan  quissace  y  diego  soto:  todos  tres  fueron  H^r- 
¡nanos  |  Coadjutores  y  todos  tres  Religiosos  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  |  y  Mártires  en  Japón  año  de  1597. 

^^Lo  primero  se  ue  claro  ...  II  ...  fuera  del  Hermano 
paulo  miqui  Etta.’’ 

4.*"  Mss.  Vn  fols.,  pap.  hilo.  Tomo  VII,  papeles  no 
pertenecientes,  dentro  del  primer  legajo. 

1640 

CXXX.  Relagao  do  glorioso  Martyrio  de  quatro 
Embaixadores  Portugueses  da  Cidade  I  de  Macao,  com 

30 
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57.  Christaos  maes  de  sua  Compa/i/z/a,  differentes  ñas: 
I  nacoens  degolados  todos  pella  Fe  de  X.°  em  Nangasaqi 
Ci-  I  dade  do  Reino  de  Japao,  a  3.  de  Agosto  do  prezen- 
te  anno  |  de  1640.,  com  todas  as  gircunstancias  de  sua 
Em-  I  baixada  e  pessoas,  tirada  de  informacoens  Ver-^ 
dadeiras  de  tes  |  timunhas  de  Vista  e  relacois  auccticos.,. 
en  Macao  por  fins  de  setébro  |  do  mesmo  anno. 

“Nao  contente  o  tyrano  Xogum  ...  ||  Macao  30  de 
septembro  1640.’’ 

Mss.  FoL,  14  h.  Tomo  CI,  papel  VII,  folio  CX.. 

[1642] 

CXXXI.  Nuevas  de  Macan  y  Malaca. 

“Con  ocasión  de  un  prissionero  ...  ||  ...  la  salvación/? 
de  muchos.’’ 

Mss.,  I  h.  fol.,  letr.  med.  s.  xvii  ¿1642? 

A  continuación  hay  extractos  de  cartas,  notas,  et¬ 
cétera,  referentes  a  lo  mismo. 

Tomo  CI,  legajo  2!",  fols.  5  y  sigts. 

1642 

CXXXII.  Compendium  eorum,  qua  P.  emanuel 
de  Lyma  Societatis  lesu  apud  Goam  ab  dandis  captus 
in  eorum  navibus  |  suos  [  ?]  in  carcere,  postea  ab  ipso- 
reditu  ab  indis  in  Olandam  passus  est. 

“Partim  ei  verissimis  ...  ||  ...  apostolus  ... 

Mss.,  5  h.  fol.,  letr.  cont.  del  suc.  ¿  1642?  Tomo  CI. 

1642 

CXXXIII.  Breve  relación  de  lo  que  el  P.'  Manuel 
de  lyma  de  la  Compama  de  IHS  siendo  cogido  [  de  los 
Olandeses  cerca  de  Goa  padeció,  y  después  en  la  car- 
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cel  hasta  que  le  llevaron  a  Olanda  |  sacada  parte  de  ma- 
nuscriptos  verdaderissimos  parte  de  testimonios  fidedig¬ 
nos  I  Dedicada  al  mui  Reverendo  Pac/re  Mutio  Vite- 
lleschi  Prepósito  general  de  la  |  Compañía  de  Jesús. 

Siendo  asi  que  en  este  cautiverio  ...  ||  ...  del  Orien¬ 
te  S.  Freo.  Xauier.” 

Mss.,  5  fols.,  letr.  del  s.  xvii  ¿  1642?  Tomo  CI.  Ver¬ 
sión  castellana  de  las  noticias  contenidas  en  el  papel  an¬ 
terior. 


1663 

CXXXIV.  Prosiguen  los  sucesos  [de  China]  de 
las  Is  I  las  Philipinas  este  año  de  1663. 

Con  Ocasión  de  la  carta  que  embio  el  Pompoan  cor¬ 
sario  de  la  China  ...  Manila,  Julio  4,  1663  años.’’ 

4  h.  fol.  Mss.  Parecen  copias  cont.  A  continuación: 

1663 

CXXXV.  Cap.  I  de  carta  del  P.*"  Fr.  Victorio  Ric- 
cio  en  que  des  I  criue  las  dos  Batallas,  Campal,  y  Naual 
del  Tártaro  y  el  coss.*’  coesen  llamado  el  Pompoan  Rty 
coro  I  nado  de  isla  Hermosa. 

^^Soberuio  el  coesen  hizo  ...  ||  ...  23  de  Junio  de 
1663.” 

Tomo  CCI,  papel  XXIII. 

1666 

CXXXVI.  Carta  o  Relagion  sumaria  de  lo  sucedido 
en  la  Gran  China,  y  Japón  |  hasta  henero  de  1666. 

“Desde  el  Imperio  de  la  Gran  China  tenia  escrito 
y  anisado  largamente  ...  ||  ...  De  Binondoc,  y  Mayo 
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13  de  1666  as.  De  V.  R.^  Hijo  y  Sieruo  fr.  Victorío 
Riccio  Vicario  Prouincial  de  China. 

Mss.  Copia.  Letra  de  fin  del  siglo  xvii;  6  hojas  en 
folio.  Tomo  XXVI,  fol.  168. 

1669 

CXXXVII-CXXXVIII.  +  Copia  de  Vna  Carta  de  | 
el  Padre  luán  de  Aymin,  de  la  Compañía  i  de  lesus,  de  la 
Prouincia  Flandrobelgica,  al  |  Reuerendo  Padre  Rector 
de  Bruxelas,  I  escrita  desde  Macao,  á  5  de  ]  Marco 
de  669. 

Nadie  merece  mas  parte  de  el  gozo  ...  ||  ...  por 
vna  de  las  ciudades  de  el  Imperio  Sinico.” 

2  h.  4.°,  I.  s.  1.  n.  a;  LXIV,  p.  ii. 

Otro  ejemplar  en  el  tomo  CLXXXII,  papel  XVIII. 

1675 

CXXXIX.  Breue  compendio  de  mayor  relación  de 
los  sucesos  de  la  Mission  del  Reyno  de  Tunquin  1  de  los 
años  de  1674  y  1675  dedicada  al  P.^  Feliciano  Pacheco 
de  la  Comp7  de  Jesús,  vissi  |  tador  de  la  Prouij."  de 
Japón,  y  Vice-Prou.^^  de  China  por  El  P.^  Manuel  Fe- 
rreira  de  |  la  misma  Comp.""  y  Superior  de  la  Mission 
de  Tunquin. 

Mss.  4°,  8  h.,  +  I  e.  b. 

El  texto  esta  dividido  de  la  siguiente  forma:  1.  No¬ 
ticia  de  la  Provincia  de  Nghian:  estado  en  que  la  halle 
y  modo  con  que  entre  en  ella. — II.  Entro  en  Kilan  de 
Assiento  y  aprendida  la  lengua  empiezo  a  confessar. 
Concurso  de  todos  los  xpiaos.  y  visito  la  prouincia. — III. 
Entro  con  nueua  forma  en  Dinhias:  Ministerio  que 
exercite:  Quiereme  visitar  el  gobernador  y  estorbólo 
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con  maña  para  no  quedar  descubierto. — IV.  Continuo 
la  Vissita.  Enquentros  con  los  xpianos.  De  los  clérigos. 
Entro  en  quatro  aldeas  que  las  siguen,  y  nueuas  que 
alli  hallé. — V.  Ein  de  la  visita:  fruto  que  cogi:  bueluo 
a  Kilan  y  celebro  la  fiesta  de  la  Natiuidad  del  Señor,  y 
casos  marauillosos. — Sucessos  del  año  de  i6y¿:  I.  Tra¬ 
to  de  edificar  nueva  Ygleqia  en  Kilan  y  procuran  los 
clérigos  empedirme.  lo  embic  cathequistas  por  la  Pro- 
ujncia.  Y  sucessos  de  su  yda :  y  peligro  de  que  Dios  me 
libró. — II.  Embianme  los  Clérigos  vna  embajada  de 
Paz.  Y  mi  respuesta.  Acauase  la  nueua  Yglecia  de  Ki¬ 
lan,  y  Celebrase  los  offizios  de  la  semana  sancta. — IIL 
Parto  la  semana  de  Pasqua  para  Himbon.  Peligros  del 
Camino.  Llego  [a]  Kebon.  Hallé  el  P.  lugili  y  al  Her¬ 
mano  Ignacio  Martinez. — IV.  Tragas  de  los  Clérigos 
Erangeses  para  introducirse  en  esta  Mission:  y  plena 
noticia  de  los  Clérigos  Funquines. — V.  Passo  de  Kebon 
para  Nghian :  un  celebre  encuentro  con  dos  clérigos  tun- 
quines :  llego  a  Kilan,  donde  escapé  de  vnas  guardas  que 
me  vinieron  a  prender  estando  digiendo  Missa. — VI. 
Salgo  a  Vissitar  la  Christiandad :  fruto  que  cogi.  Muer¬ 
te  feliz  del  P."  Francisco  Pimentel  y  dasse  fin  a  esta 
relazion. — Decreto  de  la  congregación  particular  sobre 
las  Cossas  de  la  China  a  2  de  Octubre  de  1675. — Decreto 
de  la  Congregación  [a]  10  de  Margo  de  1671. 


1691 

CXL.  Copia  de  carta  del  Padre  Antomo  Tho- 
mas  de  la  Comp.^  de  Jhs.  a  la  Excema.  |  Señora  Du¬ 
quesa  de  Abeyro,  escrita  en  Pekin  a  i  de  Dic.  |  de  1691. 
‘^Exma.  Domina.  Pax  xpi  Hisce  diebus  scripse 
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Vxa.  Ex  cellentia  via  Manilana  ...  ||  ...  humillis  in 
xpo.  Antonius  Thomas. 

Mss.,  I  h.  fol.,  letr.  fines  del  s.  xviii.  Tomo  XVI, 
papel  XIV. 

1695 

[Documentos  relativos  a  la  misión  de  los  Jesuítas 
en  China.  Manuscrito  de  1695. 

Fol.,  rúst.,  20  h.,  mss.  finales  del  s.  xvii  o  comien¬ 
zos  del  XVIII.  Comienza:  ^‘La  Congregación  de  la  pro¬ 
pagación  de  la  fe  prohíbe  algunas  ceremonias  de  los  chi¬ 
nos  hasta  que  la  Santa  Sede  determine  otra  cosa...” 

Sic.  P.  Vindel:  Catálogo  ilustrado...,  tomo  tercero. 
Madrid,  1903,  n.  3482,  p.  499.  Incluyo  este  papel,  aunque 
no  pertenece  a  la  Academia  de  la  Historia,  porque  evi¬ 
dentemente  es  uno  de  tantos  que  la  mano  criminal  de  los 
bibliopiratas  han  robado  de  la  Colección  Jesuítas.] 

¿17...? 

CXLI.  Relación  de  los  papeles  que  estaban  en  po¬ 
der  del  Señor  Licenciado  I  Hinojosa  tocantes  a  Estro- 
logia,  son  los  siguientes. 

I  h  8."",  1.  s.  XVIII.  Contiene  títulos  de  algunos  manus¬ 
critos,  tal  vez  inéditos,  interesantes  para  la  historia  de 
China  y  Japón. 

Vargas  Ponce,  t.  XXXVI,  carpeta  segunda  de  va¬ 
rios  apuntes. 


1700 

CXLII.  Partícula  Epístola  |  P.  Alvari  Benauente 
ex  ord.  S.  Augustini  olim  Provilis.  |  Philippinorum, 
nunc  vero  Epi.  scabnensis  et  vicarij  Aplici.  |  Provin- 
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cia  Kiangsi  in  Regno  Sinarum.  Ex  Vrbe  Hanganfu  | 
27,  Novmo.  1700. 

^^Qiiibus  alia  ...  ||  ...  melius  iudicabunt.” 

Mss.,  3  h.  fol.  Tomo  CLXIX,  pap.  LXIII. 

1701 

CXLIII.  [Bula  de  Clemente  XI  sobre  los  neófitos 
de  las  indias  orientales  y  occidentales]  clemens  [  papa  | 
Vndecimvs.  |  Ad  futuram  Dei  memoriam. 

^dn  Apostolicae  Dignitatis  fastigio  cum  potestalis 
plenitudine...  ||  ...  Traducido  de  Latin  por  mi  Don  Phe- 
lipe  Gracian,  secretario  de  su  Magestad,  y  de  la  interpre¬ 
tación  de  lenguas,  y  por  indisposición  de  Don  Antonio 
Gracian  mi  padre,  lo  firme  en  Madrid  a  treze  de  Sep¬ 
tiembre  de  mil  setecientos  y  un  año.  Don  Phelipe  Gra- 
cian...’’ 

4.^  4  h.  imp.  s.  i.  t.  con  trad.  cast.  al  cabo. 

Mata  Linares,  LXXIX. 

1704 

CXLIV.  Memoriale  et  svmmarivm  |  X^ouissimo- 
Tum  Testimoniorvm  |  Sinensium.  |  In  prosecutione  Cau- 
sae  Sinen.  ¡  Circa  quosdam  ritus  permissos  decreto,  j  Ale- 
xandri  VIL  |  Edito  23.  Marti]  1656.  |  Et  circa  vsum 
vocum  Tien,  &  Xamti,  |  ac  tabella  Kim  Tien  |  Sanc- 
tissimo  D.  N.  I  Clementi  ]  Papae  XI  |  Oblatum  |  A.  PP. 
Francisco  Noel,  et  Gasparo  Castner  |  Societ.  lesv.  | 
Procuratoribus  Illustrissimorum  et  Reuerendissimorum 
Episcoporum  |  Macaeiensis,  Nankinensis,  Ascalonensis. 
Sí  Andreuill-  |  lensis,  &  pro  Missionibus  Societatis  lESV 
I  in  Imperio  Chinae  &  adiacentibus  |  Regnis.  |  Diae  27. 
Augusti  1704. 

4.°,  76  págs.  impresas  s.  i.  t.  Tomo  CXXIX. 
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1720 

CXLV.  Copia  de  la  obra  pía  que  fundó  el  Muy 
Deuoto  y  Vene  |  rabie  Abbad  Don  Juan  BapíAta.  Si- 
doti,  Missionero  Aposto/fco  de  el  |  Reyno  de  el  Japón,- 
cuia  Administrazion  encomendó  al  cuydado  |  de  la 
Mesa  de  la  Sta.  Misericordia  de  esta  Ciudad  de  Manila,, 
que  I  se  hizo  cargo  de  ella,  cuyas  Clausulas  a  la  letra 
son  del  the-  |  ñor  siguiente. 

4.^,  6  h.  Mss.,  letr.  ép.  Fechado  en  25  de  junio  de 
1720.  El  original  es  de  1707.  Tomo  CXLI,  papel  IV. 

1721 

CXLVI.  [Carta  del  P.  Miguel  de  Almaral  al  P. 
Antonio  Arias,  sobre  la  vida  y  virtudes  del  P.  Provana 
S.  J.  misionero  en  China.] 

^‘Fov  satisfacer  al  deseo  ...  ||  ...  Macao,  25  de  Abril 
de  1721  ...  Miguel  de  Almaral.’’ 

Fol.,  4  h.  Mss.  Tomo  CLIX,  fols.  195-198. 

1721 

CXLVII.  JHS.  I  Die  V.  februarij.  |  In  festo  |  ss. 
Martyrum  laponum,  |  societate  lesu,  |  Pauli,  loannis,  I 
et  lacobi. 

Hoja  de  rezo.  Al  fin:  Romae,  Typis  Rev.  Camerae 
Apos.  1721. 

8.Ó  2  h.  Tomo  XXIV,  pap.  XXIV. 

1733 

CXLVIII.  [Carta  del  P.  Francisco  Grande,  al 
P.  Superior  de  los  Jesuítas  de  Navalcarnero,  sobre  las. 
malas  noticias  que  vienen  de  China.] 
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Fech.  Caceres,  14  de  Noviembre  de  I733- 

Mss.,  2  h.  fol.  Tomo  CLIII,  pap.  XXXI. 

1745 

CXLIX.  Copia  I  de  la  I  Carta  circular  ¡  del  limo,  y 
Revmo.  Señor  |  Don  Fr.  Pedro  Sans,  |  del  convento  de 
Lérida,  en  la  |  Provincia  de  Aragón,  orden  de  Predica¬ 
dores,  y  I  Missionero  en  la  China  por  la  de  el  Ss.mo. 
Rosario  |  de  Filipinas,  Obispo  de  Mauricastro,  Vica¬ 
rio  Apos-  I  tolico  de  la  provincia  de  Fo  Kien  en  el 
Imperio  de  la  China,  Administrador  de  las  Provincias 
de  I  Chekiang,  y  Kiang  Sy,  8¿  c.  |  Dirigida  a  los  RR. 
PP.  Missioneros  |  Apostólicos  que  pertenecen  a  su  ju- 
risdicion. 

FoL,  8  págs.  Mss 

Firmada:  Datum  Moyang  Provinciae  Fokiensis  diae 
22  mens  julii  anuo  post  Christum  natum  1745. 

Tomo  IX,  papel  XIII. 

1748 

CL.  -F  i  Declamación  |  laudatoria,  \  que  nro. 
ssmo.  Padre  |  Benedicto  XIV.  |  Pronunció  en  el  Con¬ 
sistorio  Público,  que  |  tuvo  el  dia  16  de  Septiembre  de 
1748.  I  sobre  la  preciosa  Muerte  de  el  |  Illustrissimo 
.Señor  |  D.  Fr.  Pedro  Mártir  Sans.  |  de  el  Orden  de  Pre¬ 
dicadores.  Obispo  de  I  Mauri-  Castro,  y  Vicario  Apos¬ 
tólico,  I  en  el  Reyno  de  la  China:  |  Traducida  fiel¬ 
mente  del  Idioma  Latino,  |  al  Castellano. 

^Wnerables  hermanos  ...  ||  ...  El  original  impres- 
so  en  Moyang,  con  letra  de  Estampilla,  para  en  el  Ar¬ 
chivo  del  Real  Convento  de  Predicadores  de  Valencia. 

4.Ó  4  h.,  impresas  s.  1.  n.  a.  Tomo  CCVI,  papel  VIL 
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1757 

CLI.  Memoria  |  circa  certi  riti  tunchinesi  |  sos- 
lenuti  da  ’PP.  Agostiniani,  |  e  |  Da  alcuni  altri  missio-  • 
narj,  |  Preséntala  |  Da’  PP.  Domenicani  spagnnoli  j 
della  provincia  |  Delle  Filippine  |  alia  congregazione  ]  di 
Propaganda  Pide.  |  Anno  MDCCLVII. 

47,  s.  1.  n.  a.  Texto  latino  e  italiano.  Bella  impresión. 
Tomo  CCVI,  papel  IX. 

[17...?] 

CLIP  Carta  de  vn  doctor  |  Parisiense  á  vn  Mis- 
sionero  Apostólico  |  de  la  China,  que  le  ha  propuesto  | 
diuersas  dudas. 

8.°  Lleva  paginación  13-40.  Mal  encuadernado.  Tex¬ 
to  dividido  en  IX  capítulos.  Impreso  s.  1.  n.  a.  Tomo 
XIII,  papel  XIV,  siglo  xviii. 

1772 

CLIII.  Libro  que  trata  de  las  penas  del  |  Purgato¬ 
rio,  y  los  eficazes  medios  para  librar  las  Almas  I  de  Pa¬ 
decer  y  lo  mucho  que  agrada  a  Ds.  Nro.  Sr.  la  devo  [ 
cion  de  ayudar  a  las  Almas  del  Purgatorio.  |  Compuesto 
por  el  Pe.  Fr.  FrancAco  Hermosa  de  ¡  Sn.  Buenav^níí^ra 
Predr.  Appco.  y  Comissano  Provl.  |  de  la  Missmn  Fran¬ 
ciscana  de  Cochinchina.  |  (al  fin:)  “Nota:  El  autor  de 
esta  traducción  de  los  Gritos  de  el  Purgatorio  fue  Fr. 
Francisco  Hermosa  cuya  vida  y  viajes  se  pueden  ver  en 
^1  tomo  de  la  Filosofía  y  Medicina,  que  murió,  volviendo 
a  España,  de  escorbuto  a  uno  o  dos  de  Mayo  de  1772 
cerca  de  las  islas  de  Cabo-verde.  Era  practico  en  la  len- 
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giia  cochinchina  y  en  esta  dicto  esta  obra  a  un  interpre¬ 
te  que  la  puso  en  chino.  Compuso  dicho  padre  un  dic¬ 
cionario  de  la  lengua  cochinchina  que  quedo  en  el  Ar¬ 
chivo  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  Franciscos 
Recoletos  de  Manila.  =  P.  Joaquin  de  S.  Domingo.” 

Col.  Traggia,  tomo  40.  El  resto  del  texto,  en  excelen¬ 
te  y  limpia  caligrafia  china.  45  h.  ds.  cal.  por  una  sola 
cara.  No  transcribimos  el  título  y  explicit  por  carecer  la 
imprenta  de  signos  adecuados. 


Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

(Continuación.) 

Madrid,  i8  de  marzo  de  JÓpp.  ! 

El  Marqués  de  Harcourt  a  Torey.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ninguna  novedad  desde  el  último  correo.  El  Embajador  de 
Alemania  ha  enviado  uno,  muy  contrariado  porque  se  habla  del 
Infante  de  Portugal  como  heredero  y  porque  menudean  las  con¬ 
ferencias  secretas  en  casa  de  Oropesa.  Hace  tres  días  tuvo  Ha- 
rrach  audiencia  bastante  larga  con  la  Reina,  pero  cree  saber  que 
el  motivo  fué  la  designación  recaída  en  el  hijo  de  la  Berlips  para 
ir  a  Viena. 

El  Cardenal  Portocarrero  le  ha  asegurado  que  S.  M.  rechazó 
las  insinuaciones  que  se  le  hacían  en  favor  del  Príncipe  portu¬ 
gués. 

Sin  fecha  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Se  han  suspendido  por  un  año  la  concesión  y  el  percibo  de 


(i)  Ha  de  ser  del  19  de  marzo. 
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mercedes  sobre  sueldos  y  plazas  supernumerarias,  habiendo  la 
Reina  tenido  parte  principal,  casi  única,  en  la  resolución.  Parece 
además  que  ha  devuelto  su  benevolencia  a  Leganés  y  también  a 
él  le  trata  mejor.  El  Consejo  de  Estado  sigue  resistiendo  la  eje¬ 
cución  de  las  órdenes  contrarias  a  Erancia.  Es  muy  de  temer  que 
si  continúa  la  presión  francesa  pidan  todos  al  Rey  que  solicite 
del  de  Francia  el  envió  de  un  nieto  suyo  para  jurarle  Principe 
■de  Asturias,  porque  esta  política  no  tiene  otro  contrapeso  que 
Leganés,  Ubilla,  el  confesor  del  Rey  y  él  (Harrach).  Llegado  el 
trance,  acaso  no  se  bastarán  todos  para  contener  el  impulso  con¬ 
trario,  aunque  la  Reina  asegura  que  mientras  esté  al  lado  del 
Rey  no  ocurrirá  semejante  cosa  y  que  antes  se  perdería  España 
■que  ceder. 

La  noticia  que  vino  de  Italia  de  haberse  confirmado  a  Vau- 
■demont  por  otros  tres  años  en  el  .Gobierno  de  Milán,  volvió  a 
malquistar  a  Portocarrero  y  a  todo  el  Consejo  de  Estado  con  la 
Reina,  a  quien  se  achaca  esta  resolución.  El  Consejo  ha  consul¬ 
tado  ya  preguntando  si  era  cierta  la  confirmación  y  opinando 
que  aun  caso  de  serlo  debería  removerse  no  sólo  a  Vaudemont 
sino  al  Elector  de  Baviera  y  al  Príncipe  de  Darmstadt,  de  Flan- 
des  y  Cataluña,  respectivamente. 

Leganés  agradeció  mucho  la  carta  de  S.  M.  Imperial.  Es  real¬ 
mente  el  único  que  da  la  cara  por  la  causa  austríaca. 

El  Rey  y  la  Reina  se  le  muestran  ahora  muy  propicios,  pero 
no  es  seguro  que  continúen  así,  porque  Leganés  acostumbra 
hablar  claro,  sin  temor  a  descontentarles.  Ahora  mismo  coinci¬ 
de  con  el  Cardenal  y  el  Consejo  en  que  se  debería  remover  a  los 
tres  extranjeros  y  enviar  a  Cataluña  los  dos  trozos  del  Regi¬ 
miento  que  están  en  Toledo.  También  trabaja  mucho  para  atraer 
a  Portocarrero  a  su  dictamen  sobre  el  cambio  de  Gobierno. 

El  Cardenal  Nuncio  se  mueve  también  cautamente  para  que 
quiten  a  Vaudemont,  de  quien  dice  que  no  podrían  fiarse  los 
Príncipes  italianos  porque,  dado  su  origen  lorenés,  no  vería  con 
disgusto  la  desmembración  de  la  Monarquía  y  entregaría  a  Mi¬ 
lán.  Con  el  habitual  maquiavelismo  romano-  se  limita  a  trabajar 
■esto  cerca  de  Leganés  y  el  Consejo  de  Estado ;  pero  ante  la  Reina 
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y  el  padre  Gabriel,  protectores  de  Vaudemont,  se  hace  pasar 
como  grande  amigo  de  éste. 

Ubilla  le  dijo  que  ya  estaba  acordado  enviar  el  Regimiento 
Cataluña  y  que  se  trataba  de  reunir  medios  para  ejecutarlo;  y 
como  le  objetase  él,  por  orden  de  la  Reina,  que  siempre  sería 
conveniente  dejar  en  Toledo  una  o  dos  compañías  para  caso  de 
motín  y  que  había  logrado  convencer  de  esto  a  Leganés,  contestó- 
Ubilla  que  también  era  esa  su  opinión  y  que  veía  con  gusto  que 
no  estaba  solo  en  ella.  En  lo  referente  a  Vaudemont  y  Darmstadt, 
fué  de  parecer  que  mientras  no  se  lograse  la  anuencia  de  la 
Reina  seria  muy  difícil  conseguirlo  del  Rey. 

Hizo  presente  a  la  Reina  cuán  peligroso  era  consentir  que  ef 
Consejo  de  Estado  consultase  el  envío  a  España  de  un  Príncipe 
francés,  aun  encomendando  la  negociación  al  Papa,  porque  sería 
imposible  ya  organizar  la  defensa  de  la  Monarquía  como  lo  de¬ 
mandaban  las  circunstancias.  Contestó  S.  M.  que  el  Rey  no  po¬ 
dría  desterrar  a  ningún  Consejero  de  Estado  porque  los  demás- 
harían  causa  común  con  él  y  de  seguro  les  apoyaría  el  CardenaL 
Insinuó  él  entonces  que  cabía  sustraer  este  grave  asunto  al  Con¬ 
sejo  y  encomendarlo  a  una  Junta,  replicando  la  Reina  que  sin 
necesidad  de  Junta  ninguna  podría  el  Rey  tomar  sus  resoluciones- 
prescindiendo  del  Consejo  de  Estado. 

Dijo  él  entonces  que  esto  podría  hacerse  tomando  pie  de  las 
sugestiones  que  acababa  de  presentar  de  orden  de  S.  M.  Imperial, 
asegurándole  la  Reina  que  se  ordenaría  al  efecto  a  los  Virreyes 
de  Nápoles  y  Sicilia  y  al  Gobernador  de  Milán  no  sólo  que  se 
organizasen  a  la  defensiva  sino  que  en  caso  de  ser  atacados  acep¬ 
tasen  sin  ulteriores  instrucciones  las  tropas  que  les  enviaría  el 
Emperador,  y  le  añadió  que  sobre  este  extremo  podía  despachar 
un  correo  extraordinario  a  fin  de  que  en  Viena  previniesen  cuan¬ 
to  conviniera.  Dijo  además  que  se  trataría  de  formar  liga  de 
todos  los  Príncipes  italianos  contra  Francia. 

Insistió,  por  último,  en  asegurarle  que  estaba  muy  agradecida 
a  S.  M.  Imperial  y  resuelta  a  servir  sus  intereses. 

Ha  tenido  ya  ocasión  de  escribir  que  ni  a  la  Reina  ni  a  él  les 
parece  oportuno  gestionar  de  momento  que  se  instituya  heredero^ 
al  Archiduque,  ni  reunir  Cortes.  Pero  cree  que  si  se  llegasen  a 
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enviar  tropas  a  Italia,  sería  muy  conveniente  poner  al  frente  de 
ellas  al  Arohiduque,  quien  podría  asumir  entonces  los  Virrei¬ 
natos  de  Nápoles  y  Sicilia. 

La  víspera  fue  el  Rey  a  cenar  al  Pardo;  hubo  junta  de  médi¬ 
cos  porque  su  salud  no  es  buena ;  está  más  hinchado  que  de  ordi¬ 
nario  y  las  fuentes  no  manan  todo  lo  que  debieran. 

El  día  de  la  fecha  se  repetirá  la  Junta  para  decidir  adonde 
debe  ir  S.  M.  en  primavera. 


Madrid,  ip  de  marzo  de  JÓpp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En. 
francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

Aprovecha  el  correo  extraordinario  que  según  don  Antonicp 
de  Ubilla  se  va  a  enviar  a  Viena  para  escribirle  confirmándole 
los  pésimos  pronósticos  que  hace  sobre  el  porvenir  de  la  causa, 
imperial  en  España  si  no  se  enmiendan  las  cosas  como  él  indica. 

La  designación  del  Archimandrita  producirá  pésimo  efecto- 
en  toda  la  nobleza  española,  y  el  único  medio  de  impedirlo  sería' 
declarar  el  Emperador  que,  siendo  súbdito  suyo,  no  puede  reci- 
birle  como  enviado  de  otro  Soberano.  Pero  teme  que  no  lo  haga: 
S.  M.  Cesárea  para  no  descontentar  a  la  Reina,  aunque  conoce- 
por  experiencia  cuán  poco  puede  esperar  de  ella. 


Madrid,  26  de  marzo  de  i6pp. 

-Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j6i. 

El  Consejo  de  Estado  con  tres  cartas  del  Obispo  de  Solsona^, 
don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  y  Barón  de  Itre,  en  que  dan 
cuenta  de  lo  que  ocurre  en  las  Cortes  adonde  residen,  después  de 
la  muerte  del  Príncipe  Electoral  de  Baviera. 

“Señor:  Hanse  visto  en  el  Consejo  de  esta  tarde  (coma 
V.  M.  se  sirve  mandar  por  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla. 
de  hoy)  las  tres  cartas  inclusas  del  Obispo  de  Solsona,  don. 
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Francisco  Bernaldo  de  Quirós  y  Barón  de  Itre,  de  24  del  pasado, 
•679  del  corriente,  que  se  recibieron  por  la  via  reservada. 

El  de  Solsona  participa  el  gran  sentimiento  que  ocasionó  al 
señor  Emperador  la  noticia  que  con  expreso  le  dió  el  Elector  de 
Baviera  de  la  prematura  muerte  del  Principe  Electoral  y  refiere 
lo  que  con  este  motivo  se  discurre  en  aquella  Corte  en  orden  a 
quedar  ya  incontrovertible  a  los  hijos  de  S.  M.  Cesárea  el  inme¬ 
diato  derecho  a  la  sucesión  de  esta  Monarquia,  aunque  reconoz¬ 
can  al  mismo  tiempo  que  con  este  nuevo  accidente  se  entra  en  la¬ 
berinto  de  más  difícil  salida,  ni  para  conseguir  la  Corte  de  Vieiia 
el  gran  fin  de  la  sucesión,  ni  para  embarazar  que  la  logre  la 
Francia;  y  en  medio  de  que  contemplan  fatigada  la  R.eal  consi¬ 
deración  de  V.  M.  con  la  justa  aprensión  de  la  vecindad  y  poten¬ 
cia  de  Francia  por  una  parte  y  por  otra  con  el  conocimiento  de 
la  justicia  de  los  hijos  del  señor  Emperador,  se  consuelan  coa 
la  buena  salud  que  Dios  conserva  a  V.  M.  y  con  la  esperanza  de 
que  le  ha  de  dar  la  sucesión  deseada,  que  libre  al  mundo  cris¬ 
tiano  de  los  trabajos  que  sin  ella  le  amenazan.  Y  esto  mismo,  dice 
el  Obispo,  le  expresó  el  señor  Emperador  con  términos  que  se 
reconocía  bien  salirle  del  corazón. 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  hace  memoria  de  lo  que 
■en  sus  antecedentes  avisó  haberle  pasado  con  el  Elector  de  Ba¬ 
viera  sobre  la  repartición  ideada  de  los  dominios  de  Italia  para 
un  Principe  de  Francia.  Y  añade  que,  no  obstante  lo  que  don 
Francisco  le  expresó  contra  el  Rey  Cristianísimo  y  Dijkfeldt, 
-continuaba  las  mismas  confianzas  y  conferencias  con  este  Mi¬ 
nistro  y  con  Bergeik,  y  estos  entre  si ;  los  cuales  se  cree  fueron 
y  son  los  que  aconsejan  al  Elector  su  manutención  en  aquel  Go¬ 
bierno  y  que  enviase  al  Conde  Monasterol  con  la  pretensión  de 
la  perpetuidad  (que  acaso  habrá  expresado  a  V.  M.)  y  que  al 
mismo  tiempo  obra  de  acuerdo  con  el  Rey  Guillermo,  pues  se  la 
participó  luego  con  el  Barón  Simeoni,  interesándole  en  ella,  y 
el  Británico  le  ha  ofrecido  asistirle  en  todo  y  en  particular  para 
que  no  salga  de  aquellos  Paises;  y  que  agregándose  a  esto  los 
avisos  con  que  Quirós  se  halla  de  que  entre  el  Rey  Guillermo  y 
-el  Cristianisimo  hay  confidente  de  inteligencia,  que  luego  que 
supo  la  muerte  del  Principe  Electoral  envió  expreso  a  Versalles 
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que  volvió  despachado  a  Londres  con  toda  diligencia;  y  en  Fran¬ 
cia  prorrumpieron  que  este  era  un  gran  contratiempo,  porque  se 
habían  roto  las  medidas  que  se  habían  tomado,  debe  expresar 
a  V.  M.  que  el  Conde  de  Bergeik  y  I>ijkfeldt  tienen  tan  preve¬ 
nido  al  Elector  que  no  hay  dependencia,  por  privativa  que  sea  de 
su  cargo,  que  se  les  extravíe  y  oculte.  Y  con  esta  ocasión  pasa 
a  ponderar  la  mala  conducta  de  Bergeik  y  su  desafecto  a  los  es¬ 
pañoles,  sobre  que  dice  hará  la  última  representación  por  Esta¬ 
do,  en  cumplimiento  de  su  obligación.  Y  concluye  que  es  impo¬ 
sible  hacer  el  Real  servicio  con  un  Gobernador  de  Flandes  a 
, quien  se  ha  de  considerar  con  intereses  y  máximas  opuestas  a  la 
de  V.  M.  y  con  un  Ministro  suyo  que  en  todas  ha  de  condescen¬ 
der  con  él ;  siendo  lo  peor  que  las  finanzas  (para  cuya  administra¬ 
ción  se  le  tuvo  por  hábil)  las  ha  reducido,  por  sus  contemplacio¬ 
nes,  al  estado  y  confusión  de  que  será  difícil  dar  buena  cuenta. 

El  Barón  de  Itre  refiere,  entre  otras  noticias,  lo  bien  que 
había  parecido  a  los  Ministros  extranjeros  y  aun  a  los  franceses,, 
la  respuesta  que  V.  M.  mandó  dar  a  la  memoria  del  Embajador 
de  Francia,  y  remite  copia  traducida  de  la  que  allá  se  ba  espar¬ 
cido  queriéndole  hacer  corra  por  verdadera.  Dice  también  que  en 
París  se  tiene  grande  atención  al  Elector  de  Baviera  facilitándole 
la  conclusión  de  las  pretensiones  que  tiene  en  cuanto  a  los  años,, 
intereses  y  rentas  que  solicita,  y  que  después  de  la  muerte  del 
Príncipe  Electoral  no  se  trasluce  alllí  novedad  alguna,  ni  medidas 
que  puedan  tomar  en  orden  a  sus  antiguas  pretensiones. 

En  inteligencia  de  lo  referido  pasó  el  Consejo  a  votar  como 
sigue : 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo,  que  al  Obispo  de  Solsona 
se  le  diga  se  queda  con  esta  noticia  y  que  vaya  continuando  las 
que  hubiere.  Que  en  lo  que  representa  y  discurre  Quirós,  se  debe 
reparar  mucho  cualquier  discurso  o  proposición  del  Enviado  del 
Elector,  Conde  de  Monasterol,  y  que  aunque  V.  M.  está  en  inteli¬ 
gencia  del  recato  con  que  se  debía  tratar  con  Bergeik,  no  todo  lo 
que  conviene  se  puede  ejecutar  de  golpe,  pero  se  irá  viendo  la 
forma  como  ejecutarlo;  y  en  su  entender  le  volvería  a  llamar 
acá,  y  tomará  después  de  haber  venido  el  expediente  que  pare¬ 
ciere  más  conveniente ;  y  esto  es  lo  que  entiende  por  ahora  de 
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Bergeik.  Pero  que  se  responda  a  Quirós  que  V.  M.  está  pensan¬ 
do  en  el  remedio  y  que  él  continúe  en  ir  dando  cuenta  de  lo  que 
entendiere  de  estas  materias.  Que  en  cuanto  a  la  correspondencia 
del  Elector  de  Baviera  con  el  Rey  Guillermo  hallándose  éste  tan 
sin  fuerzas,  mal  puede  por  sí  ejecutar  cosa  alguna,  experimen¬ 
tando  al  Parlamento  tan  contrario.  Y  en  cuanto  al  Elector,  se 
ve  que  ha  dado  cuenta  a  todas  las  Cortes  de  la  muerte  del  Prín¬ 
cipe  su  hijo.  Y  que  al  Barón  de  Itre  se  acuse  el  recibo  y  que  vaya 
confirmando  las  noticias  de  lo  que  allí  ocurriese. 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  al  Obispo  de  Solsona  y 
Barón  de  Itre,  avisándoles  el  recibo  de  sus  cartas,  se  les  encargue 
la  continuación  en  los  avisos  de  lo  que  entendieren  en  aquellas 
Cortes.  Que  a  Quirós  se  encargue  que  con  su  inteligencia  y  celo 
continúe  las  noticias  de  lo  que  aillí  ocurre,  y  que  quedando  en 
la  de  V.  M.  lo  que  refiere  de  Bergeik,  se  queda  esperando  lo  que 
ofrece  escribir  con  más  distinción  por  Estado. 

El  Marqués  de  Mancera  dice  que  la  carta  del  Obispo  de  Sol¬ 
sona  sólo  contiene  en  sustancia  el  sentimiento  que  tuvo  el  señor 
Emperador  de  la  temprana  muerte  de  su  nieto,  y  esto  es  muy 
conforme  al  vínculo  de  la  sangre  y  al  piadoso  ánimo  de  S.  M.  Ce¬ 
sárea,  pero  no  pide  más  respuesta  que  acusar  el  recibo.  La  carta 
de  don  Francisco  de  Quirós  toca  diferentes  puntos  de  harta  gra¬ 
vedad  y  algunos  de  no  fácil  remedio,  porque  sobre  la  inteligencia 
que  pasa  entre  el  Rey  británico  y  el  Elector  y  el  empeño  que 
supone  Quirós  ha  contraído  aquel  Rey  de  coadyuvar  las  ideas  del 
Elector,  no  se  ofrece  disposición  de  interrumpir  esta  confianza 
y  sólo  puede  aprovechar  esta  noticia  para  que  V.  M.  se  halle  pre¬ 
venido  en  el  caso  de  intentar  el  Elector  la  pretensión  que  insinúa 
Quirós  de  quedarse  en  el  Gobierno  de  aquellos  Estados  y  de 
apoyarla  el  Rey  Guillermo  con  su  interposición.  Antes  de  reci¬ 
birse  esta  carta  de  Quirós  propuso  a  V.  M.  el  que  vota  cuánto 
importaría  a  su  servicio  apartar  de  aquel  Gobierno  al  Elector  y 
las  dificultades  de  practicarlo  sin  satisfacer  los  crecidos  débitos 
que  alcanza,  aunque  Quirós  los  disminuye;  pero  estos  reparos 
no  concurren  a  estorbar  el  medio  que  propone  el  Marqués  de 
los  Ralbases  de  llamar  V.  M.  aquí  a  Bergeik,  con  quien  se  con¬ 
forma,  pues  aunque  este  remedio  no  es  radical,  respecto  de  la 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  483 

necesidad  urgentísima  de  apartar  del  País  Bajo  al  Elector,  en¬ 
tiende  el  Marqués  que  con  la  ausencia  de  Bergeik  se  minorarán 
muchos  de  los  inconvenientes  que  hoy  se  experimentan.  Y  en 
x:uanto  a  la  respuesta  de  V.  M.  a  Quirós,  sería  de  sentir  que 
Vuestra  Majestad  dijese  que  tiene  presentes  las  cartas  que  cita 
y  los  puntos  que  toca  en  esta  última,  y  que  se  procurará  dar  pro¬ 
videncia;  y  que  vaya  avisando  todo  lo  demás  que  entendiere. 

Que  al  Barón  de  Itre  se  le  acuse  el  recibo,  y  que  vaya  avisan¬ 
do  de  lo  que  se  oifreciere  allí. 

El  Conde  de  Oropesa  va  con  el  Marqués  de  los  Balbases  en 
-la  respuesta  al  Obispo  de  Solsona  y  Barón  de  Itre,  y  con  el  Car¬ 
denal  y  Marqués  de  Mancera  en  lo  que  se  ha  de  responder  a  Qui¬ 
rós.  Que  los  punto  principales  que  contiene  su  carta  son  las  propo¬ 
siciones  que  parece  traerá  el  Conde  de  Monasterol  y  las  opera¬ 
ciones  de  Bergeik ;  que  en  lo  uno  y  lo  otro  se  conforma  con  el 
Marqués  de  los  Balbases. 

El  Conde  de  Frigiliana  va  con  el  Marqués  de  los  Balbases  y 
los  que  siguen  este  sentir  en  la  respuesta  del  Obispo  de  Solsona 
y  Barón  de  Itre;  aunque  juzgando  que  al  Obispo  se  debe  instruir 
en  el  sentir  de  V^.  M.  sobre  las  noticias  que  concurren  hoy  de 
Flandes,  con  su  carta  que  se  vió  en  el  Consejo,  por  ser  la  más 
:grave  materia  que  puede  ofrecerse,  no  es  justo  que  en  Viena  se 
halle  el  Ministro  de  V.  M.  sin  dirección  por  ignorar  las  máximas 
■de  aquí,  cuando  es  forzoso  pase  allí  la  noticia  de  estos  gravísimos 
.accidentes,  y  cuando  es  preciso  sufragarnos  de  ella  en  todos  los 
que  ocurrieren,  curando  con  la  sinceridad  presente  las  sospechas 
pasadas,  y  descendiendo  de  aquí  a  la  dificultad  del  negocio,  halla 
que  los  avisos  de  Quirós  hieren  vivamente  en  los  presumidos 
inconvenientes  que  se  temieron  por  la  pérdida  del  Príncipe  Elec¬ 
toral,  porque  las  confianzas  del  Rey  Guillermo,  las  negociaciones 
de  Dikfeldt,  asistidas  de  los  influjos  de  Bergeik,  no  hace  disputa¬ 
ble  el  inconveniente  de  que  el  Elector  se  mantenga  en  Flandes, 
.aunque  hace  difícil  su  remedio;  si  no  se  saca  de  allí,  peligra 
aquello  con  riesgo  de  lo  demás;  intentar  sacarle,  conoce  que  es 
arriesgado,  pero  en  los  achaques  incurables  no  dudan  los  grandes 
médicos  usar  de  los  remedios  más  aventurados,  porque  son  los 
que  salvan  de  las  peligrosas  y  graves  enfermedades,  y  así,  no 
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habiendo  facultad  para  impedir  las  confianzas  del  Británico  y  et’ 
Elector,  ni  para  embarazar  las  negociaciones  de  Dijkfeldt,  qui¬ 
tará  del  medio  las  influencias  de  un  Ministro  autorizado  y  de 
quien  por  este  motivo  se  hagan  precisas  las  dependencias,  eficaz 
agente  para  acumular  los  afectos  del  país,  adonde  los  extraños 
no  alcanzarán  tan  gran  facultad,  y  quitado  este  embarazo  del 
medio  se  daba  más  disposición  a  Quirós  para  incluirle  en  los  ne¬ 
gocios,  y  en  los  principios  se  turbaban  los  pensamientos  de  este- 
manejo,  para  que  los  pasos  que  se  diesen  sobre  él  no  empeñaseni 
más  la  resolución,  pues  en  este  estado  se  haría  más  difícil  el 
remedio,  y  cuanto  tiempo  se  perdiere  en  tomarle  será  fomento  de¬ 
gravosos  perjuicios,  y  dispone  que  los  pueblos  de  Flandes  se  sa¬ 
boreen  con  las  esperanzas  que  concebirán  de  la  mudanza  de  Go¬ 
bierno,  y  se  holgará  el  Conde  de  engañarse  en  que  cuanto  se 
tarde  en  procurarle  se  alejará  la  posibilidad  de  conseguirlo ;  y  en 
consecuencia  de  esto  va  con  el  Marqués  de  los  Balbases  en  la  for¬ 
ma  que  se  ha  de  tratar  este  negocio  con  el  Conde  de  Monasterol 
en  el  caso  de  que  se  hable  de  él. 

El  Marqués  de  Villaf ranea  se  conforma  con  el  de  los  Balba¬ 
ses  en  las  respuestas  que  vienen  tocadas  a  estas  cartas.  Que  las. 
cosas  de  Elandes,  si  antes  estaban  en  mal  estado,  después  de  muer¬ 
to  el  Príncipe  están  mucho  peor;  que  lo  que  tocó  el  Marqués  de- 
Mancera  en  la  Consulta  pasada  y  en  ésta,,  sobre  lo  que  conviene 
que  el  Elector  no  se  mantenga  en  aquel  Gobierno,  es  el  punto- 
principalísimo  y  que  merece  la  mayor  atención  y  que  tiene  gran 
dificultad  para  conseguirlo  con  menos  disgustos;  y  así  entiende 
que  esto  es  forzoso  que  V.  M.  lo  mande  tratar  muy  de  propósito.* 
y  sin  perder  tiempo,  pues  todo  cuanto  se  dilatare  servirá  de  que- 
haya  mayores  embarazos  y  que  sea  más  difícil  su  consecución,., 
y  el  lograrlo  con  anticipación  importa  mucho  al  servicio  de* 
Vuestra  Majestad. 

El  Conde  de  Monterrey  se  conforma  con  el  Marqués  de  los 
Balbases  y  el  de  Mancera  y  en  lo  que  toca  a  los  procedimientos 
de  Bergeik  por  lo  que  tiene  representado  a  V.  M.  como  Presi¬ 
dente  de  Flandes,  a  lo  que  se  remite. 

El  Cardenal  Córdoba  va  con  el  Marqués  de  los  Balbases  y 
lo  que  añade  el  de  Villafranca. 
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V.  M.  mandará  lo  que  fuese  servido.’’ 

(Al  margen):  ‘'Se  ha  respondido  a  estos  Ministros  en  la  for¬ 
ma  que  me  propuso  el  Consejo  en  esta  consulta.  En  lo  que  toca  al 
Conde  de  Bergeik  quedo  mirando,  y  cuando  el  Conde  de  Mo- 
nasterol  pase  algún  oficio  de  orden  de  su  amo,  se  discurrirá  en¬ 
tonces  lo  que  convenga.” 

Madrid,  26  de  marzo  de  idpp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  I. 

‘“Extraño  y  siento  igualmente  el  atraso  que  en  vuestra  carta 
del  25  del  pasado  me  avisáis  haber  padecido  la  mía  de  4  de  enero, 
no  sabiendo  a  qué  atribuirlo ;  pero  en  adelante  buscaré  arcaduz 
más  seguro  para  encaminar  las  que  os  fuere  escribiendo. 

Dios  quiera  que  después  de  la  muerte  del  Príncipe  Electo- 
toral  de  Baviera,  los  ingleses  y  holandeses  atiendan  más  a  la  jus¬ 
ticia  que  asiste  al  señor  Emperador  y  que  S.  M.  Cesárea  cuide 
mejor  de  sus  intereses,  antes  que  le  ganen  por  la  mano  y  le  im¬ 
posibiliten  otros  su  derecho,  que  a  mí  me  ha  costado  y  cuesta 
tanto  desvelo,  aun  en  medio  de  lo  poco  que  se  me  agradece.  Alé- 
grome  en  el  alma  de  que  se  halle  tan  contento  el  señor  Rey  de 
Romanos  y  tan  pagado  de  las  amables  prendas  de  su  esposa.  A 
todos  repetiréis  de  mi  parte  los  parabienes  del  feliz  suceso  que 
han  tenido  las  bodas,  cuyas  prósperas  consecuencias  siempre 
pediré  a  Nuestro  Señor.” 


Madrid,  2/  de  marzo  de  lópp. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  hl  46/14  d. 

El  Rey  está  bien  y  se  acabará  de  reponer  en  Aranjuez. 
Atenderá  todas  las  recomendaciones  que  la  hace  por  conducto 
de  Ariberti.  No  olvide  que  la  prometió  enviarla  los  Misereres 
de  Mochü  y  de  Agrícola,  las  dos  óperas  italianas  que  hizo  poner 
en  escena  y  las  piezas  para  violín  y  las  de  Krafft. 
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Madrid,  2 y  de  marzo  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.)^ 

W.  Harr.  A. 

En  vista  del  retraso  del  correo  que  aguarda,  se  decidió  a  pe¬ 
dir  audiencia  a  la  iReina,  excusándose  ante  ella  de  haberla  de¬ 
morado  tanto  en  espera  de  aquél.  Añadió  que  no  dudaba  de  que 
cuando  viniese  traerla  nuevas  instrucciones  para  que  S.  M.  se¬ 
cundara  los  intereses  de  la  Casa  de  Austria,  principalmente  in¬ 
fluyendo  con  el  Rey  a  fin  de  que  se  fortifiquen  y  defiendan  las 
fronteras,  sin  lo  cual  perecería  la  Monarquía  española. 

La  Reina  contestó  que  también  a  ella  la  anunció  el  Empera¬ 
dor  el  pronto  envío  del  correo,  pero  que  sin  duda  con  las  fes¬ 
tividades  del  matrimonio  del  Rey  de  Romanos,  no  tuvo  tiempo 
de  pensar  en  los  asuntos  de  España.  'Insistió  repitiendo  que  na 
tuvo  arte  ni  parte  en  el  testamento  a  favor  del  Príncipe  Elec¬ 
toral  y  que  por  eso  no  pudo  informar  a  S.  M.  Cesárea,  no  están¬ 
dolo  ella.  Asintió  a  la  necesidad  de  armarse  y  fortificar  el  Reino; 
pero  Oropesa,  omnipotente  con  el  Rey,  dice  que  no  hay  recursos 
ni  aun  para  sostener  el  pequeño  ejército  que  guarnece  Cataluña. 

La  replicó  él  que  si  Oropesa  era  el  culpable,  no  tenía  sino 
hacerlo  despedir,  como  lo  hizo  llamar,  y  la  preguntó  qué  podría 
escribir  el  Emperador  tocante  al  cambio  de  Gobierno. 

S.  M.  contestó  evasivamente  que  haría  siempre  con  gusto  cuan¬ 
to  favoreciese  a  la  causa  imperial. 

Adanero  tuvo  un  ataque  de  apoplejía  el  día  de  San  José  cuan¬ 
do  estaba  para  salir  a  misa.  No  recobró  el  conocimiento  y  murió' 
sin  confesar.  El  Rey  lamentó  mucho  su  pérdida  y  la  Reina  más, 
porque  era  hechura  suya.  Los  candidatos  que  suenan  son  el  Du¬ 
que  de  Uceda,  apoyado  por  Oropesa  y  Aguilar,  y  el  Duque  de 
Moles.  El  Almirante  sostiene  a  este  último  y  aconseja  a  la 
Reina  que  no  lo  dé  a  un  Grande  de  España.  Por  eso  él  cree- 
que  lo  obtendrá  Moles  o  un  consejero  de  Indias  que  también 
es  grato  al  Almirante. 

Pía  comunicado  ya  el  nombramiento  del  Archimandrita,  ei 
mal  efecto  que  causó  y  su  conversación  con  Ubilla  sobre  el  caso. 
Parece  ser  que  la  Reina  y  la  Berlips  tomaron  muy  a  mal  las  re- 
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ferencias  que  les  llegaron  de  que  él  hubiera  protestado  ante 
Ubilla  de  la  designación  y  de  que  el  Secretario  del  Despacho 
lo  comunicara  al  Rey.  Se  apresuró  a  desmentirlo,  asegurando 
que  no  había  nombrado  siquiera  al  Archimandrita  en  la  plá¬ 
tica  que  tuvieron,  y  parece  ser  que  esta  disculpa  ha  tranquilizado 
a  la  Berlips.  El  Enviado  recibirá  en  el  curso  de  la  semana  el 
dinero  y  las  instrucciones  y  saldrá  a  la  otra.  Se  ha  publicado' 
un  pasquín  sobre  este  caso.  La  madre  está  indispuesta  de  quin¬ 
ce  días  atrás  y  no  sale  de  su  cuarto.  Dicen  que  se  marchará  con 
su  hijo,  pero  no  es  verosímil. 


Madrid,  de  marzo  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Conde  Fernando  Bue¬ 
naventura,  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

El  Cardenal  Portocarrero  le  asegura  que  trabaja  para  cam¬ 
biar  la  planta  del  Gobierno.  Los  lados  de  la  Reina,  viendo  que 
no  conseguirán  nada  en  favor  del  Infante  de  Portugal,  se  incli¬ 
nan  ahora  al  partido  francés  y  esperan  conseguir  del  Rey  que 
no  tome  ninguna  providencia  defensiva  por  mar  ni  por  tierra. 
El  Embajador  de  Francia  se  muestra  muy  satisfecho,  como  si 
tuviera  la  seguridad  de  que  no  se  va  a  resolver  nada  en  el  asunto 
sucesorio. 

A  juzgar  por  lo  que  le  dice  en  su  carta  del  25  de  febrero  so¬ 
bre  la  enfermedad  de  Kinsky,  debe  de  haber  fallecido  este  Mi¬ 
nistro.  La  pérdida  sería  grande  si  hubiese  él  acertado  a  ser  más 
tratable  y  menos  caprichoso.  El  peso  de  los  negocios  va  a  caer 
ahora  sobre  él  (su  padre). 

Relata  la  muerte  de  Adanero;  repite  que  la  designación  de 
Berlips  ha  causado  mucho  ruido  y  disgusto  en  la  nobleza  y  aña¬ 
de  que  él  no  pudo  impedir  el  nombramiento. 
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Madrid,  2/  de  marzo  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

SL  A.  K.  hl  83/7. 

Tuvo  larga  audiencia  con  la  Reina  y  la  entregó  sus  reco¬ 
mendaciones.  Se  mostró  muy  alegre  y  benévola  y  parece  cordial¬ 
mente  interesada  en  el  bien  de  la  Casa  Palatina.  Cree  que  es 
preciso  cultivar  este  aspecto  afectivo. 

Ha  hecho  traducir  del  francés  al  español  el  memorial  de 
Shellart,  por  un  traductor  que  cobra  cinco  doblas  al  mes.  Cuan¬ 
do  le  nombren  Comisario  se  entenderá  con  él  para  no  tener  que 
molestar  a  menudo  a  la  Reina. 

Ha  dado  cuenta  a  S.  M.  del  error  cometido  por  el  Cardenal 
Córdoba  con  el  Obispo  de  Augusta.  S.  M.  le  indicó  que  habla¬ 
se  del  asunto  al  Almirante,  amigo  y  deudo  del  Cardenal. 

Ha  visitado  ya  a  los  Embajadores  y  Consejeros  de  Estado, 
salvo  a  Villaf ranea,  que  no  le  recibió,  no  obstante  haberle  se¬ 
ñalado  hora. 

Insiste  en  que  tiene  que  ausentarse  por  tres  meses  para  aten¬ 
der  a  sus  asuntos  particulares.  Si  vuelve,  necesitará  mayores  asis¬ 
tencias. 

Se  sigue  murmurando  que  el  Elector  dejará  el  Gobierno  de 
Elandes,  donde  no  se  entiende  con  los  españoles,  pero  toda¬ 
vía  no  ha  dimitido  y  no  parece  que  se  le  quiera  forzar.  Vaude- 
mont  trabaja  secretamente  esta  vacante,  que  cambiaría  con  gusto 
por  el  Gobierno  de  Milán,  donde  se  halla.  Parece  ser  que  ya 
se  ha  conseguido  la  aprobación,  en  principio,  de  Inglaterra  y 
Holanda,  por  conducto  de  Bernaldo  de  Quirós.  No  dirá  nada 
a  la  Reina  mientras  no  se  confirme  la  noticia,  porque  daría  ar¬ 
mas  a  los  enemigos  de  la  Casa  Palatina,  que  ya  achacan  al  Elec¬ 
tor  su  hostilidad  a  la  de  Baviera,  murmuraciones  que  él  com¬ 
bate  cuanto  puede. 

El  comercio  con  Buenos  Aires  se  vendió  dos  años  atrás  al 
Rey  de  Portugal ;  queda  el  de  Darien  y  espera  conseguir,  por 
conducto  de  la  Reina,  que  se  otorgue  al  Eleetor  para  uno  o  dos 
barcos  durante  veinte  años.  La  Reina  y  el  Confesor  se  le  han 
mostrado  muy  propicios. 
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Sería  muy  conveniente  que  llegaran  pronto  las  carrozas  por¬ 
que  ablandarían  mucho  al  Rey  para  que  accediese  a  las  solicitu¬ 
des  de  la  Reina  en  el  asunto  del  Luxemburgo. 

La  muerte  de  Adanero  es  una  gran  pérdida  para  el  Rey,  por¬ 
que  siempre  estaba  dispuesto  a  facilitarle  recursos.  Hay  mu¬ 
chos  pretendientes.  Oropesa  quiere  la  plaza  para  su  yerno ;  pero 
ni  la  Reina  ni  el  Almirante  están  dispuestos  a  aceptar  simultá¬ 
neamente  a  los  dos,  suegro  y  yerno,  porque  Oropesa,  no  obstan¬ 
te  ser  tan  zalamero,  ha  servido  para  menos  de  lo  que  él  se  es¬ 
peraba. 

También  Aguilar  pretende  el  puesto  para  sí,  y  aunque  fué  un 
tiempo  confidente  de  la  Reina,  ya  no  se  fía  de  él.  Doña  Maria¬ 
na  preferiría  al  Almirante ;  pero  él  se  niega  a  aceptarlo,  no  obstan¬ 
te  el  dinero  que  le  permitiría  ganar,  porque  en  'la  Presidencia 
de  Hacienda  tendría  que  sacudir  la  pereza  que  le  domina.  Se 
buscará  persona  que  sea  grata  al  Almirante  y  a  la  Reina. 

El  Rey  está  bien  y  muy  deseoso  de  marchar  al  campo,  no  sólo 
por  cambiar  de  aires  sino  para  perder  de  vista  al  Almirante  y  des¬ 
cansar  de  los  negocios.  Los  médicos  no  han  hallado  aún  el  cli¬ 
ma  que  más  le  conríene.  Dicen  que  es  el  de  Madrid;  pero  en  rea¬ 
lidad  lo  hacen  por  excusar  gastos  de  jornada. 

El  padre  Gabriel  le  ruega  que  no  se  funde  el  convento  fran¬ 
ciscano  de  Hochstadt  puesto  que  se  acaba  de  fundar  el  de  Dillin- 
gen  en  la  propia  diócesis  de  Augusta,  y  se  habrían  de  dividir 
las  limosnas.  No  olvide  S.  A.  enviarle  vino,  que  puede  hacer 
milagros. 

La  Berlips  sigue  en  cama.  Ha  hecho  poco  por  Hochkirchen, 
menos  de  lo  que  podía.  Este  ha  pedido  y  obtenido  licencia  de 
la  Reina  para  volver  allá.  Espera  que  no  diga  de  él  que  no  le 
ayudó  cuanto  pudo.  El  Archimandrita,  que  saldrá  dentro  de  unos 
días,  se  pondrá  al  paso  a  los  pies  del  Elector. 


Dusseldorf,  28  de  marzo  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 


Le  supone  negociando  activamente  después  de  su  entrada 
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pública.  La  indiferencia  de  los  Reyes  por  la  muerte  del  Príncipe 
Electoral  responde  sin  duda  a  la  del  público.  No  sabe  cómo  escri¬ 
bir  a  su  hermana,  porque  sobre  la  dificultad  de  aconsejarla  bien, 
tropieza  con  su  carácter.  Ha  hecho  todo  lo  posible  por  cultivar 
su  afecto,  sin  conseguirlo.  En  lo  sucesivo  no  la  hablará  sino  de- 
cosas  insignificantes  y  le  enviará  regalos. 

Cultive  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel,  asegurando  a  éste  en 
secreto  que  se  fía  de  él  más  que  de  la  Condesa.  Convendrá  que 
use  la  cifra  para  poder  escribir  los  asuntos  reservados. 

Le  autoriza  para  que  se  tome  la  licencia  después  de  Pascua, 
si  el  estado  de  las  cosas  de  Madrid  lo  consiente. 

Está  preparando  los  caballos  y  supone  habrán  llegado  ya 
las  carrozas. 


Barcelona,  2g>  de  marzo  de  lópp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2¿i. 

Se  podía  ganar  a  Uceda,  que  es  hombre  de  talento,  de  ex¬ 
periencia  y  de  mundo,  procurándole  la  Presidencia  de  Aragón  si 
no  puede  ser  la  de  Indias.  Parece  mentira  que  la  Reina  se  haga 
odiosa  por  pequeneces  como  el  envío  de  Berlips  a  Viena.  Urge  qui¬ 
tar  de  su  lado  a  esa  mujer  y  también  a  Selder,  si  fuese  posible. 


Dusseldorf,  jo  de  marzo  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K,  bl  46/14  d. 

Ha  estado  enfermo  con  vértigos,  dolores  de  cabeza  y  de  estóma¬ 
go.  Envió  el  vino  diez  o  doce  días  atrás.  Las  carrozas,  que  estaban 
listas,  deben  de  liaber  salido  de  París.  Los  caballos  no  podrán  ir 
hasta  el  otoño. 
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Madrid,  p  de  abril  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7.. 

Le  ruega  que  ordene  en  su  Cancilleria  que  no  detengan  los 
despachos  que  él  mande  cuando  se  halle  ausente  S.  A. 

La  Semana  Santa  abre  un  período  de  vacaciones,  pero  él  ha 
trabajado  los  asuntos  mientras  le  ha  sido  posible  ver  a  los  Mi¬ 
nistros. 

El  Rey  lleva  varios  días  indispuesto.  Parece  ser  que  vuelve 
a  hincharse,  tiene  mala  cara  y  apenas  se  le  entiende  cuando  ha¬ 
bla.  Por  fin  consintieron  los  médicos  en  que  se  fuera  a  Aran  juez, 
aunque  el  pueblo  murmura  porque  no  quiere  que  parezca  que 
se  emula  a  la  Corte  de  Versalles. 

Tampoco  la  Reina  está  bien,  puesto  que  se  ha  purgado  y 
sangrado. 

Sus  Majestades  siguen  sin  cohabitar  y  así  no  es  posible  que 
se  realicen  las  esperanzas  de  Europa  entera.  Los  Ministros  no 
han  vuelto  a  hablar  de  sucesión,  rehuyendo  así  nuevos  enredos; 
no  se  ocupan  sino  de  juntar  medios  para  la  jornada  de  Aranjuez, 
y  venden  puestos,  con  el  consiguiente  escándalo,  que  alcanza 
principalmente  a  la  Reina.  La  situación  de  esta  señora  no  es,  en 
verdad,  para  envidiada  sino  para  compadecida. 

El  Cardenal  Portocarrero  parece  haber  mudado  enteramente 
de  actitud,  mostrándose  muy  adicto  a  la  Reina ;  pero  no  es  posible 
que  ella  se  fíe  después  de  todo  lo  ocurrido.  El  Cardenal  Cór¬ 
doba  sigue  pretendiendo  la  Embajada  de  Roma,  sin  merecerla. 
Cree  que  por  el  próximo  correo  enviará  sus  excusas  al  Obispo 
de  Augusta. 

El  Almirante  no  ha  vuelto  a  insinuarle  cosa  ninguna.  Parece 
evidente  que  sólo  la  Reina,  la  Berlips  y  el  padre  Gabriel  sos¬ 
tienen  el  partido  austríaco.  Pero  como  no  será  posible  resistir  a 
Erancia,  que  sobre  ser  más  fuerte  cuenta  con  las  simpatías  po¬ 
pulares,  proseguir  en  el  empeño  contra  ella  es  exponerse  a  per¬ 
derlo  todo.  Teme  que  si  no  lo  impide  la  Divina  Providencia,  la 
viudez  de  la  Reina  será  aún  más  triste  que  su  matrimonio.  Pero 
ella  no  tiene  miedo  o  por  lo  menos  no  aparenta  tenerlo. 
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La  vida  del  Rey  sigue  siendo  un  milagro  cotidiano.  Un  tes¬ 
tamento  a  favor  del  Emperador  resolverla  el  problema  de  la  Rei¬ 
na,  pero  no  lo  hará  Carlos  II  y  su  viuda  tiene  muy  poco  que  es- 
¡^erar  de  Francia. 

No  hay  síntoma  ninguno  de  que  vaya  a  vacar  el  Gobierno  de 
Elandes.  Monasterol,  el  Enviado  extraordinario  de  Baviera,  si¬ 
gue  en  Madrid  y,  según  parece,  la  Reina  sigue  apoyando  eficaz¬ 
mente  al  Elector.  Cualquier  conato  de  gestión  para  obtener  la 
vacante  podría  ser  funesto.  Por  eso  desea  él  dejar  un  cargo  en 
que  las  ocasiones  de  hacer  daño  a  la  Casa  Palatina  abundan  más 
que  las  de  favorecerla.  Teme  que  le  aflija  'a  él  la  misma  suerte 
que  a  Novell!,  cuya  memoria  procura  hacer  olvidar.  Hasta  ahora 
vive  de  sus  recursos  personales,  pero  será  indispensable  que  le 
ayude  S.  A. 

La  Berlips  y  el  padre  Gabriel  le  dan  buenas  esperanzas  en 
el  asunto  de  la  navegación  a  Indias.  La  primera  aspira  a  que 
el  hijo  que  tiene  casado  en  Maguncia  vaya  a  la  Corte  Palatina,  no 
como  militar  sino  como  cortesano,  puesto  que  ha  sido  Gentilhom¬ 
bre  del  Rey  de  Romanos.  El  se  ha  excusado  diciendo  que  no  sa¬ 
bía  si  S.  A.  tenía  puesto  para  él.  Es  insaciable,  porque  acaba  de  ob¬ 
tener  dos  mercedes  para  el  Archimandrita,  que  le  nombren  Canci¬ 
ller  de  Elandes  y  que  le  autoricen  a  volver  de  Viena  por  Bruse¬ 
las  para  dar  el  pésame  al  Elector. 

Trabajará  para  que  se  levante  el  destierro  de  la  francesa;  pero 
como  se  decretó  a  petición  del  Conde  de  Harrach,  no  puede  dar 
pretexto  a  que  se  diga  que  los  alemanes  andan  desunidos  y  contra¬ 
rios,  y  que  su  señor  está  en  relaciones  con  Francia. 

La  Reina  se  lamenta  de  que  se  le  acaba  el  vino,  y  es  de  es¬ 
perar  que  cuando  venga  el  próximo  envío  no  se  dé  tanta  prisa 
a  beberlo.  S.  M.  tiene  ya  prontos  los  caballos,  pero  el  viaje 
tan  largo  resulta  difícil  para  estos  animales. 

Lleva  gastados  14.000  escudos  y  no  tiene  sino  seis  muías, 
cuatro  caballos  y  tres  carrozas. 

Envía  una  carta  de  la  Reina  de  Portugal.  Advierte  a  este 
propósito  que  los  Reyes  de  este  país,  no  se  comunican  con  el  Elec¬ 
tor  de  Baviera,  porque  se  niega  a  darles  tratamiento  de  Ma¬ 
jestad,  como  ellos  a  él  el  de  Alteza.  Cuando  ocurre  algún  suce- 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  493 

SO,  el  Enviado  Band  transmite  verbalmente  ;la  enhorabuena,  el 
pésame  o  la  noticia.  Parece  ser  que  ocurre  lo  mismo  con  el  Elec¬ 
tor  de  Brandeburgo. 

Hochkirchen  saldrá  pronto.  Berlips  saludará  a  S.  A.  al  re¬ 
greso  de  Viena. 


Madrid,  p  de  abril  de  lópp. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Conde  Eernando  Buenaventura  de 
Harrach.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2ig. 

Su  hijo  el  Archimandrita  ha  sido  designado  Embajador  ex¬ 
traordinario  para  felicitar  por  la  boda  del  Rey  de  Romanos  y 
se  le  ha  nombrado  también  Consejero  de  Elandes.  Pero  como 
todos  los  Enviados  en  circunstancias  parecidas  obtuvieron  al¬ 
guna  merced  imperial,  le  ruega  interponga  su  influencia  para  que 
su  hijo  no  sea  una  excepción. 


Madrid,  lo  de  abril  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  1. 

“Alégrome  de  ver  por  vuestra  carta  de  lo  del  pasado  que¬ 
daban  allí  desengañados  de  lo  sospechado  contra  nuestro  in¬ 
violable  parcial  cariño  que  siempre  hemos  profesado  hacia  esas 
Majestades,  confiando  en  Dios  tendrán  las  rouses  {sic)  de  este 
Embajador  de  Francia  muy  otro  efecto  para  con  los  potentados 
de  Europa  de  lo  que  el  Rey  tenía  ideado,  y  más  si  por  allí  no  se 
descuidan  en  diligencias,  alianzas  y  precauciones  militares  para 
mantener  su  derecho ;  mucho  estimo  la  individualidad  con  que 
me  avisáis  los  festejos  públicos  con  que  se  han  celebrado  esas 
bodas  del  Rey  de  Romanos  mi  sobrino ;  y  como  no  dudo  se  ha¬ 
brá  esmerado  vuestro  celo  para  lucir  en  las  funciones,  lo  pon¬ 
deraré  al  Rey  para  que  avive  sus  Reales  órdenes  y  haga  pagar 
luego  lo  que  alcanzáis.  Nuestra  jornada  de  Aranjuez,  resuelta 
para  27  de  este,  queda  suspendida  por  ahora,  por  los  temporales 
que  corren.” 
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Madrid,  lo  de  abril  de  i6p^. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  .Harrach  al  Emperador.  (En 
.alemán.) 

IV.  Harr.  A. 

En  vista  de  la  indicación  que  hizo  la  Reina  a  la  Condesa,  sú 
mujer,  de  que  desaba  verle  más  a  menudo,  pidió  audiencia  y  la 
aprovechó  para  insistir  en  la  necesidad  de  proveer  a  la  defen¬ 
sa  de  la  Monarquía.  Contestó  S.  M.  que  repetidamente  había 
hablado  del  asunto  con  el  Rey,  pero  que  le  causaba  siempre  una 
gran  contrariedad,  porque  al  volver  a  verla  tenía  que  con¬ 
fesar  que  no  se  encontraban  los  recursos  indispensables.  Por  eso 
aprobaba  la  idea  de  que  fuese  el  Emperador  quien  escribiera 
apremiando  y  ella  secundaría  la  instancia.  La  agradeció  su  pro¬ 
pósito,  reiterándola  que  era  la  única  esperanza  de  la  Casa  de 
Austria. 

Leganés  sigue  aguardando  la  aprobación  de  Viena  con  tanta 
mayor  impaciencia  cuanto  que  sabe  por  el  Conde  de  Benavente 
•que  el  Confesor  del  Rey  se  le  declaró  desengañado  de  Oro- 
pesa  y  de  las  gentes  que  rodean  a  la  Reina,  diciéndose  conven¬ 
cido  de  que  no  se  mueven  sino  por  su  interés  personal.  El  Con¬ 
fesor  ha  visto  también  a  Portocar rero,  instándole  para  que  influ¬ 
yan  desde  Viena  en  el  cambio  de  Gobierno,  puesto  que  debe 
ser  allí  donde  sostienen  al  que  existe. 

Benavente  prometió  al  Confesor  del  Rey  que  él  y  Leganés 
se  pondrían  al  habla  con  P’ortocarrero  y  que  seguirían  el  camino 
que  indicaba,  añadiendo  no  ser  exacto  que  el  Emperador  ni  el 
Embajador  cesáreo  estuviesen  bien  avenidos  con  lo  existente. 

Siguen,  pues,  las  gestiones  para  modificar  la  situación,  pero 
todos  temen  que  el  Emperador  tenga  otros  planes  distintos  de 
los  suyos,  y  sería  indispensable  conocerlos  antes  de  concer¬ 
tar  la  gestión  de  Portocarrero  y  el  Confesor  del  Rey,  para  lo  cual 
le  piden  que  envíe  a  Viena  un  correo  extraordinario. 

Monasterol  sigue  en  Madrid  gestionando  no  sólo  que  se  con- 
Eolide  como  permanente  el  Gobierno  de  Elandes  en  el  Elector 
'■de  Baviera  sino  que  se  le  pague  lo  que  se  le  debe.  Cree  saber 
•que  el  Consejo  de  Estado  se  ocupó  del  asunto,  consultando  que 
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se  quite  al  Elector  de  aquel  Gobierno,  nombrando  en  lugar  suyo 
a  un  español  y  que  se  haga  venir  a  Bergeick  para  liquidar 
con  S.  A.  E. 

De  estas  noticias  dió  cuenta  a  la  Reina,  quien  le  contestó 
que,  según  lo  que  ella  sabía,  las  pretensiones  del  Barón  databan 
de  tiempo  anterior  a  la  muerte  del  Príncipe,  después  de  la  cual 
no  había  ella  oído  que  las  hubiera  renovado. 

También  habló  del  caso  con  la  Berlips,  aunque  creía  saber 
que  el  Elector  Palatino  trabajaba  la  sucesión  de  Flandes  por 
conducto  de  su  Enviado.  La  Condesa  le  confesó  confidencial¬ 
mente  que  en  efecto  el  Elector  Palatino  apremiaba  mucho  a  la 
Reina,  pero  que  ésta  se  inclinaba  más  a  favor  de  su  otro  hermano 
■Carlos,  aunque  creía  iba  a  ser  muy  difícil  conseguirlo. 

El  Rey  ha  resuelto  marchar  a  Aran  juez  el  26  y  permanecer 
allí  hasta  que  aprieten  los  calores.  Ha  hecho  preguntar  si  debería 
prepararse  él  para  la  jornada  y  se  le  ha  contestado  que  podía  ir, 
pero  muy  en  secreto,  para  que  el  Embajador  de  Francia  no  se 
enterase  y  reclamase  la  misma  distinción.  Piensa  ir,  en  vista 
<le  ello. 

Ultimamente  se  dijo  que  no  había  jornada  por  haberse  pre¬ 
sentado  en  Aran  juez  la  viruela.  Pero  la  Reina  aseguró  la  víspera 
a  su  mujer  que  sólo  las  había  tenido  un  niño  y  que  ha  pasado  ya  la 
cuarentena.  Este  viaje  es  muy  criticado  y  echan  la  culpa  de  él 
.a  la  Reina,  añadiendo  que  sólo  aconseja  al  Rey  lo  que  le  hace 
•daño,  porque  vuelve  siempre  de  Aran  juez  peor  que  se  fué  y  los 
médicos  desaprueban  ese  cambio. 

Selder  le  ha  dicho  que  doña  Mariana  piensa  co-mprar  un  Prin¬ 
cipado  en  Alemania  para  no  quedarse  viuda  en  España,  donde 
no  podría  vivir,  y  que  este  consejo  es  de  la  Berlips,  la  cual  lo  da 
inspirada  por  sus  personales  conveniencias. 

Dusseldorf,  12  de  abril  de  16^^. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K,  hl  83/7. 

Aprueba  su  conducta  y  su  celo.  Los  papeles  que  le  envió 
pierden  interés  con  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  pero  los 
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leerá  por  curiosidad.  No  se  fía  de  la  aparente  calma  de  Harcourt, 
porque  los  franceses  siguen  hablando  de  los  derechos  del  Delfín 
y  armándose  por  tierra  y  mar. 

No  le  parece  fácil  sacar  al  Elector  bávaro  de  Flandes,  tanto 
más  cuanto  que  le  ayudan  Inglaterra,  Holanda  y  Brandeburgo. 
No  insiste,  pues,  en  su  pretensión  y  alaba  su  designio  de  no  mo¬ 
lestar  demasiado  a  la  Reina.  A  cambio  de  ello  podrá  obtener 
que  se  le  ayude  más  en  Luxemburgo. 

No  le  sirven  los  lebrelts.  Según  Heis,  salieron  ya  los  caba¬ 
llos.  El  vino  está  en  Amsterdan. 

Lamenta  el  nombramiento  del  Archimandrita  porque  acre¬ 
centará  la  impopularidad  de  la  Reina. 

Con  mucho  gusto  le  relevaría  de  su  misión,  como  él  desea,  pero 
le  necesita  en  Madrid  por  lo  menos  durante  dos  años.  Mientras  tan¬ 
to  le  da  licencia  para  que  vaya  a  Milán  a  arrglar  sus  asuntos 
particulares.  Mascambruno  tiene  orden  de  librarle  el  doble  de  lo 
que  percibían  Novelli  3^  los  otros’  Enviados,  es  decir,  2.000  escudos- 
al  año. 


Madrid,  de  abril  de  lópp. 

El  Marqués  de  Canales  a  Carlos  II. 

A.  H.  N,  Estado.  Leg. 

Da  cuenta  de  las  noticias  que  ha  entendido  de  las  inteligen¬ 
cias  que  trae  en  aquella  Corte  el  Barón  Simeoni,  Enviado  del 
Elector  de  Baviera  y  las  voces  que  esparcen  las  naciones  de  Bru¬ 
selas,  poco  contentos. 

Señor:  Debo  continuar  a  V.  M.  las  noticias  que  voy  ad¬ 
quiriendo  de  los  pasos  que  aquí  da  el  Barón  de  Simeoni,  Envia¬ 
do  del  Elector  de  Baviera,  después  de  la  muerte  del  Príncipe 
Electoral,  por  juzgarlas  sumamente  dignas  de  reflexión,  aunque 
no  dudo  están  en  la  presencia  de  V.  M.  todas  las  ideas  del  Du¬ 
que  Elector.  Cuando  llegó  aquí  su  Ministro  me  dijo  que  dentro 
de  tres  semanas  se  volvería  a  Bruselas;  ahora  que  se  detendría 
hasta  que  el  Rey  Guillermo  pase  a  Plolanda.  Su  estrecheza  con 
estos  Prelados  o  favorecidos  del  Rey  es  mucha  y  reparable  aun 
de  los  que  no  son  interesados.  Cónstame  que  ha  recibido  gran 
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•cantidad  de  dinero  en  oro,  cuando  su  tren  y  familia  no  lo  gas- 
da  ni  su  hacienda  lo  produce.  Persona  de  Palacio  le  ha  dicho  a 
■otro  amigo  mío  para  que  me  lo  dijese  que  en  continuación  del 
Tratado  que  se  hizo  con  el  Elector  de  Baviera,  con  holandeses  y 
•  el  Rey  Guillermo,  el  día  26  de  agosto  del  año  pasado,  la  reso¬ 
lución  estaba  hecha  de  que  quedase  el  Elector  en  Elandes,  cues¬ 
te  lo  que  costase,  dijo  la  espía.  Hice  grandes  instancias  por  sa- 
«ber  el  contenido  de  este  Tratado,  que  se  me  respondió  se  soli- 
^citaría,  aunque  no  me  lo  ofrecía.  El  Rey  de  Romanos  no  lo 
ignora,  porque  su  Embajador  aquí  le  sigue  también  los  pasos  a 
.Simeoni;  pero  en  alguna  conversación  se  ha  dejado  decir  el 
francés  que  no  es  aquél  ni  sus  aliados  lo  que  le  inquieta.  Las 
naciones  de  Bruselas  gritan  mucho  y  llegan  a  decir  que  si  se 
les  sujeta  a  este  yugo,  que  será  lo  mismo  que  hacerles  holande¬ 
ses,  buscarán  quien  les  libre  de  la  servidumbre.  Lo  demás  que 
fuere  entendiendo  lo  pondré  en  la  Real  noticia  de  V.  M.  como 
.acostumbro.  Dios,  etc.” 


Consulta  del  Consejo  de  Estado  de  Abril  de  i6gg. 


Señor : 


A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2jSo. 


Por  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  9  del  corriente  se 
sirve  V.  M.  mandar  se  vean  en  el  Consejo  extraordinario  que 
.se  convocó  para  esta  tarde,  no  obstante  ser  día  de  Consejo,  las 
seis  cartas  adjuntas,  dos  del  Obispo  de  Solsona  de  10  del  pasado, 
que  la  una  se  recibió  por  esta  vía  y  la  otra  por  la  reservada ; 
otras  dos  del  Barón  Itre,  de  23,  recibidas  en  la  misma  forma,  y 
las  otras  dos  de  don  Erancisco  Bernaldo  de  Quirós  y  don  PTan- 
•  cisco  Antonio  Navarro,  de  20  y  13,  recibidas  por  aquí. 

La  primera  del  Obispo  se  reduce  a  que  sobre  la  garantía  que 
se  le  ofrecía  que  añadir  a  lo  que  tiene  avisado,  pues  parece  que 
este  punto  está  en  calma,  ya  por  las  ocupaciones  de  la  paz  con 
el  Turco  y  del  casamiento  del  Rey  de  Romanos,  o  ya  por  las 
voces  que  corrieron  de  la  disposición  hecha  por  V.  M.  a  favor 
del  Príncipe  Electoral ;  y  añade  el  Obispo  que  en  esto  se  porta  muy 
pasivamente  por  haberse  declarado  con  él  los  Ministros  cesá- 
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reos,  en  orden  a  no  poder  el  señor  Emperador  entrar  en  alianza: 
de  garantía  sin  incluirse  en  ella  el  punto  de  la  sucesión  de  esta 
Corona. 

En  la  segunda  carta  acusa  el  recibo  del  despacho  de  7  de 
febrero  con  que  se  le  envió  copia  del  oficio  del  Embajador  de 
Francia  y  de  la  respuesta  que  a  él  se  le  dió,  con  motivo  de  su¬ 
poner  haberse  V.  M.  declarado  a  favor  del  Príncipe  Electoral, 
sobre  que  dice  se  hacían  allí  varios  discursos  muy  ajenos  a  la 
verdad  y  afecto  que  V.  M.  ha  profesado  siempre  al  señor  Em¬ 
perador,  alargándose  algunos  a  creer  que  la  referida  disposición 
se  había  hecho  con  acuerdo  del  Xmo.  y  que  el  oficio  que  pasóí 
sobre  ella  su  Embajador  sería  por  mayor  disimulo  de  lo  obrado^ 
y  añade  que  pidió  audiencia  al  señor  Emperador,  y  da  cuenta 
por  menor  de  los  discursos  que  se  han  hecho  en  aquella  Corte  so¬ 
bre  este  tema  tan  adelantado  y  descubierto  paso  de  la  Francia,  y 
últimamente  con  la  muerte  del  Príncipe,  sin  que  de  todos  ellos  se 
saque  por  ahora  otra  cosa  que  el  fijo  conocimiento  en  que  está' 
aquel  Ministerio  de  que  es  necesario  prevenirse  luego  para  ocu¬ 
rrir  a  los  vastos  y  poderosos  designios  de  la  Francia,  y  especial¬ 
mente  nosotros,  para  poder  resistir  siquiera  el  primer  repentino, 
insulto  y  dar  lugar  a  que  nos  lleguen  los  socorros  de  nuestros, 
aliados. 

Las  dos  cartas  del  Barón  de  Itre  no  traen  cosa  positiva  so¬ 
bre  este  gravísimo  punto  y  sólo  se  reducen  a  avisar  algunas; 
noticias  y  discursos  de  aquella  Corte  y  que  de  algún  tiempo  a  esta. 
parte  el  Embajador  de  Inglaterra  (que  reside  en  ella)  ha  recibido 
diferentes  correos  de  su  Amo  y  tenido  algunas  audiencias  deí 
Rey  Xmo.  y  conferencias  con  sus  Ministros,  originadas  de  la 
nueva  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral  y  que  también  se  han 
despachado  de  París  otros  correos  a  Inglaterra. 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  en  respuesta  del  des¬ 
pacho  que  se  le  envió  sobre  la  importancia  de  que  se  armasen  in¬ 
gleses  y  holandeses,  refiere  los  extraviados  designios  del  Rey 
Británico  y  sus  confidentes  Dicweldt  y  el  Pensionario,  pues- 
sin  arrepentirse  del  tratado  de  Loo,  empiezan  a  discurrir  en  otro 
proyecto  de  sucesor  de  esta  Corona ;  y  pasa  a  representar  que  si. 
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estos  aliados  continúan  en  las  erradas  máximas  que  hasta  aquí, 
nos  será  indispensable  tomar  otras  medidas  con  ellos. 

Y  concluye  que  la  muerte  del  Príncipe  Electoral  ha  causado 
tan  singular  sentimiento  en  el  Rey  Británico,  Pensionario  y  Dic- 
weldt,  que  ha  dado  motivo  a  que  conozcan  todos  que  no  es  esto 
únicamente  por  caridad  y  afecto,  sino  por  el  propio  interés  y  conve¬ 
niencia  que  habían  (Concebido  en  que  este  Príncipe  fuese  sucesor 
de  V.  M.  mediando  las  convenciones  y  presupuestos  que  pre¬ 
cedieron.  Que  los  pueblos  de  Holanda  se  han  gobernado  en  este 
accidente  siguiendo  o  no  siguiendo  esta  misma  impresión,  según 
el  afecto  o  desafecto  que  profesan  al  Rey  Británico  y  a  sus 
confidentes ;  y  finalmente,  que  en  los  Países  Bajos  de  la  domi¬ 
nación  de  V.  M.  se  ha  recibido  esta  muerte  con  generalísima  con¬ 
formidad  y  que  no  pudiendo  causarse  ésta  de  desafecto  a  la 
persona  del  Príncipe,  por  su  tierna  edad,  se  atribuye  a  la  poca 
satisfacción  con  que  están  de  las  operaciones  de  su  padre. 

Don  Francisco  Antonio  Navarro  avisa  que  el  Ministro  de 
Francia  solicita  que  el  Elector  de  Brandenburgo  haga  tratado  en 
que  se  le  obligue  por  lo  menos  a  una  perfecta  neutralidad  en  caso- 
de  entrar  el  Xmo.  en  guerra  por  la  sucesión  de  España,  y  que 
se  tiene  por  cierto  solicitan  lo  mismo  franceses  con  el  Rey  de 
Dinamarca  y  Obispo  de  Munster. 

Y  en  vista  de  todas  estas  cartas  se  pasó  a  votar  en  la  forma 
siguiente : 

Al  Marqués  de  los  Balbases  parece  que  vista  la  tibieza  con. 
que  holandeses  hablan  de  la  garantía  y  de  la  mala  disposición  del 
Ministerio  de  Viena  para  ella,  se  encargue  al  Obispo  de  Solsona 
que  no  hable  más  en  la  materia  al  Ministro  de  Holanda  y  que  ob¬ 
serve  las  órdenes  con  que  se  halla. 

Que  a  lo  que  avisa  el  Obispo  en  otra  carta  de  los  malos  dis¬ 
cursos  que  allí  se  hacen  antes  y  después  de  muerto  el  Príncipe 
Electoral  de  Baviera,  y  algunos  de  ellos  tan  malignos  como  falsos 
sobre  el  punto  de  la  sucesión  y  sobre  el  oficio  que  pasó  aquí  el 
Embajador  de  Francia  y  lo  que  se  le  respondió,  es  de  sentir  el 
Marqués  se  diga  al  Obispo  que  aunque  no  se  debe  creer  que 
ningún  Ministro  de  celo  o  talento  entre  en  semejantes  discursos. 
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holgará  saber  quién  puede  haber  discurrido  tan  fuera  de  la 
verdad. 

En  cuanto  a  lo  que  discurre  Quirós  del  Rey  Guillermo,  del 
Parlamento  y  holandeses,  estando  el  Parlamento  repulso  a  des¬ 
armarse,  juzga  que  ni  de  él  ni  del  Británico  hay  mucho  que  es¬ 
perar,  ni  por  consiguiente  de  holandeses,  tan  apartados  de  la 
guerra  y  de  disgustar  al  Rey  Xmo.  como  inclinados  a  su  co¬ 
mercio,  y  que  se  prevenga  a  Quirós,  en  vista  de  lo  que  discurre, 
vea  qué  otro  Camino  se  puede  tomar  en  la  postura  presente,  pues 
por  lo  que  toca  a  los  vasallos  de  V.  M.  no  duda  que  no  habrán 
sentido  mucho  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  por  lo  desafecto 
que  se  muestran  al  padre.  Que  a  Navarro  y  al  Barón  de  Itre  se 
•encargue  que  vayan  continuando  las  noticias  que  sobre  estas 
dependencias  fuesen  ocurriendo,  y  que  de  todo  esto  infiere  que 
no  hay  que  fiar  de  aliado  alguno  mientras  V.  M.  no  se  pusie¬ 
re  en  estado  que  pueda  defender  sus  Estados  en  todas  partes, 
■como  repetidamente  lo  ha  representado  a  V.  M.  este  Consejero 
(con  quien  concurre  el  Consejo,  con  lo  que  algunos  votos  aña¬ 
den),  es  de  sentir  que  al  Obispo  de  Solsona  y  a  don  Francisco  de 
Quirós  se  les  apruebe  la  puntualidad  con  que  satisfacen  a  lo 
<iue  V.  M.  les  previno,  y  que  continúen  los  avisos  de  lo  que  se 
ofreciere;  y  en  cuanto  al  Barón  de  Itre  y  Navarro,  que  ninguna 
-de  estas  cartas  tiene  novedad,  a  su  parecer,  sobre  que  podt;r 
consultar  de  la  gravedad  de  la  materia,  en  que  está  votado  que 
nada  conviene  proveer  por  ahora,  sino  que  V.  M.  vaya  poniendo 
su  Real  Corona  en  acción. 

El  Marqués  de  Mancera  va  con  el  Cardenal  y  sólo  le  parece 
justo  prevenir  a  aquellos  Ministros  se  abstengan  de  intentar  ne- 
:gociación  separada  con  el  Parlamento  de  Inglaterra,  porque  el 
fruto  que  de  ella  se  seguirá  será  no  lograrla  con  el  Parlamento 
y  perder  al  Rey  Guillermo. 

Que  todos  los  puntos  que  se  tocan  en  las  cartas  del  Obispo 
■de  Solsona  y  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  son  graví¬ 
simos  ;  pero  estando  nosotros  imposibilitados  de  aplicar  reme¬ 
dio,  sólo  serán  de  melancolizar  o  confundir. 

El  Conde  de  Frigiliana  concurre  con  el  Cardenal  Portoca- 
Trero,  pues  todos  los  discursos  sobre  esta  materia,  sin  acción,  no 
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tendrán  efecto  alguno,  y  el  derecho  de  ponernos  en  ella  se  per¬ 
derá  con  poco  que  se  tarde,  y  sin  ésta  nos  faltará  agente  para  te¬ 
ner  amigos,  autoridad  para  que  se  escuchen  nuestras  negocia¬ 
ciones  en  ninguna  Corte,  y  sin  concurso  nuestro  seremos  tron¬ 
chados  en  todas,  y  que  es  lo  mismo  que  caer  en  cautiverio  y  per¬ 
dernos  sin  reputación,  como  se  ve,  pues  todos  los  Príncipes  ne¬ 
gocian  sobre  de  quién  ha  de  ser  esta  Monarquía,  sin  darnos 
parte  ni  tener  nosotros  alguna  sobre  tan  grave  importancia. 

El  Marqués  de  Villafranca  va  con  el  Cardenal  Portocarrero, 
y  que  no  hay  otro  camino  para  que  V.  M.  sea  atendido  como  de¬ 
bía  ser  si  no  es  que  vean  a  V.  M.  fuerte  y  armado,  y  como  esto 
no  sucede,  se  hacen  los  discursos  y  se  forman  las  ideas  según  la 
conveniencia  de  cada  uno,  sin  atender  a  lo  que  toca  a  V.  M.,  y 
esto  sucederá  mientras  no  viere  a  esta  Monarquía  en  otra 
forma. 

Monterrey  va  con  el  Cardenal  Portocarrero  y  lo  que  añade 
el  Marqués  de  Mancera. 


Madrid,  ly  de  abril  de  lópp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  L 

“Debiendo  pasar  a  esa  Corte  don  Pedro  Felipe  de  Berlips, 
Archimandrita  de  Messina  y  de  este  Consejo  Supremo  de  Flan- 
des,  como  Enviado  extraordinario  para  repetir  en  voz  la  en¬ 
horabuena  a  esas  Majestades  del  acertado  casamiento  del  Rey 
de  Romaíios  y  la  Princesa  de  Brunswick,  mis  primos,  os  he 
querido  encargar  muy  especialmente  le  asistáis,  aconsejéis  y  fa¬ 
vorezcáis  en  todo,  para  que  acierte  mejor  en  las  funciones  de 
su  ministerio  y  logre  el  aplauso  y  ventajas  que  mi  estimación  y 
cariño  le  desea,  asegurándoos  serán  de  mi  mayor  agrado  cuan¬ 
tos  agasajos  recibiere  de  vuestro  gran  celo.’' 
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Barcelona,  i8  de  abril  de  iópp. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha- 
rrach.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2¿i. 

El  Almirante  y  la  Berlips  arruinarán  por  completo  a  la  Rei-  ’ 
na.  Está  persuadido  de  que  la  designación  del  Archimandrita  la 
ha  perjudicado  mucho,  pero  él  no  puede  remediarlo. 


'  Madrid,  20  de  abril  de  idpp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Días  atrás  envió  aviso  a  la  Reina  de  que  se  proponía  despachar 
correo  extraordinario  a  Viena  para  pedir  las  instrucciones  que 
hace  tanto  tiempo  echa  de  menos.  Aprovechaba  también  para 
dar  cuenta  de  lo  que  se  ha  hecho  sin  noticia  suya  en  el  Principado 
de  Castiglione,  tan  desconcertante  para  él  que  no  sabe  si  ha  de 
dar  las  gracias  o  protestar. 

La  Reina  contestó  por  conducto  de  la  Berlips  que  por  ser 
Semana  Santa  no  disponía  de  tiempo  para  escribir  y  que  ade¬ 
más  no  tenía  nada  secreto  que  enviar  por  extraordinario. 

La  víspera  pidió  audiencia  a  S.  M.  para  darle  cuenta  deta¬ 
llada  de  esos  asuntos,  pero  S.  M.  le  respondió  que  ya  le  daría 
hora  cuando  quisiera  oírlo. 


El  mismo  al  Conde  Eernando  Buenaventura  de  Harrach.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

No  le  detalla  los  motivos  del  envío  de  correo  extraordinario, 
porque  los  verá  en  los  despachos  que  dirige  a  S.  M. 

Nunca  han  sido  más  favorables  las  circunstancias  para  el 
cambio  político  porque  se  cuenta  con  el  Confesor  del  Rey,  el 
Cardenal  Portocarrero  y  übilla;  pero  no  se  puede  perder  tiempo 
ni  desaprovechar  la  coyuntura,  pues  el  Rey  está  peor,  se  hincha 
y  se  encuentra  cada  día  más  débil. 


DOCUMENTOS  DE  Lx\  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  503 

Es  indispensable  adoptar  cuanto  antes  las  resoluciones  que 
procedan.  Habrá  de  enviarle  un  poder  e  instrucciones  acerca 
del  Gobierno  que  procedería  instaurar  en  España,  caso  de  so¬ 
brevenir  la  muerte  del  Rey.  Podría  éste  acomodarse  a  la  pau¬ 
ta  del  que  dejó  Felipe  IV,  designando  como  Consejero  de  Es¬ 
tado  a  Monterrey  y  como  Grande  a  Leganés.  Lo  que  no  es  po¬ 
sible  es  dejarle  tanto  tiempo  sin  órdenes,  porque  padece  necesa- 
TÍamente  el  servicio  imperial. 

También  se  le  habrán  de  abonar  los  atrasos  e  imponer  a  los 
■administradores  de  las  rentas  dótales  el  respeto  que  le  es  debido. 
Selder,  por  ejemplo,  acaba  de  cobrar  25.000  escudos  por  ha¬ 
ber  negociado  el  nombramiento  del  Conde  de  Eril  para  Virrey 
del  Perú,  y  en  cambio  no  se  ocupa  poco  ni  mucho  de  la  adminis¬ 
tración  que  está  a  su  cargo. 

El  Rey  ordena  al  Obispo  de  Solsona  que  averigüe  los  asun¬ 
tos  de  que  tratan  los  despachos  que  él  envió  por  correo  extra- 
‘Ordinario. 


Madrid,  20  de  abril  de  JÓpp. 

Mariana  de  Neoburgo  a  la  Reina  de  Romanos. 

W.  S.  A.  Span.  Hof.  Corr. 

'‘Serenísima  Señora  Reina  de  Hungría  y  de  Romanos,  mi 
muy  amada  hermana  y  prima.  El  Conde  don  Pedro  Felipe  de  Ber- 
lips.  Archimandrita  de  Messina,  pasa  por  Enviado  extraordina¬ 
rio  a  dar  a  V.  M.  la  enhorabuena  de  su  casamiento  con  el  Se¬ 
renísimo  Rey  de  Hungría  y  de  Romanos,  mi  primo.  Espero  que 
V.  M.  le  favorecerá  y  honrará  a  este  Ministro,  con  los  efectos 
de  su  agrado,  dando  entero  crédito  a  las  expresiones  con  que 
en  mi  nombre  manifestará  a  V.  M.  el  alborozo  que  me  ha  debido 
<este  importante  suceso,  por  todas  las  circunstancias  ventajosas 
que  en  él  reconozco.  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  M.  como  deseo. 
-Buena  hermana  y  prima  de  V.  M. — Yo  la  Reina.'’ 
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Madrid,  2^  de  abril  de  idpp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

'A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2’¡6r. 

El  Consejo  de  Estado  con  dos  cartas  de  don  Francisco  Ber^ 
naldo  de  Quirós  y  otra  del  Marqués  de  Canales  participando’ 
diferentes  noticias  tocantes  al  gravísimo  asunto  de  la  sucesión. 

En  el  Consejo  extraordinario  que  V.  M.  mandó  convocar  para-, 
esta  tarde,  se  vieron  las  dos  cartas  inclusas  de  don  Francisco  de 
Quirós  de  3  del  corriente  y  otra  del  Marqués  de  Canales  de  30 
de  marzo,  para  cuyo  fin  se  convocó  por  papel  de  don  Antonio- 
de  Ubilla,  de  ayer. 

En  la  primera  avisa  don  Francisco  que  el  Conde  Auersperg,. 
que  se  hallaba  en  El  Haya  recibió  orden  del  señor  Emperador  para 
pasar  luego  a  Londres  y  expresar  al  Rey  Guillermo  que  habien¬ 
do  ¡faltado  el  señor  Príncipe  Electoral  de  Baviera  y  recaído  en 
el  Archiduque  todo  el  derecho  a  la  sucesión  de  esta  Monarquía, 
(si  Dios  no  se  sirve  conceder  a  V.  M.  lo  que  tanto  importa  y  le 
convenía  para  mantener  la  paz  en  Europa)  pensar  muy  seria¬ 
mente  en  la  forma  de  oponerse  a  los  designios  de  la  Francia  y 
restablecer  la  garantía  general  de  la  paz  de  Rijswick.  Que  ha¬ 
biendo  tratado  la  materia  con  el  Pensionario  de  Holanda,  le  dió 
éste  a  entender  por  vía  de  conversación,  bien  claramente,  que  el 
Británico  no  convendría  jamás  en  que  se  tratase  en  Viena  esta 
garantía;  que  Dicweld  habló  del  caso  en  los  mismos  términos  a. 
Quirós,  aunque  últimamente  le  pareció  haberle  visto  algo  más  per¬ 
suadido  a  la  unión  con  nuestros  intereses,  si  bien  no  conoce  hasta, 
ahora  apariencia  donde  podamos  inferir  ninguna  esperanza  fa¬ 
vorable  si  no  es  que  V.  M.  tenga  en  aquellos  países  tropas  pro¬ 
pias,  con  que  será  más  atendido,  aun  de  sus  mismos  aliados;  lo- 
cual  da  a  entender  pudiera  lograrse  aun  con  lo  mismo  que  contri¬ 
buyeron  las  mismas  provincias,  habiendo  otra  economía  en  su 
administración;  y  remite  copia  de  carta  que  el  Embajador  de 
Suecia  en  El  Haya  le  escribió,  de  donde  puede  inferirse  también 
que  hay  algo  movido  tocante  a  la  sucesión  de  V.  M.  entre  la 
Potencia  del  Norte,  cuyo  punto  se  trata  con  tanto  sigilo  que  que¬ 
da  muy  difícil  el  poder  penetrar  con  certeza  su  fundamento.  Ert 
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la  segunda  dice  este  Ministro  que  procurará  por  medio  de  sus. 
correspondientes  (ya  que  le  es  imposible  pasar  al  Haya  por  la- 
estrechez  de  medios  que  padece)  obtener  copia  del  Tratado  se¬ 
creto  que  cree  se  ha  hecho  con  los  Príncipes  protestantes  de 
Alemania,  bien  que  conoce  la  gran  dificultad  que  esto  tendrá 
por  lo  que  se  recatan  de  expresar  su  contenido  a  los  Ministros 
católicos. 

La  del  Marqués  de  Canales  se  reduce  (después  de  una  lar¬ 
ga  relación  y  cita  de  diferentes  cartas  suyas  en  que  pretende  ha¬ 
ber  antevisto  lo  que  hoy  va  sucediendo)  a  que  el  Rey  Guillermo, 
después  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  desconfía  de  lo¬ 
grar  nuevos  Tratados  con  holandeses  y  el  Rey  Cristianísimo  para 
la  división  de  esta  Corona  y  asegurar  al  Duque  de  Baviera  en 
la  propiedad  de  los  Países  Bajos  y  aun  (si  pudiere  ser)  en  la 
])osesión  hereditaria  de  ellos ;  refiere  los  graves  indicios  que  tie¬ 
ne  para  estos  recelos  y  que  cuidadoso  aquel  Parlamento  de  que 
hay  entre  los  dos  Reyes,  Británico  y  Cristianísimo,  tratados  de 
gran  máquina,  ha  sido  ésta  una  de  las  fuertes  razones  para 
desarmar  al  Rey  y  que  si  lo  llegasen  a  averiguar  podría  costarle 
caro.  Que  en  aquel  Reino,  no  teniendo  en  lo  general  otro  objeto 
que  su  libertad  y  su  comercio,  no  discurre  ni  se  detiene  en  quién 
deba  ser  el  legítimo  sucesor  de  esta  Corona,  sino  en  si  ésta  le 
permitirá  el  comercio  que  hoy  tiene  en  Indias  y  en  todos  los 
demás  puntos  de  M.,  y  como  sea  así  no  pasan  a  la  delicadeza 
de  líneas  ni  al  horror  que  pudiera  causarles  ver  en  el  trono  de 
España  un  Príncipe  de  la  Casa  de  Borbón,  un  Duque  de  Lorena 
o  de  Saboya,  que  son  los  que  hoy  se  recelan  más  abiertamente 
pretendientes;  y  que  así  no  les  ha  hecho  armonía  la  muerte  del 
Príncipe  Electoral,  pues  añaden  que  cualquiera  será  el  Rey  de 
España  si  siendo  nombrado  de  V.  M.  fuese  admitido  de  toda 
la  Nación,  que  es  la  que  siempre  vive.  Es  intratable  para  aho¬ 
ra  que  ingleses  se  armen  ni  que  concedan  nada  al  Rey  para  esto, 
])ues  no  ha  podido  lograr  su  autoridad,  maña  y  poder  más  de 
200.000  libras  y  diferentes  principales  cargos  que  había  ofrecido 
a  algunos  particulares  y  ni  retener  allí  ni  aun  las  guardias  ho¬ 
landesas  que  le  han  seguido  desde  niño.  Y  concluye  que  todo 
el  cuidado  y  atención  de  la  Inglaterra  son  hoy  nuestras  Indias, 
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«diciendo  que  nosotros  somos  buena  gente,  que  tenemos  mucho 
país,  que  no  le  podemos  conservar,  que  gritamos  y  amenazamos, 
pero  que  jamás  llega  el  castigo,  y  que  más  se  holgarán  que  aque¬ 
llos  dominios  queden  en  nuestro  poder,  pues  al  fin  son  nuestros 
aliados. 

El  Consejo,  en  vista  de  todas  estas  cartas,  pasó  a  votar  asi: 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo  que  la  copia  de  carta  del 
Ministro  de  Suecia  que  don  Francisco  de  Quirós  envía  con  una 
•de  las  suyas,  no  contiene  conclusión  de  gran  consecuencia;  y 
en  cuanto  a  lo  que  el  mismo  Quirós  discurre  que  holandeses  no 
se  declararán  a  entrar  en  empeños,  particularmente  mientras  vie¬ 
ren  a  V.  M.  sin  tropas  propias,  y  apartarse  de  sus  plazas  las  aje¬ 
nas,  juzga  el  Marqués  que  con  este  mismo  fin  admitió  V.  M.  el 
segundo  proyecto  de  los  que  se  hicieron  en  Flandes  para  la  planta 
<Íe  aquel  ejército,  y  el  aumentarle  necesita  de  tiempo  y  no  ve 
que  se  haya  empezado  hasta  ahora,  y  teme  que  sólo  se  habrá  eje- 
‘^cutado  lo  que  nos  está  mal,  que  es  la  reforma,  sin  entrar  en  lo 
•demás,  que  por  motivos  particulares  se  habrá  suspendido;  y  por 
esta  y  otras  razones  propuso  el  que  vota  a  V.  M.  se  llamase 
al  Conde  de  Bergeick  a  España;  que  pues  Quirós  dice  que 
habrá  forma  de  mantener  V.  M.  tropas  propias  con  lo  que  se 
gasta  con  otras  que  no  son  de  V.  M.,  se  le  encargue  que  exprese 
esta  forma  que  dice  y  se  verá  entre  tanto  lo  que  negocia  el  Con¬ 
de  de  Auersperg  en  Inglaterra,  de  que  fía  muy  poco  por  lo  que 
escribe  el  Marqués  de  Canales  en  su  carta;  y  le  parece  que  a 
Quirós  se  responda  que  continúe  las  noticias  de  todo  lo  que 
fuere  ocurriendo  digno  de  avisarse,  aprobándole  todo  lo  que 
ha  ido  obrando  y  advirtiéndole  que  en  ningún  discurso  dé  a  en¬ 
tender  procede  de  orden  de  V.  M. 

Que  a  la  segunda  carta  de  Quirós  se  responda  que  procure 
haber  el  tratado  que  ha  ofrecido,  y  que  así  para  esto  como  para 
todo  lo  que  allí  se  le  encarga  necesita  precisamente  que  se  halle 
más  asistido,  pues  sin  medios  nada  puede  hacer. 

Que  al  de  Canales  se  le  acuse  el  recibo  y  que  procure  saber 
lo  que  habrá  negociado  Auersperg,  pudiéndose  temer  que  con  la 
unión  que  se  dice  hay  entre  el  Británico  y  el  Rey  Cristianísimo, 
<ie  que  corren  repetidas  noticias,  no  logre  el  fin  a  que  ha  pasado 
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a  Londres,  siendo  nuestra  mayor  conveniencia  en  el  estado  pre¬ 
sente  el  mantenerse  V.  M.  sin  entrar  en  ningún  empeño. 

El  Marqués  de  Mancera  dijo  que  estas  cartas  de  don  Fran¬ 
cisco  de  Quirós  y  Marqués  de  Canales  nos  dejan  con  sobrada 
claridad  del  mal  estado  de  nuestras  dependencias  en  Inglate¬ 
rra  y  Holanda  y  con  igual  confusión  para  descubrir  camino  que 
las  mejore;  que  en  el  Rey  Británico  no  discurre  el  que  vota  que 
haya  voluntad  ni  poder  para  ayudarnos,  respecto  de  haberle  qui¬ 
tado  el  Parlamento  la  autoridad  y  la  fuerza  con  la  reforma  de 
sus  tropas;  y  en  holandeses  aunque  hubiese  deseo  de  asistirnos 
por  su  propio  interés,  no  les  será  fácil  echar  por  otra  senda  que 
la  que  el  Rey  Guillermo  echare;  y  así,  no  pudiendo  proponer 
a  V.  M.  remedio  positivo  y  que  le  deje  con  satisfacción  de  áni¬ 
mo,  se  conforma  con  lo  que  viene  votado  por  el  Marqués  de  los 
Ralbases,  y  muy  principalmente  en  la  importancia  de  sacar  de 
aquellos  países  las  tropas  holandesas,  por  ser  tan  escrupuloso 
a  la  conciencia  el  punto  de  conservarlas  largo  tiempo,  pues  tuvo 
mucho  que  dudar  la  Junta  de  teólogos  en  dar  dictamen  a  V.  M. 
para  que  se  admitiesen  provisionalmente  y  no  en  otra  forma. 

El  Almirante  de  Castilla  dijo  que  desde  el  Consejo  en  que 
.asistió  con  ocasión  de  la  noticia  de  haber  muerto  el  Príncipe  Elec¬ 
toral  hasta  el  de  hoy  no  ha  sabido  ni  las  noticias  que  se  han  parti¬ 
cipado  a  este  Consejo  por  los  Ministros  de  V.  M.  ni  si  han  ido 
a  éstos  algunas  órdenes,  por  cuyo  motivo  se  contendrá  en  votar 
€n  esta  grave  dependencia,  remitiéndose  sólo  a  lo  que  mira  a  res- 
¡xinder  a  estas  cartas ;  que  según  lo  que  nuestros  Ministros  expre¬ 
san  en  ellas  nada  podemos  considerar  que  dicen  afirmativamen¬ 
te,  con  que  sólo  se  les  puede  decir  que  continúen  las  noticias  que 
-entendieren. 

El  tratado  de  Loo  fué  tan  fatal  e  infeliz  como  se  supone,  pues 
se  trinchaba  sobre  el  todo  de  esta  Monarquía,  por  las  divisiones 
que  en  ella  se  establecían;  que  hoy  se  está  entendiendo  en  otro 
entre  aquellos  y  demás  Príncipes  del  Norte,  y  no  parece  que  pue¬ 
da  tener  duda,  y  según  ha  empeorado  la  condición  de  nuestras 
importancias  y  lo  poco  que  en  este  tiempo,  por  ningún  camino, 
se  ve  con  qué  puedan  repararse,  teme  este  voto  que  el  ajuste  que 
se  estableciere  (en  que  tan  vivamente,  según  se  supone,  se  trata) 
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será  incomparablemente  de  más  perjuicios  que  tenía  el  de  Loo,  si 
la  Real  providencia  de  V.  M.  y  el  sumo  amor  que  le  profesan  sus 
vasallos  no  hallare  camino  que  pueda  detener  parte  de  los  per¬ 
juicios  que  amenaza;  y  pues  votos  tan  ventajosos  en  capacidad  y 
experiencias  como  los  antecedentes  no  dan  dictamen  con  que  pue¬ 
da  el  suyo  conformarse,  no  es  mucho  que  no  se  le  ofrezca  cosa 
que  proponer. 

El  Conde  de  Frigiliana  dijo  que  de  los  peligros  que  vemos  y  de 
los  remedios  que  discurrimos  para  ellos  resulta  concluyentemen¬ 
te  nuestra  próxima  ruina,  a  que  se  seguirá  un  cautiverio  con  des¬ 
pojo  de  todos  los  intereses,  con  que  no  encuentra  la  obligación 
de  mantener  la  libertad;  si  el  orden  de  estos  pasos  dejará  quieta 
la  conciencia  y  satisfecho  el  honor,  lo  deja  el  que  vota  a  la  alta 
consideración  de  V.  M.;  que  por  entrambos  motivos  debe,  por 
conservar  la  Corona  que  Dios  puso  en  sus  sienes  y  el  derecho 
de  establecer  sucesor  y  en  quien  renasciendo  V.  M.  deje  padre 
a  sus  vasallos,  resolver  y  ejecutar  con  recta  y  santa  distribución 
cuanto  convenga  con  este  santo  y  glorioso  fin,  y  el  día  que  asi 
lo  ejecutare  V.  M.  establecerá  aquella  reputación  en  Europa 
para  que  le  ayude  a  esta  gran  empresa  que  supone  Quirós  ha¬ 
brá  adquirido  V.  M.  para  negociar  autorizadamente  con  el  Bri¬ 
tánico,  Estados  Generales  y  otros  Príncipes,  cuando  si  no  se  halle 
con  todas  las  tropas  que  ha  menester,  se  halle  con  algunas ;  en 
cuyo  defecto  con  erradas  máximas  no  siguen  la  recta  razón  de 
Estado,  empeñándose  en  la  manutención  de  esta  Monarquía,  cuyo 
dejo  los  intimida  a  no  entrar  en  este  peligro.  Todo,  señor,  lo 
que  no  sea  esto,  es  gastar  tiempo  en  discursos  que  no  son  reme¬ 
dio  y  perder  el  tiempo  en  que  éstos  sirvieran  para  evitar  la  úl¬ 
tima  ruina  y  caminar  con  insensibilidad  a  ella;  y  se  pierde  sin 
disculpa  aun  sin  el  caudal  de  la  lástima  y,  lo  que  es  más  infeliz, 
todo  lo  prueba  el  que  el  señor  Emperador,  tan  incluido  con 
V.  M.  por  todos  los  vínculos  del  mundo,  envía  Ministros  sin  su 
participación  a  Tratados  que  miran  al  punto  de  suceder  a  V.  M. 
sin  su  noticia,  como  pasa  hoy  con  la  ida  del  Conde  de  Auersperg 
a  Inglaterra,  según  lo  que  refiere  Quirós. 

Bien  conoce  el  que  vota  que  la  autoridad  de  su  voto  no  obra¬ 
rá  lo  que  desea,  pero  aun  así  se  asegura  de  que  quedará  con  gran 
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quietud  interior,  no  habiendo  faltado  a  expresarse  con  toda  la 
sinceridad  de  animo  que  el  caso  pide. 

El  Marqués  de  Villaf ranea  juzga  que  lo  primero  que  se  le 
ofrece  decir  es  que  respecto  de  los  Tratados  que  se  van  movien¬ 
do,  que  V.  M.  no  se  halla  con  Ministro  que  pueda  estar  cerca  de 
•ellos,  y  que  don  Francisco  de  Quirós  cada  dia  se  va  apartando 
por  su  imposibilidad  de  medios ;  tiene  por  preciso  por  el  servicio 
de  V.  M.  se  haga  un  esfuerzo  efectivo  para  que  se  le  socorra  con 
la  mayor  cantidad  que  fuese  posible  y  que  sea  suficiente  para 
que  pueda  volver  a  La  Haya  y  hallarse  más  cerca  de  lo  que  se 
tratare,  pues  no  se  puede  dudar  el  que  hoy  se  tratan  y  continúan 
las  máquinas  e  ideas  antecedentes,  como  dice  el  Almirante,  por¬ 
que  si  no  fuere  con  tan  grandes  motivos  no  se  moviera  el  Britá¬ 
nico  a  dejar  su  Reino  y  pasar  a  Holanda;  que  va  en  que  a  Qui¬ 
rós  se  encargue  procure  saber  lo  que  se  respondiere  al  oficio  que 
habia  de  pasar  el  Conde  de  Auersperg,  y  fuere  de  sentir  se  partici¬ 
pase  al  Marqués  de  Canales  esta  noticia  de  Quirós,  para  que  él 
por  su  parte  inquiriese  también  lo  que  pudiese ;  que  el  deber  te¬ 
ner  V.  M.  tropas  propias  en  Flandes,  está  dicho  desde  el  prin¬ 
cipio  y  repetido  muchas  veces,  como  dice  el  Marqués  de  Mance- 
ra,  y  para  salvar  el  escrúpulo  que  había  al  principio  en  admitir 
las  tropas  de  holandeses,  no  se  ve  que  hasta  ahora  se  haya  hecho 
cosa  alguna  para  cumplir  la  condición  con  que  los  teólogos  vi¬ 
nieron  en  que  se  pudiesen  admitir  las  tropas  de  Holanda,  por  pro¬ 
visión  mientras  V.  M.  fuese  teniéndolas  para  aquel  fin. 

El  Conde  de  Monterrey  se  conforma  con  el  Marqués  de  los 
Ralbases  y  el  de  Mancera. 

El  Cardenal  Córdoba  dijo  que  la  infelicidad  presente  sólo 
podrá  hacerla  mayor  el  no  disponernos  con  todas  las  providen¬ 
cias  que  corresponden  a  su  importancia,  vigorosa  y  resueltamen¬ 
te,  aunque  hoy  no  se  le  ofrece  que  añadir  a  lo  que  viene  vota¬ 
do  por  el  Marqués  de  Mancera  y  el  de  Villafranca. 

V.  M.  resolverá  lo  que  fuere  servido. 

Por  acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal. 


Decreto  al  margen.  ‘‘Respóndase  a  estos  Ministros  como  lo 
propone  el  Consejo,  y  quedo  tratando  de  que  se  les  socorra 
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con  lo  más  que  se  pueda,  como  conviene,  y  con  Extraordinario  se 
les  enviarán  los  medios  que  se  hallaren,  de  que  también  se  les 
dará  aviso;  y  no  perderé  de  vista  los  dos  puntos  esenciales  de 
prevenirnos  cuanto  sea  posible  y  el  de  la  importancia  de  sacar 
de  Flandes  las  tropas  de  Holanda,  para  lo  cual  será  bien  se  pida 
a  Ouirós  haga  con  toda  reserva  el  informe  que  propone  el  Mar¬ 
qués  de  los  Balbases/' 


Madrid,  24  de  abril  de  i6pp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  L 

“Por  otra  carta  mía  de  20  de  éste  os  encargué  mucho  la  per¬ 
sona  y  dependencias  del  Archimandrita  de  Messina  en  cuanta 
Ministro  de  S.  M.  y  Enviado  extraordinario,  pero  ahora,  consi¬ 
derándole  como  hijo  de  la  Condesa  de  Berlips  y  ahijado  mío, 
os  mando  con  no  menores  veras  que  para  cuando  haya  cumpli¬ 
do  aquel  carácter,  le  solicitéis  con  todo  empeño  de  la  imperial 
munificencia  tal  merced  que  los  dos  hubieren  concertado,  pidien¬ 
do  para  ello  expresa  audiencia  y  representando  cómo  jamás  algún. 
Enviado  extraordinario  se  haya  vuelto  acá  sin  particular  merced, 
ya  del  Tusón,  ya  de  Encomiendas  o  de  pensiones,  de  que  son  muy 
recientes  los  ejemplares  de  este  Conde  de  Harrach,  del  de  Wallens- 
tein,  Lamberg  y  otros,  quedando  yo,  por  tanto,  muy  justamente- 
confiada  no  será  menos  atendido  el  Conde,  ya  por  Ministro  de 
S.  M.  o  ya  por  hechura  mía,  a  lo  menos  para  que  no  tome  cuerpo 
lo  que  aquéllos  aseguran  haber  procurado  persuadir  al  Emba¬ 
jador  cesáreo  de  que  dicho  Enviado  sería  allí  poco  grato.  Todo 
lo  fío  de  vuestro  celo  y  prudencia  y  os  agradeceré  muy  sincera¬ 
mente  el  deseado  logro  de  este  obsequio.” 


Madrid,  24  de  abril  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Llegó  el  Secretario  que  le  envió  S.  A.  Fué  a  entregar  a  la 
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Reina  la  carta  del  Elector  y  se  le  mostró  afectuosísima.  Aprove¬ 
chó  para  pedir  detalles  del  estado  del  Rey  y  S.  M.  le  dijo  que 
no  es  exacto  que  se  encuentre  peor  que  de  costumbre.  La  mayor 
pesadez  procede  de  la  fatiga  que  le  produce  la  Semana  Santa  con 
tiempo  tan  frío  como  el  que  hace,  pero  no  se  ha  hinchado;  sólo 
le  flaquean  las  piernas.  No  le  dejan  aún  ir  a  Aranjuez.  Le  han. 
dado  purga  antes  de  que  empiece  la  cura  ferruginosa. 

Tiene  a  la  Reina  al  corriente  de  cuanto  sabe  del  lado  de  Fran¬ 
cia  y  la  ha  demostrado  que  persiste  la  agitación  francesa,  céntra¬ 
lo  que  creen  en  Madrid,  donde  no  quieren  ver  las  señales  de  ello.. 
S.  M.  le  preguntó  qué  podría  hacer  ella,  y  él  contestó  que  pro¬ 
ceder  con  gran  cautela  y  procurar  desvanecer  la  creencia  en  que* 
está  el  Cristianísimo  de  que  es  radicalmente  opuesta  a  sus  inte¬ 
reses.  Teme  que  le  aguarde  a  la  Reina  una  gran  desilusión,  por¬ 
que  no  quedará  bien  con  el  Imperio  ni  con  Francia. 

El  padre  Gabriel  está  cada  día  más  adicto  a  la  Casa  Palatina. 

La  Berlips  se  muestra  ahora  tan  entusiasta  de  la  causa  impe¬ 
rial  como  antes  contraria;  pero  no  lo  puede  favorecer  aunque  quie¬ 
ra,  como  tampoco  a  la  Reina. 

Sospecha  que  la  indignación  de  Francia  repercutirá  en  el  Pa--^ 
latinado.  La  Reina  sería  capaz  de  hacer  cualquier  sacrificio  para 
impedirlo.  Las  personas  que  la  quieren  bien  se  lamentan  de  que 
no  sea  capaz  de  conseguir  del  Rey  nada  eficaz. 

Ha  entregado  a  su  Comisario  el  Conde  de  Aguilar  los  memo¬ 
riales  referentes  a  Luxemburgo  y  está  también  en  comunicación  ■- 
con  el  Conde  d’Autel  para  no  tener  que  depender  del  Elector' 
de  Baviera  ni  que  aguantar  las  impertinencias  de  sus  Enviados. 

Según  la  Reina,  el  Elector  bávaro  aspira  a  quedarse  vitalicia¬ 
mente  con  el  Gobierno  de  Flandes,  y  el  Cristianísimo,  que  es  tan-' 
aficionado  a  actuar  de  amo  en  casa  ajena,  no  parece  opuesto  a  ese 
plan.  Harcourt,  que  dice  de  nuevo  querer  marcharse,  lo  justifica 
diciendo  que  Madrid  y  Viena  no  se  entienden. 

Instó  a  la  Reina  para  que  interviniese,  puesto  que  ese  asunto* 
de  Flandes  es  independiente  de  la  sucesión,  y  ella  se  sonrió,  re¬ 
prochándole  que  la  supusiera  inspiradora  del  testamento.  El  con¬ 
testó  que  así  lo  creía  en  efecto,  asegurándole  S.  M.  que  estaba. 
equivocado. 
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La  aconsejó  también  que  no  se  mezclara  en  las  cuestiones  en¬ 
tre  Baviera  y  el  Palatinado  y  ella  insistió  mucho  en  que  dijese 
.al  Elector  que  de  ningún  modo  se  inclinaría  hacia  Baviera. 

La  Berlips  está  en  cama  con  calentura  y  asma. 

No  se  tomará  su  licencia  hasta  que  S.  A.  le  indique  que  pue¬ 
de  hacerlo  sin  daño  para  sus  intereses. 

Estaba  esperando  de  mucho  atrás  la  llegada  del  abate  Bellini, 
a  quien  también  aguardan  los  Reyes.  Pero  le  escribe  que  no  pue¬ 
de  salir  de  Londres,  con  lo  cual  le  deja  en  ridiculo  porque  había 
prometido  lo  contrario. 


Madrid,  24  de  abril  de  lópp. 

Mariana  de  Neoburgo  a  la  Gran  Duquesa  de  Parma.  (En 
italiano.) 

A.  H.  N.  Leg.  1737. 

Le  recomienda  al  pintor  Juan  Closterman,  que  ha  residido  al¬ 
gún  tiempo  en  Madrid  pintando  para  ella  y  comportádose  in¬ 
mejorablemente.  La  ruega  que  le  emplee  en  su  servicio  si  le  fue¬ 
re  posible. 

Eirma.  Affma.  y  fidelísima  hermana  hasta  la  muerte. 


Barcelona,  2*5  de  abril  de  i6pg. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  alemán.) 

JV.  Harr.  A.  Caja  27,1. 

Como  ya  le  ha  dicho,  teme  que  el  casamiento  del  Rey  de  Roma¬ 
nos  cueste  nada  menos  que  la  Monarquía  española. 


Dusseldorf,  26  de  abril  de  i6gg. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K,  bl  83/7. 

Ha  dado  órdenes  para  que  le  envíen  el  dinero  que  se  le  debe. 
No  le  sorprende  que  Vaudemont  pretenda  el  Gobierno  de  Elan- 
-des  y  que  se  piense  quitar  de  él  al  Elector  de  Baviera,  que  se  ha  he- 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  513 

cho  acreedor  a  ello  por  su  mala  conducta.  Tampoco  le  sorprenderá 
que  la  Reina  a}aide  a  V audemont  contra  un  Príncipe  de  su  Casa. 
Lo  raro  es  que  aunque  Vaudemont  tenga  el  auxilio  de  ingleses  y 
holandeses,  consientan  los  españoles  en  aceptar  una  espina  que  lue¬ 
go  no  podrán  sacarse. 

Le  asombra  que  se  haya  vendido  a  Portugal  el  derecho  de  nave¬ 
gación  con  Indias  tratándose  de  un  vecino  temible,  a  quien  será 
muy  difícil  quitárselo.  A  medida  que  le  dé  nuevas  del  curso  de 
su  negociación  sobre  los  barcos  que  él  pretende,  le  enviará  tam¬ 
bién  instrucciones. 

Puede  decir  al  padre  Gabriel  que  su  indicación  para  que  no 
se  permitiese  el  convento  de  franciscanos  de  Hochstadt  llegó 
muy  a  tiempo,  y  aunque  los  religiosos  apremiaban  mucho,  fué  dene¬ 
gado  el  permiso. 

El  vino  salió  hace  tiempo  de  Amsterdam. 


Versalles,  26  de  abril  de  lópp. 

Luis  XIV  a  Harcourt.  (En  francés.) 

Aff,  Etr. 

Ha  recibido  sus  cartas  y  según  resulta  de  ellas  la  salud  del 
Rey  de  España  empeora  lejos  de  mejorar,  está  más  débil  y  se¬ 
gún  las  personas  que  le  rodean  no  puede  soportar  tampoco  los 
medicamentos,  cuyo  uso  resulta  peligroso,  por  culpa  precisamente 
de  su  debilidad. 

No  cabe  duda,  pues,  de  la  urgencia  con  c{ue  se  habrán  de  adop¬ 
tar  las  medidas  necesarias  para  prevenir,  si  es  posible,  la  guerra 
que  la  muerte  del  Rey  parece  hará  estallar  en  Europa.  Le  ha 
comunicado  oportunamente  cuanto  procedía  y  creía  poder  enviar¬ 
le  por  este  correo  las  conclusiones  definitivas.  Se  lo  impiden  aho¬ 
ra  dos  dificultades  capitales  y  son  de  tal  tamaño  que  si  no  se 
dominan  pronto  se  habrá  de  variar  el  rumbo  buscando  concierto 
bien  con  el  Emperador,  bien  con  la  Reina  de  España. 

Espera  salir  de  dudas  miuy  pronto  y  le  despachará  correo 
extraordinario  con  instrucciones  para  la  negociación  que  proceda. 
Si  no  se  confirmase  lo  que  aguarda,  parécele  el  camino  más  se¬ 
guro  entenderse  con  la  Reina  de  España,  favoreciendo  sus  inte- 
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reses  particulares.  Cuide,  pues,  de  no  descuidar  ninguna  de  las 
vías  de  comunicación  con  ella,  sobre  todo  la  de  don  Gaspar  Gi¬ 
rón,  porque  el  hecího  de  las  ofertas  que  él  recibió  hace  suponer 
que  proceden  de  una  previa  autorización  de  la  Reina  y  hasta 
de  alguna  propuesta  suya  que  tenga  ya  orden  de  insinuar.  El 
tiempo  que  se  invierta  en  conocerla  él  y  contestar,  le  bastaría 
para  sondear  mientras  tanto  las  otras  negociaciones. 

Acaba  de  pasar  por  París  un  correo  extraordinario  del  Empe¬ 
rador  al  Conde  de  Harradh,  que  es  el  primero  que  le  envía  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral.  No  duda  que  este  su¬ 
ceso  imprimirá  mayor  actividad  a  las  gestiones  del  Embajador, 
paralizadas  hasta  ahora  por  la  boda  del  Rey  de  Romanos,  pues¬ 
to  que  no  parece  haya  habido  comunicación  ninguna  con  el  Rey 
de  Inglaterra  que  justifique  esa  lentitud  absoluta  de  las  negocia¬ 
ciones. 

Si  el  tratado  que  tiene  en  planta  se  concluye  como  está  pro¬ 
yectado,  no  es  verosímil  que  los  Príncipes  del  Imperio  se  apiñen 
con  el  Emperador  más  de  lo  que  están,  porque  tampoco  a  ellos 
les  conviene  que  un  acrecentamiento  del  poder  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria  les  coloque  en  mayor  dependencia.  Siempre  le  será  a  él  fácil 
ampararlos. 

Le  envía  una  nota  por  la  cual  verá  donde  se  ha  refugiado  un 
monedero  falso  que  se  llama  Galabese.  Ha  de  hacer  lo  necesario 
para  que  se  consiga  su  extradición  y  confía  en  que  el  Rey  de 
España  no  se  negará  a  cursar  las  órdenes  necesarias,  puesto  que 
ha  de  estar  persuadido  de  la  conveniencia  de  perseguir  implaca¬ 
blemente  a  ese  linaje  de  delincuentes. 


El  Haya,  28  de  abril  de  lópp. 

El  Barón  de  Silenroot,  Embajador  extraordinario  de  Suecia 
en  El  Haya,  a  don  Francisco  de  Quirós. 

A.  H.  N,  Estado.  Leg.  2/6i. 

‘'Esta  es  la  tercera  carta  que  tengo  el  honor  de  escribir  hoy 
a  V.  E.  y  como  está  para  partir  la  posta,  diré  a  V.  E.  en  pocas  pa¬ 
labras  que  una  persona  (digna  de  fe)  acaba  de  decirme  que  había 
entendido  esta  mañana  de  otra  que  se  halla  informada  de  lo  más 
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-'arcano  que  Monsieur  Dicfeldt  ha  concluido  de  nuevo  un  Tratado 
con  el  Elector  de  Baviera  que  consiste  en  ocho  artículos,  pero 
no  ha  podido  decirme  el  contenido  de  ellos,  si  bien  me  asentó 
creia  era  sobre  la  sucesión  de  España,  y  me  aseguró  haber  visto 
el  Tratado  aunque  no  le  habia  leido  y  que  se  tendría  muy  se¬ 
creto.  También  me  dijo  que  si  hubiera  vivido  el  Principe  Elec¬ 
toral  el  designio  era  llevarle  a  España  y  que  Monsieur  Dicfeldt 
'debia  ser  del  viaje,  y  asimismo  me  aseguró  la  misma  persona  que 
hay  buena  inteligencia  entre  Francia  y  el  Rey  Británico  y  este 
Estado,  y  me  dió  a  entender  que  se  habia  concluido  algo,  o  por 
lo  menos  estaban  próximos  a  ello,  lo  cual  creo  que  sin  duda  re- 
. tardará  mi  negociación,  y  parece  han  resuelto  entretenerme  hasta 
que  tomen  otras  medidas.  Este  es  el  aviso  que  se  me  ha  dado  y 
-que  no  deja  de  ser  aparente.  Suplico  a  V.  E.  se  sirva  inquirir  si 
>es  cierto  y  advertirme  lo  que  penetrara  y  de  su  sentir  sobre  todo.'" 


Madrid,  28  de  abril  de  lópp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A,  K.  bl.  46/14  d. 

Recibió  su  carta  de  30  de  marzo.  Le  reitera  la  seguridad  de  su 
afecto. 


Viena,  2p  de  abril  de  i6pp. 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  Bl  44/6. 

Ha  recibido  carta  de  la  Reina  de  España,  su  hermana,  que- 
.jándose  de  que  el  Elector  no  la  escribe  bastante  a  menudo  y  que 
no  la  estima,  puesto  que  la  supone  absolutamente  entregada  a  la 
‘Condesa  de  Berlips.  Esto  último  lo  ha  tomado  muy  a  mal.  Con¬ 
vendrá  que  se  reconcilie  con  ella,  pero  le  ruega  muy  ahincada¬ 
mente  que  no  diga  lo  sabe  por  su  conducto,  pues  doña  Mariana 
la  encarga  mucho  el  secreto,  y  si  sabe  que  lo  ha  descubierto  se  po¬ 
drían  enfriar  las  relaciones  entre  ellas,  que  son  ahora  muy  cordia¬ 
les  y  quiera  Dios  continúen  siendo  asi. 
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Madrid,  /  de  mayo  de  J6pp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  con  carta  de  Quirós. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/80.. 

“Señor :  Con  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  6  del  corrien-. 
te  se  sirve  V.  M.  remitir  al  Consejo  (para  que  se  vea  en  él)  la  cartas 
adjunta  de  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  de  17  del  pasado- 
y  copias  que  acompaña  de  la  que  él  escribió  al  Obispo  de  Sol- 
sona  en  15  del  mismo  y  de  la  que  escribió  a  don  Francisco  el. 
Embajador  de  Suecia  en  El  Haya. 

Redúcese  la  de  don  Francisco  a  responder  a  otra  del  Obis¬ 
po  en  que  le  participó  el  estado  en  que  se  hallaba  la  tratación  de' 
la  garantía  y  renovación  de  la  alianza;  las  órdenes  que  a  este- 
fin  ha  dado  el  señor  Emperador  a  los  Condes  de  Auersperg  3^ 
Goes,  que  se  hallan  en  Inglaterra  y  Holanda;  la  forma  en  que 
se  explica  en  Viena  el  Enviado  de  Holanda,  diciendo  que  no 
quiere  más  que  garantía  y  no  alianza;  y,  finalmente,  el  dictamen 
en  que  persisten  los  Ministros  imperiales  de  que  se  haya  de  ma¬ 
nejar  en  aquella  Corte  esta  negociación;  y  vuelve  don  Francisco*, 
a  ratificar  al  Obispo  el  dictamen  que  tiene  formado  de  que  en; 
punto  de  alianza  nos  conviene  portarnos  pasivamente,  por  excu¬ 
sar  el  embarazo  de  entrar  en  nuevos  empeños  y  embarazos  con  la- 
Francia,  no  hallándonos  con  fuerzas  ni  disposición  de  tenerlas,, 
además  de  la  dificultad  de  que  quieran  coligarse  con  S.  M.  C. 
holandeses  y  el  Rey  Británico,  el  cual,  aun  dado  el  caso  de  que 
ofreciese  sus  tropas,  sería  insubsistente  la  esperanza  de  su  cum¬ 
plimiento,  si  no  se  incluía  al  Parlamento  en  la  misma  obligación.. 
Y  concluye  don  Francisco  que  a  lo  que  parece  hay  más  próxima, 
disposición  en  el  ajuste  de  la  garantía,  por  diferentes  razones  que 
expresa  y  corrobora  con  la  de  no  ofenderse  en  ello  a  la  Francia,, 
pues  antes  ha  prometido  incluirse  en  ella. 

La  carta  del  Ministro  de  Francia  se  ciñe  a  que  no  ha  podido^ 
adelantar  nada  en  la  negociación  a  que  pasó  al  Haya,  a  instancias 
de  holandeses  3"  que  no  ha  podido  aún  penetrar  los  tratados  secre¬ 
tos  (que  no  duda  hay)  sobre  el  punto  de  la  sucesión  de  España. 

El  Consejo,  enterado  de  todo,  votó  así: 

El  Marqués  de  los  Balbases  (con  quien  concurren  todos  los^ 
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“votos,  con  lo  que  añade  alguno)  es  de  parecer  que  se  apruebe 
.=a  Quirós  lo  que  escribió  al  Obispo  de  Solsona,  en  respuesta  de 
■su  carta. 

El  Marqués  de  Mancera  va  con  lo  votado  y  aunque  ve  muy 
remota  la  conclusión  y  aun  la  tratación  de  la  alianza,  estima  que 
se  debe  tener  muy  a  la  vista  (para  si  llegase  el  caso)  el  punto 
•  que  toca  Quirós,  y  es  que  no  sólo  se  obligue  el  Rey  Guillermo  a 
lo  que  contratare  con  nosotros,  sino  que  también  se  obligue  el 
Parlamento,  por  Parlamento,  pues  de  otra  manera  será  inútil 
el  contrato,  habiendo  descaecido  tanto  la  autoridad  y  mano  de 
aquel  Rey,  como  es  notorio ;  y  así  se  le  puede  prevenir  a  Quirós 
y  a  Canales  y  también  al  Obispo  de  Solsona  y  Elector  de  Bavie- 
ra,  en  lo  que  respectivamente  toca  a  cada  uno. 

El  Conde  de  Frigiliana,  Marqués  de  Villafranca  y  Conde  de 
JNÍonterrey  se  conforman  con  todo  lo  votado. 

El  Cardenal  Córdoba  va  con  el  Marqués  de  los  Ralbases. 

V.  M.  resolverá  lo  que  fuere  servido.” 

(Al  margen).  Como  parece  en  todo. 

Documentos  adjuntos. 

Copia  de  carta  que  envió  el  Embajador  de  Suecia  que  reside 
■en  El  Haya,  a  don  Francisco  Pernal  do  de  Quirós  en  12  de  abril 
<de  1699. 

‘'Aunque  no  hay  cosa  de  consecuencia  que  participar 
a  V.  E.  no  excuso  responder  a  la  que  V.  E.  me  ha  hecho  el  ho¬ 
nor  de  escribirme  de  Amberes  en  6  del  corriente.  Después  de  mi 
última  no  se  ha  adelantado  nada  en  mi  negociación,  y  he  habla- 
•do  al  Pensionario  sobre  otros  puntos  y  no  me  ha  tocado  éste. 
Es  verdad  que  habíamos  convenido  que  me  haría  decir  cuando 
podríamos  conferir,  pero  ha  más  de  quince  días  que  no  habla 
en  ello.  Confieso  que  yo  no  comprendo  tampoco  esta  conducta, 
y  como  no  me  conviene  pasar  por  estas  dilaciones,  estoy  resuel¬ 
to  a  declarar  que  es  menester  concluir  o  irme.  Tengo  desig¬ 
nio  de  pasar  a  Aquisgrán  si  puedo  conseguir  licencia  para  ello, 
y  después  de  mi  vuelta  no  quisiera  detenerme  aquí,  y  no  dudo, 
como  tengo  dicho  a  V.  E.,  que  hay  algo  movido  tocante  a  la 
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sucesión  de  España;  pero  esto  está  tan  en  secreto  que  no  es- 
fácil  penetrarlo ;  hagan  lo  que  quisieren,  yo  estoy  persuadido  que 
la  mira  de  la  Francia  se  dirige  a  adherirse  la  Corona  de  Es¬ 
paña  y  desea  lograrla  sin  entrar  en  nueva  guerra;  pero  en  caso- 
que  no  sea  posible  contraerá  este  empeño  y  no  dejará  escapar  el 
pedazo  que  se  le  oírece  sin  sacar  la  espada,  y  en  lo  demás  los  alu-  ' 
ciña  con  dormitivas  para  embarazar  el  que  se  prevenga  como- 
conviene.” 

Copia  de  carta  que  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  es¬ 
cribió  al  Obispo  de  Solsona  en  15  de  abril  de  1699. 

“Excmo.  señor:  Amigo  y  señor  mío:  en  vista  de  lo¬ 
que  V.  E.  ise  sirve  decirme  en  su  carta  de  4  del  corriente  to¬ 
cante  a  la  garantía  y  renovación  de  la  Alianza,  órdenes  que  a;- 
este  fin  ha  dado  el  señor  Emperador  a  los  Condes  de  Auersperg 
y  Goes,  forma  en  que  se  explica  en  Viena  Monsieur  Hop,  En¬ 
viado  de  Holanda,  diciendo  que  no  quiere  más  que  garantía  y  no 
alianza,  manifestando  deseo  de  volverse  a  Holanda,  y  dictamen’ 
en  que  está  el  Ministerio  de  esa  Corte  en  que  se  trate  de  todo- 
en  Viena,  expreso  a  V.  E.  que  según  mi  corto  sentir,  así  como 
el  señor  Emperador  hace  muy  bien  en  procurar  saber,  como^ 
pretendiente  a  la  sucesión  de  España,  la  asistencia  y  alianza  que 
puede  esperar  del  Rey  Británico  y  holandeses  contra  Francia, 
creo  que  en  cuanto  a  nosotros  nos  debemos  gobernar  pasivamen¬ 
te  para  no  dar  motivos  de  queja  al  Cristianísimo,  pues  aunque  el 
Británico  y  holandeses  nos  asistieren  para  garantirnos  de  sus  re¬ 
sultas,  cuya  asistencia  no  se  puede  asegurar  a  vista  de  lo  que 
ha  pasado  y  pasa,  y  de  que  la  máxima  de  estas  dos  Potencias,  por 
ahora,  es  de  no  entrar  en  guerra  contra  el  Cristianísimo,  sino 
antes  mantenerse  en  la  buena  amistad  e  inteligencia  con  que  co¬ 
rren;  no  entiendo  que  su  poder  ni  el  de  otros  Príncipes  adhe- 
rentes,  que  algunos  dirán  tienen  a  su  devoción  para  seguir  sU' 
partido,  son  suficientes  a  preservarnos  presentemente  de  una 
invasión  de  Flandes  y  esto  aun  haciendo  de  buena  fe  todo  lo¬ 
que  puedan;  con  que  no  me  pareciera  que  debemos  instar  por 
remedios  que  no  nos  preservan  de  las  contingencias  y  que  antes 
bien  nos  exponen  a  las  de  que  si  franceses  saben  que  se  trata 
de  la  Alianza,  como  lo  sabrán  infaliblemente,  se  formalizarán 
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conforme  les  estuviese  bien  para  sus  designios;  y  pues  el  Rey 
Británico  y  holandeses  ha  cerca  de  un  año  que  se  gobiernan 
con  tanta  lentitud  en  tratar  de  veras  de  la  Alianza,  parece  que 
mucho  mayor  la  debiéramos  tener  nosotros  ahora,  y  que  se  debe 
esperar  a  ser  muy  solicitadas,  y  especialmente  no  sabiendo  ni 
pudiendo  confiarnos  enteramente  de  los  tratados  con  el  Rey 
Británico,  además  que  si  inclinase  en  el  estado  presente  a  es¬ 
trecharlos  con  nuestro  Amo  y  el  señor  Emperador,  sería  por 
ver  su  partido  tan  descaecido  como  está  en  Inglaterra,  y  persua¬ 
dirse  a  que  no  se  puede  confiar  enteramente  en  el  Rey  Cristianí¬ 
simo,  y  así  el  recurso  a  nosotros  fuera  por  no  hallar  mayor 
seguridad  en  otros,  y  como  no  la  podemos  tener  con  su  Alianza 
y  ese  género  de  recursos  y  uniones  que  provienen  únicamente  de 
la  necesidad  y  para  salir  de  la  ocasión  tienen  tan  poca  duración, 
ignoro  lo  que  vamos  a  ganar  y  no  lo  mucho  que  podemos  aventu¬ 
rar  ;  y  desde  ahora  para  siempre  soy  de  sentir  que  Alianza  en  que 
no  entre  el  Parlamento,  interesándose  en  ella  con  acto  especial, 
es  lo  mismoi  que  formar  proyectos  de  tropas  en  un  pliego  de 
])apel,  sin  poder  tenerlas  en  la  ocurrencia  que  se  necesitan ;  y  las 
de  Inglaterra  advierten  bien  que  el  Rey  Guillermo  podrá  pro¬ 
meter,  pero  no  cumplir  el  mantener  las  tropas  que  ofreciere. 

I.a  garantía  de  la  paz,  si  bien  no  aprovechará  lo  que  se  pien¬ 
sa,  bueno  fuera  hacerla,  respecto  de  que  hasta  el  mismo  Rey 
Xmo.  dice  quiere  entrar  en  ella,  con  que  por  lo  menos  no  po¬ 
drá  impugnarla,  pues  sólo  mira  a  mantener  lo  mismo  en  que 
tiene  convenido  por  un  tratado  solemne  de  paz. 

En  consecuencia  de  estos  presupuestos,  me  quedo  con  la  sa¬ 
tisfacción  de  que  no  podrán  el  Rey  Británico  y  holandeses  ven¬ 
der  la  fineza  a  la  Francia  que  les  ha  instado  para  la  Alianza, 
porque,  sin  embargo  de  que  en  la  realidad,  valiéndome  de  las 
ocasiones  oportunas  que  se  ofrecieron  y  sin  poner  prenda,  me 
he  expresado  con  el  Pensionario  y  Dicfeldt  en  términos  de 
conciliar  los  fines,  sin  reconocer  su  inconsecuente  ánimo  y  po¬ 
der  reconvenirles,  si  fuese  menester,  que  no  han  querido  tratar 
en  tiempo  de  que  podía  importar  a  todos  y  sin  que  pareciese  el 
haberles  instado ;  y  lo  cierto  es  que  todavía  tienen  algún  intento 
oculto,  pues  lio  se  expresan  ni  tratan  con  claridad  con  nosotros. 


520  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ni  aun  con  el  Embajador  de  Suecia  que  ha  venido  a  su  recepción, 
y  si  quisieran  prevenirse  con  alianzas  contra  Francia,  y  no 
tuviesen  otras  máximas,  o  por  lo  menos  a  no  hallarse  embara¬ 
zados  con  los  pasos  que  han  dado  sobre  lo  que  les  conviene,  *cla- 
ro  es  que  no  dejarán  perder  el  tiempo  y  las  ocasiones  en  esta 
grande  importancia,  sobre  que  me  remito  a  lo  que  hará  ahora 
ocho  meses  representé  a  S.  M.  que  remití  copia  a  V.  E.,  quien 
con  su  acostumbrada  elocuencia  y  discreción  me  respondió  man¬ 
teniendo  lo  que  convenía  hacer  la  alianza,  y  yoi  repliqué  que 
cuando  S.  M.  y  el  Emperador  se  hallasen  con  fuerzas  propias^ 
que  unidas  las  de  Inglaterra  y  Holanda  y  a  otras,  fuesen  bas¬ 
tantes  a  resistir  el  poder  de  las  de  Francia,  sería  muy  convenien¬ 
te,  pero  que  sin  tenerlas  era  entrar  en  grandes  embarazos,  de 
que  dudaba  y  dudo  si  se  podría  salir  bien,  y  esto  mismo  digo  aho¬ 
ra,  y  que  ejecutaré  lo  que  S.  M.  me  ordenare  con  la  resignación 
que  debo. 

Yo  no  sé  qué  más  claro  ni  más  claramente  puede  constar  a 
ese  Ministerio,  que  aun  en  caso  de  hacerse  nueva  alianza  y  tra¬ 
tarse  de  la  garantía,  no  se  quiera  que  sea  en  Viena,  habiéndolo 
declarado  el  Pensionario  al  Conde  de  Auersperg,  con  que 
si  V.  E.  tiene  por  difícil  que  convenga  el  señor  Emperador,  yo 
lo  tengo  también  en  que  cedan  el  Rey  Británico  y  holandeses, 
pero  esto  nos  importa  poco,  pues  les  dejaremos  disputarlo,  y 
tanto  más  en  el  sentir  que  estoy  de  que  actualmente  ni  nos  ase¬ 
gura  la  alianza  ni  nos  conviene,  si  como  llevo  insinuado,  no  pre¬ 
cede  por  nuestra  parte  y  la  tdel  señor  Emperador  un  bueno  y 
efectivo  agregamiento  de  tropas,  que  es  lo  que  no  veo  y  que  de¬ 
seo  para  discurrir  y  obrar  con  sólidos  fundamentos,  pues  lo 
demás  sería  lo  mismo  que  resignarnos  a  ser  mandados  y  poco 
asistidos,  y  aunque  lo  fuésemos  mucho,  sin  quedar  /preservados 
de  recibir  la  ley  de  franceses.^’ 

Amberes,  15  de  abril. 
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Madrid,  y  de  mayo  de  i6pp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Legajo  2y6i. 

Acordada  este  día.  El  Consejo  de  Estado,  con  carta  del  Mar- 
<iués  de  Canales  avisando  las  inteligencias  e  intimidades  que 
tiene  en  Londres  el  Barón  Simeoni,  Enviado  del  Elector  de  Ba- 
'viera. 

‘‘Señor:  El  Marqués  de  Canales,  en  la  inclusa  carta  para 
V.  M.  de  13  del  pasado,  continúa  las  noticias  que  ha  ido 
entendiendo  de  la  conducta  del  Ministro  del  Elector  de  Bavie- 
ra  Simeoni  en  aquella  Corte,  ponderando  la  estrecheza  que  tiene 
eon  los  privados  o  favorecidos  del  Rey  Guillermo,  que  pasa  a 
ser  muy  reparable  a  los  que  no  son  interesados  y  que  consta 
al  Marqués  que  ha  recibido  gran  cantidad  de  dinero  en  oro.  Que 
también  ha  entendido  que  con  continuación  del  Tratado  que  se 
hizo  con  el  Elector,  con  holandeses  y  el  Rey  Guillermo  en  Loo 
el  día  26  de  agosto  del  año  pasado,  la  resolución  era  que  quedase 
el  Elector  en  Elandes,  costase  lo  que  costase.  Y  concluye  que 
las  naciones  o  gremios  de  Bruselas  gritan  mucho  y  llegan  a  de¬ 
cir  que  si  se  les  sujeta  a  este  yugo  (que  será  lo  mismo  que  ha¬ 
cerlos  holandeses)  buscarán  quien  les  libre  de  la  servidumbre. 

Y  enterado  el  Consejo  de  los  gravísimos  puntos  de  que  trata 
esta  carta,  pasó  a  votar  en  la  forma  siguiente: 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo  que  lo  de  Elandes  es  lo  que 
puede  dar  mayor  cuidado  porque  las  naciones  o  gremios  de 
Bruselas  se  hallan  armadas  y  en  mala  inteligencia  con  aquel 
Gobierno  y  en  particular  contra  algunos  Ministros  naturales 
del  país;  lo  que  el  Marqués  ha  representado  repetidas  veces 
de  algunos  sujetos  poco  celosos;  y  le  parece  que  se  encargue  a 
Canales  procure  averiguar  con  la  reserva  y  puntualidad  que 
conviene,  si  trae  Simeoni  entre  manos  algún  tratado  del  Elec¬ 
tor  su  amo  con  aquel  Rey,  y  qué  tratado  es,  y,  en  fin,  señor, 
entiende  este  voto  que  lo  que  más  conviene  al  Real  servicio 
de  V.  M.  es  que  el  Elector  salga  cuanto  antes  de  aquellos  Es¬ 
tados,  y  que  para  esto  se  le  procure  dar  satisfacción  de  lo  que 
se  le  debiere. 
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Al  Cardenal  Portocarrero  parece  que  después  de  aprobar  al 
Marqués  de  Canales  lo  que  avisa,  se  le  encargue  la  continua¬ 
ción  de  cuanto  llegare  a  entender  en  la  materia,  que  por  la  gra¬ 
vedad  de  las  incidencias  que  toca  esta  carta  cada  día  se  sabrá 
mucho  más  de  lo  que  en  ella  se  dice,  y  que  esto  convendrá  mu¬ 
cho  (se  trate  mu}^  de  propósito,  y  algo  hay  ya  empezado  cuan¬ 
do  V.  M.  tiene  mandado  se  haga  alguna  diligencia  para  hacer 
juicio  del  espantoso  alcance  que  se  dice  hace  el  Elector  de  Ba- 
viera,  que  siempre  ha  de  ser  uno  de  los  graves  embarazos  por 
poco  o  mucho  que  sea. 

El  Marqués  de  Mancera  dijo  que  sobre  esta  materia  tan 
grave  y  tan  ejecutiva  como  la  de  apartar  al  Elector  de  aquel 
Gobierno  y  la  dificultad  de  hacerlo  sin  darle  satisfacción,  tiene 
representado  el  que  vota  su  sentir  a  V.  M.  y  siempre  está  en 
el  conocimiento  de  que  la  falta  de  medios  ha  de  retardar  la 
ejecución,  con  uotable  perjuicio  y  peligro  de  aquellos  países  y 
vasallos ;  pero  ya  que  esta  providencia  (que  fuera  la  radical  y 
conveniente)  esté  sujeta  a  tantas  dilaciones,  a  lo  menos  la  pro¬ 
videncia  provisional  de  alejar  del  lado  del  Elector  a  sujeto  que 
perjudica  tanto  al  servicio  de  V.  M.  como  el  Conde  de  Bergeick 
según  concepto  universal  y  lo  tiene  consultado  este  Consejo 
a  V.  M.,  parece  que  no  debe  dilatarse  una  hora;  y  quizá  esta  de¬ 
mostración  templará  mucho  la  queja  de  aquellos  súbditos  y  con¬ 
tendrá  al  Elector  en  los  términos  de  su  deber;  y  con  esta  espe¬ 
ranza  se  afirma  en  lo  que  tiene  votado  sobre  la  materia;  y  en 
lo  demás  se  conforma  con  los  votos  antecedentes. 

El  Conde  Erigiliana  va  con  todo  lo  votado. 

El  Marqués  de  Villafranca  se  conforma  con  todo  lo  que 
viene  votado  y  que  se  responda  al  Marqués  de  Canales  como' 
viene.  Y  que  en  cuanto  a  lo  que  conviene  que  no  se  mantenga  aí 
Elector  en  aquel  Gobierno,  se  remite  a  lo  que  tiene  votado  y  aho¬ 
ra  se  conforma  con  lo  que  vota  el  Marqués  de  Mancera. 

El  Conde  de  Monterrey  va  con  el  Consejo  en  la  respuesta 
al  Marqués  de  Canales,  añadiendo  que  para  saberse  (como 
V.  M.  desea)  fijamente  lo  que  se  debe  al  Elector  (sobre 
lo  que  V.  M.  tiene  mandado  a  Quirós  informe  qué  medio  se  le 
ofrece  para  averiguarlo)  antes  de  verse  lo  que  este  Ministro  dice. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  S2J 

puede  el  Conde  asegurar  a  V.  M.  no  se  conseguirá  sin  proce¬ 
der  primero  el  hacer  salir  al  de  Bergeick  de  aquel  país,  hacién¬ 
dole  venir  a  algún  puerto  de  España,  con  orden  de  estarse  en  él 
hasta  que  se  haga  averiguación  de  sus  pasos,  y  aun  de  esta 
manera  no  será  poco  conseguirlo,  por  tener  ocupados  todos  los 
puestos  principales  de  Flandes,  así  de  Consejeros  como  reci¬ 
bidores  generales,  en  sus  parientes,  como  el  que  vota  tiene  in¬ 
formado  a  V'.  M.  muy  individualmente  como  Presidente  del 
Consejo  de  Elandes;  y  esta  demostración  na  podrá  censurarse 
]>or  violenta  e  injusta,  pues  con  menos  motivos  la  ejecu¬ 
tó  V.  M.  con  el  Marqués  de  Gastañaga  hallándose  Goberna¬ 
dor  de  Flandes ;  y  vuelve  a  repetir  a  V.  M.  (como  lo  tiene 
hecho  el  Consejo  de  Flandes)  que  ninguna  de  sus  Reales  órdenes 
tiene  ejecución  en  aquellos  Estados,  siendo  Bergeick  la  causa  de 
que  no  se  ejecuten  porque  no  se  averigüen  sus  procederes. 

El  Cardenal  Córdoba  va  con  todo  lo  votado  y  juzga  por  muy 
preciso  y  conveniente  que  V.  M,  mande  volver  luego  a  Bruselas 
a  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  sirviéndose  V.  M.  de  re¬ 
solver  se  confiera  a  este  Ministro  el  puesto  de  Superintendente 
de  finanzas,  como  lo  propuso  el  V eedor  General  de  Flandes  y  este 
Consejo,  por  lo  que  instan  las  providencias  que  deben  darse  para 
la  seguridad  y  conservación  de  aquellos  Paises. 

Volvió  a  hablar  el  Marqués  de  los  Balbases  y  se  conforma 
con  lo  que  añade  el  Marqués  de  Mancera,  por  ser  más  claro  y 
más  por  extenso  su  dictamen. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.’’ 


Madrid,  8  de  mayo  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

IV.  Harr.  A. 

El  partido  austriaco  trabaja  con  gran  celo  para  apartar  los 
malos  lados  de  la  Reina  y  ha  de  reconocer  que  no  se  les  puede 
pedir  mayor  franqueza  de  la  que  se  atreven  a  usar  con  el  Rey,  ha¬ 
blándole  con  toda  claridad  y  nombrando  a  los  sujetos.  El  par¬ 
tido  de  la  Reina  labora,  en  cambio,  para  retener  a  Oropesa  y 


524 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


gestionar  se  le  nombre  Mayordomo  Mayor  y  se  den  a  dos  cria¬ 
turas  suyas  las  Presidencias  de  Castilla  e  Indias.  Se  ignora  aún 
quién  prevalecerá. 

El  mientras  tanto  había  cuidado  de  no  comprometerse  hasta 
recibir  las  órdenes  de  S.  M.  Cesárea.  Cuando  llegaron  pasó  al 
Rey  la  nota  que  se  le  enviaba  y  pidió  audiencia  a  la  Reina.  Dijo 
en  ella  a  S.  M.  que  el  Emperador,  no  obstante  haber  recibido 
por  muy  varios  conductos  y  de  muy  varias  procedencias,  es¬ 
pañolas  y  extranjeras,  noticias  de  haberse  firmado  un  testa¬ 
mento  del  Rey  de  España  instituyendo  heredero  al  Príncipe 
Electoral  bávaro,  prefiere  dar  crédito  a  la  palabra  de  los  Reyes, 
■según  la  cual  ese  rumor  no  es  cierto.  Gran  dolor  le  habría  pro¬ 
ducido  que  lo  fuera,  puesto  que  conserva  tres  cartas  autógrafas 
de  Carlos  II  en  las  que  le  dice  que  si  por  voluntad  de  Dios  que¬ 
dase  sin  sucesión,  deseaba  perpetuar  en  la  Casa  de  Austria  la 
Corona  de  España  y  designaría  sucesor  al  Archiduque. 

Añadió  que  S.  M.  Imperial  tenía  el  convencimiento  de  que 
E'rancia  agotaría  las  habilidades  para  interponer  su  tercería  y 
•excluir  a  la  Casa  de  Austria,  pero  también  que  la  firmeza  del 
Rey  de  España  desvanecería  esas  maquinaciones,  manteniéndose 
fiel  al  testamento  de  Eelipe  IV.  La  institución  del  Archiduque 
'era  hacedera  en  el  mayor  secreto,  aunque  al  Emperador  le  so¬ 
braban  fuerzas  para  ampararla  caso  de  hacerse  pública,  puesto 
que  acababa  de  concertar  paces  con  los  turcos.  Sin  embargo  de 
ello,  para  defensa  del  decoro  de  la  Monarquía  y  aun  de  su  pro¬ 
pia  persona,  era  indispensable  que  ordenase  el  Rey  los  arma¬ 
mentos  de  mar  y  tierra,  tantas  veces  proyectados  y  diferidos. 

Comunicó  también  a  la  Reina  cómo  había  S.  M.  Cesárea  en- 
A^iado  de  nuevo  a  Londres  a  Auersperg  para  instar  del  Rey  Bri¬ 
tánico  la  renovación  de  la  alianza,  que  se  conseguirá  fácilmen¬ 
te  si  el  Rey  de  España  ayudase  a  ello  con  las  prevenciones  alu¬ 
didas,  cuya  falta  estaba  retrayendo  no  poco  a  las  potencias  ma- 
Titimas. 

Terminó  asegurando  a  la  Reina  que  el  Emperador  confiaba 
principalmente  en  ella  y  se  ocuparía  con  todo  celo  de  sus  inte¬ 
reses  si,  lo  que  no  permitiese  Dios,  sobrevenía  una  desgracia, 
sacrificando  gustoso  por  servirla  incluso  reinos  y  países  suyos; 
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confiando  asimismo  en  que  ella  extremaría  la  diligencia  para, 
mantener  los  derechos  de  la  Augusta  Casa. 

La  Reina  contestó  que  seguía  negando  como  lo  negó  siempre 
que  fuera  exacto  lo  del  testamento ;  que  caso  de  decidirse  el  Rey 
a  hacer  alguno,  no  dudaba  ella  sería  en  favor  del  Archiduque,  si 
bien  no  juzgaba  oportuno  instar  a  su  marido  para  que  lo  otor¬ 
gase;  que  estaba  persuadida  del  peligro  que  implicaba  omitir 
los  armamentos,  aunque  conservase  poca  esperanza  de  lograrlos, 
porque  cuantas  veces  tocaba  este  asunto  en  sus  pláticas  con  el 
Rey  obtenía  su  pleno  asentimiento;  pero  apenas  se  separaba  de 
ella  dejábase  influir  por  sus  malos  consejeros  y  a  la  siguiente 
plática  se  excusaba  con  la  falta  de  medios,  no  permitiéndola  vol¬ 
ver  sobre  el  tema;  y  que  estaba  segura  de  la  buena  voluntad  del 
Emperador  hacia  ella,  mirándole  como  a  su  padre. 

El  se  lamentó  entonces  de  no  poder  transmitir  a  su  señor- 
mejores  impresiones,  cuando  todo  dependía  de  un  esfuerzo  de  vo¬ 
luntad.  La  Reina  replicó  que  también  ella  lo  lamentaba  muchí¬ 
simo  y  que  no  omitiría  esfuerzo  ninguno  por  su  parte. 

El  Cardenal  y  sus  amigos  le  han  asegurado  que  el  Rey  no  ha 
revelado  a  la  Reina  lo  que  él  la  dijo  respecto  de  la  camarilla  que 
la  rodea  y  así  debe  de  ser  puesto  que  doña  Mariana  prodiga  las 
atenciones  a  la  Condesa  su  mujer,  y  la  de  Berlips  y  el  Capuchi¬ 
no  se  muestran  a  él  muy  propicios. 


Madrid,  8  de  mayo  de  lógg. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl  86I27  h. 

Aunque  crece  la  agitación  política,  los  Reyes  están  bastante 
bien,  especialmente  la  Reina.  El  Rey  no  está  peor,  pero  la  hin¬ 
chazón  y  palidez  del  rostro  da  a  entender  el  mal  intenso  que  le 
aqueja  y  del  cual  ha  dado  puntualmente  cuenta  a  S.  M.  Ce¬ 
sárea,  cosa  que  seguramente  aprobará  el  Elector,  tan  adicto  a 
la  Augustísima  Casa.  No  hay  esperanza  ninguna  de  sucesión. 

Parece  difícil  que  el  Presidente  de  Castilla  vuelva  a  su  pues¬ 
to.  El  pueblo  y  los  Ministros  acentúan  la  hostilidad  contra  éL 
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Menudean  los  pasquines  contra  el  Almirante  y  la  Berlips,  que 
■es  la  culpable  del  odio  que  inspiran  los  alemanes,  tanto  que  el 
Embajador  cesáreo  dice  que  desearía  verla  Archipámpana  de 
las  Indias  con  tal  de  que  se  alejara  de  la  Reina.  En  este  deseo 
-de  ver  a  S.  M.  libre  de  la  impopularidad  que  se  ha  hecho  caer 
sobre  ella,  coinciden  cuantos  la  quieren  bien,  y  recuerdan  que 
también  la  Reina  madre  estuvo  a  punto  de  ser  apedreada  por  su 
•afecto  a  Nitard,  salvándose  tan  sólo  por  la  interposición  de  un 
Cardenal. 


Relación  adjunta  a  la  carta  precedente.  (En  francés.) 

Sf.  A.  K.  hl.  86/27  h. 

El  29  de  abril  hubo  un  motín  a  consecuencia  de  los  altos 
precios  que  han  alcanzado  el  trigo  y  el  pan.  Escaseó  mucho  éste 
ese  día  y  un  Corregidor  que  se  hallaba  en  el  mercado  donde  se 
suele  vender,  porque  en  Madrid  se  fabrica  poco,  y  a  quien  se 
lamentaba  una  pobre  mujer  quejándose  de  no  tener  que  llevar 
a  su  casa,  donde  la  aguardaban  el  marido  y  seis  hijos,  la  con¬ 
testó  en  tono  de  burla:  ‘‘Pues  haced  castrar  a  vuestro  marido 
para  que  no  os  haga  tantos  hijos.”  Un  sacerdote  y  otras  perso¬ 
nas  que  estaban  presentes,  indignados  de  esta  contestación,  in- 
■  sultaron  al  Corregidor  y  le  acometieron,  obligándole  a  refugiar¬ 
se  en  un  convento  para  salvar  su  vida. 

Se  reunieron  entonces  unas  diez  mil  personas,  dirigiéndose  a 
la  casa  del  Conde  Oropesa,  Grande  de  España  y  Presidente  de 
Castilla,  dando  gritos  estentóreos  de  “muera,  muera  el  perro 
■que  nos  ha  traído  esta  miseria”.  Eorzaron  las  puertas  y  asaltaron 
el  edificio,  intentando  quemarlo  y  saquearlo.  Los  de  dentro  se  de¬ 
fendieron  con  armas  de  fuego,  matando  a  varios  asaltantes.  Ante 
la  gravedad  del  motín,  varias  órdenes  religiosas  acudieron  a  la 
•casa  con  el  Santísimo  Sacramento  e  imágenes  del  Crucificado, 
que  expusieron  en  distintos  balcones;  pero  no  por  ello  cesó  la 
rabia  de  los  amotinados.  Dirigiéronse  éstos  a  Palacio,  dando  vi¬ 
vas  al  Rey  y  mueras  al  perro  de  Oropesa  y  a  los  Corregidores 
tal  y  cual ;  pedían  que  se  nombrase  Corregidor  a  Ronquillo.  El 
Rey,  para  calmarlos,  nombró  en  seguida  Corregidor  a  Ronquillo, 
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y  éste,  montando  a  caballo  y  empuñando  un  Crucifijo,  se  dirigió 
a  la  casa  de  Oropesa,  donde,  al  cabo  de  cuatro  horas  de  forcejeo, 
prometiendo  que  todo  bajaría,  el  pan,  el  vino  y  la  carne,  con¬ 
siguió  que  muchos  se  apartasen  de  allí.  Pero  volvieron  ante  Pa¬ 
lacio  y  la  Reina  hubo  de  asomarse  al  balcón  y  prometer,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  que  se  darían  las  órdenes  que  deseaban. 
No  la  escucharon.  Sólo  cuando  se  asomó  el  Rey  le  pidieron  per¬ 
dón.  El  entonces,  con  la  extrema  bondad  que  le  caracteriza,  con¬ 
testó:  “Sí,  os  perdono;  perdonadme  vosotros  también  a  mí,  por¬ 
que  no  sabía  vuestra  necesidad  y  daré  las  órdenes  necesarias 
para  remediarla.”  Dijo  esto  quitándose  el  sombrero  por  dos  ve¬ 
ces.  La  multitud  volvió  entonces  a  casa  de  Oropesa  a  pedir  los 
cadáveres  de  los  que  habían  muerto  dentro,  porque  fuera  no 
cayeron  sino  cinco  o  seis  personas.  Gracias  a  unos  oficiales 
reformados,  que  se  encargaron  de  la  defensa  de  la  casa,  se  pu¬ 
dieron  despejar,  llegada  la  noche,  los  alrededores. 

Varios  de  los  cabezas  del  motín  están  en  la  cárcel,  pero  me¬ 
nudean  los  pasquines  amenazadores,  en  los  que  se  dice  que  si 
no  cambia  el  Gobierno  caerán  muertos  por  el  pueblo  Oropesa, 
el  Almirante,  el  Conde  de  Aguilar,  los  tres  grandes  de  España, 
la  Condesa  de  Berlips  y  otra  persona  que  no  nombran  (el  capu¬ 
chino). 

Persiste  el  rescoldo  del  incendio  y  es  muy  de  lamentar  que 
la  plebe  desmandada  odie  a  la  Reina,  como  en  otros  tiempos  a 
In  madre  del  Rey. 

La  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad  procede  de 
la  codicia  de  los  asentistas  del  pan,  del  vino,  de  la  carne  y  de  otros 
artículos  semejantes,  que  para  esquilmar  al  pueblo  y  enrique¬ 
cerse  ellos,  los  acaparan  y  venden  al  precio  que  les  acomoda,  y 
se  cree  que  algunos  Ministros  van  a  la  parte  en  estos  monopo¬ 
lios  y  por  eso  amparan  a  los  arrendadores.  El  nuevo  Corregidor 
Ea  multado  ya  a  uno  de  éstos  con  dos  mil  escudos  en  provecho 
•de  la  Villa  y  ya  han  comenzado  a  bajar  el  pan  y  la  carne. 
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Madrid,  8  de  mayo  de  lópp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 


A.  1. 

“Por  el  extraordinario  que  finalmente  llegó,  recibi  vuestra 
carta  de  31  de  marzo  y  con  el  último  correo  ordinario  la  de  7  de 
abril,  en  cuya  respuesta  os  agradezco  los  oficios  pasados  tocan¬ 
tes  a  la  fundación  de  los  Capuchinos  en  Tirol,  la  muerte  del 
Principe  Electoral  de  Baviera  y  la  buena  ley  que  mantenemos 
para  con  esas  Majestades,  quienes  si  con  sus  fuerzas  y  alianzas 
apoyaren  nuestra  propensión  no  tendrán  que  recelar  de  acá, 
pero  siempre  mucho  de  ingleses  y  holandeses,  y  más  después 
que  se  sabe  llevó  también  aquel  Embajador  de  Francia  las  otras- 
credenciales  del  Delfín,  cosa  tan  sospechosa  como  nueva. 

En  cuanto  a  lo  que  me  tocáis  de  Portugal,  buen  testigo  me 
será  la  señora  Emperatriz  mi  hermana  de  cuán  desconfiada  he 
sido  siempre  de  aquel  Rey  en  el  punto  de  la  sucesión,  inclinando- 
a  nada  menos.  Del  alboroto  que  ocasionó  aquel  descuido  de  al¬ 
gunos  Ministros  y  la  falta  de  pan,  sabréis  por  otra  parte,  mien¬ 
tras  yo  debo  dar  gracias  a  Dios  por  haberme  inspirado  el  di¬ 
suadir  la  jornada,  pues  si  nos  halláramos  ausentes  sucedieran  es¬ 
cándalos  irremediables. 

Partió  de  aquí  ayer  el  Conde  de  Berlips,  nuestro  Enviado- 
extraordinario,  hacia  esa  Corte,  y,  pues  camina  con  diligencia, 
creo  llegará  presto  y  no  dudo  hallará  en  vos  todo  el  buen  con¬ 
sejo,  afecto  y  agasajo  que  me  prometo  de  vuestro  gran  celo  y 
atención.” 


Madrid,  8  de  mayo  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Conde  Fernando  Bue¬ 
naventura,  su  padre.  (En  francés.) 

JV.  Harr.  A.  Caja 

Charlier,  que  llegó  el  26,  ha  traído  dos  cartas  suyas.  Verá 
por  el  despacho  al  Emperador  que  se  cumplieron  las  órdenes 
de  S.  M.  y  tendrá  noticia  de  los  últimos  sucesos.  La  coyuntura 
sigue  siendo  excepcional  y  si  se  desaprovechara  se  habría  per- 
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'■dido  toda  esperanza.  No  sabe  encarecer  lo  bien  que  laboran 
Portocarrero,  Monterrey,  Leganés,  Ubilla  y  el  Confesor  del 
Rey.  Persiste  en  declarar  que  si  no  se  les  hace  caso  se  retirarán 
de  la  Corte.  El  Rey  está  muy  inclinado  ^  este  partido  y  acaba 
de  prometer  que  el  9  desterrará  nuevamente  a  Oropesa.  Es  de 
esperar  que  los  demás  corran  igual  suerte. 

Monterrey  y  Leganés  celebran  con  él  conferencias  cotidia¬ 
nas,  que  duran  varias  horas,  y  en  las  que  que  le  cuentan  todo 
do  que  averiguan  sus  deudos  y  amigos.  A  las  últimas  entrevis¬ 
tas  nocturnas  asistió  también  el  nuevo  Corregidor  don  Eran- 
<  cisco  Ronquillo,  que  es  hombre  honrado,  de  mucho  ingenio,  y  el 
-enano  don  Esteban,  que  lo  fué  de  don  Juan  de  Austria  y  es 
: ahora  favorito  de  Urraca,  y  por  conducto  de  éste  maneja  al  Car- 
Mena!  Portocarrero. 

Desde  que  murió  el  Príncipe  Electoral  adoptó  francamente 
Su  Eminencia  la  causa  austríaca  y  es  hombre  de  fiar  y  de  quien 
"se  puede  esperar  mucho. 

El  día  del  motín,  sabiendo  que  toda  la  nobleza  había  acudi- 
Mo  a  Palacio,  se  apresuró  también  a  ir,  y  como  las  carrozas  no 
podían  llegar  a  la  puerta,  a  causa  de  la  gran  multitud  que  se 
-agolpaba  ante  el  Alcázar,  echó  pie  a  tierra  y  entonces  un  gru¬ 
po  como  de  40  ó  50  personas  se  le  acercó  y  una  voz  le  dijo: 
“Señor  Embajador,  asístanos  para  librarnos  de  este  Gobierno 
tirano.’’  Les  contestó  que  iba  a  ver  al  Rey  y  que  no  dejaría  de 
hablarle  del  asunto,  a  lo  que  los  del  grupo  prorrrmipieron  en 
gritos  de  “¡Viva  el  Embajador  de  Alemania!”  Monterrey  le  ha 
■dicho  que  al  oír  estos  gritos  preguntaron  Sus  Majestades  lo 
que  pasaba  y  que  se  lo  refirieron. 

Le  consuela  saber  que  el  pueblo  no  le  odia  ni  culpa  al  Empe¬ 
rador  de  lo  que  ocurre.  El  Embajador  de  Francia  y  los  demás 
'diplomáticos  de  su  categoría  se  recluyeron  en  sus  casas.  Le  en¬ 
vía  una  relación  de  los  sucesos  que  le  ruega  comunique  también 
a  su  madre. 

Ci fuentes  está,  según  parece,  en  Madrid  desde  hace  dos  días, 
; aprovechándose  de  la  confusión  que  reina.  El  Almirante  le 
tiene  tanto  miedo,  que  ha  reunido  en  su  casa  a  más  de  trescien- 
.ías  personas  armadas  y  muchas  granadas.  Se  hace  escoltar  por 
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más  de  cien  militares,  incluso  cuando  va  a  Palacio  de  día.  Tam¬ 
bién  el  Conde  de  Aguilar  es  odiado  por  el  pueblo. 

El  pan  sigue  escaseando  y  la  gente  se  apresura  a  comprar  el 
poco  que  hay.  No  quedan  en  el  depósito  smo  3.000  fanegas  de 
trigo  y  se  teme  que  dentro  de  dos  días  no  haya  pan,  porque  el 
que  viene  de  fuera  no  llega  a  Madrid,  a  causa  de  salir  muchos, 
al  camino  real  para  comprarlo. 

Se  dice  que  el  culpable  de  todo  es  Oropesa  por  haber  ven¬ 
dido  dos  millones  de  fanegas  al  Rey  de  Portugal.  No  sabe: 
si  esto  es  verdad.  El  Rey  sigue  muy  hinchado  y  tiene  una  flu¬ 
xión  que  le  cubre  todo  el  ojo  izquierdo.  Por  lo  demás  no  estfi. 
peor. 

Lamenta  mucho  leer  en  sus  cartas  que  el  Emperador  no  con¬ 
fía  en  él  tanto  como  era  de  esperar  después  de  la  muerte  de- 
Kinsky.  Así  es  muy  difícil  servir  bien  al  señor.  No  le  oculta 
que  este  ejemplo  de  lo  que  le  ocurre  desde  su  regreso  a  Viena 
comienza  a  desengañarle  del  mundo  y  a  inspirarle  deseos  de  re¬ 
nunciar  a  todos  sus  honores.  Después  de  la  noticia  que  él  le 
dió  de  que  S.  M.  Cesárea  meditaba  enviar  a  Madrid  a  Bei- 
1er  para  que  le  ayudase,  ha  recibido  carta  del  Príncipe  de  Pas- 
sau  que  se  lo  confirma,  aunque  calla  que  se  procura  dorarle  la' 
píldora.  Le  contesta  que  no  se  resignará  nunca  a  colaborar  con 
él;  pero  que  si  el  Emperador  no  está  contento  con  sus  servicios,., 
no  tiene  sino  destituirle  y  enviar  al  otro,  bien  entendido  que  él 
se  contenta  con  la  promesa  de  algún  cargo  y  alguna  peque¬ 
ña  pensión.  A  él  le  ruega  también  que  si  puede  ajustar  su  salida 
de  este  modo,  no  deje  de  hacerlo. 

En  postdata.  Acaba  de  decirle  Leganés  que  ha  salido  ya  el 
decreto  desterrando  a  Oropesa  y  quitándole  la  Presidencia  de- 
Castilla.  Es  un  gran  paso  para  obtener  lo  que  falta. 

Madrid,  8  de  mayo  de  zdpp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K,  hl  8s/7. 

La  última  semana  de  abril  ha  sido  fecunda  en  desengaños. 
Ahora  se  explica  el  refrán  que  dice :  “La  confianza  es  buena,  pero» 
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es  mejor  no  tenerla.’’  A  principios  de  ella  clamó  el  pueblo  por  que 
se  corrigiese  la  carestía  del  pan,  aunque  otras  veces  ha  sido  ma¬ 
yor,  y  vociferó  para  que  el  Corregidor  pusiese  remedio,  como 
si  ello  estuviera  en  su  mano.  Después  de  gritar  le  apedreó, 
y  cuando  él  se  hubo  puesto  en  salvo  acudió  la  multitud  ante 
la  casa  del  Conde  de  Oropesa,  Presidente  de  Castilla,  gritando: 
“¡Viva  el  Rey,  muera  el  mal  Gobierno!”,  apedreando  las  venta¬ 
nas  y  tratando  de  forzar  la  puerta  para  prender  fuego  a  la  casa. 
Los  de  dentro  echaron  mano  de  las  armas,  que  los  asaltantes  no 
tenían,  y  cuando  los  más  arriesgados  de  éstos  intentaban  arran¬ 
car  las  rejas  de  las  ventanas  dispararon  los  sitiados,  matando 
a  un  hombre  e  hiriendo  a  varios  más. 

Al  mismo  tiempo  unas  tres  o  cuatro  mil  personas  se  agru¬ 
paban  ante  Palacio  gritando:  ‘'¡Pan,  pan,  queremos  pan!”  Se 
les  tiraron  monedas  y  se  les  prometió  que  tendrían  pan.  Tam¬ 
bién  pidieron  a  gritos  que  se  destituyese  al  Corregidor  y  se 
nombrase  en  lugar  suyo  a  Ronquillo.  El  Rey  no  lo  prometió, 
pero  se  hizo  venir  a  este  Ronquillo,  se  le  llevó  a  caballerizas,  se 
le  montó  sobre  un  caballo  y  se  le  paseó  triunfalmente  por  toda  la 
villa.  Poco  después  llegó  otro  grupo  que  traía  los  cadáveres  de 
los  muertos  ante  la  casa  de  Oropesa,  y  algunos  individuos  de 
él  subieron  hasta  la  antecámara  pidiendo  justicia.  Se  les  prome¬ 
tió  que  se  haría  y  se  les  dió  dinero  para  que  se  marchasen.  Los- 
guardias  y  los  nobles  hicieron  algún  esfuerzo  para  tranquilizar 
a  las  turbas,  pero  con  voz  tan  suave  y  con  tanta  lenidad,  que 
más  parecían  querer  rendirlos  por  cansancio.  Se  toleró  que  la 
casa  de  Oropesa  estuviese  cercada  un  día  y  una  noche.  Los  frai¬ 
les  colocaron  en  cada  ventana  una  imagen  del  Crucificado,  y 
sacaron  también  el  Santísimo  Sacramento,  pero  todo  ello  apro¬ 
vechó  poco.  El  nuevo  Corregidor  cambió  de  táctica,  apresu¬ 
rándose  a  pedir  perdón  al  Rey  y  disolvió  los  grupos. 

Hasta  las  cuatro  de  la  tarde  no  consiguió  Castel  Rodrigo  sa¬ 
car  a  Oropesa,  su  mujer  y  sus  hijos,  de  la  casa  asediada  durante 
tanto  tiempo,  y  que  si  no  es  por  los  oficiales  reformados  que 
la  defendieron  habría  quedado  convertida  en  un  montón  de  es¬ 
combros. 

Olvidaba  referir  que  en  el  curso  del  alboroto  corrió  el  ru- 
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mor  de  que  el  Rey  había  tenido  un  accidente.  La  multitud  pidió 
que  se  asomase  al  balcón.  Como  el  Rey  estaba  durmiendo,  salió 
la  Reina  para  preguntarles  qué  querían.  Contestaron  respe¬ 
tuosamente  que  ver  al  Rey  y  que  ella  podía  hacer  que  se  aso¬ 
mase.  Lo  prometió  S.  M.  para  cuando  el  Rey  se  despertara 
y  al  poco  tiempo  apareció,  en  efecto,  en  el  balcón,  siendo  recibido 
con  gran  júbilo  y  gritos  de  ‘‘¡Viva  el  Rey!” 

Llegada  la  noche  y  visto  que  la  casa  de  Oropesa  no  se  podía 
salvar  sólo  con  procesiones,  se  volvieron  Jos  frailes  a  sus  con¬ 
ventos.  Los  asaltantes  acudieron  entonces  con  armas  y  paja  para 
prender  fuego  al  edificio.  Los  de  dentro  tenían  ya  prevenida  el 
agua,  pero  como  se  defendían  con  dificultad,  salieron  valerosa¬ 
mente  al  tejado  y  apedrearon  desde  allí  a  los  de  fuera,  haciendo 
además  una  descarga  que  dejó  limpia  la  plaza.  Entonces  acor¬ 
donaron  el  edificio  y  pidieron  guardias  durante  tres  días,  aun¬ 
que  ya  no  está  habitado  y  ha  padecido  menos  de  lo  que  se  pudo 
temer. 

Entre  los  amotinados  no  había  sino  plebe;  ninguna  persona 
de  calidad  y  ni  siquiera  se  sumaron  a  los  grupos  los  tenderos.  El 
movimiento,  falto  de  cabeza,  no  podía  menos  de  apagarse.  No 
■sólo  estuvo  amenazado  Oropesa;  también  se  pensó  asaltar  las 
casas  del  Almirante  y  del  Conde  de  Aguilar,  pero  éstos  tuvieron 
tiempo  de  apercibirse  para  la  defensa. 

No  ha  podido  ver  a  la  Reina  a  causa  de  las  agitaciones  de 
aquellos  días,  pero  sí  a  la  Berlips,  la  cual  no  le  mostró  tener 
miedo  ninguno.  Habló  extensamente  con  ella  sobre  el  modo  de 
prevenir  gente  armada  que  en  casos  como  éstos  contuviese  y 
sofocase  los  alborotos.  Le  insinuó  que  S.  A.  enviaría  gustoso 
a  su  hermana  algunos  oficiales  que  podían  venir  a  la  deshilada  y 
por  rutas  diferentes  para  no  llamar  la  atención.  Pero  apenas 
se  dió  cuenta  la  Condesa  de  que  la  realización  de  ese  proyecto 
costaría  dinero,  no  volvió  a  suscitar  el  tema.  De  todos  modos, 
si  se  ha  de  realizar  habrá  que  contar  con  ella. 

El  Consejo  de  Estado  se  halla  más  dividido  que  nunca.  Por- 
t ocarrero  vino  de  Toledo  dos  días  atrás  y  aunque  se  le  supone 
reconciliado  con  la  Reina  y  con  el  Almirante,  no  dice  sino  cosas 
desagradables  para  ambos. 
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Oropesa  sigue  contando  con  el  Inquisidor  general.  Parece 
ser  que,  en  efecto,  abusó  en  los  envíos  de  trigo  a  Portugal,  porque 
está  emparentado  con  aquel  Rey  y  mantiene  muy  estrecha 
amistad  con  su  representante  en  Madrid.  Le  gustaría  recuperar 
su  puesto,  pero  no  puede  volver  a  su  casa  y  el  Rey  no  le  dará 
alojamiento  en  Palacio.  Parece  mentira  que  a  su  edad  conserve 
todavía  tanta  ambición.  No  cabe  duda  de  ello,  puesto  que  no 
oculta  sus  deseos  de  reasumir  la  Presidencia  de  Castilla  y  aun 
a  él  mismo  se  lo  ha  hecho  saber  a  fin  de  que  lo  transmita  a 
la  Reina.  La  opinión  general  es  que  no  será  esto  posible  sin  daño- 
de  la  quietud  pública  y  que  sería  necesario  disponer  de  fuerza 
armada  que  imponga  al  pueblo  de  Madrid  el  juicio  que  ha  per¬ 
dido. 

Esto  lo  reconocen  hasta  los  enemigos  de  la  Reina,  pero  na 
están  dispuestos  a  tolerar  mande  esas  fuerzas  el  Almirante, 
inclinándose  a  pedir  que  le  sustituya  el  Cardenal,  quien  sería 
quizá  aún  peor  que  el  otro.  Mientras  tanto  no  cesan  de  cele¬ 
brarse  juntas  y  Consejos  y  el  resultado  es  envalentonarse  el 
pueblo,  que  se  hubiese  aquietado  instantáneamente  con  sólo  50 
hombres  resueltos,  y  desde  diez  días  atrás  no  hace  sino  formu¬ 
lar  nuevas  y  mayores  pretensiones.  El  nuevo  Corregidor  está, 
muy  descontento  porque  no  ve  modo  de  poner  orden  y  hasta 
habla  de  dimitir,  con  lo  cual  se  exacerbaría  el  descontento. 

El  proyecto  de  formar  un  regimiento  con  los  oficiales  re¬ 
formados,  sigue  en  boga  y  se  dice  que  700  de  ellos  se  han  ofre¬ 
cido  ya ;  pero  el  Cardenal  y  sus  amigos  querrían  dar  el  mando  a 
Leganés,  y  como  esto  mortificaría  al  Almirante,  no  se  toma  nin¬ 
guna  decisión. 

El  Rey  no  está  peor,  pero  es  de  temer  que  le  afecten  los 
disgustos.  Desde  luego  no  se  atreve  a  amparar  a  Oropesa.  Este, 
a  quien  visitó  hace  poco,  se  le  reiteró  muy  adicto  a  la  Reina, 
con  grandes  demostraciones  de  serlo,  aunque  si  no  lo  hubiese  sido 
tanto  del  Rey  de  Portugal  habría  favorecido  más  a  su  se¬ 
ñora,  a  la  cual  y  al  Almirante  se  culpa  también  de  lo  sucedido. 

Como  España  imita  tanto  a  Inglaterra,  se  pueden  esperar 
cambios  bruscos  en  la  opinión,  salvo  si  muriese  el  Rey,  porque 
entonces  perdería  la  Reina  toda  posibilidad  de  rehabilitarse.  El, 
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por  SU  parte,  no  tiene  su  suerte  ligada  a  la  de  la  Reina,  porque 
goza  de  generales  simpatías. 

Nada  puede  hacer  en  el  asunto  del  Luxemburgo  mientras 
no  se  aquieten  los  ánimos.  Agradece  la  licencia  que  le  otorga, 
pero  no  la  tomará  tampoco  mientras  perdure  la  agitación.  In¬ 
siste  en  que  necesita  una  remesa  de  fondos,  que  espera  le  envíe 
el  Canciller  Wiser.  Recomienda  para  teniente  coronel  al  Ba¬ 
rón  Frankenberg.  Ha  enviado  al  Residente  de  Bruselas,  Co- 
lumbano,  copia  de  una  carta  del  Barón  IMalknecht  a  Bertier, 
fechada  allí.  La  situación  del  Elector  de  Baviera  en  Flandes  no 
ha  variado  porque  la  Reina  sigue  protegiéndole.  El  empieza 
a  contraminarle  por  el  lado  de  Harrach.  No  cree  que  la  Reina 
se  ofenda  si  se  entera,  puesto  que  también  ella  le  ocultó  a  él  lo 
que  sabía.  De  todos  modos,  en  estas  negociaciones  contra  la  vo¬ 
luntad  de  la  Reina  se  comportará  de  modo  que  no  pueda  per¬ 
judicar  a  S.  A. 

El  padre  Gabriel  se  ocupa  del  vino  de  Alicante.  Los  perros  y 
las  palomas  saldrán  pronto. 

En  postdata.  Parece  aquietarse  todo  con  el  destierro  a  que  por 
segunda  vez  se  condena  a  Oropesa,  después  de  haber  ocupado 
los  más  altos  puestos  de  la  Monarquía.  No  se  sabe  quién 
será  el  sucesor,  porque  el  Cardenal  Portocarrero  no  acepta.  Si 
fuese  un  enemigo  del  Almirante,  éste  seguiría  el  mismo  camino 
que  Oropesa. 


Dusseldorf,  p  de  mayo  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Le  preocupa  la  nueva  indisposición  del  Rey  porque  si  mu¬ 
riese  quedaría  la  Reina  en  penosa  situación;  pero  no  ve  cómo 
prevenirla  y  prefiere  confiar  ciegamente  en  la  Divina  Providen¬ 
cia.  Lo  extraño  es  que  pudiendo  atraerse  al  pueblo  se  lo  enajene 
por  proteger  a  la  Berlips  y  a  sus  hijos.  Parece,  en  cambio,  muy 
satisfactorio  que  se  haya  reconciliado  con  Portocarrero. 

Aprueba  su  parsimonia  en  lo  del  Gobierno  de  Flandes ; 
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aunque  sigue  deseándolo,  pudiera  ser  contraproducente  traba¬ 
jarlo;  quizá  la  misma  Reina  prefiere  a  su  émulo. 

Le  envía  una  letra  de  cambio  y  supone  habrá  recibido  ya  el 
-dinero,  aunque  abonados  los  gastos  de  la  entrada  pública  ten¬ 
drá  ya  menos  en  lo  sucesivo.  De  todos  modos  no  puede  pres¬ 
cindir  de  persona  que  tan  bien  le  '-sirve  y  sería  dañino  para  él 
que  se  le  relevase  tan  pronto. 

Excúsele  con  la  Berlips  diciéndola  que  no  tiene  vacante  dis¬ 
ponible  para  su  hijo.  Espera  con  impaciencia  los  caballos. 


Madrid,  p  de  mayo  de  lópp. 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  hl  83/7. 

No  ha  podido  contestar  antes  a  su  despacho  porque  el  fun¬ 
cionario  de  su  cancillería  que  tiene  la  clave  se  marchó  a  Eranc- 
íort  con  el  Barón  Wiser  a  las  negociaciones  pendientes  en  el 
.asunto  con  los  Orleans.  Lo  que  ha  hecho  es  enviar  su  escrito  allá 
para  que  se  descifre.  Ha  dado  orden  a  su  Residente  en  París, 
Weisse,  para  que  envíe  cuanto  antes  la  silla  de  la  Reina.  Es  de¬ 
masiado  grande  y  pesada  para  usarla  en  terreno  accidentado  y 
si  quiere  otra  más  a  propósito  no  tiene  sino  decírselo.  Wiser  tiene 
-encargo  de  ocuparse  de  los  caballos  y  los  escogerá  en  su  yegua- 
<da,  con  lo  cual  podrán  salir  a  fines  de  agosto  o  principios  de 
:septiembre. 

Como  verá,  no  le  olvida,  puesto  que  le  manda  con  el  gentil¬ 
hombre  Ferrati  2.000  escudos.  Espera  que  no  pierda  la  pa¬ 
ciencia. 

Ha  hecho  gestiones  en  Holanda  para  la  venta  de  la  licen¬ 
cia  con  las  Indias.  Siendo  tres  los  barcos,  piensa  pedir  de  12  a  14 
millones  de  escudos.  Con  esa  licencia  se  daría  por  pagado ;  pero 
si  no  la  obtiene  hay  que  gestionar  que  se  le  señalen  cantidades 
fijas  en  fondos  seguros,  para  percibir  lo  que  se  le  debe  en  dos 
o  tres  años,  o  para  que  se  le  adjudiquen  los  Ducados  de  Gel- 
■dern,  Limburgo  y  Lützenburgo  hasta  que  dé  el  finiquito.  De 
estos  tres  modos  de  cobrar,  prefiere  el  primero. 
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Importa  mucho  cuidar  las  tropas  del  Luxemburgo.  Sería  muy' 
bueno  que  se  revocase  el  nombramiento  de  Berlips. 


Dusseldorf,  ii  de  mayo  de  lópp. 

El  mismo  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

No  recibió  carta  suya  en  el  último  correo.  Repite  las  ante¬ 
riores  noticias  sobre  carrozas  y  caballos. 


Madrid,  13  de  mayo  de  lópp. 

El  Marqués  de  Harcourt  a  Torcy.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Por  el  despacho  que  envía  al  Rey  tendrá  noticia  de  las  al¬ 
teraciones  reinantes,  sin  que  se  vea  el  remedio  porque  el  pam 
escasea  más  cada  día  y  las  gentes  enviadas  a  provincias  diceni 
que  no  hay  trigo  porque  se  ha  dejado  llevar  mucho  a  los  por¬ 
tugueses,  con  permiso  especial,  según  parece,  del  Conde  de 
Oropesa.  De  regiones  más  apartadas  no  lo  dejan  salir,  guar¬ 
dándolo  para  sus  necesidades,  y  según  Leganés,  que  acaba  de¬ 
visitarle,  las  cosas  están  peor  que  nunca.  Tampoco  se  encuen¬ 
tra  harina  y  algunos  de  los  panaderos  de  fuera  han  sido  saquea¬ 
dos  en  el  camino,  con  lo  cual  les  quedará  poca  gana  de  volver. 
Madrid  se  llena  de  aldeanos  de  los  contornos,  donde  ya  no  tie¬ 
nen  pan,  y  como  no  se  ordena  nada  para  remediarlo  y  la  cari¬ 
dad  no  es  virtud  muy  practicada  en  este  país,  y  como  no  hay  ape¬ 
nas  paja  para  alimentar  animales  y  caballos,  podrá  imaginar,  re¬ 
cordando  los  esfuerzos  que  hubo  de  hacer  el  Rey  de  Francia  el 
año  de  la  carestía  para  hacer  vivir  al  pueblo  hasta  la  nueva 
cosecha,  lo  que  ocurrirá  en  este  otro  país,  donde  no  hay  recursos 
ni  orden  y  donde  teme  morir  de  hambre  cuando  pensaba  que 
sólo  podría  ser  de  aburrimiento. 

Carece  de  noticias  suyas,  pero  le  supone  tan  deseoso  de  dár¬ 
selas  como  él  de  recibirlas. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


537 


Madrid,  i¿  de  mayo  de  idpp. 

El  mismo  al  mismo.  (En  francés.) 

Aff.  Etr, 

Aunque  escribió  la  antevíspera  por  el  ordinario  de  Navarra, 
aprovecha  ahora  la  marcha  de  un  inglés  que  va  a  París  por  la 
posta  para  seguir  teniéndole  al  tanto  de  lo  que  ocurre. 

Prosigue  la  escasez  y  el  nuevo  Corregidor  se  esfuerza  en  vano 
por  corregir  el  desorden  en  la  distribución.  Los  panaderos  van 
a  la  plaza  custodiados  por  alguaciles  para  que  no  los  saqueen,, 
y  se  distribuye  el  pan  por  las  rejas  de  la  casa  de  la  panadería,, 
pero  sin  orden,  y  durante  todo  el  día,  a  causa  de  que  el  temor 
de  que  falte  hace  que  se  aprovisionen  los  que  pueden  de  más 
de  lo  que  necesitan,  con  lo  cual  son  de  temer  nuevos  desórdenes* 

El  Conde  de  Oropesa  salió  de  Madrid,  pero  no  se  ha  retirado- 
sino  a  seis  leguas.  También  en  Valladolid  y  en  otras  ciudades  ha 
habido  algún  alboroto  y  se  duda  que  se  encuentre  trigo  bastante 
para  alcanzar  la  próxima  cosecha.  Persisten  las  divisiones  polí¬ 
ticas  y  los  grandes  señores  se  proveen  de  armas  y  bastimentos, 
porque  el  destierro  de  Oropesa  no  ha  devuelto  la  paz.  El  Al¬ 
mirante  no  sólo  se  ha  provisto  en  abundancia,  sino  que  ha  al¬ 
menado  su  casa  para  poder  disparar  desde  dentro  y  tiene  con 
él  a  cuarenta  oficiales  que  pasan  la  noche  en  armas.  Parece,  no 
obstante,  que  el  partido  del  Cardenal  gana  terreno,  aunque 
Su  Eminencia  no  ha  aceptado  la  Presidencia  de  Castilla  que  le 
ofreció  el  Rey,  ni  se  sabe  quién  la  aceptará.  Cuando  vuelva  de 
la  Capilla  le  ampliará  estas  noticias. 

Ha  visto  al  Rey  en  la  Capilla ;  sigue  con  mala  cara  y  muy  dé¬ 
bil,  pero  no  parece  tan  hinchado  como  antes.  El  Embajador  de 
Alemania  le  ha  dicho  que  también  en  Galicia  hay  mucha  eferves¬ 
cencia  por  la  crecida  de  los  tributos.  Sale  cada  día  un  papel  y  los 
Reyes  los  leen  todos ;  uno  de  ellos  anuncia  que  el  día  26  habrá 
un  gran  alboroto,  todo  lo  cual  comenta  y  esparce  la  inquietud. 
El  pan  escaseó  en  la  plaza  aquella  mañana  y  la  antevíspera  no  lo 
tuvieron  ni  las  damas  de  Palacio.  El  trigo  que  se  ha  comprado  en 
Castilla  la  Vieja  no  puede  venir  por  falta  de  medios  de  trans¬ 
porte,  pues  no  se  encuentra  paja  ni  avena  para  las  muías  que 
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liabían  de  traerlo.  La  situación  se  hace  cada  día  más  difícil  y 
faltan  tres  meses  para  la  cosecha.  El  Consejo  de  Estado  da  dinero 
para  las  compras  de  trigo;  el  Cardenal  Portocarrero,  2..000  pis¬ 
tolas;  el  de  Córdoba,  i.ooo;  el  Almirante,  '500;  Ralbases  otras 
tantas ;  Mancera,  Aguilar,  Villafranca  y  Monterrey,  250. 

Aprovechará  todas  las  ocasiones  de  informarle,  sin  perjuicio ' 
ele  enviar  si  es  preciso  un  correo  extraordinario. 

Idem  Ídem. 

El  mismo  al  mismo.  (En  francés.) 

Ihid. 

Continúan  las  conferencias  en  casa  del  Marqués  de  Leganés, 
a  las  cuales  asiste  casi  siempre  el  Embajador  de  Alemania.  Pero 
el  partido  del  Cardenal  Portocarrero  se  fortifica  y  aprieta  mu¬ 
cho  al  Rey  para  que  despida  al  Almirante,  habiendo  prometi¬ 
do  S.  M.  tomar  resolución  dentro  de  tres  o  cuatro  días.  La 
Reina  está  afligidísima,  porque  teme  verse  sin  asistencia  ni  con¬ 
sejo,  y  si  resiste  el  despido  del  Almirante  es  de  temer  que  sobre¬ 
venga  un  conflicto. 

El  partido  de  Portocarrero  aspira  a  poner  orden  en  el  Go- 
hierno,  impedir  el  despilfarro  y  aprovechar  los  recursos  para 
armarse  por  tierra  y  mar  y  hacer  imposible  el  reparto  de  la  Mo¬ 
narquía.  Pero  sus  individuos  se  muestran  muy  inclinados  a  acep¬ 
tar  un  nieto  de  S.  M.  Cristianísima.  Por  eso  aguarda  con  im¬ 
paciencia  noticias  de  lo  que  haya  ocurrido  en  Inglaterra. 


Amheres,  de  mayo  de  lópp. 

Don  Erancisco  Bernaldo  de  Quirós  a  Carlos  11. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^61. 

Señor:  Como  sin  embargo  de  hallarme  en  este  retiro  he  te¬ 
nido  la  fortuna  de  que  llegase  a  mis  manos  copia  del  Tratado  he¬ 
cho  entre  el  Elector  de  Baviera  y  los  Estados  Generales  en  28 
de  agosto  del  ano  próximo  pasado,  sobre  mantener  estos  Paí¬ 
ses  a  favor  del  Duque  Elector  y  Príncipe  Electoral,  en  caso  de 
faltar  V.  M.,  quedo  con  este  motivo  con  tanto  mayor  consuelo  de 
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la  vida  y  salud  de  V.  M.  y  con  la  satisfacción  de  poder  remitir 
a  V.  M.  la  copia  adjunta  a  fin  de  que  se  halle  V.  M.  enterado  de 
.su  contenido ;  y  creo  por  cierto  se  han  concluido  otros  empeños 
y  tratados,  y  que  el  referido,  aunque  ha  muerto  el  Príncipe  Elec¬ 
toral,  se  quiere  continuar  en  orden  a  la  persona  del  Duque  Elec¬ 
tor  según  en  la  forma  que  estaba  proyectado  para  su  hijo.  Los 
capítulos  de  su  consistencia  ofrecen  muchas  reflexiones,  y  aun¬ 
que  no  dudo  las  tendrá  todas  muy  presentes  la  superior  compren¬ 
sión  de  V.  M.,  solamente  por  vía  de  informe  de  lo  que  ocurre  a 
mi  cortedad  expreso  a  V.  M.  que  de  él  se  puede  inferir  que  ha 
sido  éste  como  una  adehala  o  recompensa  para  holandeses  de  haber 
concurrido  al  de  la  repartición  de  los  dominios  de  Italia,  pues 
se  da  por  asentado  en  el  capítulo  segundo  que  el  Príncipe  Elec¬ 
toral  sucedería  a  V.  M.,  de  cuya  circunstancia  no  se  supondría 
tan  llanamente  la  verificación  a  no  suponer  el  proyecto  de  la 
connivencia  de  la  Erancia  y  Rey  Guillermo,  y  por  no  cansar  a 
Vuestra  Majestad  en  este  punto,  discurriendo  en  él  por  conjetu¬ 
ras  (aunque  tan  fundadas  que  pueden  servir  de  prueba),  paso  al 
que  es  de  hecho  positivo  en  este  Tratado,  sobre  que  en  caso  de 
que  el  Príncipe  Electoral  hubiese  llegado  a  aprovechar  la  por¬ 
ción  que  se  le  destinaba,  había  de  ceder,  como  efectivamente  ce¬ 
dió,  al  Elector  el  fuerte  de  la  María,  sin  reparar  en  las  utilidades 
tan  grandes  que  incluía.  Antes  de  tocar  éstas  no  puedo  menos  de 
dejar  de  extrañar  sumamente  que  el  Duque  Elector  y  los  con 
<1111011  se  aconsejó,  consintiesen  en  esta  ocasión,  pues  con  ella 
vendrá  a  quedar  Amberes  sin  seguridad,  y  estando  como  está 
el  fuerte  de  la  María  en  una  de  las  mejores  situaciones  para 
defenderse  y  a  las  puertas  de  esta  villa,  sin  duda  le  harían  ho¬ 
landeses  inexpugnable,  y  sería  preciso  abandonar  en  caso  de  rup¬ 
tura  con  holandeses  el  fuerte  de  San  Eelipe,  que  está  casi  en¬ 
frente  del  de  la  María,  de  la  otra  parte  de  la  ribera,  y  por  úl¬ 
timo  traería  esta  cesión  tales  consecuencias  que  mucho  mayor 
poder  que  el  del  Elector  y  de  su  hijo  el  Príncipe  Electoral,  aun 
sucediendo  a  V.  M.,  no  las  podrían  remediar,  además  de  la 
importancia  de  su  situación  y  lo  que  en  ella  podrían  adelantar 
holandeses  los  derechos  de  gabela  y  otros  que  se  pagan,  que  im¬ 
portan  sumas  considerables,  porque  incontestablemente  es  una 
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de  las  mayores  rentas  de  estos  Países,  y  en  que  cuando  esté  des¬ 
empeñada  de  las  cargas  contraídas  con  holandeses  se  puede 
hacer  fondo  como  de  la  más  capaz  para  remedio  de  las  urgen¬ 
cias  y  necesidades  que  se  pudiesen  ofrecer;  se  conoce  que  la 
intención  y  ambición  de  holandeses  es  tener  esas  provincias  con 
total  dependencia  de  las  suyas,  aumentar  su  comercio  con  arrui¬ 
nar  enteramente  el  de  las  demás  de  V.  M.  y  mantener  siempre 
guarnición  en  nuestras  plazas  con  el  pretexto  aparente  de  garan¬ 
tirlas  de  un  insulto,  siendo  cierto  que  si  Dios  nos  hubiese  cas- 
tigado  con  la  falta  de  V.  M.  ni  podría  llegar  en  muchos  años  el 
caso  de  terminarse  las  disputas  y  guerras  que  suscitaría  la  suce¬ 
sión  de  V.  M.  y  en  el  ínterin  permanecieran  aquí  sus  tropas  y  con 
ellas  se  vendría  a  introducir  en  estos  Países  la  religión  protestante 
con  exclusión  de  la  nuestra.  Y  según  este  Tratado,  si  subsistie¬ 
se,  aun  quedando  unidos  a  la  Monarquía  de  V.  M.  serían  de  ma¬ 
yor  sucesión,  embarazo  y  peso  que  de  alivio,  y  si  se  viniesen  a 
separar,  no  hay  cláusula  en  el  referido  Tratado  con  que  los  pu¬ 
diese  obligar  a  salir  de  estas  Provincias,  de  que  se  reconoce  lo* 
mal  servido  que  ha  estado  y  está  siempre  el  Duque  Elector  aun 
por  los  mismos  en  quienes  ponía  su  mayor  seguridad  y  conato,, 
con  el  deseo  y  amor  a  estos  Países ;  pero  en  parte  no  lo  extraño, 
porque  la  pasión  con  que  he  observado  a  S.  A.  de  algunos  años 
a  esta  parte  de  quedarse  dueño  de  ellos,  parece  le  domina  tan¬ 
to  que  quiere  satisfacerla  a  cualquier  precio.  No  es  menos  des¬ 
considerada  y  extravagante  la  obligación  que  refiere  el  Tratado- 
sobre  establecer  una  Aduana  entre  Gante  y  Terramunda  y  pro¬ 
hibir  a  Amberes  el  comercio  de  los  puertos  de  V.  M.  en  estos 
Países  de  todos  los  géneros  y  mercaderías  extranjeras,  siendo  así 
que  el  tránsito  ordinario  para  venir  aquí  y  a  otras  villas  de  la 
provincia  de  Brabante  y  de  las  de  Namur  y  Henao  es  Amberes^ 
respecto  de  la  comodidad  que  hay  por  la  Esquelda  para  el  trans¬ 
porte  de  todos  los  géneros  extranjeros,  con  que  se  conoce  bien 
que  su  intento  es  obligar  a  estos  naturales  a  hacer  venir  por  Ho¬ 
landa  los  que  necesitaren,  en  que  indispensablemente  habían  de 
]iercibir  holandeses  no  sólo  los  derechos  de  salida  que  hoy 
perciben  y  tienen  impuestos  en  Sillo,  que  es  el  último  fuerte  de 
su  dominio,  sino  también  los  de  entrada  que  presentemente  se 
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pagan  a  V.  M.  en  el  de  la  María  que  cede  el  Duque  Elector,  y  con 
intervención  de  la  referida  Aduana  se  vendrían  a  perder  asimismo 
los  derechos  de  entrada  en  Ostende,  Niporte  y  Brujas,  de  los 
géneros  extranjeros  que  pudiesen  venir  a  Bruselas,  Amberes  y 
otras  villas,  por  estar  prohibido  su  pasaje  de  Gante  a  Terra- 
munda,  según  expresa  el  Tratado,  con  que  estarían  obligados  los 
súbditos  de  V.  M.  al  rodeo  y  gasto  de  ir  a  Holanda  para  con¬ 
ducir  las  mercancías  extranjeras  que  necesitaren,  y  esto  impor¬ 
taría  grandes  sumas  en  beneficio  de  holandeses  y  por  consecuen¬ 
cia  en  perjuicio  de  la  Real  Hacienda  y  de  estos  vasallos.  Esta 
dura  y  costosa  opresión  y  privación  de  conveniencias  en  que 
holandeses  querían  poner  a  estos  países,  con  lo  de  que  tampoco 
pudiesen  ensanchar  ni  aprofundar  los  canales  hasta  Ostende 
para  que  puedan  pasar  navios  mercantiles,  como  lo  hacen  desde 
Ostende  a  Brujas,  descubre  bien  la  máxima  que  llevan,  o  de 
poseerlos  o  de  arruinarlos  del  todo,  quitándoles  hasta  el  poco 
comercio  que  hoy  tienen  y  hasta  la  esperanza  en  que  se  hallan  de 
que  se  restablezca  con  la  apertura  de  los  canales;  de  suerte  que 
si  por  desgracia  hubiera  subsistido  este  Tratado,  se  verían  pre¬ 
cisados  a  trasplantar  sus  casas  y  familias  a  Holanda  por  no  poder 
subsistir,  o  a  entregarse  a  holandeses  para  gozar  de  las  mismas 
conveniencias  que  las  que  tienen  ahora  los  que  son  y  están  bajo  su 
dominación.  La  Aduana  y  casa  que  le  otorgó  el  Elector  con  un 
foso  de  dos  brazas  de  ancho,  vendría  a  ser  sin  duda  con  el  tiempo 
un  castillo  que  dominaría  la  ribera;  y  por  consecuencia  serían 
dueños  de  la  comunicación  entre  las  villas  de  Gante  y  Terramun- 
da,  y  aunque  no  llegase  a  ser  más  de  lo  que  se  expresa,  no  puede 
ser  menos  el  absurdo  embarazo  e  inconveniente  de  consentir  el 
Elector  en  que  una  Potencia  vecina  y  soberana  tenga  una  Aduana 
-en  el  principal  pasaje  de  comercio  de  estos  Reinos. 

Dios  nos  ha  preservado  a  V.  M.  y  nos  le  ha  de  preservar ;  pero 
si  hubiera  llegado  el  caso,  asiento  a  V.  M.  que  primero  perdieran 
Acidas  y  haciendas  estos  naturales  que  consentir  en  lo  proyectado,  y 
el  Duque  Elector  lo  hubiera  pasado  con  gran  trabajo  en  cuanto  a 
su  persona  y  a  su  hijo  le  habría  privado  de  estos  países,  porque  se 
entregarían  desde  luego  a  la  Francia,  pues  les  reconozco  no  sólo 
cansados  de  holandeses  sino  irritados  y  animados  contra  ellos  por 
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SU  ambición  y  mala  correspondencia,  y  tanto  que  si  llegasen  a  pe¬ 
netrar  que  el  Elector  habia  hecho  con  holandeses  un  tratado  de  las 
referidas  condiciones  y  la  de  no  permitir  que  pasase  adelante  la 
Compañía  oriental  y  otros  de  igual  calidad  que  asimismo  se  ex¬ 
cluyen,  porque  si  bien  aquélla  no  podía  subsistir  sin  hacer  pri¬ 
mero  navios  de  guerra  para  un  suficiente  convoy,  sin  embargo,  por 
la  consecuencia  de  privarles  de  su  libertad  con  semejantes  gravá¬ 
menes,  no  sólo  se  acabara  de  perder  el  Elector  con  estos  pueblos^ 
sino  que  le  sucediera  a  su  persona,  familia  y  adherentes  un  trágico 
y  funesto  fracaso,  con  fatalidades  y  grandes  revoluciones  y  tu¬ 
multos,  y  especialmente  en  la  coyuntura  presente,  que  ya  empiezan 
a  estar  desconfiados  de  su  asistencia  para  el  comercio  que  desean 
estas  villas,  y  agitados  y  alborotados  los  Deanes  y  gremios  de  las 
principales  y  lo  van  estando  más  cada  día  con  las  dificultades 
que  se  ponen  ahora  en  la  ejecución  del  placarte  que  es  público- 
prohibiendo  diferentes  mercaderías  extranjeras  (como  medio  para 
restablecer  las  fábricas  que  había  en  estos  países),  y  uno  y  otro  es 
lo  que  quieren  impedir  ingleses  y  holandeses;  y  me  dicen  que  con 
el  pretexto  de  que  en  esto  se  contraviene  a  lo  capitulado  en  los 
tratados  de  paces  y  comercio  hechos  con  estas  potencias,  sobre 
que  me  abstengo  de  discurrir  con  individualidad  por  no  estar  in¬ 
formado;  pero  según  las  noticias  generales  con  que  me  hallo,  no- 
hay  capítulo  capaz  en  que  justamente  se  puedan  formar  semejan¬ 
tes  pretensiones. 

Señor :  repito  a  V.  M,  para  último  descargo  de  mi  obligación 
y  en  fuerza  del  celo  con  que  correspondo  al  servicio  de  V.  M.  y 
conocimiento  en  que  estoy  del  estado  de  estos  países  y  del  de  los 
Reales  intereses  de  V.  M.  en  ellos,  que  cuando  más  se  fueren  di¬ 
latando  las  efectivas  providencias  que  se  necesitan  para  su  re¬ 
paración,  no  sólo  en  la  miseria  y  necesidad  a  que  el  mal  gobierno 
de  aquí  los  ha  reducido  sino  también  para  conservar  estas  pro¬ 
vincias  con  la  única  protección  y  dependencias  que  desean  de 
V.  M.  sin  vivir  con  la  que  ahora  les  parece  están  de 
otras  Potencias,  se  vendrá  a  dificultar  y  aun  a  hacer  imposible  el 
que  V.  M.  les  pueda  dar  este  consuelo  y  satisfacción  en  que  tan 
I^rincipalmente  se  interesa  el  servicio  de  V.  M. 

Quedo  con  cuidado  de  procurar  por  medio  de  mis  amigos  y 
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confidentes  noticias  de  igual  importancia  a  las  que  llevo  partici¬ 
padas  a  V.  M.  en  consecuencia  de  las  con  que  siempre  he  procu¬ 
rado  tener  informado  a  V.  M. ;  pero  como  sin  medios  ya  me 
es  imposible  y  todas  las  que  he  podido  obtener  ha  sido  más  por 
fortuna  y  desvelo  que  por  la  regular  forma  que  se  adquieren,  su¬ 
plico  a  V.  M.  rendidamente,  y  no  por  mi  sino  por  lo  que  importa 
al  Real  decoro  y  servicio  de  V.  M.,  que  de  una  vez  se  me  acabe 
de  habilitar,  asi  para  este  fin  como  para  salir  del  embarazo  y  mo¬ 
lestia  de  mis  acreedores.  Dios,  etc.’’ 


Neoburg,  j8  de  mayo  de  lógg. 

La  Electriz  viuda  Isabel  Amalia  al  Elector  Palatino,  su  hijo,. 
(En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  50/ 3/ ir. 

Recibió  carta  de  la  Reina  de  España  pidiéndole  un  suizo  para- 
cuidar  las  vacas  y  un  bun  mozo  cervecero.  Le  despacha,  pues, 
a  Carlos  Türk  y  a  LTans  Jorge  Geyer  para  que  los  mande  con  los^ 
músicos  si  no  se  han  marchado  aún. 


Viena,  20  de  mayo  de  i6gg. 

El  Residente  bávaro  ]\Iormann  al  Elector  de  Baviera.  (Eiu 
alemán.) 

H.  St.  A.  Núm.  683  y2. 

Han  llegado  noticias  de  hallarse  la  Reina  de  España  en  estado- 
interesante.  Xo  se  ha  confirmado  aún. 


Madrid,  22  de  mayo  de  i6gp. 

Mariana  de  N’eoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Le  agradece  su  carta  del  27  de  abril.  Espera  las  carrozas  y  loS’ 
caballos  y  no  desea  sino  servirle. 
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Benrad,  20  de  mayo  de  i6pp. 

El  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl  44/6. 

Tiene  que  reconocer  que  le  será  imposible  reconciliar  a  las 
Reinas  de  España  y  Portugal  mientras  la  Berlips  continúe  junto 
a  la  primera. 

Supone  a  la  primera  reconciliada  con  él  porque  desde  su  re- 
igreso  de  Viena  la  escribe  por  todos  los  correos  y  la  ha  mandado 
dos  preciosas  carrozas  hechas  en  París  y  dos  o  tres  tiros  de  caba¬ 
llos,  amén  de  vino  y  otras  cosiilas. 

Pide  a  Dios  que  de  acuerdo  con  los  Emperadores  concierte 
alguna  solución  definitiva.  Lo  que  ayudaría  mucho  sería  encon¬ 
trarla  a  la  Berlips  un  marido,  joven,  guapo  y  rico,  porque  es  su 
máxima  aspiración.  Cuando  la  Reina  de  España  estuviese  sola 
tendría  que  cultivar  a  la  nación  y  se  reconciliaría  con  ella  muy 
pronto  para  bien  de  todos.  Pero  no  se  puede  perder  tiempo  por- 
•íjue  el  Rey  está  muy  débil. 


Madrid,  21  de  mayo  de  lÓQp. 

Don  Crispin  González  Botello  a  don  Antonio  de  Ubilla. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^80. 

Le  da  instrucciones  sobre  la  joya  que  se  ha  de  entregar  al 
Barón  de  Silenroot,  embajador  extraordinario  del  Rey  de  Suecia, 
■que  actuó  como  mediador  en  la  paz  de  Rijswick. 


Madrid,  21  de  mayo  de  i6pp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  ble.  8y/y. 

No  ha  recibido  aún  el  dinero  que  le  anuncia  y  si  no  llega  será 
preciso  aceptarle  la  dimisión.  Los  2.000  ducados  de  Nápoles  han 
quedado  reducidos  con  el  cambio  a  400  doblas.  Celebra  que  el 
Barón  de  Plochkirchen  haya  podido  comprobar  de  cerca  cuán 
imposible  es  que  un  Ministro  de  su  categoría  se  sostenga  con  me- 
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nos  de  125  doblas  al  mes,  y  aún  habrá  que  pagar  el  correo  y  otros 
gastos  extraordinarios. 

Madrid,  22  de  mayo  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  L 

Sigue  ajustándose  a  las  órdenes  recibidas  en  espera  de  que 
se  aclaren  las  dudas  que  contienen  sus  últimos  despachos.  En  la 
audiencia  con  el  Rey  no  ha  citado  nombres  sino  referídose  en 
general  a  los  culpables  del  mal  gobierno.  Son  Portocarrero  y 
sus  amigos  los  que  denuncian  concretamente  a  las  personas ;  de 
modo  que  si  fallase  el  plan  no  se  le  haría  responsable  a  él,  sino  a 
ellos. 

Los  austríacos  siguen  opinando  que  no  es  menester  un  testa¬ 
mento  para  concretar  los  derechos  de  la  Casa  de  Austria,  porque 
están  en  vigor  por  el  de  Felipe  IV  aun  en  el  caso  de  que  el  Rey 
no  lo  confirmara  expresamente.  Además  la  Reina  le  ha  acon¬ 
sejado  que  no  trate  el  asunto  con  el  Rey.  Así  pienso  hacerlo,  salvo 
orden  en  contrario.  Lo  que  sí  le  urgen  son  las  instrucciones  para 
el  caso  de  una  súbita  desgracia,  pues  aunque  S.  AL  está  menos 
hinchado,  no  es  posible  hacerse  ilusiones.  Este  síntoma  de  la  hin¬ 
chazón  subsiste  y  se  acentúa  más  o  menos  según  los  días,  le  huele 
mal  el  aliento,  tiene  vómitos  frecuentes  después  de  comer  porque 
digiere  mal  y  ha  de  medicinarse  cada  dos  días. 

Entregó  personalmente  al  Rey  la  carta  de  recomendación 
de  S.  M.  I.  a  favor  del  Conde  de  Soissons  e  hizo  presente  no  sólo 
a  SS.  MAL  sino  a  varios  Alinistros  cuán  duro  resulta  que  sobre 
no  dejarle  venir  a  España  se  le  impida  incluso  el  acceso  al  Ducado 
de  Milán.  El  Rey  contestó:  “Veremos.”  La  Reina  le  aseguró  que 
haría  cuanto  pudiese,  pero  que  la  parecía  muy  difícil.  Los  Mi¬ 
nistros  le  han  declarado  con  toda  franqueza  que  si  se  cambia  el 
Gobierno,  lejos  de  aumentar  las  pensiones  habrá  que  suprimir 
muchas,  de  lo  cual  deduce  que  el  verdadero  motivo  de  su  oposición 
a  la  venida  del  Conde  no  es  temor  de  disgustar  al  Rey  de  Fran¬ 
cia  sino  el  de  que  la  Condesa  viuda  consiga  de  la  Reina  que  se  le 
dé  un  alto  cargo,  como  aconteció  con  Darmstadt  y  Vaudemont, 
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con  perjuicio  de  los  españoles.  También  él  recela  que  no  conse¬ 
guirá  lo  que  el  Emperador  desea. 

Entregó  al  Enviado  de  Portugal  la  carta  de  S.  M.  Cesárea 
para  su  Rey. 

No  le  extraña  que  hayan  escrito  a  Viena  lo  que  se  propala 
por  Madrid  de  que  está  íntimamente  ligado  con  el  Embajador  de 
Erancia  y  que  tiene  con  él  conventículos.  Puede  asegurarle  que  no 
es  exacto :  que  le  ha  visto  como  a  los  demás ;  es  decir,  en  las  re¬ 
uniones  que  frecuentemente  tienen  por  las  tardes  para  distraerse 
con  algún  juego  y  en  las  fiestas  que  recíprocamente  suelen  darse 
unos  a  otros  en  tiempo  de  Carnaval.  Lo  de  los  conventículos  se 
lo  hicieron  creer  a  la  Reina ;  pero  toma  a  Dios  por  testigo  de  que 
no  habló  con  Harcourt  de  negocios  sino  las  veces  y  en  los  tér¬ 
minos  que  ha  trasmitido  puntualmente  en  sus  despachos. 

Leganés  y  sus  amigos  pidieron  al  Rey  que  hiciese  Presidente 
de  Castilla  al  Cardenal.  S.  M.  accedió  y  encargó  a  Leganés  que 
sondease  a  Su  Eminencia.  En  cuanto  se  enteró  el  Almirante  fué 
a  rogar  a  la  Reina  que  no  sólo  no  se  opusiese  a  ello  sino  que  perso¬ 
nalmente  se  lo  rogase  también  al  Cardenal.  Así  lo  hizo  la  Reina 
ordenando  que  la  Berlips  lo  escribiese 'a  la  Condesa  de  Palma. 
Pero  no  ha  habido  medio  de  convencerle ;  porque  dice  que  la  Reina 
y  el  Almirante  le  quieren  utilizar  de  pantalla,  y  que  habiendo  con¬ 
tribuido  él  tanto  a  la  caída  de  Oropesa,  podría  parecer  que  lo  hizo 
por  ambición  personal.  Esta  es  la  explicación  que  ha  dado  a  los 
Reyes,  añadiendo  que  tampoco  indicará  persona  ninguna,  pero 
que  ayudará  lealmente  a  quien  S.  M.  designe  y  hasta  se  ofrece 
a  servirle  de  secretario.  Ha  añadido  al  Rey  que  es  indispensa¬ 
ble  apartar  de  la  Corte  a  todos  los  malos  lados  de  la  Reina,  porque 
de  lo  contrario  se  cumplirán  las  predicciones  de  los  papeles 
que  corren.  Añadió  que  le  habían  visitado  seis  presidentes  de 
gremios  para  advertirle  que  si  S.  M.  no  los  escuchaba  estaban  dis¬ 
puestos  a  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  como  hicieron  los  bur¬ 
gueses  de  Holanda  con  el  Gran  Pensionario  de  Witt.  Terminó 
rogando  a  S.  M.  que  les  complaciese  para  evitar  muchas  desgra¬ 
cias  y  el  consiguiente  deshonor,  anunciando  que  si  no  se  le  aten¬ 
día  saldría  de  Madrid  precedido  de  la  Cruz  alzada  para  que 
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fuese  notorio  que  se  iba  por  no  presenciar  la  ruina  de  la  Mo¬ 
narquía. 

S.  M.  le  contestó  agradeciéndole  su  celo  y  asegurándole  que 
está  meditando  la  resolución. 

El  Confesor  del  Rey  y  don  Antonio  de  Ubilla  han  hablado 
a  S.  M.  en  el  mismo  sentido  y  cree  tener  motivos  para  alentar 
buenas  esperanzas,  aunque  quizá  se  demore  algo  por  el  temor  de 
que  el  disgusto  afecte  a  la  salud  de  la  Reina. 

El  Almirante  sigue  prevenido  en  su  casa  como  en  una  fortaleza, 
•con  algunos  centenares  de  granadas,  mosquetes  y  picas  dobles ;  ha 
mandado  hacer  troneras  y  ha  hecho  desfilar  por  delante  de  su 
puerta  a  los  soldados  de  caballería  que  manda,  que  pasan  de  300. 
Incluso  para  ir  de  día  a  Palacio  lleva  escolta  de  cien  militares. 

Días  pasados,  cuando  fue  al  Pardo  S.  M.  llevando  al  Almiran¬ 
te  en  su  coche,  como  Caballerizo  Mayor,  le  rodearon  unas  cuan¬ 
tas  mujeres  y  chiquillos  gritando:  ‘‘¿Cómo  no  se  avergüenza 
V.  M.  de  llevar  en  su  coche  a  un  traidor?”  Al  Rey  le  disgustó 
mucho  el  incidente  y  dió  orden  de  apretar  el  paso  para  no  oír  los 
gritos. 

Se  asegura  que  noches  pasadas  fue  acechado  el  retorno  de 
Palacio  del  padre  Gabriel,  salvándose  fortuitamente  por  haber 
vuelto  aquel  día  antes  que  de  costumbre.  Desde  entonces  no  ha 
vuelto  a  salir ;  pero,  según  cuentan,  ha  aparecido  un  escrito  a  la 
puerta  del  convento  de  capuchinos,  donde  vive,  amenazando  con 
no  respetar  su  sagrado  si  antes  de  seis  días  no  expulsan  de 
allí  al  Confesor  de  la  Reina.  Parece  ser  que  tiene  tal  miedo  que 
•está  resuelto  a  marcharse  y  se  lo  ha  notificado  así  a  la  Reina. 

También  la  Condesa  de  Berlips  anda  preocupada,  y  según  él 
mismo  la  ha  oído,  si  pudiera  vender  su  feudo  de  Italia,  pediría 
licencia  a  la  Reina  para  marcharse  a  Alemania.  Le  añadió  además, 
muy  irritada,  que  según  se  la  aseguraba,  el  Emperador  veía  con 
disgusto  el  envío  de  'su  hijo  y  no  estaba  dispuesto  a  recibirle.  Se 
lamentó  de  que  éste  fuera  el  pago  que  se  daba  a  sus  leales  ser¬ 
vicios  y  añadió  que  no  podía  creer  se  hiciese  un  desaire  t¿ú  a  los 
Reyes  de  España,  cuando  se  había  recibido  una  vez  en  circuns¬ 
tancias  análogas  a  Alvizzi,  que  no  puede  compararse  en  linaje  con 
los  Berlips. 
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El  contestó  que  lo  que  temía  el  Emperador  era  la  impopularidad; 
que  el  nombramiento  habrá  de  producir  entre  los  postergados  es¬ 
pañoles,  cuando  a  su  hijo  podría  dispensársele  otra  merced  más 
útil;  pero  que  podía  asegurarla  que  ni  se  decía  en  Viena  que  se; 
propusiese  no  recibirle,  ni  era  verosímil  que  tal  cosa  aconteciera 
con  un  Enviado  de  Sus  Majestades  Católicas,  con  lo  cual  recobró¬ 
la  tranquilidad. 

Ha  hablado  con  el  padre  Gabriel,  que  se  muestra  muy  des¬ 
esperanzado  y  da  todo  por  perdido.  Dice  que  el  Rey  no  contesta  a. 
la  Reina  cuando  le  habla  de  asuntos  graves  y  que  es  como  diri¬ 
girse  a  un  leño ;  que  los  Ministros  no  piensan  sino  en  combatirse 
unos  a  otros  y  en  favorecer  a  sus  criaturas,  y  añade  que  el  retorno- 
de  Oropesa  se  hizo  con  la  condición  de  que  se  ocupase  del  bien 
público  y  saneara  la  Hacienda,  asegurando  a  la  Reina  50.000  do¬ 
blones  anuales.  No  ha  atendido  a  lo  público  y  no  ha  entregado- 
a  S.  M.  ni  uno  solo  de  los  doblones  prometidos. 


Madrid,  22  de  mayo  de  lópp. 


El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (Em 
francés.) 


W.  Harr.  A.  Caja  242. 


Desde  la  salida  de  Oropesa  siguen  los  austríacos  trabajando- 
con  gran  ahinco  para  conseguir  el  resto  del  plan.  La  antevíspera, 
creyeron  tenerlo  logrado  porque  el  Rey  había  prometido  al  Car¬ 
denal  y  a  los  suyos  que  se  iría  solo  al  Pardo  y  que  no  llevaría, 
consigo  al  Almirante  sino  a  Ubilla,  dos  oficiales  de  Estado  y  eh 
secretario  de  la  estampilla  y  que  extendería  y  firmaría  allí  los 
decretos  desterrando  al  Almirante  y  quitándole  el  mando  de  lo 
que  queda  del  Regimiento.  Marchó,  en  efecto,  a  las  siete  de  la 
mañana,  sin  ver  antes  a  la  Reina,  que  aquel  día  pensaba  ir  a 
Bohadilla.  Don  Antonio  y  los  secretarios  estaban  ya  en  el  Par¬ 
do.  Todo  Madrid  creyó  que  era  un  hecho  la  expulsión  de  los  ma¬ 
los  lados  de  la  Reina,  que  volvería  Montalto  y  que  se  mudaría  el 
Gobierno.  Los  amigos  con  quienes  se  entrevistó  antes  del  re¬ 
greso  del  Rey  daban  el  asunto  por  arreglado.  S.  M.  volvió  a  las. 
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•ocho  de  la  noche;  pero  el  gran  golpe  de  gente  que  se  había  re¬ 
unido  en  espera  de  las  noticias  quedó  muy  sorprendido  al  ver 
que  el  Almirante  abrió  la  portezuela  del  coche  y  que  el  Rey  le 
preguntaba  qué  hora  era.  La  desilusión  fué  general.  Quintana  se 
atrevió  a  preguntar  al  Rey  si  había  cumplido  su  promesa.  S.  M.  le 
contestó  que  no  había  despachado  sino  los  asuntos  ordinarios, 
pero  le  añadió  que  seguía  resuelto  a  desterrar  al  Almirante.  El 
Cardenal  y  sus  amigos,  desesperados  ya,  han  hablado  también  al 
Rey  pidiéndole  que  los  desengañe  para  tomar  una  resolución  de¬ 
finitiva.  Les  ha  contestado  asimismo  que  tengan  paciencia  porque 
se  propone  complacerlos.  La  Reina  por  su  parte  defiende  a  los 
suyos  y  no  cesa  de  postrarse  llorando  a  los  pies  del  Rey. 

Teme,  pues,  que  «e  cumpla  el  proverbio  español:  “Mujer, 
llora  y  vencerás.” 

S.  M.  ha  dado  de  motu  proprio  la  Presidencia  de  Castilla  a 
•don  Manuel  de  Arias,  que  es  un  buen  amigo  del  Cardenal.  Según  le 
aseguró  Ronquillo,  es  además  muy  austríaco. 

Fué  a  verle  la  víspera  y, le  oyó  decir  que  ya  sabía  estaba  traba¬ 
jando  con  algunos  leales  servidores  del  Rey  para  mudar  la  planta 
del  Gobierno ;  que  él,  por  su  parte,  opinaba  lo  mismo  y  que  en  ese 
sentido  hablaría  al  Rey.  El  Cardenal,  el  Inquisidor  general,  el 
•Confesor  del  Rey,  Ubilla,  Monterrey,  Benavente,  Leganés,  Quin¬ 
tana  y  Valero,  están  todos  de  acuerdo  para  influir  sobre  el  Rey 
y  espera  que  coincidencia  tan  nutrida  dé  resultado.  Si  no  se  al¬ 
canzase  pronto  en  coyuntura  tan  excepcional,  se  podrían  dar  por 
perdidas  todas  las  esperanzas,  porque  sería  evidente  que  el  Rey 
no  cumple  lo  que  promete. 

La  Reina  tiene  noticia  de  las  juntas  secretas  a  que  él  asiste, 
puesto  que  se  ha  quejado  de  ellas  al  Emperador.  Hace  quince 
días  que  no  le  da  audiencia,  habiéndosela  pedido  tres  veces.  Con¬ 
testa  que  le  avisará,  pero  no  lo  hace.  Si  se  cambia  el  Gobierno  no 
habrá  ya  que  temer  un  testamento  lesivo  para  los  intereses  de  la 
Casa  de  Austria,  porque  todos  los  conjurados  son  buenos  austría¬ 
cos.  Pero  según  Monterrey  habrá  que  destituir  al  Obispo  de 
Solsona  y  enviar  a  Leganés,  que  está  dispuesto  a  aceptar  la 
Embajada  en  Viena. 

Se  ha  descubierto,  según  parece,  después  de  la  caída  de  Oro- 
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pesa,  que  el  trigo  salió  de  España  por  orden  de  la  Reina,  la  cual 
cobra  dos  cuartos  por  cada  libra  de  carne,  percibiendo  al  año 
200.000  ducados  por  este  concepto.  Sigue  la  carestía  del  pan,  que: 
cuesta  ya  quince  cuartos,  y  las  gentes  lo  acaparan. 

No  le  ha  sido  posible  impedir  el  envío  de  Berlíps,  sostenido 
por  la  Reina.  Salió  tres  semanas  atrás  y  por  eso  se  abstuvo  de 
decir  lo  que  se  le  encargaba,  pues  sin  duda  se  halla  ya  fuera  de 
España.  Su  madre  acaba  de  despacharle  un  correo.  Dicen  que  le 
ordena  esperarla  en  Erancia,  para  llevarla  a  iVlemania.  Dios 
quiera  que  sea  verdad,  porque  mientras  ese  diablo  de  mujer 
siga  junto  a  la  Reina  no  servirá  de  nada  ni  aun  el  destierro- 
del  Almirante. 

Ha  tenido  aquella  semana  dos  audiencias  con  el  Rey,  quien,, 
según  el  Cardenal,  ha  dicho  de  él:  ‘‘Tiene  buen  juicio;  refiere* 
sus  negocios  con  buen  modo  y  es  muy  humilde.  Yo  le  quiero 
mucho.”  Estas  frases  le  sirven  de  gran  consuelo. 

Ubilla  le  ha  dado  cuenta  del  contenido  de  la  carta  que  el  Rey 
escribe  al  Emperador.  Dice  que  S.  M.  Cesárea  hubiera  debido 
especificar  más  aún  a  qué  sujetos  se  refería  teniéndolos  por 
malos  lados  y  añade  que  si  se  les  expulsa  haría  bien  no  recibien¬ 
do  a  Berlips. 

(En  papel  aparte.)  Una  de  la  madrugada.  En  este  momento 
le  avisa  Leganés  que  se  acaba  de  firmar  el  decreto  desterrando* 
al  Almirante  y  que  se  publicará  al  día  siguiente.  Confía  en  que 
lo  demás  se  hará  también  y  le  ruega  lo  diga  al  Emperador. 


Madrid,  22  de  mayo  de  lógg. 

El  Doctor  Geleen  al  Conde  Eernando  Buenaventura  de  Ha- 
rrach.  (En  español.) 

W.  Harr.  A. 

Perdura  la  inquietud.  Las  casas  de  Oropesa  y  el  Almirante 
siguen  guardadas  por  militares.  Menudean  los  libelos  pidiendo 
el  destierro  del  Almirante,  la  Condesa  de  Berlips  y  el  padre 
Gabriel,  confesor  de  la  Reina.  Pero  no  se  remedia  la  falta  de  pan 
'y  son  de  temer  graves  desórdenes.  Teme  por  la  salud  del  Rey,. 
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cuyo  estado  le  expone  a  padecer  ataque  con  cualquier  disgusto^ 
bien  de  alferecía,  bien  de  muerte  repentina. 

Unos  quieren  que  las  personas  odiadas  por  el  pueblo  se  va¬ 
yan  ;  otros  dicen  que  esto  es  contra  la  autoridad  real.  La  Ber- 
lips  está  dispuesta  a  marcharse  después  de  lo  que  obtuvo  en  Ita¬ 
lia,  pero  la  Reina  no  la  deja. 

A  él  lo  único  que  le  preocupa  es  la  salud  de  SS.  MM.  De  su 
pretensión  no  habla  y  la  encomienda  a  su  prudente  y  valiosa 
intercesión. 


Madrid,  22  de  íiioyo  de  lógo. 

El  mismo  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl  86/27  b. 

Siguen  los  libelos  contra  el  Almirante  y  los  alemanes,  aun¬ 
que  a  él  no  le  incluyen.  Por  su  parte  ha  ofrecido  marcharse  si 
esto  sirviera  para  calmar  a  los  enemigos  de  la  Reina,  pero  no  le 
dejan.  Tampoco  se  ha  mezclado  en  intriga  ninguna  porque  sabe 
bien  que  los  españoles  no  soportan  la  intromisión  extranjera. 

Compadece  a  la  Reina,  que  si  cede  pierde  autoridad  y  se  la 
hace  perder  al  Rey,  y  si  defiende  a  sus  criaturas  exacerba  el 
odio  contra  ella,  no  sólo  en  el  pueblo  sino  entre  los  Grandes. 

Son  muchos  los  que  instan  para  que  pida  a  S.  A.  que  inter¬ 
venga  cerca  de  su  hermana  a  fin  de  que  se  haga  simpática  a  los 
españoles,  pero  él  no  se  atreve  a  mezclarse  en  asunto  de  tanta 
monta,  y  si  S.  A.  creyere  conveniente  insinuar  algo  a  la  Reina, 
hágalo  de  modo  que  no  padezca  él. 

La  presencia  de  militares  para  guardar  las  casas  de  Oropesa 
y  el  Almirante  irrita  más  a  los  madrileños,  que  nunca  han  que¬ 
rido  tropas  en  la  corte,  porque  basta  con  su  lealtad  para  guardar 
a  los  Reyes.  El  Embajador  cesáreo  se  lamenta  de  que  la  con¬ 
ducta  de  algunos  alemanes  haga  odiosa  a  su  nación. 

Por  lo  demás,  los  Reyes  no  están  peor,  aunque  el  Rey  le  ha 
confesado  que  el  alboroto  le  alteró  mucho  y  la  Reina  ha  tenido 
también  vértigos  a  consecuencia  de  él. 

En  postdata.  El  pan  no  es  suficiente  ni  para  la  mitad  de 
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la  población.  Se  murmura  mucho  por  la  falta  de  trigo  que  se  ven¬ 
dió  a  los  extranjeros,  para  provecho  de  los  Ministros;  se  culpa 
a  Oropesa,  al  Almirante,  a  la  Berlips  y  a  la  Reina,  que  los  pro¬ 
tegió.  El  pueblo  pide  que  se  les  expulse  y  la  Reina  tiene  demu-, 
dado  el  rostro.  El  Rey  se  encuentra  acosado  entre  el  amor  a  su 
pueblo  y  el  que  tiene  a  su  mujer,  pero  ex  ditobus  males  míni¬ 
mum  est  eligendum. 


Madrid,  22  de  mayo  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

El  Consejo  de  Estado  ha  consultado  el  relevo  del  Elector  de 
Baviera,  no  obstante  apoyarle  la  Reina.  El  Rey  está  en  ello  y 
prefiere  devolver  al  Elector  el  dinero  que  le  adelantó,  que  resulta 
ser  menos  del  que  él  reclama,  porque  asciende  sólo  a  tres  o  cuatro 
mil  pesos.  Habrá,  pues,  que  buscar  la  diferencia  para  que  dimita. 
Se  llamará  a  Berjeick  para  hacer  la  liquidación. 

Conviene,  pues,  que  S.  A.  comience  a  tratar  el  asunto,  no 
fiándose  de  la  Berlips  sino  del  Consejo  de  Estado  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  Elector  bávaro  se  llevará  sus  tropas. 


Madrid,  22  de  mayo  de  lópp. 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  83/7. 

Los  amigos  de  Oropesa  trataron  de  conseguir  que  se  le 
autorizase  a  demorar  su  salida  porque  tiene  erisipela  en  una 
pierna.  Pero  no  lo  lograron  y  se  hubo  de  retirar  con  su  familia 
a  Loeches,  lugar  del  Marqués  del  Carpió,  a  seis  leguas  de  Ma¬ 
drid.  La  causa  de  su  caída  ha  sido  la  indefensión  en  que  le  dejó 
la  Reina  cuando  la  carestía  del  pan  le  hizo  impopular.  Los  comisa¬ 
rios  que  se  han  enviado  a  comprar  trigo  no  han  resuelto  el  pro¬ 
blema  y  aumenta  por  días  el  número  de  aldeanos  que  buscan 
en  la  ciudad  refugio  contra  el  hambre,  que  es  mala  consejera. 

Otro  de  los  inconvenientes  consiste  en  que  en  España  sólo  se 
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fabrica  una  clase  de  pan,  de  trigo  puro,  y  lo  comen  desde  el  Rey 
hasta  el  mendigo. 

No  cabe  duda  de  la  negligencia  de  Oropesa,  que  no  sólo  des¬ 
empeñaba  su  cargo  sino  que  tenía  además  vara  alta  en  todos  los 
negocios,  sin  cuidarse  mucho  de  ellos.  El  Rey  que  lo  elevó  lo 
•deja  ahora  caer,  con  su  habitual  inconsistencia. 

El  partido  de  los  celosos,  que  está  formado  por  el  Cardenal, 
Monterrey,  Villafranca,  Mancera,  Leganés,  Benavente,  Medina 
Sidonia  y  Pastrana,  buscó  persona  grata  al  Cardenal  para  sus¬ 
tituir  a  Oropesa,  porque  el  Cardenal  se  negó  a  ello,  deseoso  de 
quedar  independiente  y  en  situación  de  marcharse  con  la  cruz 
alzada,  que  es  el  modo  más  seguro  de  azuzar  al  pueblo  contra 
el  Rey.  Se  ha  elegido  a  don  Manuel  Arias,  Comendador  de  Mal¬ 
ta,  que  desempeñó  ya  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Castilla 
durante  cinco  años  y  lo  dejó  hace  tres.  Entonces  le  quitaron  por¬ 
que  se  había  menester  de  Ministro  de  mayor  capacidad  y  el  mo¬ 
tivo  no  ha  cambiado  desde  entonces.  Es  muy  amigo  del  Corregi¬ 
dor  y  de  Monterrey  y,  según  dicen  todos,  una  buena  persona, 
de  intachable  reputación;  pero  en  Madrid  no  se  puede  uno  fiar, 
porque  se  considera  hombre  honrado  a  quien  en  otra  parte  no 
se  trataría.  Este  es  rico  y  podrá  adelantar  algunos  miles  de -doblas 
para  la  compra  de  trigo,  merced  a  lo  cual  y  a  la  amistad  del 
Corregidor,  es  posible  que  salga  adelante  con  su  empeño. 

Se  trata  de  hacer  caer  también  al  Almirante  y  hasta  se  han 
valido  de  la  Berlips,  que  ha  enseñado  al  Rey  una  carta  suya 
con  muy  aviesa  intención.  Se  añade  que  también  debe  marcharse 
Aguilar  y  aun  el  padre  Gabriel,  por  ser  amigo  del  Almirante. 
A  éste  no  le  quiere  el  pueblo  porque  ha  reunido  armas  y  muni¬ 
ciones  en  su  casa.  También  se  atribuye  la  excitación  a  haber 
llegado  a  la  Corte  su  gran  enemigo  el  Conde  Ci  fuentes,  y  hay 
quien  dice  que  ha  visto  también  a  Oropesa  entre  los  grupos. 

Ea  Reina  está,  al  parecer,  disgustada  con  el  Rey,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  el  Almirante,  persuadido  de  que  no  le  protegerá,  ha  so¬ 
licitado  licencia  del  Rey  para  marcharse  a  San  Pedro  de  Alcán¬ 
tara.  Pero  según  el  Presidente  de  Castilla,  S.  M.  no  ha  con¬ 
testado  ni  resuelto  nada  definitivo,  aunque  ha  recibido  varias  ve- 
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ces  en  audiencia  al  Almirante.  De  todos  modos  esto  último  no  es 
un  indicio  porque  el  Rey  sabe  disimular  muy  bien. 

La  Berlips  no  le  ha  ayudado  tampoco  cerca  de  la  Reina,  con 
quien  procura  estar  absolutamente  identificada,  porque  no  puede 
vender  aún  su  feudo  de  Nápoles.  Conoce  a  maravilla  el  arte  de 
conseguir  que  se  la  remuneren  sus  servicios  y  su  posición  con 
la  Reina  es  más  firme  que  la  del  Almirante,  no  obstante  ser  éste 
el  único  apojm  político  de  la  Reina. 

También  se  habla  de  licenciar  la  caballería  del  Regimiento 
que  estaba  en  Toledo  o  mandarla  a  Cataluña. 

Trabajará  cuanto  pueda  en  favor  de  la  Reina ;  pero  el  Conde  de 
Harrach  se  ha  echado  en  brazos  de  sus  enemigos,  porque  cree 
arreglar  así  el  negocio  de  la  sucesión. 


Madrid,  2^  de  mayo  de  ióqq. 


Consulta  del  Consejo  de  Estado,  con  carta  del  Obispo  de 
Solsona  dando  cuenta  de  los  discursos  que  allí  oye  sobre  el  gra¬ 
vísimo  punto  de  la  sucesión. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg. 

Señor : 


Con  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  hoy,  se  sirve  V.  M.  re¬ 
mitir  al  Consejo  la  carta  adjunta  del  Obispo  de  Solsona,  de  i8 
del  pasado,  que  se  recibió  por  la  vía  reservada  con  el  último  or¬ 
dinario  de  Flandes ;  dice  en  ella  que  crecen  siempre  los  recelos  y 
las  noticias  de  que  se  forma  un  tercer  partido  sobre  la  sucesión 
de  V.  M.,  y  refiere  los  nuevos  discursos  que  se  hacen  para  en¬ 
tenderlo  así  y  las  reflexiones  en  que  se  fundan,  que  se  reducen  a 
no  desear  ingleses  y  holandeses  más  que  una  larga  paz,  quieto 
comercio  y  considerar  que  ambas  cosas  quedan  muy  arriesgadas 
si  la  grande  importancia  de  la  sucesión  no  se  compone  antes  que 
llegue  el  caso,  que  Dios  no  permita,  de  haberse  de  disputar 
con  las  armas ;  que  así  como  esto  no  puede  suceder  tan  presto^ 
es  también  contingente  en  la  humana  condición  esta  fatalidad^ 
y  casi  imposible  embarazar  en  la  presente  constitución  y  gran¬ 
des  fuerzas  de  la  Francia,  que  recaiga  en  ella  esta  Monarquía, 
cuyo, poder,  añadido  al  que  hoy  tiene,  fácilmente  se  deja  inferir  la 
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sujeción  y  daños  que  causaría  a  las  demás  potencias  de  la  Europa; 
que  no  pudiendo  esperarse,  por  otra  parte,  que  el  Rey  Xmo.  ceda 
de  su  pretendido  derecho  si  no  es  excluyendo  también  al  señor 
Emperador  y  sus  hijos  (caso  duro  y  de  hartos  inconvenientes), 
])arece  preciso  se  piense  en  algunos  temperamentos  con  que  (ex¬ 
cluidas  ambas  líneas)  se  aseguren  los  dos  gravísimos  daños  de 
(pie  suceda  la  Francia  o  no  dure  la  paz.  Que  todo  esto  juzgan 
])oderse  conseguir  concertando  ingleses  y  holandeses  un  tercer 
partido  con  la  Francia,  pues,  unidas  las  tres  Potencias  en  un 
dictamen,  no  queda  capacidad  a  algunas  otras  de  impedirlo ;  que 
la  certeza  de  esta  idea  se  infiere  de  haberse  declarado  ya  el  Xmo. 
tan  descubiertamente  en  ]:)retender  la  sucesión  para  el  Delfín,  y 
no  por  eso  haberse  alterado  ni  conmovido  Inglaterra  y  Holanda, 
y  proceder  estas  dos  naciones  con  tal  tibieza  en  promover  el 
nuevo  tratado  de  garantía,  negándose  a  incluir  en  él  el  grave  y 
principalísimo  punto  de  esta  sucesión,  sin  el  cual  queda  inútil 
toda  la  alianza,  y  aun  podría  ser  perjudicial  al  señor  Emperador, 
pues,  siendo  sólo  para  garantir  la  paz  de  Riswijk,  podrían  ingleses 
y  holandeses  volver  sus  fuerzas  contra  S.  M.  Cesárea  si  ésta 
rompiese  con  la  Francia,  aunque  fuese  por  la  gran  importancia 
de  disputarla  esta  Corona ;  añádese  a  esto  los  muchos  correos 
que  se  han  despachado  de  París  a  Londres  y  de  Londres  a  Pa¬ 
rís  después  que  murió  el  Príncipe  Electoral  de  Baviera  y  la  re¬ 
solución  que  tomó  prontamente  el  Rey  Británico  de  volver  a  Ho¬ 
landa,  cuyo  viaje  no  puede  dirigirse  sino  a  entablar  alguna  gran 
negociación,  y  ninguna  poder  ser  de  la  gravedad  que  ésta,  ni 
de  tanto  cuidado  para  Inglaterra  y  Holanda. 

Que  esta  es  la  substancia  de  los  discursos  privados  que  ha¬ 
cen  hoy  no  sólo  algunos  de  los  Ministros  Cesáreos  sino  también 
muchos  de  los  Príncipes  extranjeros,  los  cuales  ha  juzgado  el 
Obispo  muy  dignos  de  la  Real  noticia  de  V.  M.  para  que,  infor¬ 
mado  de  ellos,  procure  inquirir  y  apurar  como  conviene  las  ver¬ 
daderas  intenciones  de  estas  Potencias,  tan  amantes  (en  el  co¬ 
mún  sentir  de  todos)  de  la  paz  y  de  su  comercio,  que  debe  temer¬ 
se  sacrifiquen  a  esta  presente  apetecida  máxima  los  más  sólidos 
fundamentos  de  su  futura  duración. 

El  Consejo,  en  vista  de  esta  carta,  pasó  a  votar  así : 
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El  Cardenal  Portocarrero  (con  quien  concurren  el  Marqués 
de  Villa  franca  y  Cardenal  Córdoba)  es  de  sentir  que  se  agra¬ 
dezcan  al  Obispo  estas  noticias  y  se  le  encargue  la  continuación 
de  las  que  adquiere;  y  que  V.  M.  mande  reservar  esta  carta 
con  las  demás  de  esta  importancia. 

El  Conde  de  Frigiliana  concurre  con  el  Cardenal  Portoca¬ 
rrero,  añadiendo  lo  que  Clemente  VII  dijo  a  Paulo  Jovio  cuando 
las  tropas  del  señor  Emperador  Carlos  V  saquearon  a  Roma, 
que  ¿de  qué  le  servía  la  dignidad  y  el  Estado  entero  a  quien 
le  sucedía  aquello? 

No  cree,  señor,  el  Conde,  puede  haber  caso  más  adaptable  a 
la  vista  de  esta  carta;  lo  que  le  falta  es  que  V.  M.  se  ponga  en 
el  estado  de  aquel  Pontífice,  al  cual  por  atraerle  la  Francia,  casó 
al  sucesor  que  fué  de  ella  con  Catalina  de  Médicis,  con  cuyos 
celos  dió  el  señor  Emperador  a  la  Casa  de  Florencia  (donde 
era  el  Pontífice)  a  la  Princesa  Margarita  de  Austria,  que  des¬ 
pués  fué  Duquesa  de  Parma. 

Dios  encargó  a  V.  M.  estos  Reinos ;  le  constituyó  padre  de 
sus  vasallos  y,  como  a  tal,  le  obligó  a  conservarlos  en  justicia  y 
prevenir  no  caigan  en  el  dominio  violento  de  nadie;  a  esto  obli¬ 
ga  a  V.  M.  su  conciencia  y  su  honor  y  mutuamente  al  de  sus 
Ministros  y  primeros  vasallos,  siendo  el  caso  a  que  está  obligada 
la  última  gota  de  sangre  de  todos;  no  siendo  ésta  tan  desapro¬ 
vechada  máxima  que  no  incluya  la  conservación  del  grado  y 
lugar  en  que  Dios  tiene  a  cada  uno,  con  más  lo  que  posee,  sien¬ 
do  engañosísima  cuenta  la  crueldad  de  que  puede  mantenerle  en 
otro  yugo. 

Si  estas  reflexiones,  señor,  no  son  las  suficientes  para  des¬ 
terrar  el  letargo  que  tanto  ha  disminuido  la  .reputación  y  tan 
arriesgada  tiene  la  libertad,  es  menester  que  no  gastemos  a 
V.  M.  el  tiempo  con  consultas,  ni  le  perdamos  en  venir  a 
los  Tribunales  a  hacerlas,  sino  que  tratemos  de  no  perder  más 
tiempo,  como  en  mejor  ocasión  lo  representó  este  voto  a 
A'.  M.  que  (según  su  memoria)  .fué  a  la  en  que  se  votó  el 
Tratado  de  las  paces,  en  que  tuvo  presente  el  estado  de  las  co¬ 
sas  de  hoy,  si  bien  esta  profecía  fué  entendida  por  discurso  me¬ 
lancólico,  como  otros  que  hizo  antes,  no  con  menor  probabilidad ; 
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y,  en  fin,  señor,  si  hemos  de  morir,  sea  con  la  disculpa  y  con¬ 
suelo  de  los  remedios. 

S.  M.  resolverá  lo  que  fuere  servido. 

Por  acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal.  (Rubricado.) 


Carta  del  Obispo  a  que  hace  referencia  esta  consulta. 

Señor:  En  data  de  los  27  de  marzo  se  sirve  V.  M.  (Dios  le 
guarde)  encargarme  que  esté  muy  a  la  mira  y  con  cuidado  de 
observar  todo  lo  que  en  esta  Corte  se  discurriere  y  ejecutare 
concerniente  a  la  sucesión,  para  dar  cuenta  de  ello  a  V.  M.  como 
lo  fía  V.  M.  de  mi  celo  y  atención  a  su  Real  servicio 

Creo  haber  ya  prevenido  hasta  ahora  con  mi  buen  celo  es¬ 
tos  Reales  mandatos  de  V.  M.  y  quizás  con  mayor  nimiedad  que- 
reserva,  pues  tengo  dada  muy  distinta  cuenta  a  V.  M.  de  cuan¬ 
to  por  acá  se  discurre,  conjetura  y  recela  sobre  este  grave  ar¬ 
gumento  de  la  sucesión. 

Presentemente  parece  que  han  calmado  las  noticias  que  an¬ 
tes  venían  del  tercer  partido  que  se  suponía  meditar  algunas 
Potencias,  mas  no  por  eso  muestran  acá  deponer  el  recelo  ya 
concebido  de  que  el  supuesto  pueda  tener  gran  fundamento,  por 
todas  aquellas  reflexiones  que  ya  motivé  a  V.  M.  en  el  correo 
precedente. 

No  ha  dado  poco  fomento  al  mismo  recelo  la  conducta  que 
ha  tenido  este  Enviado  de  Holanda  en  la  dependencia  que  servía 
entre  esta  Corte  y  la  de  Francia,  pues  sabiendo  aquél  que  éste 
pensaba  partir  de  acá  a  los  25  del  mes  pasado,  según  las  órde¬ 
nes  que  había  expresado  tener  de  su  Rey,  el  holandés,  en  vez 
de  aplicarse  a  facilitar  la  composición  (como  otros  Ministros 
forasteros  hacíamos),  se  salió  en  días  antes  de  Viena  y  no  volvió 
hasta  uno  después,  y  hallando  acá  todavía  al  Ministro  de  Fran¬ 
cia,  no  le  dijo  palabra  que  pudiese  inducirle  a  suspender  la  par¬ 
tida  y  sólo  fué  a  darle  el  buen  viaje,  sin  hacer  tampoco  alguna 
para  con  estos  Ministros  cesáreos  para  inducirlos  a  facilitar 
la  composición. 

De  esto  y  de  la  flojedad  y  lentitud  que  también  supone  haber 
practicado  en  París  los  Ministros  de  Inglaterra  y  Holanda  en' 
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•esta  misma  dependencia,  lian  conjeturado  aquí  que  aquellas  dos 
Potencias  habrían  tenido  gusto  de  que  esta  controversia  no  se 
compusiese,  mas  que  partiese  de  esta  Corte  el  Ministro  de  Fran¬ 
cia  para  ella,  no  tuviese  tampoco  alguno  en  la  de  París,  el  cual 
pueda  velar  sobre  las  negociaciones  que  allá  promuevan  el  Rey 
Británico  3/  los  Estados  Generales  sobre  el  gran  negocio  de  la 
sucesión  y  por  medio  del  cual  pueda  también  el  señor  Emperador 
darles  celos  para  detenerlos  en  los  pasos  que  acaso  meditasen  en 
perjuicio  del  interés  y  derecho  de  S.  M.  Cesárea,  y  ésta,  en  la 
verdad,  ha  sido  la  reflexión  que  acá  hizo  más  fuerza  para  fa¬ 
cilitar  la  composición  con  el  Enviado  de  Erancia,  y  creo  que 
por  la  misma  inspección  enviará  presto  a  París  Ministro  ce¬ 
sáreo. 

Yo,  en  tanto  (bien  que  sea  replicando  lo  que  ya  tengo  escrito), 
diré  a  V.  M.  ser  siete  los  puntos  que  acá  los  hombres  más 
sabios  consideran  que  podrían  poner  en  la  mayor  contingencia 
no  menos  a  la  Monarquía  de  V.  M.  que  a  toda  la  Europa,  y  fa¬ 
cilitar  a  Erancia  sus  vastos  designios. 

El  primero  es  que  se  concierten  secretamente  Erancia,  In¬ 
glaterra  y  Holanda  para  disponer  de  la  sucesión  de  V.  M.  (en 
caso  de  que  Dios  no  se  la  diere),  porque  convenidas  las  tres  po¬ 
tencias  en  un  partido,  dictamen  y  resolución,  sería  muy  difícil 
que  pudiese  ninguna  otra  embarazarles  la  ejecución  cuando  lle¬ 
gue  el  caso,  que  Dios  no  permita. 

El  segundo,  que  si  se  hiciese  esta  convención  entre  las  tres 
Potencias,  es  muy  verosímil  que  sería  a  favor  de  un  Príncipe 
tercero,  pues  por  una  parte  no  puede  convenir  a  Inglaterra  y 
Holanda  que  algún  Príncipe  de  Erancia  suceda  a  V.  M.,  y  por 
otra  saben  que  ni  ella  consentiría  en  algún  hijo  del  señor  Em¬ 
perador  ni  ellos  podrían  apoyarla  sin  entrar  con  aquella  Corona 
en  nueva  guerra,  la  cual  desean  evitar. 

El  tercero,  que  convenidas  las  tres  Potencias  a  favor  de  un 
Príncipe  tercero,  la  Erancia  podría  fácilmente  pretender  que  éste 
le  comprase  su  apoyo  y  consentimiento  al  precio  de  la  secreta  ce¬ 
sión  de  alguna  buena  porción  de  la  Monarquía ;  la  cual  cesión  es 
verosímil  que  él  no  rehusaría  por  el  interés  de  asegurarse  una 
tan  ;gran  Corona,  y  mayormente  no  sufragándole  para  lograrla 
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algún  derecho  inmediato  de  sangre  y  de  sucesión,  que  por  el 
contrario  pretende  la  Francia  tener. 

El  cuarto,  que  también  ingleses  y  holandeses  podrían  se¬ 
cretamente  manipular  para  si  mismos  alguna  otra  semejante 
venta  y  negociación,  pretendiendo  que  el  Príncipe  tercero  les  com¬ 
prase  su  apoyo  cediéndoles  el  País  Bajo  español,  y  alguna  por¬ 
ción  de  las  Indias,  cuando  llegue  el  caso  de  suceder  en  la  Mo¬ 
narquía. 

El  quinto,  que  de  común  concierto  de  las  tres  Potencias  y  del 
Príncipe  de  ellas  apoyado,  se  convenga  en  la  insinuada  u  otra 
laceración  de  la  Monarquía,  y  que  todas  tres  la  consientan  por 
la  parte  que  cada  cual  desearía  adquirir,  y  él  por  la  principal  que 
.sin  ningún  derecho,  y  con  apoyo  de  ellas,  esperase  lograr. 

El  sexto,  que  con  estos  monopolios  y  negociaciones  preten¬ 
diese  la  Francia  engañar  así  a  ingleses  y  holandeses  como  al 
Príncipe  destinado,  porque  logrando  con  estos  conciertos  que 
no  se  pensase  en  formar  partido  capaz  de  poderle  impedir  ki 
sucesión,  podría  fácilmente,  en  llegando  el  caso,  burlarlos  a  to¬ 
dos,  recediendo  de  lo  concordado,  y  apoderarse  con  la  ventaja 
de  la  prontitud,  vecindad  y  prepotencia,  de  la  mejor  y  mayor 
parte  de  los  dominios  de  V.  M.,  mientras  los  demás  consulten, 
se  armen  y  se  unan  para  procurárselo  embarazar. 

El  séptimo  y  último,  que  viéndose  el  señor  Emperador  no 
:sólo  desatendido  sino  también  tan  enormemente  perjudicado  de 
ingleses  y  holandeses,  en  tan  grande  interés  se  resuelva  a  con¬ 
certarse  con  Francia  como  mejor  pueda,  lo  cual  ya  se  ve  que  no 
podría  ser  sin  ninguna  desmembración  de  la  Monarquía,  que 
Francia  podría  fácilmente  consentir  por  lograr  lo  demás,  y  mal 
podrían  ingleses  y  holandeses  impedir. 

Todos  estos  peligros  se  consideran  acá  por  muchos  hombres 
sabios  y  juzgan  muy  fundada  la  contingencia,  si  la  animosidad 
y  el  interés  de  la  humana  política  pretenden  sacar  las  cosas  de 
su  más  seguro,  legal  y  justificado  camino,  que  es  formar  buen 
partido  para  mantener  la  integridad  de  la  Monarquía  en  favor 
de  quien  tiene  el  más  verdadero  e  inmediato  derecho  a  la  su¬ 
cesión. 

Yo  oigo  ponderar  todos  estos  puntos,  más  de  lo  que  quisiera. 
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por  los  mismos  Ministros  extranjeros,  y  sólo  respondo  que 
V.  M.  goza  perfecta  y  robusta  salud  y  que  Dios  podrá 
todavía  darle  feliz  sucesión  y  vida  tan  larga  que  se  mude  mucho 
el  teatro  del  mundo  antes  que  suceda  la  recelada  fatalidad. 

Los  que  más  aprensión  muestran  son  los  Ministros  de  los 
Príncipes  de  Italia,  que  dicen  están  viendo  su  peligro,  más  no 
saben  cómo  poderlo  precaucionar,  porque  no  ven  con  cuál  moti^ 
vo  podrían  formar  lága  que  con  igual  peligro  de  Italia  no  ofen¬ 
diese  o  a  tudescos  o  a  franceses.  Así  lo  dijeron  en  mi  presencia 
estos  Embajadores  de  Venecia,  y  yo  sólo  respondí  en  la  forma 
expresada,  pero,  dentro  de  mí,  no  dejé  de  extrañar  que  si  Ios- 
Príncipes  italianos  u  otras  Potencias  juzgan  necesario  precau¬ 
cionar  con  Ligas  su  común  peligro,  echen  menos  el  motivo  con¬ 
que  podrían  promoverlas,  pues  podrían  elegir  el  honesto,  justifi¬ 
cado  y  a  nadie  razonablemente  ofensivo,  de  mantener  la  integridad 
de  la  Monarquía  (que  tanto  importa  a  todos)  y  aprobar  el  su¬ 
cesor  que  V.  M.  y  sus  Reinos  destinasen. 

No  veo,  en  tanto,  que  esta  Corte  haga  presentemente  algún 
paso  concerniente  al  punto  de  la  sucesión,  porque  aguarda  las^ 
respuestas  que  tendrá  del  Rey  Británico  y  de  los  Estados  Gene¬ 
rales;  y  el  señor  Emperador  se  muestra  persuadido  de  las  má¬ 
ximas  que  V.  M.  me  mandó  o  permitió  sugerirle,  por  sus  Rea¬ 
les  despachos  de  16  de  marzo.  Cuando  vengan  las  respuestas  de 
aquellas  dos  Potencias  creo  que  acá  tomarán  sus  medidas  según 
ellas  fueren,  y  en  tanto  el  Enviado  de  Holanda  sólo  declara; 
que  sus  Amos  y  S.  M.  Británica  quieren  que  se  haga  acá  el  Tra¬ 
tado  de  garantía,  y  que  él  se  halla  instruido  para  comenzarlo  siem¬ 
pre  que  gustaren. 

Dios  guarde,  etc. 

Viena,  5  de  mayo. 

Beurad,  24  de  mayo  de 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Ha  visto  por  su  carta  del  24  de  abril  que  llegó  el  secre¬ 
tario.  Le  preocupaba  mucho  la  situación  de  la  Reina  y  la  sa- 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  561 

iud  del  Rey.  No  le  extrañaría  que  el  Rey  de  .Francia  estuviese 
enojado  con  él;  pero  no  advierte  aún  ningún  síntoma  político  de 
ello.  Aguarda  con  impaciencia  la  contestación  del  Conde  de  Agui- 
lar  al  memorial  que  se  le  entregó  sobre  las  tropas  del  Luxembur- 
go,  que  él  no  puede  ya  sostener  de  su  peculio. 

Lamenta  que  no  vaya  Bellini  e  insistirá  en  pedírselo,  pero  no 
.sabe  dónde  se  encuentra. 


Frankfort,  28  de  mayo  de  lópp. 

Boineburg  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach. 
^(En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Sp.  Varia.  Fase.  39. 

Postdata  en  español.  ‘'Se  dice  aquí  que  S.  M.  la  Reina  de 
-España  está  embarazada.” 


Versalles,  3/  de  mayo  de  lópp. 

Luis  XIV  al  Marqués  de  Harcourt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ve  por  sus  cartas  que  la  agitación  española  no  lleva  camino 
■’de  calmarse  y  que  será  muy  difícil  que  el  Almirante  pueda  pre¬ 
valecer  sobre  sus  enemigos. 

Evidentemente  el  miedo  que  la  Reina  de  España  inspiraba 
al  Rey  su  marido  es  menor  que  el  que  le  inspira  el  pueblo  su¬ 
blevado. 

Pero  este  cambio  favorecerá  al  Emperador  más  que  lo  an¬ 
tiguo,  puesto  que  la  Reina  se  había  divorciado  de  él  a  causa  de 
su  inteligencia  con  el  Elector  de  Baviera.  El  partido  contrario 
a  ella  no  está  en  ese  caso.  De  Leganés  le  consta  que  había  ad¬ 
quirido  compromiso  en  Viena  antes  de  su  retorno  a  Madrid.  De 
Portocarrero  sospechaba  ya  en  vida  del  Príncipe  Electoral  bá- 
varo  y  sus  intenciones  son  por  lo  menos  dudosas.  Pero  lo  que  no 
sólo  confirma  sus  sospechas  sino  que  las  extiende  a  todo  el  par¬ 
tido,  es  la  parte  que  dan  en  sus  cábalas  al  Embajador  de  Ale¬ 
mania.  Se  la  reconocerían  sólo  para  derribar  al  Almirante  y  a  las 
criaturas  de  la  Reina  y  es  de  suponer  que  él  la  aprovechará  para 
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favorecer  los  intereses  imperiales.  Muy  bien  apoyado  se  ha  de 
sentir  para  atreverse  a  solicitar  del  Rey  de  España  el  despido, 
de  personas  a  quienes  él  favorece  singularmente. 

Duda,  sin  embargo,  que  el  cambio  de  Gobierno  permita  re¬ 
clutar  tropas  y  habilitar  barcos,  saneando  previamente  la  Ha¬ 
cienda,  como  desea  al  partido  austríaco. 

Cree  necesario  que  esté  enterado  del  curso  de  la  negociación. 
a  que  se  viene  refiriendo  en  sus  cartas  anteriores.  Esperaba  hace 
días  su  término  feliz  y  no  le  escribió  por  el  correo  ordinaria 
creyendo  tener  que  enviarle  uno  extraordinario  con  la  grata 
noticia.  Se  ha  demorado  la  solución  a  causa  de  algunas  difi¬ 
cultades,  que  confía  se  dominarán  pronto.  En  cuanto  lo  esténv 
se  podrá  tomar  la  licencia  que  le  tiene  concedida,  pero  se  lo- 
comunicará  expresamente  en  tiempo  oportuno. 

Aprueba  la  conducta  prudente  que  observó  durante  los  úl¬ 
timos  alborotos,  recluyéndose  en  su  casa  con  su  gente,  y  supone 
que  el  Rey  de  España  se  lo  habrá  agradecido.  Pero  la  conducta, 
de  éste  y  de  sus  Ministros  en  esas  circunstancias  revela  una 
debilidad  inconcebible. 

Según  le  notificó  en  su  última  carta,  el  Embajador  del  Rey 
de  Marruecos  volvió  a  su  país  sin  haber  concertado  la  paz  que 
había  ido  a  pedirle.  Ha  mandado,  pues,  armar  una  escuadra  que. 
irá  seguida  de  una  flota  con  todo  lo  necesario  para  hacer  la. 
guerra  a  los  moros.  Supone  que  el  Rey  de  España  dará  las  ór¬ 
denes  oportunas  para  que  se  le  preste  toda  la  ayuda  necesaria.. 
Ha  de  solicitar  de  él  además  que  se  la  deje  entrar  en  Cádiz 
como  el  año  anterior,  cosa  que  no  tendrá  dificultad,  puesto  que- 
se  trata  de  combatir  a  los  corsarios. 


Madrid,  2  de  junio  de  lógg. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^61. 

“Señor:  Hanse  visto  en  el  Consejo  las  dos  cartas  adjuntas- 
de  don  Erancisco  Bernaldo  de  Quirós,  de  i."*  del  corriente.  En 
la  una  dice  que  después  de  muchas  tentativas  que  hizo  el  Con¬ 
de  p’Avant,  embajador  de  Erancia  en  Suecia,  para  atraer  a. 
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aquella  Corte  a  su  partido  y  designios  y  de  no  haber  podido  lo¬ 
grarlo,  aplicó  con  mejor  suceso  las  mayores  diligencias  para 
ganar  al  Rey  de  Dinamarca  y  al  Príncipe  de  Wolfenbütel,. 
pues  aseguran  los  consiguió  y  que  se  envió  de  Copenhague  un 
proyecto  a  la  Corte  de  París  en  que  aquellas  dos  Potencias  ofre¬ 
cen  mantener  un  gran  número  de  tropas  para  invadir  el  Estado 
de  Holstein,  y  otro  cuerpo  en  los  de  Wolfenbütel  y  éste  con 
el  pretexto  del  noveno  Electorado  y  diferencia  entre  polacos  y 
el  Elector  de  Brandenburgo,  mediante  crecidos  subsidios  con 
que  la  Francia  habrá  de  contribuir,  obligándose  por  su  parte  a 
solicitar  que  se  llegue  a  una  rotura,  a  cuyo  fin  también  hace  gran¬ 
des  ofertas  a  Brandenburgo,  y  dice  Quirós  que  aunque  hasta 
ahora  no  se  ha  concluido  nada,  ha  tenido  estas  noticias  de  per¬ 
sona  de  crédito  y  que  puede  saberlas,  debiéndose  inferir  de  ellas 
que  el  designio  del  Cristianísimo  es  suscitar  una  guerra  en  el 
Imperio  y  enlazando  en  ella  al  señor  Emperador  poder  me¬ 
jor,  con  estas  divisiones,  dar  la  regla  a  quien  más  le  convinie¬ 
re  en  la  sucesión  de  V.  M.  Con  la  segunda  carta  remite  copia 
de  otras  que  le  escribió  el  Embajador  extraordinario  de  Suecia 
en  La  Haya,  participándole  que  una  persona  de  fe  acaba  de 
decirle  haber  entendido  de  otra  bien  informada  de  lo  más  arcano 
que  monsieur  Dicweldt  había  concluido  de  mucho  un  tratado 
con  el  Elector  de  Baviera  que  consistía  en  ocho  artículos,  aun¬ 
que  no  se  sabía  el  contenido  de  ellos,  pero  que  creía  era  sobre 
la  sucesión  de  España,  y  aseguró  haberlo  visto,  aunque  no  leí¬ 
do,  y  que  se  tendría  muy  secreto,  añadiendo  que  si  hubiera  vi¬ 
vido  el  Príncipe  Electoral  era  el  designio  traerle  a  España  acom¬ 
pañándole  Dicweldt  y,  finalmente,  que  hay  buena  inteligencia  en¬ 
tre  la  Francia,  el  Rey  británico  y  holandeses,  y  que  si  ya  no  ha¬ 
bían  concluido  algo  estaban  próximos  a  ello,  sobre  que  dice 
Quirós  la  gran  mortificación  en  que  se  halla  de  no  haber  co¬ 
rrespondido  hasta  ahora  con  nada  a  las  finezas  de  este  Ministro 
en  la  negociación  de  la  paz  y  a  las  que  ha  continuado  después.  Y 
pondera  con  este  motivo  la  última  estrechez  y  abandono  en  que 
3e  halla  para  poder  atender  él  a  esto  ni  a  nada  de  lo  mucho  y 
gravísimo  que  hoy  ocurre  en  aquellos  países,  tan  del  servicio- 
de  V.  M.  Y  en  vista  de  una  y  otra,  pasó  el  Consejo  a  votar  así:- 
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El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  se  responda  a  Quirós 
agradeciéndole  estas  noticias  y  que  procure  penetrar  el  trata¬ 
do  que  cita  el  papel  que  remite,  y  adquirir  las  demás  que  pu¬ 
diere  y  que  siendo  su  persona  tan  de  la  aprobación  y  satisfacción 
<Íe  V.  M.,  se  hace  inexcusable  su  permanencia  en  aquel  país, 
para  lo  que  se  le  irá  socorriendo  como  estos  días  lo  habrá  expe¬ 
rimentado;  y  que  también  ha  mandado  V.  M.  se  le  envíe  la  can¬ 
tidad  de  100  pesos  para  el  regalo  del  Ministro  de  Suecia;  y 
que  V.  M.  se  sirva  de  consolar  a  este  Ministro  mandando  se  le 
«nvíe  luego  algún  socorro,  aunque  ha  tan  poco  tiempo  que  se  le 
envió  el  que  se  sabe,  por  ser  tan  grande  su  alcance  contra  la 
Real  Hacienda  y  muy  importante  el  tenerle  asistido. 

El  Marqués  de  Mancera  se  conforma  con  el  Cardenal  Por¬ 
tocarrero  y  añade  que  juzga  necesario  que  V.  M.  se  sirva  de 
mandar  remitir  copia  de  estos  papeles  al  Obispo  de  Solsona 
para  que  dé  noticia  de  ellos  al  señor  Emperador,  por  lo  que 
importa  que  S.  M.  Cesárea  se  halle  prevenido  de  los  tratados 
del  Rey  de  Dinamarca  y  Duque  de  Wolfenbütel,  y  no  le  parecie¬ 
ra  mal  que  se  hiciese  aquí  esta  misma  participación  al  Conde  de 
Harrach. 

El  Conde  de  Frigiliana  se  conforma  con  el  Cardenal  y  lo 
añadido  por  el  Marqués  de  Mancera,  bien  que  cree  el  que  vota 
muy  informado  al  señor  Emperador  de  estas  materias,  pero  que 
este  nublado  directa  o  indirectamente  ha  de  descargar  sobre 
nosotros,  y  que  aun  tratando  muy  prontamente  de  su  reparación 
(de  que  hasta  ahora  no  se  ve  señal)  se  hará  dificilísimo.  Que  por 
no  molestar  los  oídos  de  V.  M.  no  refiere  lo  que  se  le  ofrece,  y 
se  remite  a  lo  que  representó  antes  de  ayer. 

El  Marqués  de  Villafranca  va  con  el  Cardenal  Portocarrero 
y  lo  añadido  por  el  Marqués  de  Mancera. 

El  Conde  de  Monterrey  lo  mismo,  y  lo  que  dice  el  Con¬ 
de  de  Frigiliana  que  si  no  se  toman  aquí  otras  medidas  no  ten¬ 
dremos  ninguna  potencia  que  se  ponga  de  nuestra  parte,  porque 
h1  indefenso  nadie  le  busca. 

El  Cardenal  Córdoba  se  conforma  con  el  Cardenal  Portoca¬ 
rrero  y  lo  que  añade  Mancera  en  cuanto  a  participar  al  señor 
Emperador  esta  negociación  entre  el  Rey  de  Dinamarca  y  el 
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Principe  de  Wolfenbütel,  pero  por  ahora  suspendiera  el  dar 
cuenta  del  tratado  del  Duque  de  Baviera  de  que  da  noticia 
Güiros. 

Volvió  a  votar  el  Cardenal  Portocarrero  y  se  confoniia  con 
lo  añadido  por  el  Marqués  de  Mancera. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido. 


Luxemhurg,  j  de  junio  de  i6pp. 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.)  (i). 

St.  A.  K  hl  44/6. 

El  Emperador  desearla  que  se  informase  bajo  mano  de  las 
verdaderas  intenciones  de  Portocarrero  en  lo  referente  a  la  su¬ 
cesión  española,  y  que  si  fuera  posible  gestionase  una  inteli¬ 
gencia  con  él  sobre  este  asunto. 

Enviará  a  Lisboa  muy  pronto  al  Conde  Carlos  Waldstein 
para  que  secunde  como  Embajador  esta  gestión  suya,  que  de¬ 
berá  hacerse  de  modo  que  parezca  llevarla  por  su  sola  inicia¬ 
tiva. 

Las  cosas  de  España  siguen  un  extraño  camino.  Parecía 
que  después  de  la  muerte  del  Principe  Electoral,  el  Rey  tomaba 
el  partido  austriaco;  pero  ha  quedado  todo  en  buenas  palabras  y 
no  es  fácil  mejore  nada  mientras  siga  alli  la  Berlips.  No  cabe 
duda  de  que  tiene  razón  cuando  dice  que  habría  que  separarla 
de  la  Reina,  pero  ha  de  andar  con  cuidado,  porque  el  haber  di¬ 
cho  lo  mismo  el  Conde  de  Mansfeld  y  enterádose  ella,  fué  cau¬ 
sa  de  su  irreductible  encono. 

Además  no  seria  fácil  encontrar  persona  que  le  reempla¬ 
zase.  Es  posible  que  la  obliguen  a  salir  los  alborotos  que  agi¬ 
tan  a  la  sazón  la  Corte  de  España.  Por  mal  que  lo  pase  no  será 
muy  de  lamentar,  con  tal  de  que  no  padezca  la  reputación  de 
la  Reina. 


(i)  Vide  A.  Hilsenbeck.  Op.  cit.,  tomo  XII,  pág.  149,  nota  1.“. 
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Madrid,  4  de  junio  de  i6p^. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador  (i).  (En 
alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Como  vería  por  su  último  despacho,  se  logró  por  fin  en  la 
tarde  del  23  que  el  Rey  enviase  al  Almirante  un  decreto  de  su 
puño  desterrándole  a  tres  millas  de  la  Corte,  aunque  asegurándole 
que  le  conservaba  su  favor  y  le  respetaba  en  la  posesión  de  todos 
sus  cargos.  Toda  la  nobleza  ha  ido  a  visitarle,  excepto  el  Carde¬ 
nal  y  sus  amigos.  El  Almirante  salió  el  24  a  las  once  de  la  mañana 
en  un  coche  de  Palacio  y  escribió  al  Rey  que  no  había  podido 
cumplir  con  más  diligencia  una  orden  recibida  a  las  tres  de  la 
tarde  anterior.  Pero  se  asegura  que  volvió  a  Madrid  de  rebozo 
aquella  misma  noche  y  tuvo  con  la  Reina  una  conversación  de 
dos  horas  en  el  pasadizo  secreto  que  va  de  Palacio  a  la  Encar¬ 
nación,  convento  en  el  cual  había  apostadas  más  de  cien  perso¬ 
nas  de  su  guardia  y  servidumbre. 

Ubilla  le  ha  declarado  que  a  su  juicio  está  el  Rey  dispuesto  a 
expulsar  a  la  Berlips  y  al  Confesor  de  la  Reina,  pero  quiere  que 
se  lo  pidan  todos  para  disculparse  con  su  mujer,  como  lo  ha 
hecho  en  este  asunto  del  Almirante,  a  quien  no  habría  desterrado 
si  no  tuviese  motivos  particulares  para  ello,  por  lo  cual,  aunque 
esto  no  debería  decirlo  él,  está  persuadido  de  que  no  volverá  ya 
más  a  su  gracia.  El  Cardenal  y  los  suyos  no  comparten  la  con¬ 
fianza  de  Ubilla,  aunque  él  se  lo  ha  hecho  saber,  con  lo  cual  se 
ha  aquietado  algo.  Dice  Portocarrero  que  también  escuchó  re¬ 
petidamente  al  Rey  la  imposibilidad  de  tener  un  buen  Gobierno 
mientras  no  se  eliminasen  los  embarazos  que  para  ello  existen, 
pues  ningún  hombre  honrado  podría  aceptar  en  aquellas  circuns¬ 
tancias  la  Presidencia  de  Indias  y  la  de  Hacienda.  Por  su  parte 
sigue  dispuesto  a  insistir  cerca  de  S.  M.  hasta  que  se  logre  gra¬ 
dualmente  lo  planeado.  También  el  Confesor  del  Rey  dice  ha¬ 
llarle  en  buenas  disposiciones;  pero  han  pasado  doce  días  desde 
el  destierro  del  Almirante  y  no  se  advierte  ninguna  otra  no- 


(i)  Véase  Gaedecke.  Op.  cit.,  tomo  II,  pág.  114. 
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■vedad,  parsimonia  que  hace  temer  no  consiga  el  Cardenal  lo  que 
se  propone,  máxime  siguiendo  la  Reina  resuelta  a  procurar  que 
se  deshaga  lo  hecho,  que  vuelva  el  Almirante  y  que  se  morti¬ 
fique  todo  lo  posible  a  sus  enemigos. 

No  sólo  tiene  doña  Mariana  lista  completa  de  los  que  traba¬ 
jaron  contra  el  Almirante,  sino  que  le  han  incluido  a  él  en  esa 
lista,  procurando  desacreditarle  cerca  del  Rey,  a  quien  la  Rei¬ 
na  ha  dicho,  entre  otras  mentiras,  que  la  conjura  no  es  única¬ 
mente  contra  sus  servidores  sino  también  para  recluirla  a  ella  en 
un  convento. 

Enterado  de  esto,  pidió  audiencia  por  cuarta  vez  para  sin- 
'cerarse,  y  como  se  repitiese  la  maniobra  de  las  anteriores  de  de¬ 
cirle  que  le  avisarían  y  no  hacerlo,  fué  a  ver  al  padre  Gabriel 
comunicándole  que,  enterado  de  las  falsedades  que  se  insinuaban 
a  la  Reina  para  perderle,  deseaba  ponerle  a  sus  pies,  seguro  de 
•desvanecerlas.  El  Confesor  contestó  que  era,  en  efecto,  verdad 
que  la  Reina  había  oído  acerca  de  él  graves  imputaciones,  pero 
que,  según  se  lo  oyó  decir,  deseaba  escucharle  personalmente, 
y  que  si  no  le  había  concedido  audiencia  era  por  falta  de  tiempo 
y  de  humor,  a  causa  de  la  aflicción  en  que  estaba  sumida.  En 
vista  de  esto  renovó  la  petición  de  audiencia  y  se  la  concedió 
por  fin. 

Puesto  a  los  pies  de  S.  M.,  la  hizo  presente  que  sirviendo 
los  intereses  del  Emperador  creía  servir  también  los  de  ella 
y  que  por  eso  tenía  tranquila  la  conciencia.  Contestó  la  Reina 
•que  estaba,  en  efecto,  disgustadísima,  porque  le  sabía  en  estrecha 
comunicación  con  el  Cardenal  y  sus  restantes  enemigos,  los  cua¬ 
les,  sobre  ser  franceses,  la  querían  a  ella  mal  y  hasta  aspiraban  a 
encerrarla  en  un  convento.  Esta  era  también,  según  la  asegura¬ 
ban,  la  orden  que  le  había  enviado  a  él  S.  M.  Cesárea,  lo  cual 
se  debía  evidentemente  a  los  informes  falsos  que  él  trasmitía, 
contrarios  siempre  a  ella  y  a  la  Berlips,  correspondiendo  muy 
mal  a  los  favores  recibidos  no  sólo  por  él  sino  por  sus  amos  los 
Emperadores,  quienes  no  tienen  ya  en  ella  confianza  ninguna. 
Lejos  de  informarla  de  todo,  ni  la  han  dado  las  gracias  por  los 
esfuerzos  que  hizo  para  anular  el  primer  testamento,  captándose 
fas  antipatías  de  los  españoles.  Cuando  a  costa  de  no  pocos  su- 
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dores  de  sangre  hubo  conseguido  que  se  inclinara  el  Rey  a  pro¬ 
clamar  heredero  al  Archiduque,  se  desperdició  la  ocasión  de  en¬ 
viar  a  éste  a  España  con  las  tropas  que  ella  pedía  y  ni  aun  se  la 
hizo  presente  la  gratitud  de  SS.  MM.  Imperiales  indicándola, 
por  lo  menos,  que  se  ocuparían  de  ella  caso  de  quedar  viuda,  se¬ 
ñalándola  un  feudo  donde  pudiese  vivir.  Sabe  por  cartas  de 
Viena  que  allá  se  murmura  de  ella  y  se  pone  en  ridículo  a  la 
Berlips,  cosa  que  el  Emperador  no  puede  ignorar,  y  sin  embar¬ 
go  no  castiga,  ni  aun  desaprueba  ostensiblemente.  Condenada, 
pues,  a  la  persecución  de  los  españoles,  la  antipatía  de  los  ale¬ 
manes  y  el  abandono  de  sus  amigos,  no  se  ocupará  sino  de  ella 
misma  y  de  sus  intereses  y  dejará  lo  demás  en  manos  de  Dios. 

Contestó  a  S.  M.  que  lamentaba  sinceramente  su  disgusto- 
con  él,  porque  si  faltó  en  algo  sería  por  falta  de  inteligencia,  nun¬ 
ca  de  celo,  estando  seguro  de  no  haber  hecho  deliberadamente 
nada  que  pudiera  perjudicarla.  Que  era  naturalísimo  frecuen¬ 
tar  el  trato  del  Cardenal  puesto  que  se  le  habían  señalado  como- 
Comisario,  pero  que  la  aseguraba  no  ser  cierto  que  hubiese  con¬ 
currido  jamás  a  junta  ninguna  en  casa  de  Su  Eminencia,  y  que 
ignoraba,  por  tanto,  lo  que  en  ellas  se  hubiese  tratado,  aunque  se¬ 
guramente  no  fué  nada  contra  ella,  puesto  que  el  Cardenal  y  sus 
amigos  hablaban  siempre  con  el  mayor  respeto  de  su  persona. 
Tampoco  era  posible  que  prestara  crédito  a  la  especie  de  haber 
recibido  de  Viena  orden  de  trabajar  para  recluirla  en  un  con¬ 
vento,  pues  ni  se  podía  verosímilmente  atribuir  tal  designio  al 
Emperador,  ni  iba  a  arriesgar  él  su  cabeza  atreviéndose  a  insi¬ 
nuaciones  tales. 

La  Reina  objetó  que  si  él  lo  había  escrito  desde  aquí  y  Ios- 
Ministros  imperiales  lo  hubieran  aprobado,  no  habría  sido  sor¬ 
prendente  que  el  Emperador  cursase  la  orden. 

Insistió  en  que  no  había  asomo  ninguno  para  creerlo  así; 
repitió  que  jamás  había  escrito  a  Viena  nada  en  desprestigio  suyo- 
y  sugirió  que  los  verdaderos  culpables  eran  los  que  desliza¬ 
ban  en  su  oído -especies  tan  insidiosas.  Pasó  luego  a  mostrarse 
sorprendido  de  que  sus  gentes  hablasen  mal  de  la  Berlips,  ase¬ 
gurándole  que  en  cuanto  lo  comprobara  lo  castigaría.  Se  sincer6 
después  del  cargo  de  no  tenerla  al  corriente  de  nada  por  des- 
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confianza  de  los  Emperadores,  recordándola  que  cuando  llega¬ 
ron  a  él  los  rumores  de  haberse  firmado  el  último  testamento' 
se  apresuró  a  ponerlo  en  su  noticia  y  escuchándola  que  el  hecho 
no  era  exacto  a  nadie  puede  extrañar  que  informe  a  S.  M.  Cesá¬ 
rea  de  cuanto  sabe  o  le  cuentan.  La  aseguró  que  los  Emperado¬ 
res  le  reiteraban  en  todas  sus  cartas  la  orden  de  ponerse  a  sus 
pies  y  de  servirla  con  el  mayor  celo  y  estaban  agradecidísimos  a 
sus  esfuerzos  en  favor  del  Archiduque,  el  cual  no  pudo  venir 
a  España  durante  la  guerra  ni  después  porque  pareció  ya  poco 
oportuno  enviar  los  12.000  hombres  que  se  pedían.  Negó,  por  fin,, 
que  en  Viena  se  hablase  mal  de  ella  ni  de  la  Berlips. 

Contestó  S.  M.  que  daba  poca  importancia  a  los  chismes,  pero- 
que  se  atenía  a  los  hechos. 

La  replicó  él  que  si  había  incurrido  en  su  desagrado  no  hi¬ 
ciese  responsable  de  él  al  Emperador,  su  señor,  que  era  inocente» 
y  terminó  con  esto  la  audiencia. 

Pasó  inmediatamente  a  ver  al  padre  Gabriel  y  le  refirió  pun¬ 
to  por  punto  lo  ocurrido.  El  le  consoló,  asegurándole  que  no 
debía  tomar  al  pie  de  la  letra  lo  que  escuchó  a  S.  M.,  pues  esta¬ 
ba  muy  afectada  y  que  todo  se  arreglaría,  ofreciéndose  a  servir 
a  S.  M.  Cesárea  si  se  le  indicaba  cómo.  Rogóle  él  entonces  que 
procurase  disipar  el  enojo  de  la  Reina,  no  precisamente  hacia 
él,  sino  hacia  el  Emperador,  y  el  Confesor  prometió  hacerlo,  pero 
se  muestra  muy  pesimista  a  causa  de  la  debilidad  del  Rey,  a 
quien  culpó  de  todo  lo  que  ocurría.  Ultimamente  le  había  visitado 
el  Confesor  del  Rey  instándole  de  parte  de  S.  M.  que  consolase  a 
la  Reina  y  asegurándole  que  jamás  le  separaría  de  su  lado.  El 
contestó  entonces  que  con  lo  que  ocurría  era  imposible  conso¬ 
lar  a  S.  M.  y  que  en  lo  ateniente  a  él  sólo  deseaba  que  se  le 
aceptase  su  dimisión,  puesto  que  estaba  habituado  a  vivir  entre 
cristianos  y  no  entre  bárbaros. 

Le  aseguró  después  el  padre  Gabriel  que  la  Reina  no  se 
apartaría  nunca  de  la  causa  austríaca,  puesto  que  por  dos  ve¬ 
ces  había  el  Embajador  de  Francia  procurado  ganarla  a  la 
causa  de  su  Rey,  una  por  conducto  del  Almirante  y  otra  por  el 
suyo,  habiendo  S.  M.  rechazado  entrambas  insinuaciones. 

Le  dió  gracias  por  esta  confidencia  y  le  insinuó  que  la  Reí- 
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lia  no  podía  fiarse  de  palabras  de  franceses,  estando  seguro 
de  que  nadie  la  favorecerá  como  los  Emperadores. 

La  Condesa  de  Berlips  le  envió  una  esquela  preguntándole 
por  qué  no  había  ido  a  verla  en  tanto  tiempo ;  fue,  en  vista  de  ello, 
y  después  de  decir  que  la  suponía  enterada  de  cuanto  habló  con 
su  señora,  la  reprochó  que  no  desvaneciera  las  mentiras  que  la 
cuentan.  Dijo  la  Condesa  que  las  amarguras  de  la  Reina  la  ha¬ 
rían  exagerar  sus  sentimientos,  por  lo  cual  era  preciso  dejar 
pasar  algún  tiempo  para  que  se  aquietase.  Sus  quejas  contra  el 
Emperador  eran  peleas  de  novios,  que  luego  se  reconcilian  y  se 
quieren  más  que  antes.  Censuró  también  al  Rey,  que  no  se  deja 
guiar  para  lo  bueno  y  se  obstina  en  todo  lo  malo. 

Aseguró  haber  oído  que  por  el  último  correo  escribía  el  Em¬ 
perador  que  el  único  modo  de  resolver  el  asunto  era  entenderse 
con  Francia;  contestándole  él  que  al  paso  a  que  va  la  calum¬ 
nia  no  le  extrañaría  oír  pronto  que  estaba  subvencionado  por 
el  Rey  Cristianísimo  y  que  era  absurdo  prestar  crédito  a  se¬ 
mejantes  patrañas. 

Aguilar,  a  quien  visitó,  se  le  mostró  tan  adicto  como  siem¬ 
pre  a  la  causa  austríaca,  diciendo  que  por  ello  se  había  hecho 
impopular,  pero  que  sus  máximas  políticas  seguían  siendo  la  ne¬ 
cesidad  de  una  estrecha  unión  entre  el  Rey,  la  Reina  y  los  Empe¬ 
radores.  Le  objetó  entonces  que  cuando  se  hizo  el  testamento  a  fa¬ 
vor  del  Príncipe  Electoral  él  había  sido  uno  de  los  partidarios  de 
esta  solución  y  contestó  que  había  hecho  cuanto  estaba  de  su  mano 
para  persuadir  al  Rey  de  la  injusticia  de  su  resolución,  pero  que 
Labia  recibido  la  orden  de  callar,  y  obedecer.  Agradecióle  esta 
confidencia  y  le  reiteró  la  necesidad  de  que  España  se  previnie¬ 
se  con  armamentos  contra  Francia.  Contestó  que  era  un  con¬ 
vencido,  pero  que  no  veía  modo  de  que  ello  se  lograse  ni  de  que 
la  Monarquía  se  pudiese  salvar  sino  por  un  milagro. 

Mancera  fué  a  verle,  mostrándose  muy  satisfecho  del  des¬ 
tierro  del  Almirante,  pero  convencido  de  la  necesidad  de  comple¬ 
tarlo  con  el  de  la  Berlips  y  el  padre  Gabriel,  porque  colocan  a 
sus  criaturas  y  corrompen  a  todos  los  tribunales.  Se  mostró  tam¬ 
bién  muy  adicto  a  la  causa  austríaca,  y  objetándole  él  que  para 
servLla  era  indispensable  procurar  la  defensa  de  España,  se 
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€chó  a  reír,  contestando  que  no  tiene  esperanza  ninguna,  porque  si 
el  Rey  y  el  Consejo  quisieran,  hace  tiempo  que  estaría  hecho. 

Esta  es  la  situación.  El  partido  del  Cardenal  se  muestra  muy 
austríaco.  La  Reina  quiere  conservar  sus  hechuras  y  reprocha  a 
sus  enemigos  que  no  obran  sino  por  ambición,  pues  Portoca- 
rrero  quiere  ser  Presidente  de  Aragón ;  Montalto,  de  Flandes ; 
Monterrey,  Caballerizo  Mayor  y  Presidente  de  Indias ;  Benavente, 
Mayordomo  Mayor,  Quintana  Sumiller  de  Corps,  y  Leganés 
Consejero  de  Estado  y  Gobernador  de  Flandes. 

El  Rey,  asediado  por  la  Reina,  no  sólo  no  despide  a  la  Ber- 
lips  sino  que  la  ruega  que  no  se  vaya. 

En  cuanto  a  él,  ha  caído  en  desgracia  de  la  Reina  porque  no 
ha  podido  evitar  que  se  enterase  ella  de  sus  tratos  con  el  Car¬ 
denal  y  su  partido.  Pero  ha  hecho  esto  para  persuadir  a  la  no¬ 
bleza  y  al  pueblo  que  el  Emperador  no  es  culpable  del  mal  Go¬ 
bierno  y  para  apartar  de  S.  M.  Cesárea  la  impopularidad  que 
distingue  a  la  Berlips,  al  Confesor  de  la  Reina  y  a  otros  pocos 
alemanes. 


Madrid,  4  de  junio  de  lópp. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ve  por  su  último  despacho  que  la  negociación  en  curso  está 
a  punto  de  terminar  y  que  tiene  esperanzas  fundadas  de  que  el 
Emperador  se  avendrá  a  entrar  en  el  concierto,  ya  que  puede 
fiar  poco  del  nuevo  partido  y  nada  de  la  Reina. 

Parece  ser,  en  efecto,  que  la  última  audiencia  del  Conde  de 
Harrach  con  la  Reina  fué  muy  violenta.  Ella  le  trató  muy  mal 
y  llegó  hasta  injuriarle.  El  Embajador  contestó  con  mucha  dig¬ 
nidad.  Al  día  siguiente  tuvo  otra  no  menos  viva  con  la  Berlips. 
El  disgusto  de  la  Reina  alcanza  a  la  Condesa  de  Harrach,  a  quien 
su  marido  prohibe  que  vuelva  a  Palacio  mientras  no  se  la  trate 
de  otro  modo.  El  último  ordinario  lleva  al  Emperador  las  ve¬ 
hementes  quejas  de  todos.  Es,  pues,  evidente  que  para  arreglar 
todo  eso  será  preciso  por  lo  menos  algún  tiempo. 

En  lo  que  atañe  a  Portugal,  no  parece  que  nadie  defienda  una 
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causa  tan  odiosa  a  los  españoles  desde  la  caída  de  Oropesa.  Que¬ 
da,  pues,  como  única  incógnita  el  grado  de  compromiso  que 
haya  adquirido  con  Harrach  el  grupo  del  Cardenal,  si  no  es  que 
se  han  limitado  a  valerse  de  él  para  expulsar  a  Oropesa  y  al 
Almirante. 

Desde  la  caída  de  este  último  no  han  ganado  en  el  ánimo  del 
Rey  los  enemigos  de  la  Berlips,  del  padre  Gabriel  y  del  pa¬ 
dre  Carpani,  enviado  del  Elector  de  Tréveris,  que  forma  parte 
de  esa  cabala;  y  como  además  S.  M.  tuvo  un  desconcierto  que  obli¬ 
gó  a  purgarle  y  la  operación  le  produjo  un  desvanecimiento,  no- 
se  le  quiere  hablar  de  nada.  La»  causa  fué  haberle  dado  la  purga 
sin  las  precauciones  médicas  acostumbradas,  porque  la  hincha¬ 
zón  crecía,  sobre  todo  en  las  piernas,  y  es  menester  someterle  a 
la  cura  ferruginosa  y  purgarle  todos  los  meses. 

Ha  recibido  su  orden  de  enviarle  el  formulario  que  usan  los 
Reyes  de  España  para  dirigirse  a  las  ciudades  y  villas  y  a  las 
Cortes.  Ya  ha  encargado  que  le  faciliten  copias,  que  se  hallarán 
fácilmente  en  lo  relativo  a  las  ciudades  y  villas,  pero  no  tanto  a 
las  Cortes,  porque  ni  en  el  reinado  de  Carlos  II  ni  en  los  últimos 
tiempos  del  de  su  padre  se  han  reunido.  Cuando  tenga  esas  co¬ 
plas  las  remitirá. 

También  ha  recibido  la  memoria  sobre  los  vejámenes  im¬ 
puestos  a  súbditos  franceses  que  comercian  en  el  Reino  de  Ara¬ 
gón.  La  entregará  al  Cardenal  Córdoba  y  aguardará  la  respuesta^ 
aunque  teme  se  haga  esperar,  porque  no  hay  rienda  ni  espuelas 
para  estimular  a  los  españoles,  naturalmente  lentos  para  los  ne¬ 
gocios.  Lo  que  lamentaría  es  que  le  achacara  a  él  esa  lentitud, 
por  falta  de  celo. 

El  asunto  del  pan  sigue  en  el  mismo  estado.  No  se  cree  que 
falte  en  junio,  pero  se  teme  mucho  de  julio. 


Madrid,  5  de  junio  de  i<5pp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  h. 

Sigue  la  confusión  política  y  la  carestía.  El  comercio  está 
muerto;  hay  40.OCO  artesanos  parados;  los  mendigos  se  mueren 
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de  hambre  y  se  cometen  todos  los  días  crímenes  en  las  calles 
para  tener  pan.  El  que  se  encuentra  vale  un  dineral ;  él  lo  ha  te¬ 
nido  que  hacer  traer  de  un  pueblo  que  está  a  diez  horas  de  Ma¬ 
drid.  Sólo  su  afecto  a  la  Casa  Palatina  le  retiene,  pero  se  ve 
•obligado  a  pedir  auxilio  económico. 

Los  pasquines  infames  contra  la  Berlips  y  el  buen  padre  Con¬ 
fesor  menudean  más  después  de  la  marcha  del  Almirante.  No 
le  envía  ninguno  porque  se  trata  muy  mal  a  la  inocente  Reina. 
La  causa  esi  atribuirle  las  gentes  mercedes  dadas  a  petición  de 
esos  tres  personajes,  por  valor  de  15  millones.  Ignora  si  el 
hecho  es  cierto.  También  los  'Grandes  toman  parte  en  estas  con¬ 
juras  y  achacan  a  la  Reina  que  envía  dinero  a  Alemania  para 
sus  hermanos.  El  confesor  del  Rey  se  ha  compadecido  ante  él 
de  las  amarguras  por  que  está  pasando  la  santa  Reina.  Al  Rey 
se  le  para  el  corazón  y  empeora  visiblemente.  Se  le  hinchan  el 
vientre,  las  piernas  y  la  cara;  tiene  lo  que  se  llama  en  medicina 
hidropesía  y  es  de  temer  una  gran  desgracia.  Puede  sobrevenir 
una  revolución  con  matanza  de  extranjeros  y  sobre  todo  de 
alemanes.  Según  el  confesor  del  Rey,  el  remedio  consistiría  en 
que  la  Reina  despidiese  a  sus  criaturas  y  se  reconciliase  con  el 
Rey,  que  la  idolatra,  tratando  más  con  sus  damas  en  vez  de  en¬ 
cerrarse  a  solas  con  una  extranjera  odiada  de  los  españoles. 


Barcelona,  6  de  junio  de  lópp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Fasz.  46. 

Todo  se  arreglaría  fácilmente  si  se  quitase  de  junto  a  la 
Reina  a  esa  endemoniada  mujer,  que  la  aturde  y  la  engaña.  Más 
difícil  parecía  deshacerse  del  Almirante.  Por  su  parte  ha  per¬ 
dido  el  crédito  con  la  Reina  por  decir  la  verdad  y  está  mal  en 
Madrid  y  en  Viena. 
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Bciiraf,  ó  de  junio  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Espera  que  hayan  amainado  los  alborotos.  Recomienda  a  Chi- 
may  Lauretti,  que  es  muy  anciano  y  no  puede  vivir  mucho.  Si 
la  Reina  le  favorece  en  algo,  se  podrá  conseguir  que  le  deje  he¬ 
redero  a  él. 


Madrid,  8  de  junio  de  lópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  83/27  b. 

Gracias  a  la  intervención  del  Rey  hay  algo  más  de  pan.  Hizo» 
venir  harina  por  cuenta  de  la  villa,  siguiendo  el  consejo  de 
Ronquillo,  y  repartiéndola  entre  los  panaderos  se  consigue  que 
vendan  al  pueblo.  Sin  embargo,  sigue  costando  muy  caro.  Se  cree 
que  no  faltará  ya  y  no  se  oyen  tantas  lamentaciones  sobre  su 
mala  calidad.  Los  Grandes  continúan  con  sus  pasquines  porque 
quieren  forzar  la  mano  al  Rey,  sin  comprender  que  envenenan 
al  pueblo.  La  Reina  está  en  buena  salud,  pero  la  enfermedad  del 
Rey  no  se  combate  enérgicamente,  porque  los  médicos  hallan 
más  cómodo  darle  por  incurable. 


Beurat,  8  de  junio  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  b. 

Ha  tenido  un  vértigo  que  le  duró  media  hora.  Enviará  ha¬ 
rina  de  avena  y  cebada.  Las  carrozas  han  debido  de  salir  de 
París  porque  así  se  lo  ordenó  a  Heiss. 

Le  agradecerá  le  envíe  unas  cuantas  docenas  de  yeguas  de  buen 
tipo,  de  siete  a  ocho  años,  ya  preñadas,  de  las  mejores  yeguadas 
de  Andalucía  y  algunos  caballos  padres  para  su  ganadería  de 
Neoburgo.  Convendrá  que  lleguen  para  marzo  o  abril. 
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La  recomienda  al  abate  van  Eyck  y  a  Mateo  Casanova,  her¬ 
mano  de  la  camarera  de  la  Electriz. 


Madrid,  lo  de  junio  de  lópg. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

No  hay  novedad,  sino  que  han  resultado  inútiles  los  force¬ 
jeos  de  la  Reina  para  hacer  volver  al  Almirante.  Este  sigue  en 
Aranjuez,  pero  tendrá  que  marcharse  pronto  porque  el  Rey 
no  le  ha  autorizado  para  ir  a  ejercer  sus  icargos  en  Andalucía.- 
E1  partido  contrario  no  se  atreve  a  instar  nuevamente  al  Rey  a' 
causa  de  su  último  desconcierto.  S.  M.  ha  de  tomar  al  día  siguiente 
una  segunda  medicina,  y  tiene  todavía  muy  hinchada  la  pierna.  En 
cuanto  convalezca  se  reanudará  la  presión  contra  la  Berlips  y 
otros  sujetos. 

Lo  del  pan  se  ha  comenzado  a  organizar  y  como  se  prepara' 
una  gran  cosecha  hay  esperanzas  de  solución. 

Ha  recibido  copia  del  acta  que  envía  a  Mr.  de  Pontchartrin 
el  cónsul  de  Cádiz ;  hablará  del  asunto  a  su  Comisario  y  le  pe¬ 
dirá  satisfacción.  Las  versiones  que  envían  el  Gobernador  de- 
Cádiz  y  el  Duque  de  Alburquerque  son  contradictorias  y  ello 
embrollará  el  caso,  porque  los  españoles  sostendrán  que  los  bu¬ 
ques  franceses  fueron  agresores,  cuando  la  verdad  es  que  se  lleva¬ 
ron  por  la  fuerza  al  capitán  y  que  no  es  exacto  que  entrase  él  vo¬ 
luntariamente  en  la  canoa  de  la  Aduana. 

La  Reina  sigue  prodigando  amabilidades  a  su  mujer,  pero- 
está  consternada  por  la  mala  situación  de  sus  criaturas. 


Frankfiirt,  lo  de  junio  de  i6pp. 

Boineburg  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach. 
(En  alemán.) 

l'V.  S.  A.  Span.  Fasz.  59. 

Llegan  rumores  de  que  se  va  a  expulsar  de  España  a  la  Ber¬ 
lips  y  al  padre  Gabriel.  El  hijo  de  la  primera  dió  a  entender  cuan- 
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do  pasó  por  Frankfort  que  tampoco  en  la  Corte  imperial  tenía 
su  madre  muchas  simpatías. 


Madrid,  18  de  junio  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Aunque  el  Almirante  recibió  la  orden  de  salir  desterrado 
a  30  leguas  de  Madrid  y  la  cumplió  el  24  de  mayo,  está  en 
Aranjuez  solazándose  con  cacerías  y  recibiendo  la  visita  de  deu¬ 
dos  y  amigos.  La  Condestablesa  Colonna  ha  estado  allí  más  de 
ocho  días  y  nadie  duda  que  llevaba  encargos  secretos  de  la  Rei¬ 
na.  Ha  vuelto  hace  poco  y  va  a  diario  a  Palacio,  manteniendo  con 
la  Reina  largas  conversaciones  reservadas.  Se  dice  también  que 
el  Almirante  viene  todas  las  noches  de  rebozo  a  Madrid  para 
hablar  con  Aguilar,  el  padre  Gabriel  y  otros  partidarios  suyos. 

Cuando  el  Rey  y  la  Reina  fueron  al  Pardo  la  semana  ante¬ 
rior,  estuvo  ella  pidiéndole  durante  todo  el  día  que  dejase  venir 
al  Almirante  a  Madrid  por  veinticuatro  horas  para  arreglar 
asuntos  de  familia.  Pero  ni  allá,  ni  a  la  ida  ni  a  la  vuelta,  consiguió 
nada,  manteniéndose  firme  el  Rey  en  que  no  lo  consentirá 
jamás,  con  lo  cual  se  acongojó  tanto  la  Reina  que  estuvo  llo¬ 
rando  toda  la  noche. 

El  Cardenal  y  sus  amigos  instan  al  Rey  para  que  evite  el  es¬ 
pectáculo  de  que  un  desterrado  que  incurrió  en  su  desgracia  se 
halle  en  un  sitio  real  divirtiéndose  con  cacerías,  reuniones  y  ban¬ 
quetes.  Le  piden  que  le  señale  lugar  fijo  de  residencia  y  que 
licencie  al  Regimiento  que  está  a  las  órdenes  del  Almirante,  eco¬ 
nomizando  así  los  300.000  escudos  que  cuesta  al  año  y  que  po¬ 
drían  tener  mejor  inversión.  Pero  el  Rey,  no  obstante  haber 
prometido  que  así  lo  haría,  desoye  esas  instancias. 

El  Cardenal  y  sus  amigos  culpan  a  don  Antonio  de  Ubilla, 
quien,  según  dicen,  recibió  la  orden  de  extender  el  decreto,  pero 
por  obedecer  a  la  Reina  se  limitó  a  mandar  preguntar  al  Al¬ 
mirante  cuánto  tiempo  pensaba  demorarse  en  Aranjuez.  Añade 
■que  tampoco  ha  querido  Ubilla  enviar  el  Regimiento  a  Cataluña, 
so  pretexto  de  que  se  creó  para  estar  a  las  órdenes  de  la  Reina. 
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Sigue,  pues,  la  discrepancia  entre  los  Ministros.  Mientras 
el  Cardenal  y  los  suyos  opinan  que  se  debe  alejar  más  a  Oro- 
pesa  y  al  Almirante  y  licenciar  el  Regimiento,  antes  de  proceder 
contra  la  Berlips,  Aguilar,  el  Capuchino  y  sus  adláteres,  Ubilla 
y  el  Presidente  de  Castilla  creen  que  lo  primero  es  expulsar  a  los 
alemanes  y  a  Aguilar  y  que  lo  demás  se  obtendrá  por  añadidu¬ 
ra.  Parece  ser  que  Arias  ha  decidido  a  todos  los  de  su  Consejo 
para  que  eleven  consulta  al  Rey  pidiendo  la  expulsión  de  los  ale¬ 
manes,  porque  sin  ella  no  podrá  mejorar  el  Gobierno,  y  que 
esa  consulta  se  entregará  muy  pronto. 

El  Cardenal,  a  su  vez,  ha  propuesto  al  Rey  la  nueva  planta 
del  Gobierno,  que  habrá  de  comenzar  saneando  la  Hacienda  y 
especificando  los  ingresos  y  los  gastos  de  la  Monarquía.  Cree 
que  cuando  se  supriman  las  pensiones  indebidas,  las  plazas 
supernumerarias  y  los  destinos  inútiles  civiles  y  militares,  y  se 
ponga  la  administración  en  el  pie  en  que  estaba  en  tiempo  de  Fe¬ 
lipe  IV  y  de  sus  gloriosos  antecesores,  dispondrá  el  Rey  de 
medios  para  armarse  y  defender  sus  dominios.  Ha  agregado 
que  siendo  de  capital  importancia  elevar  a  la  Presidencia  de 
Indias  a  persona  honrada  y  competente,  indica  para  ese  puesta 
al  Conde  de  Monterrey. 

La  Reina,  por  su  parte,  trabaja  para  que  vuelva  el  Almiran¬ 
te  y  para  que  la  Presidencia  de  Indias  se  dé  al  Conde  de  Agui¬ 
lar;  trata  de  convencer  al  Rey  de  que  el  Cardenal  y  los  de  su 
partido  sólo  se  mueven  por  sus  intereses  particulares,  recor¬ 
dándole  que  él  mismo  dijo  alguna  vez  que  el  Cardenal  era  un 
pobre  hombre  y  que  ninguno  de  los  de  su  partido  era  de  fiar. 
Con  todo  esto  se  halla  sumido  el  Rey  en  un  mar  de  confusiones,, 
que  aumentan  su  habitual  irresolución. 

El  Cardenal  ha  vuelto  a  requerirle  para  que  diga  al  Empe¬ 
rador  cuán  peligrosa  y  decisiva  puede  ser  aquella  coyuntura.  Le 
añadió  que  había  informado  en  contra  del  deseo  del  Elector  bá- 
varo  de  retener  perpetuamente  el  Gobierno  de  Flandes. 

Ha  vuelto  a  tener  audiencia  con  la  Reina  y  ha  comenzado  por 
decirla  que  la  suponía  desenojada  por  haberse  persuadido  de  que 
se  limitó  a  cumplir  con  su  deber.  La  preguntó  también  si  había 
hablado  al  Rey  de  la  noticia  que  él  la  trasmitió  de  estar  Ingla- 
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térra  y  Holanda  dispuestas  a  afiliarse  con  el  Emperador  y  Es¬ 
paña  si  ésta  atendía  debidamente  a  su  armamento. 

S.  M.  contestó  muy  amable  que  siempre  había  creído  que 
era  inocente  de  lo  que  se  le  imputaba  y  que  su  indignación  en 
la  audiencia  anterior  procedió  de  esas  falsedades  que  contra 
él  se  decían  y  del  deseo  de  comunicárselas.  Añadió  que  había 
hablado,  en  efecto,  al  Rey,  como  lo  hace  cuantas  veces  puede 
servir  los  intereses  imperiales  y  que  S.  M.  se  lamentó  de  no  te¬ 
ner  Ministros,  porque  el  Cardenal  no  sirve  para  hada,  ni  hace 
sino  repetir  lo  que  le  insinúan  otros  que  buscan  su  medro  par¬ 
ticular,  viéndose  él  obligado  a  tomar  las  riendas  del  Gobierno  y 
ejercerlo  por  sí  mismo. 

Alabó  él  esta  resolución,  diciendo  que  nada  aprovecharía  más 
a  la  causa  de  la  Augustísima  Casa,  y  la  Reina  acogió  bené¬ 
volamente  sus  observaciones. 

No  cree  que  sea  exacto,  como  se  propala,  que  Ubilla  mani¬ 
obre  con  dos  caras.  Ha  tenido  ocasión  de  hablar  con  él  cinco  o 
seis  veces  en  los  últimos  días  y  se  le  ha  mostrado  muy  adicto 
de  S.  M.  Cesárea,  añadiendo  que  cuando  muera  el  Rey,  cosa 
que  quiera  Dios  retardar  mucho,  se  verá  hasta  qué  punto  es 
exacto  lo  que  dice,  dando  así  a  entender  que  ha  decidido  al  Rey 
a  firmar  un  testamento  secreto  a  favor  del  Archiduque,  pero  no 
le  ha  parecido  prudente  apretarle  para  que  se  declare  más.  Le 
añadió  Ubilla  que  también  insta  al  Rey  para  que  se  aquilaten  los 
ingresos  y  los  gastos  y  se  supriman  entre  éstos  los  superfinos. 

Del  asunto  de  Flandes  le  dijo  que  si  el  Elector  de  Baviera 
pidió  con  carácter  perpetuo  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos, 
no  fué  por  su  conducto,  aunque  quizá  fuese  por  el  de  la  Rei¬ 
na,  puesto  que  su  secretario  Monasterol  se  demora  tanto  en 
Madrid.  Le  comunicó  confidencialmente  haber  oído  al  Rey  que 
eso  sería  contra  su  servicio  y  que  el  Consejo  de  Estado  consul¬ 
tó,  a  raíz  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  la  remoción  del 
Elector. 

Ubilla  quiso  saber  entonces  si  conocía  el  tratado  secreto  ce¬ 
lebrado  por  el  Elector  con  los  holandeses  para  garantir  la  su¬ 
cesión  española  al  Príncipe  Electoral,  y  como  lo  conocía,  en  efec¬ 
to,  por  las  noticias  que  le  envió  a  su  tiempo  Auersperg,  le  con- 
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testó  que  sí,  comentando  ambos  con  asombro  la  audacia  de 
S.  A.  Electoral  y  lo  mal  que  le  habían  servido  en  aquel  trance 
Prielmayer  y  sus  demás  ministros. 

Pide  al  Emperador  que  siga  el  consejo  de  Leganés  y  escri¬ 
ba  directamente  al  Cardenal,  cabeza  del  nuevo  partido.  Le  cree 
bien  inclinado  hacia  la  Casa  de  Austria,  como  la  mayor  parte 
«de  la  nobleza  española;  pero  si,  llegado  el  caso  de  la  sucesión,  no 
se  tienen  medios  para  resistir  a  Francia,  esta  preferencia  ser- 
'virá  para  muy  poco. 

Ha  vuelto  a  ver  al  padre  Gabriel,  que  se  la  ha  ofrecido  con 
gran  efusión;  pero  vinculado  como  está  al  partido  del  Almi¬ 
rante,  no  puede  ser  muy  útil  por  el  momento. 

La  Condesa  de  Berlips  lleva  quince  días  recluida  en  su  cuar¬ 
to  so  pretexto  de  catarro,  pero  él  ha  averiguado  que  conferencia 
largamente  todas  las  noches  con  el  Enviado  de  Baviera.  La 
víspera,  cuando  estuvo  él  en  Palacio  y  preguntó  por  ella,  le 
Fizo  decir  que  no  podía  recibirle  porque  tenía  mucho  que  es- 
►cribir,  pero  no  era  verdad  porque  estaba  en  el  cuarto  de  la  Ca¬ 
marera  mayor,  lo  cual  le  hace  temer  que  trame  algo  contra  la 
-causa  austríaca. 

El  Rey  sigue  muy  hinchado  y  con  gran  hedor  de  boca.  La 
purga  que  tomó  el  viernes  le  sentó  bien,  pero  los  médicos  no 
■se  atreven  a  emplear  medicación  más  enérgica  para  reducir  el 
-edema. 

El  Inquisidor  general  murió  el  i6. 

La  Reina  quiere  hacer  ver  que  no  se  mezcla  ya  en  los  asun¬ 
tos  políticos  y  a  este  fin  ha  ordenado  a  Balbases,  su  Mayor¬ 
domo  mayor,  que  pregunte  a  cuantos  vienen  a  la  antecámara 
para  ser  recibidos  por  ella,  qué  es  lo  que  quieren,  negándose  a 
recibirlos  si  traen  alguna  pretensión. 
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Madrid,  i8  de  junio  de  ló^Q. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (Em 
francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

No  espera  pronto  el  correo  extraordinario  Alceda,  porque 
supone  que  el  Emperador  querrá  conocer  más  a  fondo  los  asun¬ 
tos  pendientes  para  despacharlo.  El  partido  afecto  sigue  con¬ 
servando  esperanzas  de  prevalecer  y  quizá  tengan  las  cosas, 
arreglo  aún. 

El  Embajador  de  Francia  se  marcha,  según  parece.  Su  mu¬ 
jer  parte  ya  el  lunes  y  han  hecho  almoneda  de  su  casa;  pero* 
todo  salió  tan  caro  que  no  pudo  comprar  nada. 

Lamenta  la  confusión  reinante  en  Viena  de  que  le  habla  y 
los  disgustos  que  ella  le  produce. 

Es  realmente  difícil  servir  aquí  bien  al  Emperador.  Tam¬ 
bién  'él  sufre  a  causa  de  la  política,  aunque  la  Reina  le  recibió' 
mejor  en  la  última  audiencia.  Pero  sigue  tratando  mal  a  su: 
mujer,  porque  no  la  recibe,  o,  como  ha  ocurrido  ya  dos  veces, 
la  da  a  besar  su  mano  sin  decirla  palabra  y  haciéndola  gestos.. 
Sin  embargo,  aquel  mismo  día  de  la  fecha  la  hizo  llamar  para, 
ver  los  autos  sacramentales  y  la  trató  con  mucha  amabilidad. 

El  despacho  del  correo  le  da  muchísimo  trabajo  y  no  sólo* 
queda  rendido  sino  que  se  le  inflaman  los  ojos  y  tarda  en  repo¬ 
nerse  algunos  días.  Espera  que  Dios  le  libre  pronto  de  la  horri-- 
ble  situación  en  que  se  halla. 


Sin  fecha.  (Ha  de  ser  de  fines  de  junio  de  lópp.} 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  h. 

Tanto  la  Reina  como  él  han  recibido  con  pena  la  noticia  deí 
su  enfermedad.  Ella  y  el  Rey  se  encuentran  bien,  lo  cual  en  ei 
último  quiere  decir  que  no  peor  que  de  ordinario,  siempre  pá¬ 
lido  y  con  el  rostro  hinchado,  lánguido,  melancólico  y  sin  re¬ 
solución  ninguna  para  nada,  siendo  preciso  que  la  Reina  active, 
cada 'asunto  para  que  se  despache.  El  pueblo  parece  haberse  en- 
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tibiado  en  el  afecto  que  le  profesaba  y  no  sabe  si  debe  rezar  por 
-SU  vida  o  por  su  muerte.  La  Reina  ha  perdido  toda  esperanza 
'de  que  su  marido  se  cure. 

Agradece  lo  cjue  S.  A.  ha  hecho  por  su  sobrino. 

En  postdata.  El  Marqués  de  Malpica  murió  la  antevíspera, 
según  se  dice,  por  el  disgusto  de  que  se  le  negara  la  Grandeza. 
Además  las  perturbaciones  atmosféricas  que  trastornan  las  es¬ 
taciones  producen  muchas  enfermedades. 


Madrid,  20  de  junio  de  lógp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  sobre  cartas  de  Quirós,  Obis¬ 
po  de  Solsona  y  Marqués  de  Canales,  , sobre  el  gravísimo  punto 
•de  la  sucesión. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j6  L 

“Señor : 

En  el  Consejo  de  esta  tarde  se  han  referido  (como  V.  M.  se 
lia  servido  de  mandar  por  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de 
16  del  corriente)  las  cinco  inclusas  cartas  de  don  Erancisco  Ber- 
naldo  de  Quirós  del  15,  29  y  30  de  mayo ;  una  del  Obispo  de  Sol¬ 
sona  de  19  del  mismo  y  dos  del  Marqués  de  Canales  de  ii  y  25, 
pue  todas  han  llegado  con  los  dos  últimos  correos  de  Flandes. 

Don  Erancisco  Bernaldo  de  Quirós  con  una  de  las  suyas 
■de  15  remite  copia  del  Tratado  hecho  entre  el  Elector  de  Ba- 
viera  y  los  Estados  Generales  en  28  de  agosto  del  año  próximo 
pasado  sobre  mantener  los  países  de  Elandes  a  favor  del  Du¬ 
que  Elector  y  Príncipe  Electoral,  en  caso  de  faltar  V.  M.,  di¬ 
ciendo  cree  por  cierto  se  han  contraído  otros  empeños  y  tratados, 
y  que  el  referido,  aunque  ha  muerto  el  Príncipe  Electoral,  se 
■quiere  continuar  en  orden  a  la  persona  del  Duque  Elector  se¬ 
gún  y  en  la  forma  que  estaba  proyectado  para  su  hijo;  y  después 
■de  hacer  muchas  reflexiones  sobre  el  fin  que  en  esto  puedan  lle¬ 
var  holandeses  y  el  Duque  Elector  y  sobre  los  perjudiciales 
■capítulos  de  que  se  compone  este  Tratado,  pasa  a  ponderar  lo 
mal  que  llevarían  aquellos  vasallos  que  llegase  a  ejecución  lo 
estipulado,  por  lo  perjudicados  que  se  hallarían  en  su  comercio, 
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y  que  no  sólo  los  perdiéramos  por  el  Elector,  sino  que  a  str 
misma  persona,  familia  y  adherentes  se  les  siguiera  un  trá¬ 
gico  suceso,  mayormente  en  la  coyuntura  presente,  que  ya  empie¬ 
zan  a  estar  desconfiados  con  las  dificultades  que  se  ponen  en: 
la  ejecución  del  Placarte  que  se  publicó  por  aquellos  magistra¬ 
dos  y  Gremios,  prohibiendo  diferentes  mercaderías  extranjeras,, 
y  concluye  ponderando  los  perjuicios  que  se  siguen  a  los  in¬ 
tereses  de  V.  M.  de  que  se  dilaten  las  providencias  que  tanto  ne¬ 
cesitan  estas  urgencias,  y  que  queda  con  el  cuidado  de  continuar 
las  noticias  que  tocante  a  ellas  pudiere  adquirir. 

Con  otra  de  la  misma  fecha  remite  copia  de  la  carta  que  le 
escribió  el  Conde  de  Auersperg  participándole  la  noticia  que  había, 
tenido  el  Rey  Británico  de  no  quedar  V.  M.  bueno  y  de  haber 
entendido  el  Embajador  de  Francia  se  quería  hacer  buena  dis¬ 
posición  de  sucesor  a  esta  Corona,  y  el  buen  ánimo  en  que  es¬ 
taba  el  Rey  Británico  hacía  contraer  todos  los  empeños  que 
pueda  desear  la  Casa  de  Austria,  en  cuya  conformidad  dice 
Auersperg  le  había  asegurado  aquel  Rey  el  haber  dado  órdenes  a 
sus  Ministros  en  Viena  para  que  entrasen  en  negociación,  y  que 
así  se  promete  irá  adelantando  todo,  mediante  que  España  ayu¬ 
de  a  ello,  pareciéndole  que  el  Enviado  de  Francia,  Tallard,  no- 
puede  ocultar  más  la  poca  satisfacción  que  tiene  de  aquella  Cor¬ 
te,  por  j-econocer  que  aquel  Rey  no  es  tan  francés  como  había 
creído. 

También  en  otra  de  15  de  mayo  remite  Quirós  copia  de 
carta  que  le  escribió  el  Ministro  de  Suecia  en  El  Haya  en  que 
le  participa  que  el  Tratado  ajustado  entre  holandeses  y  el  Elec¬ 
tor  era  principalmente  para  mantenerle  en  el  Gobierno  de  Flan- 
des  hasta  que  el  Príncipe  poseyese  la  Corona  de  España,  y  que 
se  creía  que  Dicffeldt  trataba  actualmente  con  el  Elector,  y 
dice  Quirós  que  lo  que  puede  afirmar  es  que  los  Ministros  del 
Rey  Británico  y  holandeses  se  interesan  eficazmente  en  la  per¬ 
manencia  del  Duque  Elector  en  aquel  Gobierno. 

En  la  carca  de  29  de  mayo  dice  que,  después  de  escrita  otra, 
de  esta  data,  en  que  da  cuenta  de  lo  que  le  había  escrito  el  Em¬ 
bajador  de  Suecia  en  El  Haya  y  de  su  respuesta  sobre  la  propo¬ 
sición  que  creía  harían  a  este  Embajador  ingleses  y  holandeses,. 
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para  que  su  amo  entrase  a  la  garantía  de  los  Países  Bajos,  aca¬ 
baba  de  recibir  carta  de  este  Ministro  y  en  ella  el  capítulo  to¬ 
cante  a  este  asunto,  de  que  remite  copia.  En  la  de  30  de  mayo 
refiere  don  Francisco  haberle  escrito  el  mismo  Ministro  de  Sue¬ 
cia  en  El  Haya,  y  en  un  capítulo,  de  que  envía  copia,  muestra 
desconfianza  de  que  estén  en  ningún  tratado  de  alianza  holan¬ 
deses  con  su  Rey  sobre  la  garantía  y  tranquilidad,  por  la  len¬ 
titud  con  que  ve  proceden  en  la  materia,  y  pasa  a  decir  que  cree 
que  holandeses  han  entiado  en  algún  empeño  con  el  Elector  de 
Baviera  en  orden  al  País  Bajo,  en  caso  de  sobrevenir  algún 
accidente  fatal  (que  Dios  no  permita),  y  que  en  este  caso  no  se 
embarazarían  holandeses  más  que  en  defender  aquellos  Países  y 
las  Indias  occidentales,  sobre  que  añade  Quirós  que  siempre  le 
disonaba  que  no  se  extendiese  la  garantía  al  todo  de  la  Monar¬ 
quía  de  V.  M.,  comprendiendo  generalmente  sus  Reinos  y  do¬ 
minios,  sin  reserva  ni  restricción,  obligándose  a  asistir  y  man¬ 
tener  por  sucesor  en  ellos  al  que  V.  M.  se  dignase  declarar. 

El  Obispo  de  Solsona,  en  su  carta,  refiere  que  aunque  el  En¬ 
viado  de  Holanda  en  Viena  continúa  en  expresar  se  halla  con  ór¬ 
denes,  nuevamente  confirmadas,  de  manejar  allí  el  Tratado  de 
garantía,  se  aguardaba  la  noticia  de  lo  que  habrá  respondido  el 
Rey  Británico  al  Conde  de  Auersperg,  que  tiene  orden  de  son¬ 
dear  las  intenciones  con  que  se  halla  aquel  Rey  hacia  los  inte¬ 
reses  de  S.  M.  Cesárea  en  orden  a  la  sucesión  de  esta  Monarquía, 
y  que,  entre  tanto,  sólo  se  sabía  haber  llegado  a  Londres  y  que  no 
habiendo  podido  tener  más  que  una  audiencia  de  ceremonia,  ha¬ 
bía  estado  con  el  Secretario  de  Estado,  Vernon,  y  que  expresán¬ 
dole  el  deseo  que  tenía  el  señor  Emperador  de  continuar  una 
verdadera  amistad  e  inteligencia  con  S.  M.  Británica  y  de  saber 
lo  que  podía  esperar,  así  para  la  común  seguridad  como  para 
la  indemnidad  de  los  intereses  cesáreos,  le  respondió  el  Secre¬ 
tario  que  S.  M.  Británica  caminaría  siempre  muy  de  concierto 
con  la  Cesárea  para  el  común  beneficio  y  oiría  con  el  mayor 
aprecio  cuanto  se  le  propusiere  en  orden  a  ese  fin,  siempre  que 
se  caminase  sinceramente  con  S.  M.  Británica,  lo  cual  dice  el 
Obispo  añadió  el  mismo  Rey  británico  por  varias  noticias  que 
se  tienen  en  Inglaterra  y  Holanda,  de  que  la  Francia  entablaba 
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proposiciones  de  composición  en  la  Corte  de  Viena,  sobre  el 
interés  de  la  sucesión,  por  medio  del  Cardenal  Grimani,  y  que  si 
bien  Auersperg  negó  tener  subsistencia  alguna  este  supuesto,  y 
el  Obispo  se  persuade  a  lo  mismo,  muestran  alegrarse  aquellos 
Ministros  de  que  ingleses  y  holandeses  hayan  entrado  en  este 
recelo,  el  cual  discurre  muy  problemático  sobre  si  puede  per¬ 
judicar  más  que  favorecer. 

El  Marqués  de  Canales,  en  su  carta  de  ii,  avisa  el  recibo  del 
despacho  que  se  envió  en  1 1  de  abril,  tocante  al  T ratado  de  Loo, 
y  dice  estará  muy  a  la  mira  para  ejecutar  lo  que  en  él  se  le  pre¬ 
viene;  que  el  Conde  de  Auersperg  había  hablado  al  Rey  Bri¬ 
tánico  sobre  si  entraría  en  partido  para  la  pretensión  que  asista 
al  Emperador  de  la  futura  sucesión;  que  el  Rey  le  respondió 
que  sí ;  que  tomaría  sus  intereses  muy  a  pechos,  y  que  daría  las 
órdenes  a  sus  Ministros  para  que  tratasen  y  confirieren  en  las 
Cortes  recíprocas;  pero  que  era  menester  pensar  maduramente 
este  caso.  Que  entre  Viena  y  Madrid  había  una  grandísima  dis¬ 
tancia  y  un  tortísimo  enemigo  del  intento;  que  se  ha  declarado 
abiertamente  con  S.  M.  de  los  derechos  que  tiene  a  la  Corona  de 
España,  en  que  no  cederá  a  proposición  alguna,  y  que  así  con¬ 
venía  introducir  en  España  al  Archiduque,  tarde  o  temprano,  y 
para  ello  no  omitir  trabajo  ni  diligencia. 

En  la  carta  de  25  de  mayo  responde  el  Marqués  a  lo  que  se 
le  ordenó  sobre  que  avisase  lo  que  hubiese  resultado  de  la  ne¬ 
gociación  del  Conde  de  Auersperg,  y  discurre  con  este  motivo  en 
que  no  conviene  que  se  efectúe  la  garantía  que  solicita  aquel 
Ministro,  ni  que  tampoco  se  declare  la  sucesión,  por  los  incon¬ 
venientes  que  expresa,  y  concluye  pidiendo  licencia  para  ve¬ 
nirse  a  España. 

El  Consejo,  enterado  del  contenido  de  estas  cartas,  pasó  a 
votar  ¡así: 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo  que  en  vista  de  todo  lo  que 
se  refiere  en  todas  estas  cartas,  le  parece  que  lo  que  más  conviene, 
según  el  estado  en  que  nos  hallamos,  es  no  hacer  nada  al  pre¬ 
sente,  que  es  a  lo  que  inclina  el  Marqués  de  Canales  en  una 
de  sus  cartas,  y  esto  por  no  hallarse  V.  M.  en  disposición  de  po- 
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<ler  entrar  en  una  guerra  de  que  no  se  nos  sigan  mayores  per¬ 
juicios  y  calamidades. 

En  cuanto  a  los  Estados  de  Flandes,  siempre  persiste  en  los 
grandes  inconvenientes  a  que  está  expuesto  el  Real  servicio  de 
S.  M.  en  mantener  allí  al  Elector  de  Baviera,  de  quien  se  ve  que 
aun  después  de  haber  faltado  su  hijo,  trata  con  holandeses  de 
mantenerse  en  aquel  Gobierno,  con  tanto  perjuicio  de  V.  M.  y 
riesgo  de  aquellos  pueblos. 

Que  a  los  Ministros  que  han  escrito  esas  cartas  se  les  res¬ 
ponda  aprobando  las  noticias  que  envían  y  lo  que  discurren  so¬ 
bre  lo  que  van  comunicando. 

El  Cardenal  Portocarrero  dice  que  estos  Ministros  discurren 
bien  en  las  cartas  que  se  han  leído;  pero  que  la  del  Marqués  de 
Canales  de  25  de  mayo  confronta  con  lo  que  en  este  gran  negocio 
está  consultado  a  S.  M.  diversas  veces  por  este  Consejo,  y  se 
reduce  a  lo  que  ahora  le  parece,  y  es  que  nos  vamos  despacio, 
que  el  tiempo  descubrirá  las  ocasiones  de  tomar  las  medidas 
convenientes. 

Señor:  En  la  forma  que  V.  M.  fuere  poniendo  la  reputación 
-de  sus  armas  marítimas  y  terrestres,  será  en  la  que  V.  M.  pueda 
ir  explicando  y  manteniendo  sus  soberanos  dictámenes,  y  mientras 
esto  no  se  haga  respectivamente,  nada  puede  hacerse  y  nos  con¬ 
sume  el  mismo  tiempo  calamitosamente. 

Que  a  todos  los  Ministros  se  les  responda  con  aceptación 
<le  sus  noticias  y  que  las  continúen. 

En  el  punto  que  repetidamente  se  ha  tratado  de  la  permanencia 
del  Elector  de  Baviera  en  aquellos  países,  por  ser  una  de  las 
causas  de  los  tratados  secretos  y  de  los  inconvenientes  que  de 
ellos  se  originan,  juzga  se  necesita  que  V.  M.  mande  que  de  pro¬ 
pósito  se  trate  esto  en  un  día,  en  vista  de  lo  que  ha  respondido 
Quirós  en  razón  de  aquellos  alcances,  para  tomar  la  última  re¬ 
solución. 

El  Marqués  de  Mancera  dijo  que  se  conforma  con  lo  dicho 
por  los  votos  antecedentes ;  que  las  noticias  que  resultan  de  las 
cartas  que  se  han  visto,  forman  una  hidra  de  tantas  cabezas  que 
fuese  empresa  inaccesible  irlas  cortando  una  a  una,  más  no  es 
imposible  cortar  la  que  más  descuella  y  sobresale.  Los  trata- 
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dos  del  Duque  de  Baviera  le  constituyen  en  total  disidencia 
de  V.  M.  como  olvidado  de  su  Real  servicio,  inoficioso- 
Gobernador  de  aquellos  vasallos  buenos  que  V.  M.  le  tiene 
encargados,  entregado  al  arbitrio  del  Rey  Guillermo  y  de  ho¬ 
landeses  y,  en  fin,  primer  móvil  de  las  turbaciones  presentes  del 
País  Bajo.  Desde  que  se  entendió  aqui  la  muerte  del  Príncipe 
Electoral  su  hijo,  representó  a  V.  M.  el  que  vota  la  suma  impor¬ 
tancia  de  apartar  al  Elector  de  aquel  Gobierno  y  la  dificultad 
que  tendría  ejecutarlo  sin  que  precediese  la  satisfacción  de  sus. 
alcances.  Hoy  en  día  la  necesidad  es  tanta,  que  aunque  sea  sin 
satisfacción  de  sus  alcances,  y  ofreciéndole  V.  M.  la  satisfac¬ 
ción  con  la  mayor  brevedad  posible,  no  formará  escrúpulo  el 
que  vota  en  proponer  a  V.  M.  que  desde  luego  y  sin  dilación  al¬ 
guna,  se  sirva  V.  M.  de  dar  providencia  a  aquel  Gobierno,  en¬ 
viando  sujeto  de  entera  satisfacción,  que  muy  a  la  ligera  y  con 
toda  reserva  y  secreto  se  transfiera  a  aquel  país  y  tome  en  sí 
la  gobernación  de  él,  pues  ponderado  y  balanceado  el  daño 
que  se  sigue  a  V.  M.  de  mantener  al  Duque  de  Baviera  y  jun¬ 
tamente  el  daño  que  a  él  se  le  sigue  de  no  percibir  luego  sus  al¬ 
cances,  excede  incomparablemente  el  detrimento  de  V.  M.  en 
el  País  Bajo  al  que  podría  experimentar  el  Duque  Elector  dila¬ 
tándose  algún  tiempo  su  paga. 

Señor :  Esta  resolución  pudiera  parecer  temeraria  en  otra  co¬ 
yuntura  ;  pero  en  la  de  hallarse  tan  mal  visto  de  aquellos  pueblos 
y  vasallos  y  tan  poco  grato  a  la  nación  española,  no  alcanza  el 
Marqués  que  se  sujete  al  menor  peligro,  ni  él  tendrá  razón 
de  quejarse  si  no  es  de  sií  propio,  cuando  presuma  que  ha  lle¬ 
gado  a  la  Real  noticia  de  V.  M.  su  tratado  con  holandeses,  y  el 
mismo  pudor  y  empacho  de  que  se  divulgue  este  tratado  en  Eu¬ 
ropa  ha  de  contener  su  voz  para  la  queja. 

El  Marqués  de  Villaf ranea  dijo  que  sobre  lo  que  incluyen 
estas  cartas  se  dice  hoy  a  V.  M.  solamente  lo  mismo  que  en 
otras  ocasiones  semejantes,  por  no  permitir  más  el  infeliz  es¬ 
tado  en  que  se  halla  esta  Monarquía;  pero  la  obligación  de  po¬ 
nerla  en  el  que  debía  estar  siempre  permanece  en  V.  M.  como' 
toca  el  Cardenal  Portocarrero ;  que  sobre  la  permanencia  per¬ 
judicial  y  dañosa  al  servicio  de  V.  M.  del  Elector  de  Baviera,  tiene 
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el  que  vota  representado  a  V.  M.,  así  en  lo  que  le  ha  tocado  como 
conformándose  con  los  votos  del  Marqués  de  Mancera,  lo  mu¬ 
cho  que  conviene  que  no  se  mantenga  el  Elector  en  aquellos  es* 
tados,  y  respecto  de  que  no  se  le  puede  sacar  de  allí,  quedando 
bien  con  él,  ni  con  gusto  suyo,  tendrá  por  lo  mejor  lo  más  breve, 
como  dice  el  Marqués  de  Mancera.  Pero  por  si  se  hallase,  dis¬ 
curriéndolo,  algún  camino  que  no  sea  tan  áspero  y  de  menos 
disgusto,  vendrá  en  que  V.  M.  lo  mande  considerar  como  dice 
el  Cardenal  Portocarrero,  pero  que  esto  sea  luego ;  él  se  con¬ 
forma  también  con  el  Cardenal  en  la  aprobación  a  los  tres  Mi¬ 
nistros  por  la  comprensión  y  acierto  con  que  se  discurren. 

El  Conde  de  Monterrey  se  conforma  con  todo  lo  votado. 

El  Cardenal  Córdoba  va  con  el  Cardenal  Portocarrero,  cre¬ 
yendo  especialmente  que  así  como  conviene  sacar  de  allí  al  Elector, 
es  lo  más  importante  asegurar  el  logro  de  esta  buena  resolución, 
porque  según  la  cavilación  con  que  Guillermo  y  holandeses  dis¬ 
curren  mantenerle,  puede  ser  procuren  enredar  a  V.  M.  con  la' 
guerra,  como  se  colige  de  las  mismas  máximas  de  estas  cartas. 


Dusseldorf,  21  de  junio  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Mascambruno  tiene  orden  de  pasarle  a  él  70  doblas  mensua¬ 
les  y  a  Ferreti  2.000  escudos  al  año. 

Lamenta  las  noticias  que  le  da  de  la  situación  de  la  Reina,, 
entre  otras  cosas  porque  tampoco  pueden  prosperar  sus  intereses.. 
Ayúdela  cuanto  pueda.  También  él  lo  haría  si  supiera  cómo. 

Según  noticias  de  Holanda,  se  podía  sacar  mucho  dinero  de 
una  licencia  para  comerciar  con  seis  u  ocho  navios  entre  Cádiz  y 
Río  de  la  Plata  o  Buenos  Aires. 

También  se  le  podría  pagar  de  otro  modo  lo  que  se  le  debe 
y  es  condonarle  al  Elector  de  Baviera  la  deuda  de  los  600.000'  es¬ 
cudos  que  tiene  en  España  a  cambio  de  que  le  cediese  a  él  tie¬ 
rras  suyas.  Por  su  parte  no  señala  siquiera  cuáles  han  de  ser. 
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con  tal  de  que  valgan  tanto  como  su  crédito,  y  el  Elector  bávaro 
preferirá  seguramente  pagar  así  que  en  dinero. 


Madrid,  fines  de  junio  de 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

La  sustitución  del  Obispo  de  Solsona  por  otro  Embajador  no 
se  resuelve  porque  está  también  pensando  lo  de  la  expulsión  del 
padre  Gabriel,  por  obra  de  la  Reina.  Así  se  lo  ha  dicho  Ubilla, 
añadiendo  que  como  no  ha  servido  de  nada  el  destierro  del  Al¬ 
mirante  y  de  Oropesa,  por  no  haberse  mudado  la  planta  del 
Gobierno,  no  se  procede  a  preparar  la  defensa  de  la  Monar¬ 
quía  y  no  se  aprovechan  las  buenas  disposiciones  de  Inglaterra 
y  Holanda  para  el  caso  en  que  la  tal  defensa  se  organizara. 

También  la  Reina,  en  la  audiencia  que  le  ha  concedido,  sigue 
lamentándose  de  la  irresolución  del  Rey  y  de  la  imposibilidad  de 
resolver  ningún  negocio  grave.  Ha  visto  además  a  la  Berlips,  que 
echa  la  culpa  de  todo  al  Cardenal  y  a  los  de  su  partido. 

Esta  señora  sigue  celebrando  constantes  entrevistas  con  Mo- 
nasterol  y  Bertier  y  recibió  de  secreto  a  un  ayuda  de  cámara  del 
Elector,  a  quien  detuvieron  y  quitaron  el  correo  que  llevaba,  a 
pocas  leguas  de  Madrid.  Parece  ser  que  entre  las  cartas  iba  una 
de  la  Reina  para  el  Elector  de  Baviera,  asegurándole  que  no  se 
le  destituiría. 

Sabe  por  Leganés  que  Pbrtocarrero,  Monterrey,  Mancera  y 
A^llafranca  han  consultado  que  se  haga  venir  a  Bergeick  para  li¬ 
quidar  con  el  Elector;  que  se  reprenda  a  éste  por  lo  mal  que 
trata  a  Quirós,  y  que  se  le  destituya  apenas  se  liquide  con  él,  po¬ 
niendo  en  su  lugar  a  un  español. 
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Viena,  i  de  julio  de  lópp. 

El  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach  a  Aloisio  Luis^. 
su  hijo.  (En  francés.) 

IV.  Harr.  A.  Caja  242. 

El  mal  tiempo  pertinaz  no  le  permite  curarse  de  su  catarro. 

Supo  por  noticias  de  Italia  que  se  había  desterrado  a  Oropesa 
y  al  Almirante  y  creyó  que  se  haría  muy  pronto  lo  mismo  con 
la  Berlips  y  el  padre  Gabriel  y  los  demás  de  la  camarilla.  Ve  por 
sus  cartas  que  esto  último  es  muy  dudoso,  y  que  además  la  Reina 
los  culpa  a  ambos  de  lo  que  ocurre. 

Verá,  cuando  acabe  de  descifrar  sus  cartas,  si  ha  de  acudir 
a  la  Reina  disculpándose  y  hablar  o  no  al  Emperador.  Pero  le 
anticipa  que  no  debe  preocuparse  porque  S.  M.  Cesárea  sabe 
bien  que  le  sirve  con  lealtad  y  le  ha  dicho  que  si  la  Reina  expulsaba 
a  sus  lados  todo  se  arreglaría,  y  que  si  podía  más  la  Reina  y  su 
situación  de  Embajador  se  hiciese  insostenible,  le  llamaría. 

Hará  cuanto  pueda  por  sacarle  de  Madrid,  siempre  que  lo 
consienta  el  servicio  de  la  causa  imperial ;  pero  se  alegra  de  que 
tome  tan  filosóficamente  la  política  y  esté  tan  desengañado  de 
las  vanidades  del  mundo.  Una  y  otras  dan  más  disgustos  que 
satisfacciones,  sobre  todo  cuando,  como  él,  no  se  tiene  ya  edad 
para  las  grandes  fatigas  cortesanas. 


Maarid,  2  de  julio  de  lópg. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En, 
alemán.) 

W.  Harr.  A. 


La  semana  pasada  tuvo  audiencia  con  la  Reina,  en  que  repi¬ 
tió  punto  por  punto  lo  que  había  dicho  en  las  anteriores  sobre 
las  necesidades  de  la  Monarquía,  y  escuchó  idénticas  disculpas 
que  otras  veces. 

La  Berlips  le  mandó  llamar  y  cuando  fue  a  verla  le  echó 
en  cara  que,  según  sabía  por  la  Condestablesa  Colonna,  había  re¬ 
cibido  orden  del  Emperador  de  trabajar  cuanto  pudiere  para. 
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apartarla  a  ella  y  al  padre  Gabriel  del  lado  de  la  Reina.  Contestó 
él  objetando  cuán  poco  verosímil  era  que  la  Condestablesa  supiera 
cosa  tan  reservada  e  insinuándola  que  todo  aquello  eran  maniobras 
para  enfriar  a  la  Reina  con  el  Emperador  y  acercarla  al  Rey 
de  Francia.  Dijo  la  Berlips  que,  según  la  propia  -Condestablesa,  él 
no  se  había  atrevido  a  comunicar  al  Rey  la  orden  del  Emperador, 
y  entonces  replicó  él  que  le  conocía  muy  mal  y  que  si  hubiera  re¬ 
cibido  orden  semejante  la  hubiera  cumplido  incluso  en  audiencia 
pública. 

La  Condesa  se  sofocó  y  le  dijo  que  había  estado  quince  días 
enferma,  no  obstante  lo  cual  se  había  inventado  que  recibía 
gentes  que  iban  a  concertar  con  ella  sus  negocios,  preguntándole  si 
él  lo  había  oído. 

Contestó  que  no;  pero  que  sabía  positivamente  que  duran¬ 
te  esa  supuesta  enfermedad  recibió  a  menudo  al  Enviado  de  Ba- 
viera.  Al  oír  esto  se  demudó  la  Berlips,  asegurándole  que  no 
le  vió  sino  una  sola  vez  por  haber  salido  de  su  cuarto  a  to¬ 
mar  el  aire  y  tropezarse  con  él,  casualidad  que  aprovechó  para 
recomendarle  a  su  hijo  puesto  que  iba  a  ir  a  Bruselas. 

Ha  visto  también  a  Ubilla,  quien  se  le  quejó  de  haber  quedado 
mal  con  la  Reina  y  con  el  Cardenal  y  sus  amigos,  rogándole  que 
.hablase  a  éstos  persuadiéndoles  de  su  adhesión  hacia  ellos.  Lo 
hizo  así,  en  efecto,  separadamente  con  Portocarrero  y  Monterrey  y 
le  contestaron  que  no  daban  crédito  a  las  palabras  sino  a  las  obras 
3^  que  lo  transmitiese  así  a  Ubilla.  Este  le  replicó  que  no  cesaba 
de  instar  al  Rey  para  que  expulsase  a  la  Berlips  y  al  padre  Ga¬ 
briel  y  para  que  colocara  en  las  Presidencias  de  los  Consejos 
a  personas  aptas  y  honradas,  pero  que  no  era  culpa  suya  si  la 
indecisión  del  Rey  lo  frustraba  todo.  Con  esta  respuesta  parecie¬ 
ron  más  satisfechos  el  Cardenal  y  Monterrey,  aunque  no  del 
todo. 

El  Almirante  salió  por  fin  de  Aran  juez  y  marchó  a  Lina¬ 
res,  a  32  leguas  de  la  Corte,  donde  dicen  unos  que  seguirá,  aun¬ 
que  otros  suponen  que  irá  a  Córdoba  y  luego  a  Sanlúcar.  La  Rei¬ 
na  no  se  contenta  con  menos  que  volverle  a  traer  y  procura  agotar 
a  disgustos  la  paciencia  del  Cardenal  para  que  se  vaya  a  To¬ 
ledo  y  sea  preciso  llamar  al  Almirante,  desterrando  a  Benavente, 
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Monterrey  y  Leganés  y  gestionando  en  Viena  que  se  le  cambie 
a  él  por  otro  Embajador. 

Sabe  por  esos  adversarios  de  la  Reina  que  el  padre  Gabriel 
pretende  el  puesto  de  Inquisidor  general  y  que  si  se  le  da  ven- 
•drá  el  Obispo  de  Solsona  de  Confesor  de  la  Reina,  a  menos  que 
no  venga  de  Inquisidor,  por  no  aceptarse  al  Capuchino.  Este  ha 
<Íicho  confidencialmente  que  si  muere  el  Rey  no  se  quedará  la 
Reina  en  España  porque  la  han  ofrecido  dos  Principados  en  Ale¬ 
mania,  y  que  la  Condesa  de  Berlips  ha  adquirido  otro  cerca  de 
Colonia,  al  Príncipe  de  Croy,  por  120.000  escudos. 

Sigue  opinando  que  todo  será  inútil  mientras  no  se  consiga 
•expulsar  a  la  camarilla  de  la  Reina ;  pero  se  ve  cada  vez  más  di¬ 
fícil  que  esto  se  logre,  por  la  obstinación  de  la  Reina  y  la  de¬ 
bilidad  del  Rey.  Prosiguen  los  pasquines  y  son  tan  fuertes  que  no 
:se  atreve  a  mandar  ninguno.  Las  mercedes  que  la  Berlips  obtuvo 
Irritan  sobremanera  a  los  españoles,  aunque  ya  saben  que  S.  M.  Ce¬ 
sárea  no  tuvo  parte  en  ello.  Pero  la  Condesa  aspira  a  recibir  otras 
más  en  la  Corte  imperial  y  si  se  la  otorgaran  se  dañaría  a  la 
^ausa,  como  con  su  superior  juicio  lo  comprenderá  el  Emperador. 

Recibió  las  órdenes  que  le  envió  para  el  Gobierno  que  se  ha 
•de  formar  caso  de  sobrevenir  la  muerte  del  Rey,  y  por  tratarse 
•de  caso  tan  grave  no  las  comunicará  al  partido  austríaco,  salvo 
•que  S.  M.  se  lo  ordene.  Pero  se  atreve  a  insinuar  que  la  desig¬ 
nación  de  Mancera  por  el  Consejo  de  Estado  no  es  feliz,  a  cau- 
-sa  de  sus  muchos  años  y  de  que  probablemente  no  sobrevivirá  al 
Rey.  Monterrey,  en  cambio,  puede  darse  por  ofendido,  pues 
trabaja  con  el  máximo  celo  y  goza  de  más  prestigio  que  Man¬ 
cera. 

Puede  estar  seguro  el  Emperador  de  que  guardará  el  secreto 
de  modo  que  no  lo  conozca  la  Reina,  a  quien,  en  efecto,  ofendería 
■saber  que  se  la  excluye  de  la  Regencia,  bien  que  si  S.  M,.  Cesá¬ 
rea  hubiera  pensado  lo  contrario,  hubiera  sido  muy  difícil  con¬ 
seguir  que  lo  aceptaran  el  pueblo  y  el  partido  austríaco. 
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Madrid,  2  de  julio  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

Hace  ocho  días  que  está  el  Rey  enfermo  con  jaqueca,  que  se 
le  reproduce  cada  cuarenta  y  ocho  horas,  con  vómitos  que  no  le 
permiten  retener  nada  en  el  estómago.  Se  diría  que  es  una  ter¬ 
ciana,  si  tuviese  fiebre ;  pero  no  la  tiene  y  los  médicos  están  des¬ 
orientados.  Ee  purgaron  la  antevíspera  y  no  le  aprovechó  la 
medicina;  sigue  melancólico,  débil  e  hinchado.  Mancera  y  el 
doctor  Geleen  le  han  dicho  que  temen  hallarle  muerto  en  la 
cama. 

Si  esto  ocurre,  lo  que  Dios  no  quiera,  cumplirá  puntualmente 
las  órdenes  que  tiene,  pero  aprovecharía  muy  poco,  porque  Fran¬ 
cia  dispone  de  fuerza  para  entrar  sin  resistencia  en  España  y 
cuanto  ellos  hagan  será  jnútil. 

El  Embajador  francés  ha  enviado  ya  dos  correos  desde  que 
el  Rey  cayó  enfermo.  El  prefiere  no  hacerlo  hasta  el  sábado ;  de 
modo  que  si  no  recibe  noticias  será  que  el  Rey  mejora  por  esta. 
vez. 

Habrá  visto  que  no  se  aprovecharon  todo  lo  debido  los  alboro¬ 
tos  de  Madrid,  a  causa  de  la  interna  división  de  los  austríacos, 
que  él  hace  cuanto  puede  por  reducir.  La  enfermedad  del  Rey 
abre  un  paréntesis  en  la  política;  pero  en  cuanto  se  reponga  vol¬ 
verán  a  instar  la  expulsión  de  los  sujetos  consabidos. 

La  diferencia  agudizada  entre  el  Elector  de  Baviera  y  Qui- 
rós  da  mucho  que  murmurar  a  la  Corte.  El  Consejo  de  Estado 
consultó  que  se  le  relevase  y  si  ello  ocurre  no  duda  que  será  nom¬ 
brado  Leganés. 

Si  se  cambia  la  planta  del  Gobierno,  se  destituirá  también  al 
Obispo  de  Solsona  y  se  enviará  otro  Embajador  del  gusta 
de  S.  M.  Cesárea.  Ha  enviado  a  todos  los  Ministros  la  relación 
de  lo  ocurrido  entre  él  y  el  Obispo,  y  todos  dicen  que  el  no  haber 
escrito  nada  el  de  Solsona  se  debe  a  que  quiere  ocultar  el  ridículo» 
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en  que  se  encuentra  no  visitando  al  Primer  Ministro  del  -Em¬ 
perador  por  puntillo  de  etiqueta. 


Madrid,  2  de  julio  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsoná. 

A,  1. 

‘‘Hallo  muy  acertada  la  resolución  que  en  vuestra  carta  de  2 
del  pasado  avisáis  haber  tomado  el  Emperador  para  obligar  y 
ganar  al  Gran  Duque  de  Florencia  en  este  tiempo,  cuando  ne¬ 
cesitamos  tanto  de  amigos  y  aliados. 

Bien  cierto  es  que  si  hubiese  estado  aquí  el  Regimiento  no 
sucediera  el  tumulto  tan  escandaloso  que  vimos  aquí ;  pero  la 
despedida  de  él  fué  uno  de  los  milagros  que  obró  aquí  el  Conde 
viejo  de  Harrach,  y  siguiendo  sus  pasos  el  hijo,  creo  aconseja 
ahora  que  se  aleje  aún  más  aquel  freno  de  los  temerarios  y  mal¬ 
intencionados. 

Gran  dicha  es  que  prosiga  felizmente  el  preñado  de  la  señora 
Reina  de  Romanos,  cuya  correspondencia  será  de  mí  tan  apre¬ 
ciada  como  deseada. 

En  vuestra  dependencia  tocante  al  Priorato  del  Sepulcro,  he 
hablado  a  S.  M.  y  no  dudo  quedaréis  complacido. 

El  no  haber  escrito  el  Conde  de  Berlips  que  iría  a  recibir 
favores  en  vuestra  casa,  sería  modestia  suya,  que  yo  supongo  hará 
todo  conforme  a  sus  instrucciones  y  a  lo  que  otros  Enviados 
han  practicado”. 


Madrid,  2  de  julio  de  lópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K,  bl.  86! 27  hl 

El  Rey  asistió  el  25  a  la  procesión  del  Corpus  para  agradar  a 
su  pueblo,  siguiendo  esta  costumbre  tradicional  y  a  la  hora  de 
cenar  se  sintió  indispuesto,  sin  apetito,  con  ganas  de  vomitar  y 
dolor  de  cabeza.  El  26  se  le  había  pasado  esa  indisposición,  pero 
el  27  se  le  presentó  otra  vez  con  los  mismos  síntomas.  El  28  vol- 
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vió  a  la  normalidad  y  el  29  se  repitió,  con  asombro  de  los  médi¬ 
cos,  el  malestar  consabido  y  el  30  libre  de  él  otra  vez.  Se  le 
purgó  en  ese  dia,  aunque  suavemente,  a  pesar  de  lo  cual  el  i.° 
de  julio  no  llegó  a  tomar  el  chocolate,  que  hace  siempre  sus  deli¬ 
cias.  Si  tuviese  calentura,  se  diría  que  es  una  terciana  intermi¬ 
tente,  pero  falta  el  síntoma  de  la  fiebre.  En  su  opinión,  se  trata 
más  bien  de  un  acceso  de  melancolía,  porque  empieza  a  tener 
escrúpulos  de  melancólico  (i).  Han  debido  de  producírsela  de¬ 
sazones  de  los  días  pasados,  muy  abonados  para  justificar  la  frase 
que  dice:  Si  timor  atque  morstitia  Jungo  tempore  perseverant 
exco  ati'abilis  significatur. 

Es  gran  pena  que  un  hombre,  joven  aún,  parezca  un  anciano  de 
setenta  años,  sin  vigor  ni  alegría  ninguna,  pálido  y  caquéctico, 
sin  que  ello  se  pueda  achacar  a  exceso  de  ninguna  clase,  como 
no  sean  los  disgustos  que  le  dan  quienes  debieran  consolarle.  El 
próximo  invierno  se  presenta  muy  temible  para  su  vida.  La 
Reina,  en  cambio,  soporta  admirablemente  su  cruz,  siendo  por 
su  empaque  la  mujer  más  hermosa  de  España,  no  obstante  lo 
que  en  ella  ha  padecido. 

En  postdata.  La  noche  del  2  la  pasó  bien  el  Rey. 


Madrid,  2  de  jidio  de  rópp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach. 
(En  alemán.) 

IV.  Harr.  A.  Fass.  2/6. 

Le  da  las  gracias  por  haberle  conseguido  la  merced  que  se 
le  había  prometido  ya  en  tiempos  de  Lobkowitz.  Su  hijo  sabe 
bien  con  cuánto  celo  sirve  a  la  causa  imperial  en  España,  donde 
lleva  pasados  los  diez  años  mejores  de  su  vida. 


(t)  La  enfermedad  que  actualmente  se  llama  neurastenia. 
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Madrid,  s  j^dío  de  lópp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recibió  juntas  tres  cartas  suyas  de  29  de  mayo,  6  y  8  de 
junio. 

La  es  imposible  conseguir  nada  en  la  embrollada  y  lasti¬ 
mosa  situación  en  que  se  encuentran  las  cosas.  El  Rey  está  en¬ 
fermo  con  vómitos. 

Espera  con  impaciencia  el  contrabajo,  las  carrozas  y  los  ca¬ 
ballos. 


Madrid,  4  de  jidio  de  i6pp. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  59/14. 

Gestionará  los  asuntos  que  la  encomienda  en  cuanto  se  aquie¬ 
ten  los  ánimos,  soliviantados  por  la  carestía  del  pan.  Además,  el 
Rey  está  enfermo,  bastante  hinchado  y  con  molestias  de  estó- 
mago,  y  los  médicos  no  le  curan  sino  purgándole,  y  resisten 
el  empleo  de  medicinas  extranjeras. 

Ha  descargado  sobre  el  Almirante  el  disgusto  que  produjo 
la  carestía,  sin  culpa  ninguna  suya.  Lo  que  los  españoles  lla¬ 
man  mejorar  el  Gobierno,  consiste  en  desterrar  al  que  manda, 
sin  que  la  envidia  y  el  odio  dejen  nunca  gobernar  a  nadie.  El 
Almirante,  hombre  de  talento,  que  decía  la  verdad,  hubo  de  ser 
sacrificado,  perdiendo  la  Reina  un  gran  servidor  suyo. 

También  cayó  Oropesa,  aunque  éste  con  algún  fundamento, 
porque  se  equivocó  gravemente  dando  licencia  para  exportar  tri¬ 
go  a  Portugal  y  a  Francia. 

La  Reina  sufre  mucho  con  el  odio  que  despiertan  los  ale¬ 
manes  a  causa  de  haber  sido  ella  quien  influyó  dos  años  atrás 
para  que  volviese  Oropesa,  ya  que  en  Viena  creían  su  retorno 
favorable  para  la  causa  austríaca.  Por  eso  la  culpan  ahora  tam¬ 
bién  de  lo  ocurrido  con  el  pan.  Es  de  esperar  que  esa  injusti¬ 
cia  se  disipe  y  se  calme  todo,  pero  no  se  puede  pensar  en  traer 
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tropas  alemanas,  puesto  que  no  se  han  atrevido  ni  aun  a  traer 
a  Madrid  los  800  soldados  de  a  caballo  que  hay  en  Toledo. 

Idem. 

La  misma  al  mismo. 

Idem. 

Si  todas  las  balas  matasen,  no  quedaría  un  militar  vivo,  y  si 
matasen  todas  las  palabras,  no  la  sería  ya  posible  ponerse  a  los 
pies  de  S.  A.  desde  la  maldita  Corte  donde  se  encuentra.  Pero 
lo  resiste  todo  por  amor  a  la  causa  palatina  y  tiene  el  consuelo 
de  saber  por  Ariberti  que  S.  A.  corresponde  a  este  afecto.  Lo 
que  más  la  aflige  no  es  la  malevolencia  de  los  españoles,  habi¬ 
tual  en  ellos,  contra  los  alemanes,  sino  que  hayan  sido  compa¬ 
triotas  suyos  los  que  más  contribuyeron  a  desacreditarla,  so 
pretexto  de  favorecer  así  a  la  causa  imperial.  El  tiempo  dirá 
si  fué  buen  camino  y  si  el  Embajador  de  Francia  que  prepara 
su  marcha  no  se  lleva  lo  mejor  de  la  cosecha. 

El  Almirante  sigue  en  el  lugar  adonde  se  le  desterró;  pero 
ello  no  puede  durar,  porque  el  que  nada  hizo  acaba  probando  su 
inocencia.  Mientras  les  toca  el  turno  al  padre  Gabriel  y  a  ella, 
imitan  a  Job,  y  cuando  tengan  que  marcharse,  si  llega  el  caso,  sólo 
sentirán  la  amargura  de  tener  que  dejar  a  la  Reina  en  un  país 
tan  feo  y  desagradable,  donde  es  uso  antiguo  consignado  en 
las  historias  amargar  la  vida  a  las  Reinas  hasta  separarlas  de 
sus  Reyes,  como  le  ocurrió  también  a  la  Reina  madre,  aunque 
no  tenía  al  lado  suyo  a  ninguna  Berlips.  Por  su  parte,  está  dis¬ 
puesta  a  partir  siempre  que  de  este  modo  gane  algo  la  Reina; 
pero  cree  que  San  Francisco  en  persona,  colocado  en  su  lugar,  no 
desarmaría  a  los  españoles.  La  paciencia  de  la  santa  Reina  les 
ayuda  a  ellos  a  tenerla. 

Oropesa  está  en  su  estados.  Desde  su  salida  y  la  del  Almi¬ 
rante  se  oye  hablar  mucho  de  quién  será  mayordomo  mayor,  o 
Caballerizo  ma3^or,  de  quién  obtendrá  la  Presidencia  de  'Indias, 
este  o  aquel  Virreinato,  tal  o  cual  pensión ;  pero  del  bien  público 
y  del  armamento  de  mar  y  tierra  no  habla  nadie,  y  mientras  se 
^eja-  rnorir  de  harnbre  a  los  soldados  de  Cataluña,  se  pide  la. 
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reforma  del  regimiento  que  está  en  Toledo  y  que  hubiera  po¬ 
dido  ser  eficaz  defensa  de  las  Reales  Personas  contra  los  desma¬ 
nes  de  la  plebe.  El  celo  político  se  contrae  a  quitar  el  Elector 
de  Baviera  de  Flandes,  reemplazándole  por  Leganés,  para  ha¬ 
cer  luego  otro  tanto  con  el  Príncipe  Jorge  de  Darmstadt  y  el 
Conde  de  Vaudemont,  enviando  a  Barcelona  y  a  Milán  a  Vi¬ 
rreyes  españoles.  No  se  explica  cómo  puede  aprovechar  todo 
eso  a  la  causa  alemana. 

La  antevíspera  tuvo  el  Rey  gran  desconcierto,  con  grandes 
dolores  de  vientre  y  vómitos  hasta  doce  veces.  Ha  pasado  ya; 
pero  con  su  mala  salud  recae  constantemente. 

Si  presenciara  de  cerca  la  vida  de  la  Reina,  no  comprendería 
cómo  puede  soportarla;  pero  lleva  con  admirable  resignación 
cuanto  Dios  le  envia  y  eso  le  alienta  a  ella  para  desafiar  al  fue¬ 
go,  a  la  espada,  al  motín,  y  seguir  a  los  pies  de  S.  M.  mientras 
se  lo  permita  su  salud,  porque  comienza  a  sentirse  vieja  y 
achacosa. 


Vicna,  8  de  julio  de  a 6^0  (i). 

Poder  del  Emperador  para  caso  de  fallecimiento  de  Carlos  II. 
(En  latín.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  jp. 

Se  da  por  inconcuso  que  los  únicos  herederos  legítimos  de 
la  Corona  de  España  son  el  Emperador  y  sus  hijos,  y  previendo 
la  contingencia  de  una  súbita  muerte  del  Rey,  se  confiere  poder 
a  quienes  ocupen  los  cargos  de  Arzobispo  de  Toledo,  Presidente 
o  Gobernador  de  Castilla,  Vice  Canciller  de  Aragón  e  Inquisidor 
general,  para  que,  asistidos  de  sus  subordinados  inmediatos,  ejer¬ 
zan  la  potestad  real  según  las  leyes  del  reino,  encargándoles  que 
tengan  en  la  mayor  honra  y  veneración  a  la  Serenísima  Reina. 


(1)  Hay  otro  ejemplar  idéntico  con  fecha  de  i.°  de  noviembre  de  1700. 
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Madrid,  8  de  julio  de  lóp^. 

Mariana  de  Neoburgo  a  la  Duquesa  de  Parma,  su  hermana 
(En  italiano.) 

A.  N.  Carta  Farnesiana  113/. 

La  recomienda  a  don  Juan  Bautista  Bongiovanni,  que  durante 
varios  años  la  ha  servido  con  lealtad,  para  que  le  favorezca  en  lo 
que  desea. 

(Acompaña  a  esta  carta  el  memorial  del  interesado,  ilegible 
a  causa  de  haberse  borrado  casi  completamente  la  tinta.) 


Madrid,  16  de  julio  de  lópp. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Trabajará  el  asunto  del  Luxemburgo.  Desearía  más  deta¬ 
lles  en  lo  referente  al  Príncipe  Chimay. 


Dusseldorf ,  16  de  julio  de  TÓpp. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  59/14. 

Ha  visto  con  pena  el  alboroto  producido  por  la  falta  de  pan  y 
y  el  subsiguiente  destierro  de  Oropesa  y  el  Almirante.  Todo  ello 
procede,  como  ella  dice,  del  mal  gobierno.  Pero  mientras  no 
mejore  éste  no  se  remediará  lo  demás. 


Jidiers,  16  de  jtdio  de  1699. 

El  mismo  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Lamenta  que  la  Reina  sacrificase  al  Almirante  para  conser¬ 
var  a  la  Berlips,  cuando  habría  sido  más  lógico  lo  contrario. 
No  sabe  cómo  ayudarla  en  sus  dificultades. 

Es  lo  probable  que  siga  ateniéndose  a  lo  que  la  Berlips  la 
aconseja.  Sin  duda  la  resulta  cómodo,  pero  perjudica  al  Rey 
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y  por  tanto  a  toda  la  Cristiandad.  Parece  mentira  que  no  haya 
aprendido  con  la  ingratitud  del  Príncipe  de  Darmstadt  y  la 
de  Harrach.  El  no  puede  tomar  partido  por  nadie,  conserván¬ 
dose  neutral. 

Le  encarga  que  dé  las  gracias  al  padre  Gabriel  por  los  dos  to¬ 
neles  de  vino  de  Alicante. 

Quiere  estar  informado  del  curso  que  tenga  el  conflicto  en¬ 
tre  el  Elector  de  Baviera  y  Quirós  y  de  cómo  se  recibe  en  Ma¬ 
drid  a  Bergeick. 


Madrid,  iB  de  julio  de  lópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

Sf.  A.  K.  hl  86/27  b. 

Le  escribe  desde  el  Alcázar,  donde  lleva  ocho  días  de  guardia. 
Tiene  poco  bueno  que  contar.  Prosiguen  las  recaídas  del  Rey 
y  la  inquietud  política.  Desde  el  8  de  julio  ba  perdido  S.  M.  el 
apetito  y  se  le  presentó  la  diarrea  con  dos,  tres  y  aun  cuatro 
cámaras  diarias,  no  obstante  las  purgas.  El  síntoma  le  alarma, 
si  ha  de  hablar  con  entera  sinceridad.  Prueba  que  al  estómago  y 
a  todo  el  aparato  digestivo  le  falta  el  calor  natural.  Los  ali¬ 
mentos  no  se  asimilan  y  se  corrompen,  y  es  lo  peor  del  caso  que  a 
esa  mala  digestión  contribuyen  evidentemente  los  humores  bue¬ 
nos  del  organismo,  puesto  que  S.  M.  evacúa  en  un  solo  día  más 
de  lo  que  ingiere  en  tres. 

Los  médicos  no  le  dan  sino  media  onza  de  vino  mezcla¬ 
do  con  agua,  con  lo  cual  no  se  fortifica  el  vientre.  Ha  trata¬ 
do  de  convencerles  del  error  de  ese  tratamiento,  proponiéndo¬ 
les  que  se  someta  el  caso  a  una  Universidad,  pero  no  lo  ba  con¬ 
seguido.  Es  un  verdadero  crimen  purgar  y  sangrar  a  un  cuerpo 
tan  débil  e  hidrópico,  y  negarle  los  elementos  necesarios  para 
robustecerse;  porque,  como  dice  el  famoso  apotegma:  qtiem  non 
servasti  cum  potuisti  hunc  occidistí.  Quisiera  salir  con  honra  del 
trance  y  lo  conseguiría  si  la  Reina  hiciese  por  él  la  centésima  parte 
de  lo  que  hace  por  otros. 

Ha  pedido  a  S.  M.  un  puesto  de  Consejero  de  Flandes  para 
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compensarle  de  los  gastos  que  le  ocasionó  traer  a  su  fami¬ 
lia,  como  se  lo  indicó  la  Reina.  Y  no  ha  conseguido  nada,  ni 
reunido  los  medios  necesarios  para  que  su  pobre  mujer,  que 
está  siempre  enferma,  pueda  volver  a  Alemania. 

{Continuará.) 


Príncipe  Adalberto  de  Baviera 
Y  Gabriel  Maura  Gamazo. 
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en  venta  en  la  Compañía  Ibero-Americana  de  Publicaciones,  Librería  de  Fernando  Fé,  Puerta  de  Sol.  15. 

Madrid. 


PTAS. 


Colección  de  fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  —  CatálogOí.  — Madrid, 
1852. — Un  volumen  en  4.” 

mayor .  6 

C'^LECCIÓN  DE  OBRAS  ARÁBIGAS 

Dii  Historia  y  Geografía.— 

Dos  tomos  en  4.®  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  tnachmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— Crónica  del  siglo  xi,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Lafuente  y  Alcán¬ 


tara. — Madrid,  1867.... .  9 

Tomo  II. — Crónica  de  Ebn-Al- 
Kotiya .  9 


Apéndice  a  este  tomo  II.  (En 
prensa.) 

Colmeiro  (don  Manuel).  — 
“Los  restos  de  Colón.”  In¬ 
forme  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  al  Go¬ 
bierno  de  Su  Majestad  so¬ 
bre  el  supuesto  hallazgo  de 
los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  en  la  igle¬ 
sia  Catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo. — Madrid,  1879. — En 

8.® . ; .  3 

Congreso  internacional  de 
Americanistas. — Actas  d  e 
la  cuarta  reunión  celebra¬ 
da  en  Madrid  en  1831. — Dos 
tomos  en  4.®,  con  música, 
láminas  y  planos. — Madrid, 

1882-1883 .  12 

Cortes  de  los  antiguos  Rei¬ 
nos  de  Aragón  y  de  Va¬ 
lencia  Y  Principado  de 
Cataluña. — T  o  m  o  s  I  al 
XXIII.  En  folio.— Madrid, 
1896-1916. 

Tomo  I. — Primera  parte: 
Comprende  desde  el  año 
1064  al  1327.  Cortes  de  Ca¬ 
taluña.  Tomo  1.— Segunda 
parte:  1331  a  1358.  Cortes  de 
Cataluña. — Los  dos  volúme¬ 


nes .  30 

Tomo  II. — ^Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— II:  1359  a  1367 .  iS 


PTAS. 


Tomo  III. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — III :  1368  a  1375 .  20 

Tomo  IV. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — IV:  1377  a  1401 .  20 

Tomo  V. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — V :  Primera  parte  de 

las  de  1405  a  1410 .  15 

Tomo  VI. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña  :  Conclusión  de  las  de 
1405  a  1410  y  el  Parlamen¬ 
to  de  Barcelona  de  1342 .  20 


Tomo  VIL — Cortes  de  Cata¬ 
luña:  Parlamento  de  Pere- 
lada  de  1410  y  general  de 
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Necrología 


El  Excmo.  Sr.  Don  Pedro  Novo  y  Colson 

A  constante  asistencia  del  señor  Novo  y  Colson 


a  nuestra  Academia  fué  interrumpida  durante 


dos  sesiones;  inquiriendo  la  causa,  supimos  de 
su  enfermedad,  que  por  el  pronto  pareció  vencida,  y 
cuando  aguardábamos  la  buena  noticia  del  restable¬ 
cimiento  del  querido  y  sabio  compañero,  llegó  hasta 
nosotros  la  desconsoladora  noticia  de  su  muerte;  a 
una  prolongada  vida  de  intensísimo-  trabajo,  ponía  fin 
breve  enfermedad,  en  contraste  con  nuestro'  largo  des¬ 
consuelo. 

Hace  próximamente  cincuenta  y  un  años,  cuando  el 
ilustre  marino  don  Pedro  Novo  publicó  su  obra  la  Ul¬ 
tima  teoría  sobre  la  Atlántida,  entusiásticamente  reci¬ 
bida  por  la  crítica  histórica,  mereciendo-  los  honores  de 
la  traducción  al  francés  y  al  italiano  y  sinceras  alaban¬ 
zas,  en  las  que  se  unieron  nuestro  don  Francisco-Xavier 
de  Salas  con  el  profesor  de  la  Universidad  de  Di- 
jon  M.  Gaffarel. 

No  dejó  marchitar  sus  triunfos  el  señor  Novo,  y 
al  año  siguiente  daba  a  la  imprenta  su  Historia  de  las 
exploraciones  árticas  hechas  en  busca  del  paso  del  Nord- 
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este,  prologada  por  don  Cesáreo  Fernández  Duro,  y 
cuya  segunda  edición,  hecha  en  1 88 1,  está  avalorada 
por  una  carta  autógrafa  del  famoso  explorador  Nor- 
denskióld,  en  que  se  contiene  una  aprobación  tan  calu¬ 
rosa,  que  no  temió  decir  el  sabio  suecO'  de  esta  obra 
española  que  ella  es  la  más  completa  de  los  tiempos  mo¬ 
dernos  sobre  aquellas  interesantísimas  expediciones. 

Fué  en  el  mismo  año  i88i  cuando  apareció  la  nota¬ 
ble  recopilación  del  señor  Novo  Sobre  los  viajes  apó¬ 
crifos  de  Juan  de  Fuca  y  Lorenzo  Ferrer  Maldonado^ 
que  para  el  Congreso  internacional  de  Americanistas 
de  Madrid  había  escrito  por  encargo  del  Conde  de 
Toreno,  ministro  de  Fomento. 

En  1882  apareció  la  Historia  de  la  Guerra  de  Es¬ 
paña  en  el  Pacifico,  que  puede  considerarse  como  el  más 
valioso  de  sus  trabajos,  tan  perfectamente  recibido  entre 
nosotros  cómo  grandemente  alabado  en  las  Américas, 
donde,  por  la  autoridad  indiscutible  de  Vicuña  Machen- 
na,  se  consideró  su  publicación  como  un  verdadero  ser¬ 
vicio  prestado  por  el  autor  a  la  América  española  y  a 
su  propio  país;  dado,  dice  noblemente  el  historiador 
chileno,  que  nada  acerca  más  a  los  hombres  y  a  los 
pueblos,  después  de  la  explosión  de  sus  enojos,  que  la 
santa  verdad.  Acabada  obra  de  reconciliación,  hecha 
con  un  espíritu  independiente  hasta  lo  sumo,  imparcial 
sobre  todo  encomio,  mucho  más  tratándose  de  personas,, 
de  hechos  y  de  cosas  casi  del  momento,  ella  constituye 
una  página  hermosa  de  nuestra  historia  contemporá¬ 
nea,  en  que  el  heroísmo  en  los  reñidos  combates  y  la 
resistencia  en  los  sufrimientos  del  largo  bloqueo  fueron 
el  asombro  y  la  admiración  de  los  extraños ;  página  que 
no  puede  menos  de  ser  leída  con  emoción  intensa. 


EL  EXCMO  SR.  D.  PEDRO  NOVO  Y  COLSON  603 

A  estas  obras  siguen  la  Vuelta  al  mundo  de  las 
corbetas  ^^Descubierta  y  Atrevida'’^  al  mando  de  los  Ca¬ 
pitanes  de  Navio  don  Alejandro  Malaspina  y  don  José 
de  Bustamante  y  Guerra,  desde  iy8p  a  1794.  Riquísi¬ 
mo  tesoro,  escondido  para  la  ciencia  y  para  la  gloria,  y 
que  por  fin  la  mano  generosa  y  audaz  del  señor  Novo 
y  Colson  arrancó  del  polvo  de  los  archivos  para  darlo 
al  conocimiento  y  a  la  admiración  generales;  las  Car¬ 
tas  marítimas,  o  Estudio  crítico  de  las  Escuadras  euro¬ 
peas,  publicado  en  1888,  y  bien  apreciado  de  italianos  y 
de  alemanes;  la  conferencia  que  dió  en  1892  en  el  Ate¬ 
neo  de  Madrid  sobre  Magallanes  y  Elcano,  brillante 
apoteosis  del  asombroso  viaje  alrededor  del  mundo, 
por  marinos  españoles  realizado. 

No  sólo  cultivó  el  señor  Novo  la  investigación  his¬ 
tórica  con  los  positivos  éxitos  que  reseñados  quedan, 
y  a  los  que  se  debe  añadir  su  brillantísimo  Discurso  de 
ingreso  en  nuestra  Corporación  (14  de  febrero  de  1909), 
acerca  del  tema  El  Poder  naval,  fué  afortunado  lite¬ 
rato  y  autor  de  interesantísimas  novelas  y  obras  tea¬ 
trales. 

(i)  Siendo  Alférez  de  Navío^  comienza  su  carrera 
de  escritor  con  la  novela  Un  marino  del  siglo  xix  o  paseo 
científico  ‘por  el  Océano  (1871),  donde  en  la  acción 
novelesca  se  envuelven  disquisiciones  sobre  los  fenóme¬ 
nos  de  mar,  sus  corrientes,  sus  tormentas,  la  salsedum¬ 
bre  de  sus  aguas,  los  seres  vivos  que  produce;  y  se  tra¬ 
tan  varios  temas  poéticos  de  eterno  interés  literario, 
como  la  misteriosa  correspondencia  entre  los  espectácu¬ 
los  de  la  naturaleza  y  los  estados  del  ánimo.  La  nove- 

(i)  R.  Menéndez  Pidal:  Don  Pedro  Novo  y  Colson,  Real  Aca¬ 
demia  Española.  Cuaderno  LXXXVT,  febrero  1931. 
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dad  que  esta  obra  ofrecía  le  dió  un  éxito  de  tres  edi¬ 
ciones.’* 

los  treinta  y  dos  años  sintió  Novo  la  gran 
tentación  del  teatro  y  escribió  su  primer  drama,  La 
manta  del  caballo,  que  se  estrenó  en  el  Español  (1878). 
La  trama  de  esta  obra  está  fundada  en  un  viejo  apó¬ 
logo,  zahiriente  de  la  ingratitud  filial.  Lección  ética 
que  cuadraba  muy  bien  con  antiguas  tendencias  tea¬ 
trales;  así  que  la  máxima  autoridad  de  la  crítica  escé¬ 
nica  entonces.  Cañete,  elogió  esta  obra  en  que  un  pri¬ 
merizo  alcanzaba  la  que  entonces  era  meta  del  arte  dra¬ 
mático:  ^^Crear  un  conjunto  lleno  de  vida  e  informado 
por  un  pensamiento  moral  de  altísima  trascendencia; 
conmover  el  corazón  en  pro  o  en  contra  de  personajes 
fantásticos,  pero  completamente  humanos.” 

Su  segunda  obra  teatral  es  Vasco  NúñcB  de  Bal¬ 
boa,  estrenada  en  Apolo  con  gran  éxito.  Picón,  al  es¬ 
cuchar  los  versos  fáciles  de  esta  obra,  llenos  de  pen¬ 
samientos  hermosos,  decía:  ^^Es  un  poeta  de  la  raza 
de  Hartzenbusch  y  de  Gil  y  Zárate.” 

A  estos  dramas  siguieron  Corazón  de  hombre,  y  la 
comedia  Hombre  de  corazón.  Un  archimillonario  y  La 
bofetada,  su  mayor  éxito  teatral,  drama  de  celos,  de 
pasión,  de  secreta  venganza,  de  pura  raigambre  calde¬ 
roniana;  El  pródigo.  Altezas  del  honor.  La  presa  del 
León,  Todo  por  ella.  Estado  y  Marina,  Las  bodas  de 
Camacho  el  rico  y  Una  hora  en  la  terraza. 

Fué  académico  de  número  de  la  Española  de  la 
Lengua,  a  la  que  pertenecía  desde  el  año  1915;  en  ella 
como  en  la  nuestra  de  la  Historia  desempeñó  honro¬ 
sas  comisiones. 

M^as  sobre  todas  sus  actuaciones,  como  símbolo  de 
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SU  fortaleza  de  hombre  de  mar,  que  sirvió  a  su  Patria 
en  Armas  y  en  Letras,  destaca  soberanamente  su  amor 
al  prójimo.  A  su  iniciativa,  constancia  y  esfuerzo  se 
debe  la  fundación,  desenvolvimiento  y  conservación  de 
la  Sociedad  de  Salvamento  de  Náufragos.  El  bien  que 
produjo  con  tan  humanitaria  Sociedad,  los  afectos  que 
sembró  su  generosa  mano,  sean  la  ofrenda  que  le  ren¬ 
dimos,  mezclada  con  el  amargo  dolor  de  la  separación 
que  nos  priva  del  compañero'  hidalgo,  siempre  dispues¬ 
to  a  ser  paladín  de  las  glorias  españolas  y  remediador 
de  las  tristezas  humanas.  Descanse  en  paz. 

Vicente  Castañeda. 


Informes  Oficiales 


INFORME 

referente  a  la  declaración  de  mérito  relevante  de  la  obra  titulada  Ei 
Islam  cristianizado,  a  los  efectos  de  considerarla  comprendida  en  el 
caso  señalado  por  el  Real  decreto  de  25  de  junio  de  1899  para  la  adqui¬ 
sición  de  ejemplares  por  el  Estado. 

ES  autor  de  este  libro  nuestro  compañero  don  Mi¬ 
guel  Asín  Palacios  y  juzgo  ocioso,  dado  lo  no¬ 
torio  de  SU  prestigio  de  especialista  en  materias 
de  Historia  Islámica,  esforzarme  en  demostrar  la  origi¬ 
nalidad  e  interés  de  sus  investigaciones  referentes  al 
tema  que  desarrolla  en  su  libro. 

Plantea  en  la  Introducción  la  tesis  de  que  las  evi¬ 
dentes  analogías  entre  el  monacato  islamita,  y  el  cris¬ 
tiano  (antecesor  éste  en  el  tiempo)  son  tan  patentes, 
que  necesariamente  ha  influido  el  uno  en  el  otro  y  no 
han  llegado,  independientemente,  por  evolución  espon¬ 
tánea  a  las  mismas  conclusiones.  La  prueba  de  este  aser¬ 
to,  evidenciada  por  múltiples  argumentos,  queda  sóli¬ 
damente  establecida. 

La  segunda  parte  del  volumen  es  la  exposición  de 
la  vida  andariega  e  interesantísima  del  filósofo  mur¬ 
ciano  Abubéquer  Mohamed  Ben  Alí,  llamado  Abenara- 
bi,  que  vive  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xii  de  nuestra 
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Era  Cristiana;  el  relato  se  basa  en  los  datos  biográfi¬ 
cos  sacados  de  sus  obras  y  es  de  un  interés  extraordi¬ 
nario,  ya  por  la  extensión  de  los  países  recorridos  en 
Africa,  Oriente  asiático  y  comarcas  españolas,  ya  por 
•el  gran  número  de  personas  con  quienes  trata,  y  cuyas 
ideas  consigna  sobre  multitud  de  asuntos  filosóficos 
y  religiosos  o  simplemente  descriptivos  del  orden  social 
contemporáneo. 

En  la  Segunda  Parte  va  analizando  las  semejanzas 
entre  la  vida  monacal  islámica  y  cristiana  mediante  el 
cotejo,  fundado  en  pasajes  de  las  obras  de  Abenarabi  y 
los  tratadistas  cristianos;  en  15  capítulos  queda  el  tema 
■expuesto  con  verdadero  lujo  en  pruebas  detalladas;  po¬ 
cos  asuntos  históricos  quedan  tan  totalmente  esclare¬ 
cidos. 

Comprende  la  Tercera  Parte  textos  místicos  y  ascé¬ 
ticos  traducidos  directamente  de  las  obras  de  Abenarabi, 
y  termina  el  libro  con  índices  copiosos  de  personas  y 
lugares  y  otro  de  voces  técnicas  que  facilitan  su  ma¬ 
nejo  y  utilización. 

Probado  queda  por  este  rápido  análisis  de  la  obra 
el  mérito  relevante  de  ella;  queda  por  examinar  la  uti¬ 
lidad  de  su  adquisición  para  las  bibliotecas  públicas. 

Si  éstas  han  de  dar  a  los  lectores  de  toda  clase  los 
medios  necesarios  para  el  desarrollo  y  aumento  de  la 
propia  cultura,  buscada  por  quienes  acudan  a  ellas,  es 
evidente  que  libros  donde  se  expongan  las  ideas  filosó¬ 
ficas  de  filósofos  españoles  han  de  tener  interés  para 
los  lectores  de  la  misma  nacionalidad  quienes  persigan 
su  capacitación  en  estas  disciplinas;  si  además  paten¬ 
tiza  el  influjo  cristiano  en  la  filosofía  mística  y  ascé¬ 
tica  musulmana,  han  de  ser  estos  estudios  interesantes 
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para  la  mayor  cultura  religiosa  de  quienes  profesan  la- 
religión  cristiana  y  hasta  para  los  mismos  musulmanes» 

Tiene,  por  tanto,  utilidad  este  libro  y  debe  reco¬ 
mendarse  su  adquisición  por  el  Estado. 

Tal  es  mi  opinión,  que  someto  al  juicio  de  la  Aca-^ 
demia. 

Madrid,  lO  de  junio  de  1931. 

El  Académico-Bibliotecario, 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  10  de  junio. 


Investigación  histórica 


I 

Una  Guía  de  Alba  de  Tormes 

De  Salamanca  a  Alba-de-Tormes 

Por  carretera. 

Son  19  kilómetros  en  auto,  rumbo  al  SE.  Servicio 
de  autobuses  del  típico  horario  provinciano,  in¬ 
adecuado  para  turistas,  o  sea  por  la  mañana  para 
la  capital  y  por  la  tarde  la  vuelta. 

Se  sale  de  Salamanca  cruzando  junto  al  famoso 
Puente  histórico  (que  se  ve  inmediato  a  la  derecha)  por  el 
puente  nuevo,  sucedáneo  suyo  para  el  rodaje  moderno  de 
las  carreteras ;  y  por  corto  trayecto  se  sigue,  tomando  a 
izquierda  la  carretera  de  Avila  y  Madrid  (oficialmen¬ 
te  ^Me  Villacastín  a  Vigo’’),  cruzando  el  kilóme¬ 
tro  I,  por  debajo  de  la  vía  del  ferrocarril  de  Plasen- 
cia.  Se  toma  en  seguida  (a  derecha,  a  2  kilómetros 
de  Salamanca)  la  carretera  especial  de  Salamanca  a 
Alba  de  Tormes.  Se  tienen  a  derecha,  a  6  kilómetros 
de  la  capital,  los  dos  cerros  de  los  Arapiles  (Arapil  alto 
y  Arapil  bajo),  tan  famosos  en  la  Historia,  y  se  pasa 
por  el  pueblecillo  de  Calvarrasa-de-Arriba  y  por  dehesas 
y  encinares  pintorescos.  Después  de  cosa  de  unos  14  ki¬ 
lómetros  desde  Salamanca,  el  punto  más  pintoresco  lo 
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marca  (a  derecha)  la  Fuente  de  Santa  Teresa  en  la  al¬ 
quería  ^Me  los  Perales donde  se  puede  hacer  alto  unos 
momentos  para  contemplar  el  paisaje. 

Después  se  hace  la  bajada  desde  cerca  del  pueble- 
cilio  de  Terradillos  (a  derecha)  a  la  vega  del  rio  Tormes, 
teniendo  a  la  vista  el  castillo  y  la  villa  de  Alba  al  lado 
opuesto,  y  el  río  y  el  puente  en  vista  magnifica.  (El  rio, 
en  su  trayecto  de  Alba  a  Salamanca,  hace  un  gran  arco 
bastante  curvado,  cuya  cuerda  marca  la  casi  recta  direc¬ 
ción  de  la  carretera,  o  la  misma  del  ferrocarril.)  Al  cruce 
de  carreteras,  se  toma  a  la  izquierda  la  del  puente  que 
sube  a  Alba  de  Tormes  [y  es  la  que  prosigue  después  a 
Peñaranda  de  Bracamonte  (y  a  Madrid)]. 

Por  ferrocarril. 

Son  24  kilómetros  con  escaso  servicio  de  trenes.— Ki¬ 
lómetros  o"  (el  163.^"  desde  Plasencia-Salamanca  em¬ 
palme). 

De  la  estación  de  Salamanca,  que  es  única  para  las 
cinco  (y  virtualmente  seis)  vías  que  en  ella  concurren, 
la  del  Sur  o  de  Plasencia  deja  la  ciudad  a  derecha,  cru¬ 
za  el  Tormes,  algo  más  al  Este  que  el  puente  nuevo  y 
que  el  viejo  de  las  carreteras  y  cruza  por  alto  la  carretera 
de  Alba  y  a  nivel  la  de  Garba  josa. 

Kilómetro  10  (el  153.°  desde  el  empalme  de  Plasen¬ 
cia),  Ar apiles.  Se  tiene  a  uno  y  otro  lado  el  cerro  del  Ara- 
pil  alto  y  el  del  Arapil  bajo,  famosísimos  en  nuestra  His¬ 
toria  por  la  victoria  “de  los  Arapiles’’,  ganada  por  el 
ejército  anglo-portugués-español  mandado  por  Welling- 
ton,  el  día  22  de  julio  de  1812,  al  ejército  napoleónico 
mandado  por  Marmont,  dos  generales  de  proverbial  cir¬ 
cunspección,  que  acababan  de  confirmar.  La  batalla, 
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por  exceso  de  simulación  y  de  sabiduría  a  la  vez  en  los 
dos  g'enerales,  se  desarrolló,  cachazudamente,  muchísi¬ 
mas  horas  muy  parcialmente,  tomando  parte  sola  la 
derecha  de  los  aliados  y  la  izquierda  de  los  franceses, 
tomando  y  perdiendo,  alternativamente,  el  Arapil  gran¬ 
de,  que  Wellington  como  Marmont  sabían  había  de  ser  la 
clave  única  del  éxito  total;  como  así  ocurrió,  tan  sola¬ 
mente  al  final  del  combate.  Los  ingleses  llamaron  y  sus 
historiadores  llaman  todavía  a  ésta  la  batalla  ^Me  Sala¬ 
manca”. 

Se  cruza  en  parte  país  arbolado,  de  dehesas,  con 
encinares,  antes  y  después  del  apeadero  (kilómetro  13, 
al  150."  desde  Plasencia-empalme)  llamado  ^^La  Maza” 
(del  nombre  de  una  finca). 

Se  atisba  (?)  al  lejos,  a  media  legua  de  Alba,  al  otro 
lado  del  curso  del  Tormes,  cuyo  rumbo  viene  aproxi¬ 
mándose  de  nuevo  al  itinerario,  el  legendario,  y  tam¬ 
bién  histórico,  famosísimo  castillo  del  Carpió,  el  que 
diera  nombre  a  Bernardo  del  Carpió,  héroe  de  epopeya, 
y  al  que  se  refieren  también  los  tan'  famosos  versos 

Al  Carpió  Don  Ñuño  voy 
Donde  probaros  espero 
Que  s)  vos  soys  caballero 
Caballero  también  soy. 

El  castillo  del  Carpió,  en  los  tiempos  más  lejanos, 
fué  dependiente  del  realengo  municipal  de  Alba  de  Tor¬ 
mes. 

Se  ve  más  fácilmente  el  resto  del  castillo  O'  alcázar 
de  Alba  de  Tormes  y  la  villa  entera  y  al  fin  hasta  su 
puente  famoso,  los  que  en  su  acusada  bajada  parecería 
que  deja  definitivamente  detrás  el  trazado  de  la  vía  fé- 


6i2 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


rrea,  la  que  viene  a  tener  la  estación  acusadamente  aleja¬ 
da  al  SW.  de  la  villa. 

Km.  24  (desde  Salamanca  estación,  al  163.°  a  contar 
desde  Plasencia  empalme),  Estación  de  Alba  de  Ter¬ 
mes,  desde  la  cual  se  tienen  más  enfrente,  al  otro  lado 
del  Termes,  ingentes  paredes  del  ruinoso  Monas¬ 
terio  de  San  Leonardo,  en  la  misma  vega. 

De  la  estación  a  la  villa  son  3  kilómetros  de  carrete¬ 
ra  polvorienta,  incluso  cruce  de  ganado  trashumante. 
Un  solo  coche  (de  muías)  a  los  trenes,  ómnibus  peque¬ 
ño  (darse  prisa  en  ocuparlo)  que  lleva  al  pie  del  casco  de 
la  población,  al  otro  lado  del  puente;  precio,  0,75  la  plaza. 

Ferias:  las  clásicas,  el  domingo  de  la  Trinidad  (Ma¬ 
yo),  lunes  y  martes  subsiguientes;  también,  por  ocho 
días,  desde  el  de  Santa  Teresa,  i  S  de  octubre.  Mercado, 
domingo,  martes  y  viernes. 

Servicio  de  Autobuses  de  Salamanca,  por  Alba  de 
Tomes  a  Piedrahita  (provincia  de  Avila);  por  mañana 
a  Salamanca  y  por  la  tarde  desde  Salamanca,  a  horas 
menos  extremas  que  las  de  los  trenes  del  Oeste”.  Ta¬ 
xis,  los  de  Salamanca,  llamándolos. 

Carreteras:  además  de  las  de  Salamanca  (al  N.- 
NW.);  la  de  Peñaranda  de  Bracamonte  (y  Madrid)  (al 
ENE.);  a  Aldeaseca  de  Alba,  Pedrosillo  de  Alba  (E.)  y 
Gajates;  a  Navales,  Valdecarros  y  Pedraza  de  Alba 
(SE.);  a  Anaya  y  Horcajo  Medianero  (S.);  a  Ejena, 
Galisancho,  Galinduste  y  Pelayos  (SSW.);  a  Siete  Igle¬ 
sias,  Fresno,  Albóndiga  (y  Béjar,  Puerto  de  Baños,  Pla¬ 
sencia  y  Cáceres)  (SSW.),  y  a  Valdenuerque  (W.). 
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HISTORIA 

Se  adivina,  pero  no  se  conoce  antecedente  urbano 
de  la  villa  de  Alba  de  Tormes;  pero  el  primer  dato  his¬ 
tórico  es  nada  menos  que  el  Fuero  dado  a  la  villa  rea¬ 
lenga  en  1140  por  Alfonso  V^II  el  Emperador;  en  el 
texto  legal,  importante,  se  habla  del  castillo,  de  las  pa¬ 
rroquias,  del  monasterio  de  premostratenses  y  del  Con¬ 
sejo  municipal.  Repobló,  todavía,  Alfonso  IX  de  León 
(para  cuyo  Estado  era  Alba  plaza  fuerte  fronteriza 
con  las  de  su  primo  el  Rey  de  Castilla)  las  barriadas 
caídas  al  Sur  del  castillo,  repartiendo  tierras  a  los  nue¬ 
vos  pobladores.  El  término  municipal,  cual  Comunidad 
de  tierra,  era  tan  extenso,  como  que  lindaba  directa¬ 
mente  por  el  E.  con  el  término  municipal  de  Avila 
(documento  de  deslinde  de  1274),  con  entrambos  Con¬ 
cejos,  distantes  entre  sí,  en  linea  recta,  no  menos  que 
70  kilómetros. 

La  importancia  era  mayor  por  la  circunstancia  ex¬ 
cepcional  de  un  lugar  muy  a  propósito  para  un  gran 
puente  por  entonces  construido  sobre  el  Tormes  cau¬ 
daloso,  y  a  considerable  distancia  del  Puente  romano 
de  Salamanca  y  en  dirección  muy  distinta,  y  para  puen¬ 
te  fácilmente  defendible  desde  el  peñascoso  cerro  (pi¬ 
zarra)  donde  el  castillo  lo  tenía  garantizado,  dominado 
y  señoreado.  Por  tal  razón  capital  los  monarcas  aten¬ 
dieron  excepcionalmente  al  lugar  realengo,  pero  ya  algo 
menos  obligadamente  cuando  de  manera  definitiva  se 
borraron  las  fronteras  entre  León  y  Castilla.  Aun  en¬ 
tonces,  durante  un  par  de  siglos,  se  dió  el  castillo  más 
bien  a  Infantes  (sabemos  que  fué  de  don  Pedro,  hijo 
tercero  de  Alfonso  el  Sabio;  de  uno  de  los  Infantes  de  la 


6i4  boletín  de  la  academia  de  la  historia 

Cerda;  de  doña  Constanza,  niña,  hija  de  Enrique  II, 
y  por  ella  de  sus  dos  sucesivos  “novios’’  los  principes 
de  Portugal  don  Dionís  y  don  Juan;  de  los  Infantes  “de 
Aragón”  o  de  Antequera,  finalmente).  En  el  siglo  xv,  el 
de  mayor  auge  de  la  turbulenta  nobleza  castellana,  y 
al  ir  a  cristalizar  las  estirpes  de  ricos  homes  en  seño¬ 
ríos  feudales  que  se  habían  de  hacer  definitivos  y  en 
mayorazgos  que  alcanzaron  al  siglo  xix,  y  cuando  la  caí¬ 
da  del  partido  de  los  Infantes  de  Aragón,  logró  el  estado 
de  Alba  un  magnífico  Prelado,  don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo,  Obispo  de  Palencia  y  muy  luego  Arzobispo  de 
Sevilla  y  Arzobispo  de  Toledo,  el  verdadero  creador  de  la 
prepotencia  de  la  rama  segundogénita  de  los  Toledos, 
— desde  entonces  ya  mayor  que  la  alcanzada  por  la  pri¬ 
mogénita  y  leonesa  de  los  Alvarez  de  Toledo,  Marqueses 
de  Villafranca  (del  Bierzo) — .  El  Primado  dejó  el  esta¬ 
do  de  Alba  de  Tormes  y  los  muy  importantes  de  las 
sierras  próximas  de  Avila  (el  amplísimo  valle  de  Val- 
decorneja)  a  su  muy  enriquecido  sobrino  don  Fernan¬ 
do,  primer  Conde  de  Alba  de  Tormes ;  el  sobrino-seg'undo 
don  García,  2.°  Conde,  fue  ya  (desde  1472)  el  primer 
Duque  de  Alba,  por  Enrique  IV,  y  unidísimo  con  su 
próximo  deudo  (sobrino)  el  Rey  Católico.  Varios  de  los 
Duques,  singularmente,  culminaron  en  grandes  haza¬ 
ñas  patrióticas:  el  2.°  Duque  don  Fadrique  en  la  guerra 
de  Granada  y  en  la  de  Navarra  (su  primogénito  le  pre¬ 
murió  heroicamente  en  los  Gelves),  el  3.^^  Duque  don 
Fernando,  el  Gran  Duque  de  Alba  en  Alemania  e  Italia  y 
sobre  todo  en  Flandes  y  en  la  conquista  de  Portugal. 

Fueron  Alvarez  de  Toledo  hasta  el  ii.°  Duquesa, 
doña  María  Teresa;  Silvas,  el  12.°,  y  la  13.%  su  nieta. 
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doña  María  del  Pilar  Teresa  Cayetana;  desde  el  14.°  al 
actual  17.°,  Estuardos,  finalmente. 

Los  Duques  de  Alba,  frecuentando  la  Corte  de  la 
Monarquía  y  los  campos  de  batalla  como  los  Consejos 
de  la  Gobernación  y  los  Virreinatos,  no  dejaron  de  ha¬ 
bitar  con  verdadera  predilección  en  el  Alcázar  de  Alba, 
donde  tenían  su  Corte  residencial :  como  en  su  Palacio  de 
Piedrahita  (en  el  Valdecorneja,  aviles),  y  en  su  bella 
finca  admirable  de  la  Abadía  (al  norte  de  la  provincia  de 
Cáceres),  siendo  el  triángulo  de. las  tres  mansiones  como 
el  centro  de  sus  vastos  estados,  aun  después  de  haber¬ 
se  incorporado  tantos  otros  en  los  varios  reinos  de  Es¬ 
paña  y  en  Sicilia.  Sus  jornadas  eran  anuales:  hasta 
las  guerras  napoleónicas,  causa  de  destrucción  de  los 
tres  castillos  o  palacios. 

Las  leyes  castellanas  de  sucesión,  sin  excluir  de  los 
mayorazgos  a  las  hembras  (solamente  postergadas  en 
caso  de  absoluta  igualdad  de  grado),  hicieron  pasar  los 
Estados  de  Alba,  de  su  rama  de  Toledos  en  el  siglo  xviii 
a  la  de  los  Silvas,  Condes  de  Galve,  y  en  definitiva,  en 
1802,  al  morir  la  famosísima  María  Teresa  Cayetana^ 
Duquesa  de  Alba,  sin  hijos  (casada  que  había  estado  con 
un  Alvarez  de  Toledo,  Marqués  de  Villaf ranea,  de  la 
primera  estirpe  de  Toledos),  pasaron  todos  sus  grandes 
estados  personales  a  la  casa  de  los  Duques  de  Berwick  y 
Liria,  Estuardos  de  regio  abolengo  británico  (Fitz  Ja¬ 
mes  Stuart),  los  que  ya  no  pudieron  venir  a  vivir  a 
sus  desmanteladas  y  casi  arruinadas  mansiones  de 
Alba,  de  Piedrahita  y  la  Abadía.  Después,  pero  bien 
pronto,  suprimidos  los  señoríos  feudales  como  los  ma¬ 
yorazgos  familiares,  las  villas  cabezaleras  de  tales  es¬ 
tados  y  patrimonios  vinieron  muy  a  menos,  perdiendo 
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una  efectiva  capitalidad  comarcal,  a  la  vez  que  veian, 
por  las  leyes  liberales,  del  todo  emancipadas  las  aldeas^ 
burgos  y  pueblos  que  antes  le  estaban  municipalmente 
sometidos.  En  única  compensación,  quedó  definitiva¬ 
mente  asentado  en  Alba  de  Tormes  el  Juzgado  de  par¬ 
tido,  sucesor  natural  el  nuevo  Juez  de  primera  instan¬ 
cia  del  Corregidor  que  los  Duques,  durante  casi  medio 
millar  de  años,  nombraban  para  los  pleitos  y  las  causas 
criminales. 

La  importancia  medieval  de  Alba,)  por  razón  del 
puente  también  y  del  seguro  del  castillo,  f ué  mercantil : 
con  la  nombradla  de  sus  ferias,  muy  amparadas  de  los 
monarcas,  como  Alfonso  X  el  Sabio,  que  impuso  a  los 
habitantes  de  tierras  de  Avila,  de  Arévalo,  de  Medina, 
de  Extremadura,  etc.,  garantías  de  no  uso  de  armas  para 
su  asistencia  a  las  ferias  de  Alba  de  Tormes,  en  cédula 
muy  detallada,  circunstanciada  y  expresiva  de  1261. 

La  importancia  mercantil  obligó  (y  es  dato^  muy  elo¬ 
cuente)  a  haber  de  ceder  en  la  prohibición  de  la  usura  a 
los  cristianos,  por  no  ocasionar  la  ruina  de  la  villa  (cé¬ 
dulas  reales  de  1260  y  1278).  Así  se  explica,  con  tanto 
tráfico,  que  Alba  de  Tormes  contara  en  aquellos  tiem¬ 
pos  con  cuatro  o  cinco  mil  familias  en  doce  parroquias, 
cuando  hoy  no  cuenta  con  más  de  3.200  habitantes,  es 
decir,  un  quinto,  o  sexto,  o  séptimo,  o  un  octavo  de  su 
población  medieval. 

Sucesos  excepcionales  no  han  ocurrido  en  Alba  sino 
sólo  dos:  el  tránsito  a  la  vida  inmortal  de  Santa  Teresa 
el  día  4  de  octubre  de  1582  (último  día  del  calendario  ju¬ 
liano  y  víspera  del  día  15  de  octubre,  el  de  la  implan¬ 
tación  del  calendario  de  la  reforma  gregoriana,  que  ha 
señalado  fecha  a  su  fiesta),  y  la  toma  de  la  población 
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por  los  franceses  en  28  de  noviembre  de  1809,  después 
de  su  victoria  de  Alba  de  Tormes. 

En  la  Historia  del  Arte,  en  el  medieval,  por  los  es¬ 
tudios  inéditos  de  don  Manuel  Gómez  Moreno  (inspi¬ 
radores  de  esta  Guía,  casi  totalmente),  aparece  Alba  de 
Tormes  como  casi  seguro  centro  creador  de  la  modali¬ 
dad  de  un  arte  morisco  o  mudéjar-románico,  en  sus  pa¬ 
rroquias  subsistentes  y  las  perdidas  (al  menos  una,  de  la 
que  se  tienen  testimonios,  Santa  María  de  Serranos),  del 
cual  foco  irradió  la  curiosa  y  modesta  modalidad  a  muy 
diversas  comarcas  del  centro  del  gran  valle  del  Duero. 
En  el  siglo  xv  y  en  el  xvi,  por  los  Duques  y  los  hidalgos 
de  su  pequeña  corte  se  encargan  importantes  labores  ar¬ 
tísticas  a  los  artífices  del  centro  salmantino;  a  los  ma¬ 
drileños,  en  el  siglo  xvii,  se  encargaron  otras  tareas 
para  la  iglesia  de  ^das  Madres El  siglo  xix  pre¬ 
senció  una  considerable  ruina  en  los  monumentos  reli¬ 
giosos  y  en  el  magnifico  Alcázar.  Todavía  es  la  visita 
a  Alba  de  Tormes  de  aconsejar  a  todo  amador  del  Arte 
y  de  la  Historia. 


Cuenta  la  villa  todavía  con  cinco  iglesias  que  fueron 
parroquiales;  hoy,  sólo  una  con  la  categoría  canónica  de 
tal,  dos  como  ayudas,  otra  como  iglesia  de  hospital,  y 
en  ruinas  interesantes  la  quinta,  que  había  sido  también 
por  muchos  siglos  iglesia  de  los  franciscanos.  Subsisten 
un  convento  de  frailes  y  tres  de  monjas  de  clausura,  en¬ 
tre  ellos  las  Madres  carmelitas  descalzas,  principal  en  el 
mundo  carmelitano  y  aun  en  el  católico  universal,  por 
guardar  el  cuerpo  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  aparte  de 
su  santidad,  escritora  portentosa :  en  cuya  pluma,  al  dic- 
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tado  corriente  y  por  mandato  superior  siempre,  fluya 
siempre  espontánea  y  maravillosa  la  lengua  castellana 
y  la  genial  adivinación  psicológica  y  mística.  ¡  La  primera 
escritora  del  mundo!  Y  el  estilo,  manantial,  el  de  más 
puro  y  cristalino  pensar  que  conoce  la  Historia  de  la  Li¬ 
teratura  universal. 

Como  centro  de  peregrinación  devota,  culmina  el  día 
15  de  octubre,  el  de  su  fiesta  principal  (la  secundaria,, 
de  la  Transverberación  del  corazón  de  la  Santa,  corres¬ 
ponde  al  día  27  de  Agosto). 

El  peregrino  y  el  turista  entusiasta  deberán  unir  en: 
viaje  teresiano  único  la  visita  a  Avila  con  la  de  Alba  de 
Tormes,  y  aun  la  de  Medina  del  Campo,  con  recuerdos 
de  la  segunda  fundación  personal. 

Alba  de  Tormes  es  hoy  población  agrícola.  Singu¬ 
laridades  son,  en  lo  industrial,  la  alfarería  (bellos  tipos 
de  tonos  marrón  y  amarihoso  en  dibujos),  y  en  golo¬ 
sinas  las  almendras  garapiñadas,  tostadas :  afamadas 
las  de  las  Monjas  Benitas. 


ITINERARIO  DE  LA  VISITA:  ORIENTACION 

Se  comienza  por  el  Puente,  al  W.  de  la  villa.  Cru¬ 
zado,  y  a  derecha,  en  alto  peñasco  entre  casas,  está  el 
Turrión  o  Torre  Albarrana,  tan  destacada  del  castillo- 
y  como  cabeza  de  puente.  A  izquierda,  los  monumentos 
y  el  casco  subsistente  de  la  población.  Haciendo  entra¬ 
da  en  ella,  a  izquierda  se  ve  la  avanzada  obra  de  la  Ba¬ 
sílica  Teresiana  [a  derecha,  en  la  plazuela  o  rincón, 
algo  hondo,  es  la  parada  y  la  central  del  coche  a  la  esta¬ 
ción]. 

Subiendo  por  la  calle  (o  calles)  más  suave,  que  tor- 
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cera  poco  a  poco  a  izquierda,  se  deja  inmediata,  a  de¬ 
recha,  la  parroquia  de  San  Pedro,  primero,  y  el  convento 
de  frailes  carmelitas  (también  a  derecha  e  inmediato), 
después.  La  fachada  de  la  iglesia  del  último  está  en  la 
misma  plaza  de  las  puertas  y  de  la  iglesia  de  las  Ma¬ 
dres,  o  sea  las  Monjas  carmelitas  de  Santa  Teresa,  el 
mayor  atractivo  de  la  visita,  por  tanto. 

Como  las  mismas  Monjas  Carmelitas,  están  tam¬ 
bién  al  ve.  del  casco  de  la  villa  la  Plasa  Mayor,  bien  in¬ 
mediata  a  ellas,  más  en  alto,  y  en  ésta,  a  su  W.  a  la  vez, 
los  ábsides  de  la  parroquia  de  San  Juan  y  la  Casa  de 
Ayuntamiento .  Todavia  más  alto  y  más  al  Norte  y  al 
W.  está  la  Plaza  de  Carboneros.  En  este  extremo  W.  de 
la  población,  el  de  más  vistas  al  rio  Tormes,  aqui  cer¬ 
cano,  se  desarrolla  de  arriba  y  hasta  el  puente  (por  el 
\\^.  de  las  Monjas  Carmelitas  y  de  la  Basílica  Nueva, 
al  final),  el  Paseo  del  Espolón. 

Por  la  otra  parte,  desde  esos  puntos  de  NW.,  en 
alto  siempre,  el  limite  casi  del  caserío  al  N.,  en  linea 
aproximadamente  recta  de  W.  a  E.  (por  una  o  por  otra 
calle),  va  marcando  los  demás  edificios  religiosos  de 
la  villa,  prominentes  por  sus  buques  y  torres  o  espada¬ 
ñas.  En  ese  rumbo  alto  de  W.  a  E.,  casi  sin  necesidad 
de  plano  (que  no  existe),  ni  aun  de  preguntar  a  los  ve¬ 
cinos,  se  pueden  visitar  relativamente  enfiladO'S,  prime¬ 
ro  (al  centro  de  la  dicha  línea  al  N.)  la  parroquia  de 
San  Miguel  (o  ^Nglesia  de  la  Cruz’^);  más  al  E.  las  Be¬ 
nitas  (o  Santa  María  de  las  Dueñas),  y  casi  en  seguida, 
más  al  E.  y  algo  al  N.  de  ellas,  las  Monjas  de  Santa  Isa¬ 
bel.  Además,  al  N.  de  las  Benitas  y  W.  de  las  Isabeles, 
inmediata,  pero  escondida,  está,  profanada  y  ruinosa,  la 
iglesia  de  Santo  Domingo  (o  San  Francisco).  Y  antes. 
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más  cerca  de  San  Miguel  que  de  las  Benitas,  y  apenas 
separada  (al  S.)  de  la  calle  que  las  comunica,  está  la 
antigua  parroquia  de  Santiago  y  la  inmediata  Casa  de 
Beneficencia.  Al  extremo  E.  y  algo  al  N.  está  El 
Casino,  propiedad  particular,  inmediata  al  caserío. 

Entre  esta  parte  alta  y  al  N.  (de  W.  a  E.)  del  iti¬ 
nerario  y  el  Alcázar  o  Castillo  al  S.  (cuyo  punto  mar¬ 
caría  y  cerraría  con  ella  un  triángulo),  están  las  más 
de  las  calles  y  callejas,  con  algunos  rincones  típicos  y 
en  hondonada  urbana.  Alrededor  del  Castillo  apenas 
subsisten  casas,  y  se  perdieron  poco  a  poco  las  mis¬ 
mas  parroquias  que  en  su  inmediación  y  en  la  bajada 
a  la  vega  hubo,  desde  los  siglos  medios  barriadas  en 
crisis.  Desde  el  Castillo  o  Alcázar  se  ve  la  distancia  e 
itinerario  a  las  nobles  y  grandiosas  ruinas  de  San  Leo¬ 
nardo,  en  la  vega. 

[A  visitarse  Alba  de  Tormes  en  auto,  desde  el  puen¬ 
te  se  puede  llegar  directamente  a  las  Carmelitas ;  y  des¬ 
de  él,  a  derecha,  por  la  carretera  de  Peñaranda  de  Bra¬ 
camente,  subiendo,  y  envolviendo  en  gran  curva  el  Cas¬ 
tillo  y  la  parte  E.  del  caserío  (barrio  pobre),  se  pueden 
visitar  llanamente  Santa  Isabel,  las  Benitas  y  San  Mi¬ 
guel,  y  con  pocos  pasos  a  pie  (mejor),-  las  ruinas  de  San 
Francisco  y  Santiago;  el  Casino  inmediato  a  la  carre¬ 
tera,  a  la  salida  de  ésta.] 

Es  de  pizarra  totalmente  el  cerro  y  total  solar  de 
la  población,  material  aprovechado  en  las  edificaciones. 

LOS  MONUMENTOS 

El  Puente,  que  es  de  22  arcos,  no  tiene  fecha  co¬ 
nocida  de  su  construcción ;  parece  gótico  en  sus  arcos  más 
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antiguos,  renovados  otros.  Su  existencia  fue  causa  de  la 
importancia  de  la  villa  en  la  Edad  Media,  asi  cuando 
fue  realengo  o  feudo  de  Infantes  como  cuando  se  vino 
a  desmembrar  definitivamente  de  la  Corona.  Dió  por  ello 
timbre  heráldico  siempre  (desde  el  siglo  xiii)  al  escudo 
y  sello  de  la  villa. 

El  Turrión  es  la  torre  que  domina  el  puente,  típica¬ 
mente  albarrana,  pero  sin  postigo  o  paso  bajo,  y  de  for¬ 
ma  de  espolón,  y  es  hoy  el  único  resto  apreciable  del  re¬ 
cinto  fortificado  de  la  población. 

La  nueva  Basílica  Teresiana  se  construye  según 
proyecto  del  arquitecto  don  Enrique  Repullés  y  Vargas, 
cuya  maqueta  puede  examinarse,  expuesta  al  público.  Es 
de  estilo  seudo-gótico.  Se  discurrió  por  el  Obispo 
padre  Cámara,  a  fines  del  siglo  xix,  la  magna  edifica¬ 
ción,  para  trasladar  a  ella  el  cuerpo  de  Santa  Teresa, 
pero  adjuntándola  al  Convento  de  las  Madres,  como  le 
está,  aunque  al  lado  opuesto,  adjunta  la  iglesia  primitiva, 
que  habría  de  subsistir  intacta.  Al  gran 'empeño  inicial 
en  las  obras  (en  1898)  siguieron  muchos  años  de  maras¬ 
mo  en  ellas,  bajo  los  pontificados  intermedios.  En  el  ac¬ 
tual  del  Prelado  señor  Frutos,  se  reanudaron  los  trabajos 
metódicamente,  aunque  con  recursos  tasados. 

San  Pedro,  parroquia  (ahora  única,  conservándose 
al  culto,  muy  reducido,  las  otras).  La  primitiva  sufrió 
un  incendio  en  1512.  De  la  reconstrucción  a  costa  del 
Duque  don  Fadrique,  en  tres  naves,  que  comenzó  in¬ 
mediatamente,  la  puerta  todavía  gótica,  salvo  el  remate 
renaciente;  la  bóveda  del  coro  y  su  escalera,  llevan  en 
linda  columna  clásica  fecha  de  1577,  de  la  labor  enton¬ 
ces  acabada  en  la  nave;  pero  se  añadió  el  crucero  y 
cúpula  en  el  siglo  xvii  (consagración  en  1686). 
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retablo  izq.  Imagen  de  la  Virgen,  s.  xvii  (i/  mi¬ 
tad),  graciosa.  Lienzo  de  la  Incredulidad  de  Santo  Tomé 
al  alto  crucero  izq.]  Sin  retablo  mayor,  hace  sus  veces 
[en  trono  de  ángeles,  del  siglo  xviii]  la  imagen  de  San 
Pedro,  de  pontifical,  en  sede,  obra  importante  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI,  dorada.  En  retablo  colateral  de¬ 
recha,  Vigen  y  Niño,  escultura,  por  1570,  excelente. 
En  la  sacristía,  imagen  de  la  Inmaculada,  rococo.  En 
ella,  cáliz  gótico,  siglo  xvi,  del  platero  Cueto  (au¬ 
tor  de  la  custodia  de  Barco  de  Avila);  otro  renaciente 
puro  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  salmantino  (pun¬ 
zón),  con  escudo  de  los  Brocheros.  Además  ropas,  ter- 
no  de  brocado  gótico  con  cenefas  del  xvi  (de  la  parro¬ 
quia  de  San  Miguel);  otras  cenefas  de  estilo  florentino,  y 
otras  de  estilo  romano,  siglo  xvi  todas,  con  bordados  de 
escenas  o  decorativos.  En  alto,  nave  derecha,  casi  al  cru¬ 
cero,  tabla  de  un  imitador  tardío  del  arte  eycquiano,  por 
1540  (?).]  En  primer  retablo  derecha.  Crucifijo  proce¬ 
dente  de  San  Leonardo,  que  es  imagen  interesante,  aun¬ 
que  de  efecto  ingrato,  del  siglo  xv  (en  1510,  lo  quería  la 
Universidad  de  Salamanca  de  modelo  para  otro  de  su 
capilla) :  conserva  su  encarnación  primitiva. 

Yace  sin  epígrafe  alguno  en  esta  iglesia  el  tan  fa¬ 
moso  catedrático  Pedro  de  Osma  (t  1480),  fallecido 
poco  después  de  la  condenación  de  sus  errores  doctri¬ 
nales. 

Carmelitas  descalzos.  Eundación  de  los  Duques, 
al  calor  del  recuerdo  de  Santa  Teresa,  pero  tardíamente 
aquí  en  1695,  con  nueva  iglesia  barroca:  de  reciente 
acrecentada  su  ya  de  antiguo  repleta  decoración  con 
muchos  relieves  y  en  capilla  grande,  a  derecha,  de  la  Ter¬ 
cera.  Orden,  serie  copiosa  de  pequeños  cuadritos. 


UNA  GUÍA  DE  ALBA  DE  TORMES 


623 


Las  Madres.  (Carmelitas  descalzas  de  Santa  Te¬ 
resa,  guardianas  de  su  cuerpo  incorrupto :  santuario  prin¬ 
cipal  en  el  mundo  teresiano.) 

Fue  uno  de  los  17  conventos  (el  8.")  fundados  en 
menos  de  los  doce  años  últimos  de  su  vida  por  la  misma 
Santa:  en  1571,  con  el  favor  y  patronazgo  del  hidalgo 
Francisco  Velázquez,  contador  de  los  Duques,  y  su  es¬ 
posa  Teresa  de  Láiz,  y  por  la  generosidad  de  los  espo¬ 
sos,  la  única  iglesia  de  la  Reforma  carmelitana  que  en 
sus  comienzos  muestra  cierta  magnificencia,  al  me¬ 
nos  de  gusto  artístico  del  Renacimiento :  todavía  gentil¬ 
mente  plateresco,  dentro  de  la  austeridad  que  había  de 
ser  tan  obligada  en  los  comienzos  de  la  Reforma  de  San¬ 
ta  Teresa.  A  ese  instante  corresponden  las  portadas  y 
la  nave  del  templo,  que  la  Santa  todavía  pudo  ver  y  go¬ 
zar.  A  Alba,  enfermísima,  volvió  en  1582  Santa  Teresa, 
cayendo  en  cama  a  la  llegada  y  falleciendo  a  los  catorce 
días,  en  4  de  octubre  de  1582.  La  Orden,  en  1585,  llevó 
el  cuerpo  a  las  Madres  de  Avila,  la  primera  fundación; 
pero  la  decisiva  intervención  con  Roma  de  la  casa  ducal 
ocasionó  a  los  solos  nueve  meses,  la  definitiva  devolu¬ 
ción.  En  el  trance  de  la  pérdida  se  apartaron  el  corazón 
y  el  brazo  izquierdo,  que  están  en  relicarios  especiales  y 
que  en  ellos  se  pueden  venerar  y  examinar,  mientras  el 
resto  del  cuerpo  está  invisible  en  el  arca,  al  centro  del 
retablo  mayor.  .  ‘ 

No  se  conoce  el  nombre  del  artista  escultor  de  las 
obras  primeras  del  templo:  acaso  Lucas  Mitata,  italia¬ 
no.  Seguramente  que  el  primer  patrono  Galarza  (a  juz¬ 
gar  por  el  primor  en  su  sepulcro,  menos  lujoso)  sería  el 
que  mañearía  más  en  el  encargo  de  Arte,  y  lo  probable 
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es  que  a  la  generosidad  de  los  fundadores  Velázquez  j 
la  Láiz  obedeciera  también  el  encargo  del  sepulcro  del 
cuñado  y  hermana  de  la  Santa,  nada  ricos  para  permi¬ 
tirse  el  lujo,  ni  la  comunidad  heredera  de  su  hacienda, 
habria  de  cercenarla,  asi,  considerablemente. 

De  la  década  primera  de  la  fundación  es  sólo  la  nave 
del  templo,  cuyo  extremo  (antes  del  crucero  posterior), 
con  su  nervadura  de  contextura  gótica  (con  terceletes,. 
pero  de  decoración  plateresca),  hacía  de  presbiterio,  te¬ 
niendo  el  coro  monjil  al  lado  del  evangelio;  el  resto  de  la 
nave  está  cubierto  de  armadura  en  madera  (hoy  tapada 
con  cielo  raso).  Beatificada  y  canonizada  Santa  Teresa 
tan  pronto,  en  1614  y  en  1622,  a  los  treinta  y  dos  y 
a  los  cuarenta  años  de  la  muerte,  se  puso  su  cuerpo  entre 
las  rejas  del  coro  a  la  veneración  de  los  fieles  en  arca  de 
plata,  regalo  de  la  Infanta  de  Flandes  doña  Isabel  Clara. 
Eugenia.  A  fines  del  siglo  xvii,  en  1670-80,  se  alargó  la 
iglesia :  con  brazo  de  crucero  y  cúpula  y  con  el  presbite¬ 
rio,  de  la  arquitectura  relativamente  severa  en  el  clásico 
ya  barroco  de  entonces,  y  se  encargaron  los  tres  grandes 
retablos  y  las  pinturas.  En  el  siglo  xviii  se  llevó  por 
FernandO'  VI  el  cuerpo  al  centro  del  altar  mayor,  con 
nueva  arca  marmórea. 

Al  EXTERIOR  se  ve  la  sucesión  de  esas  tareas  de  la  obra 
arquitectónica,  y  a  la  izquierda  la  portada  del  Convento  y 
a  la  derecha  la  más  lujosa  del  templo,  obras  ambas  de 
gentileza  arquitectónica  del  artista  aludido,  Lucas  Mi- 
tata  (?),  probablemente. 

En  el  INTERIOR,  a  los  pies :  las  miras  o  mirillas,  desde 
las  cuales  se  hace  atisbar  o  ver  a  los  devotos  el  lugar  de 
la  visión  prof ética  de  San  Andrés  por  la  dama  fundadora 
doña  Teresa  de  Láiz  (sugestión  de  la  creación  del  con- 
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vento  carmelitano)  y  singularmente  la  celda  de  la  en¬ 
fermedad  mortal  de  la  Santa,  vestida  y  amueblada  y 
con  figuras  teatralmente  exactas. 

A  izquierda,  frente  al  ingreso,  el  sepulcro  con  es¬ 
tatuas  yacentes  de  la  hermana  de  la  Santa,  María  de 
Ahumada  y  su  marido  Juan  de  Ovalle,  de  Lucas  Mita- 
ta  (?),  1594.  El  pajecillo  de  los  pies  es  el  hijo,  después 
malogrado  a  los  veintiocho  años,  pero  de  niño  arran¬ 
cado  de  la  muerte  por  Santa  Teresa. 

A  izquierda,  en  el  que  fue  presbiterio,  las  rejas  del 
coro  y  cuerpo  arquitectónico,  de  1615,  que  consagraba  el 
lugar  mismo  (al  suelo,  todavía  visible)  del  primer  ente¬ 
rramiento  de  Santa  Teresa,  y  ornaba  adecuadamente, 
de  esa  fecha  hasta  1760,  el  arca  de  su  cuerpo  incorrup¬ 
to.  El  lienzo  apaisado  de  la  muerte  de  la  Santa,  en  el 
arca,  es  ya  del  siglo  xvii,  y  de  fines  del  xvii  el  de  Jesús 
desnudo,  abrazado  a  la  cruz,  de  la  escuela  de  Carreña, 
o  de  la  granadina.  Después,  lienzo  de  San  Fernando,  de 
Flipart,  regalo  de  Fernando  VI,  del  siglo  xviii. 

El  crucero  y  cabecera  van  colgados  de  damasco  rojo. 
En  la  izq.,  sobre  la  puerta  de  la  sacristía  (véase  lueg'o), 
gran  lienzo  de  Santa  Teresa  escribiendo  inspirada  por 
el  Espíritu  Santo,  que  recuerda  a  Roelas. 

Retablo  colateral  a  izquierda :  la  talla  arquitectónica 
algo  distinta  al  del  mayor,  menos  en  las  notas  típicas  de 
Alonso  Cano  y  Sebastián  de  Herrera  Barnuevo,  a  que 
corresponde  más  plenamente.  De  Francisco  Ricci  el 
lienzo  del  ático  (Visitación)  y  los  tres  cuadritos,  muy 
abocetados  y  salientes  de  las  estilobatas :  el  cuadro  prin¬ 
cipal  de  Anunciación,  es  obra  de  la  escuela. 

El  retablo  mayor,  en  el  típico  estilo^  ya  dicho,  con¬ 
serva  todos  los  lienzos  de  los  lados  y  los  cuadros  de  las 
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estilobatas,  acaso  no  de  Ricci,  ni  de  Pereda  tampoco,  y 
quizás  de  Diego  González  de  la  Vega  (?).  La  estatua 
de  la  Santa,  de  escuela  de  Gregorio  Fernández,  no  suya 
personalmente,  ni  de  su  tiempo.  En  el  centro  por  encar¬ 
do  de  Fernando  VI,  el  arca  marmórea,  negra,  del  cuerpo 
de  Santa  Teresa,  conservado  (muy  en  general)  dentro  en 
arca  de  madera,  envuelta  en  otra  de  plata,  y  en  encasa¬ 
miento,  de  mármoles  también.  La  urna,  con  dos  angeli¬ 
tos  de  mármol  blanco,  y  medalla  de  bronce  de  la  muerte 
<le  la  Santa,  está  firmada  por  Jacqiies  Marqnet,  1759:  el 
arquitecto  de  los  Duque  de  Alba  en  Piedrahita  y  des¬ 
pués  el  autor  del  Ministerio  de  la  Puerta  del  Sol  en  Ma¬ 
drid.  El  sepulcro  va  guardado  por  dobles  rejas,  dora¬ 
da  y  plateada. 

En  las  puertas  del  lado  derecho  del  gran  retablo  se 
guardan  reliquias.  Las  dos  principales,  la  del  brazo  iz¬ 
quierdo,  sin  la  mano,  de  la  Santa,  y  la  en  forma  cerrada  de 
corazón,  en  cristal,  del  corazón  momificado  de  la  Santa, 
la  pieza  de  platería  interesante,  estilo  de  Alonso  Cano, 
último  tercio  del  siglo  xvii,  con  dos  ángeles,  y  la  escena 
de  la  Transverberación  o  herida  que  recibiera  en  vida 
del  dardo  ardiente  de  un  ángel;  [la  tal  herida  es  bien  vi¬ 
sible;  inexplicado  el  doble  estallido  sufrido  por  el  cris¬ 
tal,  y  misteriosos  los  brotes  de  espinas  de  que  tanto  se 
hablara  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix] . 

[Dice  la  tradición  que  el  corazón  secretamente  lo 
apartó  del  cuerpo  una  monja  lega,  cuando  iba  a  ser  tras¬ 
ladado  el  cadáver  a  Avila,  y  positivamente  fué  enton¬ 
ces  cuando  se  cortó  el  brazo  siniestro  para  conservar 
en  Alba  al  menos  una  reliquia  “insigne”.  Devuelto  el 
cuerpo,  no  se  incorporaron  a  él  los  miembros  de  él  di¬ 
secados.  En  1615  se  cortó  y  mandó  a  Roma,  a  las  Car- 
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Tnelitas  descalzas,  un  pie;  y  poco  después  la  reina  doña 
Isabel  de  Borbón  envió  a  su  madre  la  reina  de  Francia 
María  de  Médicis  un  dedo,  que  pasó  a  las  Carmelitas  de 
París.  La  mano  del  brazo  izquierdo  se  dió  a  las  Carme¬ 
litas  de  Lisboa.] 

Retablo  colateral  de  la  derecha.  De  igual  arte  que  el 
compañero.  De  Francisco  Ricci  (firmado  en  1676)  el 
lienzo  grande  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Suyo,  y  mejor,  el 
del  ático,  San  Elias  arrebatado  al  Paraíso,  y  también 
los  abocetados  pequeños  cuadros  de  las  estilobatas,  dema¬ 
siado  salientes  de  factura. 

Del  mismo  Ricci  los  cuatro  cuadros  de  las  pechinas 
debajo  de  la  cúpula,  con  cuatro  visiones  de  Santa  Te¬ 
resa. 

En  el  fondo  del  crucero,  derecha,  g'ran  lienzo  de  la 
Virgen  del  Carmen  amparando  a  los  Carmelitas,  frailes 
y  monjas,  de  Diego  Gónsalez  de  la  Vega  (firmado  en 
1576).  [Será  acaso  el  lienzo  propio  del  centro  del  altar 
mayor,  hasta  la  fecha  del  traslado  de  la  Santa]. 

En  la  nave  y  tramo  del  primitivo  presbiterio,  lienzo 
de  José  Flipart,  pintor  de  Cámara  de  Fernando  VI,  rega¬ 
lo  del  monarca;  representa  un  milagro  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Paula.  Además  el  grandioso  sepulcro  de  los 
creadores  y  dotadores  del  templo  y  el  convento,  Veláz- 
quez  y  su  esposa,  de  Lucas  Mitata  ( ?).  Del  propio  ar¬ 
tista  son  las  claves  de  la  bóveda,  interesantes. 

Más  abajo,  también  a  derecha,  el  más  sencillo,  pero 
más  exquisito  y  cuidado  sepulcro  de  Galarza,  primer 
patrono  de  la  fundación,  y  de  su  esposa,  obra  principal 
del  artista  Lucas  Mitata  (?). 

En  la  Sacristía,  con  lienzos  no  interesantes,  se 
muestran  los  recuerdos  de  Santa  Teresa,  singularmente, 
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con  la  almohada  de  su  tránsito,  una  protestación  de  la 
Santa,  cuyas  recortadas  letras  autógrafas  replanteó  en 
nuevo  papel  la  paciencia  de  una  monjita ;  además  la  llama¬ 
da  joya,  con  esmaltes  de  Bélgica,  obsequio  de  las  dióce¬ 
sis  belgas;  un  cáliz  del  Papa;  y  una  cruz,  que  un  rayo 
marcó  en  la  encina  bajo  la  cual  se  había  cobijado,  en  una 
tormenta,  un  Duque  de  Alba,  ileso^  en  el  trance.  Hay  una 
casulla  hecha,  dicen,  de  los  calzones  de  un  duque.  [Mu¬ 
chos  brinquillos  ostenta  en  las  procesiones  la  imagen  de  la 
Santa]. 

— Hoy  la  Comunidad  (constituida  por  unas  veinte 
monjas,  más  tres  mexicanas  expulsas  y  las  legas)  toda¬ 
vía  guarda  en  clausura^  y,  por  tanto,  no  visibles,  exce¬ 
lentes  obras  de  arte.  En  1902  se  catalogaron  así: 

Cuadros .  Tabla,  Nazareno  de  medio  cuerpo  y  de 
perfil,  de  Marco  PalmesBano  da  Forli  (firmado  en 
1537;  en  1503  el  casi  igual  del  Museo  de  Berlín).  Tríp¬ 
tico  flamenco',  bueno,  italianizante,  de  la  Virgen  senta¬ 
da,  Niño  y  ángeles,  y  en  las  portezuelas  Navidad  y 
Huida  a  Egipto.  De  Morales,  Virgen  y  el  Niño,  de  tipo 
no  común.  Lienzo  de  San  Antonio,  del  infante  don  Car¬ 
los,  hermano  de  Eelipe  IV  (firmado  y  único  dato  conoci¬ 
do  de  sus  aficiones  artísticas).  Lienzo  flamenco  del  xvii, 
del  Niño  perdido.  Ocho  cobres  de  Paisajes  con  escenas 
evangélicas,  de  Arthus  Wolfort  (firmados).  Pintura  en 
alabastro,  italiana,  del  xvii,  la  Virgen  y  el  Eterno  y  án¬ 
geles.  Lienzo  de  Andrea  Vaccaro :  Cristo  arrastrado  des¬ 
pués  de  la  flagelación.  Alonso  Cano  ( ?) :  Cristo  azotado : 
cual  imagen  de  bulto.  Ocho  lienzos  en  los  lunetos  del 
camarín  bajo,  y  un  apaisado  en  el  coro,  son  murillescos. 

De  Esculturas.  Pedro  de  Mena,  busto  de  la  Doloro- 
sa.  Virgen  de  Trápani,  alabastro  de  fina  ejecución.  San 
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Miguel,  bronce  italiano  del  siglo  xvii.  Igual  filiación, 
en  relieve,  la  Sagrada  Familia,  en  bronce  dorado. 

Además,  un  elegante  cáliz,  de  la  fundación;  otro  de 
1668,  regalo  de  Carlos  II.  Dos  mesas  credencias,  riquí¬ 
simas,  ébano  y  vidrio  dorado,  de  arte  del  siglo  xvii, 
regalo  de  los  Reyes  de  Nápoles,  en  el  xviii.  Dos  can¬ 
delabros  de  a  tres  brazos  para  los  lados  del  sepulcro 
de  la  Santa,  estilo  Luis  XV,  bronce  y  esmaltes.  Cofre- 
cito  de  laca  japonés. 

En  la  Plaza  Mayor,  y  al  lado  S.,  los  soportales 
de  la  nueva  casa  del  Banco  del  Oeste”  y  la  vecina, 
apean  en  columnas  y  capiteles  que  proceden  de  una  de 
las  galerías  del  Alcázar. 

Al  N.,  lado  del  O.,  la  Casa  de  Ayuntamiento. 

Detrás,  más  al  NW.,  la  Plaza,  irregular,  de  Car¬ 
boneros,  tiene  al  W.  un  gran  edificio  de  Albóndiga, 
con  viejos  soportales  para  los  negociantes  en  granos. 

Paseo  deS  Espolón  (a  todo  el  W.  de  la  población 
y  bajando  al  puente) :  vista  inmediata  sobre  el  rio,  a  lo 
lejos,  al  N.,  sobre  el  ya  citado  Castillo  del  Carpió. 
Vista  al  S.  sobre  las  tantos  meses  nevadas  sierras  de 
Béjar  y  Credos  y  la  de  Guadarrama. 

San  Juan.  Es  iglesia  románica;  a  trechos,  del  arte 
mudéjar-románico,  de  ladrillo;  con  otros,  con  piedra  y 
esculturas,  fechándose  por  lo  uno  lo  otro  en  siglo  xii, 
nada  avanzado,  y  estableciéndose  (con  ella  y  las  otras  pa¬ 
rroquiales  viejas)  la  probable  prioridad  del  tipo  en  Alba 
de  Tormes,  como  centro  de  construcciones  del  mudéjar- 
románico  de  ladrillo,  que  se  extiende  en  zona  amplísima 
por  varias  provincias  castellanas  al  N.  de  la  Cordille¬ 
ra  central.  En  la  de  Salamanca,  la  tierra  de  Alba  y  la 
Armuña;  en  la  de  Avila,  la  Moraña,  tierra  de  Arévalo; 
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en  la  de  Valladolid,  tierra  de  Medina  y  de  Olmedo;  en  la. 
de  Falencia,  tierra  de  Campos,  las  zonas  más  estricta¬ 
mente  agrícolas  de  la  meseta,  muestran  esa  arquitectura 
popular  muchísimos  años  predominante.  Su  origen,  más 
árabe  que  románico-europeo,  lo  precisa  el  uso  precoz 
(respecto  de  todo  lo  gótico)  del  arco  y  bóveda  apuntado. 

Este  templo,  como  los  demás,  se  construía  cuidado¬ 
samente  en  los  ábsides,  y  en  cambio  las  naves  y  la  torre 
en  Alba  de  Tormes  groseramente  con  lajas  de  pizarra^ 
material  basto  que  ocasionó  la  ruina,  aún  con  cubri¬ 
ciones  de  madera  en  armadura.  Un  aún  no  conocida 
arquitecto  del  barroco,  en  el  siglo^  xviii,  restauró  curio¬ 
samente  las  naves,  haciéndolas  con  inmensos  arcos  esca- 
zanos  intermedios  y  bóveda  en  la  nave  central  y  sólo 
medias  bóvedas  en  las  laterales  a  la  altura  de  aquélla  y 
transmitiendo  el  empuje  de  la  misma.  En  esta  iglesia  esta. 
curiosa  cubrición,  por  1741,  ó  1771  (Sagarvinaga?). 
con  la  construcción  a  la  vez  de  la  cúpula  y  toda  la  de¬ 
coración. 

El  exterior  muestra  más  interesante  que  el  central 
el  ábside  del  S.,  con  escultura  muy  antigua,  y  la  pared, 
al  ingreso  S.  en  pórtico,  cerrado.  La  puerta  del  N.. 
es  mudéjar-románica  sencilla,  de  arcos  apuntados  en 
sus  cinco  arquivoltas,  del  todo  creada  al  ejemplo  del  arte 
árabe  y  jalón  precioso  (con  otros,  en  varios  pueblos) 
para  determinación  de  lo  español  de  origen  de  niiestras- 
fórmulas  románico-mudéjares. 

Interior.  Segundo  retablo  izq.,  curioso,  por  1600,  re¬ 
tratos  de  los  hidalgos  Villarreales  en  las  estilobatas.  En 
último  retablo  a  izquierda,  gran  tabla  de  Cristo  a  la  co¬ 
lumna,  del  siglo  XVI,  como  precedente  de  Morales,  nota¬ 
ble,  en  pequeño  retablo  con  relieves  y  la  Magdalena^ 
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de  estilo  del  artista  Lucas  Mitata  ( ?).  Abside  de  la  iz¬ 
quierda,  tan  estropeado :  un  Crucifijo  gótico,  obra  maes¬ 
tra  de  escultura  medieval  del  siglo  xiv  ( ?),  de  tipo  bien 
único  (nótese  la  cabeza,  de  larga  estrecha  barba;  lo  le¬ 
vantado  de  los  brazos,  etc.).  A  la  izquierda,  en  el  pres¬ 
biterio,  gran  sepulcro,  del  4."  decenio  del  siglo  xvi,  re¬ 
cordando  el  estilo  de  Egidío,  del  caballero  Diego  de 
la  Carrera  y  Juan  Flores,  su  hijo.  Retablo  mayor  chu¬ 
rrigueresco,  pero  las  estatuas  (los  titulares  al  menos), 
y  acaso  también  los  relieves  (en  parte),  de  otro  anterior 
del  siglo  XVI,  por  1575,  del  estilo  coetáneo  al  de  Mita- 
ia  ( ?).  A  derecha  del  presbiterio,  sepulcro  en  pizarra  de 
Francisco  de  Medina  Vasco  y  su  esposa,  por  1600. 

El  ábside  de  la  derecha,  también  interiormente  es, 
por  su  arquitectura  románica,  el  más  interesante.  A  iz¬ 
quierda  y  a  derecha  lucillos  de  principios  del  siglo  xvi, 
de  la  familia  de  Diego  de  Villapecellín,  camarero  del  Du¬ 
que  y  Corregidor  de  Alba  de  Tormes  (t  1510) ;  de  él  y  de 
su  esposa  y  de  dos  hijos  los  cuatro  sepulcros.  Sobre  ellos 
van  las  trece  repintadotas  estatuas  sedentes  del  Salvador 
y  los  Apóstoles,  de  arte  románico,  acaso  del  promedio 
del  siglo  XII,  recordando  lo  de  Moissac,  en  arte  basto: 
no  pueden  proceder  de  portada,  sino  probablemente  del 
ábside  central  y  harían  como  retablo  puestas  en  semi¬ 
círculo.  Del  todo  compañera,  más  interesante  es  la  de 
la  Virgen  sentada,  que  estaría  originariamente  como  si¬ 
gue  estando  en  el  centro  de  este  ábside  de  la  epístola. 
Además  otra  imagen  gótica  de  Virgen,  de  Guía,  por 

1430  (?). 

No  están  expuestas,  y  fueron  en  1503  catalogadas 
algunas  obras  de  Arte:  Una  Virgen  con  el  Niño  y  paja¬ 
rito  en  su  mano,  al  estilo  de  Mitata  y  aun  al  de  Amf,  por- 
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1570.  Tabla  íiaiiieiica  de  ia  Adoración  de  los  Magos 
(copia?,  fines  del  siglo  xv).  Busto  pequeño  de  Ecce  Ho¬ 
mo,  estropeado,  de  Morales.  Guarda  la  iglesia  un  temo 
con  bordados  historiados  sobre  oro,  del  siglo  xvi,  y  un 
gran  sillón  rococo. 

San  Miguel,  o  ‘Me  la  Cruz’’.  Iglesia  que  nació  mudé- 
jar  románica,  con  su  ábside  único;  se  le  agregaría  en 
el  XTii  nave  lateral  al  S.,  y  por  el  sistema  dicho,  pero 
parcialmente,  renováronse  en  el  barroco  del  siglo  xviii 
las  bóvedas  de  las  dos  naves  al  tipo  de  las  de  San  Juan; 
la  torre  también  de  pizarra.  [La  torre  pudo  ser  parte 
principal  al  N.  del  recinto  militar  de  la  villa  interior].  A 
los  pies  de  la  nave  izquierda  dos  desgastadas  estatuas  ya¬ 
centes  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  de  caballeros 
barbados,  el  primero  con  las  piernas  cruzadas,  sin  duda 
por  haber  hecho  la  guerra  como  cruzado.  En  la  izquier¬ 
da  y  escaleras  de  caracol  de  la  torre,  en  trastero,  hay 
un  Crucifijo  grande,  coronado,  sin  brazos  ni  piernas,  y 
estropeado,  imagen  gótica,  por  1400.  Al  mismo  lado, 
casi  en  la  cabecera,  un  lujoso  y  rico  sepulcro  gótico  con 
labores  renacientes,  de  Andrés  Brochero  (t  1504);  y  en 
seguida  otro  de  casi  tanta  riqueza  decorativa,  de  Gar¬ 
cía  Brochero  (t  1465)  y  su  esposa  (t  en  1485),  cuando  se 
encargaría  la  obra.  Ambos  lucillos  cairelados,  diversos, 
sin  estatuas  yacentes  y  con  escudos  y  figuras.  En  el 
retablo  colateral,  escultura,  todavía  algo  gótica,  de  Vir¬ 
gen  de  Piedad.  En  la  nave  a  derecha,  sepulcro  por  1300, 
o  del  siglo  XIV,  con  Salvador  y  apostolado  en  el  frente 
y  con  yacente  de  caballero  de  nombre  desconocido.  En 
retablo  de  esta  nave  derecha,  churrigueresco,  dos  imá¬ 
genes  de  santas  (Santa  Agueda  y  otra)  por  1690.  A 
los  pies  de  esta  nave  otra  estatua  yacente  de  caballero, 
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de  fines  del  siglo  xiii,  que  en  el  siglo  xv  se  señalaba 
como  de  don  García  de  León. 

Santiago.  (Cerca  de  San  Miguel,  menos  al  N.  y 
menos  al  W.) 

Es  iglesia  (como  la  de  San  Juan)  mudéjar-románi- 
■ca,  y  con  elementos  también  de  pedreros  románicos,  tipo 
avilés-salmantino,  segundo  tercio  del  siglo  xii.  El  ex¬ 
terior  del  ábside  lleva  a  su  ingreso  al  S.  (bella  la  vista  le¬ 
jana  del  Castillo- Alcázar),  pero  si  está  cerrado  el  pórtjco 
se  ingresa  por  la  inmediata  puerta  del  Hospital,  mo¬ 
desta  y  típica  edificación.  Subiendo  la  escalera,  las  her¬ 
manas  de  San  Vicente  de  Paúl  dan  fácil  paso  al  interior 
de  Santiago,  por  dentro  de  la  Casa  de  Caridad.  La  nave 
de  la  iglesia  tuvo  nave  colateral,  y  ambas  de  fines  del 
siglo  XV,  con  armadura.  A  la  derecha  de  la  capilla  ma¬ 
yor  los  sepulcros  policromados,  interesantes,  de  An¬ 
tón  de  Ledesma  y  su  esposa  doña  Leonor  de  Pas 
(t  1492  y  1491),  de  fines  del  siglo  xv,  con  bello  ornato. 
El  retablo,  a  derecha,  tiene  un  tríptico  manierista  de 
Descendimiento. 

Esta  pequeña  iglesia  va  nombrada  ya  en  1140,  en 
el  fuero  municipal;  y  a  su  lado  estuvieron  las  primeras 
Casas  Consistoriales. 

Las  Benitas  o  Santa  María  de  las  Dueñas  (al 
Este  de  San  Miguel  y  de  Santiago,  N.  del  casco  de  la 
población). 

[Son  las  monjitas  que  elaboran  y  venden  ricas  ga¬ 
rrapiñadas.] 

Fuera,  en  el  campo,  estuvo  la  Comunidad  de  Bene¬ 
dictinas,  al  menos  desde  1279,  favorecidas  con  privile¬ 
gios  por  Sancho  IV  y  Fernando  IV  y  otros  monarcas. 
Cambiaron  de  solar,  instalándose  aquí  en  1779? 
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trayendo  incluso  portadas  y  sepulcro  e  incorporándolos, 
en  la  obra.  La  portada  del  templo  es  de  mediados  del 
siglo  XVI,  con  estatuita  y  su  cham.brana,  góticas,  de  San¬ 
ta  Catalina,  [que  de  reciente  ha  perdido,  asi  como  dos- 
vasos  de  Manises  fusiformes  que  la  franqueaban].  La 
inmediata  puerta  del  Convento  tiene  un  San  Benito  en. 
azulejos  talaveranos,  fechada  en  1734. 

En  el  interior  tres  retablos  barrocos,  posteriores  al 
primer  estilo  de  José  de  Churriguera;  en  lo  ático  de  los 
dos  de  los  pies,  dos  bellas  tablas  de  tipo  prerrafaelista, 
castellano  viejo  (similares  al  del  retablo  de  Rodríguez 
Larreta,  en  la  República  Argentina,  procedente  de  Si- 
nobas,  Aranda  de  Duero,  provincia  de  Burgos);  repre¬ 
sentan  la  Purificación  (retablo  izquierda)  y  San  Antón 
tentado  por  diablesa  (a  derecha).  Interesantes  los  sepul¬ 
cros  trasladados  al  presbiterio ;  a  izquierda,  en  el  primer 
lucillo,  de  dama,  hermana  de  Gonzalo  Yañes  de  Limi- 
ñón,  que  en  el  monasterio  extramuros  hizo  la  capilla 
(t  1509);  segundo  de  guerrero-,  [con  ¡arrancada  y  re¬ 
cientemente  perdida!  escena  interesante  de  su  valerosa 
derrota]  ;  segundo  derecha,  figura  de  dama,  acasO'  otra 
hermana;  primero  derecha,  de  un  colegial,  y  Catedráti¬ 
co,  don  Luis  de  Salazar,  excelente  escultura,  del  estilo- 
de  Laicas  Mitata  ( ?).  [En  clausura  guardan  un  plato  ita¬ 
liano  de  loza  de  la  Virgen  de  Loreto,  siglo  xvi.] 

San  Francisco  o  Santo  Domingo. 

No  son  sino  ruinas  (pajares  y  establo  de  propiedad 
particular)  de  una  iglesia  parroquial  (al  N.  de  las  Beni¬ 
tas  y  al  W.  de  las  Isabeles)  de  Santo  Domingo,  que 
luego  fué  la  de  un  convento  de  frailes  Franciscos.  De 
tres  naves  que  tuvo,  subsiste  sólo  parte  absidal  y  de  la 
nave  central.  Interesante  para  la  mejor  comprensión  de 
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los  métodos  constructivos  de  las  demás  parroquiales 
mudéjares-románicas  de  Alba  de  Tormes,  por  mostrar 
descarnados  los  elementos  de  su  fábrica. 

Santa  Isabel  o  Monjas  Isabeles.  (Al  N.  y  E.  de 
las  Benitas  y  respecto  de  toda  la  población.) 

Es  de  terciarias  Franciscanas,  fundación  de  doña 
Aldonza  Ruiz  de  Barrientes  en  1481,  construyéndose 
en  seguida  la  actual  iglesia  (y  su  claustro  y  todo  el  con¬ 
vento,  en  clausura).  Aquélla  tiene  mucho  carácter,  be¬ 
llamente  abovedado  con  terceletes  (su  cabecera)  y  con 
armadura  mudé  jar  muy  típica. 

[Esta,  interesante,  se  precisaría  asi:  ‘^Octogonal,  de 
par  y  nudillo,  formando  medias  ruedas  de  lazo  diez  y 
seis  a  los  cabos  del  almizate,  dos  pares  de  tirantes,  pechi¬ 
nas  agallonadas  y  abundante  talla  de  Renacimiento.”  El 
convento  tiene  labores  similares]. 

En  el  exterior,  al  alto,  los  escudos  ducales;  también 
en  la  portada  plateresca,  de  1 540.  En  la  iglesia,  a  izquier¬ 
da,  segundo  arco,  lucillo  con  sepulcro  de  alabastro  y  ya¬ 
cente,  casi  renaciente,  de  Juan  de  Vargas  (t  1525),  con 
pintura  en  tabla  castellana  del  tiempo:  de  Santas  Inés, 
Agueda,  Catalina,  Elena  y  Bárbara.  En  el  mismo  lado, 
capillita  ^Me  Gaitan”,  que  se  cree  de  la  fundadora  del  con¬ 
vento,  labrada  por  1540  (?);  en  su  fondo,  retablito  de  la 
Virgen  entre  San  Juan  Evangelista  y  San  Marcos  acom¬ 
pañando  a  caballero  canónigo  y  dama  orantes ;  a  los  la¬ 
dos,  urnas  sepulcrales  y  Santa  Ana  y  Santa  Catalina.  En 
lo  alto  del  retablo  mayor.  Virgen  sentada  con  Niño  ante 
un  libro,  del  siglo  xvi  (?).  La  reja  del  coro  bajo  ya  no 
gótica;  en  él  la  Virgen  del  Consuelo,  acaso  de  Lucas 
Mitata  (?). 

[En  la  clausura,  escalera,  imagen  de  Crucifijo  del 
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siglo  XIII,  y  la  compañera  de  la  Dolorosa  (sin  el  Evan¬ 
gelista),  del  mismo  tiempo]. 

El  Casino  (a  la  salida  de  la  población  por  carrete¬ 
ra,  al  NE.  de  ella),  que  fué  de  los  Duques,  después  de  los 
señores  Clavijo,  hoy  de  los  señores  de  Rojas,  es  jardín 
que  tiene  notables  restos  arquitectónicos  del  Castillo  o 
Alcázar  ducal :  dos  sof ás  de  piedra,  acaso  góticos ;  algu¬ 
nos  mármoles  góticos,  pero  sobre  todo  gran  número  de 
piezas  platerescas  o  del  Renacimiento,  en  diversos  mo¬ 
mentos.  ^ 

Lo  más  notable  y  curioso  son  cuatro  piezas  de  már¬ 
mol  con  ocho  muy  bellos  relieves  de  cabezas  de  empe¬ 
radores  romanos,  copia  excelente  de  muy  hermosas,  va¬ 
riadas  y  excelentes  medallas  o  monedas  del  antiguo. 

Las  dovelas,  ricas,  en  piedra  franca,  sin  duda  co¬ 
rrespondientes  a  las  citadas  columnas,  hoy  en  la  plaza, 
han  de  atribuirse  a  las  labores  en  el  Alcázar  similares 
a  las  de  la  portada  de  la  Universidad  de  Salamanca,  qui¬ 
zás  (por  tanto)  del  maestro  Egidio  Ronza;  o  acaso  mejor 
las  pilastras  casi  corintias,  con  salvajes,  ángeles,  etc., 
si  son  éstas  las  que  serían  de  la  portada.  De  la  galería 
del  S.  del  Alcázar  (y  obra,  quizás,  por  1536)  de  encargos 
ducales  a  Gian  Giáconio  della  Porta  y  Nicolao  de  Cor¬ 
te),  subsisten  aquí  basas,  fustes  y  capiteles  corintios  y 
los  bustos  citados,  todo  en  mármol  de  Carrara. 

Castillo  o  Alcázar.  Por  su  situación  y  la  del  me¬ 
jor  lugar  para  puente,  fué  la  fortaleza  causa  de  la  im¬ 
portancia  medieval  de  la  población,  y  se  le  cita  ya  en  el 
fuero  de  1140,  llamándolo  Alcázar  en  1214.  El  Arzobis¬ 
po  de  Toledo  don  Gutierre  de  Toledo  lo  construyó  de 
nuevo;  pero  en  el  siglo  xvi,  los  duques  don  Eadrique  y 
don  Fernando  lo  completaron  en  verdadera  mansión  del 
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Renacimiento,  enriquecido  con  mármoles  y  bustos  en 
bronce,  de  que  hay  detallada  memoria;  siendo  muy  ha¬ 
bitado  de  la  familia  ducal  hasta  el  incendio  de  1813  por 
las  tropas  napoleónicas.  En  el  siglo  xix  vino  a  casi  to¬ 
tal  ruina. 

La  que  subsiste  será  la  torre  del  Homenaje,  redonda 
y  alta,  que  ha  de  corresponder  a  la  reconstrucción  del 
Arzobispo  Toledo,  pero  con  unos  robustos  y  contrapues¬ 
tos  espolones,  muy  recios,  para  fortalecerla  más :  todo 
creado  para  poder  poner  cadalsos  altos,  y  para  el  uso 
de  la  artillería:  era  el  torreón  de  la  armería  en  la  des¬ 
cripción  de  Ponz,  y  se  le  arrima  también  escalera  me¬ 
dio  arruinada  del  siglo  xvi ;  su  diámetro  interior,  de  1 1 
metros.  De  sus  cuatro  altos,  el  segundo,  ya  sin  piso  y 
abovedado  (cúpula  apuntada?)  y  principal  es  lo  intere¬ 
sante:  por  sus  pinturas  murales,  manieristas,  como  de 
la  segunda  mitad  del  siglO'  xvi,  con  tres  batallas  del  Gran 
Duque  de  Alba,  de  grandes  golpes  de  caballería,  una  de 
ellas  la  de  Mühlberg  de  1547,  y  por  las  pinturas,  también 
al  fresco,  muy  repintadas,  de  la  bóveda,  con  alegorías  de 
la  Victoria  alada  y  resonante,  y  otras  colosales  figuras 
(Marte,  la  Fama  y  en  el  cupulín  la  forja  de  las  ar¬ 
maduras).  El  pintor,  similar  de  estilo  con  Tibaldi  — no 
(como  Ponz  creyó)  de  Fabricio  y  Gránelo — ,  será  Tomás 
Florentino,  que  pintó  (como  otros)  en  este  alcázar,  él 
por  1555,  cuando  puso  una  dedicatoria  a  la  Duquesa 
fen  las  pinturas  de  camarín  perdido]. 

Hay  todavía  pinturas  en  los  dos  boquetes  que  fueron 
pasillos  (la  Astronomía,  la  Geometría)  y  en  una  horna¬ 
cina  que  tenía  un  tiempo  dos  bustos. 

Las  partes  famosas  del  Palacio,  galería  del  S.,  por¬ 
tada,  solar  de  otras  torres  con  camarines,  estaban  al  W. 
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de  la  gran  torre  subsistente ;  después  había  un  como  es¬ 
polón  solado,  de  bellas  vistas  sobre  el  río,  llamado  el 
, Terrero,  hoy  como  paseo.  [Definitivamente  se  perdie¬ 
ron  los  bustos  en  bronce  de  los  Leoni.y  del  dudoso  Lun- 
gelino] . 

Para  la  visita  a  la  torre  del  Alcázar  se  necesita  re¬ 
querir  la  llave  del  encargado  por  los  Duques  de  Alba 
vive  cerca  de  San  Pedro)  y  arrimar  escala  para  ayudar 
a  la  subida. 

San  Leonardo,  ruinas  de  los  Jerónimos  (a  dos  ki¬ 
lómetros  al  S.  de  la  villa,  no  lejos  del  Tormes,  en  lo  me¬ 
jor  de  la  vega  baja).  Fué  Monasterio  de  Premonstraten- 
ses,  ya  citado  en  el  Fuero  de  1140.  El  Arzobispo  de  To¬ 
ledo  lo  transformó  en  Convento  de  Jerónimos  en  1429, 
y  lo  dotó,  diputándolo  por  su  sepultura.  La  iglesia  gó¬ 
tica  la  vino  a  edificar  el  segundo  Conde  y  primer  Du¬ 
que  don  García  Alvarez  de  Toledo  y  debió  de  acabarse 
en  1482.  De  su  magnificencia  quedan  inmensas  ruinas, 
casi  del  todo  hundidas  las  bóvedas  góticas,  y  las  paredes 
del  lado  del  S.,  y  también  casi  arruinados  el  patio 
del  XVI  (sólo  subsisten  pocos  arcos)  y  el  más  conservado 
patio  del  siglo  xvi  o  xviii.  Apenas  subsisten  de  lo  de¬ 
corado  portadas  y  escudos  heráldicos,  muy  bellos,  pero 
basta  para  el  interés  de  la  visita.  En  una  capillita  estuvo 
el  sepulcro,  tardío  de  obra,  del  Prelado.  En  algunas  de 
las  casitas  habitadas  por  los  labradores  de  la  gran  finca 
hay  montón  de  restos  de  esculturas  en  alabastro  pro¬ 
cedentes  de  la  capillita  sepulcral. 

La  alameda  del  Plantío,  es  el  paseo  al  W.  del  río, 
plantada  en  1826;  pero  no  es  única,  y  son  varios  los  ame¬ 
nos  lugares  arbolados,  a  un  lado  y  a  otro  del  Tormes. 


Elías  Tormo. 


II 

Marforell  Téllcz-Girón 

Anales  de  Madrid  de  León  Pinelo.  Peinado  de  Felipe  III.  Años  1598- 
1621 .  Edición  y  estudio  crítico  del  manuscrito  núm.  1255  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Un  vol.,  492  págs.— Madrid,  Imp.  de  E.  Maestre, 
1951. 

En  dos  ocasiones,  con  motivo  de  la  publicación  de 
los  opúsculos  titulados  Cartas  de  Felipe  III  a  su 
hija  Ana,  Rema  de  Francia,  aparecido  en  1929 
el  uno,  y  Aportaciones  al  estudio  de  la  población  de  Ma¬ 
drid  en  el  siglo  xvii,  salido  a  pública  luz  el  pasado 
.año  1930  el  otro,  hube  de  llamar  la  atención  de  la  Aca¬ 
demia  acerca  de  las  muy  estimables  condiciones  que  para 
las  labores  de  erudición  histórica  patentizaba  en  ellos 
su  joven  autor  don  Ricardo  Martorell  y  Téllez-Girón : 
tales  augurios  hanse  visto  plenamente  confirmados  con 
el  libro  a  que  esta  nota  se  refiere,  trabajo  ya  de  mayor 
empeño,  y  en  el  cual  hay  campo  más  amplio  para  que 
se  manifiesten  con  mayor  empuje  los  conocimientos 
históricos  y  la  laboriosidad  de  su  autor. 

Traza  en  el  prólogo  la  silueta  histórica  de  León  Pi¬ 
nelo,  analiza  las  fuentes  de  que  principalmente  hubo  de 
valerse  para  redactar  los  Anales  y  establece  las  relacio¬ 
nes  entre  el  original  (custodiado  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional)  y  las  copias  que  de  él  se  conservan  y  se  cola¬ 
cionan  para  ésta,  que  bien  podría  llamarse  edición  crí¬ 
tica,  y  estúdiase  luego  la  fecha  en  que  verosímilmente 
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fueron  redactados;  quedan  así  cumplidos  cuantos  re¬ 
quisitos  previos  exige  la  Heurística  para  que  precedan 
a  la  edición. 

I 

La  reproducción  de  los  Anales,  comprendiendo  el 
reinado  de  Felipe  III,  ocupan  hasta  la  pág.  149  del  vo¬ 
lumen:  el  resto,  hasta  la  pág.  437,  lo  llenan  las  notas  del 
señor  Martorell,  o  sea  más  del  doble  en  extensión  del 
texto  redactado  por  el  erudito  relator  del  Consejo  de 
Indias.  Ahí  es  donde  se  muestra  en  toda  su  amplitud 
la  enorme  y  portentosa  erudición  madrileñista  del  se¬ 
ñor  Martorell,  pues  en  ellas  aclara,  discute,  adiciona  o 
comenta  cuanto  León  Pinelo  relata  en  sus  Anales,  y  asi, 
en  muchos  pasajes,  lo  adicionado  supera  en  extensión 
y  mérito  al  relato  original:  las  notas  son  302  y  para  el 
fácil  manejo  y  aprovechamiento  del  libro  ha  tenido  su 
autor  la  excelente  idea  de  rotularlas  con  títulos  refe¬ 
rentes  a  su  asunto  y  dar  índice  de  ellas,  aparte  del  de: 
los  Anales  de  Pinelo,  donde  también,  epígrafes  en  los 
respectivos  capítulos,  agregados  por  el  editor,  permiten 
aprovechar,  buscándolo  con  rapidez,  cuanto  se  desee 
leer  o  copiar. 

Cierran  el  tomo  tres  Apéndices,  en  que  se  transcri¬ 
ben  las  Capitulaciones  entre  el  Rey  de  Francia  y  nues¬ 
tra  Infanta  doña  Ana  de  Austria,  y  se  insertan  relatoá 
de  la  entrada  en  Madrid  en  1615  de  doña  Isabel  de  Bor- 
bón  y  de  la  enfermedad  de  don  Felipe  III  en  Casarru- 
bios  del  Monte,  prólogo  de  la  que  lo  sacó  de  este  mundo.- 

La  lectura  de  los  Anales,  las  notas  y  los  Apéndices, 
resulta  tan  interesante  y  variada  como  la  de  una  novela 
de  aventuras;  sucesos  y  tipos  de  índole  heterogénea  y 
curiosísima,  desfilan  ante  los  ojos  del  lector;  mascaradas, 
corridas  de  toros,  recepción  de  embajadas  exóticas  como 
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la  japonesa  en  1615,  enfermedades  de  personajes,  fun¬ 
daciones  eclesiásticas  y  fiestas  religiosas,  surgen  ante  los 
ojos  del  lector,  ampliados  o  discutidos  por  el  editor  eru¬ 
dito  en  sus  notas,  copiosísimas  y  extensas. 

La  mera  descripción  del  contenido  del  libro  aumenta 
su  valor  histórico:  pertenece  a  una  época  muy  intere¬ 
sante  de  nuestra  Historia:  un  rey,  joven,  rodeado  de 
ministros  o  privados,  jóvenes  también,  sustituye  a  un 
rey  viejo,  cansado,  a  quien  rodeaban  ministros  o  secre¬ 
tarios  viejos  también,  fatigados  en  la  lucha  tenaz,  con¬ 
tra  el  aplastante  bloque  de  casi  toda  Europa,  coligada 
contra  España:  muerto  Felipe  II,  su  hijo  y  el  duque  de 
Lerma,  como  ahora,  cuando  en  nuestros  Gobiernos  par¬ 
lamentarios,  a  unos  políticos  sustituyen  otros,  varían 
de  política,  acometen,  ansiosos  de  gloria,  los  problemas 
políticos  sociales  y  religiosos  de  aquellos  tiempos :  pron¬ 
to  la  realidad  obliga  a  retroceder  de  nuevo,  y  algunos 
años  después,  otro  joven  monarca,  Felipe  IV,  rodeado  de 
nuevos  secretarios  y  validos,  jóvenes  también,  intenta 
de  nuevo  alzarse  contra  la  enemiga  colectiva:  estos 
cambios  de  personas  no  son  efecto,  como  muchos  creen, 
del  capricho  de  un  monarca  inconsciente:  son  las  ma¬ 
neras  de  cambiar  de  política,  obedeciendo  a  impulsos  de 
aquellas  clases  sociales,  capaces,  entonces,  de  tener  opL 
nión  sobre  los  negocios  públicos  y  de  expresarla:  a  la 
exacta  comprensión  de  estos  problemas,  ayudan  podero¬ 
samente  libros  como  el  reseñado,  donde  sucesor  y  perso¬ 
najes  históricos  son  analizados  hasta  en  sus  más  recón¬ 
ditos  detalles. 

Reitero,  por  tanto,  a  su  autor  los  justos  plácemes 
con  que  di  cuenta  a  la  Academia  de  la  valía  histórica  de 
su  trabajo. 


E.  I. 


III 


El  casco  griego  de  Huelva 

I 

Comunicación  de  don  José  Albelda,  ingeniero  de  Caminos 

El  estuario  del  Odiel  en  la  costa  S.  O.  de  España 
ha  sido  siempre  uno  de  los  puertos  más  frecuen¬ 
tados  desde  la  antigüedad  remota  debido  a  las 
riquezas  de  las  regiones  contiguas  en  metales  que  ve¬ 
nían  a  buscar  navegantes  y  mercaderes  desde  los  países 
más  lejanos. 

Principalmente  buscaban  el  cobre  que  se  trabajaba  en 
la  región  desde  la  época  o  edad  del  bronce,  como  lo  prue¬ 
ba  la  soberbia  colección  de  cerca  de  400  piezas  en¬ 
contradas  en  el  Puerto  de  Huelva  durante  los  dragados 
próximos  a  la  población,  formada  por  espadas,  puñales, 
lanzas,  cubos  o  conteras  de  éstas,  fíbulas,  flechas,  etcé¬ 
tera,  que  hoy  se  admira  en  el  Museo  Arqueológico  de 
Madrid.  Además  se  sacaba  de  aquí  algún  oro  proceden¬ 
te  de  placeres  de  la  provincia  de  Cáceres  y  productos 
de  la  agricultura,  todo  lo  que  ha  dado  siempre  lugar  a 
un  comercio  muy  activo,  mucho  más  de  lo  que  hasta  aho¬ 
ra  se  había  supuesto  partiendo  de  las  tradiciones  de  Tar- 
tessos,  de  la  llegada  a  la  isla  de  Saltés  de  los  Fenicios 
en  su  segunda  expedición,  de  que  habla  Estrabón,  etc. 
Hace  pocos  años,  buscando  Schulten  la  perdida  Tar- 
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tessos  cerca  del  Guadalquivir  y  del  mar,  encontró  un 
-anillo  de  cobre,  con  una  curiosísima  inscripción  en  el 
interior,  y  otra  en  el  exterior  más  extensa,  en  caracteres 
griegos  arcaicos  (entre  ellos,  al  parecer,  alguna  de  las 
llamadas  ^detrás  desaparecidas’’),  que  son  las  siguientes : 


Fuera: 


A(-\l/(^ev\OPI(\(()\l/<llA 


Dentro: 

V/  v  \  0  \i/  o  lo  (,>  \v  o  v\  Y 

El  anillo  “tartéssico”  del  profesor  A.  Schulten. 

Estas  letras  y  estos  caracteres  arcaicos  prueban  que 
en  el  siglo  vi  a.  C.  y  antes  había  comercio  y  navega¬ 
ción  que  traían,  por  lo  menos,  el  idioma  y  el  alfabeto  grie¬ 
go,  si  se  supone  que  el  anillo  fuese  trabajado  aquí  en  la 
región,  donde  la  tradición  tartéssica  habla  de  hábiles 
obreros  en  metales,  y  donde  desde  el  siglo  xv  a.  C.  se 
trabajaba  el  bronce  con  el  gusto  y  el  arte  que  revelan  las 
referidas  armas  de  bronce  de  Huelva”  que  tuvimos  la 
suerte  de  encontrar  en  este  puerto. 

Posteriormente,  hace  pocos  meses,  un  nuevo  hallaz¬ 
go  en  otra  zona  más  al  Sur  en  el  mismo  puerto  de  Huel¬ 
va  ha  venido  a  comprobar  que  hacia  la  misma  época  tar¬ 
téssica  en  que  se  hizo  el  anillo  de  Schulten  (hoy  en  poder 
del  señor  Duque  de  Tarifa),  visitaban  el  puerto  barcos 
con  guerreros  griegos.  Un  casco,  que  por  compra  obra 
hoy  en  nuestro  poder,  y  cuyas  fotografías  detallan  me¬ 
jor  que  cualquier  descripción  su  forma,  acompañando 
a  esta  Nota,  demuestra  esa  realidad  (láms.  I,  II  y  III). 

Analizado  el  metal  que  le  forma  por  el  ingeniero 
jefe:  de  minas  señor  Gómez  Torga  en  el  laboratorio  de 
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las  minas  de  la  Reunión,  de  que  es  Director,  ha  encon¬ 
trado  que  no  tiene  aleación  alguna,  siendo  de  cobre  bas¬ 
tante  puro.  Su  forma  es  la  de  la  época  heroica  que  apa¬ 
rece  en  los  vasos  de  los  primeros  tiempos,  sin  apex,  y 
como  destinada  a  resguardar  la  cabeza  y  la  cara  du¬ 
rante  la  lucha;  tiene  una  prolongación  que  resguardaba 
la  nariz  y  contra  la  que  venían  casi  a  cerrarse  dos  ca¬ 
rrilleras,  enlazándolas  por  una  tira  de  cuero  que  pasa¬ 
ba  por  ojales  en  el  extremo  inferior.  En  las  fotografías 
se  ve  en  la  parte  más  baja  doblado  por  un  golpe  ese  ex¬ 
tremo,  y  allí  hay  un  ojal,  el  del  lado  derecho.  También 
está  doblado  el  otro  pico,  teniendo  asimismo  otro  ojal 
(láms.  I  y  IV). 

No  tiene  el  mismo  espesor  por  todas  partes.  En  el 
frente  y  en  el  apéndice  protector  de  la  nariz  es  bastan¬ 
te  grueso.  Las  carrilleras  son  gruesas  pero  flexibles, 
y  el  resto  va  disminuyendo  de  espesor  hacia  atrás,  don¬ 
de  es  muy  delgada  la  chapa  de  cobre.  Precisamente 
atrás  es  donde  falta  un  gran  trozo,  que  hace  pensar 
que  en  ese  sitio  vulnerable  recibió  el  golpe  mortal  su 
portador. 

Es  de  notar  la  pureza  y  lo  firme  de  la  línea  en  la 
parte  superior  sobre  la,  nariz  y  el  ojo,  acusada  por  un 
reborde  que  se  ve  muy  bien  en  la  fotografía  y  que  re-^ 
velan  un  gusto  artístico  y  una  maestría  en  la  ejecución 
(bastante  difícil)  muy  notables. 

Pero  aún  es  más  importante  el  modo  de  obtener  la 
gran  rigidez  necesaria  en  el  apéndice  nasal  (de  gran  lon¬ 
gitud  con  relación  a  su  ancho),  para  que  no  se  doble.  El 
reborde  en  este  sitio  no  sólo  es  exterior,  sino  también 
interior,  y  un  corte  normal  al  eje  de  simetría  de  dicho 
apéndice  protector  da  la  sección  de  una  doble  T  muy 
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reforzada  en  sus  cabezas,  una  verdadera  vigueta  de 
gruesas  alas  imposible  de  doblar.  Esas  alas  en  su  parte 
exterior  forman  los  rebordes,  constituyendo  la  decora¬ 
ción  principal  en  esta  parte  del  casco. 

Se  ve  que  utilizaban  por  intuición  procedimientos 
de  la  moderna  ‘^mecánica  aplicada”  para  obtener  la 
máxima  rigidez,  y  como  se  hace  hoy,  acusaban  sobria¬ 
mente  la  línea  de  los  elementos  resistentes  para  obtener 
la  mayor  belleza  en  la  construcción  (láms.  IV  y  Vj. 

Decora  todo  el  contorno  del  casco  una  estrecha  cin¬ 
ta  formada  por  dos  incisiones  paralelas,  entre  las  cua¬ 
les  va  una  línea  de  globulitos  obtenidos  a  troquel  o  cuño. 
En  el  extremo  exterior  de  las  anteojeras  se  unen  los  dos 
rebordes  en  forma  de  cuña,  como  se  ve  bien  en  la  foto¬ 
grafía.  Rodeando  este  final  hay  grabado  en  cada  lado 
un  cáliz  en  forma  de  lira,  con  los  sépalos  en  voluta,  en¬ 
tre  los  que  se  inserta  una  preciosa  palmeta.  El  contorno 
inferior  presenta  largas  curvas  onduladas  con  una  es¬ 
cotadura  redondeada  hacia  cada  hombro,  que  está  ador¬ 
nada  con  una  decoración  análoga,  ya  apenas  visible.  En 
pequeñísimas  porciones  se  puede  apreciar  una  capa  de 
esmalte  verdosa  oscura,  que  parece  ser  oxidación  obs¬ 
curecida  y  pulimentada. 

En  resumen:  ^^el  casco  griego  de  Huelva”  es  una 
obra  de  aquella  raza ;  dentro  de  la  sobriedad  de  líneas  co¬ 
rrespondiente  a  su  empleo,  cada  detalle  revela  el  depura¬ 
do  gusto  artístico  griego  de  los  primitivos  tiempos ;  y  si 
por  su  rareza  hoy  tiene  un  gran  valor,  como  documento 
lo  tiene  mayor  aún. 

Huelva,  2  de  abril  de  1931. 

J.  Albelda, 

De  las  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando. 


II 

Informe  del  académico  don  Hugo  Obermaier 

Según  resulta  de  la  comunicación  precedente  del  se¬ 
ñor  don  José  Albelda  y  Albert,  el  casco  fué  hallado  en 
el  año  1930,  al  dragar  en  el  puerto  de  Huelva.  Según 
dictamen  del  profesor  Bruno  Schroder,  de  Dresde,  espe¬ 
cialista  en  armas  antiguas,  el  ejemplar  pertenece  al  tipo 
corintio  y,  considerado  desde  el  punto  de  vista  evolutivo, 
es  intermedio  entre  los  cascos  primitivos  y  las  formas 
desarrolladas  del  siglo  v  antes  de  J.  C.  La  porción  fron¬ 
tal  está  separada  del  casco  propiamente  dicho  tan  sólo 
por  una  ligera  depresión;  el  apéndice  protector  de  la 
nariz  (^^nasaP’)  es  aún  ancho;  las  flores  de  loto  y  las 
palmetas  que  adornan  el  extremo  exterior  de  las  abertu¬ 
ras  para  los  ojos,  tienen  las  formas  cerradas  de*!  siglo  vi, 
al  que,  con  toda  seguridad,  pertenece  la  pieza  (i).  El 
gran  interés  que  encierra  este  hallazgo  se  aumenta  aún 
por  el  hecho  de  haber  ocurrido  en  el  Sudoeste  de  la  Penín¬ 
sula;  es  decir,  en  un  lugar  en  el  que  hemos  de  buscar 
el  antiguo  reino  y  mercado  de  los  tartesios. 

Según  es  sabido,  la  parte  más  antigua  de  la  historia 
de  Tartessos  nos  es  conocida  sólo  por  menciones  muy 
breves  y  en  su  mayor  parte  legendarias  y  llenas  de  con¬ 
tradicciones.  Sin  embargo,  subsiste  el  hecho  que  el  Sud¬ 
oeste  de  España,  ya  al  final  de  la  Edad  del  Bronce,  al- 

'(i)  Informe  del  Profesor  Schróder,  reproducido  en  la  nota 
de  A.  Schulten,  Un  casco  griego  de  España.  {Investigación  y  Pro¬ 
greso,  tomo  V,  pág.  76,  Madrid,  1931.) 
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canzó  un  gran  florecimiento  y  fue  un  activo  centro  de 
comercio  entre  el  Mediterráneo  occidental  y  las  costas 
atlánticas. 

Confirma  esto  sobre  todo  el  valioso  hallazgo  de  más 
de  cuatrocientos  bronces,  ocurrido  en  1923  en  el  mismo 
puerto  de  Huelva  (i),  entre  los  que  figuran  espadas  de 
lengüeta  y  fíbulas  del  tipo  de  arpa,  características  en  el 
Sur  de  Italia  y  Sicilia  (Necrópolis  de  Cassibile)  del  final 
del  segundo  período  siculo,  de  modo  que  los  bronces  de 
Huelva  pertenecen  indubitablemente  al  período  compren¬ 
dido  entre  1200  y  1000  antes  de  J.  C.  El  hallazgo  na 
tiene  de  ningún  modo  relación  con  la  civilización  micé- 
nica,  pues  proviene  de  un  tiempo  en  que  los  egeos  ha¬ 
bían  desaparecido  ya  del  escenario  de  la  Historia;  pera 
prueba  con  toda  claridad  que  entonces  existían  ya  rela¬ 
ciones  directas  entre  España  y  la  región  occidental  del 
Mediterráneo  hasta  Sicilia. 

Aprovecharemos  la  ocasión  para  insistir  en  que  la 
tradición  corriente  sobre  la  fecha  de  la  fundación  de  Cá¬ 
diz  en  el  siglo  xi  no  tiene  base  alguna  verdaderamente 
positiva,  pues  esta  fecha  sólo  aparece  mencionada  en 
fuentes  muy  posteriores  (Velleius),  cuyos  autores  igno¬ 
raban  positivamente  la  antigüedad  de  Gadir,  pero  supo¬ 
nían  que  era  grandísima.  Beloch,  Clerc,  Bosch  Gimpera 
y  otros  han  insistido  con  mucha  razón  en  que  estas  indi¬ 
caciones  no  encierran  en  si  suficientes  garantías  cien¬ 
tíficas  (2).  Lo  más  probable  es  que  los  fenicios,  antes 

(1)  M.  Gómez-Moreno :  Hallazgo  arqueológico  en  el  Puerto  de 
Pluelva.  {Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  83,  pá¬ 
ginas  89-91 ;  Madrid,  1923.) 

(2)  P.  Bosch  Gimpera:  Tartessos.  ^{Investigación  y  Progreso,. 
tomo  III,  pág.  73-76,  Madrid,  1929) ;  Problemas  de  la  colonización: 
fenicia  de  España  y  del  Mediterráneo  occidental.  {Revista  de  Occi- 
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de  su  llegada  a  España,  pasasen  por  etapas  de  relaciones 
exclusivamente  con  la  costa  de  Túnez,  Malta,  Sicilia, 
Cerdeña,  y  que  sólo  hacia  los  siglos  ix  a  viii  comenza¬ 
ron  a  entrar  en  relaciones  directas  con  el  Sur  de  nuestra 
Península. 

En  todo  caso,  ni  con  la  tradición  histórica  ni  con 
la  arqueología,  llegamos  tampoco  para  Tartessos  a  más 
allá  del  siglo  ix  a  viii,  si  no  queremos  renunciar  a  man¬ 
tenernos  sobre  base  científicamente  segura.  El  gran 
florecimiento  de  Tartessos,  que,  según  Avieno  (ver¬ 
sos  462  y  463),  se  extendió  por  toda  Andalucía  y  el  Sud¬ 
este  de  España,  debió  ocurrir  en  el  siglo  vi  antes 
de  J.  C.  En  este  tiempo  encontramos  los  focenses  en 
Hemeroscopion  y  Ménaca,  en  intensa  comunicación  con 
los  tartessios.  La  amistad  entre  los  dos  pueblos  parece 
haber  sido  muy  favorecida  por  los  soberanos  de  Tarsis, 
como  lo  indica  la  tradición  — no  clara,  por  cierto —  re¬ 
ferente  al  rey  Argantonio. 

No  es  seguramente  una  casualidad  el  que  el  casco 
griego  de  Huelva  — primer  ejemplar  encontrado  en  Es¬ 
paña —  pertenezca  precisamente  al  siglo  vi.  Lo  mismo 
puede  proceder  de  un  barco  griego  que  haber  pertene¬ 
cido  a  un  militar  del  país  que  lo  hubiese  adquirido  por 
medio  del  comercio  (i). 

Es  vivamente  de  esperar  que  este  ejemplar,  en  aten¬ 
ción  a  su  singular  importancia  histórica,  ingrese  cuanto 
antes  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

dente,  junio,  1928);  Zur  Frage  der  Chronologie  der  Ph'ónizischen 
Kolonisation  in  Spanien.  {Klio,  tomo  23,  págs.  345-368,  Leipzig,  1928.) 

(i)  Prescindimos  aquí  del  anillo  de  cobre  encontrado  por 
A.  Schulten,  que  figura  en  el  informe  del  señor  Albelda,  porque 
la  discusión  sobre  su  antigüedad  no  ha  quedado  en  modo  alguno 
terminada. 


Lám.  i 


Casco  griego  de  Huelva  (1950). 


Lám.  Il 


Casco  griego  de  Huelva  (1950) 


Lám.  III 


Casco  griego^de  Huelva  (l9c)0). 


Lám.  IV 


Detalles  de  la  decoración:  Franjas  decorativas  (cadenas  de  anillos 
troquelados  entre  dos  líneas  grabadas). 


LAm. 


Detalle  de  la  decoración:  Palmeta  en  el  extremo  del  ojo. 


IV 


Codici  spagnuoli  in  Torino 

Ci  proponíanlo  di  far  conoscere,  con  succinta  illus- 
trazione  dei  dociimenti  pin  importanti  in  essi 
contenuti,  i  codici  spagnuoli  posseduti  dalle  bi- 
blioteche  della  nostra  cittá.  Iniziamo  il  nostro  lavoro 
presentando  i  due  codici  spagnuoli  che  si  tr ovano  nella 
biblioteca  di  S.  M.  il  Re. 

r  Biblioteca  di  S.  M.  il  Re  (Torino). 

Segnatura:  Varia,  número  117  bis  (collocazione  an- 
íica). 

Segnatura:  Varia,  número  32.451  (collocazione  at- 
tuale). 

Códice  cartaceo,  ottavo  piccolo  (mm.  160  X  220), 
sec.  XVIIP  di  cc.  204  numérate,  piú  cc.  31  non  numé¬ 
rate,  in  principio.  Sul  secondo  foglio  é  incollata  una  lette- 
ra  del  sec.  XIX^"  relativa  alia  vendita  di  una  raccolta 
numismática.  Tra  il  secondo  ed  il  terzo  foglio  é  inscrito  • 
un  altro  scritto  vergato  probabilmente  dal  bibliotecario 
<Íella  stessa  biblioteca  del  Re :  Rcliquie  lapidarie  romane 
di  alcune  cittá  spagnnole  illustrate.  Questa  dicitura  puó 
serviré  appunto  come  titolo  a  tutto  il  códice,  essendone 
questo  privo  per  deterioramenti  subiti.  Ms.  anónimo ' 
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del  sec.  XVIIF.  Reca  in  principio  interfogliato  un  cal¬ 
co  numismático  su  carta  e  una  lettera  descrittiva  della 
raccolta  numismática  di  Giuseppe  Simons,  morto  a  Ta¬ 
rragona. 

II  ms.  é  dono  del  consigliere  d’ambasciata  EmiliO’ 
Pagliano,  nel  1921. 

II  terzo  foglio  reca  un  semplice  avvertimento  scrittO' 
di  mano  da  chi  compose  il  códice  af finché  il  ms.  venga, 
usato  con  cura.  Sul  quarto  foglio  abbiamo  Tindice  de- 
lle  lapide  studiate  nel  códice  stesso  e  diviso  per  localE 
tá.  Interfogliata  é  una  metá  di  foglio  di  carta  diversa 
da  quella  usata  per  il  cod.  riproducente  in  calco  i  due 
versi  delle  monete  di  Herennius  Etruscus,  di  Alfonso  V° 
di  Aragón,  di  Fernando  el  Católico,  di  Valencia  e  di  En¬ 
rique  ir  di  Castilla.  Seguono  poi  altri  sedici  carte  in 
bianco,  Tultima  porta  scritto  in  alto  Preliminar  a  la 
Diaxion’h  Si  hanno  ancora  cinque  cc.  scritte  sui  due 
versi,  a  diciannove  linee  per  pagina  e  contengono  la  pre- 
fazione:  ‘‘La  obscuridad  que  presentan  los  estableci¬ 
mientos  de  la  especie  humana...’’  Due  altri  caichi  com 
riproduzione  di  due  iscrizioni,  si  trovano  aderenti  a 
due  cc.  non  numérate  e  cómprese  nel  le  30  cc.  accennate,- 
contenenti  notizie  “de  algunos  axendientes  del  Dean 
Don  Manuel  Marti  y  Zaragoza  de  Alicante  en  esta  villa 
de  Alcala  de  Chivere”.  Infine  prima  di  giungere  al  cor^ 
po  del  cod.  abbiamo  una  piccola  riproduzione  di  unhs- 
crizione  araba.  Le  cc.  numérate  sono  scritte  da  una  sola 
metá,  e  nelle  spazio  in  bianco  che  costituisce  il  margine 
sono  segnate  quá  e  la  in  carattere  piü  piccolo  della  scrit- 
tura  del  cod.  indicazioni  e  chi  ose.  II  cod.  consta  di  varí 
fascicoli  uniti  insieme.  Spesso  la  descrizione  che  si  fa 
dei  vari  monumenti  quivi  illustrati  é  alternata  da  di- 
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segni,  iscrizioni  e  rilievi  grafici.  Alia  fine  di  ogni  fasci- 
colo  abbiamo  un  foglio  bianco. 

II  ms.  é  sempre  scritto  dalla  stessa  mano.  La  rile- 
gatura  é  di  pelle  color  caffé-latte,  macchiettata  di  ñero. 
Si  presenta  rosa  e  tarlata  sul  dorso,  mancante,  come 
giá  é  detto,  del  ti  tolo.  Pero  se  ne  vede  una  striscia 
consumata  nel  contorno. 

Anonimo-reliquie  lapidarte  romane  di  alcune  cittá 

SPAGNUOLE  ILLUSTRATE. 

Incipit  (c.  3):  Cuy  dado  con  no  extraviar  ninguna 
oja...’’ 

Explicit  (c.  195):  ^S..huvo  Emilio  fronimo  a  alguno 
de  las  deydades  desconocidas”. 

II  códice  é  di  relativo  valore  sia  per  data  assai  re¬ 
cente,  sia  per  l’incompiutezza  della  trattazione.  Inte- 
ressa  in  modo  particolare  i  cultori  di  archeologia  e 
della  sua  storia  nel  sec.  XVIIP. 


IP  Varia,  número  324  (collocazione  antica). 

IP  Varia,  número  145 71  (collocazione  attuale). 

Códice  cartaceo  in  quarto  (mm.  230  X  3^5),  fine 
del  sec.  XVI  (i)  di  682  cc.  delle  quali  le  prime  25  e  le 
ultime  18  non  numérate.  Sia  in  principio  che  in  fine  si 
hanno,  cómprese  nel  numero  indicato,  7  cc.  bianche.  Le 
linee  sono  28  per  pagina.  II  ms.  é  tutto  scritto  in  in- 
chiostro  ñero.  Varié  pero,  sono  le  mani  che  hanno  com- 
pilato  il  cod. 

(i)  L’insigne  paleógrafo  Conte  Buraggi,  al  quale  porgiamo  vi¬ 
ve  grazie  per  la  Sua  squisita  cortesía,  dopo  un  esame  del  ms.  ci  ha 
assicurato  che  Tepoca  in  cui  il  códice  fu  composto  non  dev’essere 
posteriore  agli  ultimi  anni  de  sec.  xvi.° 
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La  legatura  é  di  semplice  menbrana  di  carta  pécora. 
Sul  dorso  reca  segnata  in  inchiostro  ñero  questo  indi- 
cazione:  ''Nobiliario  de  España”.  Dopo  il  primo  fo- 
glio  in  bianco  si  ha  sul  secondo  la  seguente  scritta  con 
la  quale. 

Incipit  (c.  2.°):  "Nobiliario  de  España  sacado  de  los 
que  escrivieron  el  Conde  don  Pedro  de  Portugal  y  el 
Cardenal  Don  Erancisco  de  Mendoza  Obispo  de  Bur¬ 
gos  y  de  otras  memorias  y  escrituras  fide  dignas.” 

Explicit  (c.  679):  "Isla  .  546.”  Questo  é  Tul- 

timo  numero  delle  genealogie  raccolte  nel  códice. 

II  ms.  é  anónimo,  per  cui  riesce  difficile  stabilire  se 
esso  é  padre  di  una  famiglia  di  altri  codici,  o  se  appar- 
tiene  alia  semplice  categoria  di  copia.  Nella  scheda  della 
Biblioteca  del  Re  si  dice  che  il  "manoscritto”  é  "pre- 
zioso”. 

Alia  carta  n.°  559  trovansi  le  notizie  riferentesi 
alia  famiglia  dei  Colombo.  II  documento,  non  ostante  i 
vari  errori  che  vi  si  trovano,  ha  il  valore  di  essere  una 
testimonianza  della  credenza  indiscussa  sul  Torigine 
italiana  dello  scopritore  delT America. 

Del  solar  y  armas  de  Colón,  que  es  de  los  Almi¬ 
rantes  DE  LAS  Indias,  Duques  de  Veragua,  y  de  su 

ORIGEN  Y  DIVISIÓN. 

Capítol  o  55. 

"Este  solar  vino  de  Genova  pero  su  mas  alto  origen 
es  de  Placencia  ciu.^  de  Lombardia  de  los  Pedestriles 
gente  noble  de  la  qual  vino  a  Esp.^  Cristóbal  Colon 
varón  sabio  y  aunque  de  bajo  estado  pues  ganava  su 
vida  a  hacer  cartas  de  marea  e  tuvo  los  pensamientos 
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muy  altos  y  alfin  salió  en  ellos.  Fue  el  primero  que  con 
flota  que  el  rey  católico  le  dio  descubrió  el  nuevo  mon¬ 
do  y  trajo  al  gremio  de  la  San.^"^  Iglesia  Romana  tanta 
gente.  Hicieronle  los  reyes  muy  grandes  y  die- 

ronle  en  aquellas  partes  grandes  estados  con  titulo  de 
Almirante  de  las  Indias  perpetuo  para  sus  descendien¬ 
tes  y  por  sus  armas  un  escudo  de  4  quarteles  de  los  al¬ 
tos  et  de  mano  derecha  un  cast.  de  oro  en  campo  de  gu¬ 
las  con  puertas  y  ventanas  azules,  et  de  la  hizquierda 
un  león  rapante  de  purpura,  o  morado  con  corona  de 
oro  en  la  cabeza  en  campo  de  plata,  y  en  los  de  bajo  a 
manera  de  mantel  et  primero'  mar  y  tierra  de  sus  co¬ 
lores,  y  arboleda  verde  por  las  Indias  con  granos  de 
oro,  y  en  el  otro  cinco  conchas  de  oro  en  campo  azul  las 
quatro  en  quadrangulo,  y  una  en  medio  las  quales  son 
por  titulo  del  Almirante,  y  un  yelmo  con  un  mundo  y 
una  cruz  roja,  y  demas  desto  traen  de  bajo  las  armas  de 
su  familia  que  es  una  barra  azul  en  campo  de  oro,  y 
encima  un  campo  de  gulas  en  estas  letras : 

A  Castilla  y  a  León  nuevo  mundo  dio  Colon, ^ 

Deste  solar  compuso  tales  versos  don  Luis  Zapata : 

De  Colon  dos  Castillos  son  y  dos  leones 
en  aquel  escudo  alto  y  soberano 
que  sovre  ondas  del  mar  como  alciones 
puesto  han  su  nido  en  el  Océano. 

De  Genova  otro  tpo.  estos  varones 
dando  vueltas  en  el  mar  undoso  y  cano 
mas  quien  nonsave  hoi  hasta  el  profundo 
quan  útil  este  nombre  ha  sido  al  mundo. 

Murió  el  Almir.*^  D.  Cristóbal  Colon  en  Valladolid 
ano  del  501  por  mayo  depositóse  en  el  Monast.  de  las 
Dueñas  de  Sev.^  del  Orden  Cartujano. 
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Dejo  dos  hijos  D.”  Diego  Colon  que  le  sucedió,  y 
caso  con  D."^  Maria  de  Toledo  hija  de  D.  Fer.^°  de  To¬ 
ledo  Com°^  Mayor  de  S.  Jago  sobrina  de  D.  Fadrique 
Duq.^  de  Al  va  hermana  de  su  padre  y  della  huvo  a  D. 
Luis  Colon  que  le  sucedió,  el  2.°  hijo  fue  D.  Fer.^°  Colon 
Varón  de  grandes  letras  que  nunca  se  caso.  Dejo  una 
famosa  librería  de  mas  de  130  libros  al  Monast.®  de 
San  Pablo  de  Sevilla  ambos  hermanos'  fueron  pajes 
del  Principe  D.  Juan :  D.  Diego  haviendo  gobernado  muy 
bien  las  Indias  torno  a  España  do  murió  en  la  Puebla 
de  Montalban  a  21  de  febrero  del  1526.  D.  Luis  fue  3.° 
Almirante  de  las  Indias  el  qual  sovre  el  privilegio  que 
los  Reyes  Cat.°®  hicieron  a  su  havuelo  tomo  concierto 
con  el  Emperador  que  le  dio  titulo  de  Duque  de  Vera¬ 
guas  y  Marq.  de  Jamaica.  Caso  con  (i)  tuvo 

una  hija  llamada  D.“  Isabel  Colon  que  caso  con  D."^  Jor¬ 
ge  de  Portugal  Conde  de  Pelves  y  a  D.  Christoval  y  D. 
Diego  Colon  pajes  de  D.  Felipe  2.\  dicese  deste  Almi¬ 
rante  que  de  6  anos  vino  a  sus  estados.” 

Torino  14-III-1931. 

Giovanni  María  Bertini. 


(i)  Nel  manoscritto  dopo  questo  é  uno  spazio  in  bianco. 


V 


Relación  de  la  junta  convocada  por  Fe¬ 
lipe  II  el  24  de  febrero  de  1579  para  tratar 
de  su  pretensión  a  la  corona  de  Portugal 


ABRERA  de  Córdoba,  en  el  libro  XII,  capítu¬ 


lo  XVI,  de  su  magna  obra  Felipe  II,  Rey  de 


España,  nos  da  cuenta  de  un  auto  dictado  en 
Lisboa  el  II  de  febrero  de  1579  por  el  rey  de  Portugal 
don  Enrique,  en  el  cual  citaba  a  los  más  próximos  pre¬ 
tendientes  a  la  sucesión  de  aquel  reino  para  que  justifica¬ 
sen  sus  derechos  a  la  corona  lusitana.  ‘‘El  Rey  Católi¬ 
co,  porque  desconvenía  a  su  autoridad  y  justicia  res¬ 
ponder,  mandó  a  Gabriel  de  Zayas,  secretario  de  Esta¬ 
do,  diese  simple  certificación  de  la  citación  a  Hernando 
de  Silva,  embaxador  de  Portugal...’’  (i). 

El  mismo  grave  autor  nos  informa  que  “Don  Fili- 
pe  para  aconsejarse  formó  una  Junta  del  cardenal  Qui- 
roga,  de  su  confesor  fray  Diego  de  Chaves  y  de  fray 
Hernando  del  Castillo,  de  los  Presidentes  de  su  Conse¬ 
jo  Supremo  de  Justicia  y  del  de  Ordenes,  de  los  Mar¬ 
queses  de  Aguilar  y  Almazán,  del  Consejo  de  Estado,  y 
de  los  licenciados  Molina,  Francisco  Hernández  de  Lié- 
vana,  Fuenmayor,  Rodrigo  Vázquez  de  Arce  y  Juan 


(i)  Madrid,  1876,  t.  II,  pág.  526. 
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Tomás,  de  su  Real  Consejo,  y  metió  en  ella  a  D.  Juan 
de  Silva,  embaxador  ordinario  en  Portugal,  que  había 
llegado  de  Africa  y  pretendía  volver  a  su  oficio...”  (i). 

Entiendo  que  puede  ser  curioso  el  relato  de  lo  acaeci¬ 
do  en  la  reunión  de  esa  junta  el  24  de  febrero  de  1579, 
informe  que  fue  elevado  para  conocimiento  del  Rey  por 
el  encargado  de  su  convocación  — acaso  fray  Hernando 
del  Castillo,  o  más  bien  el  secretario  Gabriel  de  Zayas — , 
del  cual  informe  se  conserva  una  copia,  de  letra  del  si¬ 
glo  XVII,  en  un  volumen  encuadernado  en  pergamino, 
que  se  custodia  con  la  signatura  Mss.  PJ7P  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  (2). 

El  cardenal  arzobispo  de  Toledo  era  don  Gaspar  de 
Quiroga,  elevado  a  la  púrpura  el  año  anterior. 

La  presidencia  del  Consejo  de  Castilla  la  ocupaba 
don  Antonio  Mouriño  de  Pazos  desde  la  muerte  de  don 
Diego  de  Covarrubias,  acaecida  el  27  de  septiembre  de 
1577,  ocasión  en  que  “sucedióle  en  la  presidencia  D.  An¬ 
tonio  de  Pazos,  natural  de  Pontevedra,  canónigo  de 
Túy,  del  colegio  de  los  españoles  en  Bolonia,  inquisidor 
en  Sevilla  y  Toledo,  y  obispo  de  Pati  en  Sicilia  y  Abad 
de  Parco,  y  dióle  el  obispado  de  Avila  también,  y  fué 
promovido  al  de  Córdoba  en  el  año  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  ocho”  (3). 


(1)  Ibid.,  pág.  526. 

(2)  Antigua  signatura  Ce  61.  En  el  tejuelo  lleva  el  titulo  Pape¬ 
les  Varios,  T.  X,  todos  ellos  referentes  casi  exclusivamente,  de  modo 
directo  o  indirecto,  a  los  Duques  de  Villahermosa. 

(3)  Cabrera,  II,  pág.  415.  Según  Muro,  Vida  de  la  princesa  de 
Eboli,  Madrid,  1877,  ocupó  el  puesto  hasta  1583,  ‘‘en  que  pasó  al 
obispado  de  Córdoba”,  siendo  nombrado  para  la  presidencia  el  Con¬ 
de  de  Barajas  (págs.  105,  n.  20  y  120,  n.  64). 
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Don  Gaspar  Muro  le  elogia  y  califica  de  ‘Migno  pre¬ 
lado;  prudente  y  firme,  a  la  par  que  bondadoso  ;  servi¬ 
dor  leal  del  Rey,  sin  dejar  de  ser  consecuente  con  sus 
amigos  caídos  en  la  desgracia;  hablando  siempre  al 
Soberano  el  lenguaje  de  la  verdad,  sin  que  le  arredrase 
el  temor  de  incurrir  en  su  desagrado;  la  rectitud  y  jus¬ 
tificación  de  su  carácter  estaban  siempre  a  la  altura  de 
su  jerarquía  eclesiástica  y  de  su  dignidad  de  Presiden¬ 
te  del  Consejo  Real  de  Castilla...’’  (i). 

Desempeñaba  a  la  sazón  la  presidencia  del  Consejo^ 
de  Ordenes  don  Antonio  de  Padilla,  de  quien  sabemos 
que  ^^procedía  bien  y  como  gran  letrado”  (2),  aunque 
cometió  poco  después,  en  1580,  la  imprudencia  de  reve¬ 
lar  a  la  Reina  el  testamento  de  Felipe  II,  otorgado  en 
ese  año,  en  el  cual  no  aparecía  ella  nombrada  por  gober¬ 
nadora  del  reino,  indiscreción  que  hizo  explotar  el  enojo- 
del  monarca,  y  costó  a  Padilla  el  cargo  que  ocupaba,  y 
hasta  llegó  a  producir  su  fallecimiento  (3).  . 


(1)  Muro,  op.  cit.,  pág.  105  y  n.  20,  donde  añade  que  “distinguió¬ 
se  por  su  rectitud  e  integridad”. 

(2)  Al  morir  en  1572  el  cardenal  Espinosa,  don  Felipe  consulta 
“a  un  ministro  de  quien  fiaba  mucho,  que  después  fué  Presidente 
de  Valladolid,  le  advirtiese  de  las  personas  más  a  propósito  para 
elegir  dellos  sucesor  del  Cardenal”  y  este  ministro  le  informó  que 
“Don  Antonio  de  Padilla,  presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes,.. 
procedía  bien  y  como  gran  letrado,  mas  la  persona  pequeña  le  des¬ 
favorecía,  y  por  entonces  estaba  bien  premiado”.  (Cabrera,  II,  pá¬ 
gina  127.) 

(3)  En  1580  hubo  una  especie  d'e  epidemia  de  gripe  y  Felipe, 
que  estaba  en  Badajoz,  enfermó  gravemente  e  hizo  testamento  ante 
Mateo  Vázquez  “y  no  dexó  a  la  Reina  por  Gobernadora”.  Ella  pro¬ 
testó  al  enterarse.  “Hacía  el  Rey  cargo  gravísimo  al  secretario  Váz¬ 
quez  de  la  revelación  de  tan  gran  secreto,  y  su  inocencia,  apretada 
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Las  respuestas  a  los  correos  aludidos  en  la  Relación, 
enviados  a  toda  prisa  a  Portugal,  reclamando  detalles 
sobre  la  notificación  mandada  hacer  por  don  Enrique, 
se  hallan  en  la  Colección  de  Documentos  Inéditos,  to¬ 
mo  VI.  Allí  se  encuentra  la  contestación  de  don  Cristó¬ 
bal  de  Moura  “A  S.  M.  en  25  de  hebrero  (1579)  en  ma¬ 
nos  de  Gabriel  de  Zayas’^  (i)  y  la  del  Duque  de  Osuna, 
en  que  ^^Da  cuenta  a  Felipe  II  de  lo  que  pasaba  acerca 
de  la  notificación  hecha  por  el  Rey  de  Portugal  a  los  pre¬ 
tendientes  a  la  corona,  y  de  que  el  Rey  D.  Enrique  se 
inclinaba  a  la  casa  de  Braganza’^  (2). 

Las  instrucciones  dadas  por  Felipe  al  Duque  de  Osu¬ 
na,  en  13  de  marzo  (3),  y  a  Rodrigo  Vázquez  de  Arce  y  a 
Luis  de  Molina,  el  28  de  mayo  (4),  cuando  pasaron  como 
representantes  suyos  al  vecino  y  ansiado  reino,  acogen 
extremos  expuestos  en  esta  junta,  celebrada  ^^en  la  pie- 
«ga  del  Consejo  de  Estado”  el  24  de  febrero. 

Por  fin,  el  licenciado  Guardiola,  que  tan  cauto,  tan 
verdaderamente  taimado  y  astuto  se  mostró  en  lo  de  dar 


y  favorecida  de  la  fuerza  de  ia  verdad,  supo  inquirir  y  pudo  ave¬ 
riguar...  había  sido  el  delator  D.  Antonio  de  Padilla,  presidente  de 
Ordenes,  que  llevó  su  Majestad  por  gran  letrado  y  sabio  ministro 
para  aquella  expedición.  Convirtió  contra  él  la  justa  indignación, 
y  la  reprehensión  y  amenaza  le  pusieron  brevemente  en  el  sepulcro”. 
{Ibid.,  II,  pág.  616).  Luego  se  provistó  el  elevado  cargo  en  don  Fran¬ 
cisco  Zapata  de  Cisneros,  primer  Conde  de  Barajas,  mayordomo  ma¬ 
yor  que  había  sido  de  la  reina  Ana.  (Ibid.,  II,  pág.  619.) 

(i)  Colección  de  Documentos  Inéditos,  VI,  págs.  183-87. 

{2)  Ibid.,  págs.  187-89. 

(3)  Ibid.,  págs.  237-40. 

(4)  Ibid.,  XL,  págs.  251-62  y  en  especial  las  págs.  2)51,  254-55, 
257  y  259. 
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la  certificación  (i),  fue  poco  después  enviado  por  Felipe, 
antes  que  Vázquez  y  Molina,  a  Lisboa  para  llevar  la 
parte  jurídica,  así  como  el  Duque  de  Osuna  llevaba  la 
política  (2),  en  las  representaciones  que,  en  nombre  del 
soberano  castellano,  se  hacían  a  su  valetudinario  tío,  el 
rey  don  Enrique,  a  quien  los  muchos  años,  los  achaques 
y  su  previo  estado  eclesiástico,  aparte  de  un  carácter  na¬ 
tivamente  débil,  no  suministraban  armas  adecuadas  para 
hacer  frente  a  las  argumentaciones  de  un  monarca  de¬ 
terminado  a  alcanzar  sus  propósitos  y  que  gozaba  de 
la  prepotencia  de  Felipe  IL 

Erasmo  Buceta. 


(i)  Cosas  extrañas.  Al  mismo  personaje  está  dedicada  una  obra 
de  ficción,  de  confitado  idealismo,  como  es  la  Primera  parte  de  las 
nimphas  y  pastores  de  Henares,  de  Bernardo  González  de  Bobadilla, 
Alcalá,  1587. 

'(2)  “Al  licenciado  Guardiola,  fiscal  de  nuestro  Consejo  de  la 
Hacienda,  que  por  orden  nuestra  fué,  y  ha  algunos  días  que  está  en 
Lisboa,  y  tiene  estudiada  esta  materia  como  sabéis,  se  comunicará 
della  en  todo  o  en  parte  lo  que  a  los  cuatro  paresciere.”'  (Instrucción 
de  28  mayo,  en  Colección  Docs.  Inéd.,  XL,  págs.  261-2.) 

“Con  acuerdo  y  parescer  del  dicho  nuestro  Consejo  de  Estado, 
•enviamos  para  lo  mismo  al  duque  de  Osuna  nuestro  vasallo,  uno  de 
los  principales  grandes  de  nuestros  reinos,  y  con  él  al  licenciado 
Guardiola,  nuestro  abogado  fiscal,  para  que  representando  el  duque 
las  urgentes  razones  de  conveniencia  pública,  y  el  licenciado  Guardio¬ 
la  las  de  justicia,  procurase  que  su  Alteza  tomase  la  misma  resolución 
que  le  habíamos  pedido  por  D.  Cristóbal  de  Mora...”  (“Recopila¬ 
ción  del  derecho  del  rey  nuestro  señor  al  reino  de  Portugal”,  en 
Ihid.,  pág.  274.) 
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Relación  de  lo  que  se  trató  en  la  junta,  martes 

A  24  DE  Herrero  de  1579,  sobre  el  negocio  de  . 

Portugal. 

Martes,  día  de  San  Matías,  veinte  y  quatro  de  He- 
brero  de  setenta  y  nueve,  se  juntaron  por  mandado  de 
V.  M.  en  la  piega  del  Consejo  de  Estado  las  personas 
siguientes : 

El  Cardenal  Argobispo  de  Toledo,  los  Presidentes 
de  Castilla  y  de  Hórdenes,  los  Marqueses  de  Aguilar 
y  de  Almagán,  Fray  Diego  de  Chaues,  confesor  de 
V.  M.,  Fuenmayor,  Francisco  Hernández  de  Liéuana,. 

Juan  Thomás,  Rodrigo  Vázquez  y  Molina  del  Conse¬ 
jo  de  V.  M.  y  el  Licenciado  Guardiola,  Fiscal  del  de  Ha¬ 
cienda. 

Híceles  sumaria  relagión  de  como  hamén  de  ser 
mirado  y  estudiado,  por  orden  de  V.  M.,  por  personas 
granes  y  de  ciencia  y  consciencia,  destos  reynos  y  de 
fuera  dellos,  el  derecho  que  V.  M.  tiene  a  la  sugessión 
de  Portugal,  se  conforman  todos  en  que  justa  y  verda¬ 
deramente  pertenece  a  V.  M.  después  de  los  días  del  Rey 
don  Enrique,  tío  de  V.  M.,  que  oy  lo  posee,  y  aun  algu¬ 
nos  que  son  de  pareger  que  es  intrusso,  y  que  a  V.  M.  le 
pertenesgía  desde  luego  más  derechamente  que  a  él,  por 
ser  V.  M.  más  propinquo  al  Rey  don  Sebastián,  su  so¬ 
brino,  que  aya  gloria. 

Que  gertificado  desto  trataua  V.  M.  estos  días  de 
enuiar  a  pedir  al  dicho  Rey,  su  tío,  por  medio  del  Du¬ 
que  de  Osuna,  que  lo  declarasse  assí,  y  le  ||  nombrasse  [foi.  59  v.i 
por  sucessor  desde  luego,  o  que,  a  lo  menos,  no  higiesse 
acto  ni  demostragión  alguna  que  pudiesse  perjudicar  al 
derecho  de  V.  M. 
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Mas  que  hauía  pasado  en  esto  porque  a  los  diez  y 
siete  del  presente  Hernando  de  Silua,  Embaxador  del 
dicho  Serenísimo  Rey,  dió  a  V.  M.  vna  carta  de  su  mano 
y  otra,  en  forma  de  patente,  en  que  le  notificaua  y  hagía 
sauer  como  tenía  acordado  de  determinar  este  negocio 
por  justigia,  y  que  si  V.  M.  pretendía  algo  lo  enuiasse  a 
pedir  por  sus  procuradores  dentro  de  dos  messes,  como 
lo  oyeron  más  en  particular  por  las  dichas  dos  cartas 
que  allí  se  leyeron. 

Leyóse  también  la  de  Don  Cristóbal  de  Mora  de  i8 
del  pressente,  como  V.  M.  lo  enuió  a  mandar,  porque 
las  particularidades  que  contienen  eran  muy  a  propó¬ 
sito  de  lo  que  se  auía  de  tratar,  que  eran  diuersos  pun¬ 
tos  que  cómbenla  se  mirasen  despagio,  dándoles  (como 
yo  les  daría)  memoria  dellos,  pero  que  V.  M.  mandaua 
que  allí  se  platicase  luego  si  se  auía  de  dar  o  negar  al 
Embaxador  de  Portugal  la  gertificación  que  el  Rey  pide 
a  las  espaldas  de  su  carta  original. 

Para  que  mejor  lo  pudiessen  deliberar,  les  rreferi 
como  V.  M.  (otro  día  después  que  se  le  presentó)  hauía 
mandado  despachar  correo  secreto,  yente  y  biniente,  al 
dicho  de  Osuna,  con  copia  de  las  dichas  dos  cartas  y  or¬ 
den  para  que  supiesse  a  qué  otras  perssonas  se  auía  no¬ 
tificado  la  gitatoria,  y  si  hauía  otras  del  mismo  thenor, 
o  de  otro,  y  si  les  hauía  dado  el  mismo  término,  y  si  ha- 
uia  nombrado  jueges,  ||  y  qué  comissión  les  hauía  dado,  y  Cfoi- 
qualesquier  otras  particularidades  que  cerca  desto  se 
ofregiessen,  y  avisasse  de  todo,  con  su  pareger;  y  que 
este  correo  deuió  llegar  allá  domingo  en  la  noche  22  del 
presente,  y  se  podía  creer  que  bernia  por  toda  esta  sema¬ 
na,  que  se  mirase  si  para  resoluer  este  punto  sería  bien 
esperar  lo  que  traerá,  o  hacerlo  luego. 
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Oydo  todo  lo  que  está  referido,  se  abló  en  el  negocia 
por  la  orden  que  sigue : 

El  Pressidente  de  Castilla  repressentó  quánto  impor¬ 
ta  progeder  en  este  particular  con  mucho  miramiento,, 
pues  se  conoge  claro  que  el  Rey  de  Portugal  se  quiere 
hager  juez  de  la  caussa,  y  que,  por  tanto,  le  paregía  que 
se  le  podía  dar  la  notificación  que  pide,  pero  que  no  res¬ 
ponda  V.  M.  al  negocio,  antes  se  agrauie  de  auerle  ci¬ 
tado  en  la  forma  que  se  ha  echo,  a  más  que  pues  berná 
tan  presto  la  respuesta  y  parecer  del  de  Osuna,  y  la  di¬ 
lación  no  trae  perjuigio,  era  bien  esperarla. 

El  Presidente  de  Ordenes  dixo  que  pues  por  parte 
de  V.  M.  se  progede  con  verdad,  justigia  y  llaneza,  no 
se  podía  ni  deuía  negar  ni  dilatar  la  certificagión  que  se 
pedía,  sino  que  se  deuia  dar  luego,  porque  la  dilagión 
engendraría  sospecha  de  la  justicia  de  V.  M. 

Fuenmayor  se  conformó  con  el  de  Castilla,  es  a  sa- 
uer,  que  pues  la  dilagión  es  de  tan  pocos  días,  se  deuía 
esperar  la  respuesta  del  Duque.  II  tfoi. 

Juan  Thoinás  tomó  el  negocio  de  más  atrás,  digien- 
do  que  toda  la  importangia  dél  consiste  en  aueriguar  si 
el  Rey  de  Portugal  es  lexítimo  juez  y  que  en  esto  se  deue 
mirar  mucho,  pues  va  en  ello  ganar  o  perder  la  caussa, 
que  en  lo  demás  de  dar  luego  la  notificagión,  o  diferirla 
para  quando  venga  la  rrespuesta  del  Duque,  va  pocoq 
y  no  se  auiendo  contentado  con  auerlo  dicho  allí,  me  lo 
enuió  después  por  escrito  para  que  se  pudiesse  mejor 
entender  su  concepto,  y  assí  lo  enuío  a  V.  M. 

Francisco  Hernández  de  Liéuana  dixo  que  se  deuía 
mirar  mucho  como  se  entraua  en  el  negocio,  que  tenía 
por  de  grande  ynconbeniente  boluer  la  citatoria  con  sólo 
la  certificagión  de  averse  presentado  a  V.  M.,  sin  otro 
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ningún  recaudo  ni  rrespuesta,  porque  se  tomaria  por 
menospregio  en  Portugal;  y  que  pues  es  mui  claro  que 
allá  han  mirado  y  estudiado  mucho  lo  que  han  echo,  se 
deuia  hazer  acá  lo  mismo,  y  esperar  para  ello  la  respues¬ 
ta  del  Duque,  que  después  se  podía  dar  la  certificagión,. 
pero  no  seca,  sinoi  con  algún  otro  rrecaudo,  qual  paregie- 
re  conuenir. 

Rodrigo  Vázquez  dixo  que  la  intimagión  ha  sido 
bien  y  justamente  echa  y  con  el  comedimiento  que  se  de- 
uía,  pues  no  fué  por  su  mano,  y,  en  efecto,  es  vn  acto 
judigial  o  preámbulo  de  lo  que  se  ha  de  tratar,  que  no 
rrequiere  respuesta;  mas  de  boluerles  su  carta,  con  la 
certificagión  simple  que  en  ella  ||  se  pide,  que  no  ay  por  [foi.  6i  r.B 
qué  ni  para  qué  entretenerla. 

Molina  fué  del  mismo  pareger,  es  a  sauer,  que  no  se 
puede  negar,  sino  que  se  dé,  sin  esperar  más,  la  certi¬ 
ficagión. 

Guardiola  fué  singular  y  de  boto  que  en  ninguna  ma¬ 
nera  se  deue  dar  sin  respuesta,  aueriguándose  primero 
si  el  Rey  de  Portugal  puede  ser  juez,  y  si  conbiene  que 
lo  sea;  y  por  que  se  entendiesse  mejor  lo  pusso  por  es¬ 
crito  en  su  possada  y  me  lo  enuió,  y  va  aquí  para  que 
V.  M.  mande  mirar  lo  que  en  él  apunta. 

El  Marqués  de  Aguilar  dixo  que  como  no  era  mate¬ 
ria  de  su  professión,  lo  que  él  podía  degir  era  que  como 
V.  M.  no  se  sometiesse  al  juicio  del  Rey  de  Portugal,  lo 
demás  se  hiciesse  como  combiniesse  a  su  Real  seruigio. 

El  de  Almagán  se  escussó  ansimismo  de  ablar  en  la 
materia,  remitiéndose  al  pareger  de  los  que  la  tienen  es¬ 
tudiada,  y  en  particular  al  del  Cardenal. 

El  Cardenal  dixo  que  la  notificagión,  en  efecto,  es 
acto  de  ningún  perjuigio,  porque  después  puede  V.  M. 
declinar  si  le  conbiniere,  como  quiera  que  sea  verdad 
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que  los  negocios  de  los  principes  se  deuen  determinar 
ex  bono  et  oequo,  y  que  assí  le  paregía  que  se  deuía  dar 
la  II  certificagión,  mas  que  ponía  en  consideragión  sicfoi.  6iv.] 
sería  mejor  que  por  no  pareger  que  V.  M.  entra  en  jui-  ’ 
gio,  se  dexasse  dar  la  gertificagión  como  el  Rey  la  pide, 
y  que  V.  M.  respondiesse  a  la  carta  de  mano  del  Rey 
graciossamente  digiendo  que  auia  visto  lo  que  le  scriuía 
y  algunas  otras  palabras  generales,  pero  no  se  deter¬ 
minó. 

El  Confessor  abló  vn  poco  largo  en  la  materia  y 
justificagión  con  que  se  deue  progeder  en  ella,  siendo 
V.  M.  tan  cristiano  y  justo  príncipe,  y  a  la  fin  dixo  que 
a  su  pareger  la  citattoria  es  acto  de  superioridad  y  que 
por  huir  de  todos  inconbinientes  bastaría  rresponder 
V.  M.  de  su  mano,  como  lo  auia  apuntado  el  Argobis- 
po,  mas  que  todavía  se  deuía  esperar  la  respuesta  del 
Duque,  que  berisímilmente  daría  mucha  luz  para  la 
determinagión  que  se  huuiesse  de  tomar. 

De  manera,  que  los  quatro  letrados  están  conformes 
en  que  se  deue  dar  luego  la  certificagión,  y  los  otros 
que  se  espere  el  auisso  del  Duque.  Juan  Thomás  y  Guar- 
diola  en  lo  que  se  dice  en  sus  escritos. 

V.  M.  tomará  la  resolución  que  le  paregiere  más 
conbenir  a  su  seruigio. 

Con  esto  acauó  el  Conssejo  y  con  quedar  que  yo 
enuiaría  a  cada  vno  dellos  los  puntos  en  que  se  ha  de 
yr  mirando,  y  assí  lo  aré  esta  tarde.  Miércoles  25  de 
Hebrero.  || 

[Otra  letra:] 

Consulta  del  Conssejo  de  Estado  sobre  la  rres pues¬ 
ta  DE  PERTENECERLE  AL  ReY  FeLIPE  SeGUNDO  EL  REY- 
NO  DE  Portugal  después  de  los  días  del  Rey 
Don  Enrique.  || 


VI 


El  Archivo  Municipal  de  Toledo 

Estudio  y  relación  de  sus  fondos 

La  extraordinaria  pobreza  de  la  Bibliografía,  en 
punto  al  estudio  de  la  Municipalidad  españo¬ 
la,  no  deja  de  ser  un  dato  bien  significati¬ 
vo,  que  revela  por  una  parte  el  escaso  interés  de  los 
investigadores  por  los  temas  de  orden  económico- 
.administrativo  y  por  otra  parte  la  antigua  desconfianza 
•del  pueblo  en  la  actuación  del  Regimiento,  debida,  sin 
duda,  a  la  intervención  demasiado  directa  y  frecuente 
del  poder  central  en  la  vida  integral  de  las  villas  y  ciu¬ 
dades,  que  se  advierte  bien  claramente  ya  desde  el  si¬ 
glo  XIV. 

Son  los  Municipios  células  naturales  y  perfectas  del 
organismo  nacional,  que  realizaron  en  otro  tiempo  y  hoy 
mismo  pueden  realizar  todas  las  funciones  propias  de  la 
vida  social,  ordenadas,  sin  embargo,  a  la  de  otro  ser  más 
perfecto  y  complejo,  la  nación,  la  cual,  por  instinto  de 
conservación,  nunca  debió  haber  consentido  la  atrofia 
y  aún  menos  la  muerte  política  de  sus  Concejos  y  Ayun¬ 
tamientos. 

Ninguno  de  éstos  se  distinguió  por  sus  tendencias 
centrifugas,  siendo,  a  nuestro  juicio,  el  régimen  local  el 
medio  más  apropiado  para  prevenir  racionalmente  y, 
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combatir  con  la  mayor  eficacia  la  locura  separatista,  en¬ 
fermedad  que  sólo  puede  prender  en  el  débil  cuerpo  de 
las  regiones,  casi  siempre  sin  límites  definidos,  ni  por 
la  naturaleza  ni  por  la  historia,  y  con  caracteres  étnicos 
vagos  y  comunes  a  los  de  las  comarcas  vecinas. 

A  un  solo  fin  se  dirige  la  divagación  precedente,  a 
poner  de  manifiesto  la  importancia  de  la  vida  municipal, 
para  que  resalte  la  necesidad  del  conocimiento  de  la  his¬ 
toria  de  los  Concejos  y  Ayuntamientos  y  con  este  cono¬ 
cimiento  el  de  la  esencia  de  estas  agrupaciones  humanas ; 
cuáles  son  sus  elementos  esenciales  y  cuáles  los  acciden¬ 
tales  y,  por  tanto,  variables ;  de  qué  manera  unos  y  otros 
han  influido  en  lo  permanente  y  en  lo  variable  de  la  na¬ 
ción,  y,  recíprocamente,  cómo  ha  intervenido  ésta  en  la 
formación  y  evoluciones  de  aquéllos. 

Por  diversa  y  original  que  parezca  la  fisonomía  de 
una  municipalidad  en  un  tiempo  determinado,  no  dejará 
de  tener  muchos  puntos  de  contacto  con  las  demás  muni¬ 
cipalidades  de  la  misma  nación  y  de  la  misma  época.  Es¬ 
tudiada  la  historia  de  un  Ayuntamiento  relevante  se  tie¬ 
ne  rnucho  adelantado  para  llegar  al  conocimiento  de  lo 
que  era  esa  institución  en  general. 

A  pesar  de  la  acción  destructora  de  los  tiempos,  de 
la  incuria  de  los  hombres  y  del  vandalismo  de  las  gue¬ 
rras,  quedan  en  los  Archivos  Municipales  fondos  histó¬ 
ricos  suficientes  para  conmover  a  varias  generaciones 
de  investigadores. 

La  vida  de  un  hombre  es  corta  para  que  pueda  hacer 
un  catálogo  metódico  y  completo  de  la  riqueza  documen¬ 
tal  que  algunos  de  ellos  atesoran.  Aun  con  los  medios  que 
la  tarea  unificada  requiere,  habrían  de  salvarse  no  pocas 
dificultades  hasta  llegar  a  la  perfección  de  la  obra.  Cons- 
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te,  pues,  que  al  ofrecer  nosotros  este  trabajito  al  lector  no 
se  nos  ha  ocurrido,  ni  aun  remotamente,  llamarle  Catá¬ 
logo  del  Archivo  Municipal  de  Toledo,  para  merecer  cuyo 
nombre  sería  necesario  que  reuniese  otras  característi¬ 
cas,  exigibles  solamente  a  quien  dispusiese  en  abundan¬ 
cia  de  tiempo  y  sosiego,  de  independencia  y  de  toda 
suerte  de  recursos. 

No  se  nos  culpe  de  imprudencia  y  atrevimiento,  por 
ser  esta  empresa  superior  a  nuestras  débiles  fuerzas, 
pues  todo  se  reduce  ahora  a  dar  la  voz  de  alarma  y  se¬ 
ñalar  la  existencia  de  un  mar  de  libros,  pergaminos  y 
papeles,  cuyo  aprovechamiento  no  debe  olvidarse.  Tam¬ 
poco  se  pretende  haber  descubierto  el  Mediterráneo,  pero 
aun  lo  descubierto  puede  darse  al  olvido. 

Nadie  estudió  este  Archivo  a  conciencia  más  que  el 
insigne  padre  Andrés  Burriel,  ignorándose  aún  qué  plan 
se  había  trazado  y  qué  obra  ulterior  se  propondría  escri¬ 
bir  aquel  sabio  investigador  con  tantos  materiales  como 
había  reunido  de  la  Imperial  Ciudad  y  señaladamente  del 
Archivo  tantas  veces  citado.  Sin  exageración  ni  prejui¬ 
cio  contra  nadie,  se  puede  afirmar  que  ni  antes  ni  des¬ 
pués  de  Burriel  se  escribió  nada  sobre  Toledo  con  los 
documentos  originales  a  la  vista,  a  lo  menos  metódica¬ 
mente  y  con  el  debido  manejo  de  la  crítica. 

En  el  amor  al  libro  y  al  documento,  como  en  otras  co¬ 
sas,  nos  aventajan  manifiestamente  los  antepasados. 
Ellos  establecen  un  archivo  secreto,  de  condiciones  ma¬ 
teriales  excelentes  en  cuanto  a  seguridad  y  buen  gusto 
artístico,  al  frente  del  cual  habían  de  estar  tres  caballe¬ 
ros  regidores,  archiveros,  cada  uno  de  los  cuales  habría 
de  guardar  una  de  las  tres  diversas  llaves  y  nadie  podría 
entrar  solo,  sino  en  presencia  de  los  dos  restantes  y  de 
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algún  jurado.  Ni  era  esta  previsión  suficiente,  pues, 
para  evitar  la  pérdida  de  los  privilegios,  tienen  sus  li¬ 
bros  becerros,  donde  fielmente  los  copian,  y  para  ha¬ 
llar  fácilmente  los  documentos  que  en  una  ocasión  de¬ 
terminada  les  interesasen,  recurren  a  sus  dos  notables 
catálogos  e  inventarios.  El  más  antiguo  es  obra  del  si¬ 
glo  XVI  y  el  más  moderno  fué  ordenado  y  ejecutado  en  el 
siglo  XVIII,  en  su  primera  mitad.  En  cambio,  el  famoso 
siglo  XIX,  el  de  las  luces,  es  fatal  para  la  existencia  de 
los  tesoros  escritos. 

De  los  que  en  la  actualidad  existen  vamos  a  dar 
una  ligera  relación,  labor  de  avance,  manifiestamente 
incompleta  e  imperfecta,  pero  de  utilidad  innegable.  Su 
aprovechamiento  interesa  a  la  historia  del  arte,  de  la 
economía,  de  las  instituciones  sociales,  del  derecho  y  a 
otros  mil  aspectos  de  la  cultura,  sin  limitaciones  locales 
muchas  veces. 

El  local  que  ocupa  el  Archivo  objeto  de  este  estudio 
es  bueno,  constando  de  tres  salas  antiguas  y  una  sali- 
ta  modernamente  agregada;  la  segunda  es  magnífica  y 
se  conserva  tal  como  se  ejecutó  en  el  siglo  xvii ;  la  tercera 
tiene  la  auténtica  puerta  y  la  notable  cerraja  de  tres 
llaves,  estando  instalado  en  uno  de  los  lados  de  esta 
sala  el  incomparable  archivo  secreto,  elegante  como  un 
buen  mueble  de  época  y  seguro  como  la  mejor  caja  de 
caudales. 

En  la  salita  cuarta,  de  reciente,  casi  actual  construc¬ 
ción,  se  conserva  la  mesa  de  la  Santa  Hermandad,  bella 
y  decorada  con  gusto  exquisito.  Por  no  tener  nada  de 
particular  no  sé  ha  descrito  la  sala  primera,  instalada 
en  una  de  las  torres  del  edificio.  Como  el  lector  podrá 
suponer,  además  de  libros  y  legajos,  se  guardan  aquí 


EL  ARCHIVO  MUNICIPAL  DE  TOLEDO  669 

algunos  patrones  de  pesos  y  medidas  y  marcas  de  gre' 
mios. 

Para  no  apartarnos  de  nuestro  fin  principal,  pres¬ 
cindimos  de  todo  lo  que  no  sea  labor  de  archivero,  obs¬ 
cura  relación  de  las  fuentes  que  otros  pueden  y  deben 
utilizar,  y  aunque  a  los  puntos  de  la  pluma  se  nos  vie¬ 
nen  mil  ideas,  cada  una  de  las  cuales  merece  un  capi¬ 
tulo  aparte  y  aun  una  monografía,  queremos  ser  breves 
relativamente,  convencidos  de  que,  por  mucha  que  fuera 
la  extensión,  no  habíamos  de  llegar  a  la  perfección  desea¬ 
da,  no  estando  en  ciertas  condiciones,  en  que  es  muy 
difícil  situarse. 

El  orden,  o  casi  desorden,  con  que  va  a  desarrollar¬ 
se  este  trabajo  es  sumamente  sencillo  y  puede  declarar¬ 
se  en  cuatro  palabras:  Catálogos,  becerros,  libros  y 
documentos. 

CATÁLOGOS 

No  se  limitaron  los  regidores  toledanos  a  guardar 
bajo  triple  llave  los  papeles  y  pergaminos  que  ellos  cre¬ 
yeron  más  importantes,  por  constar  en  ellos  ya  los  pri¬ 
vilegios,  exenciones  y  preeminencias  de  la  imperial  ciu¬ 
dad,  ya  la  hacienda  y  jurisdicción  de  la  misma,  sino  que 
para  impedir  el  extravío  de  algunos  y  sacar  el  máximo 
rendimiento  de  todos,  ordenaron  en  dos  ocasiones  diver¬ 
sas  hacer  el  índice  de  ellos;  este  es  el  origen  de  los  dos 
becerros  o  catálogos  índices  de  documentos  que  a  conti¬ 
nuación  van  a  describirse. 

El  Becerro  Antiguo,  del  siglo  xvi,  fué  manejado 
íntegramente  y  cotejado  con  los  originales  por  el  famo¬ 
sa  padre  Burriel ;  el  Becerro  Moderno,  del  segundo  ter¬ 
cio  del  siglo  XVIII,  se  hizo  atendiendo  a  la  necesidad  de 
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incluir  los  nuevos  documentos  que  iban  ingresando  en 
el  Archivo  y,  sobre  todo,  porque  la  mala  calidad  de  la 
tinta,  empleada  en  un  papel  muy  sutil  y  deleznable,  ha¬ 
cía  temer  justamente  por  la  vida  del  viejo  inventario. 

Ambos  índices,  antiguo  y  moderno,  ofrecen  no  pe¬ 
queño  interés  y  revelan  un  amor  a  la  cultura  nada  co¬ 
mún,  y  aunque  siguen  las  ideas  dominantes  en  su  tiem¬ 
po,  significan  algún  progreso  en  Metodología.  De  cada 
uno  de  ellos  damos  noticia  aparte. 

Becerro  Antiguo. 

Escrito  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  mide 
300  mms.  X  213  mms.  y  consta  de  435  páginas  folia¬ 
das  con  números  arábigos,  varias  de  ellas  en  blanco,  al 
final  de  cada  sección  o  índice  de  cajón,  para  poder  con¬ 
tinuar  escribiendo  nuevas  adquisiciones;  en  las  márge¬ 
nes  hay  anotaciones,  del  padre  Burriel  a  juzgar  por  la 
letra,  indicando  si  está  o  no  está  en  el  Archivo  el  docu¬ 
mento  catalogado. 

Su  título  es  el  de  Memorial  y  de  su  contenido  damos 
cuenta  tomándolo,  no  de  la  tabla  que  precede  al  Bece¬ 
rro,  sino  de  los  encabezamientos  de  las  diferentes  sec¬ 
ciones,  por  creerlo  más  claro. 

Memorial  de  los  preuilegios  y  scripturas  que  esta 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Toledo  tiene  en  los  sus 
Archiuos. 

Lo  que  se  contiene  en  el  dicho  memorial  y  en  los 
doze  caxones  y  dos  alhazenas  que  tiene  el  dicho  Archi- 
vio  es  esto: 

N.*^  I. 

Hordenangas  de  los  offigios  y  medidas  y  monedas  y 
de  los  vehedores  dellos. 
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Pregmaticas  de  Su  Magestad. 

Hordenamientos  del  Arzobispo  y  sus  juezes  y  cossas 
que  tocan  a  los  diezmos  y  primicias. 

N.°  2. 

Títulos  de  los  lugares  de  la  jurisdicion  de  esta  qíu- 
dad  y  executorias  dello.  Lo  que  toca  a  nombramientos 
de  los  officiales  de  los  dichos  lugares. 

N.“  3- 

Cédulas  y  provissiones  reales  sobre  cossas  que  tocan 
en  las  justicias  eclesiásticas  y  seglares  y  Hermandad 
Vieja  y  Nueva  y  Mesta  y  Fiel  del  Juzgado  y  sus  offi- 
giales  y  sobre  la  jurisdigion  que  cada  uno  ha  de  tener 
y  de  los  derechos  que  han  de  llenar. 

N.°  4. 

Títulos  de  la  Hacienda  que  Toledo  tiene  en  los 
Montes. 

Provisiones  y  Hordenangas  que  la  ciudad  ha  hecho 
agerca  dellos. 

N.“  S. 

Lo  que  toca  a  los  ofigios  del  Ayuntamiento  asi  Re¬ 
gidores  como  jurados,  fiel  del  juzgado,  fieles  Executo- 
res,  scriuanos  del  Ayuntamiento  y  del  fiel  y  públicos  y 
de  cosas  tocantes  a  sus  ofigios  y  de  la  Esengion  de  hues¬ 
pedes  dellos  y  de  los  vecinos  de  Toledo. 

N.'^  6. 

Como  Toledo  es  cabeza  de  España,  donde  se  corona¬ 
rían  los  Emperadores  y  del  lugar  y  título  que  ha  de  te¬ 
ner  en  las  juntas  del  Reyno.  Llamamientos  y  capítulos 
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de  Cortes.  Los  juramentos  que  han  fecho  los  Reyes  de 
Castilla.  Confirmaciones  generales  y  preuilegios  de  eos- 
sas  diuerssas  en  favor  de  la  ciudad.  Encabegamientos.. 

N.°  7. 

Preuillegios  para  que  los  Vezinos  de  Toledo  no  pa¬ 
guen  portazgo  ni  pontazgo  ni  otro  derecho  de  las  mer¬ 
caderías  que  passaren  por  qualesquier  partes  del  Reyno 
y  confirmaciones  y  executorias  que  sobrello  ha  habido. 
La  franqueza  del  vino  y  del  mercado. 

N.°8.  ■  '■ 

Amojonamientos  de  la  tierra  y  Jurisdigion  y  Mon¬ 
tes,  fechos  con  los  lugares  de  la  comarca  y  señores  de 
dehessas  y  sentengias  y  executorias  que  sobrello  ha  ha¬ 
bido. 

N.°  9. 

Preuillegios  y  prouissiones  de  algunas  cossas  de  la. 
gouernagion  que  tocan  a  la  ciudad:  Sobre  la  saca  del 
pan,  prouissiones  generales  de  diuersas  cossas. 

N.°  10. 

Títulos  de  las  compras  que  Toledo  hizo  para  los  co¬ 
tos  de  la  Legua  y  los  amojonamientos  della. 

Compras  de  parte  de  casas  para  ensanchar  las  calles- 
de  esta  gibdad  para  el  hornato  dellas.  Lo  que  toca  a 
la  poligia  de  las  dichas  calles  y  saledizos. 

N."  II. 

Títulos  de  los  propios  y  rentas  que  Toledo  tiene  en 
esta  gibdad  con  las  executorias  que  en  ello  ha  habido  j 
los  aranzeles  dellas.  ’ 
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Reconogimientos  de  tributos  sobre  posesiones  en  esta 
gibdad  y  sus  arrabales.  Ahorros  de  Censos  que  se  han 
impuesto,  para  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Mages- 
tad  y  república  desta  gibdad. 

N."  12. 

Para  que  los  vezinos  de  Toledo  sean  libres  de  todo 
pecho  y  seruicio  y  moneda  forera  y  luitosa,  decima, 
Alaxores,  ni  emprestido,  por  las  haciendas  que  tuvie¬ 
ren  en  Toledo  ni  fuera  de  la  dicha  ciudad. 

Alhazenas. 

Las  escrituras  tocantes  al  pleito  entre  Toledo  y  el 
duque  de  Vexar  sobre  las  villas  de  la  puebla  de  Alcoger 
y  Herrera  y  las  otras  villas  y  lugares,  términos  y  dehe¬ 
sas,  prados  y  exidos,  que  están  en  una  alazena  Vaxa 
de  los  archivos  de  esta  gibdad  de  Toledo. 

Alhazena  de  la  mano  izquierda. 

Libro  de  Conocimientos  de  las  escrituras  que  se  sa¬ 
can  del  Archivo,  provisiones,  cédulas  y  cartas  misivas 
de  Su  Magestad.  Un  envoltorio  con  sellos  desprendidos 
de  los  privilegios. 

Catálogo  Moderno. 

La  desaparición  de  algunos  instrumentos  antiguos, 
que  obraban  en  el  Archivo  Secreto,  y  la  entrada  en  él 
de  otros  nuevos  hicieron  necesaria  la  revisión  de  todos, 
a  principios  del  siglo  xviii,  pasados  ya  los  intranqui¬ 
los  días  de  la  Guerra  de  Sucesión,  contribuyendo  a  que 
esta  labor  de  rebusca  y  ordenación  se  ejecutase  de  una 
parte  el  brío  con  que  se  presentaban  las  dos  nuevas  dis-- 
ciplinas.  Paleografía  y  Diplomática,  y  de  otra  parte  la 
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necesidad  de  utilizar  con  frecuencia  pruebas  documenta¬ 
les,  en  un  siglo  eminentemente  pleitista.  Dos  años  y 
medio  se  invirtieron  en  ver  y  colocar  en  orden  los  per¬ 
gaminos  y  papeles,  desde  8  de  enero  del  año  1733  hasta 
el  28  de  junio  de  1735;  el  método  seguido  es  el  topográ¬ 
fico  y  dentro  de  él  por  asuntos,  resultando  un  trabajo 
utilizable  en  la  actualidad. 

Por  el  tamaño  enorme  de  su  hermosa  letra,  el 
Catálogo  resulta  un  libro  de  grandes  dimensiones : 
415  mms.  X  285  mms.,  428  folios  en  grueso  papel,  de 
ellos  los  ocho  últimos  en  blanco;  al  principio  tiene  dos 
guardas  decoradas,  la  primera  con  hermosas  grecas  en 
negro  y  sepia  y  la  segunda  con  el  escudo  de  Toledo,  a  los 
mismos  colores  anteriormente  indicados;  la  encuader¬ 
nación  es  sencilla,  en  badana. 

Aparte  los  caracteres  externos  que  acaban  de  se¬ 
ñalarse,  interesa  conocer  su  distribución  interna:  ‘^Des? 
cripción  del  Becerro,  para  facilitar  su  manejo,  noticia, 
del  Acuerdo  tomado  por  el  Ayuntamiento  y  de  cuándo 
se  ejecutó,  tabla  general  y  a  continuación,  alternando, 
los  índices  y  manifiestos  parciales.” 

Por  su  gran  extensión  no  nos  es  posible  transcribirlo 
íntegramente,  aunque  sería  muy  acertado,  y  sólo  ofre¬ 
cemos  al  lector  la  transcripción  de  la  Descripción  del 
Becerro,  noticia  del  Acuerdo  y  Tabla  General,  por¬ 
que  ellas  bastan  para  darle  una  noción  suficientemen¬ 
te  clara. 

^‘Descripción  de  este  Libro  Becerro,  para  que  sea  de 
fácil  inteligencia  el  aliar  por  él  qualquier  instrumento 
que  se  busque  de  los  caxones  y  alazenas  de  el  Archivo 
Secreto  de  esta  Imperial  Ciudad  de  Toledo.” 

De  los  ynstrumentos  que  yncluye,  cada  un  caxon  y 
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alazena,  les  ban  formados  un  yndice  y  un  manifiesto. 
Y  en  los  yndices  se  dice  de  lo  que  trata  cada  legaxo,  y 
y  se  adicziona  a  mui  por  maior  lo  que  en  aquel  asump- 
to  contiene  cada  uno  de  sus  instrumentos,  y  en  todos 
ellos  ba  puesto  en  las  margenes,  el  numero  y  folio  que 
cada  uno  tiene  en  el  manifiesto;  para  que  pasando  a  él 
por  su  cita,  se  bea  lo  sustancial  que  contiene,  sin  que 
haia  la  molestia  de  sacarle  de  adonde  está  colocado;  y 
si  esto  fuere  preciso,  ber  el  caxon,  legaxo  y  numero 
que  tiene,  y  busquesele  por  el,  en  el  Archibo,  pues  todos 
tienen  unifórmente,  las  glosas,  que  en  este  Becerro,  de 
caxon,  legaxo,  y  numero;  y  en  la  tabla  general  que  se 
-sigue  a  esta  oja,  se  beran  los  folios  que  tienen  los  yndi¬ 
ces  y  manifiestos  y  de  lo  que  trata,  cada  legaxo  para 
que  el  maior  trabaxo  quede  reducido  a  pasar  la  bista  por 
dicha  tabla,  y  después  por  el  tratado  (en  el  Indice)  de 
aquel  legaxo,  en  que  se  supone  estará  el  papel  que  se 
busca. 

Acuerdo. 

Por  Acuerdo  de  esta  Imperial  Ciudad,  se  empezaron 
a  ber  los  papeles  de  su  Archibo,  y  colocarles,  por  el 
borden  que  se  dice  en  este  Becerro,  en  8  de  enero  de 
el  año  de  1733,  y  se  acabó,  en  28  de  Junio  de  este  pre¬ 
sente  de  1735,  siendo  Corregidor  en  ella,  el  señor  Don 
Bartholomé  Espejo  y  Cisneros,  Caballero  de  el  orden  de 
Santiago,  y  Marqués  de  Olias,  y  Caballeros  Archibe- 
ros,  los  señores  Don  Juan  Francisco  Ortiz  de  Zarate 
y  Ríos;  Don  Bernardo  de  Rojas,  i  Contreras,  y  Don 
Ramón  Francisco  de  la  Palma  y  Fonseca  Regidores  de 
esta  ciudad. 


6/6  EOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Tabla  general  de  los  Indices,  Manifiestos  y  Lega¬ 
jos  DE  QUE  TRATA  ESTE  ‘^LlBRO  BeCERRO”. 

Indice  del  cajón  primero.  Folio  i.° 

Manifiesto  del  cajón  primero.  Folio  14. 

Legajo  de  este  cajón.  Trata  del  Estatuto  y  nú¬ 
mero  de  los  Caballeros  Regidores  y  de  sus  asientos  en 
los  Ayuntamientos  y  otras  cosas  tocantes  a  Ciudad. 
Folio  i.° 

Legajo  2 1  Trata  de  los  servicios  hechos  por  Toledo,. 
de  gente  y  dinero  para  la  guerra.  Folio  5. 

El  legajo  trata  de  los  puestos  que  ocupa  la  Ciu¬ 
dad  en  concurrencia  con  el  Cabildo  y  otras  cosas  de  la 
Iglesia.  Folio  4.  ^ 

El  legajo  4.""  es  de  cartas  de  crehencia  en  diversos 
asuntos.  Folio  5  B. 

El  legajo  5.°  es  Becas  y  Capellanias  que  presenta 
Toledo  y  Patronatos  que  tiene.  Folio  5  B. 

El  legajo  ó.°  Concilio  Provincial  y  Capítulo  Gene¬ 
ral  en  Toledo,  Bulas  de  Arzobispos  e  indulgencia.  Fo¬ 
lio  6  B. 

'  El  legajo  7."  Oficios  propios  que  provee  la  Ciudad^ 
Folio  7  B. 

El  legajo  (?."  De  Caballeros  Corregidores,  sus  AL 
caldes  mayores  y  salario  de  éstos,  y  de  lo  que  toca  a 
Alguaciles,  ordinarios  y  a  Justicia.  Folio  8. 

'  El  legajo  Diversos  casos  en  que  los  Jueces  ecle¬ 
siásticos  no  deben  de  conocer,  aunque  sea  de  causg-s  de 
clérigos  o  seglares.  Folio  ii. 

Cajón  2p  Indice  del  cajón  2.°  Folio  45. 

Manifiesto  del  cajón  2."  Folio  54. 
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El  legajo  J.°  del  cajón  2.°  Papeles  con  la  hermandad 
vieja  de  esta  Ciudad  y  otros.  Folio  45. 

El  legajo  2^  De  Alcaldes  mayores  de  alzadas  y  or¬ 
dinarios  de  Toledo.  Folio  47  B. 

El  legajo  De  Señores  Fieles  del  Juzgado.  Fo¬ 
lio  48. 

El  legajo  4.°  Con  el  Cabildo  de  Señores  Jurados. 
Folio  48. 

El  legajo  5.*"  De  Señores  Fieles  ejecutores.  Folio  51. 

El  legajo  6°  Diferentes  facultades.  Folio  52. 

Cajón  Indice  del  cajón  Folio  73. 

Manifiesto  del  cajón  3.°  Folio  80. 

El  legajo  i.°  del  cajón  3.°  De  los  Escribanos  de  To¬ 
ledo  y  de  algunos  de  los  montes  y  jurisdicción.  Folio  73. 

El  legajo  2I  Con  los  Capellanes  de  Señores  Reyes 
viejos.  Folio  74  B. 

El  legajo  De  el  Pósito  de  esta  Ciudad  y  obliga¬ 
ción  que  tienen  los  molineros  de  hacer  harina.  Folio  75  B. 

El  legajo  4I  De  los  herederos  del  vino  de  esta  Ciu¬ 
dad.  Folio  77. 

Cajón  4I  Indice  del  cajón  4.°  Folio  93. 

Manifiesto  del  cajón  4I  Folio  103. 

El  legajo  1°  del  cajón  4I  es  de  el  ensanche  de  pla¬ 
zas  y  calles,  derrivo  y  compra  de  casas.  Folio  93. 

El  legajo  2I  Prosiguen  papeles  de  policía,  ensanche 
del  Sagrario,  Pescadería  nueva  y  Puente  de  Algodor. 
Folio  98. 

Cajón  5.°  Indice  del  cajón  5.°  Folio  119. 

Manifiesto  del  cajón  5.°  Folio  128. 

El  legajo  il  del  cajón  5.°  Papeles  tocantes  a  mesta. 
Folio  II 9. 
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El  legajo  2°  Papeles  sobre  el  derecho  del  montazgo. 
Folio  121. 

El  legajo  Tocante  a  salinas.  Folio  122. 

El  legajo  4°  Pesos,  Marcos  y  Medidas,  Gremios  y 
sus  ordenanzas.  Cajoneros  de  cebada.  Carboneros  de 
humo.  Danza  de  Sastres  y  Tundidores  y  ordenanzas 
de  carnecerías.  Folio  122  B. 

El  legajo  5.°  Redenciones  de  censos  y  reparos  del 
muro  del  Carmen.  Folio  125. 

El  legajo  (5.°  Papeles  del  tiempo  de  las  inquietudes 
del  Reino.  Folio  125  B. 

El  legajo  7.°  De  las  aljamas  de  moros  y  judíos.  Fo¬ 
lio  126. 

Cajón  6°  Indice  del  cajón  61  Folio  144. 

Manifiesto  del  cajón  61  Folio  149. 

El  legajo  id  del  cajón  61  Rentas  del  Mesón  del 
trigo.  Peso  del  mercado  y  otras.  Portazgos  de  caza  y  de 
puertas  y  puentes.  Folio  144. 

El  legajo  2.  Sobre  diezmos  y  otros  diversos  casos 
con  el  Cabildo  y  Dignidad  Arzobispal  y  subir  el  agua 
del  Tajo.  Folio  146.  B. 

El  legajo  3.*"  Derecho  de  la  renta  de  los  umazgos. 
Folio 

Cajón  Indice  del  cajón  yl  Folio  163. 

Manifiesto  del  cajón  jl  Folio  169. 

El  legajo  il  del  cajón  7.°  Sobre  algunos  términos,, 
su  propiedad  y  deslinde  y  sobre  restitución  de  lo  enage- 
nado.  Folio  169. 

El  legajo  2I  De  la  jurisdicción  de  diferentes  villas 
y  lugares  y  de  que  no  se  enagenarán  a  Toledo  los  que  tie¬ 
ne  en  la  suya.  Folio  176. 
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Cajón  80"  Indice  del  cajón  81  Folio  185. 

Manifiesto  del  cajón  81  Folio  194. 

El  legajo  il  del  cajón  81"  Cortes  y  convocatorias  a 
ellas.  Pragmáticas  y  preferencia  entre  Toledo  y  Burgos. 
Folio  185. 

El  legajo  2I  Del  encabezamiento  general  de  Alca¬ 
balas  y  tercias  del  Reino.  Folio  19 1. 

Cajón  p.°  Indice  del  cajón  p.“  Folio  21 1. 

Manifiesto  del  cajón  p.°  Folio  218. 

El  legajo  il  del  cajón  De  la  exención  de  pagar 
portazgo  y  papeles  de  su  observancia.  Folio  21 1. 

El  legajo  2I  De  la  exención  de  pagar  por  sus  ha¬ 
ciendas  los  vecinos  de  Toledo  y  papeles  de  su  observan¬ 
cia.  Folio  213. 

Cajón  lol"  Indice  del  cajón  lol  Folio  235. 

Manifiesto  del  cajón  décimo.  Folio  243. 

El  legajo  J.°  del  cajón  10.  De  la  exención  de  pagar 
moneda  los  vecinos  de  Toledo  y  papeles  de  su  observan¬ 
cia.  Folio  235. 

El  legajo  2.*"  De  la  exención  de  aposentamientos  j 
para  cobrar  Toledo  dos  montazgos.  Folio  235  B. 

El  legajo  De  los  fueros  y  regalías  de  los  Caballe¬ 
ros  mozáraves  y  de  el  común  de  Toledo.  Folio  236. 

El  legajo  4.°  De  la  exención  de  paga  del  servicia 
real  y  cualquier  otro  pedido.  Folio  238. 

El  legajo  5.°  De  la  exención  de  paga  por  sus  hereda¬ 
des  los  vecinos  de  Toledo  de  todo  pecho  y  facendera. 
Folio  239. 

El  legajo  6.°  De  diversas  exenciones  y  franquezas- 
para  los  vecinos  de  Toledo  y  de  su  jurisdicción.  Fo¬ 
lio  240. 

El  legajo  7.”  Juros  y  sus  situaciones.  Folio  241. 
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Cajón  11°  Indice  del  cajón  iiÓ  Folio  260. 

Manifiesto  del  Cajón  iil  Folio  267. 

El  legajo  i.°  del  cajón  iil  Trata  de  Yébenes  y  Mar- 
jaliza  en  todos  asuntos.  (Véase  el  índice.)  Folio  260. 

El  legajo  2.  Trata  de  la  villa  de  Cuerva,  sobre  apro¬ 
vechamientos  y  otras  cosas.  Folio  261. 

El  legajo  3.°  Como  los  eclesiásticos  de  los  montes  pa¬ 
gan  dozavo  y  como  ha  de  proceder  a  su  cobranza  el  juez 
seglar.  Folio  262. 

El  legajo  4Ó  Como  los  vecinos  del  hornillo  pagan 
dozavo  y  tienen  aprovechamiento.  Folio  262  B. 

El  legajo  5.°  Con  Pulgar  y  ambos  barrios  de  Nava- 
lucillos.  Folio  263. 

El  legajo  6°  Con  los  lugares  de  los  montes  en  co¬ 
mún  y  que  no  vivan  en  ellos  los  vecinos  de  Toledo. 
Folio  263  B. 

(El  núm.  4  es  la  ejecutoria  para  que  paguen  do¬ 
zavo  los  lugares.) 

Cajón  i2.°  Indice  del  cajón  12I  Folio  285. 

Manifiesto  del  cajón  12 1  Folio  291. 

El  legajo  J.°  del  cajón  12I  Ejecutoria,  juntas  y 
papeles  tocantes  al  común  de  San  Martín  de  la  Mon- 
tiña.  Folio  285. 

El  legajo  2°  Papeles  de  diversas  cosas  y  entre  ellas 
sobre  los  mostrencos  y  exenciones  de  los  vecinos  de 
Olías.  Folio  285. 

El  legajo  De  hidalguías,  naturaleza  en  estos 
reinos  y  mayorazgos.  Folio  286  B. 

El  legajo  4I  Títulos  de  la  propiedad  de  los  montes 
de  Toledo.  Folio  287  B. 

Alacena  Indice  de  la  alacena  il  Folio  308. 
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Manifiesto  de  la  alacena  //  Folio  323. 

El  legajo  iJ"  de  la  alacena  //  Trata  de  Yébenes  y 
Marjaliza  en  común  con  ambos  y  en  particular  con 
cada  uno.  Folio  303. 

El  legajo  2°  Trata  en  particular  con  cada  uno  de 
.los  lugares  de  los  montes.  Folio  31 1  B. 

El  legajo  j.®  Trata  en  común  de  los  lugares  de  los 
montes.  Folio  315  B. 

El  legajo  4°  Apeos  y  deslindes  de  los  montes  con 
sus  confines.  Folio  318  B. 

El  legajo  5.°  Papeles  originales  de  Navas  de  Estena 
y  copia  de  los  de  Jumela.  Folio  320  B. 

El  legajo  6°  Testamentos  y  otros  papeles.  Fo¬ 
lio  320  B. 

Alacena  2!"  Indice  de  la  alacena  2I  Folio  374. 

Manifiesto  de  la  alacena  2I  Folio  386. 

El  legajo  il  de  la  alacena  2I  Los  títulos  más  antiguos 
de  compras  de  heredades  en  la  Legua.  Folio  374. 

El  legajo  2I  Más  títulos  de  las  tierras  que  la  Ciudad 
compró  para  los  cotos  y  egidos  de  la  Legua.  Folio  376. 

El  legajo  3.'*  Tierras  que  se  dieron  a  la  ciudad  para 
los  cotos  de  su  Legua,  por  los  dueños  de  diferentes  lu¬ 
gares  despoblados.  Folio  380. 

El  legajo  4I  Suelos  y  licencias  dadas  en  la  Legua.  Pa¬ 
peles  con  los  Conventos  de  la  Sisla  y  San  Bernardo. 
Causas  de  la  Legua,  Ordenanzas  y  provisiones  tocantes 
a  ella.  Folio  381  B. 

El  legajo  5.”  Apeos  y  deslindes  de  la  Legua.  Fo¬ 
lio  384. 

El  legajo  61  Libros  de  Ordenanzas  y  Becerro,  todo 
antiguo  y  de  copia  de  privilegios.  Folio  384. 

En  el  año  de  1763  obtuvo  esta  ciudad  Real  ejecuto- 
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ria  en  pleito  seguido  con  don  José  Angel  de  Rivera^ 
sobre  querer  apropiarse  la  dehesa  de  la  Toledana,  Cho¬ 
zas  y  Tamujar  y  declaró  la  propiedad  a  favor  de  To¬ 
ledo  y  condenó  en  costas. 

Becerros. 

Libro  en  que  están  copiados  los  privilegios  de  esta  ciu¬ 
dad  y  otros  diferentes  instrumentos  para  más  clara  in¬ 
teligencia  de  los  originales. 

Copias  de  fines  del  siglo  xv,  miniada  la  letra  P  ini¬ 
cial  de  la  palabra  Privilegios  con  que  comienza  el  índice. 

Esta  miniatura  representa  un  rey  con  triple  corona,,. 
sentado  en  su  trono  y  cruzado  con  una  banda,  en  la 
cual  se  lee  una  letra  que  dice:  ^^Por  la  justicia  en  la  ley 
el  rey.” 

6  hojas  de  índice,  sin  foliar  -|-  176  hojas  de  tex¬ 
to,  foliadas  con  números  arábigos  y  con  números  ro¬ 
manos  hasta  el  100,  sin  coincidir  ambas  numeraciones,- 
y  sólo  con  números  romanos  en  los  sucesivos,  hasta 
el  CLXXIIII ;  las  cuatro  últimas  hojas  están  sin  foliar 
y  escritas  con  letra  algo  mayor  y  debida  a  mano  distinta 
de  la  anterior.  Cada  copia  lleva  su  título  o  encabezamien¬ 
to  escrito  con  tinta  roja.  La  materia  escriptoria  es  el  per¬ 
gamino  o  más  bien  la  vitela. 

Este  Cartulario  está  encuadernado  en  tabla  forrada 
de  cuero  labrado,  y  aunque  hoy  no  tiene  broches,  hay  en 
él  indicios  de  haberlos  tenido. 

Como  no  está  completo  el  índice  que  precede  al  bece^ 
rro  ahora  descrito,  transcribimos  íntegramente  todos  y 
cada  uno  de  los  encabezamientos,  con  lo  cual  la  labor  será 
más  perfecta,  clara  y  aprovechable. 
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El  primero  preuilegio  de  la  primera  población  que  dio 
el  muy  noble  Rey  don  Alfonso,  emperador  de  españa  a 
los  mogaraues  de  la  cibdat  de  Toledo.  Era 
et  nocte  die  XIII  Kls.  aprilis. 

Preuillegio  de  los  fueros  e  juysios  e  libertades  anti¬ 
guas  que  dio  el  muy  noble  Rey  don  Alfonso  remondes 
a  todos  los  moradores  de  la  cibdad  de  toledo.  XVI  Kls 
decembris  era  MX^'UVr. 

Preuillegio  que  dio  don  alfonso  el  muy  Noble  empe¬ 
rador  de  españa  a  todos  los  cristianos  que  moran  e  mora¬ 
ren  en  toledo  que  non  paguen  portadgo  nin  aloxor  en 
todo  el  regno  (ellos  ni  sus  descendientes  ni  tributo  alajor 
de  pan  ni  vino  ni  de  otra  cosa  tiniendo  casa  en  Toledo). 
Pacta  carta  in  coenqua  XVI  Kls.  aprilis  era  MCLXXV. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  alfonso  que  dio  a 
los  caualleros  de  toledo  que  non  den  al  Rey  diesmo  nin 
tributo  alguno  por  las  heredades  que  touieren  e  que  sean 
francos  de  todo  pecho  real.  Pacta  carta  apud  toletum 
era  MCCXX  pridie  Kls.  octobris. 

Priuillegio  de  donación  que  fiso  el  muy  Noble  Rey 
don  alfonso  a  la  cibdat  de  Toledo  que  auia  en  cada  ano 
dozientos  mrs.  en  la  puerta  de  visagra  para  reparar  los 
muros.  Pacta  carta  in  la  gumelas  era  C CXXX'' 1 1 1 1 
lili  Kls.  aprilis, 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  alfonso  que  dio 
a  todos  los  uesinos  de  toledo  que  non  paguen  pecho  al¬ 
guno  por  las  heredades  que  touieren  en  todo  el  regno. 
Pacta  carta  apud  toletum  era  MCCXL  vigilia  natalis 
domini. 

Confirmación  del  segundo  preuillegio  de  los  fueros  e 
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juysios  e  libertades  que  dio  a  toledo  el  muy  noble  rey 
don  alfonso  remondes.  Pacta  carta  décimo  sexto  ca¬ 
lendas  decembris  era  MCLVl. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  Don  enrique  que  dio  a 
los  de  las  aldeas  de  toledo  que  mantouieren  cauallo  e  ar¬ 
mas  que  non  paguen  al  rey  aloxores.  Pacta  Carta  apud 
talaueram  III  die  februarii  era  MCCL  quinta. 

Preuillegio  de  la  donagion  que  fiso  el  muy  noble  rey 
don  alfonso  a  la  cibdat  de  toledo  del  mesón  del  trigo. 
Pacta  carta  apud  toletum  lili  die  mensis  ianuarii  era 
MCCXLP. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  que  man¬ 
da  que  todas  las  villas  e  aldeas  del  termino  de  toledo  fa¬ 
gan  fasendera  con  la  gibdat.  Pacta  carta  apud  alarconem 
era  MCCXL  quinta  III  di  februarii. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  que  man¬ 
da  que  ningund  orne  de  toledo  non  uenda  nin  de  su  he- 
redat  a  orden  alguna  e  el  que  la  diere  o  la  vendiere  que 
pierda  la  heredat  e  que  la  orden  que  la  comprare  pierda 
los  mrs.  Pacta  carta  apud  alarconem  era  MCCXL  quin¬ 
ta  die  tercia  februarii. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  en  como 
quita  de  moneda  a  todos  los  fijos  dalgo  de  toledo.  Pecha 
la  carta  en  T oledo  viernes  seis  dias  de  febrero  era  de  mil 
doscientos  e  noventa  e  ocho  años. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  que  quita 
de  los  servicios  a  los  vasallos  de  los  vesinos  de  toledo. 
Toro  domingo  trece  mayo  era  mil  trescientos  doce. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Sancho  qué  quita 
de  moneda  a  todos  los  ornes  buenos  del  común  de  toledo. 
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T oledo  viernes  treinta  diciembre  era  mil  trescientos  vein¬ 
tisiete. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Fernando  que  los 
vesinos  de  toledo  no  pechen  por  los  algos  que  touieren  en 
tierra  de  las  ordenes  nin  del  Arzobispado  nin  en  todos 
los  otros  lugares  del  regno.  Toledo  22  Marzo  era  1341. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Fernando  que  los 
caualleros  e  escuderos  de  toledo  non  paguen  luytosa  a  la 
orden  del  Temple.  Valladolid  2  abril  era  1346. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Fernando  que 
quita  de  pecho  a  los  vasallos  e  apaniaguados  de  los  vesi¬ 
nos  de  toledo  e  a  los  naturales  de  toledo  doquier  que  mo¬ 
raren  en  todo  el  regno.  Toledo  28  abril  era  1347. 

Preuillegio  del  muy  noble  don  Alfonso  emperador  de 
toda  españa  de  juisios  e  libertades  antiguas  que  el  con¬ 
firmo  e  dio  a  toledo. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Pedro  que  confir¬ 
ma  el  preuillegio  antiguo  de  los  juisios  e  libertades  de 
los  mozárabes  de  toledo.  Cortes  de  Valladolid  23  de  Oc¬ 
tubre  era  138^. 

Preuillegio  e  confirmazion  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  suso  dicho  preuillegio  de  los  mozárabes. 

Cortes  de  Toro  20  Septiembre  era  140^. 

Preuillegio  e  confirmazion  del  muy  noble  rey  don 
Johan  deste  mismo  preuillegio  de  los  mozárabes. 

Burgos  30  Septiembre  era  1417. 

Preuillegio  e  confirmazion  de  los  muy  nobles  reyes 
don  Fernando  e  don  Alfonso  de  seys  preuillegios  suso 
escriptos  de  las  libertades  e  juysios  que  fueron  dados  a 
toledo.  Madrid  y  Toledo. 
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Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rrey  don 
Sancho  destos  suso  dichos  seys  preuillegios.  Toledo  do¬ 
mingo  i8  diciembre  era 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  destos  suso  dichos  seys  preuillegios.  Vallado- 
lid  i8  Mar^o  era  1371. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  destos  suso  dichos  seys  preuillegios.  Cortes 
de  Toro  15  Septiembre  era  140^. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Johan  destos  suso  dichos  seis  preuillegios.  Toledo  28 
Octubre  era  1451. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  del  preuillegio  antiguo  que  quita  a  los  Xpnos. 
de  toledo  que  non  den  portadgo  en  todo  el  rey  no.  Va- 
lladolid  12  Marzo  era  1371. 

Preuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  que  con¬ 
firma  todas  las  libertades  e  usos  e  costumbres  e  dona¬ 
ciones  de  los  reyes  pasados  e  franquesa  de  portadgo  a 
los  de  toledo  en  todo  el  reino  e  Otórgales  que  puedan 
comprar  bienes  do  quisieren  e  que  los  ayan  francos. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  suso  dicho  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Johan  deste  suso  dicho  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  suso  dicho  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Fernando  de  los  dozientos  maravedís  que  toledo  ha  en 
la  puerta  de  visagra. 
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Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmagion  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  que  los  vesinos  e  moradores  de  toledo  non  pe¬ 
chen  por  las  heredades  que  tovieren  en  todo  el  regno. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmagion  de  donagion  que  fizo  el 
muy  noble  rey  don  Alfonso  a  la  gibdat  de  toledo  de  los 
derechos  del  mesón  del  trigo. 

Preuillegio  e  confirmagion  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmagion  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  mismo  preuillegio. 

.  Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Sancho  que  quita  de  moneda  a  los  fijosdalgo  de  toledo. 
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Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  deste  mismo  preuillegio. 

Preuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  deste  mismo  preuillegio. 

Priuilegio  original  del  muy  noble  rey  don  Fernando- 
que  quita  de  todo  pecho  a  los  vasallos  e  apaniaguados 
de  los  vesinos  de  toledo. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  que  sean  quitos  de  pecho  los  vasallos  e  apania¬ 
guados  de  los  vesinos  de  toledo  e  a  los  de  Toledo  onde 
quier  que  moraren  en  todo  el  regno. 

Priuillegio  e  confirmación  e  postura  que  fizo  el  muy 
noble  rey  don  Alfonso  con  toledo  sobre  este  mismo  pri¬ 
uillegio. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  deste  mismo  priuillegio  e  postura. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  mismo  priuillegio  e  postura. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Enrique 
sobre  este  mismo  priuillegio  e  postura  con  su  sobre¬ 
carta. 

Priuillegio  e  confirmación  deste  dicho  muy  noble 
rey  don  Enrique  de  la  carta  e  sobre  carta  que  dio  sobre 
este  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  deste  mismo  priuillegio. 
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Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  que  quita  a  los  caualleros  e  escuderos  de  toledo 
uasallos  del  rey  que  no  paguen  loytosa  a  la  orden  del 
temple. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  deste  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  que  quita  a  los  vesinos  de  toledo  que  non  pe¬ 
chen  por  los  algos  que  touieren  en  tierra  de  las  ordenes 
e  del  arzobispado  e  de  todo  el  reyno. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  que  aya 
toledo  dos  montadgos  uno  en  Miraglo  e  otro  en  Q-ijara,. 

Priuillegio  e  sobre  carta  del  muy  noble  rey  don  Al¬ 
fonso  que  non  den  posadas  en  toledo. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  destos  mismos  priuillegios. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  destos  mismos  priuillegios. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  que  los  vesinos  de  toledo  non  paguen  seruicio 
por  sus  ganados  que  enbiaren  a  tierra  de  capillan  e  de 
val  de  moro. 

Priuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  como  e 
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quando  se  a  de  poner  en  el  ditado  de  las  cartas  del  rey 
primero  toledo  que  león. 

Priuillegio  e  confirmagion  del  muy  noble  rey  don  ' 
Enrique  deste  mismo  priuillegio. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Pedro 
que  los  reyes  han  de  fallar  en  cortes  primero  por  to¬ 
ledo. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  de  como  se  ha  de  escreuir  el  ditado  en  las  car¬ 
tas  del  rey. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Alfonso 
que  el  mostrenco  e  algarino  e  de  los  que  mueren  sin 
lenguaje  e  testamento  en  propio  de  tierra  de  toledo  sea 
5uyo. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Alfonso 
de  como  se  han  de  faser  las  vistas  de  los  pleitos  e  los 
asentamientos  judiciales. 

Priuillegio  e  ordenamiento  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  que  non  se  prenden  los  unos  a  los  otros  en 
toledo  nin  fagan  asonadas. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Alfonso 
que  non  se  escusen  los  judíos  de  pagar  tributo  por  los 
bienes  que  tienen  en  tierra  de  toledo. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Enrique 
que  manda  que  se  guarde  la  ley  del  fuero  en  rason  de 
las  mugieres  que  se  casan  antes  del  año  después  de 
muerto  su  marido. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Juan  deste  mismo  priuillegio  e  carta. 
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Priinllegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Alfonso 
como  torno  a  toledo  la  puebla  de  alcoger  e  prometió  de 
nunca  se  la  tirar. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Enrique 
como  dio  e  torno  a  toledo  la  villa  de  seruela. 

Priuillegio  e  carta  deste  dicho  muy  noble  rey  don 
Enrique  como  mando  poner  a  toledo  en  posesión  de  to¬ 
dos  sus  términos  e  de  seruela. 

Testimonio  de  como  por  carta  del  muy  noble  rey 
don  Enrique  fue  tomada  e  tornada  a  toledo  la  posesión 
de  la  jurisdigion  de  yepes. 

Priuillegio  e  sentencia  del  muy  noble  rey  don  Al¬ 
fonso  que  dio  entre  toledo  e  diego  gargia  sobre  la  pue¬ 
bla  de  alcoger. 

Priuillegio  e  carta  del  troque  que  fizo  el  muy  noble 
rey  don  alfonso  con  toledo  en  que  dio  a  capillan  e  ba- 
yona  e  val  de  moro  por  la  puebla  e  ferrera  con  su  tierra. 

Priuillegio  del  muy  noble  rey  don  femando  que 
confirmo  a  toledo  todos  sus  fueros  e  franquezas  e  do- 
nagiones  e  libertades  que  tiene  de  los  reyes  pasados. 

Priuillegio  e  confirmación  general  del  muy  noble 
rey  don  Enrique  de  todos  los  priuillegios  e  franquezas 
e  donaciones  e  fueros  e  usos  que  ouieren  e  han  los  ve¬ 
cinos  de  toledo  e  les  torna  las  jurisdigiones  doquier  que 
las  ayan. 

Priuillegio  e  confirmación  general  del  muy  noble 
rey  don  Enrique  de  todos  los  priuillegios  e  libertades 
que  ha  toledo. 

Priuillegio  e  carta  de  respuesta  del  muy  noble  rey 
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don  Enrique  que  dio  a  toledo  sobre  petición  de  confirma^ 
qion  de  sus  priuillegios. 

Priuillegio  e  confirmación  general  del  muy  noble, 
rey  don  Enrique  de  todos  los  priuillegios  et  gracias  et 
mergedes  que  ha  toledo  de  los  reyes. 

Priuillegio  et  confirmagion  del  muy  noble  rey  don 
Juan  de  todos  los  priuillegios  e  libertades  de  toledo  e  de 
las  jurisdtgiones  que  ha. 

Priuillegio  de  la  donagion  que  fizo  el  muy  noble  rey 
don  Alfonso  a  don  Alfonso  Telez  de  la  aldea  de  dos 
hermanas  e  de  la  torre  de  mala  moneda. 

Priuillegio  e  carta  de  donación  que  fizo  el  muy  no¬ 
ble  rey  don  Enrique  al  argobispo  don  Rodrigo  del 
Castillo  de  miraglo  con  su  termino. 

Priuillegio  e  carta  de  donagion  que  fizo  el  muy  no¬ 
ble  rey  don  Enrique  al  argobispo  don  Rodrigo  de  la  vi¬ 
lla  de  pulgar  con  su  termino. 

Priuillegio  e  confirmación  que  fizo  el  muy  noble 
rey  don  Fernando  al  argobispo  don  Rodrigo  de  los  cas¬ 
tillos  de  muro  e  dos  hermanas  e  gedinilla  e  mala  moneda. 
con  sus  términos. 

Priuillegio  e  confirmagion  del  muy  noble  rey  don 
Fernando  que  fizo  al  argobispo  don  Rodrigo  del  castillo' 
del  miraglo  con  su  termino. 

Priuillegio  del  muy  noble  rey  don  Fernando  del  fue¬ 
ro  que  han  de  auer  los  vesinos  de  miraglo. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Fernando 
de  como  fue  don  Alfonso  Tellez  pagado  de  todos  los  mrs. 
e  pan  por  que  vendió  los  castillos  de  dos  hermanas  e  ge¬ 
dinilla  e  muro  e  mala  moneda  al  argobispo  don  Rodrigo. 
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Carta  de  como  fue  obligado  el  argobispo  don  Rodri¬ 
go  a  don  Alfonso  Tellez  por  ciertos  mrs.  e  pan  por  los 
dichos  castillos  que  del  compro. 

Priuillegio  e  carta  de  como  el  muy  noble  rey  don  Fer¬ 
nando  vendió  a  toledo  todas  las  tierras  e  todos  los  lu¬ 
gares  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  vendió  a  el. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Fernando 
de  como  dio  al  arcobispo  don  Rodrigo  la  villa  de  basta  e 
^1  Castillo  de  anuel  con  sus  términos  por  las  dichas  tie¬ 
rras  e  lugares. 

Priuillegio  e  carta  de  abenencia  que  fizo  el  muy  no¬ 
ble  rey  don  Alfonso  entre  toledo  et  la  orden  de  Calatra- 
ua  sobre  las  compras  de  bienes  que  los  de  toledo  fazian 
en  maqueda  e  la  orden  de  Calatraua  en  toledo. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  de 
como  partió  la  tierra  entre  toledo  e  la  orden  de  alcantara 
e  señalo  los  mojones. 

Carta  de  partigion  que  fue  fecha  entre  toledo  e  la 
orden  de  Calatraua  por  abenencia  de  las  partes. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  desta  partición  de  términos  que  fue  fecha  entre 
toledo  la  orden  de  Calatraua. 

Priuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  como  e 
por  donde  partió  los  términos  entre  toledo  e  talauera. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Alfonso  de  la  participación  de  términos  que  fue  fecha 
entre  toledo  e  Cordoua. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Enrique  del  troque  que  fizo  toledo  con  diego  gomes  e 
doña  Constanga  por  el  mesón  de  la  Calahorra. 
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Carta  e  sentencia  de  Sancho  Gomes  alcalde  entrega-^ 
dor  por  el  rey  en  que  pronuncio  que  non  podía  alcalde 
ent  regador  del  conge  jo  desta  mesta  librar  en  toledo  nin 
en  su  tierra. 

Carta  e  sentencia  de  gongalo  yanes  alcalde  entrega- 
dor  por  yenego  lopes  de  horosco  que  alcalde  entrega- 
dor  non  pueda  librar  en  toledo  nin  en  su  tierra. 

Carta  e  sentencia  de  Fernand  Ximenes  alcalde  en- 
tregador  por  yenego  lopes  de  horosco  que  non  puede  * 
nin  debe  alcalde  entregador  librar  en  toledo  nin  en  su 
termino. 

Carta  de  Juan  Rodrigues  de  maguelo  alcalde  entre¬ 
gador  por  Juan  martines  de  soto  como  dexo  de  librar  eu 
toledo  por  las  dichas  sentencias  e  por  la  costumbre. 

Priuillegio  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  confir¬ 
mado  del  muy  noble  rey  don  Pedro  de  como  fue  traydo 
a  toledo  el  cuerpo  del  muy  noble  rey  bamba. 

Priuillegio  e  confirmagion  del  muy  noble  rey  doa 
Enrique  deste  mismo  priuillegio. 

Carta  de  Fernand  Sanches  alcalde  entregador  por 
Alvar  Rodrigues  de  Cueto  como  dexo  de  librar  en  tole- 
do  por  la  costumbre  e  sentencias  suso  dichas. 

Priuillegio  e  carta  del  muy  noble  rey  don  Alfonso- 
que  mando  guardar  dos  leyes  en  ella  contenidas  en  razou 
de  los  que  furtan  o  fazen  adulterio  en  casa  de  su  señor. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Pedro  que  non  aya  entregador  de  las  debdas  de  los  ju¬ 
díos  en  toledo  nin  en  su  tierra. 

Priuillegio  e  confirmación  del  muy  noble  rey  don 
Johan  deste  mismo  priuillegio. 
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Priiiillegio  e  carta  de  perdón  que  dio  el  muy  noble 
rey  don  Pedro  a  toledo  sobre  el  fecho  de  la  reyna  doña 
blanca. 

Carta  del  muy  noble  rey  don  Johan  en  que  confirma 
a  la  cibdat  de  toledo  todas  las  mergedes  e  cartas  e  senten¬ 
cias  e  libertades  e  franquesas  e  fueros  e  ordenamientos 
é  buenos  usos  e  buenas  costumbres  que  tienen  de  que  usa¬ 
ron  e  les  fueron  dadas  por  los  reyes  su  bisabuelo  e  su 
abuelo  e  don  Enrique  su  padre  e  su  señor  que  aya  santo- 
parayso  e  por  los  otros  reyes  sus  antecesores  para  que 
les  valan  e  sean  guardadas  agora  e  de  aqui  adelante. 

Testimonio  del  juramento  que  el  muy  alto  e  muy 
poderoso  rey  don  Johan  fiso  quando  entro  en  la  muy 
noble  cibdat  de  toledo,  lo  qual  fiso  a  la  puerta  que  disen 
de  visagra  por  ante  Martín  Gongales  e  Sancho  Romero 
escriuanos  de  su  camara  en  que  jura  de  guardar  a  la 
muy  noble  cibdat  de  toledo  todos  sus  preuillegios  e  gra¬ 
cias  e  franquesas  e  libertades  e  fueros  e  buenos  usos  e 
buenas  costumbres  que  la  dicha  gibdat  ha. 

Copia  del  libro  de  la  razón  de  los  Señores  Corregi¬ 
dores,  Dignidades  y  Regidores  que  ha  habido  en  los 
Ayuntamientos  de  la  Imperial  ciudad  de  Toledo  desde 
el  día  17  de  Enero  del  Año  1477  [hasta  el  año  1727]. 

M.  Letra  del  siglo  xviii. 

320  X  220;  perg. 

De  un  atento  estudio  de  los  libros  de  Actas  y  Acuer¬ 
dos  del  Ayuntamiento  de  Toledo  fueron  sacándose  los 
nombres  de  los  Corregidores,  Regidores  y  otros  Oficia¬ 
les  que  gobernaron  la  Imperial  Ciudad  y  las  fechas  en 
que  ejercieron  sus  cargos.  Ya  en  el  primer  tercio  del 
siglo  xviii^  cuando  esta  labor  se  realizó,  faltaban  algu- 
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nos  libros  capitulares,  según  se  hace  constar  en  el  ma¬ 
nuscrito  que  ahora  describimos.  ¿  Las  revueltas  del  tiem¬ 
po  de  Enrique  IV?  ¿Las  inquietudes  que  se  produjeron 
a  la  muerte  de  doña  Isabel  y  con  la  ausencia  del  Rey 
Católico  ?  ¿  La  guerra  de  las  Comunidades  ?  Estas  causa3 
hicieron  desaparecer  las  primeras  actas  y  los  primeros 
libros  de  Acuerdos,  como  más  tarde  la  guerra  de  Suce¬ 
sión  y  la  de  la  Independencia  ocasionaron  la  lamenta¬ 
ble  pérdida  de  los  libros  correspondientes  a  algunos  años. 

A  la  cabeza  de  todos  los  Corregidores  figura  Gómez 
Manrique  en  el  año  1477. 

Pedro  de  Castilla  gobierna  a  Toledo  en  el  año  1490, 
Belar  Núñez  de  Avila  en  1499,  Pedro  de  Castilla  rige 
de  nuevo  en  1505,  Mosén  Jaime  Ferrer  en  1510;  sigue 
la  interminable  lista  con  multitud  de  curiosos  datos. 

Becerro  o  Cartulario  de  los  Jurados  de  Toledo. 

Este  importante  libro,  que  por  separado  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  nuestro  estudio  (i),  contiene  las  copias  autori¬ 
zadas  y  legalizadas  de  los  privilegios  de  los  jurados  de 
Sevilla,  privilegios  que,  de  orden  del  rey  don  Juan  II, 
se  aplicaron  íntegramente  a  los  Jurados  de  Toledo,  al 
ser  reorganizados  por  el  citado  monarca. 

Remitimos  al  lector  a  la  citada  publicación  y  nos  li¬ 
mitamos  aquí  a  una  ligerísima  reseña  de  sus  caracteres 
externos. 

Volumen  de  315  mms.  X  270  mms. ;  encuaderna¬ 
do  en  tabla  forrada  de  cuero  labrado,  cantos  dorados  y 
labrados,  todas  sus  hojas  — dos  de  índice,  una  en  blan- 

(i)  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  primer  trimestre 
de  1929. 
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€0  y  setenta  y  uno  útiles —  son  de  pergamino  o  vitela 
y  están  escritos  con  letra  de  principios  del  siglo  xv. 

[Libro  de  jurados]. 

Como  complemento  del  Cartulario  de  Jurados,  se  da 
cuenta  aquí  de  un  pequeño  becerro,  sin  título  ninguno, 
y  de  cuyo  texto,  cronológicamente  desordenado,  se  saca 
idea  más  clara  y  perfecta  de  la  función,  atribuciones, 
deberes  y  prerrogativas  de  la  institución  de  la  juraderia. 

Para  evitar  repeticiones  de  asuntos,  ahorrando  al 
erudito  lector  tiempo  y  fatiga,  prescindimos  intencio¬ 
nadamente  de  las  descripciones  demasiado  largas  y  ex¬ 
cesivamente  técnicas;  la  importancia  del  libro  no  es  tal 
que  merezca  ahora  tratarlo  con  mayor  extensión  de  la 
que  se  le  da  en  este  Catálogo,  o  más  bien  intento  de 
Catálogo.  En  obsequio  a  la  claridad  y  también  a  la 
brevedad  van  a  continuación  algunas  noticias. 

Sus  hojas  son  pergaminos ;  su  encuadernación,  tam¬ 
bién  pergamino  ;  las  dimensiones  235  mms.  X  160  mms., 
y  a  falta  de  título  lleva  escrito  en  su  tapa  izquierda  y 
por  la  parte  de  fuera,  con  letra  cursiva: 

En  este  libro  están  ciertos  autos,  testimonios  o  re¬ 
querimientos  originales  tocantes  a  los  señores  jurados 
de  Toledo. 

Sólo  transcribimos  algunos  de  los  epígrafes,  pues 
para  muestra  uno  solo  basta  y  nosotros  ofrecemos  va¬ 
rios  al  investigador. 

Dice  en  su  primera  hoja:  Requerimiento  que  se  fizo 
al  escribano  del  Ayuntamiento  por  parte  de  los  señores 
jurados  el  año  1493.  . 

En  otros  folios:  Para  los  12.000  mrs.  que  se  han 
de  dar  en  cada  año  al  cabildo  de  los  jurados,  librados  de 
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los  propios  de  Toledo  para  los  mensajeros  que  estaban 
a  la  corte  1476. 

Sobre  que  los  jurados  asistan  con  las  justicias  en  la 
cárcel  sin  los  regidores.  Dada  en  Barcelona  1493. 

Sobre  las  apelaciones  de  fiel  del  juzgado. 

Declaración  de  la  mojonera  entre  Pulgar  e  Villaca- 
rrillo;  1495. 

Carta  del  Rey  e  de  la  Reina  sobre  los  términos  e 
dehesas;  1484. 

Sobre  los  76  mil  mrs.  de  juro  que  el  cabildo  solía 
tener  en  el  año  de  1474. 

Sobre  los  oficios  (del  fiel  del  juzgado)  que  no  se 
echen  suertes;  1493. 

Requerimientos  hechos  por  parte  de  algunos  regi¬ 
dores  y  por  el  cabildo  de  los  jurados  cerca  de  los  lugares 
despoblados  de  la  jurisdicción  en  el  Ayuntamiento  el 
año  de  1494. 

Para  que  la  cibdat  no  pagase  el  salario  al  regidor 
Martín  de  Rojas  por  cierto  viaje  que  hizo  a  la  corte  el 
año  1493. 

Testimonio  de  requerimiento  que  fisieron  los  jurados 
a  la  gibdat,  sobre  los  regatones  de  vino;  1497. 

Carta  del  señor  rey  don  Enrique  sobre  lo  de  las 
dehesas;  28  enero  1471. 


Libros. 

Dos  son  sus  procedencias  y  variadísimos  sus  asun¬ 
tos:  del  Ayuntamiento  proceden  los  del  primer  grupo 
y  de  algunas  cofradías  e  iglesias  los  del  segundo,  y  aun¬ 
que  no  todos  tienen  igual  valor  ni  el  mismo  aprovecha- 
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miento,  no  existe  entre  ellos  ninguno  que  carezca  de  in¬ 
terés. 

Estudiarlos  uno  a  uno,  con  el  merecido  detenimien¬ 
to  y  la  debida  atención,  seria  trabajo  ajeno  a  los  fines 
de  una  sencilla  relación  de  ellos,  objetivo  principal  que 
de  primera  intención  nos  hemos  señalado;  clasificarlos 
científicamente,  en  grupos  racionales,  para  decir  algo 
substancial  de  las  clases  así  hechas,  seria  prácticamente 
imposible.  En  presencia  de  unos  y  de  otros  inconvenien¬ 
tes,  es  preferible  anticipar  algunas  noticias  previas,  que 
declaren  el  contenido  de  ellos  y  estimulen  su  consulta  y 
manejo,  aunque  no  se  incurrirá  en  la  candidez  de  aplicar 
esta  labor  a  libros  que,  por  ser  de  dominio  universal, 
requieren  simplemente  ser  enumerados,  para  que  el  lec¬ 
tor  avisado  adivine  que  en  sus  folios  se  encuentran  da¬ 
tos  suficientes,  variados  y  precisos  con  que  nutrir  de 
doctrina  numerosos  trabajos  y  especializadas  monogra¬ 
fías.  Por  esta  razón  huelga  todo  lo  que  en  este  sentido 
pudiera  decirse  de  los  libros  de  Actos  y  Acuerdos  dei 
Ayuntamiento,  Capitulares  del  Cabildo  de  Jurados  y 
otros  por  este  mismo  estilo.  Pero  cambian  las  circuns¬ 
tancias  al  tratar  de  asuntos  de  denominación  poco  lla¬ 
mativa  y  a  primera  vista  nada  importantes  para  la  His¬ 
toria,  considerada  en  su  aspecto  puramente  literario, 
que  son  precisos  para  integrar  la  totalidad  de  los  he¬ 
chos  humanos,  del  dominio  de  la  ciencia  anteriormen¬ 
te  nombrada. 

Los  hechos  económicos,  tan  obscuros,  áridos  y  abs¬ 
tractos,  explican  con  frecuencia  los  artísticos,  cultura¬ 
les,  demográficos  y  aun  los  políticos.  No  obstane  esta 
solidaridad,  fácil  de  demostrar,  no  son  consultados  me¬ 
tódicamente  y  con  la  merecida  constancia  los  libros  de 
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cuentas,  tanto  de  los  Ayuntamientos  como  de  hospita¬ 
les,  cofradías  e  iglesias,  en  los  cuales,  aparte  de  los  nume¬ 
rosos  datos  sobre  los  precios  de  las  cosas  y  retribución 
del  trabajo  — elementos  necesarios  para  juzgar  con  pro¬ 
babilidades  de  acierto  el  género  de  vida  llevada  en  si¬ 
glos  que  nos  precedieron —  ofrecen  noticias  intere¬ 
santes  para  la  Historia  del  Arte,  para  la  de  la  Benefi¬ 
cencia,  para  la  de  la  Farmacia  y  Medicina  y  para  la  de 
otras  ramas  del  saber  humano. 

Los  voluminosos  tomos  del  Pleito  seguido  por  la 
ciudad  contra  el  Conde  de  Benalcázar  abundan  en  da¬ 
tos  históricos  y  genealógicos  de  los  siglos  xiii  al  xvii, 
completados  con  los  que  se  hallan  en  el  famoso  Catastro 
del  Marqués  de  la  Ensenada,  rico  en  copias  autorizadas 
de  escrituras  antiguas  de  la  mayor  importancia. 

Los  Registros  de  Escrituras,  otorgadas  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI  hasta  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xix^  son  una  fuente  inagotable  para  la  Historia  de 
la  Propiedad  y  para  el  conocimiento  de  otras  modalida¬ 
des  del  Derecho.  A  los  investigadores  de  temas  de  Arte 
— tan  de  moda  en  estos  tiempos- —  podemos  asegurar¬ 
les  que  en  estos  protocolos  hallarán  contratos  origina¬ 
les,  con  firmas  autógrafas  de  artistas :  Herrera,  el  Gre¬ 
co,  su  hijo,  Juan  Bautista  Monegro  y  otros  estampa¬ 
ron  las  suyas  en  algunos  de  ellos. 

Excusado  es  ponderar  el  interés  que  para  todos  los 
estudiosos  tiene  el  contenido  de  los  doce  gruesos  volúme¬ 
nes  que,  con  el  título  de  ^^Libros  de  cartas’’,  guarda  el 
Archivo  Municipal  de  Toledo;  ningún  erudito  ha  estu¬ 
diado  todavía  sus  formas  lingüisticas,  su  estilo,  sus  ber 
llezas  literarias;  ningún  historiador  ha  utilizado  la  ri¬ 
queza  de  tan  inestimables  datos -como  aparecén  cón  toda 
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exactitud  consig-nados ;  ningún  político  — en  el  recto  y 
buen  sentido  de  la  palabra —  ha  soñado  siquiera  en 
aprovechar  las  enseñanzas  que  tales  cartas  le  ofrecen. 
Sin  impacientarse,  por  el  olvido  a  que  injustamente  se 
las  tiene  condenadas,  esperan  que  una  piadosa  mano 
las  desempolve  y  las  saque  a  la  hermosa  luz  del  día,  con 
la  cual  adquirirían  actualidad  y  creciente  valor. 

Aunque  muy  breves,  estas  noticias  parecen  ser  su¬ 
ficientes  a  nuestro  objeto,  porque  a  otros  muchos  libros 
bástales  el  título  que  ostentan  para  hacer  venir  al  lec¬ 
tor  en  conocimiento  de  su  contenido  y  de  su  importancia, 
pequeña  o  grande. 

Procedentes  del  Ayuntamiento. 

Acuerdos  y  Actos  Capitulares  del  Ayuntamiento  de 
Toledo,  desde  el  año  1526.  Son  trescientos  cuarenta  vo¬ 
lúmenes,  faltando  los  correspondientes  a  algunos  años, 
entre  ellos  a  los  de  la  Invasión  Francesa. 

Libros  Capitulares  del  Cabildo  de  Jurados  de  la  ciu¬ 
dad  de  Toledo,  desde  1540  en  adelante.  Cuarenta  y  un 
volúmenes. 

Registro  de  Cartas  de  pago  de  las  alcabalas  de  los 
años  1654  a  1692.  Diecinueve  volúmenees. 

Libro  para  la  renta  del  almotacén  desde  el  año  lóoo 
al  1749.  Treinta  y  un  volúmenes. 

Libro  de  la  razón  de  libranzas  que  salen  en  todos 
caudales  de  arbitrios  municipales  desde  el  año  1619. 
Cuatro  volúmenes. 

Libro  de. conocimientos  de  las  escrituras  que  se  sa¬ 
can  de  los  archivos.  Año  lóo'/. 
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Libro  para  el  arbitrio  de  Badajoz  desde  el  año  1658. 
Cuatro  volúmenes. 

Despacho  de  Bulas  (y  otras  notas).  Año  i¡2j. 

Reales  provisiones  sobre  cuentas  de  bulas  y  servi¬ 
cios  para  la  frontera  de  Africa.  De  1548  a  1550. 

Libro  del  registro  de  caballos  y  yeguas  que  ay  en 
los  lugares  de  la  jurisdicción  de  Toledo.  Años  1555  y 
J5ÓJ.  Dos  volúmenes. 

Libro  de  la  razón  en  donde  se  notan  las  licencias  que 
se  dan...  para  que  en  los  Montes  se  pongan  algunos 
hornillos  de  carbón...  Año  1755. 

Libro  becerro  de  la  cárcel,  de  la  renta  y  limosna  que 
tiene.  Año  167,7. 

Libro  de  obligaciones  de  carne  y  pescado  y  cande¬ 
las  desde  el  año  1539  a  1596.  Dieciséis  volúmenes. 

Libro  de  cartas  desde  el  siglo  xv  hasta  mediados  del 
siglo  XVIII.  Doce  volúmenes. 

Catastro  del  Marqués  de  la  Ensenada.  Comprende: 
Libro  de  Interrogatorio  del  año  1751 ;  Libro  de  la  con¬ 
frontación  de  las  respuestas  generales  del  año  1761 ; 
Libro  de  haciendas  y  rentas  del  estado  seglar  del  año 
1753;  Confrontación  del  libro  seglar  de  1761 ;  Libro  de 
Personal  de  1758;  Confrontación  del  libro  personal  del 
año  1761 ;  Relaciones  de  oficinas  y  gremios  seglares  del 
año  1761 ;  Libro  de  los  fondos  del  estado  de  legos  de  la 
ciudad  de  Toledo,  para  la  única  contribución  del  año 
1771;  Ciudad  de  Toledo,  sus  propios  y  arbitrios  del 
año  1771;  Libro  de  fondos  de  legos  particulares  del 
año  1771;  Libro  de  fondos  de  legos,  por  oficios,  del 
año  1771 ;  Libro  de  los  fondos  del  estado  de  legos  de  la 
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ciudad  de  Toledo,  su  casco,  término  y  legua,  para  la 
contribución  de  utensilios  de  los  años  1776,  77  y  78; 
Libro  del  vecindario  de  Toledo,  por  parroquias,  para 
la  contribución  de  utensilios  de  los  años  1776,  77  y  78; 
Libro  eclesiástico,  haciendas  y  rentas,  tomo  i.°  del  año 
1758;  Confrontación  del  libro  i.""  de  eclesiástico  del  año 
1761 ;  Libro  eclesiástico,  haciendas  y  rentas,  tomo  27 
del  año  1758;  Confrontación  del  libro  27  de  eclesiástico 
del  año  1761;  Libro  de  los  fondos  del  estado  eclesiás¬ 
tico  de  la  ciudad  de  Toledo  para  la  única  contribución 
del  año  1771.  Total,  veintitrés  grandes  volúmenes. 

Libro  de  la  Casa  de  Comedias  del  año  1725. 

Libro  de  los  corredores  de  lonja  desde  el  año  de 
1568  y  otro  del  año  1595. 

Libro  de  fianzas  de  los  corredores  del  año  1604. 

Corredurías  de  Toledo  y  sus  arrendamientos  desde 
el  año  1720. 

Libro  de  las  fiancas  de  corregidores  del  año  1584- 

Libro  de  las  obligaciones  y  franquezas  de  los  corre¬ 
gidores  de  los  años  1599  a  1604. 

Libro  de  cuentas  de  Toledo  desde  el  año  iSS^*  Cua~ 
tro  volúmenes. 

Libro  de  Acuerdos  del  Gremio  de  cuchilleros  del 
año  1769. 

Libro  de  depósitos  que  se  hacen  en  el  depositario  ge¬ 
neral  del  año  1590. 

Libro  para  la  Depositaría  General  en  el  Real  Con¬ 
vento  de  San  Pedro  Mártir  (El  Ayuntamiento  de  Ti- 
ledo  había  acordado  con  el  General  de  los  Dominicos 
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colocar  en  dicho  Convento  sus  arcas  municipales)  del 
año  1718  y  otro  del  año  1766. 

Libro  para  la  administración  de  los  derechos  que 
la  Imperial  Ciudad  de  Toledo  goza  sobre  el  azúcar,, 
seda,  paños,  jerguillas,  etc.,  que  se  introducen  en  ella 
desde  el  año  1727  al  1821.  Once  volúmenes. 

Tanteo  que  Toledo  hizo  del  oficio  de  la  Escribanía 
Mayor  de  sus  Ayuntamientos  a  Christoual  de  Canda- 
mo,  que  la  tenía  por  compra  y  título.  Año  1603. 

Registro  de  escrituras  de  la  ciudad  de  Toledo  desde 
el  año  1514  al  1862.  Comprende  cuarenta  y  dos  gruesos 
volúmenes. 

Libro  de  penas  impuestas  por  los  fieles  ejecutores 
desde  el  año  1573  al  1604.  Ocho  volúmenes. 

Libro  de  posturas  de  los  señores  executores  del 
juzgado  desde  el  año  1680  al  1808.  Trece  volúmenes. 

Libro  de  acuerdos  y  comisiones  de  imposición  nue¬ 
va  que  se  formó  el  año  de  1640. 

Libro  de  cargos  del  jurado  (empieza  en  el  folio  39) 
del  año  1526. 

Libro  do  se  escriven  las  quentas  de  cargo  y  descar¬ 
go,  tocantes  a  la  hazienda  y  rrecentorias  del  cabildo,  de 
los  señores  jurados  de  la  ciudad  de  Toledo  desde  el 
año  1594. 

Libro  capitular  de  las  juntas  y  comisiones  secretas 
que  tiene  el  Ilustre  Cabildo  de  los  Señores  Jurados  de 
esta  imperial  ciudad  de  Toledo,  de  cuyas  resoluciones 
resulta  servicio  a  las  dos  Magestades,  Divina  y  huma¬ 
na  y  bien  desta  república,  como  Procuradores  Xenerales 
que  son  della;  empezó  27  de  Junio  de  1623  a  1637. 
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Libro  de  juntas  secretas  de  1781  a  1832. 

Cesiones  de  juros,  del  primero  y  segundo  uno  por 
100  de  lo  vendible  en  la  ciudad  de  Toledo  y  su  partido^ 
del  año  1647. 

Informaciones,  averiguaciones  y  repartimientos  he¬ 
chos  por  el  Señor  jurado  Diego  de  Castroverde,  juez 
executor  del  negocio  de  la  langosta  en  las  dehesas  de 
Calabazas  y  Mochares  y  otras  comarcanas,  nombrado 
para  ello  por  el  Muy  Ilustre  Señor  Corregidor  de  To¬ 
ledo.  Año  1574. 

Libro  de  Milicias  de  Toledo,  del  año  1611  a  1625. 

Libro  del  pan  de  los  alholies  de  la  ciudad  de  Toledo 
desde  el  año  1557  al  1604.  Dies  vohimenes. 

Libro  de  Maestros  y  oficiales  del  arte  del  cortinaje 
y  pasamanería  de  esta  ciudad...  Año  1609. 

Pesos  y  Medidas.  Libro  de  Mayordomía  de  Toledo^ 
del  año  1599. 

Libro  de  la  administración  del  peso  del  mercado  del 
año  1655. 

Libro  para  la  renta  del  peso  desde  el  año  1737  al 
1763.  Quince  volúmenes. 

Instrumentos  que  la  ziudad  presentó  en  el  pleito  con 
el  Conde  de  Venalcázar,  actuados  desde  el  año  de  1328. 
hasta  el  1485. 

Pleito  con  el  Conde  de  Benalcázar.  Consta  de  cin¬ 
cuenta  y  un  volúmenes  y  abarca  desde  el  siglo  xv 

al  XVII. 

Libro  de  comisión  y  reciuo  de  los  plenos,  del  año 
1695.  (Dentro  va  un  libro  para  reconocimiento  de  los 
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papeles  que  se  sacan  de  este  Archivo  de  Toledo,  desde 
28  de  mayo  de  1677  hasta  1809.) 

Libro  de  los  pobres;  el  remedio  dellos,  del  año  1546. 

Pósitos.  Libro  de  quentas  tomadas  a  diversos  co¬ 
rregidores...  desde  el  año  1604  a  1608. 

Libro  del  caudal  del  possito,  Monte  de  piedad  de  esta 
ciudad  de  Toledo,  del  año  1697. 

Libro  de  conocimientos  {procesos)  del  año  1609  y 
otro  del  año  1623. 

Libro  de  provisiones  a  favor  de  Toledo.  Dos  volú¬ 
menes. 

Registro  de  redenciones  de  propios  después  de  la 
sentencia  en  1609. 

Libro  de  las  rentas  de  la  ciudad  de  Toledo  desde  el 
año  1530  al  1817.  En  total,  ciento  cincuenta  y  tres  vo¬ 
lúmenes. 

Libro  de  la  sal,  del  año  1619  al  1626.  Cuatro  volú¬ 
menes. 

Libro  de  los  salarios  hordinarios  que  da  la  cibdad 
de  toledo  a  sus  letrados  e  procuradores  desde  el  año 
1540. 

Salud.  Libro  de  las  precauciones  tomadas  contra  la 
epidemia  o  peste  del  año  1598. 

Libro  para  los  derechos  municipales  de  la  seda  que 
pertenecen  al  limo.  Ayuntamiento  de  Toledo  desde  el 
año  1714  al  1738.  Cuatro  volúmenes. 

Libro  de  Aprobaciones  de  Maestros  del  Arte  de 
Pasamanería  de  la  seda  de  esta  imperial  ciudad  de  To¬ 
ledo  desde  el  año  1768. 
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Libro  registro  del  vino  desde  el  año  1474  al  1821. 
Veintiocho  volúmenes. 


Libros  procedentes  de  iglesias  y  conventos. 

Testamentos  y  otras  escriptiiras  diuersas  tocantes  a 
la  cofradía  de  San  Miguel  de  Toledo.  Desde  principios 
del  siglo  XV. 

Libro  de  las  cuentas  e  escripturas  de  la  cofradía  de 
Sant  Miguel...  e  de  las  posesiones  e  tierras.  Año  14/8. 

Libro  de  los  tributos  y  posesiones  que  la  cofradía 
de  Sant  Miguel  e  Sant  bartolomé  tiene  en  esta  cibdad, 
del  Año  1501. 

Libro  de  la  Cofradía  del  Señor  San  Miguel,  de  los 
años  1501  al  1521.  Cuatro  volúmenes. 

Medidas  de  casas  tributarias  a  la  cofradía  de  San 
Miguel  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  del  año  1520. 

Libro  de  memorias  de  las  cosas  que  se  ordenan  y 
mandan  en  cabildo  general  del  año  1529. 

Libro  de  cuentas  de  la  cofradía  de  San  Miguel  y 
San  Bartolomé  desde  el  año  1531  al  1570.  Tres  volú¬ 
menes. 

Libro  de  la  cofradía  de  San  Miguel  (Propios  y  ren¬ 
tas)  del  año  1592  al  1601.  Tres  volúmenes. 

Libro  de  memorias  de  los  difuntos  (de  San  Miguel) 
del  año  1536. 

Libro  de  los  Cabildos  generales  de  la  cofradía  de 
San  Miguel  y  San  Bartolomé  desde  el  año  1541  al  1665. 
Cuatro  volúmenes. 
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Libro  de  la  cofradía  de  San  Miguel  del  año  1551  7 
otro  del  año  1561. 

Libro  de  la  dotación  de  Luisa  de  Bargas,  del  año 
1566.  (San  Miguel.)  Otro  de  dicha  memoria  del  aña 
1602. 

Memoria  del  S.^’"  bachiller  christoval  de  espinosa. 
Dos  libros  de  los  1577  y  1614.  (Sn.  Miguel.) 

Libro  donde  se  escriben  las  escrituras  que  se  sacan 
del  Archivo  para  la  cobranza  de  la  renta  e  inventario 
de  los  bienes  muebles  de  la  cofradía  de  San  Miguel 
del  año  1580. 

Libros  de  la  hacienda  de  la  cofradía  del  S.®^  San 
Miguel,  de  los  años  1571  a  1581.  . 

Libro  de  quentas  de  la  buena  memoria  que  fundó 
Andrés  de  Binuesa,  de  que  es  patrón  de  la  Ilustre  Her¬ 
mandad  de  San  Miguel  y  San  Bartolomé,  desde  el  año 
1595  al  1688.  ' 

Hermandad  de  San  Miguel.  Inventario  de  alaxas. 
Nómina  de  cofrades.  Distribuciones  para  los  capellanes 
y  cómo  las  han  de  ganar,  etc.,  desde  el  año  1601  al  1625. 

Libro  de  las  memorias  que  fundaron  el  Rexidor  Fer¬ 
nando  de  Arze  y  María  Sánchez  de  Rozas,  su  mujer, 
desde  1604. 

Libro  de  las  rentas  de  los  propios  de  la  cofradía  de 
San  Miguel,  desde  el  año  1605  al  1672.  Cuatro  volú¬ 
menes. 

Memoria  de  Pedro  Pantoxa  y.  de  Ana  Zurita,  pa¬ 
trón  de  la  Hermandad  de  San  Miguel,  año  1607. 

Escritura  de  fundación  y  dotación  de  memorias  en 
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€l  moiiesterio  de  la  vida  pobre  de  Toledo  por  Alonso 
Castellón,  secretario  del  Santo  Oficio,  del  año  1609. 

Cuentas  de  propios  de  la  hermandad  del  hospital 
■del  San  Miguel  y  S.°^  San  Bartolomé  desde  el  año 
1673  al  1756. 

Memoria  de  Gabriel  de  Reolid,  en  San  Miguel. 
Año  1673.  ' 

Imposición  de  10.666  Rs.  de  capital  en  favor  de  la 
Ilustre  Hermandad  de  San  Aliguel,  del  año  1675. 

.  '  Memorias  del  Sr.  Juan  Gómez  de  Silva  desde  el 
año  1686. 

Libro  nuevo  que  se  forma  a  la  memoria  de  la  Sra. 
Catalina  de  León  desde  1697. 

Becerrillo  de  las  rentas  de  la  Ilustre  cofradía  de 
San  Miguel  y  de  las  memorias  de  que  es  patrón,  por 
donde  se  viene  en  conocimiento  de  las  aplicaciones  que 
tiene  cada  juro,  tributo  y  censo.  Año  1701. 

Libro  de  cuentas  de  la  cofradía  de  San  Pedro,  del 
año  1454. 

Libro  de  Inventarios  de  los  bienes  muebles  del  hos¬ 
pital  del  señor  San  Pedro  del  año  1485. 

Libro  de  gasto  del  ospital  del  Sant  pedro  desde  el 
año  1499  a  1508. 

Libro  de  Cabildos  de  1509  a  1518. 

Libro  de  cargo  y  data  del  ospital  del  señor  Sn.  Pe¬ 
dro,  del  año  1519. 

L.  Libro  de  los  cabildos  e.  autos,  del  ospital  del  señor 
san  pedro  del  año  1519  hasta  i:533..  -  ...  . 
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Libro  de  cargo  y  data  del  ospital  del  señor  Sn.  Pe¬ 
dro  del  año  1536. 

Libro  de  las  cuentas  y  hacienda  del  hospial  de  San 
Pedro,  del  año  1551. 

Libro  de  cabildos  del  hospital  de  San  Pedro,  del 
año  1556  a  1569. 

L.ibro  de  las  cuentas  del  ospital  de  San  Pedro,  del 
año  1568. 

Memoria  de  Pedro  Bonilla,  desde  1568  hasta  1650. 

Nueva  Memoria  del  canónigo  christobal  ñauar ro^ 
del  año  1569. 

Inventario  de  los  censos  a  favor  del  hospital  de  San 
Pedro  de  Toledo  sobre  la  Dehesa  de  Negros,  año  1569. 

Almochaz  de  las  Rentas  y  acienda  de  la  cofradía  de 
San  Pedro  de  la  ciudad  de  Toledo  y  de  la  acienda  de  sus 
memorias,  año  1587. 

Libro  capitular  de  los  cabildos  de  la  hermandad  y 
del  hospital  del  Señor  San  Pedro  de  la  cibdad  de  Tole¬ 
do  desde  el  año  i¿93. 

Libro  de  la  Memoria  que  dejó  Dn.  Juan  Gómez  de 
Silva,  Alcalde  mayor  de  Aleadas  y  regidor  de  Toledo, 
de  1594. 

Libro  donde  se  toma  razón  de  las  libranzas  que  se 
dan  para  cumplir  las  mandas  y  memorias...  de  Juan 
de  Silva.  Año  1594. 

Cuenta  de  la  memoria  de  Juan  Falcón  Sirvendo,  des¬ 
de  1605. 

Libro  de  la  memoria  del  P.  Fr.  Juan  Serrano  y  de 
la  hacienda  de  ella,  desde  el  año  1605. 
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Libro  de  la  Hazienda  de  la  cassa  del  Hospital  del 
Señor  Sant  Pedro,  año  1605. 

Libro  capitular  de  los  cabildos  del  hospital  y  cofra¬ 
día  de  San  Pedro,  año  1606  a  1613. 

Memoria  de  Gómez  de  Silva.  Libro  de  cuentas  pre¬ 
sentadas  por  Gutiérrez  de  Lujan,  año  1610. 

Libro  Manual  de  la  hacienda  Señor  D.^  Gutié¬ 
rrez  de  Luxan,  año  1612. 

Inventario  de  los  Bienes  muebles  que  hay  en  el  Hos¬ 
pital  de  San  Pedro  de  la  ciudad  de  Toledo  y  en  la  ca¬ 
pilla  del  mismo,  año  1613. 

Libro  de  cuentas  de  la  Memoria  que  fundó  el  canó¬ 
nigo  Christobal  Navarro,  desde  el  año  1614. 

Libro  de  cuentas  de  las  Memorias  del  Señor  Juan 
Gómez  de  Silva,  desde  el  año  1621  hasta  el  de  1686. 

Libro  capitular  de  los  cabildos  de  la  hermandad  del 
ospital  de  Sn.  Pedro,  año  1625. 

Libro  de  la  memoria  del  racionero  Juan  Perez,  des¬ 
de  1586  hasta  1633. 

Libro  de  los  propios  y  hacienda  de  la  ilustre  herman¬ 
dad  del  Señor  Sn.  Pedro,  desde  1643  adelante. 

Memoria,  testamento  y  cuentas  de  la  Señora  D.^  Lui¬ 
sa  de  Orozco,  Muger  del  Sr.  Francisco  Gutiérrez  de  Lu¬ 
jan,  año  1650. 

Libro  de  cuentas  de  la  Memoria  de  Pedro  Vonilla,. 
año  1652. 

Cuentas  de  las  Rentas  y  capital  de  las  dos  capellanías 
que  fundo  D.^  Ines  Sedeño...,  desde  el  año  1656. 
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Libro  capitular  particular  de  la  Hermandad  de  San 
Pedro,  desde  el  año  1656. 

Títulos  de  casas  de  las  hermandades  de  San  Pedro 
y  Sn.  Miguel  y  Sn.  Bartolomé  en  la  parroquia  de  San 
Juan  Bautista,  1667. 

Libro  del  dinero  que  entra  y  sale  en  el  archivo.  Li¬ 
bro  de  Arcas  del  Sr.  Sn.  Pedro,  del  año  1698. 

Libro  de  copias  de  las  ventas  de  la  buena  memoria 
que  fundó  el  Señor  Juan  Gómez  de  Silva,  desde  1700  en 
adelante. 

Becerrillo  de  las  rentas  de  la  ilustre  hermandad  del 
Señor  Sn.  Pedro  y  de  las  memorias  de  que  es  patrón... 
Año  1707. 

Libro  de  las  memorias  de  que  es  patrón  la  herman¬ 
dad  de  San  Pedro,  por  donde  consta  las  obligaciones  de 
cada  una...  Año  1701. 

Libramientos  de  las  rentas  de  la  memoria  del  Sr.  Juan 
Gómez  de  Silva,  Año  de  1701. 

Cuentas  de  la  Memoria  que  fundó  el  canónigo  Cris  ¬ 
tóbal  Navarro,  año  1702. 

Libro  de  Actos  Capitulares  de  las  ilustres  herman¬ 
dades  de  San  Pedro,  San  Miguel  y  San  Bartolomé  en 
sus  hospitales  de  esta  imperial  ciudad,  para  desde  de 
enero  de  este  año  1719  en  adelante. 

Borrador  de  Cabildos  de  las  Ilustres  Hermandades 
de  San  Pedro,  San  Miguel  y  San  Bartolomé,  año  1731. 

Libro  de  cuentas  generales  de  las  Ilustres  Herman¬ 
dades...  y  de  las  memorias  de  su  patronato  desde  i.°  de 
enero  de  1734. 
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Venta  y  adjudicación  de  bienes  del  concurso  de  acree¬ 
dores  de  vecinos  del  lugar  de  las  Rozas,  en  favor  de  las 
tres  hermandades  de  Sn.  Pedro,  San  Miguel  y  San  Bar¬ 
tolomé  de  Toledo...  Año  1736. 

Libro  de  razón  de  las  suertes  que  se  echan  de  las 
memorias  del  Patronato  de  las  Ilustres  Hermandades 
de  San  Pedro,  San  Miguel  y  San  Bartolomé  en  sus  hos¬ 
pitales  de  esta  ciudad  de  Toledo,  desde  el  año  de  1741* 

Libro  de  Actos  Capitulares  de  las  ilustres  Herman¬ 
dades...  en  sus  hosjDÍtales  de  esta  ciudad  de  Toledo,  des¬ 
de  i.°  de  enero  de  1742  en  adelante. 

Libro  de  cuentas  de  la  fundación  de  Gonzalo  Alfon¬ 
so,  desde  de  enero  de  1772. 

Libro  de  los  Actos  Capitulares  de  las  hermandades 
de  San  Pedro...  de  esta  ciudad  de  Toledo,  desde  el  año 
1775- 

Libro  de  libranzas  de  caudales  de  Memorias,  Cape¬ 
llanías  y  Patronatos...  Año  1781. 

Libro  de  cuentas  de  posesiones  prendarias,  Año  1785. 

Libro  de  cuentas  generales  de  las  ilustres  herman¬ 
dades  de  San  Pedro,  San  Miguel  y  San  Bartolomé,  des¬ 
de  I.*"  de  enero  de  1786  en  adelante. 

Libro  de  cuentas  y  liquidaciones,  1796. 

Libro  de  la  memoria  del  bachiller  Dn.  Cristóbal  de 
Espinosa,  año  1786. 

Libro  de  la  Memoria  de  la  Señora  Cathalina  de  León, 
año  de  1786. 

Libro  de  la  memoria  del  Regidor  Fernando  de  Arce, 
año  de  1786. 
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Libro  de  la  Memoria  de  Dn.  Pedro  Pantoja  y  D/  Ana 
Zurita,  año  de  1786. 

Libro  de  la  Memoria  de  Dn.  Gabriel  Reolid,  año 
de  178Ó. 

Libro  de  la  Memoria  de  D.""  Ines  Sedeño,  año  1786. 

Libro  de  la  Memoria  de  D.'"  Luisa  Orozco,  año  1786. 

Libro  de  la  Memoria  de  Dn.  Pedro  Bonilla,  año  de 
1786. 

Libro  de  la  Memoria  de  D.^  Luisa  de  Bargas,  añO' 
de  1786. 

Libro  de  la  memoria  de  Luis  Bonifacio  de  Tovar^ 
año  de  1786. 

Cofradía  de  San  José.  Memoria  del  canónigo  Alon¬ 
so  Ruiz,  año  1549  a  1714. 

Libro  de  Rentas  de  la  Anunciata,  año  1646. 

Libro  de  Memorias  de  la  congregación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Anunciata  y  de  las  cárceles  de  esta  ciudad 
de  Toledo  y  cuentas  con  sus  deudores,  año  1647. 

Anunciata.  Sus  rentas,  1754.  \ 

Hermandad  de  San  Eloy.  Títulos  de  pertenencias  de 
dos  casas  llamadas  del  Tesoro,  año'  1709. 

Libro  becerro  de  la  renta  y  hacienda  que  el  moneste- 
rio  de  la  misericordia,  que  vulgarmente  llaman  de  Lope 
Gaitan  tiene  fecho  en  diez  y  seis  dias  de  Octubre  de  mili 
y  seis  cientos,  siendo  visitador...  Año  de  1603. 

Libro  de  los  bienes  y  rentas  del  Convento  de  la  Con¬ 
cepción  Agustina  que  llaman  Gaitanas...  Año  1710. 
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Hospital  del  Rey.  Títulos  de  las  casas  llamadas  de 
las  Fuentes  de  esta  ciudad.  Año  1618. 

Libro  becerro  (de  rentas)  del  Convento  de  Santa  Isa¬ 
bel  de  los  Reyes. 

Becerro  de  las  escrituras  y  títulos  de  hacienda  que 
tiene  el  Convento  de  Jesús  y  María,  recoletas  del  orden 
de  Santo  Doming-o.  Año  1677. 

Executorias  y  juntas  que  se  han  hecho  en  la  Her¬ 
mandad  de  San  Martín  de  la  Montiña  desde  el  año  1543 
hasta  el  año  1720  y  diferentes  despachos  en  que  se  justi¬ 
fica  la  presidencia  que  tiene  Toledo  en  la  dicha  junta, 
comunidad  de  pastos  y  nombramientos  de  alcaldes,  en 
los  lugares  que  son  partícipes  en  dicha  comunidad. 

Libro  de  los  tributos  del  hospital  del  Nuncio  de  esta 
ciudad  de  Toledo.  Año  1604. 

Bezerro  de  este  Convento  de  San  Pedro  Mártir  el 
Real  de  Toledo.  Año  1806. 

Libros  de  rentas  del  convento  de  Santa  Ursula,  1664 
y  1672. 


Documentos. 

No  se  pretende  aquí,  en  un  trabajo  tan  sucinto  y  a 
la  ligera  redactado,  dar  una  relación  completa  de  todos 
los  que  existen  en  un  archivo  relativamente  rico,  aun  hoy 
día  en  que  tan  poca  importancia  se  da  a  la  organización 
municipal  y  por  consiguiente  a  su  documentación  an¬ 
tigua.  Triste  y  bochornosa  para  la  cultura  sería  la  his¬ 
toria  del  paradero  y  fin  que  gran  parte  de  ésta  tuvo  en 
el  famoso  siglo  de  las  luces,  por  lo  cual  es  preferible  no 
intentar  siquiera  dar  paso  alguno  en  averiguaciones  in- 
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gratas  y  dolorosas.  Los  pergaminos  y  papeles  que  que¬ 
dan  ni  son  pocos  ni  merecen  ser  tratados  con  desprecio. 

De  la  mayoría  de  ellos  damos  noticia,  después  de 
haberlos  estudiado  durante  meses,  aunque  son  necesa¬ 
rios  años  para  hacer  una  labor  seria  y  provechosa.  No 
obstante  esta  convicción  íntima,  se  hace  ahora  un  ligero 
esbozo  de  tan  interesante  riqueza  documental,  por  creer¬ 
lo  de  alguna  utilidad,  cabiéndonos  la  legítima  satisfac¬ 
ción  de  haber  roto  las  hostilidades,  para  que  otros  más 
diestros  y  con  mayores  recursos  den  la  batalla  general 
y  definitiva,  pues  quedan  aún  por  descubrir  y  estudiar 
en  España  infinitos  tesoros  documentales  y  bibliográfi¬ 
cos,  de  cuyo  racional  y  justo  aprovechamiento  resultaría 
sin  duda  grande  honor  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria 
y  luz  extraordinaria  para  el  Arte,  la  Ciencia  y  la  Li¬ 
teratura. 

Nos  abstenemos  de  hacer  observaciones  y  aclara¬ 
ciones  acerca  de  su  valor  y  utilización  posible,  pues  la 
sola  noticia  que  á  manera  de  resumido  índice  a  continua¬ 
ción  ponemos,  puede  servir  de  guía  a  lectores  tan  fa¬ 
miliarizados  con  toda  suerte  de  dificultades. 

Si  se  nos  acusa  de  desaliño,  desorden  y  de  otros  de¬ 
fectos  en  la  exposición,  diremos  que  de  antemano  los  re¬ 
conocemos  y  que  se  deben  a  varias  causas,  siendo  la  pri¬ 
mera  y  principal  la  escasez  del  tiempo,  debido  a  otras 
múltiples  atenciones  de  interés  público. 

Privilegio  del  Rey  D.  Alfonso  confirmando  las  exen¬ 
ciones  en  favor  de  los  vecinos  de  Toledo,  Castellanos  y 
Muzárabes. 

Pacta  carta  XVI  Kls.  decembris.  Era  M.CLVI. 

Perg.  800  mms.  X  525  mms.,  copia  coetánea,  con  fir¬ 
mas  árabes.  (El  privilegio  original  parece  fue  sacado 
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del  Archivo  Municipal  de  Toledo  en  el  siglo  xvii  y  lle¬ 
vado  a  la  Chancillería  de  Valladolid,  sin  haber  sido  de¬ 
vuelto  a  su  procedencia.) 

El  Rey  Dn.  Alfonso  concede  a  todos  los  francos  de 
Toledo  tales  foros  quales  habuistis  in  tempore  avi  mei 
regis  Adefonsi  et  in  tempore  domini  bernardi...  ar- 
chiepiscopi. . . 

Pacta  carta  i  n  burgos  VIII  Kls.  maii,  era 
M.  CLXXIIIL 

Perg.  original,  362  mm.  X  590  mms. 

El  rey  Dn.  Alfonso  el  Emperador  con  su  mujer  D.“ 
Rica  y  sus  hijos  Sancho  y  Fernando  hace  donación  de 
las  tres  aldeas  que  llaman  iumera,  genesa  y  casal  del 
asno  a  varios  vecinos  de  Toledo  y  mozárabes,  situados 
en  la  isla,  al  otro  lado  del  Tajo,  entre  Pulgar,  Peña 
Aguilera  y  Cuerba  y  de  otro  lado  Menasalbas  y  Gálvez, 
en  partes  desiguales. 

Pacta  carta  i  n  maiaride  Kls.  novembris,  era 
M.  CLXXXXIII. 

Perg.  Original,  450  mms.  X  340  mms. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Alfonso,  para  que  los  caba¬ 
lleros  de  Toledo  no  diesen  al  Rey  diezmo  ni  tributo  al¬ 
guno  y  que  fuesen  francos  de  todo  pecho  Real. 

Apud  Toletum  era  M.CCXX  pridie  Kls.  octobris. 

Perg.  Original,  345  mms.  X  533  mms.,  con  sello  de 
cera. 

Privilegio  a  favor  de  los  mozárabes.  El  Rey  Dn.  Al¬ 
fonso  exime  de  pagar  portazgo  a  los  cristianos  mora¬ 
dores  de  Toledo,  siempre  que  aqui  tengan  casa,  mujer  y 
hacienda,  por  las  cosas  que  compren  y  vendan,  ni  a  la 
entrada  ni  a  la  salida,  ni  paguen  alexor  regi  terre  ne- 
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que  alio  homini  de  pan,  de  vino  ni  de  alguna  manufac¬ 
tura  que  hubieren  hecho. 

Facta  carta  in  coenca  XV  Kls.  aprilis,  era 
M.CLXXV. 

Perg.  Original,  536  mms.  X  367  mms. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Alfonso,  confirmando  el  de 
Alfonso  VI  (proavus)  para  que  las  villas  y  aldeas  del 
término  de  Toledo  hagan  hacendera  con  Toledo... 

...Alarcon,  era  MCCXLV  die  tercia  februarii. 

Perg.  Original,  435  mms.  X  410. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Enrique,  que  hace  donación 
del  Castillo  del  Miraglo...  al  arzobispo  de  Toledo,  don 
Rodrigo. 

Burgos,  era  MCCLII,  die  VI  novembris. 

Perg.  Original,  505  mms.  X  mms. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Enrique  por  el  cual  dona  al 
arzobispo  de  Toledo,  Dn.  Rodrigo,  la  villa  del  Pulgar. 

...apud  Burgos,  era  MCCLII,  die  VII  novembris. 

Perg.  Original,  410  mms.  X  200  mms. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Alfonso  para  que  ningún  ve¬ 
cino  de  Toledo  pudiese  vender,  dar...  sus  heredades 
a  orden  alguna,  excepto  a  Santa  Maria  de  esta  ciudad. 

...apud  Alarconem,  era  M.CCXL  quinta,  tertia  die 
februarii. 

Perg.  Original,  500  mms.  X  420  mms. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Enrique  por  el  cual  exime 
a  los  caballeros  de  Toledo  y  sus  aldeas,  que  tuvieren  ar¬ 
mas  y  caballo,  del  pago  de  alaxores  y  décima  y  demás 
derechos. 

Talavera,  III  febrero,  era  1255  años. 

Perg.  Original,  340  mms.  X  370  mms. 
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Privilegio  del  Rey  Dn.  Fernando,  confirmando  y 
aprobando  la  donación  a  favor  del  arzobispo  Dn.  Ro¬ 
drigo,  de  los  castillos  de  Muros,  Dos  Hermanas,  Ce- 
demiella  y  Malamoneda,  según  los  hubo  de  Dn.  Alfon¬ 
so  Téllez. 

Fresno,  23  de  enero  de  la  era  1260. 

Perg.  Original,  302  mms.  X  295  mms.,  con  sello  de 
plomo  y  signo  rodado. 

Privilegio  del  Rey  Dn.  Alfonso  eximiendo  del  pago 
de  moneda  a  los  caballeros,  dueñas  y  escuderos,  mora¬ 
dores  de  Toledo  y  a  los  caballeros  mozárabes. 

Toledo,  viernes  6  de  febrero  de  la  era  1298. 

Perg.  Original,  460  mms  X  460  mms. 

Gobierno  que  se  puso  en  esta  Imperial  Ciudad  quan- 
do  se  ganó  Toledo  por  el  Señor  Rey  Don  Alonso  el 
Sexto  y  el  que  se  continuó  asta  el  señor  Emperador  Don 
Alonso  el  Octabo  y  siguientes,  asta  que  los  Reies  Cató¬ 
licos  crearon  Magistrados  y  Audienzias. 

Un  legajo  que  contiene:  i.""  Un  pliego  contestando  a 
una  pretensión  del  jurado  Juan  Belluga  de  Moneada  de 
quitar  los  alcaldes  ordinarios.  2.°  Copia,  en  papel,  de  un 
privilegio  del  rey  Dn.  Juan  II  en  que  nombra  individuos 
para  la  reorganimeión  del  Ayuntamiento  de  Toledo,  fe¬ 
cha  10  de  rnarso  de  14.22.  Lista  de  los  Corregidores 
desde  1480,  en  que  empezaron,  hasta  lógp  (un  cuader¬ 
no).  4.“  Privilegio  de  exención  de  portazgo  (impreso). 

Carta  del  rey  Don  Enrique  mandando  sea  restitui¬ 
do  Toledo  en  toda  su  jurisdicción  que  le  habían  usurpa¬ 
do  de  los  lugares  de  su  reinado  y  apelaciones  que  debían 
benir  a  las  justizias  de  dicha  ciudad. 

Dada  en  Ayllón,  24  agosto  año  ijpp.  Original,  en 
papel,  con  firma  autógrafa  del  rey  y  sello  de  la  poridat. 
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Traslado  del  Prebilexio  y  executoria  ganada  por  el 
Cabildo  con  contradizion  del  Regimiento,  en  tiempo  del 
Señor  Rey  Dn.  Juan  el  Segundo  en  que  manda  se  guar¬ 
den  los  prebilegios  dados  a  los  jurados  de  la  giudad  de 
sebilla,  1423. 

Copia  autorizada,  tres  hojas  útiles  y  dos  en  blanco 
en  perg.  Carta  ejecutoria  vista  en  la  Chancilleria  de 
V aliad olid  el  año  1554. 

Cédula  Real  del  Señor  Rey  Don  Juan  el  Segundo 
en  que  manda  que  la^renta  asignada  de  i  M.  mrs.  a  cada 
Jurado  de  los  de  Toledo  se  pague  sin  que  presenten  el 
previlexio  y  también  las  bacantes  mediante  que  las  re- 
nunzias  de  los  oficios  son  en  el  Cabildo  y  así  se  lo  man¬ 
da  a  sus  contadores  de  previlegios,  para  que  se  asien¬ 
ten  los  Jurados  en  los  libros.  Año  1447  día  15  de  Ju¬ 
nio. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey. 

Carta  del  Rey  don  Enrique  en  que  se  da  por  servido 
de  los  avisos  y  peticiones  que  le  mostraron  dos  jurados 
en  nombre  del  Cabildo  y  les  pide  le  den  cuenta  de  todo 
lo  que  sucediere  digno  de  remedio  y  a  dichos  jurados 
les  dio  el  rey  dos  cédulas,  una  para  el  Arzobispo  de  To¬ 
ledo  y  otra  para  Juan  de  Ayala.  Arévalo,  6  Julio  1459. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey. 

Cédula  del  Rey  Dn.  Enrique  en  que  manda  que  nin¬ 
gún  jurado  sirva  a  caballero  ni  a  señor  ninguno  ni  reci¬ 
ba  sueldo  ni  ración  ni  acostamiento,  para  que  use  bien 
de  su  oficio,  so  pena  de  privación  de  el.  Arevalo  7  ju¬ 
lio  1459. 

Original,  papel,  con  sello  y  firma  autógrafa  del  Rey. 

Cédula  de  Dn.  Enrique  para  que  los  alcaldes  dexen 
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estar  en  las  puertas  a  los  fieles  y  guardas  del  vino.  Are- 
valo  7  de  Julio  de  1459. 

Original^  papel,  con  el  sello  y  firma  autógrafa  del 
Rey. 

Provisión  del  Consejo  para  que  los  recatones  no  ven¬ 
dan  vino  sino  en  sus  propias  casas  donde  moraren. 
Día  10  de  Abril  de  1494. 

Original,  papel. 

Sentencia  dada  por  un  asistente  corregidor,  en  que 
confirma  el  privilegio  y  declaración  que  hizo  el  Señor 
Rey  Don  Juan  el  año  1423,  sobre  ir  los  jurados  por  pro¬ 
curadores  de  cortes.  Año  1473. 

Original,  papel;  siguen  dos  hojas  en  pergamino,  muy 
deterioradas.  Testimonio  de  sentencia  dada  sobre  regi¬ 
miento  y  jurados,  sobre  el  nombrar  procuradores  de 
cortes  en  6  de  mar^o  de  146^. 

Carta  del  Señor  Rey  Dn.  Enrique  en  que  declara 
que  los  procuradores  de  cortes  han  de  ser  uno  rexidor  y 
otro  jurado  y  que  está  dada  sentencia  en  su  tiempo  de¬ 
clarando  lo  mismo.  Segovia  22  diciembre  1464. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey. 

Traslado  simple  del  privilegio  de  mercado,  concedi¬ 
do  a  Toledo  por  el  Rey  Dn.  Enrique.  Año  1465. 

Papel. 

Carta  del  Rey  Dn.  Enrique  en  que  dice  al  Cabildo 
ha  visto  su  petición  sobre  el  hecho  tocante  al  jurado 
Diego  de  Toledo  y  su  hermano  y  que  ha  hecho  lo  que 
cumple,  deseando  que  en  todo  sea  guardada  la  honra  del 
cabildo  y  de  la  ciudad.  Ocaña  13  de  marzo  de  1467.  ; 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey. 
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Carta  del  Rey  Dn.  Enrique  en  que  da  cuenta  al  Ca¬ 
bildo  como  ha  visto  su  carta  por  sus  mensajeros  y  lo 
que  había  pasado  sobre  ciertos  escándalos  que  había 
habido  en  la  entrada  de  Fernando  de  la  Torre  en  la  ciu¬ 
dad  y  como  por  haberlo  sabido  el  rey  .envió  dos  de  sus 
consejeros  para  que  entendiesen  en  ello.  Torrijos  15 
de  Abril  de  1467. 

Original^  papel^  con  firma  autógrafa  del  Rey. 

Creación  segunda  de  señores  jurados  por  privilegio 
del  rey  Don  Enrique,  en  el  cual  confirma  la  primera, 
hecha  por  el  rey  Don  Juan  su  padre,  y  aumenta  hasta 
75  los  jurados,  en  parroquias  latinas  y  muzárabes  y 
aprueba  una  concordia  hecha  por  el  Conde  de  Fuen- 
salida.  Alcalde  Mayor,  y  por  su  hijo  sobre  los  dichos 
oficios  y  manda  que  como  vayan  vacando  se  queden 
en  el  numero  antiguo  y  en  las  mismas  colaciones  pri¬ 
mitivas  y  en  cada  una  el  numero  de  los  que  se  crearon 
primero;  habla  asi  mismo  de  la  creación  de  regidores 
y  numero  de  ellos  y  acrecentados,  como  también  de  los 
escribanos  del  número.  Es  privilegio  particular  y  que 
Unicamente  mira  a  que  la  propiedad  y  elección  y  nomi¬ 
nación  de  los  oficios  es  del  Cabildo. 

Traslado  autorizado,  en  papel;  i  hoja  de  petición 
-|-  hojas  de  copia,  letra  del  xvii. 

Cédula  del  rey  Dn.  Enrique  en  que  confirma  los  pri¬ 
vilegios  concedidos  por  sus  antecesores  a  los  vecinos  de 
Toledo,  en  razón  de  que  no  se  tomen  sus  muías  por  per¬ 
sona  alguna,  aunque  traigan  cartas  y  albalaes  de  los  Re¬ 
yes,  que  en  este  caso  los  da  por  nulos.  Madrid  28  di¬ 
ciembre  1473. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey. 
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Real  Cédula  para  que  se  restituya  en  su  juradería  de 
la  colación  de  San  Salvador  al  comendador  Fernando 
de  Mexía,  de  la  Orden  de  Santiago,  y  se  le  de  la  pose¬ 
sión  y  que  en  el  cabildo  ni  Ayuntamiento  no  entre  otro 
jurado  de  la  dicha  colación  que  no  sea  el  dicho  comen¬ 
dador.  Año  1474. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey, 

Real  Cédula  para  que  se  consuman  las  juraderias 
que  vacaren,  hasta  quedar  en  el  numero  antiguo.  Tole¬ 
do  13  Septiembre  1473. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  del  Rey. 

Real  Cédula  en  que  se  da  palabra  de  que  no  se  acre¬ 
centaran  oficios  de  jurados  y  que  los  acrecentados  se 
consumirán.  Olmedo  3  marzo  de  1475. 

Original,  papel,  con  firnias  autógrafas  de  los  Reyes. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  se  dan  por  ser¬ 
vidos  de  la  obediencia  que  les  dio  el  Cabildo  por  su  men¬ 
sajero,  a  quien  respondieron  muy  gratamente  a  lo  que  el 
Cabildo  pidió.  Olmedo  3  marzo  1475. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Carta  de  la  Reina  Católica  en  que  manda  a  la  Justi¬ 
cia  la  haga  cumplidamente,  como  conviene  a  su  servicio 
y  al  común  de  la  ciudad,  a  pedimento  del  Cabildo.  Tala- 
vera,  27  mayo  1475. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  de  la  Reina. 

Confirmación  de  la  reina  nuestra  Señora  D.""  Isabel 
de  los  privilegios  de  los  jurados.  Toledo,  27  de  mayo  de 
i47S- 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  de  la  Reina. 

Carta  de  la  reina  para  que  la  ciudad  libre  a  los  jura- 
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dos  12.000  mrs.  para  los  mensajeros.  Toledo,  27  mayO' 

1475- 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  de  la  Reina. 

Sobrecarta  de  la  reina  sobre  librar  a  los  jurados 
12.000  mrs.  para  los  mensajeros  para  que  la  ciudad  se 
los  libre.  Segovia,  20  de  agosto  1476. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  de  la  Reina. 

Real  Cédula  para  que  los  jurados  puedan  hacer  sus 
Cabildos  y  juntarse  y  que  no  esté  la  justicia  presente. 
Toledo,  23  febrero  1477. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Real  Cédula  sobre  que  los  portazgos  solo  se  lleven 
en  la  Puerta  de  Visagra,  ganada  a  pedimento  del  Ca¬ 
bildo,  y  que  los  alcaldes  no  lleven  derechos  demasiados. 
Madrid,  16  marzo  1477. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Pragmática  sobre  la  forma  y  valor  que  los  Reyes 
Católicos  dieron  a  las  monedas  de  oro  y  de  plata.  Toledo,, 
28  de  enero  de  1480. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Ordenanza  cerca  de  la  forma  de  la  elección  de  jura¬ 
dos  en  Sevilla  y  provisiones  del  Real  Consejo  en  que  se 
manda  guardar  las  dadas  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  de  Don  Carlos  y  de  D.""  Juana,  17  Junio  de  1617. 

Auténtica. 

Real  Cédula  para  que  se  guarde  el  privilegio  de  los 
jurados  sobre  su  prisión.  (Para  que  no  se  desafore  en 
primera  instancia  ningún  jurado  de  Toledo.)  Medina 
del  Campo,  26  Septiembre  1480. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 
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Real  Cédula  para  que  se  haga  información  de  la  cos¬ 
tumbre  y  posesión  que  tienen  los  Señores  jurados  de 
asistir  en  la  cárcel.  Barcelona,  27  julio  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Real  provisión  de  la  reina  D.^  Isabel  sobre  la  validez 
de  las  votaciones  con  un  voto  sobre  la  mitad.  Valladolid, 
15  marzo  1481. 

Original,  papel,  con  firma  autógrafa  de  la  Rema. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  conceden  al  Ca¬ 
bildo  de  jurados  la  prorrogación  del  corregimiento  de 
Dn.  Pedro  de  Castilla  que  ellos  piden.  Granada,  7  de 
Abril  de  1492. 

Sobrecarta  de  los  Señores  Reyes  Católicos  en  que 
mandan  se  guarde  la  ley  de  las  cortes  de  Toledo  que  or¬ 
dena  que  los  señores  jurados  asistan  todos  los  sábados  y 
demas  dias  de  visita  en  la  cárcel  real  a  ver  lo  que  hace  la 
Justicia  e  informar  de  las  causas,  sin  embargo  de  la 
contradicción  de  los  regidores.  Barcelona,  23  julio  de 
1493- 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  que  piden  informe 
de  ios  salarios  que  en  los  propios  gozaban  los  jurados  de 
Toledo  y  de  su  ocupación  y  trabajo,  para  proveer  sobre 
ello.  Barcelona,  31  de  julio  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Provisión  del  Real  Consejo  en  que  se  manda  al  escri¬ 
bano  mayor  dar  testimonio  de  los  autos  y  de  todo  lo  que 
requirieren  en  el  Ayuntamiento.  Barcelona,  22  Octubre 
•Í493- 

Original,  papel. 

Provisión  del  Consejo  para  que  se  guarde  la  ley  en 
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razón  de  que  se  nombren  por  regidor  y  jurado  en  las 
apelaciones  del  fiel  del  juzgado.  Barcelona,  22  Octubre 
1493- 

Original^  papel. 

Real  Cédula  de  como  han  de  visitar  la  cárcel  los  ofR 
dales  de  Toledo.  Barcelona,  27  julio  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  avisan  al  Cabildo 
de  haber  recibido  su  carta  y  embajada  de  dos  jurados  y 
que  los  oyeron  y  respondieron  por  escrito  al  pedido  del 
Cabildo.  Barcelona,  2  noviembre  1593. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  para  que  los  letrados 
ayuden  a  la  ciudad  con  toda  diligencia.  Zaragoza,  27  no- 
niembre  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  que  mandan  a  los  ju¬ 
rados  que  guarden  secreto  del  Cabildo.  Zaragoza,  27 
noviembre  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes.. 

Carta  y  confirmación  de  los  Reyes  Católicos  en  que 
mandan  que  los  jurados  asistan  a  los  cabildos  ordinarios 
sin  llamarlos  y  a  los  extraordinarios  siendo  convidados, 
bajo  ciertas  penas.  Zaragoza,  27  noviembre  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  reciben  emba¬ 
jada  del  Cabildo  y  le  responden  que  la  han  oido  y  que 
estaban  de  partida  para  Valladolid  en  donde  proveerían. 
Zaragoza,  12  de  diciembre  1493. 

Original,  papel,  con  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 
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Provisión  del  Consejo  en  que  manda  al  Corregidor 
oiga  en  justicia  al  Cabildo  sobre  los  gastos  que  hace  en 
los  mensajeros  que  envia  a  las  cortes  y  a  otras  partes  en 
servicio  de  los  reyes  y  bien  de  la  república  y  que  se  los 
mande  pagar  de  los  Propios  y  rentas  de  Toledo.  Medina 
del  Campo,  21  marzo  1494. 

Original. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  para  que  los  oficios  se 
den  a  personas  hábiles  y  se  echen  en  suertes.  Medina  del 
Campo,  4  marzo  1494. 

Original. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  para  que  los  oficios  se 
den  a  personas  hábiles  y  se  echen  en  suertes.  Medina  del 
Campo,  4  marzo  1494. 

Original. 

Real  Provisión  en  que  se  manda  al  Corregidor  y  Juez: 
de  residencia  oiga  a  los  seglares  y  jurados  sobre  la  for¬ 
ma  de  los  nombramientos  de  procuradores  de  cortes, 
guardando  sus  privilegios  a  los  jurados.  Medina  del 
Campo,  14  abril  1494. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  el  Corregidor  haga  infor¬ 
mación  como  han  de  ir  los  mensajeros  al  rey.  Medina  del 
Campo,  9  de  abril  de  1494. 

Original. 

Real  Cédula  para  que  el  Corregidor  Don  Pedro  de 
Castilla  haga  cierta  información  y  castigue  a  los  culpa¬ 
dos  que  no  dejan  que  los  testigos  declaren  la  verdad  en 
las  residencias.  Tortosa,  12  de  diciembre  de  1495. 

Original,  firmas  autógrafas  de  los  Reyes  Católicos.. 

Cédula  de  prorrogación  de  los  Reyes  Católicos  para 


^28  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

el  Licenciado  Bela  Nuñez,  juez  de  términos.  .Tortosa, 
II  de  marzo  de  1496. 

Original,  firmas  autógrafas  de  los  Reyes, 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  al  Co-  ' 
r regidor  de  Toledo  que  tome  juramento  a  los  regidores 
de  que  daran  sus  votos  libremente  y  que  los  oficios  que 
se  echan  en  el  primer  ayuntamiento  de  marzo  de  cada 
año  los  echaran  por  suertes.  Tortosa,  20  de  marzo  de 
1496. 

Original,  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  al  Cabildo  en  que  di¬ 
cen  han  recibido  las  suyas  sobre  el  oficio  de  fiel  exe- 
cutor  de  Toledo,  que  se  habia  de  vender  para  la  paga 
de  las  deudas  de  Juan  Gómez  de  Guadamur,  de  quien 
era,  y  que  habían  escrito  al  corregidor  hiciese  justicia  en 
servicio  de  la  ciudad  y  conservación  de  sus  privilegios. 
Burgos,  3  febrero  de  1497. 

Original,  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  al  Co¬ 
rregidor  de  Toledo  reciba  el  juramento  al  Comendador 
Juan  de  Garnica,  electo  por  el  Cabildo  por  uno  de  sus 
jurados,  sin  embargo  de  su  reparo,  guardando  los  privi¬ 
legios.  Burgos,  6  de  febrero  de  1497. 

Original,  firmas  autógrafas. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  al  Co¬ 
rregidor  Dn.  Pedro  de  Castilla,  reciba  el  juramento  a 
Fernán  Vázquez,  sin  embargo  de  los  motivos  que  tenía 
para  no  hacerlo.  Medina  del  Campo  30  julio  1497. 

Original,  firmas  autógrafas  de  los  Reyes. 

Juramento  de  fidelidad  que  hicieron  los  Prelados, 
Grandes,  Caballeros  y  Procuradores  de  las  Cortes  de 
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■estos  reinos  de  Castilla  y  de  León  y  de  Granada  y  como 
juraron  a  la  Princesa  D/  Isabel,  hixa  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  reina  de  Portugal,  muger  del  Rey  Dn.  Manuel  por 
princesa  de  Castilla,  para  en  caso  de  no  tener  barón  los 
Católicos  Reyes  sus  padres.  Todo  paso  en  Toledo  y  en 
-SU  muy  Santa  Iglesia  a  29  de  abril  de  1498;  es  digno 
de  leerse  y  se  vera  como  no  solo  juraron  y  hicieron  plei¬ 
to  omenaxe  los  procuradores  de  Cortes  de  los  reinos, 
sino  es  muchos  rexidores  y  jurados  y  otras  ceremonias 
dignas  de  saberse. 

Papel,  tres  hojas,  letra  de  la  época. 

Real  Provisión  del  Consejo,  a  pedimento  de  los  jura¬ 
dos  de  la  ciudad  de  Toledo  para  que  el  Corregidor  visi¬ 
te  dos  veces  al  año  los  términos  de  esta  ciudad.  Toledo 
15  de  mayo  de  1498. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  el  Regimiento  de  Toledo 
despache  por  decretos,  sin  votar,  los  negocios  de  poca 
importancia,  guardando  orden;  ganada  a  pedimento  del 
Cabildo.  Toledo,  15  de  mayo  de  1498. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  el  Corregidor  y  fieles  guar¬ 
den  las  preeminencias  y  privilegios  de  los  jurados  y  va¬ 
yan  al  Cabildo  los  señores  fieles.  Toledo  15  mayo  1498. 

Original. 

Real  Provisión  sobre  demanda  que  el  Cabildo  de  ju¬ 
rados  puso  al  regimiento  en  razón  de  la  mitad  de  las 
fieles  executorias  y  zitatoria  para  ello,  dada  por  el  Em¬ 
perador  en  Valladolid,  a  26  de  abril  de  1549. 

Original. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  para  que  el  Corregi- 
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dor  reciba  juramento  de  Miguel  de  Hita  por  jurado  de 
la  parroquia  de  San  Isidro.  Ocaña,  20  Diciembre  1498. 

Original^  firmas  autógrafas. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  al  Ca¬ 
bildo  que  para  las  Cortes  que  a  la  sazón  hablan  de  cele¬ 
brar  en  Ocaña,  se  enviase  un  jurado  para  que  fuese  con 
ios  otros  procuradores  que  la  ciudad  habla  de  enviar, 
por  brevedad  del  tiempo  y  que  después  darían  providen¬ 
cia  para  resolver  las  diferencias  que  habla  entre  regido¬ 
res  y  jurados,  de  manera  que  nadie  recibiese  agravio.- 
Ocaña,  i.°  de  enero  1499. 

Original,  firmas  autógrafas. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  que  se 
les  de  a  los  jurados  copia  de  todos  los  privilegios,  papeles, 
escrituras  y  acuerdos  que  pidieren  y  que  se  restitu¬ 
yan  30.000  mrs.  por  los  procuradores  de  cortes,  por  no 
haberlos  devengado.  Ocaña,  4  febrero  1499. 

Original,  firmas  autógrafas. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  al  Co¬ 
rregidor  haga  información  si  se  hacen  las  elecciones  de 
jurados  como  es  costumbre.  Granada,  12  Octubre  1501. 

Original,  firmas  autógrafas. 

Carta  de  los  señores  Reyes  Católicos  y  dos  sobre¬ 
cartas  de  los  del  Consejo  del  Emperador  en  que  se  man¬ 
da  al  Corregidor  y  Ciudad  reciban  el  juramento  al  ju¬ 
rado  que  presentare  el  Cabildo  y  le  tengan  por  jurado. 
Toledo,  18  febrero  1526. 

Original. 

Real  Provisión  del  Cpnsejo  para  que  no  se  puedan 
vender  ningunos  oficios  de  regidores  ni  jurados  de  la 
ciudad  de  Toledo,  conforme  a  una  pragmática  que  se 
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cita,  y  que  en  cuanto  al  nombramiento  de  los  jurados  se 
guarde  la  costumbre  y  privilegios.  Ecija,  20  noviembre 
1501. 

Original. 

Sobrecarta  del  Real  Consejo  en  que  se  manda  al  Co¬ 
rregidor  de  Toledo  tome  juramento  a  los  regidores, 
cuando  entren  en  la  ciudad,  de  que  no  van  prendados 
para  dar  el  voto  para  proveer  algún  oficio  público.  Tole¬ 
do,  28  Julio  1502. 

Original. 

Cédula  del  rey  Dn.  Fernando  en  que  se  manda  y  da 
reglas  para  empedrar  las  calles  y  hacer  los  conductos  y 
madres  por  pertenencias  y  derramamientos  y  se  manda 
al  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  y  demás  ecle¬ 
siásticos,  iglesias,  monasterios,  hospitales  y  casas  de  bea- 
terios,  todos  paguen  lo  que  les  correspondiere  y  por  lo 
tocante  a  plazas  y  sitios  comunes  lo  paguen  las  rentas 
de  propios...  Madrid,  23  diciembre  1502. 

Original^  firma  autógrafa  del  Rey. 

Real  Provisión  sobre  testamentos  e  imposiciones, 
en  la  que  se  da  comisión  al  Bachiller  Alonso  de  Ordu- 
ña  para  que  visite  el  Arzobispado'  de  Toledo  y  quite  los 
estancos  y  nuevas  imposiciones  donde  se  hubieren  in¬ 
troducido.  Medina  del  Campo,  22  abril  1504. 

Original.  \ 

Executoria  en  pleito  contra  Juan  Zapata,  jurado  y 
contador  de  Toledo  nombrado  por  el  Cabildo,  para  cuyo 
oficio  de  contador  nombró  el  Cabildo  al  jurado  Martín 
de  Vargas,  a  lo  que  se  opuso  dicho  Juan  Zapata.  i.°  ju¬ 
lio  de  1504. 

Perg.  Original.  \ 
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Real  Provisión  para  que  el  Corregidor  informe  si  los 
jurados  han  acostumbrado  a  hallarse  presentes  cuando 
se  abre  el  archivo  de  la  ciudad.  Medina  del  Campo,  24 
abril  1504. 

Original. 

Carta  del  rey  Don  Fernando  en  que  se  da  por  ser¬ 
vido  de  las  noticias  que  le  participa  el  Cabildo  y  les  dice 
que  continué  teniéndole  sabedor  de  todo  lo  que  sucedie¬ 
re  en  Toledo.  Segovia,  26  mayo.  1505. 

Original,  firma  autógrafa. 

Carta  del  rey  Dn.  Fernando  en  que  escribe  al  Cabil¬ 
do  .avisándole  de  como  ha  recibido  su  noticia  en  lo  to¬ 
cante  a  las  disposiciones  de  Dn.  Pedro  de  Castilla,  Co¬ 
rregidor,  y  que  le  avise  el  Cabildo  de  lo  que  fuere  acae¬ 
ciendo.  Segovia,  13  de  junio  de  1505. 

Original,  firma  autógrafa. 

Carta  del  Rey  Católico  en  que  da  las  gracias  al 
Cabildo  de  pedirle  se  vuelva  a  los  reinos  de  Casti¬ 
lla,  que  en  el  entretanto  cuide  y  sirva  a  la  serenísima 
reina  su  hija  y  atienda  al  beneficio  de  esta  ciudad.  Ñi¬ 
póles,  20  enero  1506. 

Original,  firma  autógrafa. 

Carta  del  Rey  Católico  en  que  manda  a  sus  conta¬ 
dores  y  escribanos  mayores  de  privilegios  se  confirme 
el  que  el  Cabildo  tiene  de  51.000  mrs,  y  que  en  el  se  ex¬ 
presase  que  no  tuviese  obligación  el  Cabildo  a  tomar  la 
razón  cada  año  de  el,  sino  en  virtud  de  un  traslado  que 
se  le  pagase.  Valladolid,  25  Octubre  1509. 

Original,  firma  autógrafa. 

Cédula  del  Rey  Católico  en  que  manda  a  la  ciudad 
no  haga  novedad,  cuando  se  abrieren  los  archivos  de 
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privilexios  y  escrituras,  sobre  estar  presentes  los  jura¬ 
dos.  Valladolid,  28  de  julio  de  1513. 

Original,  firma  autógrafa. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  que  se  manda  no 
se  consienta  la  reventa  del  trigo  ni  se  obligue  a  los  le¬ 
gos  al  fuero  eclesiástico  ni  se  les  pida  por  censuras  ni 
ningún  escribano  haga  instrumento  ni  dé  testimonio 
de  ello.  Granada,  23  julio  1501. 

Original,  firmas  aiitógrafas. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  a  la  ciu¬ 
dad  pague  de  las  rentas  de  sus  propios  los  gastos  que 
habían  hecho  los  jurados  en  servicio  de  la  república  de 
sus  propias  haciendas  y  que  baste  solo  se  les  tome  cuen¬ 
tas  de  seis  años.  Tortosa,  2  de  marzo  de  1496. 

Original,  firmas  autógrafas. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  en  que  mandan  que  en 
la  elección  de  procuradores  de  cortes  se  nombre  a  un  ju¬ 
rado  en  conformidad  de  los  privilegios  de  los  jurados 
y  que  se  observen  y  guarden.  Ocaña,  27  septiembre 
1499. 

Original,  firmas  autógrafas. 

Provisión  del  Consejo  para  que  el  Corregidor  elija 
un  jurado  que  solicite  y  fenezca  los  pleitos  que  hubiere 
ante  los  jueces  de  residencia.  Toro  8  febrero  1505. 

Original. 

Real  provisión  para  que  se  executen  las  sentencias 
dadas  por  un  juez  de  términos  (el  Licenciado  Qumeno) 
cometida  al  corregidor.  Toro,  10  febrero  1505. 

Original. 

Provisión  del  Consejo  en  que  se  manda  al  Corregi¬ 
dor  informe  y  dé  su  parecer  sobre  que  los  fieles  execu- 
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tores  y  rexidores  y  demas  den  cuenta  semanalmente  de 
como  han  desempeñado  sus  oficios.  Toro,  ii  febrero 

1505- 

Original. 

Real  Provisión  de  la  reina  D.^  Juana  en  que  manda 
hacer  pesquisa  sobre  el  alboroto  que  habia  habido  en  la 
ciudad  y  que  se  castigase  a  los  que  se  hallasen  culpados 
y  se  enviase  relación  al  Consejo.  Burgos,  21  de  noviem¬ 
bre  de  1506. 

Traslado  avit orinado. 

Real  Provisión  del  Consejo  para  que  a  un  juez,  que 
viene  a  Toledo  en  pesquisa  de  algunos  alborotos,  el  Ca¬ 
bildo  le  dé  favor  y  ayuda.  Burgos,  10  diciembre  1506. 

Provisión  para  que  el  Cabildo  de  jurados  se  junte  y 
dé  favor  y  ayuda  al  Licenciado  Gallego,  juez  de  residen¬ 
cia,  para  que  administre  justicia.  Burgos,  10  enero  1507. 

Original. 

Provisión  del  Real  Consejo  mandando  a  los  jurados 
acudan  cuando  fueren  requeridos  por  el  juez  de  residen¬ 
cia  a  darle  favor  y  ayuda  en  sus  parroquias,  para  que 
administre  justicia.  Palencia,  30  enero  1507. 

Original. 

Carta  del  Arzobispo  de  Toledo  al  Cabildo  de  señores 
jurados  en  que  justifica  la  justicia  del  Cabildo.  Madrid, 
27  marzo  1507. 

Original,  firma  autógrafa. 

Carta  de  Mosen  Ferrer  en  que  da  cuenta  de  lo  que 
el  rey  le  manda  escriba  al  cabildo  en  razón  de  su  viaje 
a  estos  reinos.  Febrero  9  de  1507. 

Original,  firma  autógrafa.  * 
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Provisión  para  que  el  Licenciado  Gallego,  juez  de 
residencia,  oiga  las  razones  de  algunos  caballeros  que 
estaban  desterrados  de  Toledo  e  informase  al  Consejo 
los  inconvenientes  que  hay  para  que  no  entren,  para  que 
se  provea  de  remedio.  Falencia,  27  de  abril  de  1507. 

Original. 

Provisión  para  que  el  Licenciado  Gallego,  juez  de 
residencia,  viese  la  cuenta  de  lo  que  había  gastado  el 
Cabildo  y  se  le  librase  en  los  propios,  además  de  los 
12.000  mrs.  que  tenían  señalados.  Falencia,  30  abril 

1507. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  las  Justicias  vean  los  privi¬ 
legios  y  costumbres  que  los  jurados  tienen  para  no  ser 
presos  por  deudas.  Valladolid,  21  julio  1513. 

Original. 

Incitación  a  las  Justicias  para  que  vean  unas  escri¬ 
turas  e  previlegios  que  los  jurados  tienen.  Valladolid, 
8  mayo  1513. 

Original. 

Real  Provisión  del  Consejo  en  que  se  manda  al  Co¬ 
rregidor  y  Juez  de  residencia  informe  sobre  los  oficios 
de  los  fieles  executores,  antigüedad,  creación,  forma  de 
nombramiento,  en  virtud  de  qué  títulos  y  qué  salarios 
gozaban.  Burgos,  20  de  diciembre  1 507. 

Real  Provisión  para  que  el  Corregidor  no  consienta 
se  arrienden  las  penas  de  los  juegos.  Burgos,  4  de  ju¬ 
lio  1508. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  se  guarde  la  costumbre  de 
hacer  en  la  plaza  de  Zocodover  audiencia  al  amanecer  a 
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los  trabajadores  y  jornaleros  y  las  demás  causas  se  vean 
en  las  audiencias  de  la  plegaria  y  vísperas.  Burgos,  4  ju¬ 
lio  1508. 

Original. 

Provisión  sobrecartada  para  que  el  Alcalde  Mayor 
haga  audiencia  en  el  poyo  diputado  en  la  ciudad  para 
ello,  pena  de  que  el  Consejo  enviara  persona  a  su  costa 
que  hara  observar  y  cumplir  la  costumbre  antigua.  Bur¬ 
gos,  4  julio  1508. 

Original. 

Provisión  para  que  el  Corregidor  haga  las  audien¬ 
cias  en  el  lugar  diputado  para  ello.  Valladolid,  18  ju¬ 
lio  1513. 

Original. 

Provisión  sobre  lo  que  se  ha  de  hacer  para  aplicar 
los  bienes  mostrencos;  inserta  la  ley  que  de  ello  trata. 
Burgos,  4  julio  1 508. 

Original. 

Cédulas  reales  y  provisiones  sobre  cartas,  ganadas 
en  contradictorio  juicio  por  el  Ilustre  Cabildo  de  Jura¬ 
dos  de  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo,  desde  tiempo  de 
D.^  Juana  y  señor  Emperador  Carlos  V  y  los  tres  re¬ 
yes  Felipes  para  que  los  caballeros  corregidores  no  nom¬ 
bren  mas  que  veinticuatro  alguaciles  y  cuatro  porteros 
y  que  den  fianzas  para  las  residencias  y  juren  en  el 
Ayuntamiento,  en  cuyo  libro  capitular  queden  sentados 
y  que  no  sean  naturales  ni  oficiales  y  que  se  guarden  los 
huecos  de  los  trienios  para  volverlos  a  nombrar  y  tam¬ 
bién  están  los  obedecimientos  de  los  caballeros  correxi- 
dores,  alcaldes  mayores  y  jueces  de  residencia. 

Originales. 
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Emplazamiento  contra  Juan  Ponce  de  León  e  Gar¬ 
cía  Alvarez  a  pedimento  de  los  jurados  de  la  ciudad  para 
que  vengan  a  tomar  treslado  de  cierta  petición.  Vallado- 
lid,  12  de  febrero  de  1550. 

Original. 

Para  que  el  Cabildo  de  Jurados  señale  parroquia  a 
Juan  Ponce  de  León,  jurado,  y  que  se  le  guarden  las 
preeminencias.  Valladolid,  24  febrero  1550. 

Original. 

Cédula  de  su  Alteza  para  que  el  Cabildo  de  los  Jura¬ 
dos  señale  parroquia  al  jurado  Juan  Ponce  de  León,  ju¬ 
rado  acrecentado.  Testimonio  notarial  presentado  por 
J.  Ponce.  Año  i^op. 

Cédula  para  que  reciban  por  jurado  a  Alonso  de  Ca¬ 
dalso.  Valladolid,  jo  julio  1545. 

Original. 

Para  que  tengan  por  jurado  a  Sebastian  de  León. 
Valladolid,  20  marzo  ijog. 

Original. 

Real  Provisión  del  Consejo  de  D.“  Juana  para  que  el 
Corregidor  envíe  al  Concejo  las  cuentas  de  carne  y  nom¬ 
bre  dos  personas  que  vayan  al  Consejo  a  darle  razón  de 
por  que  habían  pujado  dos  mrs.  en  cada  libra  de  car¬ 
nero.  Madrid,  12  diciembre  1310. 

Original. 

Cartas  executorias,  provisiones  y  otros  autos  y  man¬ 
damientos  dados  por  D.""  Juana,  Dn.  Carlos,  por  los 
de  su  Consejo,  por  diversos  Corregidores,  alcaldes  mayo¬ 
res,  jueces  de  residencia,  alcaldes  de  alzadas  y  alcaldes 
de  Corte  en  favor  del  Cabildo  de  Jurados  y  de  cada  uno 
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de  ellos  de  no  poder  ser  presas  sus  personas  por  deudas 
civiles  pecuniarias,  en  virtud  de  sus  privilegios,  usos  y 
costumbres. 

Copias  autorizadas,  perg. 

Real  Provisión  para  que  todos  los  oficiales  de  fabri¬ 
cas  y  demas  oficios  nombren  entre  si  veedores  y  que  los 
regidores  a  quienes  tocare  la  suerte  de  sobreveedores 
unos  y  otros  guarden  la  ordenanza.  Valladolid,  20  julio 

Original. 

Real  Provisión  para  que  sin  perjuicio  del  derecho 
de  partes  no  se  ponga  dificultad  a  que  venga  por  el  río 
la  madera  de  Cuenca.  Valladolid,  17  julio  1513. 

Copia  autorizada. 

Real  Provisión  del  Consejo  de  D.""  Juana  para  que 
no  se  lleven  derechos  a  los  pobres  y  que  el  Corregidor 
nombre  diputados  que  lo  celen.  Valladolid,  20  julio  de 

Original. 

Real  Provisión  para  que  los  escribanos  del  numero 
de  la  ciudad  de  Toledo  lleven  los  derechos  de  las  escritu¬ 
ras  que  ante  ellos  pasaren  conforme  al  arancel  y  asien¬ 
ten  en  dichas  escrituras  los  derechos  correspondientes, 
Vallad  olid,  20  julio  1313. 

Real  Provisión  para  que  sobre  palabras  livianas,  no 
habiendo  queja,  el  Corregidor  no  proceda  de  oficio.  Va- 
lladolid,  3  agosto  de  1313. 

Original. 

Otra  Real  Provisión  sobre  lo  mismo,  fecha  en  Medi¬ 
na  del  Campo,  a  26  de  febrero  de  1515. 

Copia. 
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Real  Provisión  del  Consejo  para  que  el  corregidor 
Raga  los  Ayuntamientos  en  las  casas  del  Ayuntamiento 
y  no  en  su  casa.  Valladolid,  octubre  1513. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  el  escribano  del  Ayunta¬ 
miento  dé  los  testimonios  que  los  jurados  ante  él  toma¬ 
ren  o  pidieren.  Valladolid,  20  julio  1513. 

Original. 

Real  Provisión  para  que  el  escribano  mayor  dé  a  los 
jurados  testimonio  de  todO'  lo  que  pasare  en  ayuntamien¬ 
to  con  contradicion  de  los  jurados.  Valladolid,  30  sep¬ 
tiembre  1514. 

Original. 

Real  Provisión  de  Dn.  Carlos  para  que  el  escribano 
mayor  del  Ayuntamiento  dé  testimonio  de  lo  que  pasare 
en  ayuntamiento  con  contradicción  de  los  jurados.  Ma¬ 
drid,  1 5  febrero  de  1543. 


Abastos. 

Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  en  que  se  manda 
que  por  diez  años  se  venda  el  pan  a  precios  moderados, 
no  subiendo  cada  fanega  de  trigo  de  iio  mrs.  y  la  de 
cebada  de  60  mrs.  y  la  de  centeno  de  70  mrs.  Madrid, 
3  enero  1303. 

Original. 

Pragmática  para  que  los  labradores,  una  vez  provis¬ 
tas  sus  casas,  pudieran  vender  en  pan  cocido  el  grano 
que  cogiesen,  puesta  la  tasa  por  las  justicias.  Madrid, 
13  enero  de  1390. 

Impresa.  ¡ 
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Alcabalas. 

Real  Cédula  y  provisiones  sobre  los  encabezamientos- 
de  alcabalas  y  tercias  de  esta  ciudad  y  su  tierra  desde 
el  año  pasado  1477  a  1591. 

Real  recudimiento  en  favor  del  jurado  Diego  Fer¬ 
nandez  de  Madrid,  en  quien  se  habían  rematado  las  alca¬ 
balas  y  más  rentas  pertenecientes  a  S.  M.  en  esta  ciudad. 
P^tebla  de  Guadalupe,  15  enero  1479. 

Reales  Cédulas  sobre  el  encabezamiento  general  de 
alcabalas  y  tercias  del  reino.  Años  1495,  96  y  99. 

Prorrogación  del  encabezamiento  general  de  alcaba¬ 
las  y  tercias  del  reino  y  se  manda  que  los  contadores  ma¬ 
yores  y  sus  lugartenientes  no  lleven  derechos  de  los  fini¬ 
quitos  de  él.  Año  150^. 

Declaración  que  se  hizo  por  veinte  letrados  de  la 
cibdad  y  el  doctor  Juan  de  Cúmel,  oidor,  con  los  diputa¬ 
dos  del  Ayuntamiento  sobre  las  alcabalas  pertenecientes 
a  Su  Magestad.  Toledo,  14  febrero  de  1522.  Cuaderno 
con  6  hojas  en  vitela, 

T estimonio  notarial. 

Real  Cédula  para  que  este  Ayuntamiento  informase 
sobre  lo  dispuesto  en  Cortes,  en  razón  del  encabezamien¬ 
to  general  de  las  alcabalas  del  reino  y  carta  que  Sevilla 
escribió  a  Toledo  para  que  los  diputados  de  ambas  par¬ 
tes  confiriesen  sobre  el  dicho  encabezamiento.  Madrid, 

2 y  diciembre  1535. 

Petición  dada  a  este  Ayuntamiento  sobre  haber  man¬ 
dado  guardar  y  cumplir  en  esta  ciudad  cierto  repartí- 
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miento  que  se  había  hecho  de  las  alcabalas  y  tercias  de 
ella  en  los  seis  años  que  habían  cumplido  en  1541. 

Cartas  de  pago  y  finiquito  de  lo  que  a  Toledo  corres¬ 
pondió  pagar  del  encabezamiento  general  del  reino  de 
1528  a  1539  y  sobre  el  rebajo  de  cuatro  maravedís  por 
•ciento  que  correspondió  de  ganancias  a  esta  ciudad  y  su 
tierra  de  dicho  encabezamiento  en  los  diez  años  hasta 

1546. 

Reales  provisiones  y  repartimiento  que  se  hizo  a  Se¬ 
villa  y  Granada  en  el  encabezamiento  general.  Año  1546. 

Copias  sin  autorizar. 

Real  Cédula  para  que  los  contadores  mayores  senta¬ 
sen  en  los  libros  reales  la  escritura  del  encabezamiento 
general  de  alcabalas  del  reino,  hecha  por  diez  años  que 
se  cumplían  en  1556. 

Finiquito  general  de  las  cuentas  que  dió  la  Diputación 
del  Reino  del  encabezamiento  general  de  alcabalas  y  ter¬ 
cias  de  los  diez  años  que  se  habían  cumplido  en  1547; 
fué  librado  en  Valladolid,  en  9  de  abril  1551. 

Copia  autorizada  de  la  pretensión  que  introdujeron 
los  procuradores  del  reino  sobre  que  se  les  pagasen  sus 
salarios  de  las  sobras  del  encabezamiento  general  de  al¬ 
cabalas  del  reino  de  todo  el  tiempo  que  habían  estado  a 
él  en  Cortes  y  lo  que  se  resolvió.  Valladolid,  20  septiem¬ 
bre  1336. 

Finiquito  de  las  alcabalas  y  tercias  por  diez  años  que 
cumplieron  el  1556. 

Escritura  del  encabezamiento  general  de  alcabalas 
que  hizo  el  reino  junto  en  las  Cortes  de  Toledo  el  año 
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15Ó0  por  quince  años  desde  1562  y  certificación  de  ha¬ 
berse  sentado  en  los  libros  reales. 

Copia  sin  autorizar. 

Real  Cédula  prorrogando  al  reino  el  encabezamiento* 
general  de  alcabalas  y  tercias  de  él  por  dos  años.  1382. 

Real  Cédula  para  que  esta  Imperial  Ciudad  pagase 
sólo  por  el  repartimiento  que  le  estaba  hecho  de  las  alca¬ 
balas  y  tercias  del  reino,  lo  que  sacase  de  la  administra¬ 
ción,  como'  habia  sucedido  en  los  años  81  y  82,  en  con¬ 
sideración  a  sus  atrasos.  Año  1383. 

Copia  simple.  1 

Prorrogación  del  encabezamiento  general  del  reino 
por  seis  años  desde  el  1590. 

Asiento  tomado  entre  S.  M.  y  este  Ayuntamiento 
en  razón  de  que  no  habiendo  querido  el  Tesoro  de  la 
Real  Hacienda  pasar  en  cuenta  a  la  Ciudad  6.259.674 
maravedís  que  habia  gastado  en  la  administración  de  las 
alcabalas  en  once  años,  se  convino  con  que  de  dicha  can¬ 
tidad  pagase  Toledo  en  10  los  4  cuentos  de  mrs.,  remi¬ 
tiéndole  lo  demás,  13  octubre  de  1601. 

Cuaderno  sobre  la  remisión  del  servicio'  de  millones 
que  hizo  S.  M.  a  Toledo  y  su  reinado  en  el  año  1669. 

Aljamas. 

Reales  Cédulas  y  otros  papeles  tocantes  a  la  disposi¬ 
ción  que  se  habia  de  tener  y  tuvO'  con  las  aljamas  de  mo¬ 
ros  y  judíos  de  Toledo  y  su  tierra  desde  la  era  1328  al 
año  1450  y  hasta  la  expulsión. 

Real  provisión  en  donde  se  inserta  la  pragmática 
que  prohíbe  cazar  en  tiempo  de  cría,  o  sea  en  los  meses 
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de  marzo,  abril  y  mayo,  y  en  todo  tiempo  con  lazos,, 
perchas,  redes,  reclamos  ni  con  ningún  otro  artificio. 
Madrid,  22  marzo  de  1^32. 

Carta  del  Infante  Dn.  Fernando  (el  de  Antequera) 
por  la  que  pide  a  este  Ayuntamiento  que  diese  su  consen¬ 
timiento  para  la  concesión  de  los  45  millones  de  mrs., 
que  el  reino  habia  hecho  al  rey  su  sobrino,  para  la  gue¬ 
rra  contra  los  moros,  y  para  tomar  posesión  de  la  coro¬ 
na  del  reino  de  Aragón. 

Confirmación  del  privilegio  de  ser  exentos  de  toda 
contribución  los  oficiales  de  la  Casa  Real.  Segovia,  10 
agosto  del  año  1434. 

Perg.  Original,  495  mms.  X  jbo  mms. 

Real  provisión  para  que  se  guarde  un  capitulo  de 
las  Cortes  del  año  1525  sobre  que  no  se  pague  diezmo  de 
la  renta  de  las  yerbas  y  pan  de  las  dehesas  y  heredamien¬ 
tos  del  arzobispado  de  Toledo.  Granada,  30  de  julio  de- 
1526. 

Carta  a  Juan  de  la  Torre  y  al  Licenciado  León,  por 
la  cual  pide  S.  M.  se  le  concedan  los  doscientos  o  ciento 
cincuenta  cuentos  de  mrs.  del  servicio  extraordinario 
para  remediar  sus  urgencias.  Toledo,  28  enero  1539^ 

Leyes  puestas  por  el  Sr.  Rey  Dn.  Alfonso  sobre  las 
vistas  y  determinación  de  los  pleitos.  Toledo,  13  mayo, 
era  1292, 

Per,  Copia  autorizada,  393  mms.  y,  282  mms. 

Privilegio  del  rey  Don  Alfonso  de  las  dos  leyes 
sobre  los  que  hurtan,  fuerzan  o  cometen  adulterio  en 
casa  de  su  señor.  Madrid,  16  enero,  era  1378. 

Perg.  Original,  230  mms.  X  3^3  mms. 
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Confirmación  del  rey  Dn.  Enrique  que  manda  guar¬ 
dar  la  ley  del  rey  don  Alfonso  de  2  de  enero  de  la  era 
1385  sobre  las  viudas  que  se  casaren  dentro  del  año  de 
la  viudez.  Cortes  de  Toro,  20  septiembre,  era  140^. 

Perg.  Original,  Jpo  mms.  X  ^95  mms. 

Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos  que  mandan 
guardar  una  ley  dada  por  el  rey  Dn.  Juan  en  las  Cortes 
del  año  1387  para  que  todas  las  personas,  incluso  mo¬ 
ros  y  judios,  no  trabajen  el  domingo  donde  se  pue¬ 
dan  ver  ni  oir.  Madrid,  8  febrero  1483. 

Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  con  inserción  de 
otra  de  28  de  octubre  de  1480,  por  las  que  se  permite  a 
los  vecinos  de  villas  y  lugares  pasar  a  residir  a  otros. 
Madrid,  octubre  1494. 

Real  Cédula  sobre  las  composiciones  en  casos  de 
usura.  Burgos,  14  febrero  1312. 

Real  Provisión  para  que  no  se  haga  causa  por  pala¬ 
bras  livianas.  Burgos,  20  julio  de  1313. 

Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  en  que  se  prohibe 
la  entrada  en  estos  reinos  de  los  paños  de  brocados  ni 
pelo  de  oro  ni  de  plata,  ni  paños  de  oro  tirado  ni  ropas 
de  cosa  de  ello  para  vender  ni  bordados  de  hilo  de  oro 
ni  de  plata.  Madrid,  20  diciembre  de  1494. 

Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  sobre  el  modo 
de  vestir,  prohibiendo  fuese  de  sedas  y  bordados  y  de 
telas  de  oro  y  plata.  Granada,  30  septiembre  1499. 

Pragmática  de  la  reina  D.^  Juana  en  que  se  prohibe 
vestir  telas  de  seda,  plata  y  oro  a  todo  género  de  perso¬ 
nas,  excepto  a  las  personas  reales.  Burgos,  20  julio  de 
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Real  Cédula  en  que  se  manda  pregonar  la  pragmá¬ 
tica  tocante  a  los  vestidos,  para  que  dentro  de  veinte 
días  se  provean  las  personas  de  los  vestidos  que  han  de 
llevar.  Bitrgos,  20  julio  1513. 

Pragmática  sobre  los  vestidos.  Valladolid,  2g  junio 

1537^ 

Real  Provisión  en  que  se  manda  que  las  mujeres  he- 
namoradas  no  puedan  traer  fuera  de  sus  casas  oro  de 
martillo,  ni  perlas,  ni  seda,  ni  faldas,  ni  berdugados,  ni 
sombreros,  ni  guantes,  ni  lleven  escuderos  ni  pajes,  ni 
ropa  que  llegue  al  suelo  y  se  les  permita  traigan  esto  en 
sus  casas  y  a  las  puertas  della.  Valladolid,  2^  agosto  de 

1537^ 

Real  Provisión  por  la  que  se  prohíbe  que  entren  en 
-^stos  reinos  espadas  sin  marcar  de  fuera  de  ellos  y  que 
las  que  entraren  no  se  marquen  por  los  maestros  de  ellas. 
Madrid,  23  de  diciembre  de  136/. 

Real  Cédula  en  que  se  prohíbe  vender  salitre,  con¬ 
vertirlo  en  agua  fuerte  ni  solimán  ni  fabricar  pólvora, 
venderla  ni  exportarla  sin  licencia.  Madrid,  8  junio  de 
1598. 

Traslado  notarial. 

Cédula  del  rey  Dn.  Juan  en  que  se  prohíbe  que  pue¬ 
da  haber  tableros  de  juegos  de  dados  en  Toledo.  Burgos^ 
26  septiembre  de  1448. 

Real  Cédula  de  D.'^  Juana  prohibiendo  el  juego  de 
dados  y  de  otros  juegos  publicamente  ni  hacer  ni  man¬ 
dar  hacer  los  dados,  venderlos  ni  mandarlos  vender  en 
estos  reinos.  Burgos,  20  julio  1313. 

Real  Provisión  sobre  que  no  sean  demandadas  ni 
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traídas  ante  el  juez  por  motivos  de  juego  las  personas- 
que  jugaren  no  más  cantidad  de  dos  reales,  aunque  lue¬ 
go  no  gasten  en  comer  lo  que  hubieren  ganado,  ni  les 
molesten  de  otra  manera.  Madrid ,  5  de  I535' 

Real  Provisión  para  que  nadie  sea  llamado  ni  em¬ 
plazado  ante  la  justicia  por  juego,  sin  que  primero  se 
hubiese  hecho  información  de  que  había  jugado.  Ma¬ 
drid  ^  5  enero  13,35. 


Cortes. 

Cortes  del  Rey  Dn.  Alfonso  en  Villa  Real.  30  di¬ 
ciembre,  era  1384. 

Cuaderno  con  6  hojas  en  perg. 

Cortes  del  Rey  Dn.  Alfonso  en  Segovia,  p  junio,  era 

1385- 

Cuaderno  con  6  hojas  en  papel. 

Cortes  de  Alcala  de  Henares  de  cuyo  ordenamiento 
se  libró  a  esta  Imperial  Ciudad  este  cuaderno  concerta¬ 
do.  8  marzo ^  era  1386. 

Cuaderno  con  15  hojas  papel. 

Cortes  de  Valladolid  en  el  reinado  de  Dn.  Pedro.  30 
octubre,  era  138^. 

Cuaderno  con  34  hojas  papel. 

Reales  convocatorias  a  Cortes,  libradas  desde  la. 
era  1393  hasta  el  año  1559,  que  se  verán  de  sus  notas 
y  apuntamientos. 

Real  Cédula  de  Dn.  Enrique  confirmando  a  ToledO' 
todas  las  peticiones  que  le  fueron  otorgadas,  en  especiaL 
y  en  general,  en  todas  las  Cortes  pasadas  y  que  le  sean 
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guardadas  y  manda  le  libren  un  privilegio.  Madrid,  lo 
diciembre,  año  1397. 

Cortes  de  Burgos.  15  febrero  de  la  era  1403.  Cua¬ 
derno  con  4  hojas  papel.  Dentro  un  cuaderno  para  esta 
Imperial  Ciudad  de  Toledo,  de  7  de  febrero  de  la  era 
1403  de  las  Cortes  celebradas  en  Burgos.  7  hojas  papel, 
sello  de  plomo. 

Real  Cédula.  Dn.  Enrique  celebra  Cortes  en  Medina 
del  Campo  y  concede  al  reino  la  enmienda  del  Ordena¬ 
miento  Real  respecto  al  arreglamiento  de  viandas.  En 
dichas  Cortes  se  pidió  por  los  procuradores  se  remedia¬ 
sen  los  insultos  y  robos  de  los  caminos  y  se  mandó  se 
creasen  las  hermandades.  Medina  del  Campo,  13  abril, 
era  1408. 

Cortes  de  Toro,  4  septiembre  de  la  era  1409.  Cuader- 
no  con  6  hojas  papel  y  sello  de  plomo.  Otro  cuaderno  de 
fecha  10  septiembre  de  la  era  1409,  con  5  hojas. 

Cuaderno  mandado  librar  a  esta  Imperial  Ciudad  de 
lo  concedido  en  Cortes  hechas  por  el  rey  Dn.  Carlos  en 
Valladolid.  Valladolid,  24  agosto  1323. 

Original,  17  hojas  2  de  índice  o  tabla. 

Capítulos  de  las  Cortes  que  se  celebraron  en  la  muy 
noble  e  muy  leal  ciudad  de  Toledo.  Toledo,  24  agosto 

15^5^ 

Cuaderno  con  3  hojas  de  índice  +  22  hojas  de  texto. 

Leyes  y  Capítulos  de  las  Cortes  de  Madrid.  Madrid, 
9  mayo  1328. 

Cuaderno  con  3  hojas  de  pragmática  4  hojas  de 
índice  o  tabla  +  46  hojas  de  texto. 
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Cortes  de  Madrid  del  año  1534. 

Cuaderno  con  26  hojas. 

Cortes  de  Valladolid,  29  junio  de  1537. 

Cuaderno  con  34  hojas.  > 

Cortes  de  Toledo,  30  marzo  de  1539. 

Cuaderno  con  54  hojas. 

Cortes  de  Valladolid  del  año  1544. 

Cuaderno  con  18  hojas. 

Cortes  de  Madrid.  Convocatoria  para  celebrarlas, 
15  agosto  1551.  Poderes  originales  otorgados  por  To¬ 
ledo  a  sus  procuradores  y  Capítulos  generales  y  particu¬ 
lares. 

Cuaderno  con  21  hojas. 

Convocatoria  a  Cortes  por  el  Príncipe  Dn.  Felipe, 
para  tratar  del  encabezamiento  general  de  alcabalas  y 
tercias  del  reino.  Madrid,  20  mayo  1552.  Instrucción 
dada  por  el  Ayuntamiento  a  los  diputados  de  dichas 
Cortes. 

Convocatoria  a  Cortes  por  la  Princesa  de  Portugal, 
gobernadora  durante  ausencia  de  Dn.  Carlos  para  cele¬ 
brarlas  en  Valladolid  en  22  abril  de  1555.  Poder  e  ins¬ 
trucción  dada  por  el  Ayuntamiento  a  los  Caballeros  di¬ 
putados.  Capítulos  generales  y  particulares  de  Toledo. 

Capítulos  pedidos  y  determinados  en  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1558.  Valladolid,  ij  septiembre  1558. 

Cuaderno  con  17  hojas. 

Juramento  que  hizo  Dn.  Felipe  en  Cortes  de  Toledo 
en  22  agosto  de  1560  sobre  la  conservación  de  su  patri¬ 
monio  real. 

Copia  notarial.  .  .  ^ 
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Capítulos  pedidos  y  determinados  en  las  Cortes  de 
Toledo,  19  septiembre  de  1560. 

Cuaderno  con  ^2  hojas. 

Real  Cuaderno  que  resuelve  los  capítulos  de  las  Cor¬ 
tes  celebradas  en  Madrid,  Toledo,  Valladolid  y  Sego- 
via  en  diferentes  años,  que  fue  librado  por  Dn.  Felipe 
en  Monzon  de  Aragón  en  25  de  Octubre  de  1563,  octavo 
de  su  reinado. 

Impreso,  s.  i.,  con  ^5  hojas,  autorizado  con  la  firma 
autógrafa  del  rey,  encuadernado  en  cuero  labrado; 
2po  mms.  X  190  mms. 

Pleito  homenaje  y  juramento  por  príncipe  de  España 
a  Dn.  Fernando,  hijo  primero  del  rey  Dn.  Felipe;  prime¬ 
ramente  juró  la  infanta  Princesa  de  Portugal,  hermana 
de  Dn.  Felipe.  Se  declara  qué  ciudades  tienen  asiento  en 
Cortes  y  las  que  lo  sortean.  Madrid,  mayo  1573. 

Cuaderno  impreso,  con  6  hojas  en  vitela,  320  mms. 
X  mms.;  al  final  el  testimonio  o  formalización  no¬ 
tarial. 

Cortes  de  Madrid  para  jurar  por  príncipe  a  Dn.  Die¬ 
go  de  Austria,  hijo  de  Dn.  Felipe  y  de  D."*  Ana.  Madrid, 

de  marzo  de  1580. 

Cuaderno  impreso,  con  7  hojas  en  vitela,  333  mms. 
X  240  mms.;  al  final  lleva  la  formalización  notarial. 

El  reino  juntó  cortes  en  Madrid,  juró  por  príncipe  a 
Felipe,  único  varón  que  quedaba.  Madrid,,  ii  noviem¬ 
bre  1584. 

Ciiaderno  impreso,  con  8  hojas  en  vitela,  303  mms. 
X  ^10  mms.;  al  final  lleva  la  formalización  notarial. 

Real  convocatoria  librada  por  el  rey  Dn.  Felipe  III ; 
poder  dado  por  el  Ayuntamiento  a  sus  Caballeros  dipu- 
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tados  y  lo  que  se  ofreció  sobre  las  suertes,  por  haber  fal¬ 
tado  un  caballero  regidor.  Madrid,  1598. 

Cortes  se  celebraron  en  Madrid  y  juró  Dn.  Felipe 
guardar  el  real  patrimonio  de  su  corona,  no  enajenar 
ciudades,  villas,  lugares,  términos  y  jurisdicción  y  con¬ 
firmó  a  estas  sus  privilegios  y  buenas  costumbres. 
Madrid,  ii  septiembre  1621. 

T estimonio  notarial. 

Relación  del  juramento  que  los  reinos  reunidos  en 
Cortes  hicieron  al  príncipe  Dn.  Baltasar  Carlos. 
Madrid,  7  mar^o  de  16^2. 

T raslado  notarial. 

Testimonio  y  autos  en  razón  de  la  preferencia  en 
Cortes  y  asistencias  del  reino  en  actos  públicos  entre 
Burgos  y  Toledo.  Años  i¡8o  a  1646. 

Testimonios  y  autos  en  razón  de  la  preferencia  en 
Cortes,  acompañamientos  con  S.  M.  y  asistencias  del 
reino  en  actos  públicos,  entre  Toledo  y  Burgos  en  dife¬ 
rentes  años  de  1536  a  1660. 

Convocatoria  a  Cortes  para  jurar  a  Dn.  Fernando 
para  i.°  de  noviembre  de  1724. 

Hermandad. 

Copia  autentica  de  los  autos  que  se  litigan  entre  la 
Hermandad.  Vieja  de  Ciudad  Real  y  el  Maestre  y  Co¬ 
mendadores  de  Calatrava  sobre,  prender  reos  en  el 
Campo  de  la  orden  y  cobrar  el  derecho  de  asadura.  Con¬ 
cordia  hecha  en  Almagro  a  27  de  octubre  de  142J. 

Mandamiento  de  este  Ayuntamiento  para  que  los 
cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  no  prendasen  a  los 
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delincuentes. en  los  Montes  de  Toledo  ni  estorbasen  a  los 
guardas  y  arrendadores  de  ellos  a  prendarlos  y  penarlos. 
Toledo,  24  agosto  1459. 

Reales  Cédulas  dadas  a  las  Hermandades  para  per¬ 
seguir  y  castigar  malhechores  y  manera  de  sacar  los 
gastos.  Años  14/6  a  1498. 

Real  Cédula  para  que  el  diputado  de  la  Hermandad 
de  Toledo  fuese  elegido  por  el  Ayuntamiento  por  sus 
preeminencias  y  que  Gómez  Manrique,  Corregidor,  en¬ 
tendiese  en  las  quentas  de  la  Hermandad.  Madrid, 
abril  147  y 

Real  Cédula  en  que  se  manda  a  las  justicias  de  va¬ 
rias  villas  y  lugares  acudan  al  diputado  de  la  Herman¬ 
dad  de  Toledo,  para  que  le  diese  orden  de  la  gente  mon¬ 
tada  y  escuderos  que  habían  de  proporcionar  a  su  costa. 
Madrid,  14  abril  14^7. 

Reales  Cédulas  para  que  el  Ayuntamiento  enviase 
a  Cortes  a  sus  comisarios  para  tratar  cosas  de  las  Her¬ 
mandades  del  reino.  Años  1477  a  1495. 

Requisitorias  del  obispo  de  Falencia,  juez  mayor  de 
las  Hermandades,  para  que  Toledo  pague  los  repartos 
por  gastos  de  las  Hermandades.  Años  1488  y  1489, 

Carta  acordada  en  junta  general  de  Hermandad 
para  que  los  vecinos  de  Yebenes  pagasen  los  reparti¬ 
mientos,  mandando  a  los  priores  de  San  Juan  no  se  lo 
impidiesen.  Soria^  7  jidio  1493. 

Real  Provisión  del  Consejo  para  que  la  Hermandad 
Vieja  de  esta  ciudad  diese  residencia  y  cuenta  de  la  dis¬ 
tribución  de  20.000  mrs.  en  cada  uno  de  los  cuatro  años 
que  les  había  de  ser  tomada.  Valladolid,  4  enero  de  1510. 
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El  Ayuntamiento  pide  certificación  de  ciertos  ins¬ 
trumentos  para  presentar  en  el  pleito  seguido  con  la 
Hermandad  Vieja  de  Toledo.  Madrid,  4  julio  de  1535, 

Informe  de  los  abogados.  Conforme  a  la  Concordia 
no  deben  el  derecho  de  asadura  los  vecinos  de  Toledo 
y  que  las  colmenas  y  enjambres  que  hacen  asiento  en  los 
árboles  de  los  Montes  de  Toledo  son  de  quien  los  halla, 
no  yendo  sus  dueños  en  seguimiento*  de  ellos.  Año  i53p. 

Real  Provisión  del  Consejo,  a  instancia  del  Ayunta¬ 
miento  de  Toledo,  para  que  la  Justicia  Real  de  Avila 
conociese  de  cierta  causa  contra  los  cuadrilleros  de  la 
Hermandad  de  Talavera,  por  los  excesos  que  habían 
cometido  en  Navalucillos  de  Toledo.  Madrid,  12  agosto 

Acuerdos  que  en  los  años  1544  y  I54S  hizo  este 
Ayuntamiento,  en  fuerza  de  ordenanza,  de  lo  que  habían 
de  cumplir  y  guardar  los  alcaldes,  ministros  y  cuadri¬ 
lleros  de  la  Santa  Hermandad  de  esta  ciudad.  Años  1544 
y  H45- 

Probanza  por  parte  del  Ayuntamiento  en  el  pleito 
que  se  seguía  con  la  Hermandad  Vieja  de  Toledo  en  la 
Real  Chancillería  de  Granada  sobre  el  derecho  de  asadu¬ 
ra  y  otras  cosas.  Año  1545.  Copia, 

Testimonio  de  la  residencia  que  se  tomó  a  la  Her¬ 
mandad  Vieja  de  Toledo  y  pleito  seguido  con  ella.  Ma¬ 
drid,  31  mar^o  1561, 

Diferentes  autos  sobre  causas  en  que  pretendían 
conocer  los  alcaldes,  ministros  y  cuadrilleros  de  la  Her¬ 
mandad  Vieja  de  Toledo  en  los  lugares  de  los  Montes, 
atropellando  a  las  justicias  ordinarias.  Años  1571  a 
JÓ  18.  (Dentro  van  diferentes  Reales  Provisiones.) 
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Los  ministros  y  cuadrilleros  de  la  Hermandad  Vie¬ 
ja  de  Toledo  quitaban  las  licencias  que  el  Ayuntamiento 
daba  para  cortar  y  entresacar  leña  en  los  Montes  de  To¬ 
ledo,  siendo  prendidos  por  esto  los 'cuadrilleros.  El  Real 
Consejo  manda  al  fiel  del  juzgado  soltar  a  los  Cuadri¬ 
lleros  y  desembargar  sus  bienes,  pero  que  éstos  restitu¬ 
yan  las  prendas  y  licencias  dadas  por  la  ciudad  y  pa¬ 
guen  las  costas.  junio 

Escritura  de  concordia  entre  el  Ayuntamiento  y  la 
Hermandad  Vieja  de  Toledo,  en  razón  de  la  forma  que 
se  había  de  tener  en  el  conocimiento  de  las  causas  que 
se  prevenían  en  los  lugares  de  los  Montes,  aprobada  por 
el  rey  Dn.  Carlos  en  1536  +  Real  Ejecutoria  para  que 
la  Hermandad  no  se  entrometiese  en  cosas  de  jurisdic¬ 
ción  ordinaria.  Año  1602. 

Se  ponen  dos  presos  en  la  cárcel  de  la  Hermandad  y 
contra  ellos  proceden  los  alcaldes  de  la  Hermandad, 
pero  siendo  recusados  éstos  el  Ayuntamiento  nombró 
sus  comisarios,  que  acompañados  de  dichos  alcaldes  de 
la  Hermandad  oyesen  y  sentenciasen.  La  Hermandad 
en  cambio  nunca  se  quiso  acompañar.  Año  1611. 

Real  Provisión  y  sobrecarta  de  ella  para  que  el  es¬ 
cribano  mayor  del  Ayuntamiento  dé  certificación  de  las 
veces  que  había  sido  fiel  del  juzgado  en  doce  años  un 
Caballero  regidor  y  residencias  que  había  dado  y  eje¬ 
cutoria  del  pleito  entre  el  Fiel  Juzgado  y  la  Hermandad 
sobre  haber  puesto  presos  de  una  parte  a  otra  diferen¬ 
tes  ministros  de  justicia.  Septiembre  ó  y  octubre  2  de 
1625. 

Comisarios  cuadrilleros  y  el  escribano  de  la  Her¬ 
mandad  visitaban  los  lugares  de  Propios  y  Montes  de 
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Toledo  por  lo  cual  el  fiel  del  juzgado  hizo  averiguación 
y  libró  exorto  y  requerimiento  para  que  la  Hermandad 
remitiese  los  autos  de  la  visita,  negándose  esta  a  remi¬ 
tirlos;  los  jurados  defienden  al  Ayuntamiento.  Año 
1624.  El  fiel  prohibe  a  las  justicias  y  vecinos  dejarse  vi¬ 
sitar  de  la  Hermandad.  Mayo  16  de  16^1. 

El  alcalde  de  Navahermosa  prende  a  un  cuadrillero 
que  maltrató  a  presencia  suya  a  un  vecino ;  la  Herman¬ 
dad  prende  al  alcalde  y  el  fiel  del  juzgado  pide  la  causa. 
Año  lóyy. 

Los  fieles  del  juzgado  mandaron  a  las  justicias  de 
los  lugares  de  los  Montes  no  consintiesen  que  hubiese 
en  ellos  cuadrilleros  ni  escribanos  de  la  Hermandad  ni 
permitiesen  que  los  de  fuera  que  fuesen  a  ellos  hiciesen 
diligencia  alguna  sin  que  primero  aceptasen  de  dichas 
justicias  los  despachos  que  llegasen.  Diciembre  6  de 
i6y8  y  mayo  6  de  1640. 

La  justicia  de  Retuerta  prendió  a  tres  ladrones  con 
alhajas  robadas  y  con  los  autos  los  entregó  al  fiel  juz¬ 
gado,  que  con  consentimiento  del  Real  Consejo  los  conde¬ 
nó  a  200  azotes  y  diez  años  de  galeras,  conformándose 
los  reos.  La  Hermandad  reclamó  los  reos  y  autos  y  se 
le  entregaron  conforme  a  la  concordia  de  1536.  Año 
1684. 

Diferentes  cartas  y  decretos  y  acuerdos  del  Ayun¬ 
tamiento  para  que  los  regidores  de  la  Hermandad  no 
asistan  a  los  ayuntamientos  cuando  se  trata  de  cosas  de 
la  Hermandad. 

Los  cuadrilleros  rechazaban  el  ser  nombrados  al¬ 
caldes  y  regidores  por  San  Pablo,  Yebenes,  etc.  El 
Ayuntamiento  dice  que  el  cargo  de  regidor  era  honorí- 
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fico  y  no  pensión  concejil.  Se  ganó  Real  Provisión  para 
que  no  les  echasen  dichos,  oficios  de  justicia.  En  lo  fu¬ 
turo  se  acudirá  al  Real  Consejo  en  estos  consejos.  Año 
1688. 

Real  Provisión  por  la  que  se  mandó  que  el  escribano 
mayor  del  Ayuntamiento,  el  de  la  Hermandad  y  otros 
certificasen  las  elecciones  de  alcaldes  y  regidores  hechas 
en  los  lugares  de  los  Montes  y  su  jurisdicción  desde 
1630  a  1688  para  el  pleito  que  la  ciudad  seguía  con 
la  Hermandad  sobre  eximirse  sus  cuadrilleros  de  servir 
los  oficios  de  alcaldes  y  regidores  en  dichos  lugares. 
Madrid,  5  octubre  1688. 

Real  Provisión  del  Consejo  para  que  el  fiel  del  juz¬ 
gado  remitiese  a  la  Hermandad  de  esta  ciudad  el  cono¬ 
cimiento  de  una  causa  contra  ciertos  ladrones  en  Orea- 
jo  y  la  Retuerta.  Abril  10  de  lópp. 

Por  descorchar  una  colmena  procede  el  fiel  del  juz¬ 
gado,  mas  la  Hermandad,  en  conformidad  con  la  con¬ 
cordia,  pidió  la  causa,  accediendo  el  fiel  a  entregar  la 
causa  y  los  reos.  Hay  cartas  y  decretos  de  como  el 
Ayuntamiento  pidió  al  Real  Consejo  no  subsistiesen  los 
capítulos  de  la  concordia,  pero  el  Real  Consejo  mandó 
se  cumpliesen.  La  ciudad  suplicó  de  dicho  auto.  Año 
jyoo. 

Jurisdicción. 

Real  Cédula  confirmando  la  de  23  de  enero  de  1419, 
para  que  en  las  causas  civiles  y  criminales  se  reconven¬ 
ga  a  cada  uno  en  su  jurisdicción.  Olmedo,  4  jidio  146'/, 

Real  Cédula  para  que  los  provisores  y  vicarios  de 
la  iglesia  y  arzobispado  de  Toledo  no  consientan  que  los 
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escribanos  de  juzgado  de  la  dicha  iglesia  lleven  más 
derechos  de  los  autos  y  escrituras,  que  ante  ellos  pasa¬ 
ren,  de  los  que  llevan  los  escribanos  del  número  de  di¬ 
cha  ciudad,  conforme  al  arancel  real.  Sevilla^  15  enero- 
1302. 

Provisión  de  la  Real  Chancilleria  de  Valladolid,  en 
que  se  declara  hace  fuerza  el  juez  eclesiástico  en  cono¬ 
cer  y  proceder  en  el  pleito  que  se  seguía  por  la  dignidad 
Arzobispal  de  Toledo  contra  el  Concejo  y  vecinos  de  la 
villa  de  Camarena  sobre  la  jurisdicción  de  dicha  villa. 
Valladolid,  mayo  130^.  : 

Traslado  autorizado  y  otro  duplicado. 

Real  Carta  de  Dn.  Fernando  al  doctor  Villalpando„ 
Vicario  eclesiástico  de  Toledo  para  que  absuelva  al  Li¬ 
cenciado  Cameno,  juez  de  términos,  y  le  deje  conocer 
del  pleito  que  la  ciudad  tiene  con  el  lugar  de  Almonacid 
sobre  términos.  Medina  del  Campo,  28  septiembre  de 
1504. 

Real  Cédula  de  Dn.  Fernando  para  que  el  Vicaria 
General  de  Toledo  no  conozca  del  pleito  que  puso  el 
fiscal  al  lugar  de  Almonacid  sobre  el  Señorío  y  juris¬ 
dicción  de  dicho  lugar  y  que  si  algún  derecho  pretende 
tener  lo  pida  ante  los  jueces  seglares  a  quienes  pertene¬ 
ce  el  conocimiento  de  la  causa.  Sevilla,  3  mayo  de  1314, 

Sigue  un  traslado  autorizado. 

Real  Cédula  de  Dn.  Fernando  para  que  un  juez  con¬ 
servador  no  conozca  en  lo  tocante  a  los  rediezmos  que 
se  piden  a  los  vecinos  de  Toledo.  Medina  del  Campo,.. 
14  de  marzo  de  1313. 

Real  Provisión  del  Consejo  para  que  el  Vicario  Ge¬ 
neral  no  proceda  contra  la  justicia  seglar,  por  haber 
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sacado  unos  reos  de  la  iglesia  de  Sto.  Tomé  y  ajusticiá¬ 
ndolos  y  que  alce  el  entredicho  y  excomunión.  Medina 
del  Campo,  j  de  marzo  de  1515. 

Real  Cédula  del  Emperador  para  que  los  familiares 
y  criados  de  los  comisarios  de  la  Cruzada  y  Composi¬ 
ción  no  gocen  de  exención  alguna  que  los  haga  exentos 
de  la  jurisdicción  real.  Toledo,  ii  agosto  de  i52¿. 

Real  Provisión  deí  Consejo  para  que  el  Vicario  Ge¬ 
neral  de  Toledo  admita  la  apelación  hecha  por  el  jura¬ 
do  Pedro  Ximenez,  en  la  causa  que  contra  él  sigue  el 
Cabildo  de  la  Santa  Iglesia.  Burgos,  12  noviembre  de 

1527- 


Inquietudes. 

Reales  Cédulas  libradas  desde  la  era  1393  hasta  el 
año  1475  razón  del  perdón  general  que  se  hizo  a  los 
sublevados  de  Toledo. 

Reales  Cédulas  desde  1453  hasta  1471. 

Reales  Cédulas  desde  1471  hasta  1581. 

El  Ayuntamiento  juró  unirse  con  la  Justicia  Real 
y  procurar  la  paz  pública  de  Toledo  y  defenderla  de  sus 
adversarios.  Toledo,  6  octubre  de  1458. 

Toledo  acumuló  a  Juan  de  Alija  el  levantamiento 
del  año  1466  y  la  gente  de  Toledo  le  prendió  en  Añover 
e  iban  a  hacer  justicia  con  él,  pero  Madrid  pidió  dicho 
reo  y  que  no  le  castigasen,  para  evitar  inconvenientes. 
Año  1466. 

Cédula  del  rey  Dn.  Enrique  para  que  se  admitiese 
en  Toledo,  para  su  quietud  y  defensa,  al  Marqués  de 
Villena  con  su  gente  de  a  pie  y  a  caballo.  Año  1477. 
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Cédula  de  los  Reyes  Católicos  para  que  ninguna  per¬ 
sona  de  esta  ciudad  ni  sus  habitadores  hiciesen  liga  para 
motín.  Madrid,  i6  marzo  1477. 

Real  Cédula  perdonando  a  los  allegados  las  penas 
incurridas,  mandando  la  devolución  de  las  prendas  que 
les  habían  sacado.  Marzo  21  de  1308. 

Reales  provisiones  del  Consejo,  con  voz  de  las  co¬ 
munidades,  para  que  los  daños  que  habían  recibido  los 
bienes  de  los  ofendidos  no  se  pidiesen  hasta  que  se  in¬ 
formase  al  Consejo.  Año  1526. 

Copias  autorizadas. 

Real  ejecutoria  libertando  al  Ayuntamiento  de  la 
demanda  hecha  por  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Pri¬ 
mada  del  juro  de  138000  mrs.,  no  cobrado  desde  el 
año  1521,  que  se  habían  ofrecido  las  alteraciones,  con 
voz  de  las  comunidades,  y  otras  reales  cédulas,  autos  y 
papeles  de  tiempo  de  las  Comunidades,  con  demandas 
por  ios  daños  recibidos  por  algunos  pueblos. 

Mesta. 

Pleito  entre  el  Convento  de  monjas  de  San  Pedro  de 
las  Dueñas  y  el  Concejo  de  Fuensalida  sobre  los  pastos 
del  término  de  Villamucen.  Año  1422. 

Embargo  de  unos  ganados  de  serranos,  a  petición 
de  los  arrendadores  del  almojarifazgo,  para  el  pago  de 
dicho  derecho. 

Copia,  año  I4S9- 

Real  Cédula  que  determina  el  derecho  que  han  de 
pagar  los  ganados  de  la  Cabaña  Real,  para  la  guerra 
contra  los  moros  de  Granada.  Madrid,  27  febrero  148^^ 
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En  la  junta  general  que  celebró  el  Consejo  de  la 
Mesta  en  Aguila  Fuente,  el  representante  del  Ayunta¬ 
miento  requirió  en  forma  sobre  el  camino  y  cañada  que 
por  los  Montes  de  Toledo  habian  de  tener  por  Montal- 
ban  los  ganados  que  pasaban  y  volvian  de  Extremadu¬ 
ra  y  el  derecho  que  habian  de  pagar  del  dicho  ganado. 
Año  I4pó. 

Real  Provisión  para  que  Toledo  entregue  al  Conde 
de  Benalcazar  los  títulos  que  tenía  del  derecho  antiguo, 
pagado  en  Villa  Harta  por  los  hermanos  de  la  Mesta 
para  presentar  esos  títulos  en  el  pleito  con  el  Concejo. 
Año  I4pó. 

Real  Cédula  a  favor  del  Concejo  de  la  Mesta  sobre 
el  portazgo  que  se  llevaba  de  los  ganados.  Se  pidieron 
los  privilegios  que  para  ello  había. 

Ejecutoria  librada  en  la  Chancilleria  de  Valladolid,. 
por  lo  que  se  declara  que  el  alcalde  de  pastores  que  nom¬ 
bra  la  justicia  de  Toledo  debe  conocer  y  proceder  en 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  pastores  y 
ganaderos  de  esta  ciudad  y  su  tierra  y  jurisdicción...  en 
razón  de  que  los  ganados  viveriegos  pertenecen  a  la  ciu¬ 
dad  de  los  que  se  hallaren  en  tierra  y  termino  de  ella. 
Año  1521. 

Título  de  alcalde  mayor  entregador  de  Mesta  al  Li¬ 
cenciado  Bernardo  Quiros;  insertos  los  capítulos  que 
había  de  guardar  en  dicho  oficio.  Madrid,  28  jimio' 
1546. 

Real  Provisión  para  que  el  alcalde  de  pastores  que 
nombra  el  corregidor  jure  en  el  Ayuntamiento  y  dé 
fianza  para  el  uso  de  dicho  oficio  y  que  los  corregidores 
de  Toledo,  al  ser  recibidos  juren  hacer  el  nombramien- 
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tü  sin  llevar  interes  alguno  al  que  eligieren  por  alcal¬ 
de.  Año  1335. 

Título  de  alcalde  mayor  de  Mesta  al  Doctor  Pedro 
Garcés  y  se  le  dio  instrucciones.  San  Loren^o^  ii  agos¬ 
to  1384, 

Comisión  dada  por  el  Concejo  de  la  Mesta  a  dos 
hermanos  de  ella,  para  conocer  una  causa.  Año  1383. 

El  Licenciado  Juan  de  Lar  a,  alcalde  mayor  de  Mes¬ 
ta,  procedió  contra  los  concejos  y  vecinos  de  Navalmoral 
y  Navalucillos  de  Toledo  sobre  diferentes  rompimien¬ 
tos  de  tierras  que  habían  hecho;  la  ciudad  salió  en  de¬ 
fensa  de  sus  vasallos  y  apeló  al  Real  Consejo  de  los 
procedimientos  de  dicho  alcalde  entregador  de  Mesta. 
Año  1388. 

Real  Provisión  del  Consejo  con  inserción  de  los  ca¬ 
pítulos  (ordenanzas)  que  han  de  guardar  los  alcaldes 
mayores  entregadores  de  Mesta.  Madrid,  23  febrero 
1583,  Impresa. 

Sentencia  que  dio  el  Licenciado  Dn.  Juan  de  Boor- 
ques,  alcalde  mayor  de  Mesta,  contra  Luis  Criado,  ve¬ 
cino  de  Sonseca,  por  el  daño  que  habían  hecho  unos  ga¬ 
nados.  Año  1399. 

Testimonio  dado  por  Roque  Pretel,  escribano  de 
Cuenca,  en  Burguillos  (10  diciembre  de  1600)  siéndolo 
de  la  comisión  de  un  alcalde  mayor  de  Mesta,  de  haber 
salido  la  ciudad  a  la  defensa  de  las  causas  que  hacía  di¬ 
cho  alcalde  de  Mesta  a  vecinos  de  lugares  de  la  jurisdic¬ 
ción  de  Toledo.  Año  lóoo. 

Mandamiento  del  Concejo  General  de  Mesta,  a  pe¬ 
tición  del  Ayuntamiento  de  Toledo,  para  que  este  pue- 
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da  elegir  alcalde  de  cuadrilla  por  esta  ciudad  y  su  ju¬ 
risdicción.  Villanueva  de  la  Serena,  26  marzo  1602. 

Testimonio  dado  por  el  presidente  del  Concejo  de 
la  Mesta  revocando  la  sentencia  dada  por  un  alcalde 
mayor  de  Mesta,  por  la  que  habia  hecho  diferentes 
condenas  por  el  rompimiento  de  ciertas  tierras  en  ter¬ 
mino  de  Arrayel.  Arévalo,  p  septiembre  1604 

Instrucciones  y  comisiones  dadas  a  diferentes  al¬ 
caldes  mayores  de  Mesta  en  los  años  1Ó05,  1607,  1Ó12 
y  1638.  Copia  de  las  respuesta  que  dió  la  ciudad  a  di¬ 
ferentes  capítulos  puestos  por  el  Concejo  de  Mesta. 

Autos  y  probanza  hecha  ante  un  alcalde  mayor  de 
Mesta  en  esta  ciudad  contra  diferentes  vecinos  de  ella 
por  lo  que  cobraban  del  paso  de  los  ganados  de  los  her¬ 
manos  de  la  Mesta.  Año  1612. 

Los  Concejos  de  Sonseca  y  Casalgordo  se  convinie¬ 
ron  sobre  pastar  sus  ganados  en  los  confines  (año  1519), 
pero  faltan  a  la  concordia  los  de  Sonseca  en  1668  y  los 
otros  se  quejaron  al  alcalde  de  Mesta  de  Toledo,  que 
libró  mandamiento  de  prisión  contra  los  de  Sonseca. 
Año  1668. 

Autos  hechos  de  orden  del  corregidor  de  Toledo  con¬ 
tra  el  Licenciado  Juan  Gutiérrez  de  Celis,  alcalde  ma¬ 
yor  de  Mesta,  por  los  excesos  y  estafas  que  cometía 
con  los  vecinos  y  naturales  de  Toledo  y  su  tierra;  se 
consultó  con  el  Rey  por  medio  del  Conde  de  Oropesa. 
Año  lópo. 

Real  Provisión  del  Consejo  para  que  se  guardase  la 
ejecutoria  que  tenía  el  Ayuntamiento  de  la  Real  Chan- 
cillería  de  Valladolid  de  1521  (sobre  jurisdicción)  y  las 
provisiones  de  1641  y  1642  sobre  que  los  arrabales  no 
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fuesen  citados  como  concejos  por  el  alcalde  mayor  de 
Mesta.  Año  idpj. 

Sentencia  en  pleito  entre  Toledo  y  el  Concejo  de 
Mesta  sobre  defender  éste  se  dejaren  pasar  sin  pagar 
los  ganados  de  la  cabaña  real  por  lugares  y  montes  de 
la  jurisdicción  de  Toledo,  como  así  se  mandó. 

Moneda.  ; 

Real  Cédula  para  que  se  pregone  tener  de  valor  la. 
moneda  del  enrique  340  mrs.  y  la  dobla  240  mrs.  y  el 
florín  180  mrs.  y  el  real  20  mrs.  Madrid,  25  julio  1468, 

Real  Cédula  de  Dn.  Enrique  para  que  no  se  pueda 
deshacer  ninguna  moneda  de  plata,  oro  ni  vellón  para 
nuevas  monedas.  O  caña,  14  febrero  146^, 

Real  Provisión  de  Dn.  Enrique  para  que  no  se  labre 
moneda,  sino  en  las  cecas  que  están  señaladas.  Segovia^ 
24  septiembre  de  1470. 

Carta  del  rey  a  la  ciudad  de  Toledo  para  que  ésta 
envie  dos  personas  entendidas  con  quienes  tratar  sobre 
la  fabricación  de  la  nueva  moneda.  Segovia,  7  diciem¬ 
bre  1470. 

Real  Cédula  para  que  la  Casa  de  la  moneda  de  To¬ 
ledo  cese  de  labrar,  se  determina  el  valor  y  se  da  orden 
de  qué  moneda  se  labrará.  Segovia,  24  diciembre  1470^ 

Carta  del  rey  Dn.  Enrique  al  Ayuntamiento  de  To¬ 
ledo  para  que  la  ciudad  envie  persona  para  tratar  sobre 
la  moneda.  Segovia  enero  1471. 

Real  Cédula  de  Dn.  Enrique  para  que  la  ciudad  de 
Toledo  envie  dos  personas  con  quienes  tratar  sobre  la 
moneda  con  los  procuradores  de  Cortes  y  que  se  publi- 
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que  que  las  monedas  de  los  enriques  nuevos  estaban  re¬ 
ducidos  al  valor  de  310  mrs.  cada  uno.  Madrid,  22  enero 
1471. 

Real  Cédula  de  Dn.  Enrique,  en  que  inserta  una  ley 
sobre  que  corran  las  monedas  labradas  en  las  seis  casas 
y  se  corten  las  falsas,  prohibiendo  comprar  las  monedas 
falsas  y  las  blancas.  Segovia,  12  mayo  1473. 

Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos  prohibiendo  sa¬ 
car  moneda  destos  reinos,  permitiendo  a  los  que  hubieren 
de  salir  sacar  sólo  la  necesaria  para  el  viaje  de  ida,  vuel¬ 
ta  y  estancia  de  él  y  de  los  acompañantes.  Toledo,  2 
marso  1480. 

Carta  de  los  Reyes  Católicos  al  corredor  de  Toledo, 
mandando  publicar  corran  las  monedas  de  Francia,  los 
excelentes  y  medios  excelentes  con  los  valores  señalados 
en  su  real  Provisión.  Madrid,  ip  mar  so  1487. 

Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos,  declarando  los 
valores  de  las  monedas  de  estos  reinos,  como  las  de  Fran¬ 
cia  y  otros,  doblas  de  la  banda,  florines  de  Aragón  y 
ducados  intrusados.  Madrid,  ip  de  marso  de  148^. 

Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  que  se  manda 
que  la  ciudad  envie  dos  personas  entendidas  que  infor¬ 
men  al  Consejo  sobre  la  conservación  de  la  moneda  de 
plata  y  oro  en  estos  reinos  y  que  no  se  saque  de  ellos. 
Alcalá,  21  diciembre  14P7. 

Cédula  de  la  reina  D.""  Juana  para  que  no  se  saque 
moneda  de  oro  ni  plata  de  estos  reinos  para  otro  alguno, 
y  que,  si  se  hubiere  sacado,  se  informe  de  las  cantida¬ 
des,  por  qué  personas  y  partes  y  quien  dió  favor,  ayuda 
o  consejo  para  ello.  Burgos,  20  julio  1515. 
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Privilegios  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  la  ciudad  de 
Toledo  (i).  Copia  de  los  privilegios  de  exenciones  man¬ 
dadas  guardar  al  Cabildo  de  los  oficiales  y  obreros  de  las 
Casas  Reales  de  la  Moneda.  Año  1515. 

Cuaderno  con  14  hojas  escritas. 

Real  Provisión  para  que  se  guarde  la  ley  sobre  que 
algunas  personas  so  color  de  monederos,  se  eximen  de 
la  jurisdicción  del  Corregidor.  Toledo  10  noviembre 

^5^5- 

Real  Provisión  sobre  el  uso  de  la  moneda  de  tarjas 
y  tiempo  que  habia  de  correr.  Valladolid,  22  agosto  1537. 

Real  Provisión  al  Corregidor  de  Toledo  para  que 
envie  relación  si  se  ha  labrado  la  moneda  que  se  mandó 
labrar  o  si  conviene  se  labre  más.  Valladolid,  22  febre¬ 
ro  1550. 

Pragmática  de  los  Cambios.  Copia  autentica  de  la 
pragmática  de  Carlos  V  en  que  se  manda  que  los  ex¬ 
tranjeros  de  estos  reinos  no  sean  mercaderes  en  ellos  ni 
tengan  comercios  en  las  Indias  de  España  y  que  los  que 
tengan  asiento  y  banco  de  comercio  tengan  sus  libros  y 
notas  en  español  de  cuanto  recibieren  y  letras  de  cam¬ 
bio  que  dieren  y  sobre  que  no  se  reciban  en  España  di¬ 
ferentes  géneros  extranjeros  ni  se  saque  de  España  oro, 
plata  ni  otra  moneda  acuñada  en  barra  ni  en  pasta. 
Madrid,  ii  mar 20  1552. 

Legajo  titulado:  Libros  y  papeles  que  conciernen  a* 
la  casa  de  la  Moneda  que  hubo  en  esta  ciudad. 

Contiene : 


(i)  Véase  nuestra  publicación  “Privilegios  de  los  Monederos  de 
la  Casa  de  la  Moneda  de  Toledo”. 
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1. °  Visita  de  la  casa  de  la  moneda  que  hacen  los 
señores  comisarios.  Año  1572  (Libro). 

2. '"  Proceso  hecho  por  mandado  de  la  ciudad  con¬ 
tra  los  vecinos  de  Bargas  que  pretenden  gozar  de  los 
preuilegios  que  gocan  los  vecinos  de  Toledo  contra  los 
monederos  ansi  del  dicho  lugar  de  Bargas  como  contra 
los  que  viven  los  demás  lugares  de  la  jurisdicción  de 
Toledo.  Año  1600  (Cuaderno). 

3. ^^  Carta  del  Señor  Presidente  de  Castilla  y  otros 
autos  sobre  la  moneda  de  bellon  que  se  ha  de  labrar. 
Año  1620. 

4. ^  Sobre  pedido  por  Luis  Garcia  vecino  de  Tole¬ 
do  para  ser  monedero  de  la  casa  de  la  moneda.  Año 
1608. 

5. °  Alonso  diaz,  vecino  de  Olias,  capataz  de  la  casa 
de  la  moneda  desta  villa,  pide  un  traslado  de  los  priui- 
legios  de  la  casa  de  la  moneda.  Año  1Ó19. 

6. °  Relación  de  los  bales  que  se  han  hecho  por  des¬ 
contado  del  trueque  de  la  moneda  de  molinos  que  se  a 
recojido  en  el  termino  de  dos  dias  por  auer  faltado  di¬ 
neros  y  los  tales  hechos  a  los  plazos  de  un  año  y  tres 
meses,  en  conformidad  de  la  Instruzion  y  ordenes  de  su 
Magestad.  Año  1680. 

7. °  Autos  en  razón  de  los  Rexistros  de  moneda  que 
hicieron  por  la  Baja  de  la  de  molino  del  año  1680  (cua¬ 
derno). 

8. ^*  Testimonios  de  Domingo  Lorenzo,  escribano 
de  la  Real  Casa  de  la  Moneda  desta  ciudad  de  los  ofi¬ 
ciales  que  se  an  recibido  en  ella  desde  el  año  1639  al  de 
1662. 

9. °  Libro  de  Toledo  de  los  monederos  y  obreros  de 
la  Real  Casa  de. la  Moneda  de  Toledo.  Año  1632. 


y66 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Mulas. 

• 

Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  en  que  prohiben 
haya  mulas,  no  pudiendo  nadie  tenerlas  por  más  tiem¬ 
po  que  el  necesario  para  domarlas  y  quien  necesite  ca¬ 
ballería  que  tenga  caballo.  Barcelona,  2  mayo  1493. 

Provisión  de  los  Reyes  Católicos  sobre  la  declara¬ 
ción  de  la  pragmática  de  las  mulas.  Medina  del  Campo, 
20  de  junio  de  1494. 

Copia  autorizada. 

Pragmática  de  Dn.  Fernando  y  D.^  Isabel  en  que  se 
prohíbe  andar  en  mulas  a  todo  genero  de  personas.  Gra¬ 
nada,  30  de  septiembre  de  1499. 

Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  para  que  no  se 
eche  el  garañón  a  las  yeguas.  Granada,  10  octubre  1499. 

Real  Cédula  de  Dn.  Carlos  y  D.""  Juana  que  prohíbe 
se  pueda  andar  en  muía  con  silla  ni  albarda  y  declara¬ 
ción  de  la  pragmática  sobre  marca  de  los  caballos  y  per¬ 
sonas  que  pueden  andar  en  ellos.  Madrid,  5  enero  1533. 

Real  Provisión  en  que  se  da  extensión  a  la  pragmá¬ 
tica  sobre  las  mulas  y  se  permite  andar  en  ellas  o  en  ma¬ 
chos  y  quartaos,  aunque  no  sean  de  las  marcas.  Toledo, 
30  marzo  1539. 

Real  Cédula  por  la  que  se  permite  andar  en  mulas 
y  otras  bestias,  apesar  de  las  pragmáticas.  Madrid,  6 
marzo  1552. 

Real  Cédula  de  Dn.  Felipe  II  que  permite  a  los  de 
Cerralbo  y  Mingo  Perez  echar  el  garañón  a  las  yeguas. 
Aran  juez,  24  febrero  1574.  Copia. 
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Real  Cédula  de  Dn.  Felipe  III  concediendo  a  los  de 
Toledo  y  jurisdicción  echar  ,el  garañón  a  las  yeguas. 
Valladolid,  21  jimio  de  lóoi. 


Miscelánea. 

Alcaidía  de  los  Reales  Alcázares,  Regimiento  de  va¬ 
rios  personajes,  entre  ellos  del  Conde  Duque,  desde  el  si¬ 
glo  XVI. 

Alguaciles,  ejecutorias  del  siglo  xvi. 

Cartas  autógrafas  de  varios  personajes,  grandes, 
prelados,  etc.,  de  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii. 

Cartas  sobre  diferentes  negocios,  cortes,  chancille- 
rías,  gratulaciones,  etc.  Siglos  xvii  y  xviii. 

Correspondencia  con  procuradores  y  agentes;  si¬ 
glos  XVIII  y  principios  del  xix. 

Cartas  y  comunicaciones  varias  del  siglo  xvii. 

Gremios,  Ordenanzas  sobre  las  fabricas  de  lana,  un 
legajo,  y  ordenanzas  sobre  otros  gremios,  varios  legajos. 

Hidalguías  para  la  propuesta  de  jefes  del  Regimien¬ 
to  Provincial,  siglo  xviii. 

Moriscos,  un  legajo. 

Nombramientos  y  cartas. 

Notas  sobre  regidores,  corregidores  y  otros  oficios, 
siglo  XVIII. 

Ordenanzas  de  la  ciudad,  tocantes  a  la  gobernación 
de  la  república  y  diferentes  oficios  desde  1532. 

Padrones  del  siglo  xvi. 

Pleitos  de  la  ciudad  hasta  1649. 
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Provilegios  concedidos  por  Carlos  V,  Felipe  II  y  Fe¬ 
lipe  IIL 

Seda.  Varios  legajos  sobre  el  arte  de  la  seda  y  per¬ 
misos  para  sacar  a  vender  géneros  de  ella  a  distintos 
puntos. 

Títulos  de  caballeros,  un  legajo. 

Tributos  y  medidas  de  casas,  varios  cuadernos  y 
escrituras  del  siglo  xvi. 

Vales  del  ejército  francés  y  otros  asuntos. 

Visitas  de  la  Casa  de  la  Moneda  en  el  siglo  xvi. 

Numerosos  legajos  de  papeles  de  cuentas  de  los  si¬ 
glos  XVI  al  XIX,  de  gran  interés. 

Numerosos  legajos  de  procesos  civiles  y  criminales, 
dignos  de  estudio.  Juramento  que  hizo  Dn.  Carlos  en 
presencia  de  su  madre  la  Reina  D.'^  Juana  en  Cortes  de 
Valladolid,  en  7  de  febrero  de  1518.  Testimonio  notarial 
de  la  época. 

Real  Cédula  de  Dn.  Enrique  mandando  se  diese  a 
su  hermano  Dn.  Alfonso  la  administración  del  Maes¬ 
trazgo  de  la  ciudad  de  Huete,  Sepúlveda,  Portillo,  Es¬ 
calona  y  Maqueda,  según  el  testamento  de  Juan  II,  y 
que  dicho  infante  fuese  jurado  príncipe  y  sucesor,  el 
que  casaría  con  la  Princesa  D."  Juana,  mandando!  al 
Conde  de  Ledesma  entregar  dicho  Maestrazgo  de  San¬ 
tiago  y  nombrando  Duque  de  Alburquerque  a  dicho 
Conde.  Valladolid,  7  diciembre  1464.  Original. 

Donación  que  fiso  el  Rey  e  la  Reina  D.""  Juana  Nues¬ 
tra  Señora  del  reino  de  Navarra  a  León  y  Castilla.  Bur¬ 
gos,  II  junio  1575.  Testimonio  notarial  de  la  época. 

Provisión  del  Rey  Dn.  Juan  de  Portugal  que  manda 
que  por  la  Torre  del  Tombo  se  le  entregue  a  Martín  de 
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Olivar  Vizcaíno  declaración  de  ciertos  capítulos  fechos 
entre  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Portugal.  Lisboa,  28 
Noviembre  de  1528.  Perg.  420  mni.  X  680  inm.,  sello 
de  cera,  traslado  autorizado. 

Real  Provisión,  a  petición  de  Toledo,  en  que  se  man¬ 
da  no  se  echen  en  los  ríos  cebos  ponzoñosos  para  amor¬ 
tiguar  la  pesca  y  que  no  se  pesque  en  tiempo  de  cría  ni 
cuando  desova  el  pescado  ni  en  ningún  tiempo  con  ces¬ 
tos  ni  redes  ni  se  atajen  los  ríos.  Madrid,  22  marojo  de 
1332.  Original, 

Carta  que  el  rey  Dn.  Carlos  escribió  a  Toledo,  cuan¬ 
do  tomó  el  titulo  de  Rey  de  Romanos.  Barcelona,  5  de 
septiembre  de  1519.  Original. 

Real  Provisión  del  Emperador  para  que  el  cambio 
de  título  de  imperio  no  sea  en  perjuicio  de  la  autoridad 
y  libertad  y  dominación  de  los  reinos  de  Castilla.  Bar¬ 
celona,  5  septiembre  1519.  Original. 

Capítulos  que  dio  e  otorgo  e  concordo  a  la  ciudad  de 
Toledo  el  Rey  Dn.  Enrique  (el  viejo).  Toledo,  ii  de  ma¬ 
yo,  era  1404.  Cuaderno  papel  de  4  hojas,  autorizado  por 
el  notario  del  rey  y  por  el  arzobispo  de  Toledo. 

Testimonio  notarial  sobre  el  pleito  homenaje  en  la 
coronación  del  Rey  Dn.  Juan  sobre  si  había  de  ser  Bur¬ 
gos  primero  que  Toledo,  diciendo  ambos  que  no  jura¬ 
rían.  Primeramente  D.‘"  Catalina  se  manifestó  por  To¬ 
ledo,  hicieron  salir  a  los  procuradores  de  ambas  ciudades 
y  la  asamblea  se  decidió  por  Burgos.  Segovia,  jueves  26 
enero  año  140/. 


Antonio  Sierra  Corella. 


vil 

Lisia  de  obras 


de  autores  españoles  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
Carolina  de  Praga 

Acosta,  José  de: 

Canciones  de  Adventu.  Coloniae,  lóoi.  i 

De  Christo  revelato  libri  IX.  De  Temporibus  no- 
vissimis.  Lugduni,  1592. 

De  promulgando  evangelio  apud  barbaros.  Lugdu¬ 
ni,  1670. 

De  natura  novi  orbis  libri  II.  De  promulgando  evan¬ 
gelio...  Coloniae,  1596. 

Canciones  In  Quadragesim.am.  Coloniae,  1601. 
Historia  natural  y  moral  de  las  Indias.  En  Sevilla, 
1590. 

Alcázar,  Luis  de: 

In  eas  Veteris  Testamenti  partes  quas  respicit  Apo- 
calypsis,  libri  quinqué.  Lugduni,  1631. 

Vestigatio  arcani  sensus  in  Apocalypsi.  Antverpiae. 
1614. 

Alvarez,  Manuel: 

De  constructione  octo  partium  orationis...  Viennae, 

1743- 

Idem.  Pragae,  1757. 

Idem.  Tyrnaviae,  1763. 
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Grammaticariim  institutioiium  libri  I,  epitome... 
Pragae,  1682. 

De  institutione  Grammatica  libri  III.  Pragae,  1598. 
Idem.  Mediolani,  1754. 

Expiirgatissima...  Grammatica.  Venetiis,  1655. 
Institutio  Syntactica...  Pragae,  1725. 

Institutioiium  grammaticarum  libri  III.  Vienae,  s.  a. 
Idem.  Pragae,  s.  a. 

Idem.  Ed.  nova.  Pragae,  1679. 

Principia  seu  Rudimenta  Grammatices...  Vienae. 
s.  a. 

Idem.  Ed.  nova.  Pragae,  1683. 

Prosodia  sive  de  Syllabarum  Dimensione.  Institutio- 
nes  gramatices,  lib.  IIP  Pragae,  1715. 

Idem.  Pragae,  1720. 

Idem.  Pragae,  1723. 

Idem.  Pragae,  1744. 

Andrade,  Alonso  de: 

Idea  del  perfecto  prelado...,  Baltasar  de  Mosco  y 
Sandoval,  Arzobispo  de  Toledo...  Madrid,  1668. 
Meditationes  diarias  de  los  mysterios...  Madrid, 
1660. 

Orden  de  vida  para  la  eterna  vida...  Madrid,  1660. 
Varones  ilustres  en  santidad,  letras  y  zelo  de  las 
almas...  Madrid,  1666-1667. 

Vita  Del  Padre  G.  E.  Nierenberg...  Trad.  in  Ital. 
Venetia,  1674. 

Operarius  evangelicus...  Tyrnaviae,  1715. 

Idem.  Vienae,  1732. 

Aquaviva,  Claudio: 

Directorium  in  exercitia  spiritualia  S.  P.  N.  Igna- 
tii.  Antverpiae,  1635. 
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Instructio  pro  superioribus  ad  augendiim  conser- 
vandum  que  spiritum.  Antverpiae,  1635. 
Meditationes  in  psalmos  44  et  118.  Coloniae,  s.  a. 

Arriaga,  Rodrigo  de: 

Cursus  phiiosophicus.  An.tverpiae,  1632. 
Disputationes  theologicae.  Antverpiae,  1643-1655.. 
8  Tomi. 

Astete,  Gaspar: 

Institución  y  Guía  de  la  Juventud  Cristiana.  Bur- 
gos,  1592-1594.  Pars.  I,  2. 

Avenado,  Diego  de : 

Amphiteatrum  misericordiae. . .  Lugduni,  1666. 
Epithalamium  Christi...  Lugduni,  1653. 

Problemata  theologica.  Antverpiae,  1668.  T.  i,  2- 
Thesaurus  indicus.  Antverpiae,  1668.  T.  i,  2. 

Avila,  Alonso: 

Concionum...  pars  hyemalis...  pars  aestivalis...  An¬ 
tverpiae,  1640.  Pars.  I,  2. 

Azevedo,  Manuel  de: 

Exercitaciones  litúrgicas  de  divino  officio...  Romae,. 

1754. 

Synopsis  doctrinae  de  sacrosancto  missae  sacrificio... 
Romae,  1754.  Adlig.  i. 

Benedicti  XIV.  Opera...  Edita  ab.  Romae,  1747- 
1748. 

Acta  canonizationis  Ss.  Fidelis  a  Sigmaringen... 
Ed.  Romae,  1749. 

Azor,  Juan: 

Institutiones  morales.  Coloniae  Agrippinae,  1602- 
1608.  T.  I,  2. 
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Baeza,  Diego  de : 

Comentariorum  moralium  in  evangelicam  historiam. 
Coloniae,  1630.  P.  i,  2,  3. 

Idem.  Lugduni,  1644.  P.  i,  2. 

Comentaría  allegorica  et  morada  de  Christo  figúra¬ 
lo  in  Veteri  Testamento.  Lugduni,  1644-53.  T.  I-VII. 

Ballester,  Luis: 

Onomatographia...  Lugduni,  1617.  P.  i,  2. 
Hierologia...  Lugduni,  1617. 

Barradas,  Sebastián: 

Comentaría  in  concordiam  et  historiam  evangelicam. 
Moguntiae,  1601. 

Itinerarium  filiorum  Israel  ex  Aegypto  in  terram  re- 
promissionis.  Venetiis^  1623. 

Comentaría  in  concordiam  et  historiam  quatuor 
evangelistarum.  Augustae  Vindelicorum,  1742. 

Bermúdez,  Gabriel: 

Retiro  espiritual...  Madrid,  1758. 

Bernal  de  Avila,  Augustin: 

Disputationes  de  sacramentis  in  genere,  et  de  eucha- 
ristia  et  ordine  in  particulari.  Lugduni  Batavorum, 
1651. 

Bivero,  Pedro  de: 

Sacrum  oratorium  piarum  imaginum  Immaculata' 
Mariae...  Antverpiae,  1634.  P.  i,  2,  j. 

Sacrum  sanctuarium  crucis  et  potentiae  crucifixe- 
rum  et  cruciferorum...  Antverpiae,  1634. 

Sermón  de  Honras  en  las  Hechas  Seren.  S.  Archi¬ 
duque  Alberto.  En  Anveres,  1622. 
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Borja,  Duque  de  Gandía,  Francisco: 

Las  obras  muy  devotas  y  provechosas  para  qualquier 
fiel  Christiano.  En  Anvers,  1556. 

Opera  omnia...  Bruxellis,  1675. 

Tutte  Topere  spirituali...  Vinegia,  1561. 

Opera  omnia...  Bruxellis,  1675. 

Pia  opuscula...  Moguntiae,  1603.  In  Ribadeneyra„ 
P-  535- 

Pia  opuscula...  Turnoni,  1611. 

Speculum  cristianorum  operum...  Viennae,  1670. 
Idem.  Pragae,  1671. 

Bravo,  Bartolo: 

Thesaurus  hispano-latinus.  Red.  P.  de  Salas.  Ma- 
triti,  1666. 

Thesaurus  verborum  ac  phrasium  ad  orationem  ex 
hispana  latinam  efficiendam...  Ed.  F.  G.  Thomas. 
Valentiae,  1659. 

Idem.  Ed.  L.  de  Cerda...  Matriti,  1666. 

Burriel,  Andrés  Marcos : 

Histoire  naturelle  et  civile  de  la  Californie.  A  Pa- 
ris,  1767. 

CÁRDENAS,  Juan  de: 

Crisis  theologica  bipartita...  Lugduni,  1670. 

Idem.  Hispali,  1687. 

Idem.  Coloniae,  1702. 

Idem.  Norimbergae,  1705. 

Geminum  sidus  Mariani  Diadematis...  Ed.  II.  Lug¬ 
duni,  1673. 

Castro,  Cristóbal  de: 

In  Sapientiam  Salomonis  brevis...  Comentarius. 
Lugduni,  1613. 
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Conimentariiis  in  Jeremiae  Prophetias.  Parisiis. 

1609. 

Commentariorum  in  diiodecim  Prophetas  libri  duo- 
decim.  Lugduni,  1615. 

Historia  Deiparae  Virginis  Mariae.  Moguntiae. 

1610. 

Celada,  Diego  de: 

In  Estherem  Commentarii.  Lugduni,  1648. 

In  Rutham  Commentarii.  Lugduni,  1Ó52. 

In  Susanam  Commentarii.  Lugduni,  1656. 
Commentarius...  in  Fobiam.  Lugduni,  1648. 
Judith  illustris...  comentario...  Ed.  3.  Lugduni^ 
1648. 

De  Benedictionibus  Patriarcharum  Electa  Sacra. 
Lugduni,  1647. 

Cerda,  Juan  Luis  de  la: 

Adversaria  sacra...  Lugduni,  1626. 

Calepsini  supplementum  ex  glossis  Isidori.  Lugduni,. 
1663. 

Chirino  de  Salazar,  Fernando: 

Canticum  canticorum.  Lugduni,  1642. 

Defensio  pro  immaculata  Deiparae  Virginis  con- 
ceptione.  Coloniae  Agrippinae,  1622. 

Expositio  in  proverbia  Salamonis.  Coloniae,  162I' 
22. 

CiENFUEGOS,  Alvaro: 

Aenigma  tbeologicum...  Viennae,  1717. 

Vita  abscondita,  seu  speciebus  Eucharisticis  velata. 
Romae,  1728. 
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Del  Río,  Martín  Antonio: 

Adagialia  Sacra  Veteris  et  novi  Testamenti...  Lug- 
duni,  1612. 

Argumenta  et  Testimonia  pro  operibus  S.  Diony- 
sii...  Lutetiae.  París,  1644. 

In:  Dionysius  Areopagita...,  tom.  2. 

In  Canticum  canticorum  Salomonis  Conmmentarius 
litteralis,  et  catena  mystica...  Ingolstadii,  1604. 
Commentarius  litteralis  in  Threnos...  Lugduni, 
1608. 

Disquisitionum  magicarum  libri  sex...  Lovanii, 
1599-1600. 

Idem.  Moguntiae,  1603. 

Florida  Mariana...  Antverpiae,  1598. 

Peniculus  Florianum  Elenchi  Scaligeriani  pro  So- 
cietate  Jesu...  Metelloburgi,  1609. 

Pharus  sacrae  sapientiae...  Lugduni,  1680. 
...syntagma  tragoediae  latinae...  Lutetiae.  París, 
1620. 

Vindiciae  Areopagiticae...  contra  Jos.  Scaligerum... 
Antverpiae,  1607. 

Discastillo,  Juan  de: 

Tractatus  dúo  de  iur amento...  Antverpiae,  1641. 

De  iustitia  et  iure...  Antverpiae,  1641. 

De  sacramentis  in  genere  disputationes  scholasticae 
et  morales...  Antverpiae,  1652. 

Escobar  y  Mendoza,  Antonio  de : 

Evangelia  Sanctorum  Commentarii  Panegyricis  mo- 
ralibus  illustrati.  Lugduni,  1648-1668. 

In  Evangelia  Temporis  Commentarii  Panegyrici 
moralibus  illustrati.  Lugduni,  1647-1649. 
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Universa  theologiae  moralis...  disquisitiones...  Lug- 
duni,  1652-1663. 

Vetus  ac  Novum  Testamentum  litteralibus  et  mora- 
libus  commentariis  illustratum.  Lugdimi,  1652-1667. 
Liber  theologiae  moralis,  viginti  et  quatuor  Socie- 
tatis  Jesu  Doctoribus  reseratiis...  Venetiis,  1645. 

Esparza^  Artieda  Martino  de: 

...Cursiis  theologicus...  Lugduni,  1685. 

Quaestiones  disputandae  de  actibus  humanis.  Ro- 
mae,  1658 

Quaestiones  disputandae  de  angelis.  Romae,  1659. 
Quaestiones  disputandae  de  Deo  uno  et  trino.  Ro¬ 
mae,  1657. 

Quaestiones  disputandae  de  Gratia.  Ed.  2.  Romae, 
1662. 

Quaestiones  disputandae  de  lustificatione  impii.  Ed. 
Romae,  1662. 

Quaestiones  disputandae  de  passionibus  seu  affec- 
tibus.  Romae,  1660. 

Quaestiones  disputandae  de  sacramentis  in  genere 
et  in  specie.  Romae,  1658. 

Quaestiones  disputandae  de  virtute  iustitiae.  Ed.  2. 
Romae,  1662. 

Florencia,  Gerónimo  de: 

Marial  que  contiene  varios  sermones  de  todas  fiestas 
de  Nuestra  Señora...  Alcalá,  1625. 

Fúnez,  Martín  de: 

Speculum  morale  et  practicum...  Constantiae,  1598. 

González  de  Santalla,  Tirso: 

Tractatus  theologicus  de  certitudinis  gradu.  Dilin- 
gae,  1690. 
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Veritas  religionis  catholicae  adversas  haereticos 
demonstrata.  Dilingae,  1691. 

Gracián,  Baltasar: 

El  Discreto,  que  publicó  don  Vincencio  Juan  de  Las- 
tanosa...  En  Huesca,  1646. 

El  político  Don  Eerdinando  el  Católico...  Araste- 
rodara,  1659. 

González  de  Santalla,  Tirso: 

Selectarum  disputationum  ex  universa  theologia 
scholastica.  T.  i,  4.  Salmanticae,  1679-86. 
Eundamentum  theologiae  moralis.  Romae,  1694. 
Romani  Pontificis  In  definiendo  infallibilitas  bre- 
viter  demonstrata.  Ed.  2.  Pragae,  1698. 

Manuductio  ad  conversionem  Mahumetanorum.  Ma- 
triti,  1687. 

Gracián,  Baltasar : 

El  héroe  de  Lorenzo  Grazian...  Amsterodam,  1659. 
Obras.  Madrid,  1674. 

Henao,  Gabriele  de: 

Empyreologia...  Lugduni,  1652. 

Scientia  media  theologice  def ensata.  Lugduni,  1674.. 
Scientia  media  historice  propugnata.  Dilingae,  1687^ 
De  Eucharistiae  sacramento  venerabili...  tractatio. 
Lugduni,  1655. 

Ignatius  de  Loyola^  Sanctus: 

Exercicios.  Córdoba,  s.  a. 

Exercitia  spiritualis.  Romae,  1596.  /  et  saepius.  / 
Regulae  Societatis  Jesu.  Dilingae,  s.  a.  /  et  saepius.  'f 

Izquierdo,  vSebastián: 

Opus  theologicum  de  Deo  uno.  Romae,  1664-70, 
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Pharos  scientiarum.  Lugduni,  1659. 

Practica  de  los  exercicios  espirituales  de  nuestro  pa¬ 
dre  S.  Ignacio.  Roma,  1675 

Lab  ATA,  Francisco: 

Apparatus  concinatorum...  Lugduni,  1616-19. 

Loci  communes  ad  conciones...  Lugduni,  1621. 
Thesaurus  moralis...  Antverpiae,  1652. 

Larramendi,  Manuel  de: 

El  imposible  vencido.  Arte  de  la  lengua  bascongada. 
En  Salamanca,  1729. 

López,  Francisco: 

Sermones  predicados.  En  Madrid,  1678-84.  T.  i,  2. 
Maldonado,  Juan: 

Commentarii  in  IV  Evangelistas.  Lugduni,  1601. 
Commentarii  in  prophetas  IV,  Jeremiam,  Ezechie- 
lem,  Baruch  et  Danielem.  Paris,  1610. 

Summula.  Lugduni,  1604. 

Mariana,  Juan  de: 

Obras.  Madrid,  1864-72. 

Tractatus  VIL  Coloniae  Agr.,  1609. 

De  rege  et  regis  institutione  libri  III.  Moguntiae, 
1609. 

Historia  general  de  España.  Madrid,  1650.  T.  i,  2. 
Marín,  Juan: 

Theologia  speculativa  et  moralis.  Venetiis,  1720. 
T.  I,  2. 

Tractatus  de  actibus  humani.  2,  impr.  Matriti,  1712. 
Tractatus  de  angelis.  Matriti,  1711. 

Tractatus  de  libero  arbitrio.  Compluti,  1706. 
Tractatus  de  baptismo.  Matriti,  1713. 
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Tractatus  de  bonitate  et  malitia.  2,  impr.  Matriti, 
1714. 

Tractatus  de  fide  divina.  Compluti,  1708-09.  T.  1,2. 
Tractatus  de  incarnatione.  Compluti,  1710.  T.  i,  2. 
Tractatus  de  iustificatione.  Compluti,  1708. 
Tractatus  de  matrimonio.  Matriti,  1714. 

Tractatus  de  mérito.  Compluti,  1707. 

Tractatus  de  peccatis.  2,  impr.  Matriti,  1713. 
Tractatus  de  praedestinatione.  Matriti,  1711. 
Tractatus  de  sacramentis.  Matriti,  1713. 

Tractatus  de  venerabili  Eucharistiae  sacramento. 
Matriti,  1712. 

Tractatus  de  sacramento  poenitentiae.  Matriti,  1712. 
Tractatus  de  scientia  Dei.  Compluti,  1710. 
Tractatus  de  spe  et  caritate.  Compluti,  1710. 
Tractatus  de  trinitate.  Matriti,  1712. 

Tractatus  de  visione  et  beatitudine.  2.  imp.  Matriti, 
1714. 

Tractatus  de  volúntate  Dei.  Matriti,  1711. 

Tractatus  de  voto.  Matriti.  1714. 

Martínez  de  Ripalda,  Juan : 

Disputationes  theologicae...  Lugduni,  1648-1666. 
Tractatus  theologici  et  scholastici  de  virtutibus. 
fide  spe  et  caritate...  Lugduni,  1652. 

Mendo,  Andrés: 

Crisis  de  Societate  Jesu...  Lugduni,  1666. 

De  ordinibus  militaribus,  disquisitiones  canonicae... 
2  ed.  Lugduni,  1668. 

Bullae  sanctae  cruciatae  elucidatio...  Lugduni,  1668. 
Principe  perfecto  y  ministros  ajustados.  En  León, 
1662. 
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Quadragesima.  Lugduni,  1676. 

De  iuri  académico  selectae  quaestiones.  Lugduni, 
1668. 

Molina,  Luis: 

Comentaria  in  primam  Divi  Thomae  partem...  Lug¬ 
duni,  1693. 

Concordia  liberi  arbitrii  cum  gratiae  donis...  Pa- 
risiis,  1876. 

De  iustitia...  Conchae,  1593-97.  T.  i,  2. 

De  iustitia  et  iure  opera  omnia...  Coloniae,  1733. 
Liber  arbitrii  sum  gratiae  donis...  Antverpiae,  1595. 

Moreno,  Antonio: 

Antídotos  sagrados  y  evangélicos  contra  el  veneno 
de  los  vicios  medios  para  hazerse  todos  predestina¬ 
dos.  Alcalá,  1689. 

Número  de  predestinados,  señales  de  predestinación 
y  reprobación...  En  Alcalá,  1683. 

Moya,  Mateo  de: 

Opusculum  singularia  universae  fere  theologiae  mo- 
ralis  complectens...  Lugduni,  1664. 

Quaestiones  selectae  ex  praecipuis  theologiae  mora- 
lis  tractatibus...  Coloniae,  1702. 

Muniessa,  Tomas: 

Disputationes  scholasticae  de  essentia  et  attributis 
dei...  Barcinone,  1687. 

Naxera,  Manuel  de: 

En  azañas  de  David  el  arte  de  la  fortuna.  En  Ma¬ 
drid,  1660-1680.  T.  I,  2. 

In  Indices  commentar ii  litterales,  moralesque...  Lug¬ 
duni,  1656.  T.  I,  2. 
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Discursos  de  la  Purissima  Concepción...  S.  i,  1663. 
Excursus  morales  in  Librupi  primum.  Regum... 
Lugduni,  1672-76.  T.  I,  4. 

Misceláneas...  Madrid,  1681.  T.  2. 

Panegirices  en  festividades  de  varios  santos.  Impr. 
En  Madrid,  1679.  T.  i,  2. 

Quaresma  segunda.  Madrid,  1680-81.  T.  i,  2. 
Semana  Santa...  En  Madrid,  1679. 

Sermones  del  Santísimo  Sacramento.  En  Madrid, 
1679. 

Sermones  panegíricos,  predicados  en  las  festivida¬ 
des  de  Cristo  nuestro  Señor.  En  Madrid,  1649. 
Sermones  panegíricos,  predicados  en  las  festivida¬ 
des  de  la  Virgen,  nuestra  Señora.  En  Madrid,  1655. 
Sermones  para  las  dominicas  después  de  Pentecos¬ 
tés.  En  Madrid,  1656-57.  T.  i,  2. 

Sermones  sobre  los  versos  del  miserere.  En  Madrid, 
1652.  ^ 

Sermones  varios...  En  Madrid,  1650.  T.  ii,  3. 

D’Outreman,  Peten 

Amor  incratus  in  creaturas  effusus...  Insulis,  1652. 
Oviedo,  Francisco  de: 

Cursus  philosophicus  ad  unum  corpus  redactus... 
Ed.  Lugduni,  1651.  T.  i. 

Tractatus  theologici,  scholastici  et  morales  respon- 
dentes  2*  D  Thomae.  Lugduni,  1646. 

, Tractatus  theologici,  scholastici  et  morales,  de  vir- 
tutibus  fide,  spe  et  caritate...  Lugduni,  1651. 

Pereyra,  Benito: 

Opera  theologica,  quotquot  extant  omnia...  Coloniae; 
1620. 
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Commentarioriim  et  clisputationiim  in  Genesim,  to- 
mi  quatuor...  Mogiintiae,  1612. 

De  Communibus  omnium  reriim  naturalium  princi- 
piis  et  affectionibiis  libri  XV.  Venetiis,  1618. 

De  magia,  de  observatione  sommiorum,  et  de  divina- 
tione  astrológica,  libri  tres.  Coloniae,  1578. 

PÉREZ  DE  Unanca,  Martín  I 

De  Deo  iit  trino...  Liigdimi,  1639. 

De  mirabili  divini  verbi  incarnatione...  Liigduni, 
1642. 

De  virtute  et  sacramento  poenitentiae...  Lugduni; 

i(554- 

Perpiñán,  Pedro  Juan: 

Opera.  Romae,  1749.  T.  i,  3. 

De  vita  et  moribus  Divae  Elisabethae  Lusitaniae  re- 
ginae  historia.  Coloniae  Agr.,  1609. 

Orationes  quinqué.  Dilingae,  1572. 

Orationes  sex.  Coloniae  Agr.,  1581. 

Orationes  duodeviginti.  Ingolstadii,  1588. 

Pina,  Juan  de: 

Comentariorum  in  Ecclesiasticum,  tomus  i,  5.  Lug- 
duni,  1630,  48. 

Pineda,  Juan  de: 

In  Ecclesiasten  Commentariorum  líber  unus,  Hispa- 
li,  1619. 

Commentariorum  in  Job  libri  tredecim.  Coloniae, 
1701.  T.  I,  2. 

Obra  docta  y  devota  sobre  la  salutación  evangélica. 
Memorial  de  la  excelente  Santidad  y  heroycas  vir¬ 
tudes  del  rey  D.  Fernando  III  deste  nombre,  I  de 
Castilla.  Sevilla,  1627. 
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PiSANUs,  Alonso: 

Catholica  et  ortodoxa  responsio  ad  praecipua  capita 
epistolae  latinae  D.  Jacobi  Niemoivski...  et  Jonnes- 
Mlodnevij.  Posnaniae,  1585. 

Puente,  Luis  de  la: 

De  la  perfección  del  cristiano  en  todos  sus  estados. 
Valladolid,  1612. 

Tomo  de  la  perfección  cristiana...  Pamplona,  1616. 
De  christiani  hominis  perfectione  in  quolibet  eius 
vitae  genere.  Coloniae  Agr.,  1615. 

Dux  spiritualis.  Coloniae  Agr.,  1613. 

Meditaciones  de  los  mysterios  de  nuestra  Santa  Fe... 
Valladolid,  1607. 

Idem.  Valladolid,  1613. 

Meditationes  de  praecipuis  fidei  nostrae  mysteriis. 
Coloniae,  1611. 

Sentimientos  y  avisos  espirituales...  En  Sevilla, . 
1671. 

Vida  del  Padre  Baltazar  Alvarez...  En  Madrid,. 
1615. 

Vita  P.  Balthasaris  Alvarez  S.  J.  ...  Coloniae,  1616. 

Ribadeneyra,  Pedro  de: 

Obras  escogidas.  Madrid,  1868. 

Illustrium  scriptorum  religionis  Societatis  Jesu  cata- 
logus.  Antverpiae,  1608. 

Idem.  Lugduni,  1619. 

De  tribulationibus  huius  seculi  libri  dúo.  Coloniae, 
1604. 

Flos  sanctorum...  /  Folium  tituli  deest  /.  Tratado- 
de  la  religión.  En  Madrid,  1595. 

Idem.  En  Anveres,  1597. 
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Principe  christianus  adversus  Nicolaiim.  Bachiavel- 
lum...  Antverpiae,  1603. 

Idem  Coloniae  Agr.,  1604. 

Vita  Francisci  Borgia  tertii  Societatis  Jesu  gene- 
ralis...  Moguntiae,  1603. 

Vita  Ignatii  Loyolae...  Ingolstadii,  1590. 

Vita  P.  Jacobi  Laynis...  Coloniae  Agr.,  1604. 

Ribera,  Francisco  de: 

In  B.  Joannis  apostoli  e  evangelistae  Apocalypsin 
commentar ii...  Lugduni,  1592-93. 

In  epistolam  B.  Pauli  apostoli  ad  Hebraeos  Commen- 
tarii...  Coloniae,  1600. 

In  librum  duodecim  prophetarnm  commentar  ii... 
Coloniae,  1593. 

In  duodecim  prophetas  minores  commentar  ii...  Co¬ 
loniae  Agr.,  1600. 

Vita  B.  matris  Teresae  de  Jesu.  In  lat  conv.  M.  Mar- 
tinez.  Coloniae  Agr.,  1600 

Roa,  Martín  de : 

Málaga,  su  fundación,  su  antigüedad  eclesiástica  y 
seglar.  Málaga,  1622. 

Singularium  locorum  a  rerum  libri  V.  Lugduni^ 
1604. 

Singularia  S.  Scripturae.  Lugduni,  1634-67.  P.  1,2. 
Rodríguez,  Alonso: 

Exercicio  de  perfección  y  virtudes  christianas.  En 
Barcelona,  1695. 

Exercitium  perfectionis  et  virtutum  christianarum. 
Ex  Hispánico  Latinum  faciebat  M.  Martínez.  Co¬ 
loniae  Agr.,  1622. 
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Rosales,  Gerónimo  de: 

Catón  christiano,  y  catecismo  de  la  Doctrina  Cris¬ 
tiana.  Barcelona,  1720. 

Rubio,  Antonio: 

Comentar ii  in  libros  Aristotelis...  De  anima...  Co- 
loniae,  1644. 

Comentarii  in  libros  Aristotelis.  De  physico  audito. 
Coloniae,,i6io. 

Commentarii  in  libros  Aristotelis.  De  coelo  et  mundo. 
Coloniae,  1626. 

Commentarii  in  libros  Aristotelis.  De  ortu  et  interitu. 
Coloniae,  1634. 

Lógica  Mexicana...  Coloniae,  1605. 

Ruiz  DE  Montoya,  Antonio: 

Arte  de  la  lengua  Guaran!,  o  más  bien  Tupi.  Nue¬ 
va  ed.  Viena,  1876. 

Sala,  Juan  de:  ~ 

Commentarii  in  secundam  secundae  D.  Thomae  de 
contractibus.  Lugduni,  1617. 

Tractatus  de  legibus,  in  primam  secundae  S.  Thomae. 
Lugduni,  1611. 

Salas,  Pedro  de: 

Compendium  Latino-Hispanum...  Barcinone,  1832. 
Thesaurus  Hispano  latinus  utriusque  linguae  dives 
opum.  Olim  a  B.  Bravo...  inventus...  Madrid,  1666. 

S ALAZAR,  Francisco  de: 

Exercicios  de  N.  P.  S.  Ignacio  de  Loyola.  Córdoba, 

s.  a. 

Salmerón  Alonso  : 

Comentarii  in  Evangelicam  Historiam,  et  in  Acta 
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Apostoloriim...  Coloniae  Agr.,  1612-15.  Vol.  i,  16. 
Doctrina  de  jiirisdictionis  episcopalis  origine  ac  ra- 
tione.  Disposuit...  J.  B.  Andries.  Moguntiae,  1671. 
Epistiilae...  Matriti,  1906-In:  Adonumenta  X,  i,  2. 
Sermones  in  Parabolas  Evangélicas  totius  anni... 
Coloniae,  1612. 

SÁNCHEZ,  Gaspar: 

Anatomia  Societatis  Jesu...  Lugduni,  1633. 
Commentarii  in  Actus  Apostolorum...  Lugduni, 
1616. 

In  Ezechielem  et  Danielem  Prophetas  commentarii 
cum  paraphrasi...  Lugduni,  1619. 

In  Jeremiam  Propbetam  commentarii  cum  para¬ 
phrasi.  Lugduni,  1618. 

SÁNCHEZ,  Gaspar: 

In  librum  Job  commentarii  cum  paraphrasi...  Lug¬ 
duni,  1625. 

Nunc  secundo  prodeunt...  Antverpiae,  1712. 

In  Isaiam  Prophetum  commentarii  cum  paraphra¬ 
si...  Moguntiae,  1616. 

In  duodecim  Prophetas  minores  et  Baruch  commen¬ 
tarii  cum  paraphrasi...  Lugduni,  1621. 

In  quatuor  libros  Regum  et  dúos  Paralipomenon 
commentarii.  Antverpiae,  1624. 

Conciones.  Venetiis,  1601. 

Idem...  Coloniae,  1609. 

SÁNCHEZ,  Tomás: 

Consilia  seu  opuscula  moralia...  Lugduni,  1634-35. 
T.  I,  3. 

Disputationum  de  sancto  matrimonii  sacramento  to- 
mi  tres...  Antverpiae,  1652.  T,  i,  3. 
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De  sancto  matrimonii  sacramento  disputationum  to- 
mi  tres...  Norimbergae,  1706.  T.  i,  3. 

De  sacrosancto  matrimonii  sacramento  doctrina..^ 
edita  per...  J.  A.  Cadaetim.  Brixiae,  1656. 

Opus  morale  in  praecepta  decalogi...  Antverpiae^. 
1614. 

Idem.  Antverpiae,  1622-24.  T.  1,2. 

Sautel^  Pedro  Juste: 

Annus  sacer  posticus...  Parisiis,  1665.  T.  i,  2. 
Idem.  Coloniae,  1741,  T.  1,  2. 

Divae  Magdalenae  ignes  sacri  et  piae  lacrymae..^ 
Ingolstadii,  1673. 

Idem.  Coloniae,  1684. 

Lusus  poetici  allegorici...  Leodici,  1682. 

Idem.  Pragae,  1684.  ; 

Idem.  Monachii,  1717. 

Idem.  Pragae,  1723. 

Semple,  Hugo: 

De  mathematicis  disciplinis  libri  duodecim.  Antver¬ 
piae,  1635. 

SuÁREz,  Francisco: 

Opera  omnia...  Moguntiae,  1616-55.  T.  i,  21. 
Cursus  philosophicus...  Eborae,  1668-69.  T.  i,  4. 
De  vita  Deiparae  Virginis  et  Christi  Jesu...  Vien- 
nae,  1745. 

Metaphysicarum  disputatioum...  tomi  dúo.  Mogun¬ 
tiae,  1630.  T.  i'  2. 

luris  naturae  et  gentium  principia  et  officia...  Ve- 
netii,  1762-63. 

Summa,  sive  Epitome  dilucida...  commentariorum 
ac  disputationum...  Coloniae  Agr.,  1628. 
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Siimma  seu  compendium,  a...  F.  Noel...  concinna- 
tum.  Coloniae  Agr.,  1632.  T.  i,  2. 

Tractatus...  de  vera  intelligentia  auxilii  efficacis... 
Lugduni,  1635.  , 
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Ginés  Ganga. 


VIII 


La  iglesia  románica  de  San  Quirce 

SAN  Quirce  o  San  Quirico  fué  una  antigua  aba¬ 
día  de  canónigos  regulares,  agregada  desde  el  si¬ 
glo  XII  a  la  catedral  de  Burgos.  Está  situada 
unos  veinte  kilómetros  al  sur  de  esta  ciudad,  no  lejos 
de  la  carretera  que  lleva  a  Santo  Domingo  de  Si¬ 
los  (i).  Hay  allí  un  valle  pintoresco,  rodeado  de  cho¬ 
pos  y  de  encinas,  en  el  cual,  según  cuentan  las  historias, 
obtuvo  Fernán  González  su  primera  victoria  contra  los 
moros  (2).  Suele  colocarse  este  suceso  en  el  mes  de  ju¬ 
nio  del  año  904,  fecha  a  todas  luces  errónea,  pues  de 
seguirla  habría  que  admitir  que  Fernán  González  había 
ganado  batallas  desde  la  cuna.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
es  lo  cierto  que  el  conde  enriqueció  y  reconstruyó  un  mo¬ 
nasterio,  que  había  en  aquel  lugar  desde  tiempos  ante¬ 
riores.  La  carta  de  restauración  lleva  la  fecha  de  929  (3). 

(i)  Un  poco  antes  de  llegar  a  Cubillo  del  Campo  se  encuentra 
a  la  izquierda  un  camino  que  tiene  a/lgo  más  de  un  kilómetro  y 
nos  deja  junto  a  la  iglesia.  El  acceso  es  fácil  para  los  coches,  pero 
es  preciso  dejarlos  unos  cien  metros  antes  de  llegar  al  monumento. 

(2)  Flórez,  España  Sagrada,  XXVII,  40;  Sandoval.  Los  cinco 
obispos,  pág.  262. 

(3)  Berganza  señala  el  año  928  {Antigüedades  de  España,  pá¬ 
gina  194) ;  Argáiz  el  926  {Soledad  Laureada,  VI,  284),  y  Sandoval 
el  925  {O.  cit.,  pág.  262).  Seguimos  a  Dom  Férotin,  que  publicó 
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En  ella  da  el  conde  al  abad  Asurio  todo  aquello  que 
sea  necesario  ^^para  edificar  la  iglesia”.  Esta  iglesia 
primitiva  fué  reemplazada  más  adelante  por  otra  que, 
según  Martínez  Añíbarro,  se  empezaba  a  construir  cuan¬ 
do  en  1054  visitó  la  abadía  el  rey  Fernando  1. 

Emos  años  más  tarde,  en  1068,  concedió  el  mo¬ 
nasterio  de  San  Quirce  a  la  iglesia  de  Oca,  y  esta  dona¬ 
ción  fué  confirmada  por  Alfonso  VI  cuando  en  1075  se 
trasladó  a  Burgos  la  sede  episcopal.  Sin  embargo,  los 
monjes  siguieron  observando  allí  sus  antiguas  reglas 
hasta  que  en  1147  el  obispo  don  Víctor  los  transformó 
en  canónigos.  El  prelado  completó  su  obra  consagrando 
la  iglesia  el  mismo  año  con  ayuda  de  los  obispos  de  Co¬ 
ria  y  Falencia.  El  antiguo  monasterio  se  convirtió  en 
colegiata,  que  existió  hasta  1835. 

Hoy  no  queda  más  que  la  iglesia  abandonada,  ^^mo¬ 
numento  singularísimo  en  nuestra  arquitectura”,  se¬ 
gún  la  expresión  de  Lampérez,  que  merece  ser  más 
conocido  y  más  detenidamente  estudiado.  El  mismo 
Lampérez  habló  ya  de  él  en  su  Historia  de  la  Arquitec¬ 
tura  Cristiana  Española  (i),  y  ya  antes  había  dedicado 
al  mismo  asunto  un  artículo  en  La  Ilustración  Españo¬ 
la  y  Americana  (2).  Antes  que  Lampérez  intentó  una 
descripción  el  erudito  burgalés  don  Manuel  Martínez 
Añíbarro  (3).  Los  dos  estudios  son  incompletos,  aun 

por  vez  primera  el  documento  en  su  Histoire  de  VAhhaye  de  Silos 
'(París,  1897),  págs.  15-17. 

(1)  (Madrid,  1908),  I,  476-477. 

(2)  La  abadía  de  San  Quirce  (30  de  septiembre  de  1899). 

(3)  “La  abadía  de  San  Quirce.  Descripción  histórica  y  pin¬ 
toresca  de  este  interesante  monumento’’.  Juegos.  Florales  de  Burgos: 
Composiciones  premiadas  en  los  años  i8y8  y  18 jp  (Burgos,  1879), 
páginas  67-78. 
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desde  el  punto  de  vista  arquitectónico;  y  nada  nos  di¬ 
cen  del  aspecto  epigráfico  e  iconográfico,  que  son  también 
del  mayor  interés.  Para  suplir  esta  deficiencia  hemos  es¬ 
crito  las  páginas  siguientes. 

Por  sus  proporciones  la  iglesia  no  ofrece  interés 
excepcional.  Es  pequeña  y  de  una  sola  nave  (II.  I).  En 
el  exterior  atraen  nuestras  miradas  el  ábside  y  las  dos 
portadas.  El  ábside,  perfectamente  orientado,  está  sos¬ 
tenido  por  toscos  contrafuertes,  entre  los  cuales  se  abren 
tres  luceras  redondas,  que  iluminan  el  interior.  Su  re¬ 
mate  ofrece  la  característica  de  que,  en  vez  de  estar  di¬ 
simulado  por  el  tejado,  deja  al  descubierto  una  serie  de 
hileras  de  piedra  escalonadas,  formando  semicírculos 
cada  vez  más  pequeños.  La  última  está  cubierta  con  un 
tejado  moderno  (II.  II).  Es  probable  que  al  principio  las 
hileras  continuaran  hasta  hacer  remontar  el  ábside  en 
forma  cónica.  En  el  centro  se  levanta  una  amplia  torre, 
que  pertenece  en  sus  extremidades  al  siglo  xvi.  Al  nor¬ 
te  de  ella  se  abre  la  puerta,  que  daba,  según  parece,  al 
claustro  de  los  canónigos.  Añíbarro  habla  de  sus  “ba¬ 
quetones  y  capiteles  bordados  con  las  molduras  del  tiem¬ 
po  y  cuajados  de  labores ’h  Hoy  está  tapiada  y  no  se 
ve  nada  de  eso ;  pero  son  interesantes  las  esculturas  em¬ 
potradas  en  las  enjutas  y  el  sobrearco  (11.  III).  Bajo  el 
ajedrezado,  sobre  que  descansa  el  tejaroz,  se  ven  las 
figuras  de  los  doce  apóstoles,  toscamente  labradas  y 
muy  deterioradas  muchas  de  ellas.  El  primero,  a  la  de¬ 
recha  de  la  puerta,  es  San  Pedro,  vestido  de  amplia  ca¬ 
sulla,  con  la  llave  en  la  mano  derecha  y  un  libro  en  la 
izquierda.  Todos  los  apóstoles  tienen  al  lado  letreros 
con  su  nombre,  pero  algunos  de  ellos  están  ya  ilegibles. 
San  Judas  aparece  en  último  lugar  (II.  IV).  En  una 
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zona  más  baja,  a  la  derecha  del  espectador,  se  ve  un 
Cristo  mayestático  con  los  animales  simbólicos  alrede¬ 
dor.  Cristo  levanta  su  mano  derecha  en  actitud  de  ben¬ 
decir  y  con  la  izquierda  sostiene  un  libro  en  el  que  se 
lee  esta  inscripción:  AVE  REX.  Las  cuatro  figuras  del 
tetramorfos  llevan  también  sendos  libros,  donde  se  leen 
los  nombres  de  los  evangelistas  que  representan.  A  con¬ 
tinuación  aparece  la  escena  de  la  Visitación.  Las  dos 
mujeres  se  estrechan  efusivamente,  como  en  una  escul¬ 
tura  de  San  Salvador  de  Leyre,  con  la  cual,  en  opinión 
de  Porter,  puede  relacionarse,  aunque  no  sea  más  que 
de  una  manera  lejana,  esta  de  San  Quirce  (i).  El  cuadro 
siguiente  nos  presenta  una  figura  dificil  de  interpre¬ 
tar.  Es  una  mujer  de  pie,  que  con  su  mano  derecha  le¬ 
vanta  un  objeto  que  termina  en  forma  circular.  Es,  tal 
vez,  una  mártir  con  su  palma,  Santa  Julita,  patrona 
de  la  iglesia;  aunque  probablemente  andaríamos  más 
acertados  viendo  en  esa  figura  una  representación  de 
María  ^Aaminando  a  través  de  las  montañas”,  según  la 
expresión  de  San  Lucas,  para  ir  a  la  casa  de  su  prima. 
Esta  interpretación  puede  extrañar,  pues  no  creemos 
que  se  encuentre  en  todo  el  arte  románico  otra  figura 
semejante,  pero  está  confirmada  por  la  indumentaria 
de  la  Virgen  en  la  escena  anterior,  y  por  el  carácter 
mariano  de  los  dos  relieves  contiguos  (II.  V).  'Efecti¬ 
vamente,  si  a  un  lado  encontramos  la  escena  de  la  Visita¬ 
ción,  a  otro  está  la  de  la  Anunciación.  Se  ve  al  ángel 
extendiendo  la  mano,  como  para  pronunciar  su  men¬ 
saje,  y  frente  a  él,  en  el  mismo  plano,  a  María,  con  las 
palmas  abiertas  delante  del  pecho.  Las  tres  últimas  es- 

'(i)  Romanesquc  Sculpture  of  the  Pilgrimage  Roads  (Bos¬ 
tón,  1923),  I,  260. 
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culturas  de  esta  serie  representan  a  tres  ángeles.  Aun¬ 
que  no  se  ve  inscripción  ninguna,  es  fácil  adivinar  en 
el  del  centro  a  San  Miguel,  otro  de  los  patronos  de  la 
iglesia,  según  puede  verse  en  él  documento  de  Fernán 
González.  En  esa  forma  representó  el  arte  románico  al 
príncipe  de  la  milicia  celestial.  El  arcángel  huella  el 
cuerpo  del  dragón  y  hunde  la  lanza  en  sus  fauces.  Aquí 
tiene  además  escudo,  un  detalle  que,  según  parece,  no 
entra  en  el  arte  hasta  el  siglo  xii  o  fines  del  anterior. 
En  Groppoli  (Pistoia)  San  Miguel  tiene  la  misma  acti¬ 
tud  que  aquí,  pero  no  empuña  el  escudo  (i).  Lo  mismo 
sucede  en  San  Martín  de  Segovia  (2).  El  escudo  aparece 
en  la  portada  de  San  Salvador  de  Leyre  (3)  y  también 
en  la  de  San  Miguel  de  Estella  (4).  En  esta  última  jun¬ 
to  a  San  Miguel  aparece  un  ángel.  En  San  Quirce  se 
ve  uno  a  cada  lado  con  el  signo  de  la  cruz  en  la  diestra. 
Lampérez  creyó  ver  aquí  representados  los  signos  del 
Zodíaco,  engañado  tal  vez  por  las  tres  figuras  que  es¬ 
culpió  el  artista  debajo  de  estos  tres  ángeles.  A  un  lado 
vemos  el  Centauro,  que  aparece  también  en  el  pórtico 
•de  San  Leonardo  (Eoggia)  (5),  en  un  capitel  de  Sau- 
lieu  (6),  y  en  dos  de  Silos  (7).  La  inscripción  que  sobre 
él  se  lee  le  llama  SAGITARIVS  (II.  VI).  Vuelve  el  bus¬ 
to  con  el  arco  tendido.  La  flecha  ha  partido  ya,  yendo 
a  clavarse  en  el  pecho  de  una  figura  alada,  que  a  su 

(1)  Kingsley  Porter,  O.  cit.,  VI,  Ilustr.  270. 

(2)  Ibidem,  VI,  Ilustr.  760. 

(3)  Ibidem,  VI,  Ilustr.  712, 

(4)  Ibidem,  VI,  Ilustr.  763. 

(5)  Ibidem,  III,  Ilustr.  216. 

(6)  Ibidem,  II,  Ilustr.  57. 

(7)  J.  Pérez  de  Urbel,  El  Claustro  de  Silos  (Burgos,  1930),  pá- 
:ginas  173-264. 
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lado  hace  esfuerzos  por  armar  y  extender  su  arco.  Es. 
interesante  observar  que  estos  mismos  personajes,  en 
actitud  idéntica,  aparecen  también  en  la  puerta  de  las 
Platerías  de  Santiago  dé  Compostela  (i).  El  último  re¬ 
lieve  de  esta  interesante  portada  lleva  una  inscripción, 
que  nos  dice  lo  que  representa  SAMSON  FORTISSI- 
MV^S.  Es  un  motivo  frecuente  en  el  arte  románico  des¬ 
de  Cluny  hasta  las  esculturas  de  San  Zoilo  de  Carrión  y 
de  San  Claudio  de  Zamora  (2).  Sansón,  montado  sobre 
un  león,  le  sujeta,  metiendo  las  manos  en  sus  fauces.- 
Tanto  esta  figura  de  Sansón  como  la  del  Sagitario  se 
encuentran  también  en  la  iglesia  románica  de  Pineda  de 
la  Sierra,  de  la  provincia  de  Burgos. 

La  puerta  principal  queda  intacta  todavía.  Se  abre 
al  Occidente,  y  está  situada  en  el  patio  de  una  casa, 
al  cual  se  entra  por  un  amplísimo  portalón.  Los  arcos^ 
son  de  medio  punto,  abocelados  y  sencillos.  La  última 
arquivolta  lleva  un  adorno  de  ajedrez,  y  otra  está 
adornada  con  diversos  motivos  de  entrelazado  y  fo¬ 
llaje.  Este  mismo  follaje,  juntamente  con  el  ajedreza¬ 
do,  se  encuentra  en  los  ábacos  (II.  VII).  Los  capite¬ 
les,  bastante  deteriorados,  estaban  decorados  con  ho¬ 
jas  sencillas,  menos  uno,  en  que  se  ve  todavía  un  leóa 
con  dos  cuerpos,  como  en  las  ruinas  de  San  Pedro  de 
Arlanza.  Las  enjutas  están  desnudas,  pero'  en  los  ca¬ 
nes  y  metopas  de  tejaroz  volvemos  a  encontrarnos  con 
representaciones  sumamente  curiosas  e  interesantes. 
Juntamente  con  algunas  escenas  de  carácter  realista, 
vemos  allí  la  historia  de  la  Creación,  la  del  Pecado 

(1)  Kingsley  Porter,  O.  cit.,  VI,  Ilustr.  676  y  681. 

(2)  Ibidem,  II,  Ilustr.  27  y  VI,  Ilustr.  773;  M.  Gómez-Moreno,. 
Catálogo  Monumental  de  la  Provincia  de  Zamora  (Madrid,  1927).- 
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original  y  la  de  Caín  y  Abel  (II.  VIII).  Un  cantera 
ignorante,  distinto  seguramente  del  escultor,  colocó 
allí  los  fragmentos  del  relato  en  el  mayor  desorden. 
Por  fortuna,  cada  piedra  lleva  una  inscripción,  y  aun¬ 
que  muchas  letras  han  desaparecido,  podemos  toda¬ 
vía  reconocer  a  todos  los  personajes.  Vamos  a  des¬ 
cribir  rápidamente  las  21  figuras,  empezando  por  la  iz¬ 
quierda  del  espectador. 

1. “  Un  personaje  con  una  cruz  en  la  diestra.  Es  el 
Padre  Eterno,  el  creador  de  todas  las  cosas,  como  lo 
dice  el  resto  de  inscripción :  R  Omn,  que  debe  completar¬ 
se  en  esta  forma:  Creator  Omnivm. 

2. ‘'‘  Una  figura  extraña,  cuya  actitud,  inexplicable 
a  primera  vista,  nos  explican  estas  dos  palabras  graba¬ 
das  en  la  piedra:  Mala  cago.  Sin  duda,  para  el  cínico 
artista,  el  acto  aquí  representado  tenía  relación  con  la 
manzana  del  pecado. 

3. “  Aquí  la  inscripción  ha  desaparecido,  pero  las 
dos  figuras  que  se  ven,  hombre  y  mujer,  son,  a  todas  lu¬ 
ces,  Adán  y  Eva  recién  salidos  de  las  manos  de  Dios. 

4. ^  Un  ave,  cuyo  nombre  se  leía  en  la  inscripción, 

de  la  cual  no  quedan  más  que  estas  dos  letras:  lo.  Tal 
vez:  Gallo.  ■ 

5. "*  El  Padre  Eterno,  y  delante  de  él  Adán  y  Eva, 
avergonzados,  después  del  pecado.  Sólo  se  leen  estas 
letras :  Morsv  maritvm,  que  hacen  alusión  a  la  desgra¬ 
cia  que  Eva  trajo  a  su  marido  mordiendo  la  fruta  del 
árbol  prohibido. 

6. ^  La  escena  siguiente  está  descrita  con  esta  pa¬ 
labra:  Lvcta.  Es  una  lucha  cuerpo  a  cuerpo.  Dos  hom¬ 
bres  vestidos  se  agarran  del  cuello  e  intentan  echarse 
por  tierra. 
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7/  y  9.^  Un  ángel  con  las  alas  extendidas  blande 
lina  espada.  La  inscripción  dice :  Angelvs  ini  y  continúa 
dos  piedras  más  adelante:  Eiecit  Adam  de  Paradiso, 
donde  se  ve  a  Adán  y  Eva,  que  huyen  atemorizados  de¬ 
lante  del  ángel  del  Señor. 

8.^  En  medio  se  ve  otra  escena  de  costumbres:  un 
duelo.  Dos  hombres  se  acometen  con  anchas  espadas. 
La  inscripción  dice :  Lidiadores. 

10. ^  Un  hombre  y  una  mujer  representados  con  cru¬ 
do  realismo,  junto  a  un  árbol.  El  hombre  extiende  una 
mano  al  árbol  y  con  la  otra  ofrece  algo  de  forma  oblon¬ 
ga  a  su  compañera.  Es  seguramente  la  representación 
del  pecado  de  nuestros  primeros  padres,  aunque  falta 
la  serpiente.  En  el  espacio  vacío  no  se  leen  más  que  es¬ 
tas  dos  letras:  lo. 

11. '"  Terminada  la  historia  de  Adán  y  Eva,  em¬ 
pieza  la  de  Caín  y  Abel.  Aquí  se  ve  a  Abel  con  largo  ca¬ 
yado  en  la  mano  derecha,  cuerno  en  la  izquierda  y  un  am¬ 
plio  capuchón  en  la  cabeza.  El  letrero  dice :  Factvs  est 
Abel. 

12. ^  La  frase  continúa  en  este  cuadro  con  las  dos 
palabras  siguientes:  Pastor  ovivm.  Se  hizo  Abel  pas¬ 
tor  de  ovejas.  Aquí  vemos  a  un  cabrito,  que  se  pone  de 
pie,  para  ramonear  en  un  arbusto  que  hay  delante  de  él. 

13. ^  Ofrenda  de  Abel.  Abel  lleva  bajo  el  brazo  un 
cordero,  para  ofrecérselo  al  Señor.  El  letrero  dice: 
Abel. 

15.^  Ofrenda  de  'Caín,  que  aparece  cubierto  de 
amplio  capuchón,  llevando  un  brazado  de  espigas.  En¬ 
cima  se  lee :  Kain. 

14. "  El  espacio  intermedio  está  decorado  por  el 
rebaño  de  Abel.  Se  ven  tres  ovejas  y  un  carnero. 


LA  IGLESIA  ROMÁNICA  DE  SAN  QUIRCE  803 

16/  Caín  guía  una  pareja  de  bueyes.  Con  la  dere¬ 
cha  lleva  el  arado,  con  la  izquierda  empuña  una  vara. 
La  leyenda  dice:  Kain  agrícola. 

17*^  Un  hombre  blandiendo  una  esjiada.  Es  Caín, 
como  se  ve  por  estas  palabras:  Kain  impivs. 

18. ''  Un  gallo.  Aquí  se  lee  perfectamente  la  pala¬ 
bra  en  limpio  castellano:  Gallo. 

19. ^  Abel,  aterrado  delante  de  su  hermano,  levan¬ 
ta  una  mano,  como  para  detener  el  golpe.  El  letrero 
dice:  Abel  pastor. 

20. ^  Un  hombre  en  la  misma  actitud  que  hemos 
observado  ya  al  principio,  y  aún  más  cruda  en  algunos 
detalles.  El  letrero  dice:  lo  caco. 

21. "  Dios  se  presenta  a  Caín  y  le  dirige  las  pala¬ 
bras  que  se  leen  en  la  inscripción:  Vbi  est  Abel  fra- 

TER  TVVS. 

Al  entrar  en  la  iglesia  (11.  IX)  lo  primero  que  nos  en¬ 
contramos  es  un  cuerpo  rectangular,  de  muros  lisos  y 
una  bóveda  de  arista  del  siglo  xvii.  En  este  mismo  tiem¬ 
po  se  transformaron  las  dos  primitivas  ventanas  del  lado 
sur;  pero  quedan  intactas  otras  dos  en  el  norte,  con  sus 
pequeñas  columnitas  y  sus  capiteles  de  follaje  y  entre¬ 
lazado.  El  crucero,  que  forma  un  segundo  cuerpo,  es 
de  forma  cuadrada,  y  arquitectónicamente  tiene  una  im¬ 
portancia  extraordinaria.  Los  arcos  torales  son  de  me¬ 
dio  punto,  y  sobre  ellos  se  levanta  una  bonita  cúpula  se- 
miesférica  (11.  X).  El  paso  de  la  planta  cuadrada  a  la 
circular  se  verifica  por  un  procedimiento  muy  raro  en 
la  arquitectura  románica  española.  Sobre  los  ángulos 
hay  sendas  trompas,  que,  comenzando  por  seguir  los 
paramentos  del  muro,  adoptan  después  las  líneas  de  los 
paralelos  de  la  esfera  (II.  XI).  El  octágono  se  convierte 
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en  círculo  por  medio  de  ocho  pequeñas  pechinas.  Este 
sistema,  al  parecer  primitivo,  es  un  nuevo  testimonio- 
de  las  influencias  del  oriente  en  nuestro  arte  románico^ 
Sobre  esta  parte  de  la  iglesia  se  levantan  machos  es¬ 
quinados  con  columnas  adosadas,  mientras  que  en  la 
primera  los  muros  están  lisos,  y  en  la  tercera,  es  decir, 
en  el  ábside,  tienen  altas  arquerías,  como  se  pueden 
ver  en  los  restos  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Arlan¬ 
za  y  como  estaban  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de 
Silos  (II.  XII).  El  ábside  está  dividido  en  dos  tramos,, 
el  primero  rectangular,  donde  estaba  seguramente  el 
altar  primitivo,  y  el  segundo  semicircular.  Al  fondo  está 
hoy  adherido  un  retablo  que  lleva  la  fecha  de  1736,  y 
que  impide  ver  algunos  capiteles.  A  la  derecha  se  le¬ 
vanta  una  sacristía,  obra  del  siglo  xvi,  como  la  parte 
alta  de  la  torre. 

La  decoración  está  más  cuidada  en  la  parte  central 
de  la  iglesia  que  en  el  ábside  (II.  XIII).  Este  nos  hace 
la  impresión  de  no  haber  sido  terminado.  Hay  cinco  ába- 
cos  y  dos  capiteles  lisos,  sin  escultura  ninguna.  Los  dos 
capiteles  más  interesantes  son  los  que  sostienen  el  arcO’ 
que  separa  el  crucero  del  ábside  (i).  El  del  arco  del  Evan¬ 
gelio  no  puede  representar  una  escena  más  atormentada. 
En  el  centro  se  ve  una  mujer,  que  mete  la  mano  derecha 
en  la  boca  de  un  león,  apostado  en  el  ángulo  del  capitel, 
y  agarra  con  la  izquierda  la  cola  de  otro  león,  que  a  su 
lado  devora  a  un  niño  sujeto  entre  sus  garras.  Dos  ser¬ 
pientes  se  enredan  en  las  piernas  de  la  mujer  y  suben 

(i)  Adoptamos  el  plano  de  Lampéiez,  debiendo  advertir  que  él 
ha  visto  dos  ventanas  de  más  y  otras  tantas  columnas.  Para  que  el' 
lector  pueda  seguir  nuestra  descripción  hemos  numerado  cada  uno 
de  los  capiteles. 
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por  SU  cuerpo,  cebándose  en  los  pechos.  Arriba  asoma 
una  cabeza,  de  la  cual  parten  las  volutas  del  capitel.  En 
otra  de  las  caras  un  hombre  se  esfuerza  por  desasirse 
del  león  que  devora  al  niño,  que  le  tiene  también  a  él 
sujeto  con  una  de  sus  garras.  La  Edad  Media  represen¬ 
tó  con  frecuencia  la  lujuria  en  la  figura  de  la  mujer, 
•comida  de  sapos  y  serpientes,  como  lo  vemos  en  las  por¬ 
tadas  de  Moissac  (i)  y  de  Vigo  Siones.  Mildred  Stapley 
Byne,  en  La  Escultura  de  los  capiteles  españoles  (2),  ha 
reproducido  un  capitel  de  Santa  Eufemia  de  Olmos 
(Falencia)  que  se  parece  enteramente  a  éste.  En  reali¬ 
dad  es  el  mismo,  aunque  por  una  errata  de  imprenta  se 
le  ha  señalado  como  procedente  de  esa  iglesia  palentina. 

Enfrente  se  ve  otro  capitel,  tallado  con  particular 
esmero  (II.  XV).  Representa  a  Cristo  en  majestad, 
encerrado  en  una  aureola,  que  sostienen  dos  ángeles. 
Es  la  forma  ordinaria  de  la  Majestas  Doniini.  En  lá 
parte  superior  de  la  aureola  se  lee:  De  sede  ma(iesta- 
Tis).  Volviendo  al  otro  lado  nos  encontramos  con  una 
serie  de  capiteles,  que  ofrecen  escaso  interés.  El  3  y  4 
están,  adornados  de  hojas,  de  cuyas  extremidades  bro¬ 
tan  bolas  o  peras.  El  5  está  sin  labrar.  El  6  nos  ofrece 
una  cabeza  humana  entre  follaje.  El  7  y  8  se  encuentran 
ocultos  bajo  el  retablo,  pero  es  posible  descubrir  las  fi- 
:guras  en  ellos  esculpidas.  En  el  primero  no  se  ve  más 
que  un  águila  con  las  alas  extendidas.  El  segundo  apa¬ 
rece  algo  más  adornado.  En  el  centro  se  ve  una  figura 
de  pie,  de  Cristo  o  -algún  santo,  y  a  su  lado  otras  dos 
de  feo  aspecto,  que  tienen  una  cadena  al  cuello  y  ha¬ 
cen  ridiculos  esfuerzos  por  sostener  el  cimacio.  Por  el 

(1)  Kingsley  Porter,  O.  cit.,  IV,  pág.  37. 

(2)  (Madrid,  1926),  lámina  118. 
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asunto  se  parece  enteramente  este  capitel  a  otro 
que  hay  en  la  igiesia  de  Loarre  (i).  Parece  insinuarse 
aquí  el  sentido  simbólico,  que  vemos  más  claro  en  el  ca.- 
pitel  siguiente  (II.  XVI).  En  él  descubrimos  dos  esce¬ 
nas.  A  un  lado  un  hombre  se  inclina  con  las  manos  cru¬ 
zadas  sobre  el  pecho.  Un  gigante  que  hay  a  su  derecha 
le  sujeta  con  una  cadena,  que  le  rodea  el  cuello;  pero  la 
cadena  acaba  de  romperse.  A  su  izquierda  otro  persona¬ 
je  pone  la  mano  derecha  sobre  su  cabeza.  Este  persona¬ 
je  tiene  vestido  sacerdotal  y  se  apoya  en  un  báculo  con 
puño  de  bola,  como  algunos  que  vemos  en  las  miniatu¬ 
ras  de  los  códices  Vigilano  y  Emilianense.  No  cabe 
duda  que  de  esta  manera  ingenua  querían  los  hombres- 
medievales  inculcar  el  principal  efecto  del  bautismo,  re¬ 
presentado'  aquí  pon  uno  de  sus  ritos  característicos,  la 
imposición  de  las  manos.  El  gigante  es  el  demonio,  que 
sujeta  al  hombre  con  la  cadena  del  pecado,  la  cual  se 
rompe  con  la  gracia  bautismal.  La  segunda  escena  del 
mismo  capitel,  muy  destrozada  al  hacer  la  ventana  con¬ 
tigua,  nos  presenta  al  demonio  convertido  en  una  fie¬ 
ra  y  a  dos  hombres  que  juegan  con  él.  Uno  de  ellos  le 
sujeta  de  las  patas;  otro  tira  de  una  cadena,  que  le  ro¬ 
dea  el  cuello.  De  tirano  que  era,  el  demonio  se  convierte 
en  juguete  del  cristiano.  Los  tres  capiteles  restantes  del 
ábside  no  merecen  que  nos  detengamos  en  ellos.  Una 
aparece  desnudo  de  todo  adorno  (lo);  los  otros  dos  (ii 
y  12)  están  adornados  de  hojas,  labradas  con  poca  ha¬ 
bilidad. 

En  cambio  son  bellos  los  capiteles  que  se  encuen¬ 
tran  entre  el  crucero  y  el  ábside,  junto  a  la  Majestas  Do- 


(i)  Kingsley  Porter,  Spanish  Romanesque  Sculpture,  I,  Ilustr.  53.^ 
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mini  y  a  la  mujer  mordida  por  las  serpientes.  El  uno  (13) 
ostenta  un  gracioso  entrelazado,  que  se  resuelve  junto 
al  cimacio  en  un  espléndido  rosetón,  como  en  otro  ca¬ 
pitel  muy  parecido  de  San  Martín  de  Frómista  (i).  En¬ 
frente  (14)  vemos  dos  leones,  muy  bien  modelados,  que 
tienen  afrontados  los  cuerpos  y  vuelven  violentamente 
las  cabezas  en  la  misma  actitud  que  tienen  esos  mismos 
animales  en  un  capitel  de  San  Miguel  de  Cuxá  (2), 
Cerca  vemos  otro  capitel  (18)  adornado  con  un  águila,, 
que  extiende  sus  alas,  como  uno  de  los  que  cubre  el  re¬ 
tablo  en  el  ábside;  y  en  el  mismo  lado  aparece  otro  (22) 
espléndidamente  labrado,  que  parece  proceder  de  al¬ 
gún  tapiz  oriental.  En  el  centro  del  tambor  se  ve  un 
hombre,  que  rodea  con  sus  brazos  los  cuellos  de  dos 
águilas,  cuyas  cabezas  se  vuelven  simétricamente  hacia 
los  ángulos  del  capitel.  En  un  capitel  de  Moissac  se  des¬ 
envuelve  un  motivo  idéntico,  tratado  con  la  misma  maes¬ 
tría  (3).  En  este  hombre,  que  lucha  con  dos  águilas,  po¬ 
dríamos  reconocer  a  Giljames,  el  Hércules  babilónico, 
que  aparece  repetidas  veces  en  el  arte  románico  estrangu¬ 
lando  a  dos  leones,  con  la  misma  actitud  que  aquí  tie¬ 
ne  (4).  Al  lado,  en  otra  cara  del  capitel,  el  escultor  de  San 
Quirce  ha  representado  al  Hércules  bíblico,  Sansón,  lu¬ 
chando  con  el  león,  en  la  misma  forma  que  observamos 
al  tratar  de  la  portada  septentrional. 

Los  otros  capiteles  del  crucero,  que  en  nuestro  pía- 


(1)  Kingsley  Porter,  O.  cit.,  I,  Ilustr.  24. 

(2)  Kingsley  Porter,  Romanesque  Sculpture  of  the  Pilgrimage 
Roads,  V,  Ilustr.  557  a. 

(3)  Emile  Male,  Vart  religieuse  dans  le  XI R  siécle  en  France^ 
(París,  1922),  pág.  355;  Kingsley  Porter,  O.  cit.,  IV,  Ilustr.  28  a. 

(4)  Pérez  de  Urbel,  O.  cit.,  págs.  174-175. 
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210  hacen  los  números  17,  18,  19,  20  y  21  están  adorna¬ 
dos  con  historias  inspiradas  en  los  relatos  bíblicos  so¬ 
bre  Adán  y  Eva,  Caín  y  Abel,  Noé  y  Abraham,  Es 
una  narración  seguida  que  empieza  en  el  capitel  21.  Este 
nos  representa  en  tres  cuadros  la  caída  de  nuestros  pri¬ 
meros  padres.  En  la  cara  principal  aparecen  Adán  y 
Eva  junto  al  árbol.  En  el  árbol  está  enroscada  la  ser¬ 
piente.  Adán  lleva  a  la  boca  una  manzana,  y  Eva  ex¬ 
tiende  la  mano  para  coger  otra.  A  la  izquierda.  Dios 
delante  de  Adán  y  Eva  después  del  pecado,  levanta  la 
diestra  en  actitud  de  reprender.  Se  le  reconoce  por  el 
nimbo  crucifero.  Adán  y  Eva  se  cubren  con  las  hojas 
de  que  habla  la  Biblia.  Aquél  lleva  barba,  ésta  una 
larga  cabellera.  A  la  derecha  se  ve  a  un  ángel  con  un 
largo  bastón  en  la  mano  izquierda  y  en  la  derecha  una 
cimitarra,  y  delante  de  él  a  nuestros  primeros  padres, 
que  salen  del  Paraíso.  En  el  listel  superior  del  cimacio  se 
lee  esta  inscripción:  Crea(t)or  omniv(m)  Adam  Eva 
PERcvssiT  propriv(m)  m(ale)  morsv  Eva  maritv(m). 

En  el  capitel  contiguo  (19)  empieza  la  historia  de 
Abel.  Abel  apacienta  sus  ovejas,  vestido  de  pastor;  sus 
distintivos  son  el  cayado  y  la  cuerna  (II.  XVII).  Un 
capuchón  cubre  su  cabeza.  Delante  de  él  una  cabra  se 
pone  de  manos  para  comer  las  extremidades  de  un  ar¬ 
busto.  Al  otro  lado  se  ve  una  oveja  y  dos  cabritos,  que 
se  acometen  con  los  cuernos.  Es  una  escena  de  un  deli¬ 
cioso  realismo.  La  inscripción,  grabada  dos  veces,  una 
en  el  capitel  3^  otra  en  el  ábaco,  dice  asi :  Factvs  est  Abel 
PASTOR  oviVM.  Antes  de  pasar  a  la  historia  de  Caín, 
el  artista  ha  querido  representarnos  de  nuevo  a  Abel, 
apacentando  su  rebaño.  En  el  capitel  17,  sin  inscripción, 
vemos  hasta  seis  ovejas.  A  un  lado,  el  pastor,  que  cui- 
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da  de  ellas;  a  otro,  el  lobo,  que  asoma  la  cabeza  debajo 
del  cimacio.  Un  poco  más  adelante  (capitel  15)  prosigue 
la  narración.  A  un  lado  Caín  cultiva  la  tierra,  llevan¬ 
do  con  la  mano  derecha  el  arado  y  con  la  izquierda  la 
ijada.  Delante  de  él  caminan  los  bueyes  (II.  XVdlI). 
Como  Abel,  cubre  su  cabeza  con  el  capuchón;  pero,  a 
diferencia  de  él,  tiene  espesa  barba.  En  la  cara  princi¬ 
pal  están  los  dos  hermanos  presentando  sus  ofrendas: 
Abel,  un  cordero;  Caín,  una  gavilla  de  la  mies.  En  lo 
alto,  como  en  un  capitel  de  Moutier-St.  Jean  (i),  la  mano 
de  Dios  aparece  entre  una  nube,  dirigiéndose  hacia  Caín. 
La  historia  continúa  en  el  otro  lado  del  mismo  capi¬ 
tel  (II.  XIX).  Caín  sujeta  a  su  hermano  de  los  cabe¬ 
llos,  y  levanta  con  la  mano  derecha  un  hacha,  dispuesto 
a  descargar  el  golpe.  En  el  capitel  francés  citado  la  ins¬ 
cripción  dice:  Abel  cum  primitiis.  Caín  citrn  lolio.  Aquí 
(eemos  estas  palabras,  escritas  dos  veces,  una  en  el  ca¬ 
pitel  y  otra  en  el  ábaco :  Ex  Kain  agrícola.  Abel.  Kain. 
Kain  impivs.  Abel  ivstvs. 

Enfrente,  al  lado  de  la  Epístola,  termina  el  relato 
bíblico  de  los  dos  hijos  de  Adán.  Vemos  al  Señor  de¬ 
jante  del  fratricida  aterrado,  diciéndole  estas  palabras, 
escritas  en  el  ákico:  Kain  vbi  est  f(rate)r  tvv(s) 
Abel.  En  la  cara  principal  el  escultor  nos  representa  ya 
a  Noé  fabricando  el  arca.  En  la  mano  tiene  una  espe¬ 
cie  de  martillo,  y  delante  de  él  está  el  Señor  con  una  cruz 
en  la  diestra.  A  la  derecha  se  ve  ya  el  arca,  que  flota  so¬ 
bre  las  aguas,  y  encima  la  paloma  de  que  nos  habla  Moi¬ 
sés.  El  rótulo  del  ábaco  dice:  Fecit  s(i)bi  Noe  arca 
ivxTA  v(er)bv(m)  d(omi)ni  propt(er)  aovas  dilvvii. 
La  narración  bíblica  termina  con  el  capitel  20,  que  re- 


(i)  Kingsley  Porter,  O.  cit.,  I,  lliistr.  66, 
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presenta  el  sacrificio  de  Isaac.  Abraham  tiene  a  Isaac 
asido  de  los  cabellos,  como  en  la  portada  occidental  de 
San  Isidoro  de  León,  levantando  la  diestra  para  herir, 
y,  lo  mismo  que  en  esta  escultura,  un  ángel  viene  por 
el  lado  derecho,  empujando  a  un  cabrito.  El  ángel  pare¬ 
ce  decir  estas  palabras,  escritas  en  el  cimacio:  Non  ex- 

TENDAS  MANV(m)  SVP(er)  PVERV(m)  IsAAC. 

Como  se  ve,  pocos  monumentos  medievales  nos  ofre¬ 
cen  un  arsenal  epigráfico  tan  rico.  Desgraciadamente,-^ 
entre  esas  numerosas  inscripciones  no  hay  una  sola, 
que  de  una  manera  directa  nos  diga  algo  acerca  de  la 
historia  de  la  iglesia.  Por  otra  parte,  las  noticias  de  Ios- 
documentos  son  sumamente  vagas.  No  sabemos  qué  va¬ 
lor  podemos  dar  a  la  afirmación  de  Añibarro  al  decir 
que  en  1054,  después  de  la  batalla  de  Atapuerca,  estu¬ 
vo  en  San  Quirce  el  rey  don  Fernando,  y  que  en  ese" 
año  precisamente  empezaba  a  construirse  el  edificio.  La 
fecha  de  la  consagración,  1147,  sólo  puede  servirnos^- 
como  un  término  ante  quem.  Admirado  de  las  reliquias 
que  había  en  San  Quirce,  don  Víctor,  obispo  de  Bur¬ 
gos,  se  decidió  a  añadir  el  prestigio  de  la  consagración.. 
Esto  nos  dice  que  en  ese  año  la  fábrica  estaba  termi¬ 
nada;  ¿pero  hacía  mucho  tiempo? 

Para  hallar  una  respuesta  probable  nos  queda  el 
examen  del  monumento.  En  él  se  distinguen  al  primer' 
golpe  de  vista  dos  partes,  y  por  ende  dos  épocas,  aunque 
no  estén  muy  distanciadas.  Entre  el  ábside  y  la  nave'^^ 
hay  solución  de  continuidad,  indicada  por  dos  arcos  to¬ 
rales  juntos  y  de  distinto  radio  y  por  los  diferentes  ni¬ 
veles  de  las  hiladas  en  los  muros.  Además,  en  la  nave* 
todas  las  basas  de  los  columnas  están  adornadas  de^ 
garfios  y  bolas,  mientras  que  en  el  ábside  falta  por  com- 
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pleto  este  adorno.  Evidentemente  el  ábside  es  más  an¬ 
tiguo;  y  asi  es  preciso  suponer  con  Lampérez  que  la 
obra  de  la  nave  fué  sustituida  algo  después,  o  que,  em¬ 
pezada  la  fábrica,  quedó  sin  terminar  durante  algún 
tiempo.  Esto  último  parece  lo  más  probable,  y  más  si 
consideramos  los  trastornos  que  debió  sufrir  el  monas¬ 
terio  de  San  Quirce  en  el  último  tercio  del  siglo  xi  con 
su  agregación  a  la  sede  episcopal  de  Oca.  Esta  dispo¬ 
sición  era  suficiente  para  hacer  detener  las  obras,  si 
se  habían  comenzado.  Al  fin  pudieron  vencerse  las  di¬ 
ficultades,  y  los  monjes  lograron  terminar  su  iglesia. 
El  criterio  para  juzgar  de  la  época  en  que  se  dió  fin 
a  las  obras  podría  buscarse  en  los  caracteres  epigrá¬ 
ficos  de  las  esculturas.  A  fines  del  siglo  xi  dominan  las 
capitales,  que  poco  a  poco  van  transformándose  en  un¬ 
ciales.  Hay,  sobre  todo,  algunas  letras  características, 
como  la  E,  la  M,  la  T  y  la  H,  que  pierden  sus  formas 
cuadradas  y  angulosas,  haciéndose  redondas.  A  fines 
del  siglo  XI  empezamos  a  encontrar  ya  estas  letras  en  su 
forma  uncial.  En  el  xii  se  hacen  cada  vez  más  frecuen¬ 
tes,  aunque  la  forma  antigua  no  desaparece  por  com¬ 
pleto.  Según  esto,  podemos  decir  que  la  epigrafía  de 
nuestra  iglesia  es  un  indicio,  de  antigüedad.  Ni  una  sola 
vez  encontramos  en  ella  las  formas  unciales.  Hemos 
puesto  gran  empeño  en  sacar  el  calco  y  luego  la  foto¬ 
grafía  de  una  gran  parte  de  esas  inscripciones,  juzgando 
que  ellas  podrían  servir  para  orientarnos  en  la  cuestión 
cronológica.  (lis.  XX,  XXI,  XXII,  XXIII  y  XXIV). 
Señalaremos  también  la  abreviatura  de  propter,  que  nos 
permite  ver  todavía  viva  la  tradición  visigótica.  Aun 
suponiendo  que  nos  encontramos  ante  un  caso  de  ar¬ 
caísmo,  podemos  concluir  que  la  iglesia  de  San  Quirce  es- 
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taba  terminada  en  el  primer  tercio  del  siglo  xii,  debien¬ 
do  colocarse  la  construcción  del  ábside  unos  años  antes 
de  la  nave.  Los  monjes  de  San  Quirce  quisieron  tener 
también  su  iglesia,  como  la  que  por  aquellos  mismos 
dias  estaban  levantando  las  comunidades  vecinas  de  Si¬ 
los  y  Arlanza.  Esto  explica  las  semejanzas  que  hemos 
advertido  entre  las  iglesias  de  estos  dos  monasterios  y 
la  de  San  Quirce. 

A  primera  vista  pudiéramos  sospechar  que  las  es¬ 
culturas  de  las  dos  portadas  son  posteriores  a  las  del 
interior.  Sin  embargo,  la  epigrafía  es  la  misma  dentro 
que  fuera.  Si  hay  entre  ellas  alguna  diferencia  crono¬ 
lógica,  debe  ser  muy  pequeña.  Se  trata  probablemente 
de  un  artista  distinto,  y  acaso  podríamos  distinguir  más 
de  dos  artistas.  En  la  nave  hay  capiteles  bellísimamente 
tallados  que  contrastan  con  la  rudeza  de  las  esculturas 
del  exterior.  Los  capiteles  del  ábside  están,  en  general, 
menos  trabajados.  Hay  dos  sin  adorno  ninguno,  y  seis 
toscamente  decorados  con  hojas.  Sin  embargo,  en  otros 
dos  y  en  los  ábacos  se  ve  la  mano  del  escultor  que  de- 
-coró  la  nave.  Todo  induce  a  creer  que  al  construir  el 
ábside  dejaron  los  capiteles  sin  labrar  y  que  fueron  la¬ 
brados  como  se  pudo  una  vez  terminada  la  iglesia.  Si 
nos  fijamos  en  los  motivos  que  adornan  los  relieves, 
ábacos  y  capiteles,  sacamos  también  la  impresión  de 
que  estos  artistas  no  están  cronológicamente  muy  le¬ 
jos  de  los  que  trabajaban  en  San  Pedro  de  Arlanza,  San 
Isidoro  de  León  y  la  Puerta  de  las  Platerías. 

Justo  Pérez  de  Urbel,  O.  S.  B., 

Y  Walter  Muir  Whitehill,  Jr. 


IX 


Los  Idiáquez  y  el  Monasterio  de  San  Telmo 
en  San  Sebastián 

La  noble  y  leal  San  Sebastián,  cuya  historia  se  des¬ 
envuelve  en  un  ambiente  de  cultura  y  de  amor  a 
la  belleza,  tiene  actualmente  fija  su  mirada  en 
una  labor  que  enaltece  a  la  ciudad  incomparable  y  a 
cuantos  esa  labor  iniciaron  y  con  tenacidad  la  persi¬ 
guen  con  singular  ahinco. 

Establecer  el  Museo  Municipal  de  San  Sebastián 
en  el  convento  de  San  Telmo,  es  un  acierto  que  abarca 
espiritualidades  concordantes  de  tan  subido  valor  que 
define  por  si  una  generación. 

Porque  San  Telmo,  no  sólo  es  el  documento  de  ma¬ 
yor  cuantía  que  se  conserva  del  devastador  incendio  del 
31  de  agosto  de  1813;  es  a  la  par  un  muy  estimable  mo¬ 
numento  arquitectónico  del  gusto  isabelino,  sin  par  en 
la  capital  de  Guipúzcoa.  Y  como  si  esto  fuese  poco,  a 
SU  existencia  úñense  los  apellidos  ilustres  de  esclare¬ 
cidos  vascos,  a  los  que  aún  no  se  ha  rendido  ante 
la  Historia  el  merecido  homenaje  mostrando  a  la  pú¬ 
blica  estimación  sus  virtudes  sobresalientes. 

(i)  "Conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  San  Sebastián  el  13  de  sep¬ 
tiembre  de  1930,  y  que  puede  considerarse  como  índice  de  las  mate¬ 
rias  que  su  autor  desenvuelve  en  el  estudio,  hoy  en  prensa,  titulado : 
‘‘Don  Juan  de  Idiáquez,  embajador  y  consejero  de  Felipe  II.” 
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Que  San  Sebastián  ha  visto  en  el  Monasterio  de  San 
Telmo  cuanto  se  lleva  dicho,  está  bien  demostrado.  Ya 
que  sólo  por  entenderlo  así  logró  en  su  día  la  declara¬ 
ción  de  Monumento  Nacional,  y  hoy  es  suyo,  es  de  la 
ciudad,  y  por  serlo,  a  sus  ámbitos  lleva  el  tesoro  más 
estimable,  su  Museo  local,  la  ejecutoria  de  sus  gran¬ 
dezas  presentes  y  pretéritas. 

Porque  los  Museos  no  son  simplemente  colecciones 
de  objetos,  más  o  menos  curiosos,  ordenados  por  épo¬ 
cas  :  son  el  espíritu  evolutivo  de  una  raza,  las  sucesivas 
generaciones,  apoyándose  las  unas  sobre  las  que  les  pre¬ 
cedieron,  para  que,  al  seguir  el  avance  hacia  un  mejora¬ 
miento,  se  evidencie  la  labor  efectiva  de  cada  peldaño. 
Es  la  inconcusa  demostración  de  la  infatigable  marcha 
ciudadana  y  un  perfeccionamiento  inexcusable,  que  no 
tiene  derecho  a  eludir  un  solo  ciudadano,  echando  so¬ 
bre  sus  contemporáneos  el  peso  de  una  labor  que  debe 
ser  común,  para  que  común  y  general  sea  el  reconoci¬ 
miento  de  la  generación  subsiguiente. 

Sustraer  el  pasado,  el  conocimiento  de  lo  que  fué  y 
discurrió,  es  restar  prestigio  a  lo  contemporáneo,  a  lo 
presente,  cuyo  progreso  tiene  por  fuerza  que  tener  una 
concepción  de  referencia,  dependiendo  su  mayor  ensal¬ 
zamiento  de  la  distancia  que  se  ostente  entre  el  hoy  y  el 
ayer,  fruto  uno  del  otro,  flor  vistosa  que  precisó  la 
granujienta  semilla  que  arrojó  ,al  mullido  surco  la  ge¬ 
neración  extinguida,  sin  apenas  sospechar,  a  veces,  ni 
la  belleza  ni  el  perfume  de  los  pintados  pétalos,  que  no 
lograron  admirar  los  que  removieron  la  eterna  y  fe¬ 
cunda  madre  de  todos. 

Que  tan  elevado  concepto  asignan  al  futuro  gran¬ 
dioso  Museo  Municipal  de  San  Sebastián  los  encar- 
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.^ados  de  la  plausible  labor,  nos  lo  dice  el  arranque  mag¬ 
nifico  de  encargar  al  más  insigne  decorador  contempo¬ 
ráneo  el  aderezo  del  más  solemne  salón  del  monumen¬ 
tal  edificio,  su  anchuroso  templo. 

La  grandiosa  labor  de  Sert  constituye  el  más  subido 
peldaño  que  ofrecerse  puede,  como  descanso  espiritual, 
.a  cuantos  recorran  la  marcha  progresiva  de  las  socie¬ 
dades  que  se  han  sucedido,  desde  los  más  remotos  tiem¬ 
pos,  en  este  rincón  vasco,  cuyas  labores  de  toda  suerte 
se  ofrecerán  a  la  pública  contemplación,  hasta  el  momen¬ 
to  actual,  que  hoy  consideramos  como  cúspide  y  que 
los  siglos  convertirán  en  rellano. 

Rellano  en  el  que  seguramente  harán  parada  los 
futuros  poseedores  del  aire  para  contemplar  las  estu¬ 
pendas  concepciones  que  sobre  oro  dejó  estampadas  el 
inconmensurable  artista. 

Más  unido  al  nuevo  Museo,  como  conviven  el  con¬ 
tinente  y  el  contenido,  marchará,  al  través  de  los  tiem¬ 
pos,  el  remozado  convento  de  San  Telmo. 

Y  nos  preguntamos:  ¿No  merecen  un  recuerdo,  pre¬ 
cisamente  en  estos  momentos,  el  piadoso  fundador  del  tal 
convento,  consejero  de  reyes  y  modelo  de  vascos,  don 
Alonso  de  Idiáquez;  su  hijo  don  Juan  y  su  nieto  don 
Alonso,  los  tres  enterrados  en  la  iglesia  del  citado  ce¬ 
nobio? 

Nada  tan  justo;  nada  tan  necesario. 

Porque  si  en  el  Museo  se  expande,  con  los  documen¬ 
tos  que  componen  sus  colecciones,  la  historia  narra¬ 
tiva,  al  .recordar  los  primeros  patronos  del  convento 
de  San  Telmo  nos  entramos  en  la  no  menos  fecunda  his¬ 
toria  pragmática,  ofrendando  a  los  contemporáneos  la 
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vida  de  conterráneos  de  pasados  tiempos  que,  por  sus^ 
acciones  y  virtudes,  pueden  servir  de  modelo  que  imitar. 


Desde  antes  del  siglo  xiv  el  apellido  Idiáquez,  o  Idia- 
cáiz,  figura  en  las  páginas  más  importantes  de  la  Histo¬ 
ria  de  España. 

De  la  escondida  Anoeta  de  San  Juan  salió  Pedro  de 
Idiáquez  para  mostrarse  héroe  en  Málaga,  y  de  Tolosa 
aquel  Martin  Ruiz  de  Yurramendi,  que  guiaba  a  los 
guipuzcoanos  en  el  cerco  y  toma  de  Granada. 

Mientras  en  Azcoitia,  otra  rama,  proveniente  del 
tronco  común,  se  extendía  frondosa,  levantando  casas- 
torres  y  engastando  sus  escudos  en  los  de  las  basílicas.- 

Y  es  que  los  primeros  Idiáquez  hubieron  profusa 
descendencia,  formando  los  más  cabeza  dé  estirpes,  a  las¬ 
que  se  unieron  las  casas  más  nobles  de  toda  la  península.. 

Bien  es  verdad  que  a  sus  hazañosos  rasgos  en  los  mo¬ 
mentos  marciales,  unieron  la  estimación  de  su  conducta 
prócer,  tal  vez  tendencia  innata,  por  heredarla  de  sus 
mayores,  al  defender  la  tan  preciada  hidalguía  que  en 
los  comienzos  del  siglo  xvi  reclamaron  en  Cestona,  y 
cuyo  reglamento  Carlos  V  firmó  en  Valladolid  en  1517. 

^^De  aquí  en  adelante,  escribióse,  en  la  dicha  pro¬ 
vincia  de  Guipúzcoa,  villas  y  lugares,  no  sea  admitido 
ninguno  que  no  sea  hijodalgo,  etc.’’  Añadiendo:  “Y 
los  que  no  mostraren  hidalguía  los  echen  de  la  pro¬ 
vincia.  ” 

Hay  que  reconocer  y  declarar  que  no  era  precisa¬ 
mente  orgullo  de  raza  el  motivo  de  la  tenaz  defensa  del 
tal  privilegio.  Precisándose  aquella  condición  para  des¬ 
empeñar  puestos  en  las  corporaciones  y  hermandades,. 
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natural  era  el  afán  por  la  conservación  de  la  hidalguía^ 
y  la.  exclusión  de  cuantos  no^  la  compartieran. 

Pero  dejemos  a  un  lado  estos  y  otros  diversos  y  cu¬ 
riosos  particulares,  así  como  las  dinastías  apuntadas, 
y  la  derivada  de  Tolosa,  que  tuvo  por  visible  cabeza  a 
Pedro  Martínez  Idiáquez,  para  llegar  hasta  la  casa  Na¬ 
rros.  No  nos  detengamos  a  curiosear  en  la  genealogía 
de  los  Yurramendi,  el  segundo  apellido  del  fundador  del 
convento  de  San  Telmo. 

Tenemos  no  poco  que  recorrer  y  nos  acucian,  a  de¬ 
recha  e  izquierda,  tantos  llamamientos,  que  se  impone 
un  enérgico  desmoche  de  temas  si  hemos  de  abordar  el 
concretado  propósito. 

Entre  los  hijos  de  Pedro  Martínez  de  Idiáquez  fi¬ 
gura  un  don  Juan,  que  casó  con  doña  Catalina  de  Yurra- 
niendi,  descendiente  del  bizarro  jefe  militar  que  mere¬ 
ció  de  Sancho  I,  por  su  heroísmo,  un  escudo  de  armas 
consistente  en  una  cruz  en  campo  azul  y  unas  barras 
de  Aragón  en  campo  colorado. 

Tres  vigorosas  ramas  brotan  del  tronco  Idiáquez- 
Yurramendi:  la  de  don  Lope,  uno  de  los  conquistadores 
del  Perú,  que  levantó  en  Tolosa  la  torre  de  los  Idiáquez, 
en  la  que  se  celebró  la  boda  de  una  de  las  hijas  de  don 
Lope,  Isabel,  con  Juan  Martínez  de  Recalde,  bisabuelos 
éstos  del  fabulista  Samaniego,  aquellos  Samaniego  que 
por  blasón  ostentan  una  espada,  en  cuya  orla  se  puso 
esta  españolísima  leyenda:  ^^Esta  espada  quebrará  — 
más  mi  fe  no  fallará. 

Hermana  de  don  Lope  fué  doña  Catalina  Idiáquez 
de  Yurramendi,  de  cuya  rama  desciende  el  hoy  Conde 
de  la  Vega  de  Sella. 

Y,  en  ñn,  la  tercera  rama  está  formada  por  don 
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Alonso  de  Idiáquez,  cuya  estirpe,  después  de  mudanzas 
varias,  representa  hoy  la  actual  Duquesa  viuda  de  San¬ 
to  Mauro,  de  la  que  pasarán  al  Duque  de  Medinaceli 
los  numerosos  títulos  reunidos  en  el  Marqués  de  la 
Torrecilla,  a  más  de  su  riquísimo  y  bien  atendido  ar¬ 
chivo. 

Hijo  de  Tolosa  don  Alonso  de  Idiáquez,  en  cuya  pa¬ 
rroquia  de  Santa  María  fué  bautizado,  residió  hábi- 
tualmente  en  San  Sebastián,  en  donde  construyera  su 
casa  palacio. 

El  palacio  de  Alonso  de  Idiáquez  ocupaba  más  de 
la  mitad  de  la  actual  calle  Mayor,  antes  de  Santa  María, 
de  la  capital  de  Guipúzcoa,  en  la  acera  de  los  impares. 

Su  fachada  se  extendía  en  una  línea  de  más  de  cien 
metros,  con  un  fondo  de  mayor  longitud  aún.  Cuatro 
torres  daban  personalidad  a  estas  “  casas en  cuyo  re¬ 
cinto  existían  varios  patios,  jardines,  capilla  y  otros 
servicios. 

Verdadera  mansión  de  reyes,  en  las  casas  de  Idiá¬ 
quez,  en  efecto,  residieron,  a  más  del  emperador  Car¬ 
los  V,  su  competidor  Francisco  I  de  Francia,  y  poste¬ 
riormente  la  reina  de  España  Isabel  de  la  Paz;  Feli¬ 
pe  III  y  su  hija  la  Reina  de  Francia;  la  infanta  doña 
Ana;  la  cuñada  de  ésta,  Isabel  de  Borbón,  esposa  de 
Felipe  IV,  así  como  éste  acompañado  de  su  hija  doña 
María  de  Austria,  la  ofrecida  esposa  de  Luis  XIV. 

No  es  de  este  lugar  el  relato  de  las  fiestas  celebra- 
<ias  con  ocasión  de  tan  trascendentales  visitas;  fueron 
solemnísimas,  y  en  ellas  se  lució  una  vez  más  San  Se¬ 
bastián  y  sus  ilustres  hijos  los  Idiáquez. 

El  palacio  de  éstos  desapareció  entre  las  llamas  im- 
idacables  de  31  de  agosto  de  1813. 
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Alonso  de  Idiáquez,  que  acompañó  a  Carlos  V  en 
calidad  de  Secretario  de  Estado,  juntamente  con  el  se¬ 
ñor  Bave,  durante  aquella  larga  expedición  a  Flandes 
que  duró  más  de  dos  años,  volvió  a  España  en  1 542  con 
el  Emperador,  dando  a  éste  alojamiento  en  su  palacio  de 
San  Sebastián. 

No  se  separaba  Idiáquez  apenas  del  gran  Carlos  V. 
Con  éste  acudió  a  Túnez,  tomando  parte  en  la  conquista 
de  Corbeil,  al  lado  del  Duque  de  Parma,  encomendán¬ 
dole  delicados  servicio-s.  Estos  fueron  premiados  lar¬ 
gamente. 

Caballero  de  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Ca- 
latrava  y  Alcántara,  fué  nombrado  Consejero  de  Esta¬ 
do,  Comendador  de  Alcolea,  con  otras  pingües  comi¬ 
siones. 

Hombre  de  su  tiempo,  Alonso  de  Idiáquez  tuvo  es¬ 
trecho  trato  con  el  célebre  humanista  Vives,  y,  hábil 
•compositor  de  cartas  latinas,  mereció  el  honor  de  que 
•el  insigne  renacentista  valenciano  le  dedicara  su  trabajo 
De  conscribendis  epistolis. 

Y,  en  fin,  piadoso  por  su  doble  naturaleza  de  espa¬ 
ñol  y  de  vasco,  fundó  el  convento  de  San  Telmo. 

No  fué  este  negocio  desenvuelto  sin  dificultades.  Y 
en  su  construcción  puso  la  casualidad  un  suceso  coin¬ 
cidente. 

En  el  lugar  designado  para  erigir  el  tal  convento  ha¬ 
bía  radicado  un  hospital  asistido  por  ciertas  beatas  de 
la  orden  tercera  de  Santo  Domingo.  Desapareció  el 
hospital,  y,  en  su  lugar,  aquí  la  coincidencia,  se  esta¬ 
bleció  la  ‘^Casa  de  Artillería’’. 

Era  el  año  de  1519  cuando  se  pensó  construir  el 
convento;  pero  el  Emperador  llamó  a  su  lado  a  Idiáquez 
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y  todo  quedó  en  suspenso.  Fué  necesario  el  transcurso 
de  doce  años  para  que  la  reina  doña  Juana,  estando  en 
Ocaña  por  marzo  de  1531,  autorizara  la  construcción 
déla  tal  obra,  ‘Monde  agora  está  la  casa  de  Artille¬ 
ría disponiéndose  que  la  “Artillería  pasara  a  la  for¬ 
tificación  que  agora  mandamos  facer’’. 

No  sin  graves  dificultades  estableciéronse  los  domi¬ 
nicos  en  el  convento  de  San  Telmo.  ' 

Y  con  gusto  recordaríamos  historias  de  vario  inte¬ 
rés,  si  el  espacio  lo  consintiera,  sin  olvidar  la  tranquila 
despedida  de  los  frailes  de  su  residencia  el  año  1820,  que 
de  no  intervenir  el  gran  patricio  don  Joaquín  Luis  de 
Berminghan  habría  sido  asaz  violenta,  si  es  que  no  en¬ 
volviera  la  depredación  los  tonos  de  una  tragedia,  como 
ocurrió  en  idénticas  ocasiones  en  otros  menos  afortuna¬ 
dos  cenobios. 

Otro  convento  fundó  Alonso  de  Idiáquez  en  San 
Sebastián,  en  sus  afueras,  de  Monjas  Dominicas. 

Hallábase,  aproximadamente,  en  donde  se  levantó,, 
tres  siglos  después,  el  palacio  de  la  inolvidable  reina 
doña  María  Cristina  de  Austria. 

En  este  convento  hizo  ingresar  el  bravo  capitán  Mi¬ 
guel  Erauzo  nada  menos  que  a  sus  cuatro  hijas,  siendo 
una  de  ellas  la  famosa  monja-alférez  Catalina  Erauzo, 
quien  después  de  no  pocas  andanzas,  sirvió  en  la  casa 
de  don  Juan  Idiáquez,  el  hijo  del  fundador  del  conven¬ 
to  de  que  se  escapara  la  andariega  Catalina,  registrán¬ 
dose  el  caso  curiosísimo  de  ser  ella  misma  la  que  diera 
ingreso  a  su  propio  padre  en  la  estancia  de  don  Juan, 
al  que  aquél  venía,  suplicante,  a  encarecer  la  busca  de 
su  desaparecida  hija.  No  hay  que  decir  que  al  escuchar- 
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lo  Catalina  desapareció  de  la  corte,  marchándose  a  Amé¬ 
rica,  muriendo  santamente,  como  había  siempre  vivido. 

Es  la  palabra  presentimiento,  a  mi  modo  de  ver,  una 
de  las  características  del  soplo  divino  insuflado  en  la 
mente  del  hombre  por  su  Creador,  vestií^io  o  atisbo 
adivinatorio  concedido  al  hombre  y  que  se  manifiesta 
repetidas  veces,  sobre  todo  en  orden  al  momento  de 
abandonar  este  mundo. 

Este  presentimiento,  que  se  advierte  en  Alonso  de 
Idiáquez,  reviste  un  carácter  sorprendente  cuando  se 
aproxima  la  muerte  de  su  hijo,  de  la  que  más  tarde  nos 
ocuparemos. 

El  caso  fue  que  don  Alonso  de  Idiáquez  hizo  testa¬ 
mento  en  San  Sebastián  en  los  comienzos  del  año  de 
1547,  cuando  disfrutaba  una  breve  licencia  del  Em¬ 
perador,  residente  a  la  sazón  en  Alemania. 

No  es  de  este  lugar  ocuparnos  del  tal  testamento,  en 
muchos  particulares  muy  curioso,  y  en  el  que  se  trata, 
por  cierto,  del  palacio  llamado  de  Idiáquez,  en  Tolosa, 
construcción  debida  a  Lope,  el  adalid  peruano,  y  no  a 
don  Alonso,  como  se  cree  generalmente. 

Pero  el  Emperador,  apenas  hizo  don  Alonso  su  tes¬ 
tamento,  le  llamó  a  su  lado,  poniéndose  en  camino  el 
Consejero  inmediatamente. 

Pues  bien;  al  llegar  a  Sajonia,  y  ya  cerca  de  Tor- 
gao,  tenía  Idiáquez  que  pasar,  con  sus  ¿icompañantes, 
en  una  barca,  el  río  Elva,  cuando  unos  luteranos  se 
arrojaron  sobre  la  expedición,  asesinando  a  todos  cruel 
y  bárbaramente. 

¿Fué  cuestión  política?  ¿Fué  cuestión  religiosa? 
No  podemos  entrar  aquí  en  más  detalles. 

El  cadáver  de  don  Alonso  de  Idiáquez  fué  traído  a 
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San  Sebastián,  y  juntamente  con  el  de  su  esposa  doña 
Gracia  de  Olazábal,  colocados  en  sendas  sepulturas  en 
la  capilla  mayor  del  convento  de  San  Telmo. 

Y  allí  habrían  permanecido  aún  si  en  un  macabro  tér¬ 
mino  de  un  festín,  cuyos  detalles  alargarían  mucho  este 
breve  relato,  no  hubieran  los  comensales  desparramada 
los  huesos  de  los  ilustres  vascos,  salvo  la  calavera,  que 
hoy  se  custodia,  como  venerado  recuerdo,  merced  al  ras¬ 
go  de  un  cerebro  ecuánime  y  de  un  ejecutor  no  menos  me¬ 
recedor  de  ser  recordado.  Llamábanse  estos  donostiarras 
don  José  Brunet  y  Berminghan  y  don  Clemente  Ibargu- 
ren. 

,Hijo  único  de  Alonso  de  Idiáquez  Yurramendi  y 
de  doña  Gracia  de  Olazábal  fué  don  Juan  de  Idiáquez,  el 
que  por  encontrarle  siempre  nombrado  con  singular  elo¬ 
gio  en  cuantos  impresos  y  manuscritos  del  siglo  xvi  y 
comienzos  del  xvii  de  él  se  ocupan,  despertó  mi  curio¬ 
sidad  y  al  fin  el  afán  de  mostrarle  al  conocimiento  de 
cuantos  deseen  saber  de  las  figuras  que  en  aquel  in¬ 
menso  siglo  español,  genuinamente  español  por  los  cua¬ 
tro  costados,  cooperaron  directa  o  indirectamente  a  su 
magnificencia. 

No  es  por  agotamiento  de  las  biografías  de  las  pri¬ 
meras  figuras  que  cerca  de  nuestros  monarcas  labo¬ 
raron,  guerrera  y  diplomáticamente,  con  singular  acier¬ 
to,  en  el  general  empeño,  logrado  en  tantas  ocasiones; 
no  consideramos  está  completo  aún  el  cuadro  de  esos 
primeros  términos.  Se  trata,  dicho^  llanamente,  de  coope¬ 
rar  a  la  imprescindible  necesidad  de  exponer  a  un  cabal 
examen  figuras  que  ocupan  segundo  lugar,  pero  que  di¬ 
rectamente  contribuyeron  con  su  consejo  y  actuación  al 
coronamiento  de  graves  problemas  de  orden  interno  o 
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de  carácter  diplomático,  allanando  caminos  para  ulte- 
riores  magnas  empresas,  ruedas  indispensables,  de  tem¬ 
ple  exquito,  de  excelsas  actitudes,  de  máximas  virtudes^ 
que  laboraron  con  energía  y  talentos  singulares  y  que, 
puros  y  patriotas,  se  desenvuelven  pensando  siempre  en 
alto  por  entre  las  infidelidades  de  los  servidores  ávidos 
de  fortunas  y  acrecentamiento  de  honores. 

Modelo  de  esas  figuras  lo  es  don  Juan  de  Idiáquez  y 
Olazábal,  de  alma  vasca,  aunque  nacido  circunstancial¬ 
mente  en  la  villa  y  corte  de  España  el  día  12  de  marzo 
de  1540,  habiendo  sido  bautizado  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  esta  Corte  (i). 

Ausente  de  Madrid  su  padre,  siempre  al  lado  del 
Emperador,  no  llegó  a  conocer  don  Alonso  a  su  hijo 
único. 

Despierto  don  Juan  de  Idiáquez,  crióse  en  palacio,  al 
lado  del  príncipe  don  Carlos,  del  que  era  menino. 

(i)  En  el  Archivo  de  la  Parroquia  de  Santiago,  en  el  tomo  co¬ 
rrespondiente  al  año  1540,  figura  la  siguiente  inscripción  en  el  “Re¬ 
gistro  de  bautismos” : 

“Segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección,  lunes  29  de  Marzo» 
de  dicho  año  (1540)  se  bautizó  Juan,  hijo  del  Secretario  D.  Alonso 
de  Idiáquez  y  de  su  muger  D.^  Gracia,  bautizóle  Francisco  Oso- 
rio,  criado  del  Rmo.  e  limo.  Cardenal  de  Toledo,  Cura  de  Cosla- 
da,  tierra  y  Villa.  En  presencia  de  mí,  Gregorio  de  Oviedo,  Cura 
de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago,  e  tuvolé  en  el  exorcismo  y  cate¬ 
cismo  el  Maestro  del  M5.  del  Príncipe  y  en  la  pila  D.  Francisco 
de  los  Cobos,  Comendador  Mayor  de  León  y  Don  Fr.  Domingo  de 
Castro.  Fueron  comadres  Doña  María  de  Mendoza,  su  muger  (la. 
de  Cobos?)  y  Doña  Isabel  de  Quintanilla. 

Testigos  Don  Bartolomé  de  la  Cueva  y  D.  Alvaro  de  Mendoza 
y  el  Secretario  Ibáñez  — Nació  el  día  de  San  Gregorio  que  es  el 
12  de  Marzo. 

Y  en  fe  de  ello  Gregorio  de  Oviedo  Cura  de  susodicha,  lo  firmcv 
yo  de  mi  nombre.” 
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Sin  duda  algún  desabrimiento,  si  no  algo  más  gra¬ 
ve  en  la  conducta  del  enfermo  hijo  de  Felipe  II,  hizo 
que  don  Juan  abandonara  el  regio  alcázar,  retirándose  a 
su  casa  de  San  Sebastián,  casándose  antes  de  los  vein¬ 
titrés  años  de  edad  con  doña  Mencía  Manrique  y  Mú- 
gica. 

Singular  interés  revisten  estos  entroncamientos  de 
los  Manriques  con  los  Butrón  y  de  éstos  con  los  Múgica 
y  los  Idiáquez ;  mas  ello,  si  ameno  e  interesante,  no  en¬ 
caja  en  este  corcusido,  primicias  de  un  libro,  en  el  que 
se  han  ordenado  las  noticias  de  varias  docenas  de  vo¬ 
lúmenes  entresacados  de  apartadas  bibliotecas,  con  más 
los  datos  que  ofrendaron  algunos  centenares  de  ma¬ 
nuscritos,  en  su  mayoría  inéditos,  yacentes  unos  en  ar¬ 
chivos  oficiales,  otros  en  manos  de  particulares,  mos¬ 
trados  todos  con  amabilidad  tan  exquisita  que  no  es 
posible  encomiar  bastante,  ni  agradecer  con  ajustada 
medida. 

Dos  años  no  más  pudo  disfrutar  el  por  varias  ra¬ 
zones  feliz  matrimonio  los  encantos  propios  de  la  ju¬ 
ventud  y  la  estimación  general. 

El  14  de  febrero  de  1565  vino  al  mundo  el  primero  y 
único  hijo  de  don  Juan  de  Idiáquez,  y  en  el  mes  de  agosto 
del  siguiente  año  fallecía,  contando  apenas  veinticinco 
años  de  edad,  doña  Mencía  Múgica  y  Butrón. 

Fué  bautizado  el  hijo  de  este  matrimonio  en  la  igle¬ 
sia  de  Santa  María,  de  San  Sebastián,  llamándosele 
don  Alonso,  como  su  abuelo  paterno  ( i ). 

(i)  En  el  Archivo  de  la  parroquia  de  Santa  Maria  la  Antigua 
de  San  Sebastián  figura  la  siguiente  inscripción  en  el  tomo  de  bauti¬ 
zados,  que  comprende  los  años  1570-73,  fol.  19  vuelto: 

Día  de  Sant  Matías  a  25  de  Febrero  de  1565  se  bautizó  Don 
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Mas  la  fama  de  don  Juan  de  Idiáquez,  su  caballero¬ 
sidad  e  hidalguía,  llegaron  a  la  corte  de  Felipe  II  tan 
acrecentadas,  que  este  monarca,  siempre  escrupuloso  en 
elegir  los  personajes  que  habrían  de  ocupar  misiones  de 
gran  empeño,  llamóle  a  la  corte,  nombrándole  su  em¬ 
bajador  cerca  de  la  República  de  Génova. 

Tenía  a  la  sazón  don  Juan  de  Idiáquez  treinta  y 
dres  años  de  edad. 

No  es  labor  tan  mollar  y  hacedera,  como  fuera  nues¬ 
tro  deseo,  .el  exponer  en  pocas  palabras  la  difícil  situa¬ 
ción  de  la  antigua  Gemía  de  los  romanos. 

Como  norma  de  conducta  interna,  podía  señalarse 
la  anarquía  constante,  anarquía  crónica,  enraizada  en 
aquella  sociedad,  a  la  que,  como  al  resto  de  Italia,  había 
llegado,  nada  menos  que  desde  los  comienzos  del  si¬ 
glo  xiii^  la  encarnizada  división  de  güelfos  y  gibelinos, 
siendo  inútiles  la  sustitución  del  Consulado  por  el  Po- 
destí. 

El  individualismo  más  exaltado^  encerrábase  en  los 
recios  muros  de  cada  castillo,  y  cuando  el  colmo  de  la 
anarquía  hacía  imposible  la  existencia  ciudadana,  venía 
la  sumisión  a  un  monarca  extranjero,  y,  alternando  con 
las  jefaturas  de  las  cabezas  oligárquicas,  entregábase  Gé- 

Alonso  de  Idiacaiz  hijo  de  Don  Juan  de  Idiacaiz  y  Doña  María 
Múxica  Manrique  y  nieto  de  Dn.  Alonso  de  Idiacaiz,  Secretario  de 
Estado  del  Emperador  Carlos  quinto  y  Doña  Gracia  de  Olazabal 
de  parte  de  padre  y  de  parte  de  madre,  nieto  de  Don  Gómez  de 
Butrón  y  de  Doña  Luisa  Manrique,  hija  del  Marques  de  Aguilar. 

”Tomó  por  Abogado  al  Sr.  Juan  Baptista  ...  Fueron  padrinos 
Dn.  Juan  Alonso  Manrique  de  Múxica  y  Doña  Magdalena  de  Idia¬ 
caiz  ambos  y  dos  tios  suyos.” 

Después,  y  en  letra  posterior,  se  escribió:  “Fúé  Birrey  de  Na¬ 
varra  —  Ministro  el  vicario  Dn.  Erasmo  Duigomez.” 


53 


826 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


nova  a  Enrique  VII,  a  Roberto  de  Nápoles,  a  Carlos  VI,. 
al  Duque  de  Milán,  y,  en  fin,  al  emperador  Carlos  V,  in¬ 
terviniendo  los  Papas  en  estas  convulsiones  febriles  que,, 
aniquilando  la  propia  República  genovesa,  sembrada  lá- 
inquietud  por  todo  Italia  y  singularmente  en  los  Esta¬ 
dos  Pontificios. 

La  actitud  de  las  célebres  familias,  más  bien  ban¬ 
dos,  de  los  Eornari,  los  Eragoso,  los  Adorno  y  otros 
la  situación  en  que  se  colocó  Andrea  Doria,  primero 
al  lado  de  Francia,  después  con  nuestro  Emperador,  son. 
páginas  de  singular  relieve  y  precisas  para  poder  ad¬ 
vertir  la  ciclópea  labor  a  don  Juan  de  Idiáquez  enco¬ 
mendada. 

Esta  casi  diaria  correspondencia  mantenida  por  éste^ 
con  Zúñiga,  nuestro  Embajador  en  Roma,  con  los  car¬ 
denales  que  rodeaban  al  Papa  y  con  Su  Santidad,  y  por 
otro  lado  con  don  Juan  de  Austria  y  los  consejeros  de. 
Felipe  II  y  con  nuestro  Monarca,  dieron  un  relieve  tal 
al  vasco  Embajador,  que  resultaba  una  pieza  de  subido 
resalte  en  aquel  juego  del  que  estaban  pendientes  lasv 
cancillerías  de  Europa  entera. 

En  agosto  de  1573,  Felipe  II  nombró  a  don  Juan  de^ 
Idiáquez  embajador  agregado  de  España  en  Génova,  por¬ 
que  el  efectivo  Embajador  lo  era  don  Sancho  de  Padilla.. 

Fué  solemne  la  entrevista  celebrada  con  el  Dux  y 
los  Gobernadores.  Estos  no  daban  gran  importancia  a 
las  algaradas,  concediéndoles  sólo  un  carácter  de  mera 
rivalidad  familiar;  pero  el  nuevo  representante  diplo¬ 
mático,  si  se  mostró  comprensivo  de  la  verdadera  situa¬ 
ción,  mostró  seguidamente  su  ánimo  de  remediar  tales 
disensiones. 

Estas  existían  latentes  entre  los  llamados  gentiles 
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hombres  viejos  y  los  nuevos,  y  no  era  parvo  el  deseado 
acatamiento  de  los  dos  a  un  común  señor,  como  se  pre¬ 
tendía. 

Logró  Idiáquez  una  fórmula  de  paz,  y  al  amparo  de 
ella  se  formó  el  gran  Consejo  de  cuatrocientos  miembros 
y  el  llamado  inferior,  compuesto  de  ciento. 

Tan  venturoso  acontecimiento  decidió  a  Felipe  II  a 
nombrar  a  don  Juan  de  Idiáquez  embajador  único  de 
España  en  Genova,  encomendando  el  castillo  de  Milán 
a  don  Sancho  de  Padilla  (i). 

Pero  el  problema  continuaba  en  pie,  excitando  la 
inquietud,  en  parte  no  escasa,  Francia,  desasosegada, 
como  siempre  que  ha  visto  floreciente  a  España,  al  com¬ 
prender  la  influencia  poderosa  de  su  vecina  en  Génova 
y  aun  en  Italia  entera. 

También  los  antiguos  bandos  mostraban  de  nuevo 
sus  eternas  diferencias. 

Idiáquez  se  dirigió  en  levantados  términos  a  los 
gentiles  hombres  nuevos  disuadiéndoles  de  sus  pretensio¬ 
nes,  mostrando  una  prudencia  ejemplar. 

^‘Dudoso  será  el  fruto  de  tratar  de  lo  que  os  con¬ 
viene  si  estáis  todos  con  pasión”  — les  decía — .  ^^Es¬ 
carmentad  en  vuestra  sangre,  pues  los  mayores  vues¬ 
tros  y  en  poder  de  ánimos  ejercitados  en  las  guerras,  lle¬ 
nos  de  armas,  señores  de  las  fuerzas,  queriendo  sacu¬ 
dir  el  yugo  fácil  de  vuestras  propias  leyes,  se  pusieron 
al  terrible  de  la  servidumbre.” 

Con  verdadera  complacencia  reproduciríamos  aquí 
los  sabios  consejos  de  don  Juan  de  Idiáquez.  Pero  no  es 
posible. 

(i)  El  16  de  septiembre  de  1574  contestó  Idiáquez  a  Felipe  II 
agradeciendo  el  nombramiento. 
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Mas  lo  que  no  debemos  omitir  es  el  concepto  que  de 
las  multitudes  tenia  formado  el  Embajador  de  Felipe  11. 

^‘En  la  multitud  — les  decía  Idiáquez  a  los  gentiles 
hombres  nuevos  valientemente —  no  se  hallará  la  pru¬ 
dencia.’’  ^^De  un  juez  incapaz  no  se  espere  buena  sen¬ 
tencia,  ni  de  un  pueblo  lleno  de  confusión  e  ignorancia 
elección  ni  deliberación  prudentes.  Lo  que  los  gobier¬ 
nos,  los  sabios  criados  para  ello  desde  la  primera  barba, 
no  divertidos  en  otros  negocios,  pueden  apenas  disi- 
cernir,  ¿  creemos  que  la  plebe,  en  nada  generosa,  a  quien 
os  allegáis,  sin  experiencia  ni  saber,  compuesta  de  tanta 
variedad  de  ingenios  y  costumbres,  dados  a  sus  intere¬ 
ses,  pueda  distinguir  y  conocer?” 

Y  tenía  y  tiene  que  suceder  así ;  porque  si  inadmisi¬ 
ble  resulta  toda  suerte  de  intolerancia,  la  que  descansa 
en  el  conocimiento  admite  réplica,  parangonando  con¬ 
ceptos  ;  pero  la  basada  en  el  instinto,  horro  de  toda  pre¬ 
paración  de  juicio,  excluye  cuanto  no  sea  la  brutalidad 
de  los  hechos,  surgiendo,  inevitable,  la  anarquía  o  la  ti¬ 
ranía  impuesta  por  el  más  fuerte. 

Don  Juan  de  Idiáquez,  en  aquellos  solemnes  momen¬ 
tos,  no  sólo  desentrañó  la  enfermedad  que  corroía  la 
inquieta  Génova ;  propuso  asimismo  el  remedio  a  sus  ma¬ 
les  inveterados. 

No  es  posible  seguir  paso  a  paso  el  proceso  del  di¬ 
fícil  pleito;  sólo  habremos  de  decir  que  la  autoridad  del 
Embajador  de  España  apaciguó  hasta  donde  posible 
fué  los  ánimos  exaltados  de  aquellos  ambiciosos  par¬ 
tidos. 

Don  Juan  de  Idiáquez  fué  también,  desde  Génova,  el 
eje,  puede  decirse,  de  aquel  otro  mundial  pleito  de  los 
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turcos,  reanudado  por  los  audaces  descendientes  del 
alfarero  de  la  Isla  de  Lesbos. 

Pasando  por  alto  las  victorias  de  don  Juan  de  Aus¬ 
tria  en  la  Goleta,  Túnez  y  Biserta,  resulta  indudable 
que  el  año  de  1574?  si  no  restó,  no  añadió  fama  alguna 
al  hijo  natural  de  Carlos  V. 

Son  por  demás  significativas  las  cartas,  tan  abun¬ 
dantes  como  comedidas,  cruzadas  entre  Roma,  Génova 
y  El  Escorial,  ya  que  al  través  de  sus  términos  se  lee 
indudable  acusación  de  pereza,  por  lo  menos,  en  el  de 
Austria,  acusación  que  se  intenta  suavizar  con  la  consa¬ 
bida  frase  de  esperar  inmediata  personal  reacción  que 
.  reanude  su  historia,  repleta  de  gloriosos  acaecimientos. 

“La  pérdida  de  la  Goleta  — escribía  el  Duque  de  Te- 
rranova  a  Zúñiga —  me  ha  llegado  al  alma ;  pero  espero 
en  Dios  que  ha  de  tener  el  señor  don  Juan  este  año  tan 
buenos  sucesos  que  nos  hagan  olvidar  este  daño.’’  Este 
era  el  tono  de  las  dichas  cartas. 

Pero  es  fueza  abandonar;  este  tema  tan  interesante, 
tan  movido,  y  en  el  que  don  Juan  de  Idiáquez  mostró  tan 
singulares  dotes  diplomáticas  e  inteligencia.  Pues  de 
aquéllas  y  de  ésta  se  necesitó  para  llegar  a  las  concor¬ 
dantes  leyes  firmadas  el  20  de  marzo  de  1576,  esplén¬ 
dida  coronación  de  la  delicadísima  y  dura  labor  enco¬ 
mendada  al  ilustre  vasco,  en  Génova,  por  Felipe  II. 

Por  vía  de  descanso,  don  Juan  de  Idiáquez  fué  nom¬ 
brado  Embajador  de  Venecia,  aquella  apetecida  Emba¬ 
jada  que  tantas  seducciones  tenía  a  los  ojos  de  Benito 
Arias  Montano,  según  éste  nos  dice  en  aquella  tan  co¬ 
nocida  como  graciosa  carta. 

Idiáquez  permaneció  en  Venecia  los  años  de  1577 


830  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

y  1578,  y  en  los.  comienzos  del  siguiente  fué  nombrado 
para  la  dificil  Embajada  de  Francia. 

Quiso  don  Juan  visitar  su  tierra,  su  querida  Gui¬ 
púzcoa,  y  en  San  Sebastián  nos  lo  encontramos  en  el 
mes  de  mayo  de  1579,  aga'sajado  por  sus  paisanos,  en¬ 
tre  los,  que  deseaba  descansar  de  sus  andanzas  y  ajetreos 
diplomáticos. 

Pensaba  el  ilustre  vasco  ofrecer  sus  respetos,  en 
Madrid,  a  su  Monarca;  pero  éste,  preocupado  por  los 
múltiples  problemas  del  momento,  le  escribió  ordenando 
a  don  Juan  continuara  su  viaje  a  Francia,  sin  bajar  a 
Madrid. 

Un  acontecimiento,  uno  de  los  más  comentados  en 
la  historia  del  gran  Monarca,  registróse  en  aquellos  días 
y  fué  la  causa  determinante  del  nuevo  rumbo  en  la  vida 
de  Idiáquez. 

El  26  de  julio  de  aquel  mismo  año  se  ordenó  y  se 
efectuó  la  prisión  de  Antonio  Pérez  y  de  la  princesa  de 
Eboli. 

Recientes  documentadísimos  trabajos  han  esclareci¬ 
do  los  tales  momentos  en  forma  tan  completa,  que  sólo 
un  criterio  partidista,  cerrado  a  la  verdad  comprobada, 
puede  hoy  persistir  en  los  absurdos  históricos  mante¬ 
nidos  en  el  pasado  siglo  al  amparo  de  tendenciosos  escri¬ 
tos,  faltos  de  seriedad  y  acuciados  sólo  del  afán  de  au¬ 
mentar  las  fructíferas  entregas  semanales,  pensando 
do  más  que  en  la  verdad  histórica  y  en  el  honor  de  su 
patria,  en  las  porterías  y  zaquizamíes  zapateriles,  los 
asiduos  paganos  de  las  truculentas  embusteras  páginas. 

Falto,  en  fin,  de  aquel  útil,  si  bien  traidor  Secretario, 
pensó  Felipe  II  en  don  Juan  de  Idiáquez;  comunicó  su 
pensamiento  al  fidelísimo  Cardenal  de  Granvela,  y  al 
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encontrarse  éste  en  San  Sebastián,  camino  de  Madrid, 
con  Idiáquez,  que  preparaba  su  salida  para  Francia, 
comunicóle  a  éste  los  deseos  del  Rey,  marchando  los  dos 
a  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 

Don  Juan  de  Idiáquez  se  excusó  ante  el  Rey,  alegan¬ 
do  hallarse  enfermo;  pero  Felipe  II,  no  sólo  le  nombró 
Secretario  de  Estado,  sino,  además.  Consejero. 

Idiáquez  prestó  juramento  el  31  de  agosto  de  1579* 
Seguidamente  le  fueron  transmitidas  las  oportunas  ins¬ 
trucciones. 

Curiosas,  como  redactadas  por  un  tal  Monarca,  son 
las  instrucciones  dadas  a  sus  Secretarios  por  Felipe  II, 
y  con  gusto  las  reproduciríamos  en  este  lugar,  con  sus 
debidos  comentarios,  si  ello  no  nos  ocupara  un  espacio 
del  que  no  es  posible  disponer. 

Mas  no  ocultaremos  que  tan  claros  y  específicos 
eran  los  llamamientos  a  la  honradez,  a  la  honorabilidad 
en  el  ejercicio  del  cargo,  que  hoy  no  se  tolerarían  seme¬ 
jantes  prevenciones  por  consejero  alguno. 

Su  lectura  nos  confirma  en  un  arraigado  criterio  que 
no  hemos  ocultado  nunca,  a  saber:  el  constante  progre- 
•so  ético  de  la  humanidad. 

Porque  al  ordenar  Felipe  II  que  no  se  recibieran  re¬ 
galos  por  despachar  negocios;  que  no  se  abrieran  plie¬ 
gos  dirigidos  a  superiores  en  categoría;  que  no  se  co¬ 
municaran,  con  su  cuenta  y  razón,  acuerdos  secretos, 
:no  eran  caprichosas  prevenciones,  sino  acudir  lisa,  llana 
y  directamente  a  lo  que  de  hecho  se  registraba  con  asaz 
frecuencia,  y  que  la  sátira  de  prosistas  y  poetas  recogía 
a  diario,  dando  más  o  menos  embozadamente  los  nom¬ 
bres  de  los  inmorales  secretarios  o  magistrados  de  muy 
distinta  jaez.  •  .  .. 
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Fueron  famosas  aquellas  visitas,  como  las  giradas  a 
Garnica,  a  Salas,  a  Vargas  y  otros,  que  asi  se  llamaban  a 
las  que,  efectuadas  por  la  autoridad,  significaban  una 
minuciosa  investigación  de  las  fortunas,  descubriéndo¬ 
se  que  muchas  de  ellas  se  habian  formado  al  amparo  de 
cohechos  demostrados,  asi  como,  en  no  pocos  casos,  que 
no  bastando  las  amplias  cuadras,  estrados  y  cámaras 
de  los  concusionarios,  para  guardar  tan  asombrosas  ri¬ 
quezas  mal  adquiridas,  se  escondían  éstas  bajo  las  ta¬ 
rimas  o  en  habitaciones  secretas  o  excusadas,  o  se  de¬ 
positaban  en  sacos  en  las  casas  de  amigos,  parientes  y 
favorecidos. 

Quevedo,  bien  próximo  a  aquellos  tiempos,  nos  dice 
en  La  vida  de  Marco  Bruto  que  “quien  estorba  que 
no  hurte  su  ministro,  guarda  su  ministro  y  su  hacienda. 
Quien  le  deja  hurtar  pierde  su  hacienda  y  su  ministro”. 
Y  que  “el  ahorrar  castigos  es  ahorrar  pecados”,  etc. 

Porque  si  Antonio  Pérez  dió  cruz  y  raya  a  los  más 
desaprensivos  explotadores  de  su  elevado  cargo  cerca 
del  Rey,  permitiéndose  despilfarres  que  ni  de  lejos  se 
pensó  jamás  en  palacio,  como  el  de  utilizar  grandes  per¬ 
fumadores  en  la  entrada  de  los  patios  de  sus  casas  para 
que  los  caballos  que  en  ellos  entraran  sólo  a  estoraque 
trascendieran,  otros  secretarios  y  consejeros,  antes  y 
después  de  las  tales  ordenanzas,  prevaricaron  reciamente, 
evidenciándose  con  ello  más  aún,  ya  que  tanto  arrastra 
el  ambientismo,  la  virtud  de  los  que  a  éste  supieron  sus¬ 
traerse. 

Y  como  todo  lo  conocía  Felipe  II,  buscaba  el  único 
camino  posible  que  lo  evitara,  sin  lograrlo,  no  obstan¬ 
te,  alcanzar  en  todas  las  ocasiones. 

La  complicada  organización  de  las  Secretarías;  las 
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relaciones  existentes  entre  ellas,  y  cómo  llegó  a  ser  don 
Juan  de  Idiáquez  uno  de  los  más  afectos  consejeros  de 
Felipe  II,  son  páginas  cuyo  interés  requiere  no  poco 
espacio,  siquiera  intentáramos  darla  a  conocer  somera¬ 
mente.  Mas  seria  indisculpable  omitir  algunos  bien  sig¬ 
nificativos. 

Tal  es  la  propuesta  de  don  Juan  de  Idiáquez  para 
Embajador  de  Alemania;  su  amistad  con  el  no  menos 
ilustre  vasco  Garibay;  la  intervención  de  Idiáquez  en 
la  organización  de  la  “Invencible”,  y  en  fin,  cómo  llegó 
a  ser  consejero  de  Felipe  II. 

Era  el  año  de  1581  cuando  quedó  vacante  la  Emba¬ 
jada  de  Alemania.  Felipe  II  consultó  a  Perrenot,  su  fiel 
consejero  el  Cardenal  de  Granvela.  Pídele  le  dé  un 
nombre  para  tan  delicado  puesto.  El  Cardenal  no  vacila, 
y  al  punto  contesta  que  su  candidato  era  don  Juan  de 
Idiáquez. 

¿Qué  dijo  el  Rey? 

“No  hay  duda  — escribe —  sino  que  el  más  a  pro¬ 
pósito  para  esta  Embajada  sería  don  Juan;  entiendo  yo 
muy  bien  todas  las  partes  que  aquí  decís.” 

Como  se  advertirá,  estas  palabras  las  escribe  Feli¬ 
pe  II  de  su  puño  y  letra  al  margen  de  la  propuesta  del 
de  Granvela.  Pero  más  halagadoras  son  las  que  van 
a  continuación :  “Mas  habiendo  yo  tanto  menester  perso¬ 
nas  que  me  ayuden  a  la  gran  carga  que  tengo,  haríame 
don  Juan  terrible  falta  y  tanta,  que  no  veo  forma  como 
se  pudiese  sufrir.” 

En  efecto,  el  consejero  Idiáquez  era  la  figura  in¬ 
dispensable  en  todo  acto  que  revistiera  alguna  impor¬ 
tancia  y  su  opinión  requerida  a  cada  momento,  y  cuan- 
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tos  magnates  deseaban  algún  cometido  en  la  corte,  a 
Idiáquez  acudían  como  mediador. 

Esto  ocurrió  con  Garibay  y  Zamalloa,  el  esclarecido 
hijo  de  Mondragón. 

Entre  los  dos  gestionaron  aquel  pleito  del  titulo  de 
Guipúzcoa  como  reino.  Habrá  de  recordarse  que  Enri¬ 
que  IV  fue  el  primer  monarca,  y  tal  vez  el  último,  que 
puso  en  su  titular  el  de  ^^Rey  de  Guipúzcoa’’.  Olvidóse 
este  encabezamiento  y  fueron  varias  las  juntas  que  se 
celebraron  en  Zumaya,  Villafranca  y  otros  lugares,  en 
las  que  se  acordó  elevar  a  los  Reyes  respetuosa  instan¬ 
cia  pidiendo  se  renovara  la  olvidada  costumbre. 

Idiáquez  apoyó  esta  pretensión,  y  unidos  Garibay 
y  el  Consejero,  no  cejaron  hasta  que  se  les  reconoció  tan 
justificado  derecho. 

Garibay  tuvo  en  su  comprovinciano  un  entusiasta 
defensor  cerca  de  Eelipe  II. 

No  son  para  reproducidos  en  este  lugar  los  favores 
singulares  prestados  al  infatigable  cronista.  Sólo  como 
muestra  recordaremos  este  botón,  que  nos  dice  cuánto 
era  el  entusiasmo  de  Idiáquez  por  sus  paisanos. 

Sabida  es  la  afición  de  Garibay  por  las  cronologías 
y  cómo  Idiáquez  logró  ponerle  en  contacto  con  el  Monar¬ 
ca,  entusiasta  también  de  aquéllas. 

Encargó  Eelipe  II  a  Garibay  un  árbol  genealógico, 
^^una  sucesión  de  sus  ínclitos  progenitores  por  la  casa 
de  Austria”.  Hizo  el  trabajo  Zamalloa;  enseñósele  a 
Idiáquez  y  éste,  de  corazón  generoso,  expuso  a  su  amigo 
cómo  había  sido  del  agrado  de  su  Rey  la  traza  que  a 
cierta  cronología  diera  el  portugués  Duarte  Núñez.  Si¬ 
guió  Garibay  el  consejo  de  su  paisano  de  sangre,  y  Fe- 
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lipe  II  recibió  con  grandes  muestras  de  admiración  el 
trabajo  que  le  presentara  el  estudioso  hijo  de  Guipúzcoa. 

Este  fue  el  camino  que  condujo  a  Garibay  a  ser  el 
cronista  de  tan  gran  Monarca. 

La  descripción  de  las  entrevistas  celebradas  con  Fe¬ 
lipe  II,  facilitadas  siempre  por  don  Juan  de  Idiáquez, 
son  algO'  tan  curioso  e  interesante  para  la  historia  como 
lamentable  es  no  poderlas  aquí  más  que  mencionar,  si 
bien  no'  es  posible  olvidar  los  abrazos  efusivos  con 
que  Garibay  estrechaba  a  Idiáquez  cuando  salía,  emocio¬ 
nado,  de  conversar  con  el  Monarca. 

Tampoco  omitiremos  que,  como  consecuencia  de  ha¬ 
ber  pergeñado  un  árbol  genealógico  en  el  que  se  demos¬ 
traba  como  Felipe  II  descendía  del  Cid  Campeador,  Ga¬ 
ribay  logró  que  el  Monarca  acudiera  al  Monasterio  de 
San  Pedro  Cardeña  y,  en  presencia  del  sepulcro  de  Rui 
Díaz,  recibiera  de  manos  de  don  Juan  de  Idiáquez  el  cu¬ 
rioso  documento. 

Debió  revestir  singular  austeridad  y  emoción  la  lec¬ 
tura  del  original  escrito,  y  es  posible  que  acto  tal,  en 
lugar  tan  apartado  y  silencioso,  ante  las  cenizas  de  aquel 
tan  bravo  guerrero,  lleno  de  extraordinarias  virtudes, 
surgiera  en  el  gran  corazón  del  cristiano  Austria  su 
primer  pensamiento  de  canonizar  a 

“  El  vencedor  no  vencido 
de  moros  ni  de  cristianos.’’ 

No  es  dudosa  la  intervención  de  don  Juan  de  Idiá- 
quez  en  la  organización  de  la  escuadra  que  dió  en  lla¬ 
mar  el  pueblo,  del  que  lo  recogió  la  Historia,  “Inven¬ 
cible”,  ya  que  en  ningún  documento  de  la  época  ni  en 
posterior,  de  carácter  oficial,  así  se  la  ha  denominado. 
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La  copiosa  correspondencia  íntimamente  relaciona¬ 
da  con  aquel  gran  negocio  armado,  nos  demuestra  cuán¬ 
to  cuidado  requiere  la  apreciación  precipitada  de  mu¬ 
chos  sucesos  que  se  dicen  ^^pasados  a  la  Historia ’h 

Mas  no  es  esta  ocasión  de  penetrar  en  particulares 
que  presentan  muy  variados  aspectos  y  términos,  cada 
uno  de  los  cuales  exige  por  sí  un  meditado  estudio,  que 
hoy  no  podemos  desenvolver. 

Ya  en  otra  ocasión  procuramos  demostrar  cómo  la 
muerte  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  fué,  sin  duda,, 
causa  determinante  de  la  desgracia  — hito  de  nuestra 
historia  naval — ,  no  fué  ni  de  lejos  derivada  de  ingrati¬ 
tudes  que  no  existieron,  así  como  que  la  designación 
de  su  sucesor  no  fué  otra  cosa  que  una  lamentabilísima 
equivocación  de  Felipe  II,  pero  nunca  un  capricho  deri¬ 
vado  de  sucesos  que  está  plenamente  demostrado  no  se 
desarrollaron. 

Mas  lo  que  sí  se  muestra  evidente  es  que  aquel  Mo¬ 
narca  encomendó  a  don  Juan  de  Idiáquez  se  pusiera 
ai  habla  con  Santa  Cruz  y  luego  con  Medinasidonia. 

En  cuanto  a  éste,  se  nos  ocurre  lo  que  con  toda  sin¬ 
ceridad  hemos  declarado,  más  o  menos  confidencial¬ 
mente:  que  el  hombre,  en  su  vida  pública  como  en  la 
privada,  debe  consultar  con  su  esposa,  oírla  y  escu¬ 
charla. 

A  buen  seguro  que  si  el  Duque  de  Medinasidonia 
hubiera  hecho  caso  a  su  esposa  doña  Ana  de  Mendoza 
y  Silva,  hija  de  los  Príncipes  de  EboH,  con  lo  que  ahora 
se  verá  más  claro  lo  que  antes  insinuábamos,  habría  sidO' 
otra  la  Historia  de  España  a  partir  del  año  1588,  que 
nos  hace  recordar  el  1898,  ya  que  en  una  y  otra  catás¬ 
trofes  jugaron  parte  muy  principal  la  ceguera,  más  o 
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menos  populachera,  ante  el  cuadro  de  las  fuerzas  ene¬ 
migas. 

Reproducir  aquí  las  opiniones  que  hemos  recogido  de 
las  personalidades  más  salientes,  contemporáneas  y  pos¬ 
teriores  a  don  Juan  de  Idiáquez,  respecto  de  este  perso¬ 
naje,  seria  labor  tan  extensa  que  ocuparía  largo  espacio ; 
ello  sería  grato  por  tratarse  de  un  vasco  por  los  cuatro 
costados,  pero  impropio  del  momento. 

Al  solo  objeto  de  demostrar  el  lugar  escogido  que 
en  la  corte  ocupaba,  reproduciremos  lo  que  Camilo  Bor- 
ghese  escribía  en  1594  al  referir  las  personas  de  mayor 
predicamento  que  rodeaban  a  Felipe  II,  diciendo  que  lo 
eran:  la  Emperatriz,  hermana  del  Monarca,  el  Car¬ 
denal-Archiduque,  hermano  del  Emperador ;  el  Príncipe, 
o  sea  el  futuro  Felipe  III;  la  hermana  de  éste,  Isabel 
Clara  Eugenia ;  don  Juan  de  Idiáquez,  y  el  Conde  de  Que- 
cheniles,  embajador  del  Emperador,  que  residió  mu¬ 
chos  años  en  Madrid,  con  gran  contentamiento  de  am¬ 
bos  monarcas.  Esto  es,  que  después  de  las  personas  de 
su  familia  íntima,  la  de  más  confianza  para  Eelipe  II 
fué  nuestro  don  Juan  de  Idiáquez,  en  opinión  de  Bor- 
ghese. 

Por  lo  demás,  no  existía  consejo,  comisión,  concier¬ 
to  o  documento  de  alto  interés  en  los  que  no  figurara 
el  consejero  Idiáquez,  ocupando  uno-  de  los  primeros  lu¬ 
gares,  consideración  que  se  ve  justificada  por  cuan¬ 
tos  leen  a  Cabrera  de  Córdoba,  quien,  al  ocuparse  de  don 
Juan  de  Idiáquez,  dice  ser  ^Me  singular  virtud  y  reli¬ 
gión,  secreto,  prudencia  espesa,  modestia  personal,  com¬ 
posición  y  curso  largo  en  los  negocios  graves  cerca  de 
grandes  príncipes  y  embajadas,  cordura  grande,  digno 
de  la  confianza  y  estimación  que  de  él  hizo  S.  M.  C.” ;  a 
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lo  que  añade  ser  grave  y  venerable  en  sus  costumbres 
y  acciones,  cauto  y  receloso  en  la  inmunidad  de  su  prin- 
cipe’^  etc. 

Algunas  anécdotas  podríamos  aquí  reproducir  que 
confirman  esta  singular  estimabilísima  manera  de  ser 
de  don  Juan  de  Idiáquez;  sólo  recordaremos  una  bien 
significativa. 

Cierto  negociante  trataba  con  el  Consejero  un  asun¬ 
to  en  el  que  no  se  podía  conceder  cuanto  el  tal  aspiraba. 
Despertóselé  singular  cólera  al  pretendiente,  llegando  a 
descomponerse  de  palabra. 

Don  Juan  no  se  inmutó  un  solo  momento,  permane¬ 
ciendo  siempre  sobre  sí.  Y  tanto,  que  al  terminar  de  ha¬ 
blar  el  intemperante  y  mal  educado,  hubo  de  contestarle 
el  Consejero: 

^^No  ha  mejorado  V.  m.  su  negocio  hablando  como 
ha  hablado;  pero  tampoco  le  ha  empeorado.’’ 

Hasta  el  último  momento  de  Felipe  II  permaneció 
don  Juan  de  Idiáquez  al  lado  de  este  Monarca,  recibiendo 
siempre  muestras  de  la  estimación  que  el  Rey  le  profe¬ 
saba.  . 

Testigo  en  los  codicilos  y  testamentos  del  hijO'  de 
Carlos  V,  don  Juan  de  Idiáquez,  como  comendador  ma¬ 
yor  de  León  y  presidente  del  Consejo  de  Ordenes,  apor¬ 
tó  su  hombro,  con  los  más  conspicuos  Grandes  de  Es¬ 
paña,  para  conducir  el  segundo  Austria  a  su  última  mo¬ 
rada. 

El  revuelo  que  en  tales  momentos  se  produce  en  las^ 
cortes,  sobre  todo  a  continuación  de  un  tan  largo  rei¬ 
nado  como  lo  fue  el  de  Felipe  II,  no  causó  mudanza  al¬ 
guna  en  la  situación  que  en  el  regio  alcázar  disfrutaba 
don  Juan  de  Idiáquez. 
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La  mayoría  de  los  Consejeros  y  magnates  de  pri¬ 
mera  fila  fueron  abandonando  palacio,  camino  de  otros 
puestos  más  o  menos  importantes. 

Desde  el  primer  momento  advirtióse  la  mano  deí 
Marqués  de  Denia,  sobre  todo  cerca  de  los  que  se  en¬ 
tendieron  insustituibles  en  las  estancias  regias. 

Ello  dió  lugar  a  que  la  murmuración  envolviera  a 
aquellas  personalidades  que  por  no  achacarse,  precisa¬ 
mente,  esa  virtud  de  inconmovibles,  más  útiles  suelen 
ser  en  el  gobierno  de  los  pueblos. 

Estaban  en  primera  fila  en  el  reinado  de  Felipe  II 
don  Cristóbal  de  Mora  y  don  Juan  de  Idiáquez,  intervi¬ 
niendo  ambos  en  los  más  delicados  asuntos  del  reino;, 
pero  asi  como  Idiáquez  permaneció  siempre,  como  suele 
decirse  ^^en  su  puesto”,  la  manera  de  ser  del  portugués 
Moura  o  Mora  le  llevó  a  colocarse  en  situaciones  pre¬ 
eminentes,  que  no  le  dieron  la  prudencia  precisa  en  un 
momento  culminante  de  la  Historia  de  España  y  de  su 
personal  historia. 

Con  esto  queremos  recordar  lo  que  en  los  anales 
de  aquellos  días  pudo  titularse  ^da  escena  de  las  llaves”.. 

Poco  antes  de  morir  Felipe  II  encomendó  éste  la 
custodia  de  las  de  sus  arcas  secretas  a  don  Cristóbal 
de  Mora;  pidióselas  el  heredero  del  trono,  y  Mora 
se  entró  en  el  dormitorio  en  el  que  se  moría  el  Rey.  Di- 
jole  éste  que  se  las  diera  a  su  sucesor  y  fué  entonces 
cuando,  de  rodillas  — tarde  ya — ,  entregóselas  sumiso,, 
el  mal  aconsejado  Consejero,  al  pocos  momentos  después 
rey  de  España  Felipe  III. 

Unase  este  verídico  suceso  al  deseo  del  de  Denia  de 
no  mantener  en  la  Real  Cámara  persona  tan  dada  a 
gobernar,  y  se  explicará  el  porqué  don  Cristóbal  de 
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Mora,  honradísimo  con  pingües  consideraciones  y  car¬ 
gos  y  hasta  agraciado  con  el  título  de  Marqués  de  Castel 
Kodrigo,  desapareciera  de  su  prístino  puesto. 

Hacen  mal  los  biógrafos  del  que  llevó  por  primera' 
vez  este  título  en  buscar  en  otras  causas  el  motivo  de  la 
salida  de  palacio  de  Mora,  como  el  hallarlos,  tan  a  tras 
pelo,  las  naturales  que  mantuvieran  a  don  Juan  de  Idiá- 
quez  en  la  estimación  del  nuevo  Monarca  y  del  favorito 
de  éste,  persona,  por  lo  demás,  el  de  Denia,  grata  y  des¬ 
pierta,  si  bien  ambicioso,  tal  vez  exageradamente,  en  la 
mitad  segunda  de  su  gobierno,  por  causas  hasta  cierto 
punto  justificadas  aunque  no  defendibles,  y  que  no  es 
posible  examinar  en  estos  momentos. 

Mucha  luz  abre  en  este  particular  la  carta  que  el 
Conde  de  Portalegre  dirigió  a  don  Esteban  de  Ibarra 
a  poco  de  morir  Felipe  II  y  en  la  que,  de  mano  maestra, 
nos  descubre  los  principales  personajes  que  en  aquellos 
graves  momentos  rodeaban  el  trono  de  España. 

El  autor  de  las  Memorias  para  la  Historia  de  Fe¬ 
lipe  III  al  ocuparse  de  aquéllos,  y  singularmente  del 
Duque  de  Lerma  y  de  Idiáquez,  nos  dice:  ^^Compren¬ 
dió  el  Duque  que  este  hombre,  aunque  sabio,  sabía 
acomodarse  a  servir  a  las  mudanzas  del  tiempo  y  no  se 
engañó,  porque  le  halló  muy  suyo  y  le  importó  mucho, 
para  su  conducta,  lo  que  ministraba  Idiáquez.’’ 

Don  Juan  fué  nombrado  caballerizo  mayor  de  la 
Reina  y  nuevamente  Presidente  del  Consejo  de  Orde¬ 
nes,  y  del  Consejo,  cuyos  servicios  reorganizó,  acom¬ 
pañando  al  Rey  de  continuo,  siendo  el  primer  informa¬ 
do  de  los  asuntos  de  la  corte,  como  sucedió  con  aquella 
casi  furtiva  salida  camino  de  Valladolid. 

Por  cierto  que  en  esta  ciudad  castellana  se  realiza- 
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Monasterio  de  San  Telmo:  Fachada  primitiva. 
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Lám.  II, 


AIonastekio  de  San  Telmo:  Patio  interior. 


Lám.  III. 


XuEVo  ‘Museo  de  San  Seie\stiáx  :  Fachada  ¡)rincipal. 


Lám.  IV. 


Caserío  de  los  Idiáouez:  Anoeta  (Guipúzcoa). 


Lám.  V. 


Baptisterio  de  la  parroquia  de  Santa  ^Faría:  Tolosa 
(( ¡uipiizcoa). 


Lám.  vi. 


Sepuix'ro  de  don  Alonso  de  ídiáouez. 


lám.  yii. 


(Archivo  (le  la  Irnil)ajada  de  Ivspaua  en  la  Santa  Sede. 
Leg-.  13,  fol.  433.) 


Lám.  VIII. 


J)ox  Alonso  de  IdiAouez  y  Butrón,  Duque  de  Ciudad  Real. 

Ottho  Wtu  Wen  (Museo  del  Prado). 
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ron  nuevas  visitas,  singularmente  famosas,  sobre  todo 
la  girada  a  Pedro  Franqueza,  más  tarde  Conde  de  Vi- 
llalonga,  escandalizando  la  tal  visita  sobremanera  por 
el  número  de  objetos  hallados  en  la  residencia  del  Conde, 
pues,  a  más  de  doscientas  arrobas  de  dulce  de  Genova  y 
dos  mil  quinientas  sábanas  de  hilo  de  Holanda,  pesaban 
también  doscientas  arrobas  los  objetos  de  plata  des¬ 
cubiertos,  entre  los  que  figuraban  cincuenta  y  siete  va¬ 
sos  de  noche  del  tal  metal. 

Mediaba  el  año  1605  cuando  los  sucesos  de  Alema¬ 
nia  reclamaban  un  embajador  de  gran  prestigio  y  con¬ 
sideración.  Como  en  tiempo  de  Felipe  II,  pensóse  de  nue¬ 
vo  en  don  Juan  de  Idiáquez;  pero  era  mucho  el  arraigo 
del  prócer  en  la  corte  para  que  en  ésta  se  prescindie¬ 
ra  de  él. 

Muy  de  ligero  pasamos  por  sobre  la  figura  de  don 
Juan  de  Idiáquez  como’ estadista,  al  ocuparnos  de  su 
intervención  en  los  asuntos  de  Génova.  No  era  posible 
otra  cosa.  Mas  si  fueran  recogidas  metódicamente  sus 
sesudas  consideraciones,  expuestas  en  circunstancias  di¬ 
versas  como  las  apuntadas,  así  como  las  constantes  en 
los  consejos  que  dió  a  su  hijo  al  salir  éste  camino  de 
Flandes;  las  oportunísimas  apreciaciones  expuestas  en 
aquel  Consejo  presidido  por  Felipe  III,  en  el  que  se 
deliberó  acerca  de  la  oportunidad  de  su  viaje  a  Bar¬ 
celona  en  busca  de  su  primera  esposa,  y  lo  que,  muy 
por  extenso,  contestó  al  embajador  Contarini,  cuyo  dic¬ 
tamen  recogemos  íntegro  en  nuestro  terminado  libro,  del 
que  las  presentes  notas  son  avance,  dado  su  singular  in¬ 
terés,  refutándose  concienzudamente  cuanto  el  vene- 
ciano  afirmaba  respecto  al  Duque  de  Lerma,  Felipe  III 
y  situación  de  España;  reunidos,  decimos,  todos  estos 
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dictámenes  e  informes,  podíase  a  buen  seguro  formar 
un  enjundioso  tratado  merecedor  de  intitularse:  “Las 
buenas  advertencias  de  don  Juan  de  Idiáquez’^,  que  ha¬ 
rían  comprender  todo  el  fondo  sano  y  honorable  de  este 
tan  poco  conocido  consejero  de  los  Reyes  de  España. 

Elementos  para  ello  van  suficientes  en  aquel  nues¬ 
tro  estudio.  Sáquelos  y  ordénelos  quien  quisiera,  pero 
una,  además,  lo  que  el  propio  don  Juan  de  Idiáquez  hubo 
de  manifestar  en  el  último  asunto  en  que  intervino  como 
consejero  de  Felipe  III,  el  pleito  de  la  Valtelina,  que 
sólo  enunciamos. 

Tan  intenso  trabajo  tenía  que  rendir  la  naturaleza 
del  hombre  más  recio.  Y  don  Juan  de  Idiáquez  hallóse' 
fatigado  y  enfermo  a  unes  del  año  1613.  En  su  mes  de 
septiembre  dirigióse  a  su  Rey  y  le  pidió  le  relevara  de  se¬ 
guirle  en  sus  jornadas,  dejándole  sólo  el  gobierno  del 
Consejo  de  Ordenes. 

“Estoy  viejo  y  cansado  y  con  algunos  achaques —  de¬ 
cía  el  buen  Idiáquez. 

Mas  el  Rey  no  le  escuchó,  siendo  cierta  la  tal  en¬ 
fermedad. 

“Don  Juan  de  Idiáquez  — nos  dice  Cabrera  de  Cór¬ 
doba —  ha  estado  con  calenturas  y  crecimientos  muchos 
días  y  con  harto  miedo  de  morirse.’’ 

Vióse  tan  apurado  don  Juan,  que  otorgó  testamento' 
en  Madrid. 

En  el  mes  de  septiembre  del  14  emprendía  Felipe  III 
una  expedición  a  Lerma’.  Idiáquez  acompañaba  a  su- 
Rey;  mas  al  llegar  al  Escorial  sintióse  enfermo  don 
Juan,  y  convencido  de  que  llegaba  su  última  hora  pidió- 
permiso  al  Monarca  para  irse  a  Segovia. 

Concedióselo  Felipe  III  con  gran  sentimiento,  y  ape- 
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ñas  dejó  el  viejo  consejero  a  sus  espaldas  el  imponente 
monasterio  de  San  Lorenzo,  don  Juan  de  Idiáquez  ma¬ 
nifestó  a  sus  acompañantes : 

— Vamos  a  Segovia.  Voy  a  morir  allí  en  brazos  de 
un  Prelado.’^ 

Pocos  días  antes  había  escrito  el  consejero  del  Rey 
a  su  sobrino  don  Antonio  de  Idiáquez,  obispo  de  Sego¬ 
via,  rogándole  estuviera  el  14  de  septiembre  en  la  ca¬ 
pital  de  su  diócesis. 

En  ese  mismo  día  llegaba  también  a  Segovia  un 
criado  de  don  Juan,  al  que  éste  había  enviado  a  la  cor¬ 
te  para  que  recogiera  cierta  cantidad  destinada  por  aquél 
para  los  gastos  que  originara  el  traslado  de  su  cadáver  a 
la  iglesia  de  San  Telmo  de  San  Sebastián  (i). 

Y,  en  efecto,  este  mismo  día  14  de  septiembre  de 
1614,  entregaba  don  Juan  de  Idiáquez,  cristianamente, 
su  alma  a  Dios  en  brazos  de  su  sobrino  el  Obispo  de  Se¬ 
govia,  siendo  sus  restos  mortales  conducidos  a  la  capital 
de  Guipúzcoa,  cuyo  vecindario  salió  en  masa  al  Alto 
de  Oriamendi  a  recibir  el  cadáver  de  prócer  tan  signifi¬ 
cado,  y  en  masa  fué  acompañándole  hasta  el  Monas¬ 
terio  de  San  Telmo. 


Sólo  algunas  líneas  habremos  de  dedicar  al  tercer 


(i)  Para  ilustración  de  este  trabajo,  insertamos  una  carta  de  don 
Juan  de  Idiáquez,  escrita  en  Madrid  en  julio  de  1595,  y  en  la  que 
se  ocupa  de  su  allegado  don  Antonio  de  Idiáquez,  siendo  éste  obis¬ 
po  de  Ciudad  Real,  de  donde  fué  trasladado  a  Segovia,  en  cuya 
diócesis  falleció. 

Se  advertirá  que  la  rúbrica  de  don  Juan  de  Idiáquez  es  pare¬ 
cida  a  ía  de  Felipe  II. 
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Idiáquez,  enterrado  en  el  convento  fundado  por  el  con¬ 
sejero  del  emperador  Carlos  V. 

Nos  referimos  a  don  Alonso  de  Idiáquez  y  Butrón, 
hombre  de  armas,  no  apegado  a  los  papeles. 

A  éstos  quiso  llevarle  Felipe  II,  insinuándoselo  así 
a  su  consejero  y  padre  de  don  Alonso,  don  Juan  de  Idiá¬ 
quez  ;  pero  éste,  noblemente,  contestó  a  su  Rey  que  más 
que  a  los  papeles  era  su  hijo  inclinado  a  las  armas. 

Los  hechos  lo  demostraron  plenamente. 

Apenas  tenía  Alonso  Idiáquez  y  Butrón  catorce  años 
de  edad,  cuando,  ya  caballero  santiaguista,  salió  de  la 
corte  camino  de  Flandes.  Era  el  año  de  1 583. 

No  contento  su  padre  con  aconsejarle  de  palabra, 
entrególe  una  muy  concisa  pero  edificante  carta  se¬ 
ñalándole  normas  de  conducta  como  caballero  y  como 
militar. 

No  era  un  pimpante  documento  a  lo  espartano,  lleno 
de  desplantes  bélicos ;  no-  ignoraba  don  Juan  que  pe¬ 
netra  más  la  sencillez  del  razonamiento  que  la  exagera¬ 
ción  dialéctica. 

Concierta  tu  alma  con  Dios  — le  decía — .  Sé  ge¬ 
neroso  sin  prodigalidad,  sereno  de  ánimo,  valiente  ^^sin 
tontedad  del  riesgo  desproporcionado”,  etc.,  etc. 

Don  Alonso  de  Idiáquez  púsose  a  las  órdenes  de 
Alejandro  Farnesio  y  con  él  marchó  a  la  jornada  de 
los  Países  Bajos. 

Al  querer  tomar  en  Flandes  el  fuerte  de  la  cabeza  de 
la  villa  de  Bergas  el  gran  Sancho  de  Leiva,  llevó  a  su 
lado  a  don  Alonso,  sufriendo  éste  la  dura  prueba  ex¬ 
perimentada  por  aquellas  fuerzas,  víctimas  de  una  trai¬ 
ción. 

Al  pasar  un  esguazo  bajo  una  lluvia  torrencial,  je- 
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fes  y  soldados  se  hundieron  en  el  fango  hasta  las  bar¬ 
bas,  mientras  que  del  castillo,  que  esperaban  amigo,  dis¬ 
paraba  el  traidor  su  mortífero  arcabuz. 

El  hijo  de  San  Sebastián  fue  salvado  por  dos  sol¬ 
dados,  cuando,  casi  enterrado  entre  las  aguas,  iba  pere¬ 
ciendo. 

Relevado  Sancho  de  Leiva  del  mando  de  sus  com¬ 
pañías,  confióse  el  nuevo  tercio,  formado  con  el  resto 
de  las  tropas,  a  don  Alonso  de  Idiáquez. 

El  cronista  Alonso  Vázquez  entusiásmase  al  ensal¬ 
zar  el  valor  del  noble  vasco. 

Dos  años  después,  en  1590,  despechado  don  Alonso 
de  Idiáquez  ante  la  tenaz  defensa  de  los  franceses  de 
la  plaza  de  Corbell,  aportilló  el  escuadrón  enemigo,  pe¬ 
leando  animosamente  hasta  entrar  en  la  villa  él  solo, 
antes  que  ningún  soldado,  siendo  Maestre  de  Campo. 

Seguir  las  hazañas  de  este  valiente  capitán  rompería 
nuestro  propósito  de  terminar  estas  notas. 

El  cronista  que  convivió  estos  hechos  de  armas  nos 
dice  que  en  ellos  peleó  animosamente,  enriqueciendo  y 
honrando  con  valerosos  hechos  la  provincia  de  Guipúz¬ 
coa  y  su  ilustre  y  antigua  casa;  que  como  este  gallardo 
capitán  era  de  los  primeros  en  las  ocasiones  y  de  los 
postreros  que  se  retiraban  de  ellas,  prestó  a  muchos 
el  ánimo  que  tenía,  con  que  hicieron  su  nombre  famoso”. 

Eelipe  III  premió  tan  aguerrido  comportamiento 
otorgándole  el  título  de  Conde  de  Aramayona,  con  el 
señorío  sobre  el  solar  de  este  nombre,  perteneciente  a  la 
familia,  así  como  con  diversos  cargos;  tales  los  de  Ge¬ 
neral  del  estado  de  Milán,  Capitán  general  de  la  caba¬ 
llería  ligera.  Mayordomo  mayor  y  Ballestero  mayor  de 
Vizcaya. 
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Don  Alonso  de  Idiáquez  rechazó,  entre  otros  he¬ 
chos  de  armas,  la  acometida  de  aquellas  36  embarca¬ 
ciones  de  Labort  y  otras  varias  llegadas  de  Bayona  para 
atacar  San  Sebastián. 

Todas  estas  y  otras  muchas  intervenciones  mar¬ 
ciales  cítanse  en  la  concesión  del  título  de  Duque  de  Ciu¬ 
dad  Real  otorgada  por  Felipe  III  al  hijo  de  don  Juan  de 
Idiáquez,  en  diciembre  de  1616,  documento  el  tal  titulo 
interesantísimo  y  que  en  su  lugar  reproducimos  como 
ornamento  de  esta  estirpe  de  los  Idiáquez. 

Don  Alonso  casó  en  Flandes  en  1589  con  la  bellí¬ 
sima  dama  doña  Juana  de  Robles,  baronesa  de  Villey 
y  de  IVIoley cierre,  cuya  belleza  atestigua  la  magnifica 
tabla  pintada  por  Ottho  Van  Veen,  el  pintor  de  la  cor¬ 
te  de  Farnesio,  retrato  que,  como  el  del  Duque  de  Ciu¬ 
dad  Real,  debido  al  mismo  pincel,  se  conserva  en  el 
Museo  del  Prado. 

Tenía  buena  edad  don  Alonso  de  Idiáquez  — que  sólo 
contaba  cincuenta  y  siete  años  este  bravo  militar —  cuan¬ 
do  entregó  su  alma  a  Dios,  falleciendo  el  7  de  octu¬ 
bre  de  1618. 

Enterrado  primeramente  en  el  convento  de  frailes 
de  Begeben,  se  le  trasladó  andando  los  tiempos  al  de 
San  Telmo  de  San  Sebastián. 

Fué  padre  este  don  Alonso  de  Idiáquez  del  segundo 
Duque  de  Ciudad  Real,  llamado  don  Juan  Alonso  de 
Idiáquez,  del  Príncipe  de  Esquilache,  del  Conde  de  Len- 
ces  y  del  de  Trivina. 

De  ninguno  de  éstos  habremos  de  ocuparnos  aquí,  ya 
que  nuestro  programa  quedó  reducido  a  presentar,  si¬ 
quiera  en  síntesis,  las  personalidades  de  los  tres  prime¬ 
ros  patronos  del  convento  de  San  Telmo,  si  bien  nos 
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cuesta  no  poco  trabajo  el  pasar  en  silencio  los  nombres 
de  aquellos  otros  Idiáquez  llamados  Martin,  Francisco, 
Antonio,  Miguel  y  Domingo,  secretarios  los  dos  pri¬ 
meros  de  Felipe  II  y  Felipe  III,  obispo  el  tercero  y 
muy  próximos  a  los  monarcas  los  últimos,  amén  de 
otros  varios  que  en  lugares  muy  estimables  supieron 
honrar  el  ilustre  apellido  y  con  él  la  región  en  que  na¬ 
ciera  la  mayoría  de  los  que  le  ostentaran. 


Tanta  fué  la  estimación  y  tan  general  la  prez  lo¬ 
grada  en  aquellos  tiempos,  que  las  figuras  más  escla¬ 
recidas  en  la  literatura  contemporánea  recogieron  su 
fama  como  concepto  simbólico. 

Y  si  Mateo  Alemán,  en  su  Gii^mán  de  Alfar  ache, 
nos  dice  textualmente:  ^^No  hay  vizcaíno  que  no  pruebe 
muy  bien  en  toda  cosa  y  sobre  todo  con  gran  lealtad,  fi¬ 
delidad  y  buena  ley  y  así  vemos  que  muchos  son  secreta¬ 
rios  de  principales  y  de  Su  Majestad,  de  gran  entereza  y 
confianza’^  etc.,  es  Cervantes  quien  en  labios  de  San¬ 
cho,  al  escuchar  éste  de  su  secretario  en  la  ínsula  Bara¬ 
taría  que  sabía  leer  y  que  era  vizcaíno,  puso  estas  bre¬ 
ves,  pero  bien  significativas  palabras: 

^^Con  esa  añadidura,  bien  podéis  ser  secretario  del 
mismo  Emperador.’’ 

Cervantes,  como  Mateo  Alemán,  fueron  contemporá¬ 
neos  de  aquellos  Idiáquez,  y  es  seguro  que  los  conocieron 
o  supieron  de  su  conducta  cerca  de  los  reyes,  conducta 
doblemente  estimada  y  enaltecida  en  aquel  ambiente 
■en  donde  no  todo  era  pureza  de  costumbres  y  désasimien- 
ío  de  ambiciones. 
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¿  Qué  fué  de  los  cuerpos  de  don  Juan  de  Idiáquez  y 
de  don  Alonso  su  hijo?  ¿Es  que  era  sino  familiar  la 
desaparición  de  sus  restos  mortales? 

Las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  solemne  Monas¬ 
terio  lo  explica  cumplidamente. 

Lamentable  es  no  poder  recoger  lo  que  de  aquellos 
cuerpos  el  tiempo  pudo  respetar  y  poderlo  dar  el  co¬ 
bijo  sagrado  que  merecieron  como  hombres  y  como  fi¬ 
guras  sobresalientes  de  su  patria.  Si  algún  día  se  re¬ 
cobran,  asi  seguramente  habrá  de  hacerse. 

Mas  ya  que  no  sus  cuerpos,  su  espíritu  se  conserva- 
íntegro  en  los  anales  de  la  Historia,  y  esos  anales  nos  los 
muestran  como  ciudadanos  que  pusieron  al  servicio  de 
sus  reyes,  que  no  son  otra  cosa  que  la  encarnación  su¬ 
prema  de  la  patria,  y  por  tanto,  la  patria  misma,  con 
sus  aciertos  y  con  sus  desaciertos;  pusieron  todos  sus 
honrados  entusiasmos,  sus  talentos,  su  prudencia,  sus¬ 
atisbos,  sus  esencias  intelectuales,  sus  afanes  todos  en 
holocausto  del  éxito  apetecido,  cooperando  en  la  diplo¬ 
macia  y  en  el  campo  de  batalla  al  común  ciudadano  con¬ 
sorcio  que  a  todos  por  igual  nos  obliga,  empujando  cada 
cual,  desde  su  altar,  chico  o  grande,  con  la  diaria  oración 
del  trabajo,  a  engrandecer  lo  que  engrandecieron  hasta 
donde  alcanzaron  nuestros  mayores. 

Yo  no  dudo  que  el  esclarecido  pincel  del  gran  Sert 
llevará,  y  ello  ya  quiere  decir  que  eternizará,  a  sus  lien¬ 
zos  las  páginas  que  su  talento  sabrá  escoger  y  que  sim¬ 
bolicen  el  paso  por  la  tierra  de  los  tres  vascos  ilustres- 
cuyos  cuerpos  yacieron  en  el  suntuoso  templo  de  San 
Telmo.  Con  la  magna  labor  representará  la  siempre 
agradecida  Guipúzcoa,  mostrando  a  la  par  ejemplos- 
que  seguir,  la  bien  llamada  historia  pragmática. 
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España  de  siglos  atrás  padece  el  grave  mal  de  ca¬ 
recer  de  grandes  estadistas;  pero  tiene,  en  cambio,  plé¬ 
yade  no  escasa  de  cerebros  exquisitos  y  de  corazones  sa¬ 
nos,  que  sólo  precisan,  no  esos  fantasmones  que  úni- 
mente  supieron  ascender  por  bajas  de  muertes  en  el 
absurdo  escalafón  de  la  política,  tomada  como  oficio^ 
sino  quienes  sepan  encauzar  y  dirigir,  camino  del  general 
progreso,  sin  meras  ambiciones  directoras,  los  no  escasos 
Idiáquez  que  en  España  existen  y  que  sin  esperar  el 
armonizador  soñado,  cooperan  con  su  constante  labor 
al  progreso  material  y  espiritual  de  la  nación,  suma  y 
compendio  de  la  grandeza  de  sus  provincias,  siendo  la 
de  Guipúzcoa  una  de  las  que  han  sabidO'  aportar  a  la 
patria  los  más  exquisitos  y  lucidos  florones,  en  los  que 
por  igual  se  entreveran  el  arte,  la  cultura  y  la  progre¬ 
siva  industria  regionales,  reflejo  fiel  de  una  raza  evi¬ 
dentemente  privilegiada. 


Fidel  Pérez  Mínguez. 


X 


Las  rimas  de  Bcequer  y  la  influencia 
de  Byron 


POR  muchos  años  las  Rimas  de  Gustavo  Adolfo 
Bécquer  (1836-1870)  han  sido  discutidas  en  lo 
tocante  a  las  fuentes  de  las  ideas  y  de  la  forma. 
La  teoría  de  la  influencia  de  Enrique  Heine  ha  sido  la 
más  corriente. 

El  profesor  E.  Schneider,  que  ha  estudiado  la  cues¬ 
tión  recientemente,  dice:  ^^When  reviewing  the  published 
opinions  regarding  Heinrich  Heine’s  influence  upon 
Bécquer  one  notes  the  curious  fact  that  all  critics,  ex- 
cept  the  brothers  Alvarez  Quintero,  admit  a  more  or 
less  striking  resemblance  between  the  'Rimas’  and  the 
'Lieder’,  but  are  at  a  loss  to  explain  when  and  where  and 
to  what  extent  Bécquer  carne  to  know  Heine’s  poetry. 
The  brothers  Quintero  peremptorily  deny  any  such  in¬ 
fluence,  saying:  'Hay  quien  ha  pretendido  oscurecer  la 


(i)  Me  es  grato  dar  las  gracias  a  la  señorita  Mary  Prissinger, 
una  de  mis  alumnas,  por  su  ayuda  en  la  preparación  de  este  estudio. 
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diáfana  gloria  de  Bécquer  haciendo  pasar  sobre  ella 
inia  ligera  nube;  motejándolo  de  imitador  de  E.  Heine. 
Nada  más  injusto  ni  más  inexacto  tampoco”  (i).  El 
profesor  Schneider  trata  de  indicar  en  este  estudio  que 
Bécquer  conoció  los  ^^Lieder”  de  Heine,  y  que  la  poesía 
del  poeta  alemán  inspiró  en  Bécquer  la  forma  de  la 
“^^Rima”. 

Enrique  Diez  Cañedo  llama  a  Eulogio  Elorentino 
Sauz  ‘^el  Boscán  del  germanismo  en  el  siglo  xix”  y  a 
Bécquer  ^^su  Garcilaso”  (2).  “El  recuerdo  es  muy  exac¬ 
to”,  dice  Bar  ja,  y  añade:  “Sin  embargo...  de  Garcilaso 
pueden  señalarse  las  imitaciones  directas,  hasta  traduc¬ 
ciones,  mientras  que  de  Bécquer  sería  un  poco  difícil 
indicar  imitación  alguna  concreta...  Admitimos  que 
Heine  pudo  ser  el  Sócrates  que  facilitó  el  alumbra¬ 
miento  poético  de  Bécquer;  admitimos  que  entre  Heine 
3'  Bécquer  hay,  como  acabamos  de  decir,  evidente  pa¬ 
rentesco  espiritual... ;  pero  no  admitimos  influencia  con- 


(1)  F,  Schneider,  Gustavo  Adolfo  Bécquer  as  ‘‘^Poeta'^  and  Jiis 
knowledgc  of  Heine’ s  ^Hieder”,  en  Modern  Philology  (1922),  XIX, 
252,  que  indicaré  como  “Schneider  B”;  véanse  también  F.  Schneider, 
Gustavo  Adolfo  Bccqucr’s  Leben  und  Schaffcn  untcr  besonderer 
Betonung  des  chronologischen  Elementes,  Leipzig,  1914  (que  llama¬ 
ré  “Schneider  A”);  Barja,  Libros  y  Autores  Modernos,  1924,  pági¬ 
nas  452-453;  Pitollet,  Gustavo  Adolfo  Bécquer,  en  Renaissance  d’Occi- 
dent  (1924),  IX,  918-927,  X,  1Ó6-168;  Domínguez  Bordona,  El  Au¬ 
tógrafo  de  las  Rimas  de  Bécquer,  en  Revista  de  Filología  Espa¬ 
ñola  (1923),  X,  173-179.  El  profesor  Xorthup  escribió  una  reseña 
de  “Sclmeider  A”  en  Modern  Philology  (1922-3),  XX,  iio,  y  Do¬ 
mínguez  Bordona  corrigió  y  aumentó  las  variantes  publicadas  por 
Schneider  en  el  artículo  notado  arriba. 

(2)  Barja,  op.  cit.,  452. 
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creta  (imitación,  de  forma  o  de  fondo;  glosa,  traduc¬ 
ción,  etc.)  de  ninguna  clase.  Igual  el  sentimiento  que  la 
expresión,  el  fondo  que  la  forma,  son  eminentemente  su¬ 
yos.  Son  poetas  de  ritmo  propio’’  (i).  Fitzmaurice-Kellyy 
Salcedo  Ruiz  (2)  y  otros  creen  en  la  teoria  de  la  influen¬ 
cia  de  Heine,  y  Hurtado  y  Falencia,  en  su  Historia  de 
la  literatura  española  (3),  presentan  una  sección  intitula¬ 
da:  Imitadores  de  Heine:  Bécquer  y  los  becquerianos. 
Otros  críticos  admiten  que  Bécquer  y  Heine  se  parecen,, 
pero  no  admiten  que  Bécquer  imitó  al  poeta  alemán  (4). 

^  Estudiando  el  autógrafo  de  Bécquer,  El  libro  de  los 
gorriones,  que  se  encuentra  entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Schneider  descubrió: 
I."",  que  los  editores  de  las  Obras  de  Bécquer  cambia¬ 
ron  el  orden  de  las  rimas ;  2.°,  que  no  se  publicaron  tres 
de  ellas;  3.°,  que  en  el  manuscrito  aparecen  muchas  co¬ 
rrecciones  de  una  letra  firme  y  diferente  de  la  de  Béc¬ 
quer.  Un  examen  de  los  periódicos  de  la  época  del  poeta 
reveló  que  el  autor  había  publicado  trece  de  las  rimas 
durante  su  vida.  En  el  cuadro  siguiente,  la  columna 
^•A”  representa  el  orden  de  las  rimas  en  el  autógrafo; 
^^B”,  el  de  las  Obras,  y  ^^C”,  el  de  los  periódicos: 


(1)  Barja,  op.  cit.,  352,  348. 

(2)  Fitzmaurice-Kelly,  Historia  de  la  literatura  española,  Ma¬ 
drid,  1921,  318;  Salcedo  Ruiz,  La  literatura  española,  Madrid,  I9i5r 
IV,  599. 

(3)  Segunda  edición,  Madrid,  1925,  pág.  946. 

(4)  Véase,  por  ejemplo,  el  prólogo,  extractado  del  de  Rodríguez 
Correas,  en  la  bella  edición  de  Homero  Serís  de  las  Rimas  de  Gus¬ 
tavo  A.  Bécquer,  Nueva  York  y  Londres,  1917,  pág.  vi. 
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<A) 

(B) 

(C) 

29 

Rima 

L  XIII 

en 

1859^ 

en 

El  Nene. 

22 

XXIII 

» 

1861 

» 

El  Contemporáneo.^  publicada  de  nuevo 
en  1866  en  El  Museo  Universal. 

45 

LXI 

2> 

1861 

El  A  Ibum  de  Poesías  del  Almanaque  del 
Museo  Universal. 

63 

t 

XXVII 

2> 

1863 

La  Gaceta  Literaria. 

62 

V 

1866 

x> 

El  Museo  Universal  (el  28  de  enero). 

51 

XI 

T> 

1866 

s>  »  (el  11  de  febrero). 

60 

XV 

» 

1866 

»  »  (el  4  de  marzo). 

33 

XXIV 

7> 

1866 

» 

»  »  (el  18  de  marzo). 

15 

II 

» 

1866 

» 

»  »  (el  8  de  abril). 

43 

XVI 

s> 

1866 

»  »  (el  13  de  mayo). 

14 

LXIX 

1866 

» 

»  »  (el  9  septiembre). 

22 

XXIII 

» 

1866 

»  »  (el  23  de  septiem¬ 

bre,  publicada  anteriormente,  en 
1861,  en  El  Contemporáneo) . 

39 

IV 

1870 

* 

La  Ilustración  de  Madrid,  con  una  no¬ 
ta  «de  un  libro  inédito»  (1). 

Es  cierto  que  el  orden  de  las  rimas  en  las  Obras  es 
diferente  del  orden  del  manuscrito,  pero  esto  no  indica 
que  el  orden  del  manuscrito  sea  el  primitivo,  porque 
éste  varía  mucho  del  de  los  periódicos.  Mientras  no  ten¬ 
gamos  más  datos  cronológicos  no  podremos  señalar  con 
exactitud  el  orden  de  la  composición  de  las  rimas  y,  por 
consiguiente,  no  podremos  analizar  la  evolución  del  arte 
de  Bécquer  como  lo  han  hecho  muchos  críticos  (2). 

,  Schneider  cree  que  la  omisión  de  tres  de  las  rimas 

(1)  Estos  datos  son  tomados  de  los  estudios  “A”  y  “B”  de 
Schneider. 

Otros  poemas  de  Bécquer  se  encuentran  en  Páginas  desconocidas 
de  Bécquer,  Madrid,  s.  a.,  3  vols.,  publicados  por  Iglesias  Figueroa. 
Ignoro  el  orden  y  lugar  de  publicación  de  dichas  rimas.  No  recibí 
contestación  a  una  carta  dirigida  al  compilador.  Los  números  de 
las  rimas  son  los  que  llevan  en  las  Obras. 

(2)  El  estudio  de  F.  Schneider,  Tablas  Cronológicas  de  las 
obras  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer,  en  la  Revista  de  Filología  Espa¬ 
ñola  (1929),  XVI,  389-399,  no  trata  de  la  cronología  de  las  rimas. 
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por  los  editores  de  las  Obras  de  Bécquer  fué  debida 
^Mem  bitteren  tingeduldigen  Ton  der  drei  Gedichte’^  (i). 
Me  parece  muy  probable. 

Las  correcciones  en  el  manuscrito,  cree  Schneidér 
que  son  de  Augusto  Ferrán  y  Forniés,  amigo  de  Bécquer, 
que  había  pasado  cuatro  años  (1855-1859)  en  Munich, 
Alemiania.  Schneider  da  mucha  importancia  a  la  amis¬ 
tad  de  Bécquer  y  Ferrán  y  cree  que  éste  ^Trought  Béc¬ 
quer  into  contact  with  the  Germán  poets,-  particularly 
with  Fíeine,  and  that  such  contact,  intensified  by  Fe- 
rrán’s  enthusiasm,  could  not  but  make  a  deep  impression 
upon  Bécquer ’s  poetic  nature’’  (2). 

J.  Domínguez  Bordona  no  está  de  acuerdo  con 
Schneider.  Dice:  ^^Un  examen  detenido  de  los  autó¬ 
grafos  de  amigos  y  contemporáneos  del  poeta  da  el  co¬ 
nocimiento  absoluto  de  que  tales  enmiendas  deben  atri¬ 
buirse  a  Narciso  Campillo.’’  ^^La  identidad  de  la  le¬ 
tra”  lo  comprueba,  afirma  Domínguez  Bordona,  y  la 
anécdota  siguiente  lo  confirma:  ^^Un  día  se  presenta 
Bécquer  en  casa  de  Campillo,  y,  al  preguntarle  éste  por 
su  salud,  le  contestó:  — Estoy  haciendo  la  maleta  para 
el  viaje.  Dentro  de  poco  muero...  Liados  en  este  pa¬ 
ñuelo  vienen  mis  versos  y  prosa.  Corrígelos,  como  siem¬ 
pre;  acaba  lo  que  no  esté  concluido;  y  si  antes  me  en- 
tierran,  tú  publica  lo  que  te  guste,  y  en  paz.”  (3) 

(1)  Schneider  “A”,  27.  Véase  también  Domínguez  Bordona, 
op.  cit.^  178  y  nota. 

(2)  Schneider  “B”,  256.  Véase  también  “A”,  24. 

1(3)  Domínguez  Bordona,  op.  cit.,  173.  Esta  cita,  tomada  por  Do¬ 
mínguez  Bordona  de  Eduardo  Eustonó,  Recuerdos  de  periodistas: 
Bécquer  (artículos  publicados  en  Alrededor  del  Mundo,  4  y  ii  de  julio 
de  1901),  puede  ser  comparada  con  el  último  párrafo  de  la  Intro¬ 
ducción  de  las  Obras,  escrita  por  Bécquer: 
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La  mayoría  de  los  críticos  que  sostienen  la  influen¬ 
cia  de  Heine,  creen  que  el  Intermezzo,  Poema  por  Enri¬ 
que  Heine  (traducido  por  Mariano  Gil  Sanz),  publica¬ 
do  en  El  Museo  Universal  del  5  de  mayo  de  1867,  sugirió 
a  Bécquer  la  forma  y  carácter  de  poesía  que  él  llamó- 
rimui  (i). 

El  profesor  Olmsted  se  expresa  así : 

Bécquer  did  not  in  fact  read  Germán,  but  in  El  Museo  Univer¬ 
sal,  for  which  he  was  e  collaborator,  and  in  which  he  published  his 
Rimas  there  appeared  one  of  the  first  versions  of  the  Intermezzo, 
and  it  is  not  unlikely  that  in  imitation  of  the  Intermezzo  he  was. 
led  to  string  his  Rimas  like  beads  upon  the  connecting  thread  of 
a  common  autobiographical  theme  (2). 

Schneider,  de  opinión  contraria,  replica: 

It  can  not,  be  said  that  Bécquer  published  his  Rimas  in  the  Mu¬ 
seo  Universal,  when  he  published  tliere  but  eight  in  all,  ñor  can  it 
be  said  that  he  was  led  to  string  his  Rimas  like  beads  upon  the 
connecting  thread  of  a  common  autobiographical  theme,  when  he  had 
nothing  to  do  with  the  sequence  taken  as  the  basis  for  this  specu- 
lation.  It  is  to  be  further  noted  that  this  translation  did  not  appear 
until  1867,  the  year  after  Bécquer  had  published  some  of  his  Rimas,. 
and  evidently  carne  too  late  to  have  influenced  Bécquer  in  his  ar- 
tistic  development”  (3). 

“Tal  vez  muy  pronto  tendré  que  hacer  la  maleta  para  el  gran, 
viaje.  De  una  hora  a  otra  puede  desligarse  el  espíritu  de  la  materia 
para  remontarse  a  regiones  más  puras.  No  quiero,  cuando  esto  suce¬ 
da,  llevar  conmigo,  como  abigarrado  equipaje  de  un  saltimbanco,  el 
tesoro  de  oropeles  y  guiñapos  que  ha  ido  acumulando  la  fantasía 
en  los  desvanes  del  cerebro.’’  Junio  de  1868.  Obras.  I,  47  (Novena 
edición). 

(1)  Schneider  “B”,  254. 

(2)  E.  W.  Olmsted,  Legends,  Tales  and  Poems  by  Gustavo  Adol¬ 
fo  Bécquer,  Nueva  York,  1907,  “Introduction”,  pág.  xxxvii. 

(3)  Schneider  “B”,  254. 


856  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Schneider  considera  la  traducción  de  Eulogio  Flo¬ 
rentino  Sanz  en  El  Museo  Universal,  número  de  15 
de  mayo  de  1857,  con  el  título  de  Poesía  alemana,  Can¬ 
ciones  de  Enrique  Heine  y  que  contiene  quince  Liedér, 
como  ^‘more  acceptable  as  a  possible  source  oí  influen- 
ce”  (i).  Julio  Nombela,  antiguo  amigo  de  Bécquer,  dijo 
verbalmente  a  Schneider,  en  1914,  que  él  (Nombela)  y 
Bécquer  se  pusieron  a  imitar  a  Heine  después  de  pu¬ 
blicada  esta  traducción.  Schneider  cree  que  ^^stronger 
evidence  is  found  in  the  fact  that  Bécquer  published  a 
poem  of  the  ^^rima’’  type  in  the  year  1859’’  (2). 

El  argumento  de  Schneider  es  que  la  rima  XIII,  pro¬ 
bablemente  la  primera  publicada  de  las  Rimas,  e  impre¬ 
sa  en  1859,  dos  años  después  de  la  publicación  de  la 
traducción  de  unos  Lieder  de  Heine  (1857),  fué  resul¬ 
tado  de  la  lectura  y  estudio  de  la  poesía  de  Heine.  Si  se 
puede  probar  que  esta  primera  rima  publicada,  en  que 
se  formó,  por  decirlo  así,  el  estilo  de  Bécquer,  no  fué 
imitación  de  Heine,  los  argumentos  en  pro  de  la  influen¬ 
cia  del  poeta  alemán  sobre  Bécquer  pierden  mucho  de 
su  fuerza. 

Schneider  estudia  esta  rima  XHI  y  la  reproduce  (3) 
en  su  estudio  Schneider  no  notó,  sin  embargo,  que 

la  fecha  es  del  17  de  diciembre,  y  no  del  3  de  diciembre, 
como  indica,  y  no  se  fijó  bien  en  la  puntuación.  UnO' 
de  los  versos  es:  ^^Se  me  figuran  gotas  de  rocío’’,  y 
no  ^^Se  me  figuran  gotas  del  rocío”. 

Pero  la  falta  más  notable  de  Schneider  es  que  no 

(1)  Schneider  “B”,  254. 

(2)  Schneider  “B”,  254,  Para  otras  indicaciones  de  esta  creencia 
y  otros  datos,  véanse  Schneider  “A”,  págs.  19  y  21. 

(3)  Schneider  “A”,  70. 
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vió  que  el  título  de  la  poesía  que  ahora  llamamos 
rima  XIIT  aparece  en  el  periódico  El  Nene  como  Imita¬ 
ción  de  Byron.  A  continuación  se  reproduce  la  poesía 
tal  como  se  imprimió  en  El  Nene,  seguida  del  poema 
de  B3mon  que  Bécquer  imitó,  intitulado  I  Sazv  Titee 
Weep.  Bécquer  habría  visto  una  traducción  en  francés 
o  en  español  de  este  poema  y  se  inspiró  en  ella.  Nóte¬ 
se,  sin  embargo,  que  la  forma  y  la  construcción  en  ge¬ 
neral  se  parecen  mucho  al  poema  inglés. 

IMITACION  DE  BYRON 
Tu  pupila  es  azul,  y  cuando  ríes 
su  claridad  semeja 
el  trémulo  fulgor  de  la  mañana 
en  las  ondas  inquietas. 

Tu  pupila  es  azul,  y  cuando  lloras 
las  lágrimas  en  ella 
se  me  figuran  gotas  de  rocío 
sobre  una  violeta. 

Tu  pupila  es  azul,  y  si  en  su  átomo 
de  luz  radia  una  idea, 
me  parece  en  el  cielo  de  un  crepúsculo 
una  perdida  estrella. 

G.  A.  Bécquer. 

I  SAW  THEE  WEEP  (i) 

I  saw  thee  weep  —  the  big  bright  tear 
■Carne  o’er  that  eye  of  blue; 

And  then  methought  it  did  appear 
A  violet  dropping  dew; 

I  saw  thee  smile  —  the  sapphire’s  blaze 
Beside  thee  ceased  to  shine; 

It  could  not  match  the  living  rays 

That  fill’d  that  glance  of  thine. 

(i)  Byron,  Poética!  Works,  New  York-,  1854,  pág.  475a. 
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As  clouds  from  yonder  sun  receive 
A  deep  and  mellow  dye, 

Which  scarce  the  shade  of  coming  eve 
'Can  'banish  from  the  sky, 

Those  smiles  unto  the  mood'iest  mind 
Their  own  puré  joy  impart; 

Their  sunshine  leaves  a  glow  behind 
That  lightens  o’er  the  heart. 

Una  comparación  de  estas  dos  poesías  muestra  la. 
labor  de  Bécquer.  Imitó  las  ideas  de  la  primera  estro¬ 
fa  de  Byron  (que  puede  subdividirse  en  dos  estrofas)  ert 
las  dos  primeras  de  la  rima  XIII,  pero  en  un  orden  in¬ 
verso.  De  la  segunda  estancia  del  poema  inglés  no  tomó 
más  que  la  impresión  de  alegría  que  se  nota  en  el  cielo 
al  crepúsculo.  Muchas  veces,  Bécquer  se  inspira  en  los 
primeros  versos  de  un  poema  y  cambia  la  idea  y  forma 
(la  acorta  casi  siempre)  del  poema  que  imita.  Esto  se 
verá  cuando  comparemos  algunas  rimas  con  otros  poe¬ 
mas  (i). 

(i)  Churchman.  The  Beginnings  of  Byronism  in  Spain,  en  Re- 
vue  Hispanique,  XXIII  (1910) ;  Peers,  The  Earliest  Notice  of  By¬ 
ron  in  Spain,  en  Revue  de  Littérature  Comparée,  II  (1922) ;  Ford 
Engiish  Influence  upon  Spanish  Literature  in  the  Early  Part  of 
the  XIXth  Century,  en  The  Publications  of  the  Modern  Language- 
Association  of  America,  XVI  (1901),  y  otros  estudios  semejantes, 
no  se  han  fijado  en  la  influencia  de  Byron  sobre  Bécquer.  Peers,. 
Sidelights  on  Byronism  in  Spain,  en  la  Revue  Hispanique,  L  (1920),. 
365,  nota  que  Cañete  publicó  en  el  periódico  La  Alhambra,  V  (1841),. 
28,  la  poesía  de  Byron  en  inglés,  ‘‘I  .Saw  Thee  Weep,  the  big  bright 
tear’^,  etc.  Véase  también  Revue  Hisp.,  XX  (1909),  187-190;  210  para, 
otras  referencias  a  traducciones  e  imitaciones  de  Byron  en  Es¬ 
paña.  La  influencia  de  Byron  sobre  la  literatura  de  Europa  {y 
esto  incluye  la  influencia  sobre  Heine)  se  ha  reconocido  desde  el 
siglo  pasado  y  ha  sido  objeto  de  numerosos  estudios;  pero  hasta  eí 
presente,  que  sepamos,  nadie  ha  estudiado  las  relaciones  literarias- 
entre  Byron  y  Bécquer. 
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Cuando  Bécquer  copió  la  rima  XIII  en  el  manus¬ 
crito  autógrafo  que  se  conserva  en  la  Nacional,  la  mejo¬ 
ró  bastante,  como  se  puede  ver: 


Rima  XIII  en  El  Nene  Rima  XIII  en  el  Ms.  y  las  Obras. 


Verso  2:  su  claridad  semeja 
Verso  4:  en  las  ondas  inquietas. 
Verso  6  :  las  lágrimas*  en  ella 
Verso  9:  Tu  pupila  es  azul  y  si 
[en  su  átomo 
Verso  10:  de  luz  radia  una  idea, 


Verso  II :  me  parece  en  el  cielo 
[de  un  crepúsculo 


Su  claridad  snave  me  recuerda 
que  en  el  mar  se  refleja. 

Las  transparentes  lágrimas  en  ella 
Tu  pupila  es  azul,  y  si  en  su  fondo 

Como  un  punto  de  luz  radia  una 

[idea, 

me  parece  en  el  cielo  de  la  tarde 


Como  si  fuera  para  probar  que  los  colaboradores  del 
periódico  comprendieron  que  Bécquer  no  había  sacado 
todo  el  partido  posible  de  la  segunda  estrofa  del  poe¬ 
ma  de  Byron,  apareció  en  El  Nene  del  14  de  enero  de 
1860  (menos  de  un  mes  después  de  la  publicación  de  la 
^^mitación  de  Byron’^  por  Bécquer)  otra  ‘^Imitación  de 
Byron'’,  que  es  una  traducción  libre  de  la  segunda  es¬ 
trofa  de  ^^I  Saw  Thee  Weep”.  El  lector  puede  compa¬ 
rarla  con  el  poema  inglés. 

IMITACION  DE  BYRON  (i) 

Del  mismo  modo  que  las  pardas  nubes 
dulces  tintas  de  luz  del  sol  reciben, 
que  a  la  venida  de  nocturnas  sombras 
a  duras  penas  logran  extinguirse, 
tu  plácida  sonrisa  comunica 
pura  felicidad  a  el  {sic)  alma  triste; 
y  el  resplandor  que  tu  mirada  deja 
hace  que  el  muerto  pecho  se  reanime. 

F.  L.  DE  Henales. 


(i)  El  Nene,  55a. 
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Otra  traducción  de  un  poema  de  Byron:  Oh,  Weep 
for  Those  (i)  se  publicó  en  El  Nene,  el  21  de  abril  de 
1860  (2),  con  el  titulo-  El  Pueblo  Errante  y  el  subtitulo 
Imitación  de  Byron,  suscrita  por  F.  L.  de  Henales. 

No  hay  duda  de  que  los  colaboradores  de  El  Nene  po¬ 
seían  en  inglés  o  en  traducción  los  poemas  cortos  de 
Byron  intitulados  Las  Melodías  Hebreas.  Los  poemas 
siguientes  de  Las  Melodías  Hebreas  habían  sido  tra¬ 
ducidos  en  El  Semanario  Pintoresco  Español,  el  4  de 
julio  de  1854  (páginas  2i8a-2i9b):  “Ella  se  acerca 
radiando  de  hermosura’^  “El  Arpa  del  Rey  Poeta”, 
“Si  en  ese  mundo  elevado”,  “La  Gacela  salvaje”,  “Oh, 
llorad  por  aquejlos”.  No  hay  indicación  del  nombre  del 
traductor,  y  precisamente  no  hay  traducción  de  “I  Saw 
Thee  Weep”,  que  imitó  Bécquer  (3). 

Estamos  seguros  de  que  Bécquer  conoció  a  Byron. 
Katherine  Lee  Bates  y  Cornelia  Francés  Bates,  ha¬ 
blando  de  la  temporada  que  pasó  Bécquer  en  Verue- 
la,  adonde  fué  para  mejorar  de  salud,  dicen  que  “he  had 
his  Shakespeare  with  him  and  his  Byron”  (4).  Bécquer, 

(1)  Byron,  op.  cit.,  474a. 

(2)  El  Nene,  15  5b- 156a. 

(3)  Indico  aquí  algunas  traducciones  que  pudieron  haber  lle¬ 

gado  a  manos  de  Bécquer:  Manfredo,  París,  1830,  en  Palau  y  Dul¬ 
ce!,  Manual  del  Librero  Hispano- Americano,  I,  295a;  Brunet,  Manuel 
du  Libraire,  I,  1434b ;  Oeuvres  de  Lord  Byron,  trad.  en  franqais,  et¬ 
cétera,  París,  1822-1828,  8  vols.  Hay  impresiones  de  ésta  y  otras 
ediciones  de  las  obras  de  Byron  según  se  notan  en  Brunet.  Oeuvres 
completes  de  Lord  Byron,  traducción  de  Paulin  Paris,  París,  1830- 
31,  13  vols.;  el  tomo  cuarto  se  compone  casi  exclusivamente 

(págs.  1-280)  de  las  poesías  cortas  de  Byron,  incluyendo  Las  Melo¬ 
días  Hebreas.  Si  este  tomo  llegó  a  manos  de  Bécquer,  pudo  haberle 
sugerido  la  forma  corta  que  usó  en  sus  rimas. 

(4)  Romantic  Legends  of  Spain,  Nueva  York,  1909,  pág.  xix. 
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en  su  primera  Carta  desde  mi  celda  (es  decir,  desde  Ve- 
ruela),  dice:  Cuántas  veces  he  interrumpido  la  lec¬ 

tura  de  una  escena  de  'La  Tempestad’  de  Shakespeare, 
o  del  ‘Caín’  de  Byron  para  oír  el  ruido  del  agua  que 
hierve  a  borbotones!”  (i). 

En  sú  reseña  de  La  Soledad,  Colección  de  Cantares, 
de  Ferrán,  Bécquer  reproduce  algunas  de  las  canciones 
de  su  amigo.  Entre  ellas  está  la  canción  siguiente: 

Pasé  por  un  bosque  y  dije: 

'‘Aquí  está  la  soledad...” 

Y  el  eco  me  respondió 

con  voz  muy  ronca:  “Aquí  está.” 

Y  me  respondió:  “Aquí  está”, 
y  entonces  me  entró  un  temblor 
al  ver  que  la  voz  salía 
de  mi  mismo  corazón. 

De  este  cantar  Bécquer  dice:  'S.. puede  ponerse  en 
boca  del  Manf  redo  de  Byron”  (2). 

Sabiendo  que  Bécquer  había  conocido  a  Byron,  va¬ 
mos  a  comparar  unos  poemas  de  éste  con  otros  de  aquél 
en  los  cuales  o  la  ideas  o  la  forma  se  asemejan.  Con  dos 
de  estos  grupos  citaremos  los  poemas  de  Heine  que,  los 
críticos  creen,  inspiraron  a  Bécquer.  Pueden  comparar¬ 
se  la  rima  XXI  y  The  Origin  of  Love,  de  Byron. 


(1)  Obras,  Madrid,  s.  a.,  novena  edición,  II,  183. 

(2)  Bécquer,  Obras,  III,  114.  Deduce  Schneider  (“B”,  255)  de  las 
referencias  que  en  esta  reseña  se  hacen  de  Heine  y  otros  poetas 
alemanes,  que  Bécquer  estaba  en  aquella  época  (1861)  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  la  “short  composition”  de  los  literatos  alemanes.  Pero 
Bécquer  por  el  1859  ya  había  publicado  una  “rima”,  y  sus  comen¬ 
tarios  pueden  ser  considerados  como  aprobación  de  una  forma  de  poe¬ 
sía  que  él  había  hecho  suya. 
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ON  BEIN'G  ASKED  WHAT  WAS  THE  “ORIGIN  OF  LOVE*’ 

The  “Origin  of  Love!” — Ah,  why 
That  cruel  question  ask  of  me, 

When  thou  may’st  read  in  many  an  eye 
He  starts  to  life  on  seeing  thee? 

And  shouldst  thou  seek  his  end  to  know; 

My  heart  forebodes,  my  fears  foresee, 

He’ll  linger  long  in  silent  woe; 

But  live — until  I  cease  to  be. 

Byron.  (Works j  565b.) 

RIMA  XXI 

¿Qué  es  poesía?  — dices  mientras  clavas 
En  mi  pupila  tu  pupila  azul — ; 

¿Qué  es  poesía?  ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

Poesía...  eres  tú  (i). 

Byron  habla  de  ^^amor’’  y  Bécquer  de  ^^poesía”.  No 
existe,  en  la  mente  de  Bécquer,  gran  diferencia  entre 
ambas  ideas.  Bécquer  no  usa  las  ideas  de  la  segunda  es¬ 
trofa  de  Byron.  El  lector  debe  fijarse  en  el  hecho  de  que 
el  amor  de  Byron  se  convierte  en  poesía  en  Bécquer,  y 
que  esta  poesía  es  una  persona.  Esta  manera  de  perso¬ 
nificar  las  cosas  y  las  ideas  se  notará  más  adelante,  en 
la  parte  de  este  estudio  en  que  se  trata  de  la  influencia 
de  José  María  de  Larrea  en  Bécquer.  Nuestro  autor 
cambia  ligeramente  la  idea  de  Byron,  y  la  personifica  de 
la  manera  que  le  ha  inspirado  el  estilo  de  Larrea. 

Se  ha  dicho  que  la  rima  LXVIII  y  el  lied  55  del 
Lyrisches  Intermezzo  de  Heine  se  parecen.  El  poema 
de  Bécquer  y  las  dos  primeras  estrofas  del  poema  ale- 

(i)  Es  curioso  notar  que  César  Barja,  en  su  estudio  critico  de 
Bécquer,  dice :  “Poesía  y  amor  son  una  y  la  misma  cosa  en  el  corazón 
de  Bécquer.’’  Libros  y  atitores  modernos,  332. 
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mán  tienen  las  cualidades  comunes  de  ser  un  sueña 
desagradable,  en  el  cual  el  autor  llora,  y  ambas  poesías 
son  cortas.  Aparte  de  esto,  son  diferentes.  La  tercera 
estrofa  del  poema  alemán  no  es  triste;  sin  embargo,  el 
poeta  sigue  llorando.  Bécquer  conoce  que  el  sueño  fue 
'desagradable  porque  ^da  angustia  me  duraba’’,  y  porque 
sabe  que  lloró,  al  estar  húmeda  la  almohada.  El  poema 
se  dirige  a  una  persona  (probablemente  a  una  mujer). 
Bécquer  no  se  acuerda  de  que  soñaba,  y  por  consi¬ 
guiente,  el  poema  no  es  personal. 

Parece  haber  más  correspondencia  entre  el  poema 
de  Heine  y  la  poesía  To  M.  S.  G.  de  Byron,  que  entre 
la  poesía  alemana  y  la  rima  LXVIII.  Byron  ha  soñado 
que  le  ama  aquella  mujer ;  al  despertar  llora  porque  com¬ 
prende  que  no  le  ama.  El  poema  de  Heine  es  una  poesía 
personal,  dirigida  a  una  mujer.  El  lector  notará  por  sí 
mismo  otras  similitudes. 

El  soneto  a  Floralba,  por  Quevedo,  a  su  vez,  puede 
haber  sido  la  inspiración  del  poema  de  Byron.  Hay  al¬ 
gunas  reminiscencias  notables.  Byron  leía  a  Quevedo. 
Su  célebre  Vision  of  Judgmenf,  que  parece  un  eco  le¬ 
jano  de  La  Hora  de  todos,  fué  firmada  “Quevedo 
Redivivus”  y  en  la  nota  menciona  los  Svteños  (i). 

He  aquí  las  cuatro  poesías  discutidas  en  los  párra¬ 
fos  anteriores: 

RIMA  LXVIII 

No  sé  lo  que  he  soñado 
En  la  noche  pasada; 

Triste,  muy  triste,  debió  ser  el  sueño 
Pues  despierto  la  angustia  me  duraba. 


(i)  Véase  Works,  524b. 
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Noté,  al  incorporarme. 

Húmeda  la  almohada, 

Y  por  primera  vez  sentí,  al  notarlo. 

De  un  amargo  placer  henchirse  el  alma. 

Triste  cosa  es  el  sueño 
Que  llanto  nos  arranca; 

Mas  tengo  en  mi  tristeza  una  alegría... 

¡  Sé  que  aún  me  quedan  lágrimas  ! 


ICH  HAB’  IM  TRAUM  GEWEINET 

Ich  hab’  im  Traum  geweinet, 

Mir  tráumte,  du  lágest  im  Grab. 

Ich  wachte  auf,  und  die  Thráne 
Flosz  noch  von  der  Wange  herab. 

Ich  hab’  im  Traum  geweinet, 

Mir  tráumt’,  du  verlieszest  mich. 

Ich  wachte  auf,  und  ich  weinte 
Noch  lange  bitterlich. 

Ich  hab’  im  Traum  geweinet, 

Mir  tráumte,  du  bliebest  mir  gut. 

Ich  wachte  auf,  und  noch  immer 
Stromt  meine  Thránenflut. 

(Heinrich  Heines  Samtliche  Werke,  I,  84.  Herausg.  von  ProE 
Dr.  Ernst  Elster,  Leipzig,  Juli,  1890.  N.°  55,  Lyrisches  Intermezzo.'} 

TO  M.  S.  G. 

When  I  dream  that  you  love  me,  you’ll  surely  forgive; 

Extend  not  your  anger  to  sleep; 

For  in  visions  alone  your  affection  can  live — 

I  rise,  and  it  leaves  me  to  weep. 

Then,  Morpheus !  envelope  my  faculties  fast, 

Shed  o’er  me  your  languor  benign; 

Should  the  dream  of  tonight  but  resemble  the  last, 

What  rapture  celestial  is  mine ! 
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They  tell  us  that  slumber,  the  sister  of  death, 

Mortality’s  emblem  is  given; 

■  To  fate  how  I  long  to  resign  my  frail  breath, 

If  this  be  a  f oretaste  of  heaven ! 

Ah !  frown  not,  sweet  lady,  unbend  your  soft  brow, 

Ñor  deem  me  too  happy  in  this; 

'  If  I  sin  in  my  dream,  I  atone  for  it  now, 

Thus  doom’d  but  to  gaze  upon  bliss. 

Though  in  visions,  sweet  lady,  perhaps  yon  may  smile. 

Oh !  think  sot  my  penalice  deficient ! 

When  dreams  of  your  presence  my  slumbers  beguile, 

To  awake  will  be  torture  sufficient. 

Byron.  (Works,  397a.) 

AMANTE  AGRADECIDO  A  LAS  LISONJAS  MENTIROSAS 
DE  UN  SUEÑO 

¡Ay,  Floralva !  Soñé,  que  te...  ¿dirélo? 

Sí,  pues  que  sueño  fué,  que  te  gozaba. 

Y  ¿quién  sino  un  amante  que  soñaba, 

'  Juntara  tanto  infierno  a  tanto  cielo? 

Mis  llamas  con  tu  nieve  y  con  tu  hielo. 

Cual  suele  opuestas  flechas  de  su  aljaba. 

Mezclaba  amor,  y  honesto  las  mezclaba. 

Como  mi  adoración  en  su  desvelo. 

Y  dije:  Quiera  amor,  quiera  mi  suerte. 

Que  nunca  duerma  yo,  si  estoy  despierto; 

Y  que  si  duermo,  que  jamás  despierte. 

Mas  desperté  del  dulce  desconcierto, 

Y  vi  que  estuve  vivo  con  la  muerte, 

Y  vi  que  con  la  vida  estaba  muerto. 

Quevedo  (B.  a.  E.,  69,  59  a-b,  ortografía  y  puntuación  moderni¬ 
zadas)  (i). 


(i)  .El  tema  de  amor  en  sueños  es  de  origen  remoto.  Véase  la 
Vita  Nuova,  XXIII,  de  Dante,  y  no  deben  olvidarse  las  formas,  aún 
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Otra  comparación  que  se  hace  entre  Heine  y  Béc- 
quer  es  con  respecto  a  la  rima  XXX  y  ^^Wann  zwei  von 
einander  scheiden’’  de  Heine.  Insertamos  ambas  com¬ 
posiciones  : 

RIMA  XXX 

Asomaba  a  sus  ojos  una  lágrima  '  '  | 

Y  a  mi  labio  una  frase  de  perdón; 

Habló  el  orgullo  y  se  enjugó  su  llanto 

Y  la  frase  en  mis  labios  expiró.  ; 

Yo  voy  por  un  camino,  ella  por  otro; 

Pero  al  pensar  en  nuestro  mutuo  amor, 

Yo  digo  aún¡:  ‘‘¿Por  qué  callé  aquel  día?” 

Y  ella  dirá:  “¿Por  qué  no  lloré  yo?” 

;  WANN  ZWEI  VON  EINANDER  SCHEIDEN 

Wenn  zwei  von  einander  scheiden,  i 

So  geben  sie  sich  die  Hánd’, 

Und  fangen  an  zu  weinen,  i 

Und  seufzen  ohne  End’. 

Wir  haben  nicht  geweinet, 

Wir  seufzten  nicht  Weh  und  Ach ! 

Die  Thránen  und  die  Seufzer, 

Die  kamen  hintennach. 

(Número  49,  Lyrisches  Intermezzo.) 

Se  trata  de  una  despedida,  y  en  ambas  poesías  hay 
lágrimas :  en  la  española,  pocas ;  en  la  alemana,  muchas. 
La  rima  es  íntima  y  personal;  el  poema  de  Heine,  en 
cambio,  está  escrito  en  tercera  persona. 

La  inconstancia  de  la  mujer  es  el  tema  de  To  Wo- 
man  de  Byron  y  de  la  rima  XXIX. 

más  anteriores,  estudiadas  por  mi  colega  Olin  H.  Moore  en  su  ar¬ 
tículo  Jaufre  Rudel  and  the  Lady  of  Dreams,  en  Puhlications  of  the 
Modern  Language  Association,  XXIX,  530  y  siguientes. 
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TO  WOMAN 

Woman !  experience  might  have  told  me, 
That  all  must  love  thee  who  behold  thee; 
Surely  experience  might  have  taug'ht 
Thy  firmest  promises  are  nought; 

But,  placed  in  all  thy  charms  before  me, 
All  I  forget,  but  to  adore  thee. 


{Works,  397a.) 

RIMA  XXXIX 

¿A  qué  me  lo  decís?  Lo  sé:  es  mudable, 

Es  altanera  y  vana  y  caprichosa; 

Antes  que  el  sentimiento  de  su  alma, 

Brotará  el  agua  de  la  estéril  roca. 

Sé  que  en  su  corazón,  nido  de  sierpes, 

No  hay  una  fibra  que  al  amor  responda;  ,  ; 

Que  es  una  estatua  inanimada...;  pero... 

¡  Es  tan  hermosa  !  ' 

Compárense  las  dos  estrofas  finales  de  la  rima  LUI 
•i(^‘Las  Golondrinas’')  con  las  dos  finales  de  la  ^^Lesbia”, 
por  Byron : 

Volverán  del  amor  en  tus  oídos 
Las  palabras  ardientes  a  sonar; 

Tu  corazón  de  su  profundo  sueño  ’  • 

Tal  vez  despertará;  . 

Pero  mudo  y  absorto  y  de  rodillas, 

Como  se  adora  a  Dios  ante  su  altar. 

Como  yo  te  he  querido...,  desengáñate, 

¡  Así  no  te  querrán  ! 

Your  cheek’s  soft  bloom  in  unimpair’d,  ' 

New  beauties  still  are  daily  bright’ning 
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Your  eye  for  conquests  beams  prepared, 

The  forge  of  love’s  resistless  lightning. 

Armed  thus,  to  make  their  bosoms  bleed, 

Many  will  throng  to  sigh  like  me,  love ! 

More  constant  they  may  prove  indeed; 

Fonder,  alas  !  they  ne’er  can  be,  love ! 

Byron.  {Works,  398'a.) 


Ambas  composiciones  son  en  el  fondo  idénticas.  No- 
tese,  sin  embargo,  que  el  poema  de  Bécquer  no'  da  una 
impresión  de  amargura,  mientras  que  el  de  Byron,  salva 
contadas  excepciones,  sí. 

Como  veremos  más  adelante,  Bécquer  tomó  para  la 
rima  V  el  pensamiento  general  y  la  figura  retórica, 
^^prosopopeya’’,  de  José  María  de  Larrea;  pero  también 
el  poema  ^^When  Coldness  Wraps  this  Suffering  Clay” 
de  Byron  expresa  de  una  manera  semejante  la  idea  de 
que  la  ^^immortal  mind”  o  espíritu  del  poeta  deja  el  cuer¬ 
po,  ve  todo  lo  que  es,  todo  lo  que  ha  sido  y  todo  lo  que 
ha  de  ser. 

La  musa  de  Bécquer  ordinariamente  no  es  rebel¬ 
de.  Una  excepción,  que  probablemente  fué  inspirada  por 
la  lectura  de  Byron,  es  la  rima  LII.  Las  selecciones  de 
Childe  Harold's  Pilgrimage  y  de  Manfred,  que  tienen 
correspondencias  con  esta  rima,  se  reproducen  a  con¬ 
tinuación  : 


RIMA  LII 

Olas  gigantes,  que  os  rompéis  bramando 
En  las  playas  desiertas  y  remotas, 
Envuelto  entre  la  sábana  de  espumas, 

¡  Llevadme  con  vosotras  ! 
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Ráfagas  de  huracán,  que  arrebatáis 
Del  alto  bosque  las  marchitas  hojas, 

Arrastrado  en  el  ciego  torbellino, 

¡  Llevadme  con  vosotras  ! 

Nubes  de  tempestad,  que  rompe  el  rayo 
Y  en  fuego  ornáis  las  desprendidas  orlas. 
Arrebatado  entre  la  niebla  obscura, 

¡  Llevadme  con  vosotras  ! 

Llevadme,  por  piedad,  adonde  el  vértigo 
Con  la  razón  me  arranque  la  memoria... 

¡Por  piedad!...  ¡Tengo  miedo  de  quedarme 
Con  mi  dolor  a  solas ! 

CHILDE  HAROLD’S  PILGRIMAGE.— CANTO  III 

XCVI 

Sky,  mountains,  river,  winds,  lake,  ligTtnings !  ye ! 
With  night,  and  clouds,  and  thunder,  and  a  soul 
To  make  these  felt  and  feeling,  well  may  be 
Things  that  have.made  me  watchful;  the  far  roll 
Of  your  departing  volees,  is  the  knoll 
Of  what  in  me  is  sleepless, — if  I  rest. 

But  where  of  ye,  oh  tempests  !  is  the  goal? 

Are  ye  like  those  within  the  human  breast? 

Or  do  ye  find,  at  length,  like  eagles,  some  high  nest? 

xcvii 

Could  I  embody  and  unbosom  now 
That  which  is  most  within  me — could  I  wreak 
My  thoughts  upon  expression,  and  thus  throw 
Soul,  heart,  mind,  passions,  feelings  strong  or  weak, 
All  that  I  would  have  sought,  and  all  I  seek, 

Bear,  know,  feel,  and  yet  breath — into  one  word, 

And  that  one  word  were  Lightning,  I  would  speak; 

But  as  it  is  I  live  and  die  unheard, 

With  a  most  voiceless  thought,  sheathing  it  as  a  sword. 
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XCVIII 

. Most  glorious  night ! 

Thou  wert  not  sent  for  slumber !  let  me  be 
A  sharer’in  thy  fierce  and  far  delight, — 

A  portion  of  the  tempest  and  of  thee  í 


Manfred,  Acto  I,  Se.  2. 

...Ye  toppling  crags  of  ice! 

Ye  avalanches,  wihom  a  breath  draws  down 
In  mountainous  overwhelming,  come  and  crush  me? 

Manfred,  Acto  II,  Se.  2. 

My  joy  was  in  the  wilderness 

. or  to  plunge 

Into  the  torrent,  and  to  roll  along 

On  the  swift  whirl  of  the  new  breaking  wave. 

Dos  pasajes  en  Childe  Harold's  Pilgrimage  contienen 
pensamientos  muy  similares  a  los  expresados  en  ^^When 
Coldness  Wraps  This  Suffering  Clay’^  y  también  pue¬ 
de  notarse  alguna  correspondencia  con  la  rima  LII  de 
Bécquer  ya  citada.  Helos  aquí : 

CANTO  III 

VI 


What  am  I?  Nothing:  but  not  so  art  thou, 

Soul  of  my  thought  I  With  whom  I  traverso  eartb. 

Invisible  but  gazing,.  as  I  glow 

Mix’d  with  thy  spirit,  blended  with  thy  birth. 

And  feeling  still  with  thee  in  mi  crush’d  feelings^  dearth. 
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LXXII 

...I  can  see  nothing  loathe  in  nature, 

Save  to  be  a  link  reluctant  in  a  fleshly  chain. 
'Class’d  among  creatures,  when  the  soul  can  flee, 
And  with  the  sky,  the  peak,  the  heaving  plain 
Of  ocean,  or  the  stars,  mingle,  and  not  in  vain. 


La  rima  LXXV  nos  hace  pensar  en  The  Dream,  de 
Byron : 


RIMA  LXXV 


¿  Será  verdad  que,  cuando  toca  el  sueño 
Con  sus  dedos  de  rosa  nuestros  ojos, 

De  la  cárcel  que  habita  huye  el  espíritu 
En  vuelo  presuroso? 

¿  Será  verdad  que,  huésped  de  las  nieblas, 
D]e  la  brisa  nocturna  al  tenue  soplo. 
Alado  sube  a  la  región  vacía 

A  encontrarse  con  otros? 


¿Y  allí  desnudo  de  la  humana  forma. 
Allí,  los  lazos  terrenales  rotos,, 
Breves  horas  habita  de  la  idea 
El  mundo  silencioso  ? 


¿Y  ríe  y  llora,  y  aborrece  y  ama, 

Y  guarda  un  rastro  del  dolor  y  el  gozo. 
Semejante  al  que  deja  cuando  cruza 
El  cielo  un  meteoro  ? 

¡Yo  no  sé  si  ese  mundo  de  visiones 
Vive  fuera  o  va  dentro  de  nosotros; 
Pero  sé  que  conozco  a  muchas  gentes 
A  quienes  no  conozco ! 


THE  DREAM  . 

Our  life  is  twofold:  Sleep  hath  its  own  world, 
A  boundary  between  the  things  misnamed 
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Death  and  existence :  Sleep  hath  its  own  world, 
And  a  wide  realm  of  wild  reality, 

And  dreams  in  their  development  have  breath, 
And  tears,  and  tortures,  and  the  touch  of  joy; 
They  leave  a  weight  upon  our  waking  thoughts, 
They  take  a  weight  from  off  our  waking  toils, 
They  do  dhdde  our  being;  they  become 
A  portion  of  ourselves  as  of  our  time, 

And  look  like  heralds  of  eternity; 

They  pass  like  spirits  of  the  past,  — ^they  speak 
Like  sibyls  of  the  future;  they  have  power — 

The  tyranny  of  pleasure  and  of  pain; 

They  make  us  what  we  are  not — what  they  will. 
And  shake  us  with  the  visión  that’s  gone  by, 

The  dread  of  vanish’d  shadows — Are  they  so? 

Is  not  the  past  all  shadow?  What  are  they? 
Creations  of  the  mind? — The  mind  can  make 
Substance,  and  people  planets  of  its  own 
With  beings  brighter  than  have  been,  and'  give 
A  breath  to  forms  which  can  outlive  all  flesh. 


Byron.  {Works,  484-5.) 

Compárese  igualmente  la  rima  LXI  con  la  poesía 
And  Wilt  Thou  Weep  when  I  am  Lowf: 

RIMA  LXI 

Al  ver  mis  horas  de  fiebre 
E  insomnio  lentas  pasar, 

A  la  orilla  de  mi  lecho, 

¿  Quién  se  sentará  ? 

Cuando  la  trémula  mano 
Tienda,  próximo  a  expirar, 

.  Buscando  una  mano  amiga, 

¿  Quién  la  estrechará  ? 
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Cuando  la  muerte  vidríe 
De  mis  ojos  el  cristal, 
jNIís  párpados  aún  abiertos, 

¿  Quién  los  cerrará  ? 

Cuando  la  campana  suene 
(Si  suena  en  mi  funeral), 

Una  oración,  al  oírla, 

¿  Quién  murmurará  ? 

Cuando  mis  pálidos  restos 
Oprima  la  tierra  ya, 

Sobre  la  olvidada  fosa, 

¿Quién  vendrá  a  llorar? 

¿  Quién,  en  fin,  al  otro  día. 

Cuando  el  sol  vuelva  a  brillar. 

De  que  pasé  por  el  mundo, 

¿  Quién  se  acordará  ? 

AND  WILT  THOU  WEEP  WHEN  I  AM  LOW? 

And  wilt  tliou  weep  wben  I  am  low? 

Sweet  lady !  speak  those  words  ag’ain ; 

Yet  if  they  grieve  thee,  say  not  so — 

I  would  not  give  tliat  bosom  pain. 

My  heart  is  sad,  my  hopes  are  gone, 

My  blood  runs  coldly  through  my  breast; 

And  when  I  perish,  thou  alone 

Wilt  sigh  above  my  place  of  rest. 


Byron.  (¡Vorks,  550-55 la.) 

La  rima  LXIX,  de  Bécquer,  apareció  en  El  Museo 
Universal,  en  el  número  del  9  de  septiembre  de  1866, 
bajo  el  lema:  ^^La  vida  es  sueño”,  seguido  del  nom¬ 
bre  de  Calderón”.  Esta  rima  fué  inspirada  a  Bécquer, 
pues,  por  el  conocido  tema  de  Calderón.  Ni  el  lema  ni 
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el  nombre  aparecen  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

Con  la  primera  estancia  del  romance  de  Quevedo 
Amante  ausente  que  muere  presumido  de  su  dolor: 

Si  en  suspiros  por  el  aire, 

Si  en  deseos  por  el  fuego, 

Si  en  lágrimas  por  el  mar. 

Diere  con  vos  mi  tormento; 

tiene  cierto  parecido  la  rima  XXXVIII : 

Los  suspiros  son  aire,  y  van  al  aire;  . 

Las  lágrimas  son  agua,  y  van  al  mar ; 

Dime,  mujer:  cuando  el  amor  se  olvida, 

¿'Sabes  tú  adonde  va? 

Probablemente,  el  español  que  inspiró  más  a  Béc- 
quer  fue  José  Maria  de  Larrea,  con  el  poema  siguiente, 
publicado  en  El  Semanario  Pintoresco  Español  en  1853. 
No  solamente  sirvió  este  poema  de  modelo  para  la 
rima  V  (cuya  relación  con  Byron  hemos  notado),  sino 
que  también  cuatro  rimas  publicadas  en  El  Museo  Uni¬ 
versal  en  1866,  y  otras  varias  en  las  Obras  contienen  la 
figura  de  retórica  prosopopeya,  o  identificación  del  au¬ 
tor  con  la  naturaleza  en  varias  formas,  las  nubes,  luz 
de  la  lejana  estrella,  etc.,  y  muchas  veces  las  cosas  in¬ 
corpóreas  y  vagas,  como  el  espíritu,  la  inteligencia,  el 
sentido,  etc.  Reproduzco  el  poema  de  Larrea  y  la  rima  V 
en  su  primera  versión,  o  sea  en  la  forma  en  que  se  pu¬ 
blicó  en  El  Museo  Universal  el  28  de  enero  de  1866,  dan¬ 
do  en  notas  las  variantes  de  la  segunda  versión,  es  de¬ 
cir,  la  forma  del  autógrafo  y  de  las  Obras.  Para  que 
puedan  ser  comparadas  más  fácilmente,  he  numerado 
las  estrofas. 
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EL  espíritu’  y  la  MATERIA 
La  Materia. 

1 

Yo  soy  del  sol  la  lumbre  centellante, 
La  tibia  luz  de  la  lejana  estrella, 

La  luna  que  con  '*ayo  vacilante. 

Pálida  alumbra,  misteriosa  y  bella. 

2 

Yo  soy  el  cielo  en  roja  luz  teñido 
Si  brilla  el  sol  en  el  rosado  Oriente, 

De  franjas  de  oro  y  púrpura  ceñido 
Al  hundirse  en  los  mares  de  Occidente. 

3 

Yo  soy  la  brisa  tibia  y  perfumada 
Que  anuncia  las  pintadas  mariposas, 

Que  suspira  quejosa  en  la  enramada. 
Que  mece  el  tallo  de  las  frescas  rosas. 

4 

Y  soy  la  voz  del  huracán  potente 
Que  girando  en  revuelo  torbellino 
Hiela  de  espanto  el  corazón  valiente 
En  medio  del  Océano  al  marino. 

5 

Soy  la  luz  del  relámpago  oscilante 
Cuando  retumba  el  fragoroso  trueno 
Al  despedirse  el  rayo  centellante 
De  incendio,  destrucción  y  muerte  lleno. 

6 

Y  soy  la  mar  tranquila  y  apacible. 
Azul  espejo  que  la  vista  encanta, 

Y  soy  la  mar  que  en  la  tormenta  horrible 
En  montañas  de  espuma  se  levanta. 
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Soy  el  río  que  corre  y  fecundiza 
Cuanto  toca  al  cruzar  el  ancho  valle, 

Y  el  arroyo  que  lento  se  desliza 
De  algas  y  juncos  entre  verde  calle. 

8 

Y  la  tranquila  y  sonorosa  fuente 
Que  desata  sus  linfas  por  el  prado, 
Brindando  con  su  límpida  corriente 
Alivio  al  caminante  fatigado. 

9 

Soy  la  palma  que  crece  en  el  desierto 
Gentil  y  erguida  y  de  su  pompa  ufana. 
Bajo  la  cual  del  sol  duerme  a  cubierto 
Del  árabe  la  errante  caravana. 

10 

Soy  el  árbol  que  ostenta  por  cimera 
Largas  ramas  cubiertas  de  verdura. 

Que  puebla  el  alto  monte  y  la  pradera 

Y  esparce  por  doquier  sombra  y  frescura. 

11 

Soy  los  campos  de  espigas  y  amapolas, 
El  verde  césped  que  tapiza  el  suelo. 

Las  flores  que  desplegan  sus  corolas 
Bajo  el  inmenso  pabellón  del  cielo. 

12 

Y  soy  el  pez  de  plateada  escama. 

Preso  siempre  en  su  líquido  palacio, 

Y  el  pájaro  que  va  de  rama  en  rama, 

O  tiende  el  vuelo  en  el  azul  espacio. 

13 

La  serpiente  mortífera  y  rastrera. 

El  león  de  las  selvas  soberano. 

La  oveja  humilde  y  la  sangrienta  fiera. 
El  insecto  pequeño,  el  vil  gusano. 
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14 

Y  soy  el  hombre,  en  fin,  rey  que  avasalla 
Cuanto  el  mundo  en  sus  ámbitos  encierra, 

Que  en  un  poco  de  barro  origen  halla, 

Y  barro  y  polvo  vil  torna  a  la  tierra. 

15 

Sólo  sobre  la  fe  de  sus  sentidos 
Puede  dar  testimonio  de  este  mundo, 

Y  espíritus  por  él  desconocidos 
Niega  arrogante  con  desdén  profundo. 

16 

Nada  hay  sin  mí :  los  cielos  y  la  tierra. 

La  mar,  la  luz,  el  fuego,  el  rayo,  el  viento... 

Y  también  del  cerebro  que  le  encierra. 

Es  materia  el  humano  pensamiento. 

El  Espíritu. 

17 

Yo  soy  el  soberano  pensamiento 
Que  rige  de  los  orbes  la  ancha  esfera. 

Dando  a  los  astros  giro  y  movimiento, 

Sus  órbitas  trazando  y  su  carrera. 

18 

Soy  esa  universal  ley  de  armonía 
Que  mira  el  hombre  presidir  el  mundo. 

Aunque  a  sus  ojos  es  la  esencia  mía 
Velada  en  el  misterio  más  profundo. 

19 

Yo  soy  la  actividad  y  el  movimiento 
Que  impele  la  materia  inerte  y  ruda. 

Sus  átomos  agrupa  ciento  a  ciento, 

Sus  propiedades  y  sus  formas  muda. 

20 

Soy  en  la  vasta  escala  de  los  seres 
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La  esencia  poderosa  de  la  vida. 

Fuente  de  sensaciones  y  placeres 
Con  profusión  magnífica  esparcida. 

21 

Soy  esa  altiva  inteligencia  humana, 

Soy  esa  fértil  creadora  mente, 

Que  rauda  tiempos  y  distancia  allana. 

Que  abarca  lo  pasado  y  lo  presente,  '  ' 

22  ■  ,, 

Por  mí  el  hombre  en  contrarias  sensaciones 
El  placer  y  el  dolor  halla  distintos; 

Yo  le  doy  sus  indómitas  pasiones, 

Yo  le  doy  sus  enérgicos  instintos. 

23 

Vivo  en  él  incorpóreo,  invisible; 

Más  que  una  percepción  soy  una  idea, 

Y  por  eso  es  mi  examen  imposible 
Al  que  mi  ser  investigar  desea. 

24  -'V 

Nada  de  mí  le  dicen  sus  sentidos, 

Su  manó  no  me  toca,  su  pupila 
No  me  ve,  ni  me  oyen  sus  oídos, 

Y  su  débil  razón  duda  y  vacila. 

,  Mas  aunque  de  su  origen  renegando. 

Mi  aliento,  que  le  anima,  negar  quiere. 

Una  voz  interior  le  está  gritando: 

¡Hay  en  ti  alguna  cosa  que  no  muere!  ' 

26 

■ '  < 

Yo  dirijo  sus  nobles  , sentimientos, 
Combato  sus-  dañadas  intenciones, 

Y  le  inspiro  los  grandes  pensamientos, 
Origen  de  magnánimas  acciones. 
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Si  ciega  la  materia  le  conduce 
Por  la  senda  de  estéril  egoísmo, 

En  él  mi  santa  inspiración  produce 
La  abnegación  sublime  de  sí  mismo. 

'28 

Doy  el  amor  purísimo  del  alma, 

La  amistad,  el  valor,  la  continencia, 

Y  la  feliz  y  sosegada  calma 

Que  nace  de  la  paz  de  la  conciencia. 

29 

Soy  un  claro  diamante  que  escondido 
En  la  mina  profunda  al  sol  no  brilla; 

Soy  un  rico  perfume  contenido 
En  pobre  vaso  de  grosera  arcilla. 

'  El  Poeta. 

30 

Materia,  yo  te  miro  por  doquiera, 

Tu  ser  me  afecta  y  mis  sentidos  mueve; 
Dudar  de  tu  existencia  no  pudiera, 

Mi  razón  a  negarte  no  se  atreve. 

31 

Mas  dentro  de  mí  mismo  otro  ser  hallo 
Que  no  eres  tú :  la  vida  que  en  mí  siento. 
La  esperanza,  la  duda  en  que  batallo, 

El  vasto  mundo,  en  fin,  del  pensamiento. 

32 

No;  no  eres  tú  la  poderosa  llama 
Que  arde  en  mi  corazón  y  arde  en  mi  mente 
No  eres  ese  otro  ser  que  piensa  y  ama. 
Aunque  por  mis  sentidos  obra  y  siente. 

33 

No  eres  este  deseo  que  me  irrita 
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De  una  felicidad  que  busco  en  vano. 

¿  Que,  para  no  cumplirle,  Dios  agita 
Con  tal  deseo  el  corazón  humano  ? 

34 

¡  El  alma  es  inmortal ! . . .  ¡  Ay  del  que  acuda 
Tan  sólo  a  la  impotente  humana  ciencia, 

Y  se  abreve  en  las  fuentes  de  la  duda, 

Y  hasta  llegue  a  negar  su  inteligencia ! 

35 

En  el  silencio  de  la  noche  umbría 
Con  estos  pensamientos  batallaba 
En  honda  agitación  la  mente  mía: 

No  sé  si  la  verdad  soñar  creía 
O  creía  verdad  lo  que  soñaba. 

36 

Que  sueños  caprichosos  nos  forjamos 
Tal  vez  cuando  velamos  y  dormimos; 

Y  a  veces  confundimos  y  dudamos 
Si  vivimos  el  tiempo  que  soñamos, 

O  soñamos  el  tiempo  que  vivimos. 

José  María  de  Larrea. 

(Del  Semanario  Pintoresco  Español,  8  de  mayo  de  1853,  págs.  151 

152-) 


RIMA  V.  !.■  VERSION 


1 

Espíritu  sin  nombre, 
indefinible  esencia, 
yo  vivo  con  la  vida 
sin  formas  de  la  idea. 

2 

Yo  nado  en  el  vacío, 
del  sol  tiemblo  en  la  hoguera, 
palpito  entre  las  sombras 
y  floto  con  las  nieblas. 


3 

Yo  soy  el  fleco  de  oro 
de  la  lejana  estrella; 
yo  soy  de  la  alta  luna 
la  luz  tibia  y  serena. 

4 

Yo  soy  la  ardiente  nube 
que  en  el  ocaso  ondea; 
yo  soy  del  astro  errante 
la  luminosa  estela. 
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5 

Yo  soy  nieve  en  las  cumbres, 
soy  fuego  en  las  arenas, 
azul  onda  en  los  mares 
y  espuma  en  las  riberas. 

6 

En  el  laúd  soy  nota, 
perfume  en  la  violeta, 
fugaz  llama  en  las  tumbas 
y  en  las  rüinas  hiedra. 

7 

Yo  canto  con  la  alondra 
y  zumbo  con  la  abeja; 
yo  imito  los  ruidos 
que  en  la  alta  noche  suenan  (i). 

8 

Yo  atrueno  en  el  torrente, 
yo  silbo  en  la  centella, 
y  ciego  en  el  relámpago, 
y  rujo  en  la  tormenta. 

9 

Yo  rio  en  el  enebro,  (2) 
susurro  en  la  alta  yerba, 
suspiro  en  la  onda  pura 
y  lloro  en  la  hoja  seca. 


10 

Yo  ondulo  con  los  átomos 
del  humo  que  se  eleva, 
y  al  cielo  lento  sube 
en  espiral  inmensa. 

11 

Yo  en  los  dorados  hilos 
que  los  insectos  cuelgan, 
me  mezco  entre  los  árboles 
en  la  ardorosa  siesta. 

12 

Yo  en  sus  guaridas  cóncavas,  (3) 
do  el  sol  nunca  penetra, 
mezclándome  a  los  gnomos 
contemplo  sus  riquezas. 

13 

Yo  corro  tras  las  ninfas 
que  en  la  corriente  inquieta  (4) 
del  cristalino  rio  (5) 
desnudas  j  uguetean. 

14 

Yo  en  bosques  de  corales, 
que  alfombran  blancas  perlas, 
sorprendo  en  el  Océano  (6) 
las  náyades  ligeras. 


(1)  Se  suprime  esta  estrofa  en  la  segunda  versión  del  manus¬ 
crito  y  en  la  edición  de  las  Obras. 

(2)  “Yo  rio  en  los  alcores'^  en  la  segunda  versión. 

(3)  “Yo  en  las  cavernas  cóncavas”,  en  la  segunda  versión.  Ade¬ 
más,  en  ésta  cambia  de  sitio  la  estrofa,  que  pasa  a  ser  la  13. 

(4)  “Que  en  la  corriente  fresca”,  segunda  versión. 

(5)  “Del  cristalino  arroyo”,  segunda  versión. 

(6)  “Persigo  en  el  Océano”,  versión  segunda. 
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15 

Yo  encuentro  de  esos  siglos, 
que  ni  aun  memoria  queda 
sobre  la  faz  del  globo, 
las  ya  borradas  huellas,  (i) 

16 

Yo  sé  de  esas  regiones 
a  do  un  rumor  no  llega, 
y  donde  informes  mundos  (2) 
de  vida  un  soplo  esperan. 

17 

Yo  abrazo  con  mis  ojos 
la  creación  entera, 
y  sigo  en  raudo  vértigo 
los  astros  que  voltean.  (3) 


18 

Yo  soy  la  ignota  escala 
que  el  cielo  une  a  la  tierra, 
y  al  pensamiento  abre 
un  paso  a  otras  esferas  (4). 

19 

Yo  soy,  sobre  el  abismo 
que  existe  entre  la  ciencia 
del  hombre  y  de  los  ángeles, 
el  puente  que  atraviesa  (5). 

20 

Yo  soy  el  invisible 
anillo  que  sujeta 
el  mundo  de  la  forma 
al  mundo  de  la  idea. 


(1)  La  segunda  versión  trae  esta  estrofa  como  sigue: 

“Yo  busco  de  los  siglos 
las  ya  borradas  huellas, 
y  sé  de  esos  imperios 
de  que  ni  el  nombre  queda.” 

(2)  “Y  donde  informes  astros^’  en  la  segunda  versión,  en  la 
cual  se  ha  colocado  esta  estrofa  un  lugar  más  abajo. 

(3)  He  aquí  cómo  se  lee  esta  estrofa  en  la  segunda  versión: 

“Yo  sigo  en  raudo  vértigo 
los  mundos  que  voltean, 
y  mi  pupila  abarca 
la  creación  entera.” 

(4)  (5)  Estas  dos  estrofas  se  funden  en  una  sola  en  la  segunda 
versión,  como  sigue: 

“Yo  soy  sobre  el  abismo 
el  puente  que  atraviesa; 
yo  soy  la  ignota  escala 
que  el  cielo  une  a  la  tierra.” 
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21 

Yo,  en  fin,  soy  ese  espíritu, 
del  sentimiento  esencia,  (i) 
perfume  misterioso 
de  que  es  vaso  el  poeta. 

Gustavo  Adolfo  Bécquer. 

.  ■  {El  Museo  Universal,  28  de  enero  de  1866.) 

"  Hagamos  una  breve  comparación  entre  el  poema  de 
Larrea  y  la  primera  versión  de  la  rima  V  de  Bécquer. 
El  poema  de  éste  se  compone  de  veintiuna  estrofas,  el 
de  aquél,  de  treinta  y  seis.  Los  versos  de  Bécquer  son 
más  cortos  que  los  de  Larrea.  Bécquer  usa  asonantes 
mientras  que  Larrea  no.  La  rima  V  es  mucho  más  poé¬ 
tica  en  lo  que  respecta  a  concepto  y  composición. 
Compárese,  por  ejemplo,  la  estrofa  1 1  de  Larrea,  con  la 
estrofa  6  de  Bécquer.  Larrea:  “Soy...  las  flores  que 
desplegan  sus  corolas.’’  Bécquer:  “Soy...  perfume  en  la 
violeta.”  La  exposición  de  Bécquer  es  más  poética.  Sin 
embargo,  se  ve  claramente  que  Bécquer  se  inspiró  en 
las  figuras  retóricas  de  Larrea,  que  las  usa  de  la  mis¬ 
ma  manera  y  utiliza  las  mismas  ideas.  Sin  duda  el  lector 
habrá  notado  muchas  similitudes;  yo  aquí  indicaré  sólo 
algunas.  Probablemente  Bécquer  comenzó  el  poema  con 
la  estrofa  3,  añadiendo  las  estrofas  i  y  2  más  tarde.  Es 
muy  posible  que  escribiera  una  versión,  o  versiones,  an¬ 
teriores  a  la  impresa  en  El  Musco  Universal.  La  estro¬ 
fa  3  de  Bécquer  se  parece  a  la  primera  de  Larrea:  “tibia 
luz  de  la  lejana  estrella”  y  “fleco  de  oro  de  la  lejana 
estrella”;  “la  luna  que  con  rayo  vacilante”  y  la  “luz  ti¬ 
bia  y  serena”  de  “la  alta  luna”;  “El  cielo  en  roja  luz 
teñido”,  de  la  estrofa  2  de  Larrea,  es  sin  duda  la  “ardien- 


(i)  ‘‘Desconocida  esencia”,  en  la  segunda  versión. 
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te  nube’-  de  la  4  de  Bécquer;  la  ^^hermosa  estela”  es 
evidentemente  un  eco  de  franjas  de  oro  y  púrpura  ce¬ 
ñido  —  al  hundirse  en  los  mares  de  Occidente”  ;  la  ‘lum¬ 
bre  centellante”  de  Larrea,  estrofa  i,  se  refleja  en  la 
estrofa  2  de  Bécquer,  ‘Mel  sol  tiemblo  en  la  hoguera” ; 
‘da  brisa...  suspira”  en  la  estrofa  3  de  Larrea,  es  ^^yo... 
suspiro”  en  la  número  9  de  Bécquer.  El  relámpago  y  el 
trueno  de  la  estrofa  5  de  Larrea  se  advierten  también 
en  la  octava  de  Bécquer.  De  esta  manera  se  pueden  se¬ 
guir  comparando  los  dos  poemas  y  se  notarán  numero¬ 
sas  coincidencias.  Sólo  quiero,  para  terminar,  señalar 
los  últimos  versos  de  la  estrofa  29  de  Larrea: 

Soy  un  rico  perfume  contenido 
En  pobre  vaso  de  grosera  arcilla, 

y  compararlos  con  los  últimos  de  la  rima  de  Bécquer : 
Yo...  soy . 

perfume  misterioso 
de  que  es  vaso  el  poeta. 

Es  indudable  la  influencia  de  Larrea  sobre  Bécquer. 
Antes  de  indicar  esta  influencia  en  otras  poesías  de  Béc¬ 
quer,  apuntemos  los  principales  cambios  que  hizo  él  en 
la  segunda  versión  de  la  rima  V. 

La  estrofa  7  de  la  primera  versión  se  omite;  las  es¬ 
trofas  8,  10  y  II  quedan  intactas;  en  las  estrofas  9,  12, 
13  y  14  se  han  cambiado  palabras  en  la  segunda  ver¬ 
sión,  y  además  la  13  se  ha  colocado  en  distinto  sitio;  en 
la  estrofa  15  Bécquer  modificó  la  posición  de  los  ver¬ 
sos  y  trocó  vocablos;  la  número  17  pasa  a  ser  15  en  la 
segunda  versión,  con  cambios  similares  a  los  que  se  aca¬ 
ban  de  indicar,  y  las  18  y  19  forman  una  sola  y  nueva 
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estrofa:  la  17.  El  verso  segundo  de  la  última  estrofa  ha 
sido  mejorado,  omitiendo  dos  palabras  y  añadiendo  una, 
sustituyendo  dos  palabras  corrientes  por  una  sola  más 
en  consonancia  con  la  idea  poética  que  se  desarrolla, 
con  lo  cual  el  estilo  queda  más  conciso  y  elegante.  Por 
último,  la  segunda  versión  tiene  dos  estrofas  menos  que 
la  primera. 

Es  cierto  que  Récquer  se  preocupaba  mucho  por  la 
forma  de  sus  poesías,  y  nunca  estaba  satisfecho  con 
ellas.  En  una  fotocopia  del  manuscrito  autógrafo  de 
las  Rimas  que  poseo,  puede  verse  claramente  que  Béc- 
quer  puso  una  X  al  margen  de  los  versos  que  sin  duda 
no  le  agradaban.  Los  editores  de  las  Obras  modificaron 
la  mayor  parte  de  estos  versos.  Parece  probable  que 
Bécquer,  al  repasar  sus  poesías,  después  de  copiarlas, 
marcó  dichos  versos  con  el  propósito  de  corregirlos 
posteriormente.  El  articulo  de  Domínguez  Bordona  cita 
muchas  variantes,  y  los  ejemplos  siguientes,  que  no  se 
han  señalado  en  el  estudio  de  Domínguez  Bordona  (i), 

(i)  Además  de  las  variantes  anotadas  por  Domínguez  Bordona, 
Rcz'.  de  Filología  Esp.,  X  (1923),  173-179,  y  en  adición  a  los  cam¬ 
bios  notados  por  nosotros,  pueden  añadirse  los  siguientes :  la  edición 
de  las  Obras  es  la  novena. 

Rima  I,  verso  12.  Como  dice  D.  B.,  el  ms.  tiene  oído  y  no  oírlo, 
pero  las  Obras  tienen  la  lección  correcta  oído. 

Rima  Vil,  verso  8.  Ms.  y  Obras:  arrancarlas. 

Rima  XII,  verso  6,  ¿liiirísf  Bécquer  parece  haber  escrito  hiiris. 

Rima  XII,  verso  31.  Ms. :  A  apagar  la  sed  en  ella.  Obras:  A  apa¬ 
gar  la  sed  con  ella. 

Rima  XXII,  3  y  4.  Las  indicaciones  de  D.  B.  son  correctas,  pero 
no  nota  que  las  correcciones  del  ms.,  de  otra  letra,  son: 

“Nunca  hasta  ahora  contemplé  en  el  mundo 
junto  al  volcán  la  flor.” 
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indican  perfectamente  tal  costumbre  por  parte  del  autor. 
En  una  fotocopia  de  la  rima  XV,  firmada,  reproducida 
en  López  Núñez,  Biografía  Anecdótica  de  Bécquer,  Ma¬ 
drid,  s.  a.,  pág.  130,  Bécquer  escribe: 

12  “En  mar  sin  playas,  ola  espumante, 

16  Vaga  esperanza  de  algo  mejor.” 

Estos  versos  en  el  manuscrito  autógrafo  de  Ma¬ 
drid  son: 

Este  es  un  ejemplo  de  que  los  editores  no  siguieron  exactamen¬ 
te  las  indicaciones  de  quien  corrigió  el  ms. 

Rima  XXIV,  verso  15.  Como  indica  D.  B.,  Bécquer  escribió: 

‘*y  al  reunirse  en  el  cielo”, 

pero  no  dice  que  el  verso  corregido  en  el  ms.  es : 

“y  al  juntarse  allá  en  el  cielo”. 

Rima  XXIX.  La  lección  correcta  del  lema  en  el  ms.  es :  “La 
bocea  mi  baccio  tutto  tremante.”  La  forma  correcta  en  italiano  es 
“La  bocea  mi  bació  tutto  tremante.”  Inferno,  Canto  V. 

Id.,  verso  7,  Ms. :  “y  sin  embargo  guardábamos”.  Obras  y  Ms.  co¬ 
rregido  :  “mas  guardábamos  ambos”. 

Rima  XLV,  verso  13.  Ms. :  “¡Ay!  y  es  verdad  lo  que  me  dijo 
entonces.”  La  “y”  se  omite  en  Obras. 

Rima  XLVni,  verso  10.  Ms. :  “Viene  en  la  idea  la  visión  te¬ 
naz.”  Ms.  corregido  y  Obras: 

“Viene  a  mi  mente  su  visión  tenaz.” 

Rima  LXX,  verso  24.  Ms. :  “era  yo  el  alma”.  Ms.  corregido  y 
Obras:  “Acaso  era  yo  el  alma.” 

Rima  LXXI,  verso  21.  Ms. :  “Partió  la  noche...”  Ms.  corregido 
y  Obras:  “Entró  la  noche...” 

Rima  LXXVI,  verso  27.  Ms :  “Con  el  callado  paso  que  se  llega.” 
Bécquer  corrigió :  “Con  el  callado  paso  que  llegamos.”  Esta  es  la 
corrección  que  se  ve  en  el  manuscrito,  pero  las  Obras  imprimen: 
“Como  quien  llega  con  callada  planta.” 
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12  “En  mar  sin  playas  onda  sonante 
16  ansia  perpetua  de  algo  mejor”  (i). 

Otras  muestras  de  la  incertidumbre  de  Bécquer  se 
encuentran  en  el  manuscrito  de  la  rima  LUI,  Volve¬ 
rán  las  oscuras  golondrinas ’b  Bécquer  varió  el  verso 
^^Sus  flores  se  abrirán”,  pero  no  sugirió  otro.  El  último 
verso  del  poema,  ^^Asi  no  te  querrán”,  lo  borró,  y  en 
su  lugar  puso:  ’^Nadie  asi  te  querrá”,  que,  afortunada¬ 
mente,  los  editores  no  imprimieron.  Otros  cambios  en 
las  rimas  de  Bécquer  se  notan  en  las  variantes  siguien¬ 
tes,  sin  contar  las  de  puntuación: 

El  Museo  Universal.  Obras  (2)  Novena  ed. 

RIMA  XI 

I  I 

3  De  amor  y  fuego...  De  ansia  de  goces... 

4  ¿Soy  a  quién  buscas?  No  eres  ¿A  mí  me  buscas?  No  es  a  ti,  no. 

[tú,  no. 

(1)  J.  López  Núñez,  op.  cit.,  pág.  116,  cita  el  verso  2  de  esta 
misma  rima,  publicada  en  El  Musco  Universal,  como  sigue : 

“rizada  cresta  de  blanca  espuma”. 

Sin  embargo,  el  ejemplar  del  Musco  Universal  de  la  biblioteca 
del  señor  M.  A.  Buchanan  y  los  dos  manuscritos  citados,  dicen  todos : 

“Rizada  cinta  de  blanca  espuma”, 

como  reproducen  las  Obras.  Otra  falta  que  comete  el  señor  López  Nú¬ 
ñez,  op.  cit.,  pág.  II 5,  es  la  de  dar  a  la  rima  XI  el  título  de  Carna¬ 
val.  Este  título  no  encabeza  la  poesía,  sino  un  artículo  de  Bécquer,  que 
está  también  en  el  mismo  número,  el  del  ii  de  febrero  de  1866.  Me 
complace  dar  las  gracias  al  señor  Buchanan  por  su  ejemplar  del 
Musco  Universal,  que  tan  atentamente  me  prestó. 

(2)  Para  cambios  en  la  lectura  hechos  por  los  editores  al  im¬ 
primir  el  autógrafo,  véase  J.  Domínguez  Bordona,  op.  cit. 
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Consta  de  cinco  líneas  en  El  Museo  Universal  y  de 
cuatro  en  las  Obras. 

II  II 

2  Puedo  brindarte  goces  sin  fin  Puedo  brindarte  dichas  sin  fin 

RIMA  XV 

Tú  Y  YO. 

I  I 

3  rumor  sonoro  de  arpa  de  oro,  Rumor  sonoro 

De  arpa  de  oro, 

ni 

Largo  lamento 
Del  ronco  viento, 

La  versión  de  las  Obras  consta  asi  de  una  linea  más 
por  haber  dividido  la  tercera  linea  de  la  versión  origi¬ 
nal  en  dos  partes. 

IV  IV 

3  Yo...  corro  demente  Yo...  corro  y  demente 

RIMA  XXIV 


III 

3  largo  lamento  del  ronco  viento. 


DOS  Y  UNO 

2  que  de  una  hoguera  se  alzan 

3  y  se  buscan,... 

6  al  par  vibrando  se  lanzan, 

9  Dos  jirones  de  vapor, 

que  en  la  larde  se  levantan, 
y  en  el  lejano  horizonte 
forman  una  nube  blanca. 


2  Que  a  un  mismo  tronco  enla- 

[zadas 

3  Se  aproximan,... 

II 

2  A  un  tiempo  la  mano  arranca, 

III 

I  Dos  olas  que  vienen  juntas 
A  morir  sobre  una  playa, 

Y  que  al  romper  se  coronan 
Con  un  penacho  de  plata; 
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13  Dos  olas,  que  vienen- juntas 
a  morir  sobre  una  playa, 
llegan,  chocan,  se  deshacen 
y  en  ligera  espuma  saltan. 


IV 

I  Dos  jirones  de  vapor, 

Que  del  lago  se  levantan, 

Y  al  pintarse  allá  en  el  cielo. 
Forman  una  nube  blanca; 


La  rima  XXIV,  como  aparece  en  El  Museo  Univer¬ 
sal,  consta  solamente  de  una  estancia.  La  segunda  ver¬ 
sión  se  halla  dividida  en  cinco  estrofas.  Los  versos  que 
constituyen  la  estrofa  IV  precedían  en  la  versión  ori¬ 
ginal  a  las  de  la  III.  Al  volver  a  escribir  el  poema,  Béc- 
quer  ha  cambiado,  a  veces,  versos  enteros. 


RIMA  II 


3  y  que  nadie  sabe  dónde 

5  Hoja  del  árbol  caída 
que  arrebata  el  huracán, 
y  que  no  puede  decirse 
dónde  seca  morirá. 

9  Hinchada  ola... 

II  y  rueda,  y  pasa,  y  se  ignora 

15  y  que  no  se  sabe  de  ellos 

16  cuál  el  último  será. 

20  la  suerte  me  llevará. 


3  Sin  que  adivinarse  dónde 

II 

I  Hoja  que  del  árbol  seca 
Arrebata  el  vendaval. 

Sin  que  nadie  acierte  el  surco 
'Donde  a  caer  volverá; 

III 

I  Gigante  ola... 

3  Y  rueda  y  pasa,  y  no  sabe 

IV 

3  Ignorándose  cuál  de  ellos 

4  El  último  brillará; 

V 

4  Mis  pasos  me  llevarán. 


En  la  versión  de  El  Museo  Universal,  la  rima  II  for¬ 
ma  una  sola  estancia. 


57 
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Serenata. 


RIMA  XVI 


II 

I  Si  se  agita  medroso  en  la  alta 

[noche 


II 

3  Crees  que  por  tu  nombre  te" 
[ha  llamado 
5  Sabe  que,  entre  las  sombras 
[que  te  cercan^ 


III 

3  Piensas  que  por  tu  nombre  te 
[ha  llamado 

5  sabe  que  con  el  alma,  noche  y  día 


III 

I  Si  se  turba  medroso  en  la  al- 
[ta  noche: 


De  nuevo  Bécquer,  al  revisar  lo  escrito,  cambia  la. 
posición  de  las  estrofas.  Esta  vez  las  II  y  III  son  las  in-^ 
vertidas. 

RIMA  LXIX 


¡La  vida  es  sueño! 

Calderón. 

1  Al  brotar  un  relámpago,  nace- 

[mos, 

2  y  aún  brilla  su  fulgor  cuando 

[morimos 


I 

Al  brillar  un  relámpago  na- 
[cemos, 

Y  aún  dura  su  fulgor  cuando 
[morimos 


La  estancia  única  de  El  Museo  Universal  se  divide 
en  dos  en  las  Obras. 


RIMA  XXIII 

¡No  SÉ ! 

4  Qué  te  daba  por  un  beso  Qué  te  diera  por  un  beso 

No  tiene  titulo  en  las  Obras.  J.  López  Núñez,  op.  cit... 
43,  dice  que  este  poemita  se  publicó  en  El  Contempo- 
ráneo,  número  104  (el  primer  número  salió  el  20  de  di¬ 
ciembre  de  1860),  exactamente  como  se  imprimió  en  las^ 
Obras,  con  el  título  Ella’b 


BÉCQUER  Y  LA  INFLUENCIA  DE  BYRON 


891 


Las  rimas  II,  V,  XI,  XV,  XVI,  XXI,  XXIV  y  XLI 
<le  las  Obras,  y  la  poesía  de  las  páginas  19-20  de  las 
Páginas  desconocidas,  usan  la  figura  de  retórica,  pro¬ 
sopopeya,  que  es  tan  característica  del  poema  de  La¬ 
rrea.  Me  parece  probable  que  Bécquer  escribiera  esas  ri¬ 
mas  bajo  la  influencia  de  Larrea.  Gran  parte  de  ellas  (a 
saber,  la  V,  XI,  XV,  XXIX,  II  y  XVI,  en  este  orden) 
aparecieron  en  El  Museo  Universal  en  1866.  Como  Béc¬ 
quer  era  un  colaborador  importante,  se  supone  que  se 
imprimieron  los  poemas  tal  como  los  escribió  su  autor. 
La  rima  XXI,  ^‘¿Qué  es  poesía probablemente  es¬ 
crita  durante  esa  época,  es  un  buen  ejemplo  de  su  mé¬ 
todo  de  composición.  Leyó  ^^The  Origin  of  Love’’,  de 
Byron;  cambió  ^flove’’  en  ^^poesía^^  como  hemos  indi¬ 
cado  ya ;  utilizó  la  figura  de  Larrea  y  concluyó  : 

“Poesía  eres  tú”. 

Nótese  también  que  el  ^‘eye’’  de  Byron  es  ‘^pupila  azul”, 
lo  mismo  exactamente  que  en  la  rima  XIII,  imitación  de 
/  Saw  Thee  Weep,  de  Byron,  según  ya  hemos  visto. 

A  Bécquer  le  inquietaba  la  extensión  de  sus  versos; 
quería  que  fuesen  pocos  y  cortos.  En  el  autógrafo  mar¬ 
có  el  número  de  los  versos  de  cada  rima.  Los  indicios 
que  tenemos  muestran  claramente  que  en  sus  revisiones 
trataba  de  acortar  sus  poemas  largos,  y  cuando  se  ins¬ 
piró  en  otros  no  tomó  más  que  una  parte  del  poema 
original.  Véanse  los  de  Byron,  Larrea  y  Quevedo.  Tra¬ 
taba  siempre  de  hacer  más  armonioso  el  verso;  véanse 
los  numerosos  cambios  notados  más  arriba.  En  la 
rima  V,  estrofa  9(1.^  versión),  podemos  deducir  que  pro¬ 
bablemente  escribió  primero  los  verbos:  ^Tío,  lloro,  su¬ 
surro,  suspiro”  y  después  el  resto  de  cada  verso.  A  mi 
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parecer,  el  verso  “suspiro  en  la  onda  pura”,  no  es  muy 
feliz.  Se  pueden  intercambiar  los  verbos  con  el  resto 
de  los  versos,  lo  que  hacía  el  autor,  sin  duda.  El  uso  de 
esos  verbos  puede  provenir  de  las  estrofas  3,  6,  7  y  8 
de  Larrea. 

Este  trabajo  puede  resumirse,  pues,  de  la  manera  si¬ 
guiente:  Uno  de  los  primeros  poemas  conocidos  con  el 
nombre  de  “rimas”  fué  publicado  en  El  Nene  en  su 
número  del  17  de  diciembre  de  1859,  bajo  el  titulo  de 
“Imitación  de  Byron”,  lo  cual  indica  su  origen.  En  el 
mismo  periódico  aparecieron  las  imitaciones  o  adapta¬ 
ciones  de  trozos  de  las  Melodías  hebreas  de  Byron  por 
otro  colaborador  del  periódico.  Bécquer  y  sus  amigos, 
pues,  conocían  o  imitaban  a  Byron.  Recuérdese  tam¬ 
bién  que  Espronceda  le  había  imitado  libremente  años 
antes. 

Otros  poemas  de  Bécquer  muestran  la  influencia 
que  sobre  este  autor  tuvo  Byron;  pero  lo  más  signifi¬ 
cativo  es  el  hecho  de  que  la  “rima”  que  se  publicó  en 
El  Nene,  siendo  una  de  las  primeras  que  se  conocen, 
fué  inspirada  por  Byron  y  no  por  Heine.  Hay,  pues, 
que  dudar  seriamente  de  la  influencia  de  Heine  sobre 
Bécquer.  Puede  que  la  forma  corta  usada  por  Heine, 
el  lied,  influyera  en  Bécquer ;  pero  hay  que  tener  en  cuen¬ 
ta  que  la  forma  corta  de  poesía  era  también  propia  de 
Byron.  La  actitud  de  Bécquer  ante  la  vida  era  diferente 
de  la  de  Byron  y  Heine.  Byron  pudo  haber  influido  fá¬ 
cilmente  en  el  triste  y  desilusionado  Bécquer ;  pero  Hei¬ 
ne,  con  su  amargura  y  su  sarcasmo,  tuvo  poca  ascenden¬ 
cia  sobre  nuestro  poeta,  cuya  nota  principal  era  dulzura 
y  desilusión.  Sólo  en  raras  ocasiones  Bécquer  protes¬ 
ta  contra  el  destino  y  entonces  su  protesta  tiene  más  de 
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Byron  que  de  Heine.  La  evidencia  muestra  que  Béc- 
quer  era  un  entusiasta  de  Byron,  o  que  al  menos  le  co¬ 
nocía;  mientras  que  no  ha  habido,  hasta  el  presente, 
ninguna  prueba  concluyente  que  justifique  la  teoría  de  la 
influencia  e  imitación  de  Heine.  En  todo  caso  podría 
creerse  que  Bécquer  y  Heine  se  parecen  porque  ambos 
se  parecen  a  Byron. 

José  María  de  Larrea,  autor  de  libretos  de  zarzuela 
desconocido  hoy,  también  influyó  en  Bécquer.  Aunque, 
indudablemente,  éste  conocía  muy  bien  la  figura  pro¬ 
sopopeya la  manera  en  que  Larrea  la  empleó  le  causó 
honda  impresión.  Bécquer  hizo  uso  de  ella  en  varios 
poemas  que  publicó  en  El  Museo  Universal  en  1866,  jun¬ 
to  con  una  imitación  o  adaptación  de  un  poema  de  La¬ 
rrea  que  había  sido  impreso  en  1853.  Nótese  también 
que  las  ideas  del  poema  de  Larrea,  con  su  vaguedad  y 
su  referencia  a  mundos  y  fuerzas  desconocidas,  gozaron 
de  gran  favor  en  Bécquer.  Según  algunos  críticos,  a 
Bécquer  le  gustaba  mucho  la  ^Aaguedad”.  Si  Bécquer 
leyó  el  poema  cuando  estaba  en  Sevilla  (lo  cual  es  muy 
posible  dada  la  popularidd  de  El  Semanario),  lo  hizo  a 
los  diez  y  ocho  años,  edad  en  que  las  impresiones  se  gra¬ 
ban  profundamente.  Larrea  puede  que  haya  ejercido 
gran  influencia  en  el  estilo  y  gusto  de  Bécquer.  Por  su¬ 
puesto,  Bécquer  era  mucho  mejor  poeta  que  Larrea  y, 
más  tarde,  desarrolló  una  expresión  y  sentimiento  poé¬ 
ticos  más  seguros  y  delicados  que  los  de  Larrea. 

De  las  numerosas  variantes  y  alguna  otra  evidencia 
que  hemos  presentado  deducimos  que  Bécquer  nunca 
consideraba  un  poema  como  definitivamente  terminado. 
Al  copiarlo  de  nuevo  lo  revisaba  otra  vez  cuidadosa¬ 
mente.  Su  mira  constante  fué  mejorar  su  obra  poética. 
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que  sus  contemporáneos,  y  quizá  él  mismo,  no  conside¬ 
raban  como  su  trabajo  más  importante.  Sus  leyendas  y 
sus  artículos  probablemente  eran  tenidos  por  entonces 
como  su  trabajo  primordial;  sin  embargo,  Bécquer  de¬ 
dicó  mucho  tiempo  a  la  corrección  de  sus  versos.  La  for¬ 
ma  en  que  dejó  el  manuscrito  de  su  rima  Volverán  las 
obscuras  golondrinas’’  muestra  que  todavía  le  queda¬ 
ban  dudas  acerca  de  algunos  versos,  entre  los  cuales  se 
contaba  el  último,  ya  mencionado.  Las  cruces  al  mar¬ 
gen  del  manuscrito  de  otras  rimas  parecen  indicar  que 
al  poeta  no  le  satisfacían  ciertos  versos  y  que  intenta¬ 
ba  corregirlos  y  pulirlos.  Sus  tendencias  más  marcadas 
son,  sin  emibargo,  brevedad  de  forma,  concisión  y  con¬ 
densación.  Trataba  de  resumir  un  pensamiento  en  el 
menor  número  posible  de  palabras  y  de  versos.  No  era 
su  propósito  desarrollar  un  tema  y  mucho  menos  una 
filosofía  acabada;  raramente  trató  de  relacionar  ideas 
y  pensamientos.  Su  interés  consistió  en  poner  en  versos 
exquisitos  las  diversas  ideas  que  se  le  iban  ocurriendo, 
lo  cual  hace  que  el  lector  que  no  le  conoce  crea  que  no 
están  relacionadas  entre  sí.  Como  he  dicho  ya,  estas 
ideas  tienen  la  característica  de  ser  una  pasividad  ante 
las  cosas,  tal  como  existen  en  el  momento  presente;  un 
deseo  ardiente  por  alcanzar  personas,  cosas  y  lugares 
cuya  existencia  no  es  mundanal.  Estas  ideas  podrán  pa¬ 
recer  a  primera  vista  meramente  románticas,  pero  su 
vaguedad  y  originalidad  son  causa  de  que  Bécquer  se 
destaque  de  los  otros  románticos. 

WlLLIAM  S.  HeNDRIX. 

Universidad  del  Estado  de  Ohio. 


Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 


(Continuación.) 

Madrid,  22  de  julio  de  lópp. 

Harcourt  a  Luis  XIX.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

No  se  ha  repuesto  del  todo  el  Rey.  La  antevíspera  tuvo  que 
guardar  cama  porque  continuaba  la  diarrea ;  la  víspera  se  levantó, 
pero  está  muy  débil.  El  Marqués  de  Leganés,  que  estuvo  a  visi¬ 
tarle,  se  le  mostró  muy  inquieto.  Se  intenta,  sin  embargo,  que 
S.  M.  asista  el  próximo  domingo,  día  de  Santa  Ana,  a  la  come¬ 
dia  del  Buen  Retiro. 

Prosiguen  las  juntas  nocturnas ;  pero  los  que  las  celebran  es¬ 
tán  muy  desconcertados  por  la  demora  en  la  realización  de  sus 
planes  }  el  gran  crédito  de  la  Reina. 

Hace  algunos  días  llevaron  a  Ubilla  un  escrito  insolente  para 
el  Rey,  a  quien  se  amenazaba  con  destronarle,  citando  varios  pre¬ 
cedentes  de  Reyes  castellanos  a  quienes  se  aplicó  ese  trato.  Tam¬ 
bién  amenazaban  a  Ubilla  si  no  se  le  entregaba  al  Rey  en  propia 
mano  y  han  ido  a  ver  al  Confesor  del  Rey  para  averiguar  si  lo 
había  hecho.  La  falta  de  respeto  es  tal,  que  se  pueden  temer  gra¬ 
ves  sucesos  y  la  repercusión  de  tantos  disgustos  en  la  flaca  sa¬ 
lud  del  Rey. 

Julich,  28  de  julio  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  al  Emperador.  (En  alemán). 

H.  A.  1151. 

Habla  del  casamiento  del  Conde  Maximiliano  de  Kaunitz- 
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con  la  Condesa  Rittberg.  Está  allí  de  visita.  Piensa  volver  a 
sus  otros  dominios  del  Palatinado  la  semana  siguiente. 


Madrid,  28  de  julio  de  lópp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/61. 

‘‘Señor:  Hanse  visto  en  el  Consejo  las  dos  cartas  inclusas  de 
don  Erancisco  Bernaldo  de  Quirós,  de  8  del  corriente,  que  se 
recibieron  con  el  último  ordinario  de  Elandes.  En  la  una  dice 
que  por  diferentes  avisos  y  conversaciones  que  ha  oído  y  circuns¬ 
tancias  de  observaciones  con  que  se  halla,  está  persuadido  a  que 
nuestros  mismos  aliados  continúan  en  querer  reglar  la  sucesión 
de  V.  M.  y  que  si  bien  algunos  Ministros  imperiales  se  persua¬ 
den  a  que  el  Rey  Guillermo  entrará  en  nuestra  alianza  con  el  se¬ 
ñor  Emperador  a  favor  del  Archiduque,  se  persuade  don  Fran¬ 
cisco  a  que  se  engañan  y  que  la  máxima  de  los  aliados  es  de  di¬ 
vidir  en  partes  la  Monarquía,  y  con  ésta  aseguran  a  don  Fran¬ 
cisco  que  ha  seguido  el  Conde  de  Tallard  francés,  al  Rey  Gui¬ 
llermo,  y  que  con  la  misma  partió  de  Londres  el  mismo  Rey, 
y  que  asi  lo  expresó  a  los  de  su  Consejo  privado,  reduciéndose  la 
división  a  dejar  al  Archiduque  lo  que  se  daba  al  Principe  Elec¬ 
toral,  y  contentando  al  Rey  Xmo.  con  los  dominios  de  Italia 
para  un  nieto  suyo;  y  que  aunque  se  debe  dudar  que  el  señor 
Emperador  se  incline  a  tan  injusta  tentativa,  sabe  don  Francisco 
que  se  maneja  y  trata;  y  aun  se  alargan  algunos  avisos  aquí  para 
ganar  al  Duque  de  Saboya,  que  se  le  esperanzará  de  asistirle  para 
el  Ducado  de  Milán  o  parte  de  él;  y  discurriendo  que  po¬ 
dría  S.  M.  Cesárea  ganar  al  Duque  ofreciéndole  que  casará  al 
Archiduque  con  su  hija,  en  caso  de  venir  a  suceder  en  esta  Co¬ 
rona;  y  con  esta  ocasión  pondera  Quirós  lo  que  importa  no  per¬ 
der  una  hora  de  tiempo  en  atravesar  tan  malignas  y  perjudicia¬ 
les  ideas,  sobre  cuyos  daños  y  sinrazón  discurre,  dejando 
a  la  superior  comprensión  de  V.  M.  si  puede  haber  medios  tér¬ 
minos  entre  permitir  corra  libremente  la  conducta  de  estos  de¬ 
signios  y  el  no  retardar  V.  M.  más  tiempo  el  darse  por  resentido 
y  procurar  desunir  a  los  que  los  intentan;  y  que  en  el  ínterin 
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no  le  queda  a  don  Francisco  qué  hacer  en  estas  y  otras  importan¬ 
cias,  habiendo  suplicado  tan  repetidas  veces  a  V.  M.  le  permita 
venir  a  sus  pies  para  informarle  personalmente  de  cosas  y  cir¬ 
cunstancias  que  no  pueden  ponerse  por  escrito ;  y  que  tampoco 
ha  podido  pasar  al  Haya,  instado  de  los  Ministros  Imperiales,. 
Embajador  de  Suecia  y  otros,  por  falta  de  medios. 

En  la  otra  carta  añade  que  hallándose  con  las  noticias  que  van 
referidas  y  teniendo  repetidas  experiencias  del  celo  y  particular 
afecto  del  Principe  de  Stinuhire  al  mayor  servicio  de  V.  M.,  le 
pidió  y  encargó  (por  saber  que  tenía  amistad  con  dos  personajes 
de  la  primera  inclusión  en  las  Cortes  de  París  y  Londres,  que  pa¬ 
saron  por  Amberes)  que  diestramente  reconociese  si  le  hablaban 
esos  sujetos  en  los  mismos  términos  que  lleva  expresados;  y  pa¬ 
rece,  por  el  papel  del  Príncipe  (que  remite),  que  son  los  propios  ; 
y  si  bien  acaba  de  recibir  carta  del  Conde  de  Auersperg,  en  que 
asegura  no  tiene  noticia  fundada  de  las  voces  que  corrían,  y  que 
el  señor  Emperador  no  entraría  en  alguna  división  de  la  Mo¬ 
narquía,  y  manifiesta  mucha  satisfacción  de  ingleses  y  holande¬ 
ses,  concluye  don  Francisco  que  él  no  tiene  la  que  quisiera.  De 
todo  lo  cual  da  cuenta  a  V.  M.  para  que,  en  vista  de  uno  y  otro,, 
tome  las  medidas  que  juzgare  más  convenientes  a  su  Real  ser¬ 
vicio. 

El  Consejo  pasó  a  votar  sobre  estas  cartas  en  la  forma  si¬ 
guiente  : 

El  Marqués  de  los  Ralbases  es  de  parecer  se  diga  a  Quirós 
se  espera  que  dará  Dios  a  V.  M.  tanta  vida  y  salud  que  no 
lleguen  a  surtir  ningún  efecto  los  designios  y  discursos  que  da 
cuenta  se  andan  forjando;  pero  que  no  deje  por  eso  de  conti¬ 
nuar  las  noticias  que  fuere  adquiriendo  en  la  materia. 

Pero  que,  para  cualquiera  disposición  u  operación  que  se 
haya  de  encargar  a  Quirós,  es  menester  tenerle  bien  asistido  de 
medios  y  ponerle  en  aptitud  que  pueda  acudir  a  todo  la 
que  V.  M.  le  mandare  de  su  servicio. 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  sobre  esta  gran  mate¬ 
ria  no  halla  para  votar  otra  cosa  que  la  que  refirió  a  V.  M.  en 
consulta  de  20'  de  junio  (que  se  halla  en  las  Reales  manos 
de  V.  M.)  y  es,  que  cuando  pusiere  V.  M.  sus  armas  en  esta¬ 
do,  por  mar  y  por  tierra,  y  se  tratare  de  mejor  aplicación  de 
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los  caudales,  esa  será  la  forma  con  que  las  representaciones 
y  negociaciones  de  V.  M.  tendrán  valor;  y  de  otro  modo,  el 
exterminio  en  que  estamos  no  tiene  remedio ;  y  que  V.  M.  man¬ 
de  a  don  Francisco  de  Quirós  que  continúe  los  avisos  de  lo  que 
se  ofreciere;  siendo  de  inexplicable  desconsuelo  que  en  un  ne¬ 
gocio  como  éste  nos  veamos  sin  arbitrio  ni  disposición  para  ocu¬ 
rrir  al  reparo  de  un  daño  sin  ejemplar  que  nos  amenaza;  y  que 
es  preciso  que  Quirós  se  halle  asistido  de  medios  para  acudir 
a,  tanto  como  es  menester  en  aquellos  países. 

El  Marqués  de  Mancera  dijo  que  se  remite  a  lo  que  votó 
en  la  consulta  referida  de  20  del  pasado ;  y  ahora  se  confomia 
en  todo  con  los  dos  votos  antecedentes. 

El  Conde  de  Erigiliana  se  conforma  con  los  votos  antece¬ 
dentes  sobre  el  punto  de  que  V.  M.  debe  armarse,  siendo  el 
mayor  desconsuelo  que  cabe  en  ponderación  que  se  vea  un  ne¬ 
gocio  en  que  yendo  el  todo  no  haya  que  prevenir  a  V.  M.  so¬ 
bre  el  reparo  de  tan  gran  ruina;  pero  siendo  mayor  desconsue¬ 
lo  morir  sin  el  consuelo  de  los  remedios,  en  que  para  intentar¬ 
los  no  halla  disposición  el  que  vota  en  el  regular  orden  del  Go¬ 
bierno,  por  lo  tardas  que  se  hacen  las  resoluciones  y  el  ningún 
cargo  que  resulta  de  ellas  a  nadie. 

Es  de  parecer  que  por  vía  de  Superintendencia  encar¬ 
gue  V.  M.  las  de  Guerra,  Mar  y  negociaciones,  y  otras  de  se¬ 
mejante  importancia,  a  sujetos  distintos  de  que  se  componga 
una  Junta,  que  siempre  que  tenga  lugar  asista  V.  M.,  adonde 
5e  arbitren  los  medios  y  adonde  cada  uno  dé  cuenta  de  lo  que 
esté  a  su  cuidado,  y  adonde,  sin  otra  censura,  se  concluyan  los 
negocios  breve  y  sumariamente,  se  reformen  los  desórdenes  y 
desperdicios,  haciéndose  muy  estimable  a  V.  M,  lo  que  cada 
uno  hiciere  y  adelantare  en  esta  materia,  favoreciendo  de  ma¬ 
nera  a  los  que  lo  merecieren,  que  les  acaudale  la  asistencia  de 
los  Ministros  de  menor  condición  que  no  fuesen  comprendidos ; 
que  con  gallarda  resolución  destruya  V.  M.  las  sugestiones  con 
c|ue  se  procurare  impedir  el'  mejor  éxito  de  esta  resolución, 
que  en  tanto  será  útil  en  cuanto  la  anime  el  favor  y  aplicación 
de  V.  M.,  pues  sin  esto  se  convertirá  la  triaca  en  veneno. 

Y  se  conforma  en  lo  que  viene  votado  de  asistir  a  don  Eran- 
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cisco  de  Quirós,  de  modo  que  pueda  ser  de  servicio  en  aque- 
^llos  Reinos. 

El  Marqués  de  Villaf ranea  dijo  que  no  puede  ser  de  mayor 
desconsuelo  que  el  oír  que  esté  tan  conocido  el  mal  estado  de 
esta  Monarquía,  sus  pocas  fuerzas  y  menos  medios,  en  la  co¬ 
yuntura  presente,  que  faciliten  a  los  que  nos  habían  de  ayudar 
a  hacer  tratados  y  disposiciones,  sin  recelar  embarazo  alguno 
por  nuestra  parte,  y  que  esto  se  confirme  con  ver  que  no  se 
halla  medio  para  poder  embarazar  estos  perjudiciales  tratados; 
pues  a  un  tiempo  faltan  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  la  disposición 
de  medios,  que  es  con  lo  que  se  podían  tener,  pues  por  lo  me¬ 
nos  si  hubiese  Ministros  en  las  partes  adonde  eso  se  fragua, 
se  pudiera  intentar  atravesar  esas  negociaciones ;  pero  hallán¬ 
dose  en  exhausto  de  todo,  quita  hasta  la  forma  de  discurrir, 
pues  si  se  han  hecho  alianzas  que  pudieran  preservarnos  de  es¬ 
tos  daños  que  nos  amenazan,  ni  hay  esperanza  de  poderlos  em¬ 
barazar,  pues  aun  en  habilitar  a  Quirós  para  que  asista  en  La 
Haya,  tampoco  ha  habido  modo  para  que  se  haga;  pero  debien¬ 
do  no  dejar  correr  esto  en  la  forma  que  va  y  prevenirnos  para 
1,0  de  adelante  (sobre  que  está  ya  otras  veces  consultado  V.  M.), 
se  remite  ahora  a  las  consultas  antecedentes,  que  es  lo  mismo 
que  viene  dicho  en  los  votos  primeros  de  esta  consulta. 

El  Conde  de  Monterrey  dijo  que  se  conforma  en  todo  con 
los  tres  votos  primeros. 

,  El  Cardenal  Córdoba  va  con  el  Consejo. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.” 

I 

Madrid,  2g  de  julio  de  lópp. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86/4. 

El  Rey  está  otra  vez  con  diarrea.  Lleva  seis  días  enfermo. 
Se  atribuye  al  calor  excesivo.  El  Almirante  está  en  Andalucía, 
muy  agasajado.  El  Conde  de  Harrach  se  jacta  de  haber  logrado 
su  destierro.  No  es  seguro  que  se  aventaje  así  la  causa  impe¬ 
rial,  ni  tampoco  que  cuando  ella  y  el  padre  Gabriel  se  vayan, 
disponga  España  de  un  buen  ejército,  una  buena  armada  y  un 
buen  Gobierno. 
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Se  habla  de  licenciar  al  Regimiento  que  está  en  Toledo  para¬ 
dejar  indefensos  a  los  Reyes,  y  de  quitar  a  los  tres  Virreyes 
extranjeros.  Harrach  lo  da  como  seguro;  pero  el  tiempo  dirá. 
Lo  triste  es  la  mala  salud  del  Rey. 


MacU'id,  30  de  jidio  de  lópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St  A.  K.  bl  86 ¡27  b. 

Mejora  el  Rey  después  de  su  última  recaída,  que  fué  m\xy 
inquietante.  Ya  come,  se  levanta  y  tiene  menos  hinchado  el  ros¬ 
tro.  Pero  siempre  es  de  temer  un  retroceso,  y  el  otoño  y  el  in¬ 
vierno  son  malas  estaciones. 

La  Reina  soporta  heroicamente  el  martirio  que  padece  desde 
hace  tres  meses  y  que  no  lleva  trazas  de  acabar,  porque  nada 
mejora,  salvo  la  carestía  que  ha  desaparecido,  aunque  el  pan  si¬ 
gue  muy  caro.  La  cosecha  se  presenta  abundante  y  es  de  esperar 
que  bajen  los  precios. 

También  el  alboroto  a  propósito  del  Regimiento  que  está  en 
Toledo  comienza  a  ceder,  aunque  se  trata  evidentemente  de  un 
mal  contagioso  que  inquieta  los  ánimos,  porque  en  Bruselas  ha 
habido  asimismo  agitación  y  se  espera  en  Madrid  al  Conde  de 
Berjeick,  mandado  llamar,  unos  dicen  que  para  que  retire  la  di¬ 
misión  presentada  por  él,  y  otros,  para  rendir  cuentas. 

Los  excesivos  calores,  que  persisten  sin  atenuación  desde 
hace  dos  meses,  causan  muchas  y  a  veces  graves  enferme¬ 
dades. 

El  Enviado  extraordinario  Persius  prepara  su  marcha  sin 
haber  cumplido  su  comisión  por  no  hallar  favorable  el  terreno^ 
hasta  el  punto  de  no  haber  hecho  siquiera  su  entrada  pública. 


Madrid,  30  de  julio  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  Fernando  Buenaventu¬ 
ra,  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

Le  agradece  su  interposición  cerca  del  Emperador  y  la  que 
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le  anuncia  cerca  de.  la  Emperatriz  para  contrarrestar  los  infor¬ 
mes  de  la  Reina  contra  él.  Le  consuela  mucho  saber  que  S.  M. 
Cesárea  le  conserva  en  su  estimación,  como  lo  prueba  su  última 
carta.  La  Reina  sigue  ofendida  con  él ;  tarda  semanas  en  darle 
audiencia  y  cuando  le  recibe  y  escucha  sus  observaciones  le  con¬ 
testa  con  gran  altivez  que  está  bien  advertida  de  que  todo  se 
pierde;  pero  que  no  la  es  posible  remediarlo,  porque  no  inter¬ 
viene  en  ningún  asunto  político. 

El  día  de  Santa  Ana  fueron  los  Embajadores,  como  de  cos¬ 
tumbre,  a  felicitar  a  S.  M.  Pidió  él  audiencia  particular  a  fin 
de  darla  la  enhorabuena  por  ser  también  el  cumpleaños  del  Rey 
de  Romanos.  La  Reina  le  hizo  decir  por  el  Mayordomo  de  se¬ 
mana  que  no  le  daba  audiencia  particular.  Esta  contestación  la 
oyeron  cuantos  Embajadores  estaban  presentes,  y  él  quedó  co¬ 
rrido  ante  ellos. 

La  Berlips  le  trata  tan  despectivamente  que  está  resuelto  a 
no  volver  a  visitarla.  Sería  inútil,  puesto  que  no  le  recibe  y  sí, 
en  cambio,  a  los  Enviados,  pregonando  que  se  le  da  un  bledo  de 
cuanto  pueda  él  hacer  contra  ella,  porque  sabe  defenderse  y  le 
prepara  una  gran  mortificación. 

También  el  padre  Gabriel  comienza  a  aplicarle  el  mismo  tra¬ 
to ;  no  le  ha  referido  las  tres  últimas  veces  que  fué  a  verle,  y  sí, 
es  cambio,  a  Persius  y  a  Selder.  La  Reina  no  habla  a  la  Con¬ 
desa  de  Harrach  sino  para  decirla  ‘‘¿Cómo  estás?”  Ha  limita¬ 
do  sus  visitas  a  la  Corte  a  dos  veces  por  semana,  pero  tendrá 
que  dejar  de  ir  en.  absoluto. 

No  hay  esperanza  ninguna  de  que  cambien  las  co-sas.  La 
Reina  tiene  más  ascendiente  que  nunca  y  sus  criaturas  sobre 
ella,  y  como  jamás  le  perdonará  lo  pasado,  no  ve  modo  de  po¬ 
der  seguir  siendo  útil  en  la  Embajada.  Le  ruega,  pues,  que  le 
saque  de  este  purgatorio,  aun  cuando  no  se  le  dé  cargo  ninguno 
y  sí  sólo  los  dos  o  tres  mil  florines  del  Consejo  del  Reino. 

Acaba  de  recibir  la  visita  del  padre  Gabriel  que  venía  a  dar 
gracias  al  Emperador  por  haberle  permitido  fundar  un  conven¬ 
to  en  el  territorio  de  Prixen.  Se  le  mostró  muy  deseoso  de  mar¬ 
charse  para  no  presenciar  la  inevitable  ruina  de  la  Monarquía. 
Le  refirió  confidencialmente  que  cuando  gestionaba  el  otorga¬ 
miento  de  Toisón  al  Conde  de  Sternberg  le  dijo  la  Reina:  “Deje 
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eso.  Harrach  no  lo  agradece  y  no  quiere  hacer  nada  por  mí  ni 
por  los  míos.*’ 

Madrid,  30  de  julio  de  16^^. 

El  mismo  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Llegó  la  entrevíspera  un  correo  extraordinario  de  Elandes  y 
sabe  por  Leganés,  que  lo  ha  oído  a  Portocarrero  y  Monterrey, 
que  trae  carta  de  Quirós  quejándose  con  creciente  amargura  del 
Elector'  de  Baviera,  que  está  causando,  según  él,  la  pérdida  del 
País  Bajo.  Añade  Quirós  que,  según  sabe  de  buen  origen,  el 
Rey  de  Francia  ha  hecho,  por  conducto  del  de  Inglaterra,  pro¬ 
posiciones  al  Emperador  para  el  reparto  de  la  Monarquía  es¬ 
pañola  y  que  en  Viena  no  sólo  se  han  escuchado,  sino  que  se  tra¬ 
bajan  activamente  esas  negociaciones. 

En  lo  atinente  al  Elector,  es  muy  probable  que  el  Consejo  de 
Estado  consulte  su  relevo;  pero  la  Reina  y  su  camarilla  le  sos¬ 
tienen  y  el  Rey  no  accederá  a  ello. 


Madrid,  30  de  julio  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  4614  d. 

Frases  de  cumplido.  No  ha  recibido  carta  suya  por  el  últi¬ 
mo  correo. 

Madrid,  30  de  julio  de  i6pp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado, 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2361. 

“Señor:  Por  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  ayer,  se  sir¬ 
ve  V.  M.  decir  que  no  habiendo  tomado  V.  M.  resolución  en  la 
consulta  que  liizo  el  Consejo  el  día  antecedente,  en  vista  de  dos- 
cartas  de  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  y  papel  de  noticias 
que  le  acompañaba  sobre  el  gr¿ivísimo  punto  de  la  sucesión,  a 
tiempo  que  llegó  a  las  Reales  manos  de  V.  M.  otra  carta  de 
este  Ministro  sobre  la  misma  materia, 'que  se  recibió  con  el  ex- 
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traordinario  despachado  por  él  en  28  del  corriente,  se  vuelva 
a  ver  todo  en  el  Consejo  y  represente  de  nuevo  lo  que  se  le 
ofreciere. 

La  carta  de  Quirós  se  reduce  a  decir  que  aunque  el  Conde 
de  Auersperg  ha  continuado  algunos  correos  en  escribirle,  ani¬ 
mado  y  satisfecho  de  las  intenciones  del  Rey  Británico  y  Ho¬ 
landeses,  por  los  intereses  de  la  Augustísima  Casa,  y  que  pa¬ 
rece  entrarán  en  cualesquiera  empeños  para  mantenerlos,  le  es¬ 
cribe  después  en  carta  de  18  de  éste  que  no  le  agradan  las  se¬ 
siones  y  conferencias  del  Conde  Tallard  con  Milord  Portland^ 
que  es  quien  se  cree  corre  con  la  negociación  del  proyecto  de 
sucesión  de  la  Monarquía  de  España;  y  que  hallándose  don 
Francisco  con  repetidos  avisos  e  indicios  que  cada  día  le  esfuer¬ 
zan  más  sus  recelos,  resolvió,  para  informar  a  V.  M.  con  más 
fundamento,  escribir  al  Barón  de  Silenrroot,  su  confidente. 
Embajador  extraordinario  de  Suecia  en  el  Haya,  pidiéndole  que 
en  los  términos  de  la  amistad  que  profesan,  inquiriese  lo  cierto» 
de  este  hecho  y  sus  particularidades;  sobre  que  el  Embajador 
le  respondió  en  cartas  de  14  y  16  del  corriente  (de  que  envía 
copia),  en  que  verá  S.  M.  lo  que  dice  en  cuanto  a  este  punto. 

Dice  el  sueco  en  la  de  14  que,  aunque  hizo  las  diligencias 
posibles  para  descubrir  algo  de  esta  secreta  negociación,  no  pudO’ 
saber  entonces  nada,  sino  haberle  asegurado  muchos  muy  posi¬ 
tivamente  que  se  trata  de  ella,  y  que  tiene  por  verdad  infalible 
que  se  quieren  tomar  medidas  con  franceses  dándoles  una  gran 
porción  de  la  Monarquía  de  España  y  dejando  la  Corona  al  Ar¬ 
chiduque  reducida  a  un  corto  terreno,  y  que  si  el  Rey  de  Ingla¬ 
terra  ofrece  el  Estado  de  Milán  al  Duque  de  Saboya  será  para, 
que,  quitando  este  pedazo  al  Emperador  y  a  la  Francia,  prevenir 
sus  emulaciones. 

Que  el  Conde  de  Starenberg  debía  haberse  vuelto  a  Suecia 
mucho  tiempo  ha,  y  su  comisión  era  en  parte  procurar  empeñar 
a  aquel  Rey  en  un  tratado  para  que  la  Corona  de  España  quede 
en  el  Archiduque,  lo  cual  se  procuraba  de  concierto  entre  el  se¬ 
ñor  Emperador,  Rey  Británico  y  Holandeses;  y  como  su  viaje 
se  ha  detenido,  podía  recelarse  que  la  negociación  entre  ingle¬ 
ses  y  holandeses  y  la  Francia  esté  muy  avanzada. 
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En  la  de  i6  añade  que  es  mucha  verdad  que  el  de  Inglaterra 
está  tratando  con  la  Francia  sobre  la  sucesión  de  España,  que 
Mr.  de  Tallard  vino  al  Haya  para  acabar  este  tratado  y  que  se 
ha  proseguido  en  él  después  del  arribo  del  Conde  de  Portland; 
que  Tallard  vino  de  Loo  y  se  volvió  al  día  siguiente  de  su  arri¬ 
bo,  después  de  haber  conferido  con  Mr.  de  Bonrrepos  y  el  Con¬ 
de  de  Portland,  y  que  este  último  queda  en  el  Haya  para  encu¬ 
brir  mejor  este  negocio  y  concretarlo  todo  con  el  Pensionario 
General,  con  quien  tiene  frecuentes  y  largas  conferencias.  Que 
también  se  ha  notado  que  ve  con  frecuencia  a  Bonrrepos  y  que 
éste  visita  mucho  más  que  solía  al  Pensionario  General,  y  en 
suma,  que  ellos  tratan  y  hay  alguna  apariencia  de  que  se  con¬ 
vengan.  Que  no  sabe  quiénes  sean  los  principales  interesados 
en  la  sucesión ;  pero  se  habla  del  Archiduque,  y  que  el  Duque  de 
Saboya  entre,  o  sea  para  el  todo  o  una  parte  del  Ducado  de 
Milán,  porque  si  el  Archiduque  sucede  en  esta  Monarquía,  no 
quiere  la  Francia  que  tenga  a  Milán,  ni  tampoco  sufrirá  el  Empe¬ 
rador  que  Francia  lo  posea;  y  concluye  que  el  Tratado  debe  de 
estar  muy  adelantado,  de  suerte  que  podrá  acabarse  dentro  de 
pocos  días,  }rque  si  esto  sucede  se  verá  que  Mr.  de  Tallard  se 
vuelve  a  París.  Sobre  que  dice  don  Francisco  que  aunque  estas 
ambiciones  y  violencias  las  considera  como  rogativas  para  que 
Dios  nos  conceda  la  dilatada  vida  y  descendencia  de  V.  M.,  que 
tanto  hemos  menester,  debe  suplicar  a  V.  M.  se  sirva  dar  las 
providencias  que  juzgase  más  convenientes,  pues  aunque  es  cier¬ 
to  que  sin  medios  ni  fuerzas  no  es  posible  todo  lo  que  pedía 
nuestra  razón  y  conveniencia,  no  obstante,  si  al  mismo  tiempo 
que  por  parte  de  V.  M.  y  sus  Ministros  se  disimula  y  tolera,  se 
quiere  por  medio  de  otros  dar  regla  a  este  gravísimo  negocio; 
que  una  vez  establecida  la  resolución  que  tomaren  podrá  sernos 
más  perjudicial  cuanto  más  tardemos  en  oponernos  a  ella,  si 
bien  queda  con  el  consuelo  de  que  Dios  es  tan  justo  que  apli¬ 
cándose  por  nuestra  parte  los  medios  para  la  conservación  del 
honor  y  de  la  Monarquía,  nos  asistirá  su  Divina  Majestad  eficaz¬ 
mente,  y  se  interesarán  en  lo  mismo  más  Potencias  de  Europa 
y,  finalmente,  espera  y  pide  a  V.  M.  la  citada  consulta  del  28,  y 
convocándose  a  todos  los  Ministros  para  hoy,  aunque  era  día 
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de  Consejo  ordinario  (como  V.  M.  se  sirvió  mandarlo),  se  pasó 
a  votar  en  la  forma  cjue  se  sigue : 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo  cpte  a  lo  que  está  consulta¬ 
do  en  la  consulta  del  28  de  este  mes,  tendrá  poco  que  añadir 
en  vista  de  estas  cartas  c|ue  se  recibieron  de  Quirós  con  extra¬ 
ordinario  ;  y  sólo  deseara  saber  lo  que  el  señor  Emperador 
obra  y  entiende  sobre  esta  materia  y  las  medidas  que  S.  M.  Ce¬ 
sárea  pensaba  tomar  sobre  las  ideas  de  cpie  tanto  se  habla  entre 
las  tres  potencias:  Erancia,  Inglaterra  y  Holanda. 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  las  noticias  del  gran 
daño  de  este  negocio  se  han  tenido  por  la  mayor  señal,  sin  ha¬ 
ber  esta  carta  de  Quirós  aumentado  los  perjuicios  ni  más  com¬ 
probación  de  ellos  que  la  continuación  no  interrumpida;  y  así, 
ahora  vota  el  Cardenal  lo  mismo  que  en  la  Consulta  del  28  del 
corriente,  a  que  se  remite. 

El  Marqués  de  Mancera  dijo  que  esta  carta  de  avisos  y 
las  dos  copias  que  remite  del  Ministro  de  Suecia,  no  innovan 
ni  alteran  las  noticias  precedentes,  pero  las  autorizan,  conque 
la  dolencia  está  conocida  y  sólo  se  ignora  la  forma  de  aplicar 
el  remedio  conveniente,  por  la  falta  de  un  todo ;  y  así  vuelve 
a  conformarse  con  los  dos  votos  antecedentes. 

El  Conde  de  Frigiliana  dijo  que  sumamente  desconsuelan 
estas  cartas,  porque  en  ellas  se  confirman  los  peligros  hacién¬ 
dolos  mayores,  que  en  lo  seguro  de  nuestros  deseos  no  se  en¬ 
cuentra  cosa  de  que  se  pueda  esperar  remedio,  con  que  sólo 
quedamos  testigos  de  la  ruina,  con  perjuicio  del  honor,  y  que 
para  estos  casos  y  estrechos  se  hicieron  las  resoluciones  extra¬ 
ordinarias  que  justifica  el  fin  de  salvar  una  Monarquía,  para 
que  es  hipoteca  (como  otra  vez  ha  votado  delante  de  V.  M.) 
cuanto  circunscribe  en  sus  términos,  hasta  llegar  a  los  cálices, 
justificaba  la  distribución,  y  por  los  grados  de  prelación  que  lo 
justifiquen,  y  en  ejecutándolo  así  habrá  medios,  y  en  supo¬ 
niendo  las  Potencias  que  nos  podemos  ayudar  con  ellos ;  la 
más  segura  máxima  de  su  conservación  es  la  nuestra,  tan  in¬ 
falible  precepto  en  el  sentir  universal,  que  cree  que  luego  que 
puedan  entrar  en  esperanza  de  que  V.  M.  se  ayuda,  se  puede 
tener  por  cierto  que  él  rompa  cualquier  tratado,  aunque  esté 
concluido,  y  ejecutado  esto  (según  debemos),  espera  el  que  vota 
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que  oirá  Dios  nuestras  oraciones,  como  dice  el  Marqués  de  los 
Balbases,  y  porque  es  menester  quien  lo  trate  todo,  pues  po¬ 
nerlo  todo  sólo  a  cargo  de  V.  M.  es  darle  cuidado  y  no  sumi¬ 
nistrarle  alivio,  reproduce  lo  que  votó  en  la  consulta  refe¬ 
rida  de  28  de  este  mes. 

El  Marqués  de  Villaf ranea  dijo  que  lo  que  se  ha  visto  hoy 
no  añade  nada  a  lo  que  se  vió  antes  de  ayer,  porque  es  casi  una 
misma  cosa,  circunstancia  más  o  menos,  y  que  por  lo  que  aquí 
se  ha  visto  y  noticias  que  tienen  del  Norte,  estos  tratados  ca¬ 
minan  con  tal  brevedad  que  se  debe  pensar  no  saldrá  el  mes 
de  agosto  sin  que  haya  llegado  la  noticia  de  su  conclusión,  con  que 
no  habiéndose  reparado  lo  que  ahora  se  ha  tratado,  no  será 
fácil  impedirlo;  pero  sí ‘debe  tratarse  el  modo  de  deshacerlo,  y 
es  el  camino  poner  V.  M.  su  Monarquía  y  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  en  la  forma  que  se  le  tiene  representado ;  pues,  hacién¬ 
dolo  así,  dará  V.  M.  mayor  satisfacción  a  sus  vasallos  de  que 
mira  por  ellos  en  toda  la  forma  que  le  toca,  y  cumplirá  V.  M.  con 
la  obligación  de  su  conciencia  en  hacerlo  así;  y  si  no,  los  Reinos 
quedarán  sin  satisfacción  y  la  conciencia  sin  descargo. 

El  Conde  de  Monterrey  dijo  que  va  con  los  tres  votos  ante¬ 
riores,  como  lo  hizo  en  la  consulta  citada  de  28  del  corriente. 

El  Cardenal  Córdoba  dijo  que  estas  noticias  son  tan  últimas 
y  violentas  que  necesitan  de  toda  la  mayor  providencia,  no  sólo 
en  el  principal  punto  de  poner  V.  M.  en  defensa  sus  dominios 
(como  se  ha  votado  en  diferentes  ocasiones) ;  pero  también  se 
hace  preciso  haber  de  ocurrir  a  dilatar  la  conclusión  de  este  tra¬ 
tado,  en  tal  forma  que  con  el  tiempo  pueda  llegar  también  a 
romperse  después  de  concluido.  Que  V.  M.  no  puede  darse  por 
entendido  abiertamente  de  las  noticias  con  que  se  halla,  parece 
muy  conveniente  por  lo  menos  no  detenerse  a  negarlo ;  pero 
que  V.  M.  se  sirva  mandar  a  don  Francisco  Bernaldo  de  Qui- 
rós  que  de  oficio  suyo  (pues  será  mucho  disimular  desentender¬ 
se  de  lo  que  allí  es  preciso  esté  muy  observado)  busque  ocasión 
en  que  introducirse  con  los  principales  Ministros  de  esta  nego¬ 
ciación,  y  juzgue  todas  las  piezas  que  le  parecieren  necesarias 
para  sorprender  y  desunir  el  pernicioso  designio  que  se  trata, 
como  él  mismo  lo  ofrece  en  su  carta;  y  no  usando  en  este  ma¬ 
nejo  de  noticia  alguna  que  pueda  empeñar  la  autoridad  de 
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V.  AI.,  se  va  a  conseguir  que  aquellos  Príncipes  atiendan  al 
misterio  que  pueda  tener  esta  conferencia.  Que  tuviera  por 
conveniente  que  V.  M.  mandase  informar  al  Caí  denal  Giudice 
de  las  noticias  con  que  V.  M.  se  halla,  para  que  con  toda  reseiva 
esté  con  esta  prevención,  y  en  la  misma  forma  que  va  dicho  en 
cuanto  a  Quirós,  adelantando  también  por  su  parte  este  negocio 
a  fin  de  que  V.  AI.  reconozca  la  mediación  que  V.  AI.  puede 
esperar  de  Su  Santidad;  y  si  aqui  pareciese  conveniente  hacer 
el  mismo  oficio  con  el  Embajador  de  Venecia,  porque  Su  San¬ 
tidad  no  entrara  en  lo  que  mira  a  Ingleses  y  Holandeses,  juzga 
será  muy  del  servicio  de  V.  AI. 

Volvió  a  hablar  el  Conde  de  Frigiliana  y  se  conforma  con 
que  a  Quirós  se  envíen  medios  prontos  y  orden  para  que  pase 
al  Haya,  adonde,  a  la  vista  de  este  negocio,  obre  cuanto  juzgue 
del  servicio  de  V.  AI.  aunque  supone  no  estará  sin  esta  noticia 
el  Obispo  de  Solsona,  se  le  participe  para  que  ejecute  lo  propio. 

AI.  mandará  lo  que  fuere  servido.'’ 

(Al  margen.)  “Siendo  ya  tan  repetidas  como  públicas  estas 
negociaciones,  se  opone  al  decoro  el  disimularlas  y  desenten¬ 
derías,  y  estrechándose  más  con  las  últim^as  cartas  que  se  han 
recibido  con  el  ordinario  de  Flandes  (como  el  Consejo  verá),  he 
tenido  por  inexcusable  salir  al  encuentro  como  se  pueda  de  lo 
que  tendría  tanto  inconveniente.  Y  así  mando  se  dé  orden  a 
don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  para  que  pase  luego  a  Ho¬ 
landa,  a  la  parte  donde  se  hallare  el  Rey  Guillermo,  y  respecto 
de  la  interdicción  de  este  Alinistro  procure  en  la  más  segura  y 
eficaz  forma  que  pudiere,  hacer  manifestar  en  su  nombre  a  aquel 
Rey  el  justo  sentimiento  en  que  le  tienen  estas  noticias,  nunca 
motivadas  en  vida  de  ningún  reinante,  siendo  más  impropio 
con  el  que  como  yo  he  debido  a  Nuestro  Señor  los  años  que 
pueden  todavía  con  misericordia  concederme  prosigan  con  la  úl¬ 
tima  providencia  de  la  importante  sucesión,  y  que  se  desconfíe 
anticipadamente  de  tanta  posibilidad  por  unos  aprensivos  jui¬ 
cios  de  leves  achaques,  desconsolando  a  mis  Reinos  y  vasallos 
con  impresiones  que  pasen  a  turbar  la  paz  de  la  cristiandad ;  de¬ 
bajo  de  cuyos  ciertos  supuestos,  asegurará  Quirós  al  Rey  Gui- 
hermo  y  a  los  Estados  Generales  no  vivo  tan  descuidado  de  mi 
obligación,  ni  aprecio  tan  poco  el  amor  de  mis  vasallos,  que  si 
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Dios  por  SUS  soberanos  juicios  tuviese  por  conveniente  suspen¬ 
derme  la  vida  sin  sucesión,  que  no  hayan  de  quedar  dispuestas 
las  cosas  con  tanta  reflexión  a  lo  más  justo  y  más  importante  a 
la  quietud  pública,  que  ninguno  pueda  echar  menos  ni  mi  jus¬ 
tificación  ni  mi  providencia;  por  cuyos  motivos  pasará  Quirós  a 
las  instancias  de  cortar  esas  negociaciones,  ponderando  los  ma¬ 
los  efectos  que  desde  luego  producen  y  de  su  continuación  in¬ 
faliblemente  han  de  resultar.  Lo  mismo  se  ordenará  al  Marqués 
de  Canales  para  que  lo  ejecute  con  el  Parlamento  de  Inglaterra 
a  aquellos  Ministros,  y  al  Marqués  de  Castelldoríus  se  le  or¬ 
denará  pase  luego  a  París  (como  ya  lo  tengo  resuelto),  mandán¬ 
dole  se  explique  con  el  Rey  Cristianísimo  en  la  misma  forma  y 
con  la  eficacia  de  que  pueda  asegurarse  aquel  Rey  no  trato  de 
ninguna  resolución,  procurando  penetrar  con  grande  arte  lo  que 
no  sólo  se  hubiere  conferido  y  acordado,  sino  las  ideas  del  mis¬ 
mo  Rey  acerca  de  la  sucesión.  Al  Obispo  de  Solsona  se  le  avi¬ 
sará  de  las  órdenes  que  se  dan  a  Quirós,  Canales  y  Castelldos- 
ríus  enviándole  copia  de  ellas  y  previniéndole  que  con  más  con¬ 
fianza  dé  las  quejas  al  Emperador,  mi  tío,  si  entendiere  ha  pres¬ 
tado  asenso  a  estos  proyectos  en  tanto  sentimiento  mJo  y  descré¬ 
dito  de  la  nación,  que  horrorosamente  atenderá  a  esta  preven¬ 
ción  anticipada.  Mando  también  se  pasen  los  mismos  oficios  con 
el  Papa,  Duque  de  Saboya  y  la  República  de  Venecia,  hacién¬ 
doles  manifiesto  que  esta  negociación,  ya  no  ignorada  de  nadie, 
será  el  escándalo  en  que  tropezará  y  caerá  el  universal  sosiego,  en¬ 
cendiéndose  el  voraz  fuego  de  la  guerra  general,  difícil  de  apa¬ 
gar,  ni  con  el  mayor  poder  ni  con  la  más  diestra  y  autorizada 
mediación,  para  que  los  oficios  de  Su  Santidad,  del  Duque  y  la 
República  procuren  estorbar  y  detener  los  proyectos  empezados. 
Y  para  que  desde  luego  se  haga  manifiesto  mi  cjueja  y  las  ór¬ 
denes  que  doy  a  mis  Ministros  para  que  la  publiquen  a  todos  los 
Príncipes,  se  pasarán  aquí  con  sus  Embajadores  los  mismos  ofi¬ 
cios  que  han  de  hacerse  presentes  por  los  míos  en  aquellas  Cor¬ 
tes,  después  de  haber  salido  el  correo  extraordinario,  con  que 
sin  perder  tiempo  mando  se  remitan  estas  órdenes.” 
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Madrid,  jo  de  jtdio  de  i6pp. 

Carlos  II  al  Marqués  de  Castell  dos  Ríus. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/8o. 

Se  sabe  por  cartas  de  Quirós  que  existen  nuevos  tratos  para 
desmembrar  la  Monarquía.  Que  cuando  llegue  a  París  ha  de  ha¬ 
cer  cuanto  sea  posible  por  desbaratarlos. 

(Otras  cartas  análogas  se  escriben  en  los  días  siguientes, 
hasta  el  14  de  agosto,  al  Marqués  de  Canales,  Enviado  en  In¬ 
glaterra;  Quirós,  en  Holanda;  al  Obispo  de  Solsona,  Embaja¬ 
dor  en  Viena;  al  Cardenal  Giudice,  acreditado  cerca  de  la  Santa 
Sede,  y  a  los  representantes  españoles  en  Saboya  y  Venecia.) 


Madrid,  Ji  de  jidio  de 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  59/14. 

Compadece  a  la  Reina  su  hermana  y  desea  saber  qué  puede 
decirla  para  consolarla.  La  felicita  por  la  entereza  con  que  hace 
frente  a  las  persecuciones  de  que  está  siendo  objeto  y  se  con¬ 
gratula  de  que  Ariberti  cumpla  bien  sus  órdenes  poniéndose  a 
su  lado.  Le  asombra  la  conducta  de  Harrach.  Pero  también  en 
Viena  está  muy  quebrantado  y  es  probable  que  se  le  sustitu¬ 
ya  pronto. 


Madrid.  Sin  fecha  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Cuando  sobrevino  el  25  la  última  indisposición  del  Rey,  ni 
la  Reina  ni  la  Berlips  le  dijeron  nada,  y  como  estando  enfer¬ 
mo  S.  M.  no  da  audiencias  la  Reina,  quiso  ver  a  la  Berlips 
para  informarse  de  la  salud  del  Rey.  Se  excusó  ella  de  recibirle 
y  entonces  mandó  a  Palacio  a  la  Condesa,  a  quien  apenas  vió  la 


(i)  Ha  de  ser  de  fines  de  julio  de  1699. 
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Reina  se  adelantó  a  decirla  que  el  Rey  estaba  bien,  sin  calentu¬ 
ra;  pero  que  sus  malos  Ministros  propalaban  su  supuesta  en¬ 
fermedad  para  apartarle  de  su  lado. 

Monterrey  le  ha  dicho  que  el  Almirante  sigue  dirigiéndolo 
todo  por  conducto  de  la  Reina. 

No  ve  remedio  ninguno  y  pide  a  S.  M.  Cesárea  que  tome 
sus  medidas  en  consecuencia.  También  el  Cardenal  Portocarre- 
ro  ha  perdido  toda  esperanza.  Pensaba  pedir  para  el  Conde  de 
Palma,  su  sobrino,  el  Virreinato  de  Nápoles  o  el  de  Sicilia  para 
cuando  vacasen;  pero  en  vista  de  que  no  se  consigue  nada  sin  la 
voluntad  de  la  Reina  y  de  sus  criaturas,  la  Condesa  de  Palma 
se  ha  acercado  a  S.  M.  y  se  ha  reconciliado  con  la  Berlips,  cuyo 
trato  .frecuenta  ahora. 

Esta  favorita  se  da  tono  diciendo  que  goza  del  favor  de  los 
Emperadores,  los  cuales  la  escriben  por.  todos  los  correos.  Ex¬ 
hibe,  en  efecto,  cartas  de  SS.  MM.  Cesáreas  y  lee  en  español 
párrafos  que  dice  están  en  ellas.  Si  hasta  la  Emperatriz  trata 
de  congraciarse  con  la  Berlips,  no  es  extraño  que  lo  haga  la  Con¬ 
desa  de  Palma. 

La  Reina  culpa  de  todo  a  Portocarrero.  Este,  cjue  es  Comi¬ 
sario  suyo,  recibe  siempre  sus  notas  diciéndole  que  las  entre¬ 
gará  al  Rey  y  que  votará  en  el  Consejo  de  Estado  como 
Su  Majestad  Imperial  desea.  Pero  el  Rey  no  envía  a  veces  esas 
notas  al  Consejo,  y  cuando  lo  hace  y  recibe  la  consulta  no  da 
curso  al  negocio,  con  lo  cual  no  se  adelanta  nada. 

El  Príncipe  de  Darmstadt  escribió  a  la  Reina  quejándose  de 
que  se  deben  50  meses  de  sueldo  a  los  soldados  alemanes  de  Ca¬ 
taluña;  que  los  dos  Regimientos  tienen  los  uniformes  rotos, 
hasta  el  punto  de  verse  precisado  a  robar  las  telas  de  saco  a 
los  aldeanos  para  hacerse  pantalones ;  cjue  los  soldados  no  C(D- 
mían  sino  pan  de  munición  y  cabezas  de  pescado.  La  Reina  lo 
comunicó  al  Rey,  quien  la  contestó  que  también  él  recibía  noti¬ 
cias  de  Cataluña;  pero  que  eran  muy  distintas  de  las  que  ella  le 
daba.  La  Reina  encargó  al  padre  Gabriel  que  contestara  al  Prín¬ 
cipe  de  Darmstadt  lo  que  había  dicho  el  Rey  para  que  averi¬ 
guase  quiénes  son  los  traidores  que  le  engañan  con  falsos  in¬ 
formes. 

El  Capuchino  le  hizo  saber  por  conducto  de  Selder  todo  esto 
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y  entonces  él  fue  a  ver  a  Ubilla  para  insistir  en  que  los  dos  Re¬ 
gimientos  alemanes  se  estaban  muriendo  de  hambre.  Ubilla  se 
mostró  muy  asombrado  de  que  el  Rey  hubiese  dicho  a  la  Reina 
cosa  tan  distinta  de  los  únicos  informes  que  han  pasado  por  su 
mano,  enviándole  la  carta  del  Principe  de  Darmstadt,  idéntica 
a  la  que  escribió  a  la  Reina,  que  él  mismo  entregó  al  Rey,  quien 
le  encargó  contestar  que  se  pondría  remedio  allegando  recursos 
para  pagar  a  los  soldados. 


Roma,  I  de  agosto  de  lópp. 

El  Landgrave  Federico  de  Hasia  al  Elector  Palatino.  (En 
alemán.) 

H.  A.  1134. 

Ha  regresado  de  España  después  de  haber  recibido  de  Su 
Majestad  cuantos  favores  podía  desear. 

(Allí  mismo  se  encuentra  la  contestación  del  Elector  congra¬ 
tulándose  por  su  regreso  y  ofreciéndole  su  apoyo,  fechada  en 
Weinheim  el  23  de  agoto.) 


París,  10  de  agosto  de  lópp. 

Sinzendorf  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

PI.  A.  iop8. 

Las  tropas  francesas  de  Landau  que  manda  el  Marqués  de 
Uxelle  están  de  maniobras  y  se  acercan  a  la  frontera  palatina, 
evolucionando  cerca  de  Germersheim. 

Los  Orleans  piden  100.000  florines. 

Debe  de  haber  mejorado  el  Rey  de  España,  puesto  que  no 
llegó  de  allá  ningún  correo  extraordinario. 

El  Embajador  de  Portugal  en  Francia  vuelve  a  su  país,  vía 
Holanda  e  Inglaterra.  Como  cuenta  detenerse  en  Loo,  cabe  sos¬ 
pechar  que  intervenga  en  los  tratos  pendientes  para  la  suce¬ 
sión  española. 
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Madrid.  Sin  fecha.  lógg  (i). 


El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 


Apenas  se  esparció  el  rumor  de  que,  según  avisaba  Quirós, 
había  tratos  para  la  sucesión  española  entre  el  Rey  de  Erancia 
y  el  Emperador,  se  apresuró  a  pedir  audiencia  a  los  Reyes 
para  desmentirlos.  Aprovechó  la  oportunidad  para  insistir  cer¬ 
ca  del  Rey  en  la  urgencia  de  los  armamentos.  S.  M.  contestó 
a  lo  primero:  ‘'No  he  creído  tales  disparates”,  y  a  lo  segundo, 
que  se  estaban  haciendo  prevenciones  para  defender  la  Mo¬ 
narquía. 

La  Condesa  de  Berlips,  a  quien  visitó  también,  le  dijo  haber 
llegado  a  la  Reina  muchos  rumores  que  le  favorecían  muy  poco ; 
entre  otros,  que  asistía  invariablemente  a  las  juntas  de  Por- 
tocarrero,  Mancera  y  Villafranca,  celebradas  en  casa  de  la  Con¬ 
desa  de  Altamira,  donde  el  Cardenal  juró  por  su  púrpura  que 
la  echaría  de  Madrid  a  ella  y  al  Confesor  y  recluiría  a  la  Rei¬ 
na  en  un  convento.  La  contestó  que  ni  asistía  a  tales  juntas 
ni  había  pisado  nunca  la  casa  de  la  Condesa  de  Altamira.  En¬ 
tonces  ella  le  aconsejó  que  pidiese  audiencia  a  la  Reina  para  sin¬ 
cerarse.  Lo  hizo  así  y  fué  recibido  por  S.  M.  Se  apresuró  a  re¬ 
petirla  lo  que  había  hablado  con  la  Berlips,  insistió  en  la  nece¬ 
sidad  de  poner  remedio  a  los  asuntos  públicos  y  reiteró  la  peti¬ 
ción  para  que  se  admitiese  en  España  al  Conde  de  Soissons. 

A  lo  primero  contestó  S.  M.  que  estaba,  en  efecto,  disgus¬ 
tada  por  verle  frecuentar  el  trato  de  sus  enemigos,  como,  por 
ejemplo,  Monterrey.  Se  excusó  él  asegurando  no  haber  visto  a 
Monterrey  de  cuatro  meses  atrás,  salvo  en  palacio  el  día  de  la 
indisposición  del  Rey.  Pero  ella  replicó  que  tenía  muy  otras 
noticias ;  que  los  amigos  que  frecuentaba  estaban  vinculados  a 
la  causa  francesa  o  eran,  como  Leganés,  tontos  de  remate,  ma¬ 
nejados  por  las  mujeres  para  fomentar  sus  intereses  particula¬ 
res,  Alegó  él  entonces  que  el  único  Ministro  a  quien  veía  a  me¬ 
nudo  era  el  Cardenal  porque  se  le  habían  designado  para  Co¬ 
misario. 


(i)  Ha  de  ser  de  agosto  de  1699. 
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Pasó  luego  S.  M.  al  segundo  punto,  diciendo  que  está  per¬ 
suadida  de  la  mala  situación  de  los  negocios ;  pero  que  cuando 
trata  de  remediarla  se  pone  mal  con  los  españoles  y  con  la  ^or- 
te  de  Viena.  Que  sus  amigos  estaban  desterrados  o  perseguidos 
y  que  los  del  Embajador  eran  ahora  los  árbitros  del  Gobierno, 
a  pesar  de  lo  cual,  los  Regimientos  alemanes  de  Cataluña  se  mo¬ 
rían  de  hambre,  cuando  en  tiempos  del  Almirante  nunca  faltó 
dinero  para  sostenerlos. 

Ubilla  se  le  lamentó  de  que  está  todo  peor  que  nunca,  pues 
el  Rey  no  toma  resolución  ninguna  sin  consultarla  con  la  Reina. 
El  Cardenal  desconfía  de  él,  y  cuando  le  dijo  la  semana  pasada 
que  era  indispensable  contar  con  la  Reina,  puso  cara  de  mal  hu¬ 
mor  y  no  le  contestó.  Reconoce  que  es  muy  difícil  establecer  ar¬ 
monía  ninguna  ni  confianza  recíproca  entre  la  Reina  y  el  Carde¬ 
nal  ;  pero  insiste  en  que,  antagónicos,  no  conseguirán  nada.  Se 
muestra  tan  austríaco  como  siempre. 

Leganés  le  ha  comunicado  el  gran  disgusto  del  Cardenal  por 
las  imputaciones  de  la  Reina,  pues  si  bien  es  verdad  que  el  Rey 
suele  pedirle  consejo,  no  le  sigue  casi  nunca,  por  lo  cual  ha  de¬ 
cidido  no  verle  más,  como  lo  viene  cumpliendo  desde  hace  ocho 
días,  y  no  volverá  sino  cuando  se  le  llame;  pero  asiste  al  Conse¬ 
jo  de  Estado  porque  no  parezca  que  está  enfermo.  También  en 
el  Consejo  hará  constar  que  no  se  ocupa  de  nada,  puesto  que  se 
desoyen  las  advertencias  de  los  buenos  servidores  de  la  Corona. 

Según  Leganés,  la  Berlips  ha  dicho  a  la  Condesa  de  Palma 
que  la  Reina  no  quiere  ver  al  Cardenal  sino  cuando  él  la  pida 
audiencia,  porque  para  reconciliarse  con  él  ha  de  explicar  pri¬ 
mero  qué  motivos  tuvo  cuando  aconsejó  el  destierro  del  Almi¬ 
rante,  salvo  el  de  darle  a  ella  un  disgusto. 

Eué  a  ver  al  Cardenal  so  pretexto  de  pedirle  remedio  para 
la  situación  de  los  alemanes  de  Cataluña,  y  le  oyó  poco  más  o  me¬ 
nos  lo  que  le  había  escuchado  a  Leganés,  añadiendo  que  pasa  todo 
por  mano  de  la  Reina,  como  se  acaba  de  comprobar  con  el  nom¬ 
bramiento  de  Arzobispo  de  Valencia,  mitra  que  se  ha  dado  a 
fray  Erancisco  de  Cardona,  por  ser  amigo  de  Aguilar  y  her¬ 
mano  natural  del  padre  del  Almirante  de  Aragón. 

El  Elector  de  Baviera  no  cuenta  con  más  apoyos  que  la  Rei¬ 
na,  la  Berlips,  el  Capuchino,  el  Cardenal  Córdoba  y  xA.guilar;  el 
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resto  del  Consejo  de  Estado  está  contra  él.  La  llegada  de  Ber- 
jeick  hará  que  el  asunto  se  despeje  en  uno  u  otro  sentido. 

Portocarrero  sigue  mal  con  Ubilla,  a  quien  reprocha  que  sir¬ 
ve  a  la  Reina  apoyando  sus  deseos  cerca  del  Rey. 


Madrid,  13  de  agosto  de  i6gg. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.)  , 

W.  Harr.  A. 

Verá  por  el  despacho  que  envía  al  Emperador  que  la  Reina 
y  su  camarilla  han  vencido  en  toda  la  linea  y  no  le  perdonan  su 
actitud.  Repite  el  relato  de  la  audiencia  última  con  la  Reina  y 
añade  que  no  merece  sus  reproches,  porque  desde  el  destierro 
del  Almirante  no  ha  asistido  a  junta  ninguna  y  a  la  Condesa  de 
Altamira  ni  siquiera  la  conoce. 

Evidentemente  esta  actitud  de  la  Reina  obedece  a  su  soli- 
viantamiento  por  obra  de  la  Berlips,  quien  le  culpa  a  él  de  que 
no  se  le  haya  dado  a  su  hijo  el  gobierno  de  Günzburgo,  que,  se¬ 
gún  ella,  le  había  prometido  la  Emperatriz  en  dos  cartas;  por 
eso  no  consigue  él  tampoco  el  Toisón  para  el  Conde  de  Stern- 
berg,  su  suegro. 

Tantas  mortificaciones  son,  además,  inútiles,  porque  se  puede 
dar  todo  por  perdido,  y  se  le  hace  imposible  servir  a  su  señor. 
De  cada  seis  audiencias  que  pide  no  le  concede  la  Reina  sino 
una,  y  es  para  decirle,  en  cuanto  se  queja  de  algo,  que  se  lamente 
a  su  amigo  el  Cardenal.  Evidentemente  quieren  forzar  al  Rey, 
con  la  desorganización  general,  a  que  tenga  que  volver  a  lla¬ 
mar  al  Almirante.  Si  lo  consiguen,  no  sabrá  ya  ni  a  quién  diri¬ 
girse.  Por  de  pronto,  ya  no  le  contestan  a  nada,  como  se  ve  en 
el  asunto  del  Conde  de  Soissons. 

Le  ruega  que  haga  presente  todo  esto  al  Emperador  para 
que  envíe  en  lugar  suyo  a  otro  representante  más  útil.  Si  lo  que 
detiene  a  S.  M.  Cesárea  fuese  el  gasto,  podría  designarse  al 
Conde  Carlos  de  Wallenstein,  que  está  en  Portugal. 

(Hay  otra  carta  del  mismo  al  mismo,  fechada  el  19  de  agosto, 
que  repite  estas  mismas  noticias  y  añade  la  de  la  muerte  de  la 
Reina  de  Portugal,  acaecida  el  4  de  este  mes.) 
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Madrid,  13  de  agosto  de  lógg. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86I27  h. 

No  quiere  escribir  extensamente  para  no  amargar  a  S.  A.  el 
veraneo,  puesto  que  sólo  puede  dar  malas  noticias. 

Aunque  el  Rey  está  aparentemente  mejor,  ha  tenido  un  des¬ 
mayo  repentino,  con  pérdida  de  la  vista  y  de  la  palabra  y  alte¬ 
ración  del  pulso,  lo  cual  hace  pensar  en  el  aforismo  de  Hipó¬ 
crates  :  Qui  frecuenter,  vehementer  et  sino  cansa  liquantur  ani¬ 
mo,  de  repente  moriuntur. 

La  Reina  resiste  de  modo  maravilloso;  pero  no  es  posible 
mantener  una  batalla  tan  larga.  Ya  comienza  a  resentirse  en  lo 
físico,  aunque  disimule  en  lo  moral.  Ha  adelgazado  mucho,  come 
con  dificultad  y  tiene  sofocos  durante  la  digestión.  Los  vapo¬ 
res  de  la  melancolía  y  los  de  la  matriz  se  localizan  en  la  boca 
del  estómago  y  la  producen  ardor  y  opresión  y  grandes  sudores, 
hasta  el  punto  de  que,  teniendo  apetito,  no  puede  tragar  bocado. 
La  causa  consiste  en  que  los  alimentos  se  mezclan  en  el  estóma¬ 
go  con  la  atrabilis  y  producen  gases  en  abundancia,  a  semejan¬ 
za  de  lo  que  ocurre  cuando  se  echa  agua  sobre  la  cal  viva.  Pa¬ 
rece,  sin  embargo,  que  ha  mejorado  algo,  y  lo  estaría  del  todo 
con  un  buen  régimen,  muy  difícil  de  seguir  mientras  los  Reyes 
no  vuelvan  a  hacer  vida  común.  La  Reina  distrae  su  melancolía 
comiendo  a  deshora  y  sin  régimen  ninguno  y  no  toma  como  me^ 
dicina  sino  la  leche  de  burra. 

Corre  el  rumor  de  haber  fallecido  la  Reina  de  Portugal  de 
una  fiebre  con  erisipela  a  la  cabeza;  pero  el  Enviado  de  aquel 
país  acaba  de  decirle  que  está  mejor. 


El  Haya,  17  de  agosto  de  idpp. 

El  Conde  Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  5p. 

Trasmite  detalladamente  varias  conversaciones  mantenidas  por 
él  sobre  el  asunto  de  la  sucesión  española.  De  ellas  resulta  que 
tanto  Inglaterra  como  Holanda  están  resueltas  a  entenderse  con 
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Francia  siempre  que  el  Emperador  no  lo  haga  y  se  siga  aferran¬ 
do  al  tratado  de  1668.  Tampoco  aceptan  la  solución  que  el  Em¬ 
perador  sugiere  de  ceder  a  Erancia  una  parte  de  las  Indias  es¬ 
pañolas,  a  cambio  de  que  ella  reconozca  al  Milanesado  y  ál  pues¬ 
to  de  Einal  como  parte  del  Imperio.  Tampoco  Erancia  se  aviene 
a  renunciar  a  Milán  ni  a  Guipúzcoa  hasta  el  Pirineo.  Todo  lo 
más  consentiría  Luis  XIV  en  ceder  Milán  al  Duque  de  Lorena,  y 
aunque  el  Rey  Guillermo  le  ha  insinuado  que  podía  ser  a  Sabo- 
ya,  no  lo  ha  querido  oír. 


París,  ly  de  agosto  de  idpp. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  Emperador.  (En  alemán.) 

H.  A.  i<po8. 

Ante  la  inminencia  de  la  sucesión  española  trata  Francia  de 
encizañar  las  relaciones  del  Emperador  con  los  Príncipes  del 
Imperio.  Contra  el  texto  expreso  de  Westfalia  y  de  Rijswick  se 
niega  a  devolver  al  Elector  Palatino  la  parte  de  Alsacia  que  ocu¬ 
pa  indebidamente.  Se  dice  que  está  dispuesta  a  abandonar  al  Ar¬ 
chiduque  España,  Elandes,  Indias  y  Africa,  quedándose  con  Mi¬ 
lán  y  Lorena  y  reteniendo  Nápoles  y  Sicilia  para  un  hermano 
del  Duque  de  Borgoña. 

El  Enviado  de  Holanda  Hemskerke  le  preguntó  qué  había 
del  asunto  y  él  contestó  que  no  estaba  informado,  pero  sí  se¬ 
guro  de  que  S.  M.  Cesárea  no  consentiría  ningún  desmembra¬ 
miento  del  patrimonio  español. 

Hablan  otros  de  un  tratado  entre  Francia  >  las  Potencias 
marítimas;  pero  todos  están  de  acuerdo  en  que  el  Cristianísimo 
desea  arreglar  este  negocio  sin  guerra. 

En  lo  referente  a  las  restituciones  del  Palatinado,  se  puede 
invocar,  más  que  el  texto  de  la  paz,  el  precedente  de  la  anterior 
restitución  al  Elector  Carlos  Luis,  porque,  según  lo  ha  reconoci¬ 
do  Torcy,  si  se  sigue  ese  precedente  sería  preciso  devolver  tam¬ 
bién  Hagenbach,  Selz  y  Altenstadt. 
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El  Haya,  i8  de  agosto  de  lógp. 

El  Conde  de  Anersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

JV.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59.  Fol,  412. 
Ha  oído  decir  que  Dickfeld  iba  a  Bruselas.  Ha  preguntado 
el  motivo  y  le  han  dicho  que  sólo  para  hacer  una  fineza  al  Elec¬ 
tor ;  pero  el  tiempo  dirá  si  hay  algo  más. 


Madrid,  ig  de  agosto  de  lópp. 


El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 


Sigue  cada  vez  mayor  el  poder  de  la  Reina  sobre  el  Rey. 
Acaba  de  hacer  nombrar  Inquisidor  general  al  Cardenal  Cór¬ 
doba.  La  Berlips  ha  hecho  decir  por  su  capellán  a  la  Condesa  de 
Palma,  que  es  amiga  y  próxima  parienta  de  Leganés,  que  a  éste 
no  volverá  a  recibirle.  Ya  nota  Leganés  los  efectos  de  la  cólera 
de  la  Reina,  porque  tenía  pedida  una  moratoria  en  un  pleito  que 
sigue,  y  aunque  el  Consejo  de  Castilla  la  informó  favorable¬ 
mente  y  se  acaban  de  conceder  otras  análogas  al  Condestable  y 
al  Duque  del  Infantado,  a  él  no  se  la  despachan. 

Así  Leganés  como  el  Confesor  del  Rey,  Monterrey  y  Bena- 
vente,  apremian  a  Portocarrero  para  que,  en  vista  de  la  inefi¬ 
cacia  de  su  política  de  abstenerse  de  ir  por  Palacio,  puesto  que 
al  cabo  de  quince  días  de  seguirla  no  se  logra  nada,  que  salga  de 
jMadrid  precedido  de  la  cruz  arzobispal,  diciendo  a  todos  por 
qué  se  va.  Su  Eminencia  no  ha  resuelto  aún  lo  que  hará,  porque 
teme  que  ese  acto  suyo  provoque  un  motín  y  se  le  imputen  las 
consecuencias.  Sus  amigos  están  muy  disgustados  por  esta  de¬ 
bilidad  suya  y  dicen  que  si  el  Cardenal  no  hace  nada  ellos  se 
irán  de  la  Corte.  También  anima  a  Su  Eminencia  el  Goberna¬ 
dor  del  Consejo  de  Castilla,  que  pretendía  el  puesto  de  Inquisi¬ 
dor  general  y  no  se  lo  han  dado. 

Parece  ser  que  se  ha  enviado  a  Elandes  rectificación  de  la 
orden  de  hacer  venir  a  Berjeick,  relevándole  de  ello  y  mandan¬ 
do  a  Ouirós  que  se  vuelva  a  El  Playa  y  se  atenga  estrictamente 
a  sus  funciones  de  diplomático,  sin  fiscalizar  la  conducta  del 
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Elector.  Esto  no  pueden  menos  de  haberlo  gestionado  las  cria¬ 
turas  de  la  Reina  a  fin  de  que  no  se  investiguen  las  cuentas  y 
no  se  descubran  las  cantidades  que  se  les  abonaron  para  conse¬ 
guir  el  testamento  a  favor  del  Príncipe  Electoral,  tomándolas 
de  los  fondos  recaudados  en  el  País  Bajo. 


Madrid,  ip  de  agosto  de  lópp. 

El  Marqués  de  Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

El  Rey  de  España  está  mejor;  sale  todas  las  tardes  en  ca¬ 
rroza  con  la  Reina  y  asistió  a  la  capilla  el  día  de  Nuestra  Seño¬ 
ra.  Parece  normal,  salvo  la  debilidad  de  las  piernas. 

El  Cardenal  Córdoba  ha  sido  nombrado  Inquisidor  gene¬ 
ral,  provisión  que  está  lejos  de  agradar  a  todo  el  mundo.  Se  ha 
enviado  a  Roma  un  correo  extraordinario  so  pretexto  de  dar 
gracias  al  Padre  Santo  por  el  millón  de  escudos  que  ha  permi¬ 
tido  tomar  de  las  rentas  eclesiásticas  de  Indias  para  hacer  la 
guerra  a  los  escoceses;  pero  se  asegura  que  el  motivo  auténtico 
es  informar  a  Su  Santidad  de  los  supuestos  tratados  de  parti¬ 
ción  de  la  Monarquía. 

El  Conde  de  Berjeick  no  viene  a  Madrid,  porque  por  el 
mismo  ordinario  que  llevaba  la  orden  del  Rey  para  que  viniese, 
firmada  por  el  Secretario  del  Consejo  de  Elandes,  iba  otra  con¬ 
traorden,  asimismo  del  Rey,  suscrita  por  el  Secretario  del  Des¬ 
pacho  Universal.  También  se  ha  mandado  a  Quirós  que  se 
vuelva  a  Holanda  y  que  no  se  inmiscuya  en  nada  de  Elandes. 
Todo  esto  hace  ver  el  crédito  recuperado  por  la  Reina. 

No  se  ha  comunicado  a  esta  señora  el  fallecimiento  de  su 
hermana  la  Reina  de  Portugal,  porque  estaba  con  el  achaque. 

La  pragmática  tan  anunciada  sobre  el  precio  del  grano  se 
ha  publicado,  por  fin,  la  víspera;  fija  la  tasa  del  trigo  en  29  rea¬ 
les  de  vellón;  la  del  centeno,  en  17,  y  la  de  la  cebada,  en  13; 
pero  su  aplicación  se  considera  problemática. 
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Madrid,  20  de  agosto  de  lógp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/i'4d. 

Su  único  afán  es  servirle,  aun  siendo  ello  tan  difícil  en  la 
ruinosa  Alonarquia  española.  Sigue  siendo  para  él  la  Mariandel 
de  otros  tiempos  y  no  la  que  le  pintan  las  gentes  deseosas  de 
sembrar  entre  ellos  la  cizaña. 

No  sabe  qué  hacer  en  el  asunto  de  la  mitra  de  Amberes,  pues¬ 
to  que  él  la  recomienda  un  candidato  y  la  Electriz  a  otro,  cuan¬ 
do  la  cuesta  siempre  tanto  conseguir  algo  del  Rey  contra  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado. 

También  desea  c|ue  la  aclare  algo  más  lo  que  ha  de  hacer 
en  favor  del  Príncipe  de  Chimay. 

Tanto  ella  como  su  marido  mejoran  después  de  los  disgus¬ 
tos  pasados. 


El  Haya,  20  de  agosto  de  lópg. 

El  Conde  de  Auersperg  al  de  Harrach,  Aloisio  Luis.  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Spanien.  Varia.  Fasz.  59. 

Ha  hecho  presente  al  Emperador  que  las  Potencias  maríti¬ 
mas  están  de  acuerdo  con  Francia  en  lo  referente  a  la  sucesión 
española  y  que  el  Rey  Guillermo  desea  terminar  el  asunto  an¬ 
tes  de  volver  a  cruzar  el  mar.  Si  el  Em.perador  no  se  aviene  a 
alguna  fórmula,  se  hará  el  concierto  sin  él  y  le  resultará  per¬ 
judicial. 

Le  escriben  de  P)ruselas  que  Monasterol  y  Bertier  han  con¬ 
seguido  que  se  deje  al  arbitrio  del  Elector  si  Berjeick  ha  de  ir 
o  no  a  Madrid,  lo  cual  significa  c[ue  no  irá  y  que  la  Reina  sigue 
siendo  allí  omnipotente.  Puesto  que  protege  tanto  a  S.  A.,  no 
se  duda  de  que  obtendrá  el  Gobierno  de  Flandes  a  perpetuidad. 

Ha  leído  también  cartas  confidenciales  en  las  que  se  asegura 
que  existe  un  acuerdo  entre  las  Reinas  de  España  y  Portugal 
para  declarar  sucesor  de  Carlos  Ha  un  Príncipe  de  este  país. 
Le  ruega  le  comunique  lo  que  sepa  sobre  este  asunto. 

La  reunión  de  Cortes  será  estorbada  por  la  Reina  y  acaso 
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no  favoreciera  al  Emperador  mientras  no  se  llegue  al  acuerdo 
con  Francia.  Pero  ya  conocerá  él  la  voluntad  de  S.  M.  Cesárea 
sobre  este  extremo. 


Madrid,  20  de  agosto  de  i6pp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46114a. 

Está  apenadísima  por  la  muerte  de  la  Reina  de  Portugal,  y 
hace  escribir  a  la  Berlips  porque  ella  no  se  siente  con  ánimos 
de  ocuparse  de  nada.  , 


Madrid,  20  de  agosto  de  i6pp. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  5P/I4- 

Le  da  el  pésame  por  el  fallecimiento  de  la  Reina  de  Portu¬ 
gal.  La  Reina  está  inconsolable  y  hace  dos  días  que  no  prueba 
bocado,  porque  esta  pérdida  la  ha  llegado  al  alma.  Quiera  Dios 
preservar  su  salud  y  librar  de  otro  golpe  a  la  Casa  Palatina. 


El  Haya,  21  de  agosto  de  lópp. 

El  Conde  de  Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  gp. 

Ha  encontrado  a  Tallard  en  una  fiesta  de  sociedad  y  éste  le 
dijo  que  ya  podía  hablar  con  él  del  asunto  de  la  sucesión  espa¬ 
ñola,  porque  el  Pensionario  y  Portland  le  habían  relevado  del 
secreto.  Le  preguntó  si  era  verdad  que  el  Emperador  proponía 
la  cesión  a  Francia  de  M^éjico  o  el  Perú,  más  una  isla  de  Amé¬ 
rica  o  las  Filipinas.  Se  lo  ha  dicho  el  Pensionario  ;  pero  él  cree 
que  las  Potencias  marítimas  no  aceptarán  nunca  esa  fórmula 
y  que  llevaría  forzosamente  a  su  Rey  a  una  nueva  guerra  con 
Holanda,  que  es  pelear  con  molinos  de  viento.  Le  añadió 
que  S.  M.  Cesárea  no  podía  desear  mejor  abogado  que  el  Rey 
Guillermo  y  que  si  le  apremia  tanto  para  que  dé  su  anuencia, 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  92 1 

'CS  porque  también  el  Rey  de  Francia  tiene  prisa,  pues  todo  hace 
suponer  que  Carlos  II  no  pasará  el  otoño,  y  si  falleciese  antes 
del  tratado  retiraría  el  Cristianísimo  sus  proposiciones. 

Al  fin  y  al  cabo  no  se  lleva  sino  Nápoles,  Sicilia,  Cerdeña 
y  los  puertos  de  la  Toscana.  Le  parece  justo  que  se  ponga  en 
Milán  a  un  Príncipe  de  la  absoluta  confianza  del  Emperador. 
Esta  solución  es  la  más  favorable  para  todos.  Luis  XIV  termi¬ 
naría  en  paz  su  reinado;  el  Emperador  lograría  también  tran¬ 
quilidad  y  gloria  y  el  Rey  Guillermo  tomaría  cuantas  precaucio¬ 
nes  fueran  precisas  para  que  lo  pactado  se  cumpliese. 

La  moderación  del  Cristianísimo  es  evidente,  puesto  que  tie¬ 
ne  derecho  a  la  sucesión  entera.  Pero  es  muy  importante  que  se 
conteste  pronto  al  ultimátum  que  se  ha  enviado  a  Hop,  porque 
Luis  XIV  quiere  tener  una  respuesta  antes  de  que  el  Rey  Gui¬ 
llermo  se  marche  del  continente. 

El  le  replicó  que  la  experiencia  mostraba  cuán  frecuente  ,era 
que  no  se  cumpliesen  los  tratados,  y  que  respecto  de  Milán  tam¬ 
bién  se  decía  que  se  iba  a  dar  al  Duque  de  Saboya. 

Tallard  reconoció  que  era  exacta  la  existencia  de  este  ru¬ 
mor  ;  pero  que  jamás  lo  consentiría  su  Rey,  porque  ni  él  ni 
S.  M.  Británica,  ni  el  Emperador  se  podían  fiar  del  Duque  de 
Saboya.  Añadió  Tallard  que  si  en  España  se  enteran  de  lo  que 
.se  negocia,  perderá  todo  crédito  Harcourt,  porque  nada  irrita 
tanto  a  los  españoles  como  la  posibilidad  de  una  desmembración. 

Lord  Portland,  a  quien  dió  cuenta  de  esta  conversación  con 
Tallard,  dice  que  aun  cuando  España  se  enterase  no  podría  ha¬ 
cer  nada  estando  de  acuerdo  PTancia,  las  Potencias  marítimas 
y  el  Emperador. 

Supone  enterado  a  S.  M.  Cesárea  de  que  Quirós  y  Canales 
han  armado  gran  estrépito  sobre  este  asunto;  pues  aunque  Qui¬ 
rós  le  escribió  a  él  que  no  daba  crédito  a  los  rumores  que  co¬ 
rrían,  despachó  al  mismo  tiempo  un  correo  extraordinario  a 
Madrid.  Además  ha  visto  una  carta  del  Obispo  de  Solsona,  fe¬ 
chada  el  8  de  agosto,  en  que  se  da  cuenta  de  que  Hop  ha  teni¬ 
do  varias  entrevistas  con  el  Conde  Buenaventura  de  Harrach  y 
el  de  Kaunitz,  y  que  no  pueden  haber  sido  motivadas  por  la  re¬ 
novación  de  la  alianza,  puesto  que  a  él  no  le  han  dicho  nada. 
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Insinúa  que  este  indicio  confirma  el  rumor  de  que  se  está- 
tratando  una  repartición  de  la  Monarquía. 


Weinheim,  22  de  agosto  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.)^ 

St.  A.  K.  hl.  46/14  b. 

Llegó  el  día  3.  No  cesa  de  tener  disgustos.  Se  los  dan  a  dia¬ 
rio  los  Enviados  de  Brandeburgo  y  Suecia;  se  los  da  Francia, - 
que  saca  a  sangre  y  fuego  300.000  libras  de  los  pueblos  del  Pa- 
latinado  renano.  Gracias  a  Dios  que  la  cosecha  y  el  otoño  se  pre¬ 
sentan  bien.  Pero  se  halla  en  un  gran  apuro  porque  necesita 
700.000  reichsthalers  para  fortificar  Manuheim  y  no  los  tiene,, 
por  lo  cual  la  pide  auxilio  para  lograrlos.  Un  medio  podía  ser 
la  herencia  del  Príncipe  de  Chimay,  que  fué  Gobernador  y  Ca^ 
pitan  general  del  Rey  de  España.  Toda  la  fortuna  de  este  Prín¬ 
cipe,  que  no  tenía  hijos,  fué  enterrada  por  su  ayuda  de  cámara 
y  un  amigo  suyo,  únicos  que  conocían  el  secreto  de  su  escondite^ 
El  ayuda  de  cámara  murió;  pero  el  amigo  vive  en  Luxemburgo, 
aunque  muy  anciano,  y  puede  faltar  pronto.  El  tesoro  escon¬ 
dido  pertenece  al  Rey  y  puesto  que  está  bajo  la  guarda  del  Go¬ 
bernador  de  Luxemburgo,  sería  lo  más  natural  que  se  le  hicie¬ 
ra  donación  de  él. 


París,  2g  de  agosto  de  lópp. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach,  Aloisio  Luis.  (En¬ 
alemán.) 

W.  S.  A.  Spaií.  Varia.  Fass.  gp. 

El  Embajador  de  Portugal  partió  para  Holanda  porque  en 
Loo  se  está  tratando  activamente  con  Tallar d  y  los  demás  En¬ 
viados,  de  la  repartición  de  la  Monarquía  española.  Esas  nego¬ 
ciaciones  deben  de  marchar  por  buen  camino,  pues  cuatro  días 
atrás  se  mostró  Luis  XIV  muy  satisfecho  y  jovial  ante  el  Cuer¬ 
po  diplomático. 

Lo  que  se  dice  sobre  el  caso  es  lo  siguiente.  El  Archiduque 
heredará  España,  los  Países  Bajos  e  Indias,  más  las  posesiones 
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de  Africa.  Milán  se  dará  al  Duque  de  Lorena  a  cambio  de  que 
él  ceda  este  pais  a  Francia.  Nápoles  y  Sicilia  serán  para  un  her¬ 
mano  del  Duque  de  Borgoña. 

El  Embajador  holandés  le  ha  preguntado  si  había  algo  de 
cierto  en  estos  rumores  y  cuál  era  la  actitud  del  Emperador  en 
el  asunto.  Contestó  que  él  no  sabía  nada;  pero  que  S.  M.  Cesá¬ 
rea  dejaría  seguramente  en  libertad  a  la  nación  española  para 
que  el  heredero  legítimo  del  Rey  de  España  asumiese  toda  su 
herencia  y_  que  esperaba  que  Holanda  ayudase  a  España  y  al 
Emperador. 

El  holandés  contestó  que  había  cierta  tirantez  entre  el  Rey 
Guillermo  y  el  Parlamento  inglés,  y  que,  según  él  lo  había  oído, 
se  resistía  Francia  a  dejar  Milán  al  Emperador;  pero  que  las 
Potencias  marítimas  estaban  ya  de  acuerdo  con  el  Cristianísi¬ 
mo,  muy  deseoso  de  terminar  en  paz  este  negocio.  Le  añadió 
que  el  Duque  de  Saboya  había  enviado  un  representante  a  Ho¬ 
landa  y  que  sus  relaciones  diplomáticas  allí  estaban  menos  ti¬ 
rantes  que  el  año  anterior. 

Parece  evidente  que  Francia  trata  con  todos  estos  manejos 
de  separar  a  las  Potencias  marítimas  del  Emperador  y  hacer  ver 
a  los  españoles  que  el  único  modo  de  conservar  íntegra  la  Mo¬ 
narquía  es  aceptar  a  un  Príncipe  francés.  También  ha  oído  en 
Bruselas  que  el  miedo  al  poder  de  Erancia  es  un  gran  auxiliar 
suyo,  aunque  esto  último  es  un  engaño,  porque  el  Cristianísimo 
ha  perdido  fuerzas  y  el  estado  interior  de  su  Reino  no  es  tampoco 
el  que  era,  ni  tiene  el  dinero  que  tenía.  Le  aconseja  que  con¬ 
venza  a  los  españoles  de  que  les  costaría  poco  ponerse  en  con¬ 
diciones  de  resistir,  y  que  procure  quitarles  el  miedo,  demos¬ 
trándoles  que  nada  les  aprovechará  tanto  com.o  mantener  la 
unión  de  las  dos  ramas  de  la  Casa  de  Austria. 


El  Haya,  <?5  de  agosto  de  lógp. 

El  Conde  de  Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

.  IV.  S.  A.  Span.  Varia,.  Fass.  59. 

Acaba  de  decirle  el  Pensionario  con  visible  preocupación  que 
el  Emperador  no  contesta  nada  positivo.  No  lo  ha  comunicado 
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aún  a  Tallará  y  ha  escrito  a  Hop  que  Francia  no  pide  ya  Cer- 
deña  porque  está  conforme  con  que  se  quede  en  la  Monarquía 
española. 

Dice  el  Pensionario  que  no  comprende  la  actitud  de  S.  M. 
Cesárea,  porque  el  tratado  de  1668  era  bastante  más  favorable 
para  Francia. 

El  le  objetó  que  la  Casa  de  Austria  perdía  todos  sus  domi¬ 
nios  en  Italia.  A  lo  que  contestó  el  Pensionario  que  si  el  Duque 
de  Lorena  obtuviese  Milán,  quedaría  enfeudado  al  Imperio  con 
Lorena  inclusive;  y  que,  además,  lo  que  Francia  obtenía  no  era 
tanto  como  lo  que  podría  conseguir  con  una  guerra.  Realmente 
su  moderación  se  debe  al  Rey  Guillermo,  el  cual,'  si  ve  que  el 
Emperador  se  obstina  en  negarse  a  todo  trato,  seguirá  haciendo 
lo  necesario  para  que  Europa  no  se  vea  por  esa  causa  asolada 
por  la  guerra. 

Ha  visto  también  a  Dickfeldt  y  le  ha  preguntado  si  el  Rey 
Guillermo  se  había  entendido  ya  con,  Erancia  en,  vista  de  la  re¬ 
serva  del  Emperador.  Le  contestó  que  trató  de  averiguarlo  en 
Loo,  pero  que  no  había  tenido  respuesta  terminante.  A  su  juicio, 
es  Guillermo  de  Orange  demasiado  prudente  para  comprometer¬ 
se  antes  de  tiempo  sin  necesidad,  y  preferirá  esperar  la  respues¬ 
ta  de  S.  M.  Cesárea. 

Preguntó  también  a  Dickfeldt  cuál  era  el  motivo  de  su  via¬ 
je  a  Bruselas  y  si  el  Elector  de  Baviera  entra  también  en  esos 
tratos  sobre  la  sucesión  española.  Le  contestó  que  había  pregun¬ 
tado  lo  mismo  al  Rey  Guillermo,  el  cual  le  ordenó  que  no  diese 
cuenta  de  ese  asunto  al  Elector.  Le  añadió  que  sabía  por  carta 
de  Berjeick  que  S.  A.  estaba  esperando  el  nombramiento  de 
Gobernador  perpetuo  y  una  orden  a  Quirós  para  que  fuese  a 
Madrid  a  explicar  su  conducta. 

Madrid,  2^  de  agosto  de  i6gp. 

Al  señor  Cardenal  Córdoba. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j8o 

Oficio  que  se  ha  de  pasar  con  el  Embajador  de  Erancia  so¬ 
bre  el  gravísimo  punto  de  la  sucesión. 

Habiendo  participado  a  S.  M.  sucesivamente  sus  Ministros 
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del  Norte  los  vehementes  indicios  y  aun  evidencias  con  que  se 
hallan  por  diferentes  avisos  ingleses,  holandeses  y  franceses  (en 
consecuencia  de  lo  que  también  se  asegura  estipularon  el  año 
pasado  en  Loo)  están  hoy  nuevamente  fraguando  nuevos  trata¬ 
dos  para  la  sucesión  de  esta  Corona  y  división  de  ella,  disua¬ 
diéndose  que  ha  sido  éste  el  principal  objeto  del  pasaje  del  Rey 
Guillermo  a  Holanda,  cuyas  noticias  se  han  ido  corroborando 
por  otras  vías,  de  suerte  que  son  ya  públicas  en  toda  Europa, 
sería  opuesto  al  decoro  el  disimularlas,  ha  tenido  S.  M.  por  in¬ 
excusable  salir  al  encuentro  de  lo  que  podría  producir  tan  irre¬ 
parables  inconvenientes  si  se  llegase  a  efectuar  y  ordenado  a  sus 
Ministros  de  las  Cortes  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  que 
manifiesten  a  estos  Príncipes  y  Gobiernos  el  justo  sentimien¬ 
to  en  que  tienen  a  S.  M.  estas  noticias  nunca  vistas  en  la 
vida  de  ningún  Rey,  y  más  impropias  en  la  de  S.  M.,  que  con¬ 
tando  hoy  por  la  divina  misericordia  de  sólo  treinta  y  ocho  años 
de  edad,  nos  podemos  permitir  en  lo  natural  y  especialmente  por 
su  Altísima  Providencia,  que  dé  a  S.  M.  importante  sucesión, 
que  de  ella  fía  y  de  los  afectuosos  ruegos  y  votos  de  sus  vasa¬ 
llos,  debiendo  causar  fuerte  extrañeza  y  dolor  que  se  desconfíe 
anticipadamente  de  tanta  posibilidad,  por  unos  aprensivos  jui¬ 
cios  dé  leves  achaques,  con  desconsuelo  de  sus  Reinos  y  sus 
súbditos,  y  con  impresiones  que  pasen  a  turbar  el  general  repo¬ 
so  de  que  hoy  se  goza,  cuando  no  se  debe  creer  del  recio  y  pia¬ 
doso  ánimo  de  S.  M.  viva  tan  descuidado  de  su  obligación,  ni 
aprecie  tan  poco  el  amor  y  seguridad  de  sus  vasallos,  que  sí 
Dios,  por  sus  ocultos  y  soberanos  juicios,  nos  quisiere  castigar 
quitándole  la  vida  sin  concederle  el  beneficio  de  la  sucesión,  no 
hayan  de  quedar  las  cosas  dispuestas  con  la  debida  reflexión  a 
lo  más  justo  y  más  importante  a  la  quietud  pública  y  de  suerte 
que  ninguno  pueda  echar  de  menos  ni  su  justificación  ni  su  pro¬ 
videncia. 

Por  cuyos  motivos  ha  ordenado  también  S.  M'.  a  los  referi¬ 
dos  Ministros  pasen  a  la  instancia  y  diligencias  de  estas  nego¬ 
ciaciones,  ponderando  los  malos  efectos  que  desde  luego  pro¬ 
ducen  y  de  su  continuación  pueden  resultar;  y  que  todo  esto 
se  ponga  al  mismo  fin  en  noticia  del  señor  Embajador  de  Fran¬ 
cia  para  que  la  pase  igualmente  a  la  del  Rey  Cristianísimo,  co- 
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adyuvando  con  sus  prudentes  oficios  al  justo  y  honesto  interés 
de  que  se  mantenga  el  universal  reposo  y  quite  el  escándalo  de 
esta  negociación,  que  debe  recelarse  dé  infeliz  motivo  a  encender 
la  voraz  llama  de  la  guerra,  que  una  vez  encendida  será  tan  -di¬ 
fícil  de  apagar,  mayormente  cuando  el  señor  Embajador  puede 
asegurarse  y  asegurar  a  S.  M.  iCristianísima  que  no  trata  el  Rey 
mi  señor  de  ninguna  resolución  tocante  a  este  gravísimo  punto 
de  la  sucesión  de  la  Corona,  considerándola  inoportuna  y  adelan¬ 
tada  el  día  de  hoy,  por  las  razones  insinuadas.” 


Madrid,  2^  de  agosto  de  lópg. 

Al  señor  Cardenal  Portocarrero. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2280. 

Oficio  que  ha  de  pasar  con  el  Embajador  de  Alemania  sobre 
el  gravísimo  problema  de  la  sucesión. 

Texto  igual  al  anterior,  excepto  la  parte  final,  que  dice: 

‘‘De  todo  lo  cual  se  ha  prevenido  también  al  Obispo  de  Sol- 
sona  para  que  con  deferente  y  más  estrecha  confianza  lo  ponga 
en  noticia  del  señor  Emperador  y  que  los  mismos  oficios  pasen 
al  Papa,  Duque  de  Saboya  y  República  de  Venecia;  habiéndoles 
m.anif estado  que  esta  negociación  será  el  escándalo  en  que  tro¬ 
pezará  y  caerá  el  universal  reposo,  encendiéndose  la  voraz  llama 
de  la  guerra,  que  una  vez  encendida  y  tan  generalmente,  por  ra¬ 
zones  de  adherencias  e  intereses  que  son  notorias,  será  tan  di¬ 
fícil  de  apagar  ni  con  el  mayor  poder  ni  con  la  más'  diestra  ni 
autorizada  intervención,  a  fin  de  que  los  oficios  de  Su  Santidad, 
Duque  y  República  procuren  estorbar  y  detener  los  proyectos 
empezados ;  y  ha  resuelto  S.  M.  últimamente  que  pase  el  mismo 
oficio  con  las  mismas  expresiones  al  Embajador  de  Alemania,  en¬ 
terándole  de  todo  lo  resuelto  sobre  la  gravísima  dependencia  de 
la  sucesión.” 
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Madrid,  de  agosto  de  lópp. 

Al  señor  Conde  de  Frigiliana. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2'¡8o 

Oficio  que  ha  de  pasar  con  el  Enviado  de  Portugal  sobre  el 
g-ravisimo  punto  de  la  sucesión. 

Igual  a  los  anteriores,  salvo  el  final  que  dice : 

“Y  también  ha  resuelto  S.  M.  que  estos  mismos  oficios  se  pa¬ 
sen  con  Su  Santidad,  el  Rey  de  Portugal  y  el  Duque  de  Saboya 
y  la  República  de  \Ynecia...  a  fin  de  que  los  oficios  de  Su  San¬ 
tidad,  del  Rey,  del  Duque  y  de  la  República  procuren  estorbar 
y  detener  los  proyectos  empezados,  y  habiéndose  participado 
asimismo  todo  lo  referido  al  señor  Emperador,  ha  mandado 
también  que  para  que  desde  luego  se  haga,  manifieste  la  queja 
•de  S.  M.  y  las  órdenes  que  da  a  sus  'Ministros  de  que  la  publi¬ 
quen  a  los  Príncipes  en  cuyas  Cortes  residan;  se  pasen  aquí  con 
los  suyos  los  mismos  oficios. 

’^De  que  aviso  a  V.  E.  para  que  ejecute  el  del  Enviado  de  Por¬ 
tugal  en  la  forma  expresada  y  que  quede  hoy  precisamente  he¬ 
cha  esta  diligencia,  porque  así  me  ordena  S.  M.  lo  preven¬ 
ga  a  V.  E.” 

Madrid,  26  de  agosto  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  al  doctor  Geleen.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86! 27  h. 

Le  agradece  sus  cartas  y  le  estimará  que  continúe  dándole 
noticias. 


Madrid,  27  de  agosto  de  i6pp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/27 

No  llueve  desde  principio  de  junio  y  hace  un  calor  asfixiante, 
•que  origina  muchas  enfermedades.  SS.  MM.  están  bien.  La 
Reina  toma  leche  de  burra  para  engordar,  aunque  la  causa  de  su 
desmedro  procede  de  los  disgustos,  que  aibundan  mucho  en  la 
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Corte.  A  él  se  le  prepara  uno  muy  grande,  por  instigación  de 
gentes  malévolas.  Pero  la  historia  es  muy  larga  y  su  desazón  de¬ 
masiado  reciente  para  hablar  de  ella,  y  prefiere  dejarla  para  otra 
oportunidad. 


Madrid,  ^7  de  agosto  de  i6gg. 

Pedro  González  a  Prielmayor. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  sggg. 

“Lo  que  puedo  decir  este  correo  es  que  continuándose  viva¬ 
mente  los  discursos  sobre  los  avisos  que  de  esas  partes  han  ve¬ 
nido  (de  que  sin  duda  fué  el  buen  Quirós  el  primer  inventor) 
acerca  de  la  repartición  que  se  hacía  en  El  Haya  de  la  Monar¬ 
quía,  se  resolvió,  después  de  algunos  Consejos  de  Estado,  des¬ 
pachar  diferentes  extraordinarios;  que  el  primero  pasó'  a  Roma 
para  dar  a  entender  al  Pontífice  cuán  extraña  e  inopinada  era 
la  diligencia  de  querer  entrometerse  nadie  a  disponer  de  lo  que 
otro  tiene  sin  su  consentimiento,  con  el  motivo  de  su  poca  salud 
y  carecer  de  sucesión ;  que  una  y  otra  esperaba  le  concedería 
Dios  por  las  oraciones  de  sus  fieles  vasallos ;  pero  cuando  por  sus 
investigables  juicios  les  quisiera  castigar  a  todos,  el  Rey,  como 
Principe  cristiano  estaba  en  ánimo  de  dejar  las  cosas  en  muy 
buena  forma,  dando  a  cada  uno  lo  que  le  pertenezca. 

Y  como  el  Pontífice  es  uno  de  los  que  procuran  sembrar  des¬ 
confianzas  entre  nosotros,  holandeses  e  ingleses,  temiendo  que 
si  éstos  llegasen  a  tener  mano  en  la  mencionada  repartición  de 
la  Monarquía,  la  Corte  de  Roma  quedaría  muy  desairada  y  des¬ 
autorizada,  cuando  pretende  tener  la  principal  dirección  de  este 
gran  negocio  y  los  demás,  y  así  no  omite  nada,  habiendo  traba¬ 
jado  aquí  el  Nuncio  Arquinto  a  tal  efecto,  usando  de  arte  para 
horrorizar  con  el  punto  de  la  Religión  y  su  conservación,  ha¬ 
biéndose  conocido  por  esto  mismo  de  largo  tiempo  acá  que  el 
genio  del  Pontífice  está  indinado  a  Francia,  no  fiándose  del  Em¬ 
perador,  tanto  por  las  disensiones  y  controversias  que  están  pen¬ 
dientes  entre  los  dos,  como  porque  ha  de  valerse  precisamente 
de  las  dos  Potencias  nombradas  y  de  otras  protestantes  para 
asegurar  la  dominación  de  estos  Reinos,  causando  en  los  espí- 
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ritus  pusilánimes  mucha  aprensión,  especialmente  el  del  Rey 
(que  lo  es  más  que  todos) ;  y  como  desea  vivir  tranquilamente^ 
siente  más  que  ninguno  el  que  remuevan  estas  pláticas ;  pero  no 
lo  podrá  conseguir  mientras  no  quede  enteramente  afianzada  su 
salud,  y  que  a  esto  se  siga  el  armarse  por  mar  y  tierra,  dando 
providencias  convenientes;  pues  de  quedarse  como  se  halla  su 
persona  y  la  Monarquía,  la  una  con  intercadencias  y  la  otra 
arruinada,  confusa,  desencuadernada,  sin  la  menor  traza  ni  de 
autoridad  ni  de  subordinación  ni  de  gobierno  ni  de  máxima  ni 
de  unión  ni  de  amor  al  Príncipe,  no  podrá  embarazar  que  las 
naciones  estén  con  cuidado  de  lo  que  pueda  suceder  dentro  de 
largo  o  breve  tiempo,  tomando-  al  mismo  paso  las  medidas  más 
adecuadas  a  sus  intereses,  solicitando  el  saber  anticipadamente 
en  quién  ha  de  recaer  esta  sucesión,  sea  para  mantenerse  en 
su  criterio  o  para  dividirse.  Y  con  buenas  palabras  que  se  les 
den  de  parte  del  Rey,  no  se  contentarán,  si  no  son  acompañadas 
inmediatamente  de  las  obras,  de  que  no  hay  la  menor  aparien¬ 
cia,  antes  sí,  se  van  aumentando  por  instantes  los  desórdenes 
respecto  de  la  torpeza  y  confusión  del  presente  Gobierno,  de  la 
indolencia  e  inacción  del  Rey,  que  ya  en  el  concepto  común 
llega  a  términos  de  irremediable,  y  que  de  no  haber  planta  de 
Ministerio  fiel,  porque  no  les  está  a  cuento  a  los  que  ahora  tie¬ 
nen  el  manejo,  que  son  la  Reina  y  los  sujetos  sabidos,  tirando 
no  sólo  a  afirmarse  en  él  sino  a  eternizarle  y  hacerse  incontras¬ 
tables,  según  lo  van  logrando-,  porque  el  puesto  de  Inquisidor 
general  se  ha  conferido  al  Cardenal  Córdoba,  a  influencias  del 
Almirante,  como  su  hechura  y  parcial  confidente,  a  despecho  del 
Arzobispo  de  Toledo,  del  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla 
y  del  Confesor  del  Rey,  siendo  estos  dos  últimos  pretendientes, 
con  que  se  ha  declarado  un  competidor  al  Primado,  igual,  si  no- 
superior  en  autoridad  y  estimación,  lo  que  le  abatirá  a  él  y  a  su 
partido;  susurrándose  ya  que  el  Almirante,  teniendo  este  escu¬ 
do,  volverá  a  la  Corte,  capitulando  ventajosamente  antes,  para 
mandar  más  despótico  y  absoluto  que  antes ;  y,  sin  embargo,  en 
esto  no  hay  certidumbre,  porque  los  contrarios  se  opondrían  acé¬ 
rrimamente,  y  aunque  descaecidos,  no  tanto  que  no  harían  titubear 
al  Rey  porque  no  lo  consienta,  siendo  circunstancia  muy  esen¬ 
cial  la  de  aborrecerle  naturalmente,  y  si  se  rindiese  a  las  persua- 
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siones  e  importunaciones  de  la  Reina,  se  acabará  de  manifestar 
la  gran  fuerza  con  que  le  sujeta  la  voluntad  y  el  albedrío. 

Otro  extraordinario  se  despachó  a  Viena,  tocante  a  la  mis¬ 
ma  materia  de  la  repartición,  ocultándoselo  al  Conde  de  -Ha- 
rrach  porque  no  escribiese  con  aquella  ocasión  al  Emperador, 
pieza  que  no  duda  le  jugó  la  Reina  y  la  Berlips  por  mortificarle 
y  destruirle,  pues  el  Consejo  de  Estado  consultó  que  se  le  co¬ 
municase,  a  fin  de  que  él  corroborase  con  su  representación  lo 
propio  que  el  Rey  escribía  a  S.  M.  Cesárea,  induciéndole  a  que 
por  su  parte  procure  truncar  esas  pláticas,  que  supone  se  han 
suscitado  en  El  Haya,  en  la  firme  e  infalible  inteligencia  de  que 
el  Rey  está  propenso  a  favorecer  su  línea  masculina  a  exclusión 
fie  la  Francia,  solicitando  que  el  Emperador  no  entre  en  nin¬ 
gún  empeño  de  ajuste  con  aquel  Rey;  pero  el  de  Harrach,  con 
otro  expreso,  que  se  expidió  cuatro  o  cinco  días  después  del 
primero,  con  el  aviso  de  la  muerte  de  la  Reina  de  Portugal,  ha 
insinuado  a  su  amo  que  no  haga  caso  de  las  promesas  que  de 
aquí  se  le  harán  para  lisonjearle  esperanzándole,  porque  todas 
serán  vanas  e  insubsistentes,  aun  cuando  tengan  el  requisito  de 
sinceras  y  verdaderas,  a  vista  del  total  abandono  y  desconcierto 
en  que  esto  está,  sin  que  por  ningún  camino  se  vea  señal  de 
mejoría;  y  que  nada  le  pudiera  ser  más  perjudicial  que  el  que 
en  esta  próxima  constitución  hiciera  el  Rey  otra  declaración 
como  fué  la  del  señor  Príncipe  Electoral,  pues  daría  suficiente 
pretexto  a  que  el  Cristianísimo  acabase  de  quitarse  la  careta, 
sacando  la  cara  abiertamente,  obligando  a  anular  la  elección  en 
el  Emperador  y  que  se  hiciese  otra  a  su  modo,  sin  que  S.  M. 
Cesárea  lo  pudiese  estorbar  entonces,  por  la  insuperable  difi¬ 
cultad  de  la  gran,  distancia  y  no  estar  efectuada  la  alianza  con 
Inglaterra  y  Holanda,  tan  inexcusable,  y  menos  si  luego  se  aña¬ 
diese  el  que  las  Cortes  lo  recibiesen  y  aprobasen,  habiendo  tan¬ 
tos  indicios  de  que  lo  común  de  los  pueblos  y  el  clero,  con  la  no¬ 
bleza  particular,  apetecen  el  mando  de  la  Francia,  y  ésta  no  se 
descuida  en  cultivar  los  ánimos  dispuestos,  atrayéndolos  con  sa¬ 
gacidad,  poniéndoles  delante  la  tiranía  y  opresión  a  que  están 
reducidos  con  el  violento  poder  de  la  Reina  y  sus  adherentes, 
como  lo  acredita  el  manifiesto  que  se  ha  esparcido,  según  fijé 
en  mi  antecedente,  por  todo  lo  cual  la  idea  del  de  Harrach  es 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  93 1 

<liie  hasta  que  aquí  no  traten  de  ponerse  en  un  estado  competen¬ 
te  de  defensa,  de  que  en  su  opinión  y  en  la  de  todos  están  muy 
lejos,  el  interés  del  Emperador  es  de  correr  bien  con  el  Cristia¬ 
nísimo,  para  que,  en  viendo  el  caso  desesperado,  recoja  algo,  si 
no  pudiera  ser  el  todo;  porque  no  obstante  que  la  Francia  le  está 
minando  en  todas  partes  sordamente  con  disimulo,  también  le 
va  paladeando  derechamente,  pues  con  esta  última  posta  escribe 
el  Emperador  de  propia  mano  al  de  Harrach  que  el  Marqués 
■de  Villars,  que  está  en  Viena,  le  ha  propuesto  de  orden  de  su 
amo,  el  acomodamiento  tocante  a  la  sucesión,  amigablemente, 
ofreciéndole  buenos  partidos,  a  que  todavía  no  ha  dado  oído,  ni 
responderá  categóricamente,  esperando  el  beneficio  del  tiempo 
•en  que  esto  podrá  mudar  de  semblante  hacia  su  conveniencia. 

Siendo  esta  tentativa  correlativa  a  las  que  be  participado  ha 
dado  aquí  el  Marqués  de  Harcourt  al  de  Harrach,  y  que  poco  ha 
le  ha  vuelto  a  repetir  con  viveza,  y  si  el  Emperador  se  confor^- 
ma  al  dictamen  de  este  Ministro,  no  desechará  la  proposición  de 
Francia,  porque  le  desengaña  totalmente  de  que  por  acá  no  se 
ha  de  hacer  nada  que  afiance  la  exaltación  de  su  Casa  al  trono 
entero  de  España,  viviendo  el  Rey,  y  en  muriendc  tendrá  tan 
mal  pleito  que  es  muy  posible  que  no  le  toque  nada,  habiendo  de 
entrar  en  una  guerra  larga,  costosa  y  de  difícil  salida,  sin  sa¬ 
ber  si  de  su  resulta  obtendrá  lo  que  sin  ella  se  le  quiere  dar. 

Este  es  un  punto  tan  delicado  y  reservado  del  de  Harrach, 
que  importa  quede  en  S.  A.  E.  y  Vm.  solamente,  habiéndoselo 
comunicado  aquí  con  la  misma  prevención  a  Bertier  para  que 
.se  sirva  y  use  de  la  noticia  con  cautela,  donde  y  como  fuere  ne¬ 
cesario  al  servicio  de  S.  A.  E.,  que  es  el  principal  objeto  de  nues¬ 
tra  atención  y  buena  ley  con  que  estamos  dedicados  a  él.  Y  por 
lo  que  mira  a  sus  cosas  particulares,  por  los  rumores  y  cuentos 
malignos  que  se  divulgaron  contra  ese  Príncipe,  todos  quedan 
destruidos  y  desvanecidos  con  las  luces  claras  que  se  han  ido  per¬ 
cibiendo  de  las  rectas  y  justas  operaciones  de  S.  A.  E.,  acrisolán¬ 
dose  más  cada  día  su  celo  y  amor  al  Rey,  con  que  se  ha  puesto 
una  mordaza  muy  dura  a  los  infames  calumniadores,  sin  que  ya 
se  oiga  nada  de  tanto  como  intentaron  imprimir  en  los  bien  y  mal 
afectos  a  S.  A.  E.,  quedando  todo  en  un  profundo  silencio;  y 
Monterrey,  que  lo  fomentaba  con  furia  diabólica,  se  halla  tan  co- 
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rrido  como  estarán  ahí  las  buenas  alhajas  de  Bedmar  y  Quirós,  a 
quien  se  dice  han  ido  órdenes  de  pasar  al  Haya  a  presentar  una 
memoria  al  Congreso  de  los  aliados  quejándose  altamente  acer¬ 
ca  de  la  repartición.  Y  si  él  ha  sido  el  inventor  de  esta  quimera 
o  realidad,  podrá' esforzarla  o  contentarse  con  las  respuestas  que 
le  dieren,  debiéndose  suponer  serán  tales  que  aquí  queden  poca 
satisfechos  de  su  conducta,  aunque  no  le  faltan  protectores  que 
bautizan  sus  disparates  por  discreciones  sentenciosas  y  sutiles,, 
teniendo  tanta  cabida  en  los  ignorantes  sus  escritos,  tan  dila¬ 
tados  como  insubstanciales,  que  los  canonizan  de  muy  agudos  y 
en  que  está  embebida  toda  la  razón  de  Estado,  no  bastando  el 
que  se  le  coja  en  las  inconsecuencias  y  variaciones  que  se  en¬ 
cuentran  a  cada  paso  en  sus  relaciones,  porque  o  no  reparan  en 
ellas  o  se  las  toleran  si  las  tienen  por  a  propósito  para  acalorar 
sus  extravagantes  caprichos,  de  que  todos  están  poseídos,  que 
es  lo  que  les  hace  ridículos  y  despreciables  con  los  naturales  y 
extranjeros. 

Y  en  cuanto  a  Bedmar,  no  me  admira  nada  de  lo  que  Vm.  me 
dice  de  sus  vilezas,  porque  ha  mucho  que  le  conozco  y  siempre 
fué  embustero  exprofeso  y  nunca  dejará  de  serlo,  ni  ingrato  e 
infiel,  abyecto  y  humilde  cuando  ha  menester,  con  que  confron¬ 
tará  bien  con  Quirós.  Bertier  me  ha  mostrado  las  consultas  que 
Bedmar  ha  hecho  a  S.  A  E.  sobre  los  pagamentos  de  las  tro¬ 
pas,  en  que  se  descubre  su  malicia  y  la  de  Quirós  que  se  la  su¬ 
gería,  pues  propone  que  si  los  diputados  de  las  provincias  no- 
anticiparen  el  dinero  de  los  subsidios  para  aplicarlo  al  pan  de 
munición,  se  pase  a  la  ejecución  militar,  alojando  a  la  gente  en 
el  Plat  pays  y  que  se  trate  con  las  Castellanías  aparte  de  los  Es¬ 
tados,  temeridad  tan  sacrilega  que  si  S.  A.  E.  la  pusiera  en 
práctica  vería  levantadas  las  provincias,  por  chocar  diametral¬ 
mente  a  sus  privilegios,  lo  que  le  concitaría  el  odio  implacable 
de  todos  de  diferente  manera  que  no  el  que  promovieron  esos 
picaros  por  medio  de  las  Naciones  de  Bruselas,  con  el  cual,  sien¬ 
do  de  tan  poco  fuste  y  entidad,  quisieron  derribar  a  S.  A.  E.,  y 
lo  que  por  allí  no  pudieron  lograr  lo  pretendían  con  un  expedien¬ 
te  tan  inicuo  y  detestable,  ponderando  ya  la  bondad  de  S.  A.  E. 
en  no  mortificar  a  Bedmar,  como  lo  merecía  su  desvergüenza. 

El  Conde  de  Monasterol  está  ya  despachado,  habiéndosele- 
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<;ntregado  la  joya,  que  tiene  muy  buenos  diamantes  y  de  más  pre¬ 
cio  del  que  se  acostumbra  dar  a  los  de  su  carácter,  a  que  se  jun¬ 
ta  el  tener  el  retrato  del  Rey,  que  aun  no  se  concede  a  todos  los 
Embajadores,  todas  demostraciones  que  redundan  en  mayor  de¬ 
coro  y  estimación  de  S.  A.  E.  de  que  Monasterol*  está  muy  ale¬ 
gre.  Yo  he  visitado  y  comido  varias  veces  con  este  caballero, 
pero  todas  en  presencia  de  B.  por  parecerme  que  era  más  acer¬ 
tado  el  contenerme  en  estos  términos  que  no  alargarme  a  con¬ 
fianzas  con  él,  que  quizá  no  le  sonarían  bien  a  B.  Y  sin  embargo 
de  esta  sobriedad,  que  ha  sido  sin  afectación,  creo  que  no  estoy 
mal  en  el  concepto  de  Monasterol,  lo  que.  Vni.  examinará  a  su 
retorno  a  Bruselas. 

En  lo  que  Vm.  me  encarga  de  que  procure  rastrear  por  qué 
el  Conde  de  Monterrey  difiere  el  despachar  su  pretensión  de  Vm., 
no  se  necesita  de  mucha  especulación  para  averiguarlo,  siendo 
sobrada  causa  la  de  ser  enemigo  declarado  de  S.  A.  E.  y  saber 
que  Vm.  está  en  su  actual  servicio  y  así,  si  yo  fuera  que  Vm.  hi¬ 
ciera  alto  en  este  negocio,  aguardando  otra  coyuntura  más  opor¬ 
tuna,  porque  de  Monterrey,  según  la  presente  justicia,  no  hay 
que  esperar  nada  de  bueno  por  su  mano,  juzgando  él  que  de  la 
manera  que  trata  a  Ym,.  se  está  vengando  de  S.  A.  E.  Así  lo 
entendemos  B.  y  yo,  que  hemos  discurrido  con  deseos  de  que  Vm. 
consiga  su  intento.  Pero  él,  por  sí,  se  halla  incapaz  de  interpo¬ 
nerse  con  Monterrey,  a  quien  no  ve  ni  oye  tantos  meses  ha.  Y 
aunque  yo,  por  mí,  acudiera  a  él  dándole  a  entender  que  era 
amigo  de  Vm.,  ademiás  que  hiciera  muy  poco  caso,  puede  ser 
que  entrasen  en  sospecha  de  mí  y  se  lo  motivase  al  Conde  de 
Harrach  para  que  se  recatase  de  mí,  que  todo  cabe  en  la  malicia 
de  Monterrey;  con  que  vuelvo  a  repetir  que  valga  flema,  y  en¬ 
tretanto  la  propiedad  del  oficio  no  es  mala  alhaja  para  que  Vm. 
se  esté  quieto  hasta  ver  en  lo  que  paran  las  cosas. 

Vm.  me  deja  perneando  con  don  Carlos  de  San  Ramón  y  él 
me  aprieta  que  me  revienta,  sin  saber  como  entretenerle  y  así, 
por  amor  de  Dios,  que  me  socorra  para  salir  de  este  embarazo, 
de  la  forma  que  le  he  advertido.” 
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Madrid,  2'¡  de  agosto  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  {En  ale- 
mán.) 

J/V.  Harr.  A. 

Ocurrieron  pocas  novedades  desde  su  último  despacho  en. 
que  daba  cuenta  del  fallecimiento  de  la  Reina  de  Portugal. 

El  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y  el  Confesor  del. 
Rey  han  comisionado  a  Leganés  para  que  diga  al  Cardenal  Por- 
tocarrero  que  están  dispuestos  a  reanudar  su  campaña  contra  la- 
camarilla  de  la  Reina,  para  conseguir  la  instauración  de  un  buen- 
Gobierno;  pero  que  si  Su  Eminencia  no  la  inicia  se  retirarán  a 
sus  casas  a  fin  de  no  compartir  las  responsabilidades  de  lo  que 
está  sucediendo'.  Portocarrero  contestó  que  estaba  dispuesto  a 
actuar  y  que  les  pedía  le  señalasen  los  puntos  concretos  que  ha¬ 
bía  de  someter  al  Rey  y  el  modo  de  llevar  la  campaña.  Quedan 
ellos  ocupados  en  ultimar  esta  traza. 

El  éxito  sigue  siendo  dudoso  por  el  gran  ascendiente  que 
ha  recuperado  la  Reina  y  el  poco  efecto  que  ha  hecho  la  actitud’ 
del  Cardenal  absteniéndose  de  ir  a  Palacio  desde  hace  cuatro' 
semanas.  Si  Su  Eminencia  y  sus  amigos  dimiten,  es  muy  posi¬ 
ble  que  se  les  acepte  la  dimisión  y  se  llame  al  Almirante. 

La  Reina  sigue  hablando  mal  del  partido  de  Portocarrero,. 
en  el  que  le  incluye  también  a  él.  La  Eerlips  le  ha  vuelto  a  enu¬ 
merar  todas  las  quejas  que  contra  él  dice  tener  la  Reina,  aña¬ 
diendo  saber  que  había  dicho  en  la  antecámara  que  antes  de¬ 
quince  días  la  habría  separado  a  ella  de  su  señora.  Según  ella,, 
el  Emperador  le  da  reiteradamente  la  orden  de  granjearse  ia 
protección  de  la  Reina  y  él  la  interpreta  aliándose  con  sus  mayores 
enemigos.  Le  reprochó  haber  asistido  últimamente  a  una  junta 
celebrada  en  casa  del  Cardenal-  desde  las  once  de  la  noche  a  la 
una  de  la  madrugada  y  haber  impedido  con  sus  informes  en 
Viena  que  se  le  diese  a  su  hijo  el  Archimandrita  el  Gobierno  de 
Günzburgo,  no  obstante  habérselo  prometido  repetidas  veces  la 
Emperatriz  y  estar  Hamilton  dispuesto  a  dejarlo  a  cambio  de 
que  la  Reina  le  procurase  el  Toisón. 

Se  disculpó  con  la  Condesa  asegurándola,  como  es  verdad, 
que  no  había  asistido  a  ninguna  junta,  ni  visto  al  Cardenal  últi- 
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mámente,  sino  una  vez  por  la  mañana;  que  tampoco  había  vis¬ 
to  a  los  demás  que  llama  enemigos  de  la  Reina  sino  en  Palacio, 
adonde  fué  todas  las  mañanas  para  preguntar  por  la  Reina,  des¬ 
pués  del  fallecimiento  de  su  hermana  la  Reina  de  Portugal, 
como  pueden  atestiguarlo  las  señoras  de  honor  y  el  Mayordomo* 
de  semana,  con  quienes  habló.  La  instó  para  que  le  consiguiera^ 
audiencia  de  la  Reina  a  fin  de  justificar  su  inocencia,  seguro  de 
lograrlo;  pero  si  contra  esa  seguridad  no  lo  lograra,  sería  mejor 
que  S.  M.  pidiese  al  Emperador  el  nombramiento  de  otro  repre¬ 
sentante  que  pudiera  servir  sus  intereses.  La  Condesa  quedá 
en  transmitir  todo  esto  a  la  Reina  y  dar  contestación. 

No  se  han  confirmado,  pues,  como  verá  S.  M.  Cesárea,  los. 
optimismos  de  su  carta,  en  la  que  daba  por  seguro  que  habién¬ 
dose  quitado  al  Almirante  sería  más  fácil  el  despido  de  la  Berlips 
y  del  Confesor.  Parte  del  fracaso  se  ha  de  imputar  a  la  desunión 
de  los  austríacos,  porque  el  Cardenal  y  sus  amigos  no  lograron 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  Castilla  y  con  Ubilla 
acerca  de  la  planta  del  futuro  Gobierno  y  la  única  cosa  en  que 
coinciden  es  en  combatir  a  las  criaturas  de  la  Reina,  que,  desgra¬ 
ciadamente,  triunfan  por  su  falta  de  cohesión. 


Madrid,  2^  de  agosto  de  i6gg. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A. 

Le  extraña  que  no  haya  llegado  el  correo  extraordinario  que 
le  anuncia  en  su  última  carta.  Celebrará  que  la  causa  sea  haber¬ 
se  entendido  el  Emperador  con  Francia,  como  parece  estaba  en 
vías,  según  lo  que  le  dice  Auersperg,  porque  de  España  hoy 
poco  se  puede  esperar.  La  Reina  y  sus  amigos  se  ocupan  sólof 
de  vender  los  cargos  para  sacar  todo  el  dinero  posible,  sin  pre¬ 
ocuparse  de  la  suerte  de  la  Monarquía.  El  Cardenal  y  sus  parti¬ 
darios  son  impotentes  y  no  hay  probabilidad  de  que  los  que- 
mandan  se  reconcilien  con  él.  1 


^36  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Weinheim,  28  de  agosto  de  lópp. 

lEl  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  44/6. 

Le  ha  halagado  mucho  que  se  le  encomiende  el  asunto  de 
Portugal  y  ‘hará  cuanto  pueda  para  llevarlo  a  buen  término. 

La  supone  enterada  de  que  la  Reina  de  España  ha  recupe¬ 
rado  su  crédito  cerca  del  Rey;  pero  que  también  la  Berlips  es 
más  omnipotente  que  nunca  cerca  de  su  señora.  No  puede  com¬ 
prender  cómo  esa  repugnante  y  condenada  mujer  se  ha  apode¬ 
rado  del  ánimo  de  su  hermana,  contra  amigos  y  parientes,  ‘'e 
questo  fino  alia  pazzia”,  obligándola  a  sacrificar  tranquilidad, 
respeto,  gloria  y  prestigio,  cuando  separándose  de  ella  recupe¬ 
raría  el  amor  de  todos  los  españoles  y  seria  aclamada  por  el 
pueblo.  Pero  no  da  un  paso  sin  la  aprobación  de  esa  “megere”. 
Lo  peor  es  que  padecen  los  intereses  de  la  Augustísima  Casa. 
Pero  Dios  proveerá. 

Los  informes  que  le  envió  son  de  muy  buen  origen  y  prue¬ 
ban  cuán  extraña  es  la  conducta  del  Elector  de  Baviera  y  de  la 
Reina  en  relación  con  él.  Tampoco  parece  que  estén  bien  incli¬ 
nados  hacia  la  causa  austríaca  Inglaterra  y  Holanda  y  sin  duda 
conocerá  por  Kaunitz  lo  que  trama  en  Viena  el  representante 
holandés  Hop  y  el  francés  Villars. 


Barcelona,  2p  de  agosto  de  lópp. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha- 
rrach.  (En  francés.) 

H.  A.  Sc'h.  251. 

Hace  cuanto  puede  por  congraciarle  con.  la  Reina  y  que  no 
se  oponga  a  sus  pretensiones,  singularmente  a  la  del  Toisón  para 
su  suegro,  neutralizando  las  intrigas  de  su  endiablada  favorita, 
que  también  a  él  le  persigue. 
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París,  so  de  agosto  de  lópg. 

Luis  XIV  a  Harcourt. 

Aff.  Etr. 

Sabe  por  sus  cartas  que  es  ya  del  dominio  público  en  Ma¬ 
drid  haberse  firmado  un  tratado  para  repartirse  la  Monarquía 
española  y  que,  a  consecuencia  de  las  deliberaciones  manteni¬ 
das  sobre  este  asunto  por  los  Consejos  del  Rey  Católico,  el  nue¬ 
vo  Embajador  en  París  le  hablará  en  los  términos  que  le  anuncia. 

También  por  sus  cartas  anteriores  estará  informado  del 
modo  con  que  piensa  contestarle.  Comenzará  asegurándole  que 
nadie  le  aventaja  en  el  deseo  de  que  el  Rey  de  España  viva  aún 
largos  años  y  logre  la  descendencia  que  hace  tiempo  aguarda;  y 
que  interesadísimo  como  está  en  conservar  la  paz  de  Europa,  se 
abstendrá  de  cuanto  signifique  molestia  ninguna  en  la  pacífica 
posesión  de  los  dominios  que  recibió  de  Dios,  estando  muy  dis¬ 
puesto  a  ayudarle  contra  quienquiera  que  lo  intentase.  Pero  no 
dejará  de  señalar  también  al  Embajador  cuán  lesiva  para  los 
derechos  de  su  hijo  ha  sido  la  conducta  que  el  Rey  Católico  vie¬ 
ne  observando  de  algunos  años  atrás,  puesto  que,  lejos  de  respe¬ 
tarlos,  los  ha  reconocido  al  Príncipe  Electoral  de  Baviera  y  con 
posterioridad  a  la  muerte  de  este  Príncipe,  ha  permitido  que 
el  Embajador  cesáreo  en  Madrid  influya  en  el  Gobierno  hasta 
el  punto  de  determinar  cambios  de  Ministros.  A  nadie,  pues,  po¬ 
drá  extrañarle  que  él  tome  las  medidas  necesarias  para  salva¬ 
guardar  eficazmente  esos  hollados  derechos  de  su  hijo,  y  si  se 
l>erturbase  la  paz  se  habría  de  achacar  a  la  conducta  del  Em¬ 
perador.  Terminará  preguntando  al  Embajador  si  trae  instruc¬ 
ciones  que  le  permitan  proponerle  algo  favorable  para  seguro 
de  sus  nietos,  para  cortar  de  este  modo  los  rumores  que  circu¬ 
lan  sobre  posibles  repartos  de  la  Monarquía,  y  que  tanto  alar¬ 
man  en  Madrid. 

Aunque  este  es  su  propósito,  no  conviene  que  lo  dé  a  cono¬ 
cer  al  Cardenal  Córdoba  ni  a  ninguno  de  los  Ministros,  porque 
Casteldosríus  no  ha  llegado  aún  y  podría  suceder  que  cuando 
le  reciba  hayan  cambiado  las  circunstancias  y  le  convenga  ha¬ 
blarle  de  otro  modo. 
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Haya,  i  de  septiembre  de  i6<p(p. 

Auersperg  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W .  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  5p. 

Aunque  los  tratos  están  bastante  avanzados,  se  aguarda  la 
contestación  del  Emperador.  Pero  luego  tendrá  él  no  poco  tra¬ 
bajo  para  conseguir  que  se  acepten  en  España.  Todos  compren¬ 
den  que  ese  es  el  escollo  y  tratan  de  hallar  fórmulas  que  no  tro¬ 
piecen  con  él. 


Barcelona,  5  de  septiembre  de  lópp. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha¬ 
rrach.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

También  él  ha  caído  en  desgracia  de  la  Reina,  quien  le  es¬ 
cribe  lo  mismo  que  él  oyó  a  la  Berlips,  a  saber :  que  ha  enviado 
a  Roncal  a  Madrid  para  deshacerse  de  la  Condesa,  incluso  ma¬ 
tándola  si  fuese  necesario.  Como  si  él  fuera  capaz  de  semejan¬ 
tes  designios.  Espera,  no  obstante,  disculparse  con  la  Reina,  pro¬ 
bándole  su  inocencia  y  sirviendo  también  a  Harrach,  a  quien 
ruega  influya  para  que  se  asista  debidamente  a  sus  soldados  ale¬ 
manes. 


París,  6  de  septiembre  de  i6pp. 

El  Conde  Sinzendorf  al  de  Harrach,  Aloisio  Luis.  (En  alemán 
y  en  parte  indescifrable.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿p. 

Quiso  visitar  a  los  Duques  de  Anjou  y  Berry,  pero  no  pudo 
hacerlo  porque  Villars,  el  Embajador  francés  en  Viena,  no  ha 
visitado  aún  al  Archiduque  Carlos. 

Además  de  las  credenciales  de  Embajador,  tiene  otras  del 
Elector  Palatino  para  tratar  de  la  devolución  de  sus  feudos. 

Ha  muerto  el  Guardasellos  y  se  habla  de  Pomponne  y  de 
Pontchartrin  para  sucederle.  '  '  ' 

Está  muy  de  acuerdo  con  la  actitud  del  Emperador  en  lo  re¬ 
ferente  al  tratado  de  Loo,  porque  así  no  les  achacarán  en  Es- 
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paña  que  contribuyen  a  la  desmembración  de  la  Monarquía,  y  si 
se  consuma  no  será  por  su  culpa.  El  Conde  Waldstein  no  ha 
llegado  aún.  Acaban  de  decirle  que  han  hecho  Guardasellos  a 
Póntchartin. 


Madrid  {sin  fecha),  lópp  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Apenas  le  comunicó  la  Berlips,  como  explicaba  en  su  despa¬ 
cho  anterior,  el  disgusto  de  la  Reina  por  saber  de  cierto,  según 
decia,  que  él  tomaba  parte  en  las  juntas  celebradas  en  casa  del 
Cardenal  y  transmitía  a  Viena  informes  tendenciosos,  quiso  dis¬ 
culparse  con  ella.  Pero  transcurrieron  quince  días  sin  que  se  le 
diese  audiencia,  hasta  que  por  fin  se  la  señaló  para  el  día  3  a 
las  once  de  la  mañana.  No  le  recibió  S.  M.  aquel  día  sino  al 
siguiente  a  la  misma  hora,  y  la  oyó,  en  efecto,  cuanto  le  había 
anticipado  la  Berlips.  La  aseguró  no  ser  exacto  que  hubiera 
asistido  a  junta  ninguna  en  casa  del  Cardenal,  ni  que  hubiera 
visto  a  Monterrey  desde  hacía  seis  meses,  y  la  rogó  que  no  pres¬ 
tase  crédito  a  esas  patrañas  que  esparcen  los  amigos  de  Francia 
para  llevar  la  división  al  campo  austríaco. 

S.  M.  contestó  que  sus  noticias  eran  de  origen  fidedigno  y 
que  sabía  además  que  tenía  ocultos  en  la  Embajada  veinticuatro 
hombres,  entre  sargentos  y  mosqueteros,  enviados  por  el  Prín¬ 
cipe  de  Darmstadt,  con  el  fin  de  apoderarse  de  la  Berlips,  sa¬ 
cándola  violentamente  incluso  de  la  carroza  real  para  llevarla 
a  Barcelona,  donde  el  de  Hasia  tenía  todo  dispuesto  para  enviar¬ 
la  más  lejos,  y  que  todo  esto  había  sido  comunicado  al  Empera¬ 
dor  por  correo  extraordinario,  con  informes  tales  que  le  arran¬ 
caron  su  aprobación.  Añadió  la  Reina  que  ella  no  era  esclava 
de  S.  M.  Cesárea  y  que  el  atentado  aquel  no  iba  en  rea¬ 
lidad  dirigido  contra  la  Berlips  sino  contra  ella  misma,  por  lo 
cual  se  habían  tomado  todas  las  medidas  necesarias  para  impe- 


(i)  El  texto  coincide  con  el  de  la  dirigida  el  6  al  Conde  su  padre. 
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dirlo  y  para  castigar  duramente  tanto  a  él  como  a  su  familia,  y 
aun  para  vengar  la  afrenta  en  el  propio  Emperador. 

Se  apresuró  él,  claro  es,  a  negar  la  absurda  fábula;  desmin¬ 
tió  que  tuviese  tramado  nada  con  el  Príncipe  de  Darmstadt,  ni 
que  hubiese  en  su  casa  ni  un  solo  soldado  alemán,  ofreciendo 
a  S.  M.  que  designase  persona  de  confianza  para  que  acompa¬ 
ñándole  desde  allí  y  cerrando  en  la  Embajada  puertas  y  ven¬ 
tanas,  la  registrase  en  todos  los  rincones. 

Pero  la  Reina  no  se  dió  por  convencida,  sino  que  repitió  con 
visible  irritación  sus  imputaciones.  Le  echó  en  cara  su  ingrati¬ 
tud  hacia  ella,  le  reprochó  que  enviado  por  el  Emperador  para 
secundarla  y  servirla,  se  portase  con  ella  de  ese  modo  y  le  ame¬ 
nazó  nuevamente  con  terribles  represalias.  Fué  inútil  que  lle¬ 
gase  él  incluso  al  juramento  tomando  a  Dios  por  testigo.  Cuando 
más  se  disculpaba  él,  más  se  enfurecía  la  Reina,  diciendo  haber 
escrito  todo  al  Emperador  para  su  edificación  y  gobierno. 

Propuso  él  entonces  que  se  le  permitiese  salir  de  Ma¬ 
drid,  quedando  en  algún  lugar  próximo,  hasta  que  se  recibiese 
la  orden  de  S.  M.  Cesárea  autorizándole  para  dejar  el  cargo, 
porque  no  podía  hacer  más  para  complacer  a  entrambos.  La 
Reina  no  contestó  sobre  esto  y  terminó  así  la  audiencia. 

La  Berlips  no  sale,  en  efecto,  con  la  Reina  desde  quince 
días  atrás  y  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasa  en  su  cuarto,  pre¬ 
textando  que  se  encuentra  enferma. 

Después  de  la  audiencia  fué  a  ver  al  padre  Gabriel,  a  quien 
refirió  todo  lo  ocurrido,  añadiéndole  que  como  no  podía  menos 
de  informar  al  Emperador  por  correo  extraordinario,  le  roga¬ 
ba  diese  cuenta  a  la  Reina  de  la  salida  de  éste,  a  fin  de  que  en¬ 
viara  S.  M.  las  cartas  que  tuviese  a  bien. 

Contestó  el  Confesor  que  ignoraba  hasta  entonces  el  motivo 
del  enojo  de  la  Reina  con  Darmstadt  y  con  él,  porque  habiéndo¬ 
selo  notificado  la  Reina  y  preguntado  él  la  causa,  le  repli¬ 
có  S.  M.  que  ya  se  la  diría,  sin  que  lo  hubiese  hecho,  por  iiece- 
lar  acaso  que  como  amigo  de  entrambos  se  pusiese  de  su  parte. 
Se  limitaría,  pues,  a  informar  a  S.  M.  de  la  salida  del  correo 
extraordinario  por  si  gustaba  de  utilizarle  para  su  correspon¬ 
dencia.  Le  exhortó  a  la  paciencia,  mostrando  compadecerle  y 
aconsejándole  que  explicase  al  Emperador  todo  lo  ocurrido. 
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Replicó  él  a  esto  que  estaba  bien  seguro  de  la  confianza  de¬ 
positada  en  él  por  S.  M.  Cesárea,  por  obra  de  la  cual  no  pres¬ 
taría  crédito  a  las  quejas  de  la  Reina,  pero  que  se  proponía  ade¬ 
más  pedir  audiencia  al  Rey  de  España  para  sincerarse  ante  él. 

El  Confesor  le  rogó  que  no  hiciese  esto  último  puesto  que 
irritaría  aún  más  a  la  Reina  y  quizá  sembrase  la  discordia  en 
el  augusto  matrimonio ;  pero  no  puede  menos  de  dolerle  que  se 
le  calumnie  de  ese  modo;  porque  ni  es  verdad  Cjue  haya  estado 
de  noche  en  casa  del  Cardeual,  ni  c[ue  haya  asistido  a  junta  nin¬ 
guna  posterior  al  destierro  del  Almirante,  ni  que  haya  visto 
a  Monterrey,  ni  a  ninguno  de  los  que  la  Reina  llama  sus  ene¬ 
migos,  salvo  en  público  y  en  Palacio,  ni  recibido  otra  visita  que 
la  de  Leganés,  ni  que  se  entienda  con  el  de  Darmstadt  para  con¬ 
jura  ninguna,  ni  que  tenga  en  su  casa  ningún  soldado,  ni  visto 
en  ella  a  otros  alemanes  que  los  que  van  a  solicitar  pasaporte 
para  marcharse. 

La  única  explicación  que  pueden  tener  esas  falsedades  es  el 
deseo  de  inutilizarle  que  tienen,  naturalmente,  el  Almirante,  la 
Berlips  y  los  de  su  partido,  seguros  como  están  de  que  des¬ 
aprueba  su  política  y  sus  maldades  y  da  cuenta  puntual  de  ellas 
a  su  señor.  Pero  como  han  logrado  captar  el  ánimo  de  la  Reina 
hasta  el  punto  de  no  prestar  crédito  ninguno  a  su  justificación, 
será  inútil  conservarle  en  el  puesto,  donde  dañaría  a  la  causa 
austríaca,  lejos  de  favorecerla.  Ruega,  pues,  a  S.  M.  Imperial 
que  le  releve. 

Teme,  además,  que  se  reproduzcan  los  alborotos  porque  se 
ha  permitido  otra  vez  sacar  pan  y  el  invierno  amenaza  traer 
nueva  carestía.  Como  los  amigos  de  la  Reina  le  culpan  a  él  y  al 
Cardenal  de  soliviantar  al  pueblo,  no  dejarán  de  imputarle  lo 
que  ocurra  y  es  posible  que  no  se  respete  su  carácter  diplomá¬ 
tico  y  el  ultraje  hecho  a  su  persona  haya  de  tener  trascenden¬ 
cia  política. 

Lo  que  se  permite  aconsejar  humildemente  a  S.  M.  es  que 
no  le  nombre  sucesor  hasta  que  se  despeje  la  situación,  porc^ue 
cualquier  Embajador  que  venga  tropezará  con  los  mismos  in¬ 
convenientes  en  que  se  ha  estrellado  él ;  si  se  inclina  al  partido 
de  la  Reina,  se  hará  aborrecible  al  pueblo  y  a  la  nobleza,  perju¬ 
dicando  al  crédito  de  su  señor  en  España,  y  si  se  muestra  afee- 
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to  al  Cardenal  y  a  sus  amigos,  incurrirá  en  las  iras  de  la  Rei¬ 
na,  y  será  tratado  quizá  peor  que  él. 

Lo  mejor  sería  dejar  a  Selder  de  encargado  de  negocios,  o  si 
se  le  juzga  demasiado  afecto  a  la  camarilla  de  la  Reina,  enviar 
a  Seiler  o  a  otro  como  Residente,  hasta  que  sea  viable  designar 
nuevo  Embajador.  En  la  confusión  en  que  están  las  cosas  es 
tan  difícil  negociar,  que  cualquier  subalterno  se  basta  para  el 
despacho  de  los  negocios  pendientes. 


Madrid,  6  y  lo  de  septiembre  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  Eernando  Buenaven¬ 
tura,  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242, 

Se  ve  en  la  necesidad  de  enviar  a  Viena  a  don  Juan  Gallar¬ 
do  como  correo  extraordinario,  para  dar  cuenta  al  Emperador 
de  lo  ocurrido  últimamente.  Lo  relata  casi  en  los  mismos  tér¬ 
minos  de  la  anterior,  aunque  subraya  la  energía  con  que  la  Rei¬ 
na  le  trató  de  mentiroso.  Pide  a  su  padre  que  gestione  su  re¬ 
levo,  por  las  razones  que  indica  al  Emperador  y  le  sugiere  que 
el  pretexto  podría  ser  llamarle  a  Viena  para  que  intervenga  en 
la  junta  que  trata  de  la  sucesión  española. 

La  segunda  parte  de  esta  carta,  fechada  el  10  de  septiem¬ 
bre,  anuncia  que  ha  sobrevenido  un  sorprendente  cambio  en  la 
situación.  Cuando  se  juzgaba  ya  irremisiblemente  perdido  en  el 
ánimo  de  la  Reina,  después  de  lo  que  ocurrió  en  la  última  audien¬ 
cia,  recibió  la  visita  del  padre  Gabriel,  quien  le  dijo  que  S.  M.  es¬ 
taba  dispuesta  a  olvidar  todo  lo  ocurrido  y  a  devolverle  para 
lo  sucesivo  su  confianza  y  su  protección,  a  cambio  de  que  él  la 
hablase  también  con  absoluta  sinceridad  y  le  diese  cuenta  de 
cuanto  ocurría.  "  , 

Se  apresuró,  en  vista  de  ello,  a  mostrar  la  confusión  en  que 
aquella  mudanza  le  sumía,  atribuyéndola  a  haberse  persuadi¬ 
do  S.  M.  de  su  inocencia  en  todo  lo  que  calumniosamente  se  le  im¬ 
putaba.  Rogó  al  Confesor  que  comenzase  por  dar  las  gracias  en 
nombre  suyo  a  la  Reina  y  asegurarla  de  su  sincero  propósito  de 
corresponder  a  sus  bondades,  y  le  instó  después  para  que  le 
descifrase  aquel  enigma. 
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El  padre  Gabriel  le  dijo  entonces  que  la  Condesa  de  Berlips, 
deseosa  de  excusar  a  la  Reina  las  desazones  que  por  culpa  suya 
venía  padeciendo,  la  había  suplicado  que  la  permitiera  ausen¬ 
tarse  de  España  y  pidiese  para  ella  al  Emperador,  bien  el  pues¬ 
to  de  aya  del  hijo  que  iba  a  nacer  a  los  Reyes  de  Romanos,  bien 
otro  en  la  alta  servidumbre  de  la  Archiduquesa  Isabel,  al  solo 
efecto  de  que  no  se  pudiera  creer  que  marchaba  de  la  Corte  des¬ 
pedida  de  mala  manera.  Prometía  la  Condesa  extremar  su  celo 
en  el  servicio  de  la  causa  imperial. 

Nadie  sabe  cómo  ha  sobrevenido  esta  novedad,  porque  no 
se  va  sola  la  Berlips,  sino  también  su  sobrina,  la  señorita  Ca¬ 
talina  Cram,  la  enana  Barbárica,  el  doctor  Cristián  Geleen,  el 
eunuco  Galli,  el  boticario  y  el  sastre.  Hay  quien  asegura  que  el 
Rey  indicó  a  la  Reina  su  propósito  de  expulsar  a  todos  los  ale¬ 
manes,  porque  mientras  siguieran  en  la  Corte  no  tendría  día 
tranquilo  y  que  la  Reina,  con  tal  de  conservar  al  Confesor,  se  ha¬ 
bía  apresurado  a  sacrificar  a  los  demás,  comunicando  a  su  ma¬ 
rido  que  la  Emperatriz  venía  solicitándola  para  que  la  enviase 
a  la  Berlips,  a  quien  reservaba  un  alto  cargo  palatino,  y  que  ape¬ 
nas  consintiese  ella  llegaría  el  nombramiento  firmado  por  el  Em¬ 
perador,  no  tardando  en  todo  ello  más  de  dos  meses. 

Otros  dicen  que  han  sido  la  Condestablesa  y  Mateucci  quie¬ 
nes  han  logrado  convencer  a  la  Reina  de  que  debía  expulsar  a 
todos  los  alemanes.  Si  esto  fuese  cierto,  se  habría  ganado  bien 
poco,  porque  la  Colonna  es  más  peligrosa  aún  que  la  Berlips. 

Lo  único  cierto  es  que  la  Reina  ha  asegurado  al  Rey  que  la 
Emperatriz  había  ofrecido  un  alto  cargo  a  la  Berlips,  y  como 
esto  se  ha  hecho  público,  es  para  ella  cuestión  de  honor  obte¬ 
nerlo. 

Verá  por  el  despacho  que  envía  al  Emperador  que  la  Reina 
se  compromete  también  a  gestionar  el  relevo  del  Obispo  de  Sol- 
sona  y  el  nombramiento  de  Leganés  o  de  quien  designe  S.  M. 
Cesárea.  Pide,  en  cambio,  que  se  nombre  a  la  Berlips  Camarera 
Mayor  de  la  Archiduquesa  Isabel,  y  Camarista  a  la  señorita  Ca¬ 
talina,  aunque  ésta  se  conformaría  con  entrar  en  la  Corte  inclu¬ 
so  sin  llave,  porque  no  estará  en  ella  sino  un  mes,  puesto  que 
se  va  a  casar  con  Stadion. 

Comprende  el  embarazo  en  que  estas  noticias  van  a  colocar 
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al  Emperador;  pero  como  la  Reina  está  comprom.etidísima  por 
haberle  dicho  al  Rey  que  era  cosa  hecha ;  como  se  logra  así  ale¬ 
jar  a  la  Berlips  de  España  y  es  muy  probable  que  se  consiga  de 
la  Reina  el  resuelto  apoyo  en  pro  de  los  intereses  austríacos  que 
está  en  situación  de  prestar,  quizá  acceda  a  lo  que  le  pide. 

Si  se  negase,  no  es  dudoso  que  la  Reina  se  vengaría  fácilmen¬ 
te,  por  la  gran  autoridad  que  tiene  sobre  su  marido. 

Caso  de  acceder  S.  M.  Imperial,  deberá  escribir  pidiendo 
expresamente  el  relevo  del  Obispo  de  Solsona,  porque  así  se 
obtendrá  de  seguro. 

La  Reina  le  ha  ordenado  que  envíe  a  expensas  suyas  el  co¬ 
rreo  extraordinario  portador  del  duplicado  de  estas  cartas,  por 
la  vía  de  Francia.  Confía  en  que  sepa  llevárselas  con  el  debido 
secreto. 

Del  otro  magno  asunto  ha  hablado  ya  con  el  Confesor  del 
Rey,  con  el  Cardenal  y  con  el  propio  Rey,  y  resulta  confirmada 
la  relación  que  él  (su  padre)  le  envió'  por  correo  extraordinario. 
Necesita  tres  meses  para  enterarse  plenamente  de  este  asunto. 

A  pesar  del  cambio  operado  en  la  Reina  y  conocida  su  incon¬ 
sistencia,  insiste  en  que  sería  mejor  trasladarle. 

(El  duplicado  que  se  envió  por  la  vía  de  Francia,  a  expen¬ 
sas  de  la  Reina,  contiene  una  postdata  ratificando  que  es  exacta 
la  relación  referente  a  los  hechizos;  pero  que  todo  se  remediará 
en  breves  días  y  cabe  confiar  para  después  en  que  las  cosas  va- 
3'an  bien.) 


Madrid,  8  de  septiembre  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 


Da  cuenta  de  su  entrevista  con  el  padre  Gabriel  en  los  mis¬ 
mos  términos  que  lo  hace  a  su  padre,  y  de  parte  de  la  Reina  pide 
concretamente  para  la  Berlips:  el  puesto  de  Aya  del  Príncipe 
o  Princesa  que  de  a  luz  la  Reina  de  Romanos ;  si  éste  estuviese 
comprometido,  el  de  Camarera  Mayor  de  la  Archiduquesa  Isa- 
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bel  y,  si  tampoco  fuera  esto  posible,  el  cargo  inmediato  al  de  las 
Camareras  y  Ayas  con  habitación  en  Palacio. 

Sin  fecha. 

El  mismo'  al  mismo. 

Ha  entregado  a  la  Reina  por  orden  suya  la  carta  en  que  re¬ 
fiere  su  conversación  con  el  padre  Gabriel  y  lo  que  pide  S.  M. 
para  alejar  a  la  Condesa  de  Berlips  de  Madrid.  La  Reina  que- 
ria  comprobar  por  si  misma  en  qué  forma  hacía  él  la  recomen¬ 
dación  y  mandar  este  despacho  con  las  cartas  suyas  por  el  mis¬ 
mo  correo  y  a  sus  expensas. 

Acaba  de  entregar  la  carta  a  S.  M.  después  de  la  capilla 
y  dirá  luego  lo  que  se  habló  en  esta  audiencia. 

Ha  de  añadir  ahora  que  en  su  entrevista  con  el  padre  Ga¬ 
briel  le  aseguró,  refiriéndose  a  la  versión  que  él  le  había  dado  de 
la  tormentosa  audiencia  con  la  Reina,  no  ser  exacto  que  S.  M. 
hubiese  querido  decir  que  si  se  atentaba  contra  la  Berlips  sa¬ 
cándola  de  su  carroza,  se  vengaría  ella  en  la  familia  de  Harrach 
y  en  el  Emperador,  sino  que  se  vengaría  en  los  Harrach,  aun 
cuando  estuviesen  bajo  la  protección  del  Emperador. 

Contestó  congratulándose  de  haber  entendido  mal  y  oyó  al 
Confesor  de  la  Reina  que  su  señora  estaba  ya  reconciliada  con 
él  y  resuelta  a  favorecerle  en  lo  sucesivo.  Le  añadió  que  tanto 
al  Rey  como  a  los  Consejeros  de  Estado  y  a  Ubilla,  debería  de¬ 
cirles  que  la  inicitiva  de  conferir  a  la  Berlips  el  cargo  que  se 
la  otorgase,  había  partido  del  Emperador,  porque  esta  era  la 
versión  dada  por  doña  Mariana  a  su  marido. 

Se  excusó  él  de  prometerlo,  porque,  no  siendo  verdad,  podría 
quedar  en  mala  postura  si  se  descubriese  luego,  limitándose  a 
ofrecer  que  se  mostraría  seguro  de  que  S.  M'.  Cesárea  iba  a  aco¬ 
ger  benévolamente  las  pretensiones  de  la  Condesa.  El  padre  Ga¬ 
briel  le  pidió  entonces  que  dijera  haber  sabido  por  la  Reina  el 
ofrecimiento  como  emanado  espontáneamente  de  la  Emperatriz. 

También  le  indicó  el  capuchino  que  la  Condesa  llevaría  con¬ 
sigo  a  su  sobrina,  la  señorita  von  Cram,  a  quien  dotaría  la  Rei¬ 
na  para  el  matrimonio  c|ue  se  estaba  negociando;  y  que,  caso  de 
no  arreglarse  éste,  esperaba  S.  M.  que  se  la  volviese  a  admitir 
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en  la  casa  de  la  Emperatriz  con  la  categoría  que  antes  tuvo,  aña¬ 
diendo  que  esto  último  no  era  orden  de  la  Reina  sino  iniciativa 
que  tomaba  de  motu  proprio. 

Tuvo  luego  una  amplísima  explicación  con  la  Berlips,  quien 
con  grandes  demostraciones  se  le  mostró  muy  amiga  y  apesa¬ 
dumbrada  de  haber  prestado  crédito  a  cuanto  la  dijeron  contra 
él,  que  había  comprobado  falso,  así  como  de  las  duras  palabras 
que  le  hubo  de  dirigir  la  Reina. 

Dijo  saber  ya  que  el  proyecto  de  secuestrarla  no  lo  conci¬ 
bió  sino  el  Príncipe  de  Darmstadt  y  que  cuando  se  lo  comuni¬ 
caron  a  él  (Harrach),  se  negó  a  secundarlo  mientras  no  recibiese 
orden  expresa  del  Emperador;  no  quedando,  pues,  otro  agravio 
sino  el  de  haber  ocultado  todo  esto  a  la  Reina.  Añadió  que  los 
agentes  enviados  por  el  Príncipe  a  Madrid  con  ese  designio  eran 
un  tal  Roncal,  que  se  titula  Teniente  coronel  de  los  ejércitos 
imperiales  y  un  trinitario  descalzo,  confesor  del  Landgrave,  que 
se  llama  el  padre  Mauro  y  ha  estado  en  Alemania.  Según  la 
Berlips,  estas  noticias  irritaron  tanto  a  la  Reina,  que  estaba  re¬ 
suelta  a  quitar  al  Príncipe  el  Virreinato  de  Cataluña  y  mandar¬ 
le  a  Alemania  y  le  costó  a  ella  gran  trabajo  calmarla,  haciéndola 
desistir  de  ese  propósito  para  no  perjudicar  así  a  la  causa  aus¬ 
tríaca. 

La  contestó  que  celebraba  mucho  se  hubieran  desvanecido 
las  calumnias  en  lo  referente  a  él;  pero  que  lamentaba  no  me¬ 
nos  verlas  subsistentes  contra  el  Príncipe  de  Darmstadt,  porque 
ni  era  exacto  que  le  hubiese  participado  nunca  el  consabido  pro¬ 
pósito  de  secuestrarla  ni  que  mandara  a  Roncal  con  misión  nin¬ 
guna,  sino  para  asuntos  particulares,  terminados  los  cuales  se 
había  vuelto  a  marchar,  meses  hacía;  ni  que  fray  Mauro  fuese 
confesor  de  S.  A.  sino  del  Conde  de  Eril,  quien  le  hizo  venir 
para  que  le  acompañara  primero  a  Cádiz  y  después  a  Indias. 

'  La  Condesa  se  mantuvo,  no  obstante,  en  su  dictamen,  asegu¬ 
rando  que  el  de  Darmstadt  escribía  y  hablaba  constantemente 
contra  ella,  denigrándola  y  poniéndola  en  ridículo. 

Se  trató  luego  del  asunto  de  las  juntas  secretas  y  dijo  lia 
Condesa  haberse  comprobado,  en  efecto,  no  ser  exacto  que  él 
asistiese  a  ellas  de  cuatro  meses  atrás;  pero  sí  que  enviaba 
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como  portavoz  suyo  a  un  clérigo  que  vivía  en  la  Embajada  y 
tenía,  por  más  señas,  un  lunar  en  la  cara. 

Se  apresuró  él  a  desvanecer  también  esta  patraña.  El  tal  clé¬ 
rigo,  que  había  sido  capellán  de  su  padre  y  marchado  después 
a  Aragón,  de  donde  era  oriundo,  no  regresando  sino  poco  ha¬ 
cía,  ni  vivía  en  su  casa,  ni  le  había  visitado  últimamente  sino 
dos  o  tres  veces,  ni  habría  servido  para  los  menesteres  políticos 
que  se  le  atribuían,  y  aunque  se  trataba  de  un  buen  sacerdote, 
si  llegase  ella  a  conocerle  sft  reiría  mucho  de  que  se  le  hubiese 
creído  capaz  de  mezclarse  en  intrigas  de  la  Corte. 

La  Berlips  prometió  dar  cuenta  de  todo  lo  hablado  a  S.  M. 
y  volvió  a  asegurarle  que  su  reconciliación  y  la  de  la  Reina  eran 
absolutas  y  sinceras. 

En  la  audiencia  con  la  Reina  comenzó,  pues,  dándole  gra¬ 
cias  por  haberle  devuelto  la  estimación  que  le  habia  retirado  y 
asegurándola  que  haría  con  todo  ahinco  la  recomendación  que 
ella  deseaba,  como  vería  por  los  despachos  que  la  entregó.  S.  M. 
se  mostró  plenamente  satisfecha  y  le  reiteró  la  necesidad  de 
que  se  la  atendiera  para  dejar  a  salvo  su  honor  comprometido! 
en  este  asunto.  Añadió  que  la  Berlips  no  estaría  mucho  tiempo 
en  la  Corte,  y  que  pasados  unos  meses,  cuando  no  cupiera  duda 
de  que  no  había  sido  despedida  de  mal  modo,  se  retiraría  a  su 
casa.  Le  encargó  reiteradamente  que  se  lo  transmitiese  así  a  S.  M. 
Cesárea. 

La  marcha  de  la  Berlips  es  ya  del  dominio  público  y  todos 
creen  que  está  nombrada  Aya  del  vastago  que  esperan  los  Re¬ 
yes  de  Romanos.  El  atribuye  lo  acaecido  a  que,  apremiada  la  Rei¬ 
na  por  el  Rey  para  que  despidiese  imiiediatamente  a  la  Berlips, 
se  la  ocurrió  inventar  lo  del  nombramiento  como  ofrecido  ya 
por  la  Emperatriz,  para  conseguir  que  el  Rey  se  calmase  y  para 
procurar  a  su  favorita  una  salida  decorosa. 

Portocarrero  y  su  partido  atribuyen  el  suceso  a  la  hábil  in¬ 
tervención  del  Emperador  y  le  colman  de  alabanzas.  Ubilla  le  ha 
dicho  que  sólo  S.  M.  Cesárea  era  capaz  de  resolver  una  situación 
tan  díficil  como  la  que  se  había  creado.  El  no  ha  afirmado  ni  ne¬ 
gado  nada,  limitándose  a  decir  que  la  Reina  está  muy  satisfecha 
de  él. 

Tratará  de  aprovechar  lo  que  ocurre  para  ver  de  reconciliar 
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a  la  Reina  con  el  Cardenal  y  conseguir  asi  que  se  forme  una  bue¬ 
na  planta  de  Gobierno. 

La  Reina  le  ha  pedido  también,  por  conducto  del  padre  Ga¬ 
briel,  que  escriba  a  Viena  desmintiendo  todas  las  falsedades 
que  transmitió  allá  sobre  la  Berlips.  Contestó  que  no  podia  hacer 
tal  cosa,  porque  tampoco  había  transmitido  falsedad  ninguna; 
pero  que  haría  saber  al  Emperador  que,  según  la  Reina,  es  la 
Condesa  inocente  de  cuanto  se  la  imputó. 

Ha  indicado  asimismo  a  la  Berlips  que  si  S.  M.  Imperial 
accedía  a  lo  que  solicitaba  la  Reina  era  justo  que  se  le  compla¬ 
ciese  en  su  deseo  de  remudar  al  Obispo  de  Solsona;  y  la  Con¬ 
desa  se  ha  apresurado  a  recabar  de  la  Reina  un  billete  en  que 
se  compromete,  en  efecto,  a  secundar  aquí  esa  petición  en  cuan¬ 
to  la  formule  el  Emperador.  Da  e'ste  asunto  por  arreglado  si, 
como  espera,  se  arregla  también  el  otro. 

Respecto  a  la  señorita  von  Cram,  cree  que  bastará  recibirla 
en  la  casa  de  la  Emperatriz  en  el  puesto  que  tuvo  antaño. 

La  Reina  se  propone  despedir  también  a  los  demás  alema¬ 
nes  :  Barbárica,  la  enana,  entrará  en  un  convento  de  Alemania ; 
Gallí,  el  eunuco  que  vino  con  ella,  irá  a  su  beneficio  de  Milán, 
y  el  doctor  Geleen,  a  su  casa,  con  una  pensión.  S.  M'.  ha  admiti¬ 
do  además  las  dimisiones  del  repostero  y  del  guardarropas.  Del 
padre  Gabriel  no  se  dice  nada;  pero  parece  difícil  que  pueda  sos¬ 
tenerse. 

El  correo  que  salió'  de  Viena  el  10  de  agosto  no  ha  llegado 
hasta  el  6  de  septiembre,  por  haber  tenido  que  luchar  dos  sema¬ 
nas  con  vientos  contrarios. 

Ha  comenzado  a  tramitar  el  grave  negocio  que  se  le  confía 
en  los  despachos  traídos  por  ese  correo,  y  ha  hablado  con  dos 
de  las  tres  personas  que  se  le  señalan,  las  cuales  le  aseguran 
que,  según  las  indicaciones  recibidas  hace  meses  de  Viena,  vie¬ 
nen  trabajando  y  hallándolas  confirmadas.  Se  propone  dar  cuen¬ 
ta  inmediata  de  la  buena  marcha  del  asunto  en  una  extensa  re¬ 
lación  que  enviará  por  mar. 

Los  despachos  que  lleva  este  correo  contienen,  como  verá  Su 
Majestad  Cesárea,  informes  muy  contradictorios,  a  consecuen¬ 
cia  de  la  gran  mudanza  ocurrida  en  pocos  días ;  pero  al  paso 
que  van  las  cosas  todo  promete  mejorar,  pues  el  Rey  se  halla 
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bien  de  salud  y  hasta  es  posible  que  logre  la  sucesión  que  tanto 
desea  toda  la  cristiandad. 


Sin  fecha. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Recibe  orden  de  la  Reina  de  transmitir  a  S.  M.  Cesárea  que 
la  Condesa  de  Berlips  es  completamente  inocente  de  cuantas  fal¬ 
sas  imputaciones  se  le  han  hecho,  y  muy  acreedora,  por  los  gran¬ 
des  servicios  prestados,  a  que  se  la  confiera  el  cargo  que  desea, 
así  como  a  su  sobrina  se  la  vuelva  a  recibir  en  la  casa  de  la  se¬ 
ñora  Emperatriz,  donde  ya  estuvo,  durante  las  semanas  que  han 
de  mediar  hasta  su  casamiento. 

El  ha  hecho  presente  a  S.  M.  que  quizá  estuviese  ya  provis¬ 
to  el  cargo  de  Aya  del  Príncipe  que  ha  de  dar  a  luz  la  Reina 
de  Romanos,  y  que  acaso  no  se  podría  nombrar  tampoco  a  la 
Condesa  de  Berlips  Camarera  de  la  Archiduquesa  Isabel,  por¬ 
que  no  recuerda  que  sea  uso  de  la  Corte  Imperial  que  las  Prin¬ 
cesas  las  tengan  y  resultaría  difícil  la  innovación. 

Pero  S.  M.  la  objetó  que  en  este  asunto  estaban  comprome¬ 
tidos  su  honra  y  reputación  y  que  habiendo  tenido  siempre  al 
Emperador  como  a  su  padre,  no  dudaba  que  en  este  trance  ha¬ 
ría  lo  necesario  para  complacerla. 

También  deseaba  S.  M.  que  esta  carta  se  enviase  por  un  co¬ 
rreo  que  ha  de  seguir  la  ruta  de  Francia  y  él  hizo  observar  res¬ 
petuosamente  que  preparaba  el  envío  de  otro  por  mar,  como  ca¬ 
mino  más  seguro,  a  causa  de  tener  que  remitir  a  Viena  ciertos 
despachos  sobre  un  negocio  reservadísimo  y  de  gran  trascenden¬ 
cia,  que  de  ningún  modo  se  podría  exponer  a  ser  violado  por  los 
franceses ;  y  que  el  envío  de  dos  correos  extraordinarios  iba  a 
producir  gran  curiosidad  y  alarma.  Se  ha  resuelto  utilizar  por 
la  vía  de  Francia  los  servicios  de  un  antiguo  correo  de  los  Con¬ 
des  de  Mansfeld  y  de  Lobkowitz,  que  es  persona  capaz  de  rea¬ 
lizar  su  misión  con  absoluto  sigilo. 

Termina  pidiendo  a  S.  M.  Cesárea  que  acceda  a  lo  solicitado 
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y  despache  sin  demora  la  respuesta,  por  la  gran  preocupación 
con  que  la  aguarda  la  Reina. 


Madrid,  lo  de  septiembre  de  lópp. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2goy. 

“He  visto  lo  que  Vm.  me  participa  de  las  quimeras  y  cuen¬ 
tos  que  ahí  andan  forjados  de  los  malcontentos,  o  por  mejor 
decir  ingratos,  cuya  oficina  es  la  casa  de  Quirós;  pero  habién¬ 
dose  podido  detener  el  torrente  de  tantos  embustes  con  que 
aquí  pretendieron  se  tomase  (sólo  en  virtud  de  ellos  y  sin  más 
comprobación)  la  resolución  de  sacar  a  S.  A.  E.  de  esos  Países 
arrebatadamente,  no  parece  lo  lograrán  en  lo  de  adelante,  aun¬ 
que  se  debe  creer  que  no  desistirán  de  sus  depravadas  máxi¬ 
mas,  como  lo  acreditan  los  conciliábulos  que  continuarán  en  casa 
de  Quirós,  el  Príncipe  de  Steenhusse,  los  Bournonvilas  y  otros, 
a  quienes  se  puede  añadir  el  Príncipe  de  Bergas,  antes  Conde 
de  Arimberga,  que  ha  llegado  a  esta  Corte  y  debía  de  venir  pre¬ 
parado  de  las  instigaciones  de  esa  mala  gente,  para  aclarar  yer- 
balmente  sus  acusaciones  falsas,  y  ha  quedado  sorprendido  alí 
oír  la  poca  impresión  que  han  hecho,  sin  atreverse  a  hablar  pa¬ 
labra,  según  el  mismo  Bergas  lo  ha  confesado  al  Conde  de  Ha-f 
rrach.  Y  siempre  será  mayor  la  turbación  de  esos  picaros,  cuan¬ 
do  vean  que  Berjeick  no  pasa  a  España,  pues  ya  bajó  decreto 
al  Consejo  de  Estado  advirtiéndole  que  no  obstante  que  S.  M. 
había  determinado  el  llamarle,  conformándose  con  su  consulta, 
tuvo  después  motivos  de  revocar  el  orden,  que  eran  el  compla¬ 
cer  a  las  instancias  del  señor  Elector,  en  consideración  de  los 
singulares  servicios  y  finezas  de  S.  A.  E.,  y  que  al  paso  que  por 
ahora  no  era  menester  por  aquí  la  presencia  de  Berjeick,  hacía 
mucha  falta  en  Flandes.  Y  juntándose  a  esto  el  que  a  Quirós 
no  se  duda  le  han  mandado  pasar  a  Plolanda,  acabarán  de  aba¬ 
tirse  sus  parciales,  sin  que  baste  a  sostenerlos  el  abrigo  de  Bed- 
mar,  porque  es  más  pusilánime  y  ruin  que  todos,  y  no  pudiendo 
salir  con  la  suya,  meterá  fácilmente  debajo  los  pies  del  que  per¬ 
sigue,  cabiendo  todo  en  su  venalidad  y  poca  cabeza. 
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”Alégrome  infinito  hayan  sido  del  agrado  de  S.  A.  E.  las  no¬ 
ticias  que  di  aquel  correo  del  discurso  que  tuvo  el  Marqués  de 
Harcourt  con  el  Conde  de  Harrach,  acerca  de  que  se  ajusten 
el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia  en  lo  de  la  sucesión;  lo  que 
ha  ido  tomando  más  cuerpo,  como  lo  he  ido  participando  conse¬ 
cutivamente  con  toda  distinción,  pues  para  calificación  de  las 
voces  que  se  han  esparcido  tocante  a  esta  materia  es  buena  prue¬ 
ba  la  proposición  que  hizo  en  Viena  el  Marqués  de  Vilars,  y 
el  sumo  cuidado  que  aquí  ocasionan,  porque  además  de  lo  que 
dije  en  mi  última  carta  de  que  se  daban  por  entendidos,  pasa¬ 
ron  tan  adelante  en  esto  que  la  misma  noche  que  partió  el  co¬ 
rreo  se  le  envió  al  Conde  de  Harrach  el  oficio  formal  que  por 
voto  del  Consejo  de  Estado  se  le  debía  comunicar  algunos  días 
antes,  y  se  suspendió  por  voluntad  de  la  Reina,  tirando  a  ha¬ 
cerle  el  desaire,  cuya  copia  irá  con  ésta,  para  que  S.  A.  E.  que¬ 
de  bien  enterado,  previniendo  también  que  lo  tenga  reservado, 
sieíido  este  oficio  con  distinción  y  diferencia  de  los  que  tam¬ 
bién  se  han  dado  a  los  Ministros  de  los  Príncipes  que  cita,  a 
saber:  el  Nuncio,  los  Embajadores  de  Venecia  y  Saboya  y  aun 
el  Enviado  de  Inglaterra,  sin  embargo  de  que  le  está  prohibido 
el  tratar  de  negocios,  por  el  cuento  pendiente  de  Shoenberg, 
reparándose  que  siendo  así  que  se  tiene  por  cierto  que  Quirós, 
en  los  avisos  que  ha  dado  de  esta  división  de  la  Monarquía,  in¬ 
cluye  al  Emperador  con  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  en  el 
oficio  de  Harrach  no  lo  declaran,  antes  bien  usan  del  disimulo 
con  arte,  mostrando  confianza  a  fin  de  que  con  ella  conciba  una 
tácita  esperanza  de  que  la  intención  que  se  lleva  es  preferible 
para  que  le  estimule  a  retroceder  del  empeño  si  lo  tuviese  he¬ 
cho,  o  que  no  entre  en  élj  lisonjeándose  de  que  será  mejor  te¬ 
ner  el  todo  que  no  parte.  Ahora  se  está  con  curiosidad  de  saber 
cómo  lo  tomarán  las  Potencias  a  quienes  recargan,  siendo  la  opi¬ 
nión  común  (como  fueron  algunos  del  Consejo  de  Estado)  de 
que  no  se  debían  dar  por  entendidos  sino  prevenir  y  armarse, 
convocar  las  Cortes  y  establecer  con  ellas  lo  que  pareciese  me¬ 
jor,  a  que  asientan  se  opuso  el  Cardenal  Portocarrero,  votando 
lo  que  se  ha  ejecutado,  a  que  todos  se  conformaron,  y  que  esto 
no  servirá  sino  de  que  conozcan  nuestra  flaqueza,  dándoles  alien¬ 
to  a  que,  si  lo  han  acordado,  lo  mantengan,  y  cuando  no,  que  esta 
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advertencia  les  podrá  hacer  pensar  en  ello,  y  que  el  Rey  Cris¬ 
tianísimo  responderá  más  agriamente  que  ninguno,  teniéndose 
por  más  interesado  que  nadie,  trayendo  a  la  memoria  lo  que  se 
resintió  de  la  elección  del  señor  Príncipe  Electoral,  de  que  ya 
el  de  Harcourt  va  declarando  algo,  haciendo  mofa  e  irrisión  del 
caso,  por  habérsele  comunicado  también  el  referido  oficio;  y 
el  señor  Quirós,  que  es  el  que  más  que  todos  ha  levantado  esta 
polvareda,  veremos  cómo  se  sacude  el  polvo,  pues  corre  por 
fijo  (como  ya  he  dicho)  se  le  ha  ordenado  pase  al  Haya  a  poner 
en  claro  lo  que  con  perspicaz  sutileza  ha  llegado  a  penetrar  al¬ 
borotando  el  mundo  y  poniendo  al  Rey  y  a  esta  Corte  en  un  lan¬ 
ce  tan  pesado  y  de  difícil  salida,  según  lo  intentó  temerariamen¬ 
te  con  S.  A.  E.,  y  porque  tamibién  se  habla  de  que  ha  comprendi¬ 
do  a  ese  Príncipe  en  la  repartición  de  la  Monarquía,  estamos  B. 
y  yo  con  gran  deseo  de  saber  de  la  suerte  que  se  han  portado  ahí 
con  S.  A.  E.  en  cuanto  a  darle  parte  de  este  negocio,  pareciendo 
que  como  a  Príncipe  y  Elector  del  Imperio,  o  por  Gobernador 
de  Elandes  no  dejarán  de  hacerlo,  y  de  otra  manera  sería  tener¬ 
le  por  sospechoso  y  obrarían  muy  torpemente  en  ello. 

^’Las  cosas  internas  del  Palacio  y  la  Corte  están  muy  inquie¬ 
tas  algunos  días  ha,  habiendo  la  Reina  solicitado  eficazmente  que 
se  desterrase  a  Monterrey,  con  ánimo  de  disipar  el  partido  con¬ 
trario,  y  a  tal  efecto  atacó  recientemente  al  de  Harrach,  dicién- 
dole  palabras  tan  sumamente  picantes  que  le  hirieron  vivamente 
y  sobre  que  estuvo  a  punto  de  salirse  de  la  Corte,  y  reduciéndo¬ 
se  a  despachar  un  extraordinario  al  Emperador  pidió  las  postas, 
y  la  Reina  le  insinuó  por  medio  del  capuchino  que  le  detuviese 
manifestándole  que  quería  desenojarle  y  aun  retractarse  de  lo 
que  dijo,  pidiéndole  después  verbalmente  que  no  lo  escribiese  a 
su  amo.  A  esto  ha  seguido  el  que  la  Berlips,  estando  el  Marqués 
de  Leganés  en  la  antecámara  de  la  Reina,  haciendo  casualidad 
el  encuentro,  tuvo  un  discurso  con  él  quejándose  de  que  la  per¬ 
siguiese  tanto,  oponiéndose  abiertamente  al  gusto  de  la  Reina  en 
que  estuviese  a  sus  pies,  a  que  la  respondió  cortesanamente  que 
él  y  todos  los  buenos  vasallos  del  Rey  veneraban  a  S.  M.  como 
era  justo,  deseando  su  mayor  decoro  y  quietud;  pero  que  estas 
prerrogativas  y  atributos  que  le  eran  debidos  por  su  alta  dig¬ 
nidad  como  tan  esencialísimos,  estaban  padeciendo  la  más  fiera 
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tormenta,  hallándose  preocupada  de  las  siniestras  e  inicuas  im¬ 
presiones  de  personas  en  quienes  tenía  ciega  e  indignamente  su 
confianza,  nombrando  al  Almirante  y  a  otros  que  con  diabólicas 
máximas  sólo  trataban  de  disfrutar  y  arruinar  la  Corona,  a  ex¬ 
pensas.  del  crédito  y  reputación  de  la  Reina,  procurando  tener 
desviados  de  sus  oídos  los  que  la  tratarían  más  verdad,  sin  li¬ 
sonjearla  con  engaños  y  falsedades,  y  que  la  Berlips,  cooperan¬ 
do  en  lo  mismo  o  por  malicia  o  por  ignorancia,  de  que  se  origi¬ 
naba  evidentemente  la  destrucción  de  estos  Reinos  y  de  los  in¬ 
tereses  del  Emperador,  a  que  el  de  Leganés  estaba  dedicado, 
■  después  del  Rey,  con  inalterable  constancia,  sin  dársele  nada 
de  cuanto  pueda  sobrevenir  de  adverso  a  sus  bien  fundados  de¬ 
signios. 

’’Este  modo  libre  de  explicarse  del  de  Leganés  aseguran  dejó 
aterrada  a  la  Berlips,  aumentándosele  a  ella,  a  la  Reina  y  al 
capuchino  la  confusión  con  un  extraordinario  de  Viena  que  re¬ 
cibió  el  de  Harrach  tres  dias  ha,  recelándose  que  hay  ya  órde¬ 
nes  aprobadas  de  obrar  contra  ellos,  habiendo  empezado  a  mu¬ 
dar  de  tono,  de  suerte  que  se  le  ha  dado  a  entender  que  la  Ber¬ 
lips  se  irá  y  la  Reina  consentirá  en  ello,  a  condición  de  que 
el  Emperador  la  acomode  bien  en  Alemania,  lo  cual  han  hecho 
ya  notorio  desde  el  día  8  de  éste,  cohonestando  para  su  salida 
que  va  por  Aya  de  lo  que  pariere  la  Reina  de  Romanos,  y  si 
esto  sucediese  arrastrará  tras  sí  todo  cuanto  quisiereri  los  com¬ 
petidores,  corriendo  la  Reina  gran  riesgo  de  que  la  aparten  del' 
manejo  y  mando  absoluto  que  ahora  tiene,  con  variación  entera 
del  presente  teatro,  si  verdaderamente  no  hacen  los  últimos  es¬ 
fuerzos  para  que  el  R.ey  no  lo  permita,  llevado  de  su  natural 
veleidad  y  de  la  facilidad  con  que  siempre  ha  condescendido  a 
las  persuasiones  de  su  mujer,  lo  que  nos  dirá  brevemente  el 
tiempo,  por  estar  en  términos  que  habrá  de  reventar  la  mina 
con  buen  o  mal  efecto  para  unos  y  otros,  sin  cjue  a  mí  se  me 
ofrezca  que  decir  más  en  estas  importantes  y  criticas  dependen¬ 
cias,  sino  que  he  observado  mucha  alegría  en  el  semblante  del 
Conde  de  Harrach  desde  la  llegada  del  extraordinario,  habién¬ 
dome  insinuado  a  mí  por  menor,  sin  individualizar  particulari¬ 
dades,  que  las  órdenes  que  le  han  venido  son  como  las  podía 
desear,  aprobando  enteramente  su  conducta,  y  que  no  sólo  no  le 
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concedía  el  Emperador  la  licencia  que  le  pidió  para  retirarse^ 
sino  que  le  mandaba  positivamente,  con  expresiones  de  mucha- 
benignidad  y  cariño,  que  continúe  en  su  Embajada  porque  se 
halla  llenamente  satisfecho,  y  no  tiene  otro  que  poner  en  su  lu-^ 
gar  que  sea  de  más  provecho  en  su  servicio,  concluyendo  con 
asegurarme  el  de  Harrach  que  todo  tomaría  mayor  pie,  espe¬ 
rando  que  sería  muy  aprisa;  pero  no  dándole  de  barato  que- 
salga  todo  favorable  a  sus  intentos,  que  es  el  poner  nueva  plan¬ 
ta  de  'Ministerio,  restringiendo  la  autoridad  de  la  Reina,  me 
atreveré  a  pronosticar  que  el  Emperador  no  hará  mucho  pro¬ 
greso,  respecto  de  la  poca  inclinación  y  afecto  que  generalmen¬ 
te  hay  de  que  su  Casa  continúe  en  la  dominación  de  España,  es¬ 
tando  en  que  la  Francia  les  convenga  más ;  y  cuando  aquel  Rey 
vea  que  las  líneas  que  aquí  se  tiran  van  dirigidas  a  apoyar  el 
otro  partido,  nada  será  más  infalible  que  el  que  sacará  la  cara 
tan  de  recio  "que  romperá  todas  las  medidas  que  se  tomasen,  sin 
que  le  puedan  resistir,  sino  que  Dios  por  las  vías  ocultas  y  reser¬ 
vadas  sólo  a  su  omnipotencia  lo  encamine  de  diferente  manera. 

’’En  muy  buen  embarazo  me  deja  Vm.  con  don  Carlos  de  San- 
Ramón,  que  echa  rayos  de  que  se  le  tenga  suspenso,  atribuyén" 
dolo  a  desprecio ;  y  aunque  yo  le  he  ido  entreteniendo  en  la  su¬ 
posición  de  que  Vm.  le  enviaría  la  respuesta  en  la  forma  que 
le  insinué,  han  pasado  tantos  correos  que  ya  no  puedo  tirar  más 
adelante,  sin  dar  por  disculpa  que  será  descuido  de  Vm. ;  lo  que- 
en  lugar  de  aquietarle,  le  impacientó  más ;  y  así,  si  por  desgra¬ 
cia  no  hubiera  Vm.  dado  expediente  a  este  negocio,  cuando  ésta- 
llegue  a  sus  manos,  le  suplico,  por  amor  de  Dios,  que  no  lo  di¬ 
late  más,  para-  que  yo  salga  del  tormento  que  me  está  dando,  y 
quédeseme  Vm.  con  Dios. 

^^Perdone  Vm.  lo  añadido  y  borrado,  porque  como  he  dicho- 
siempre,  cifro  sin  minuta,  y  esta  es  la  causa  de  tantas  erratas, 
aunque  entre  nosotros  no  hemos  menester  de  cumplimientos,  bas¬ 
tando  que  nos  entendamos. 

^'Lo  de  la  Berlips  parece  que  va  de  veras,  y  creo  que  habre¬ 
mos  de  sentir  su  falta  al  lado  de  la  Reina,  porque  no  era  mal 
instrumento  para  las  dependencias  de  S.  A.  E. — Partió  Monas- 
terol  por  las  postas.  Dios  le  lleve  con  bien.’' 
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Madrid,  lo  de  septiembre  de  lópp. 


Doña  Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona.  (En  es¬ 
pañol.) 


A.  /. 


“Confirmándome  vuestra  carta  de  lo  del  pasado  la  salud  de 
esas  Majestades  y  Altezas,  quedo  muy  gustosa,  aunque  al  mis¬ 
mo  tiempo  poco  contenta  de  la  flojedad  con  que  allí  miran  sus 
mayores  intereses.  Aliéntome,  sin  embargo,  viendo  la  suple  en 
parte  la  Divina  Providencia,  restableciendo  de  tal  suerte  la  salud 
y  fuerzas  del  Rey,  que  ha  resuelto  partir  a  20  de  éste  para  El 
Escorial,  donde  quedaremos  algunas  semanas. 

”Muy  prudente  ha  sido  la  advertencia  que  habéis  dado  a 
esa  Corte  para  que  no  se  entrometan  a  partir  lo  que  aún  no  es 
suyo,  pues  no  dudo  que  aquí  se  ofenderían  tanto  de  ello,  que 
se  lo  quitarían  todo  antes  que  sufrir  tal  injusticia. 

’’No  he  dudado  que  con  vuestra  dirección  acertaría  en  todo 
el  Conde  de  Berlips,  que  ya  juzgo  habrá  salido  para  cumplir  en 
Bruselas  su  comisión.  La  Condesa,  su  madre,  por  hallar  cada 
día  más  contrario  este  clima  a  su  salud,  me  ha  pedido  licencia 
para  volverse,  pero  yo  no  se  la  he  querido  dar  si  no  es  a  con¬ 
dición  que  vaya  a  esa  Corte  para  ser  Aya  o  graduada  con  otro 
empleo  que  corresponda,  al  que  ha  tenido  aquí,  sobre  que  tam¬ 
bién  escribe  S.  M.  al  Emperador,  y  pasaréis  vuestros  más  apre¬ 
tados  oficios...” 


Madrid,  10  de  septiembre  de  lópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K>.  bl  86/20  b. 

La  gran  noticia  del  día  es  que  la  Reina  ha  dado  permiso  a 
la  Condesa  de  Berlips  para  que  se  retire,  con  lo  cual  se  desva¬ 
necerá  una  de  las  causas  de  inquietud  y  división  de  la  Corte  y 
quizá  amaine  la  rabiosa  animosidad  popular,  que  alcanzaba  in¬ 
cluso  al  Rey,  perdiéndole  el  respeto  y  amenazando  con  destro¬ 
narle  en  pasquines  escandalosos. 
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Por  si  la  Reina  escribe  a  S.  A.  diciéndole  que  también  él  ha 
pedido  condicionalmente  su  retiro,  conviene  sepa  de  antemano 
que  todo  obedeció  a  una  orden  expresa  de  su  señora.  No  adivi¬ 
na  las  verdaderas  causas  de  esta  actitud  de  S.  M.  y  las  que  con¬ 
jetura  las  reserva  hasta  comprobarlas  debidamente.  La  súbita 
mudanza  ha  sorprendido  a  las  gentes,  sobre  todo  en  lo  que  se 
refiere  a  él,  bienquisto  en  general.  La  situación  es  delicada,  por¬ 
que  si  proclama  obedecer  a  órdenes  reservadas  de  la  Reina,  in¬ 
currirá  en  su  enojo,  y  si  disimula  fingiendo  retirarse  de  motu 
proprio,  además  de  mentir,  perderá  gran  parte  de  la  recompensa 
que  merecen  sus  servicios,  porque  se  dirá:  V olenti  non  fiat  in¬ 
juria.  Prefiere  esto  último  antes  que  desatar  la  cólera  de  Rei¬ 
na  tan  poderosa  que,  al  menos  en  apariencia,  se  le  muestra  muy 
propicia  a  hacerle  llevadera  su  inmola.ción,  y .  siempre  le  que¬ 
dará  el  consuelo  de  no  haberla  merecido  por  acto  ninguno  suyo, 
pudiendo  consagrarse  como  tantas  veces  al  servicio  de  S.  A.  E. 
durante  lo  que  le  reste  de  vida. 

Confía  en  que  obtendrá  sus  mercedes  y  la  protección  del 
Emperador  para  su  sobrino,  que  gestiona  el  Conde  de  Harrach, 
a  quien  informa  de  cuanto  pueda  interesarle. 

Se  dice  también  que  Persius  ha  muerto  en  Zaragoza,  y  no 
le  extraña,  porque  tuvo  que  asistirle  en  Madrid,  sacándole  de 
una  grave  enfermedad.  El  buen  bávaro  era  muy  dado  a  la  be¬ 
bida  y  a  la  crápula,  y  los  vinos  de  España  son  bastante  peli¬ 
grosos. 


Madrid,  ii  de  septiembre  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.)  ! 

W.  Harr.  A. 

Se  ha  retrasado  veinticuatro  horas  la  salida  del  correo  que 
debió  haber  partido  la  víspera,  porque  el  Rey  quiso  escribirle 
de  su  puño.  Sabe  por  la  Berlips  que  le  ratificará  en  la  carta  ser 
ella  inocente  de  todo  cuanto  se  la  ha  imputado  y  conjetura  que, 
además,  le  dará  las  gracias  por  haberse  dignado  nombrarla  Aya 
del  vástago  imperial  que  se  espera,  puesto  que  la  Reina  le  ha 
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hecho  creer  c[ue  la  iniciativa  de  esa  designación  es  de  la  Em¬ 
peratriz. 

El  se  apresuró  a  notificar  a  la  Condesa  su  temor  de 
que  no  fuera  tan  fácil  complacer  a  la  Reina,  la  cual  quedaría 
en  mala  postura  con  el  Rey  si  resultase  que  a  la  llegada  del  co¬ 
rreo  a  Viena  estaba  ya  dado  el  cargo.  La  Berlips  contestó  que 
también  ella  lamentaba  lo  hecho  por  la  Reina;  pero  que  ya  no 
tenía  remedio  y  que  confiaba  en  que  serviría,  al  menos,  para  de¬ 
cidir  a  S.  AI.  Cesárea  a  sav'arla  de  ese  trance  con  honor  y  re¬ 
putación.  También  la  Reina  le  encargó  de  nuevo  que  hiciese 
presente  al  Emperador  todas  las  circunstancias  del  caso  y  lo 
imprescindible  que  era  conferir  a  la  Berlips,  bien  el  cargo  de 
Aya,  bien,  por  lo  menos,  el  de  Camarera  Mayor  de  la  Archidu¬ 
quesa  Isabel. 

La  Condesa  le  ha  confesado  que  el  verdadero  motivo  de  su 
marcha  es  su  deseo  de  librar  a  la  Reina,  tan  bondadosa  e  ino¬ 
cente,  de  los  pasquines  injuriosos  que  contra  ella  salen  a  dia¬ 
rio,  y  el  temor  de  que  el  Príncipe  de  Darmstadt  ejecute  lo  que 
tenía  proyectado  y  no  realizó  aún  porque  él  (Harrach)  lo  ha¬ 
bía  impedido,  siendo  esta  la  causa  principal  de  su  gratitud  ha¬ 
cia  él. 

Se  apresuró  a  reiterar  sus  protestas  contra  aquella  calum¬ 
nia  levantada  al  de  Darmstadt;  pero  todo  lo  c[ue  consiguió  fué 
convencer  a  la  Berlips  de  que  él  no  sabía,  en  efecto,  nada  del 
proyecto  del  supuesto  atentado  en  que  sigue  creyendo. 


Madrid,  ii  de  septiembre  de  lópp. 

Doña  Mariana  de  Neoburgo  al  Conde  Fernando  Buenaven¬ 
tura  de  Harrach.  (En  alemán.) 

IV.  Harr.  A.  Caja  2ip. 

Le  pide  que  secunde  personal  y  ahincadamente  cerca  del  Em¬ 
perador  lo  cjue  ella  le  pide  para  “mi  Berlips”  y  para  la  seño¬ 
rita  Cram,  cpie  es  el  nombramiento  de  “dama  de  cuarto”,  con 
la  llave,  hasta  que  se  case. 
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'Madrid,  septiembre,  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  de  Sinzendorf.  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿p. 

Es,  en  efecto,  buena  postura  la  del  Emperador  abstenido  de 
los  conciertos  de  Loo,  porque  provoca,  como  él  dice,  la  gratitud 
española  frente  al  posible  desmembramiento  de  la  Monarquía; 
pero  también  tiene  el  peligro  de  desagradar  a  las  Potencias  ma¬ 
rítimas,  dejándolas  ir  por  otro  camino.  Lo  mejor  sería  ayudar 
a  España  a  ponerse  en  situación  de  que  se  pueda  defender  por 
sí  misma. 

Por  lo  que  atañe  al  partido  que  Erancia  tiene  en  España,  le 
asegura  que  no  es  considerable  y  que  el  único  sostén  suyo,  po¬ 
drá  ser  el  Almirante,  desterrado  semanas  atrás,  quien  con  sus 
maquinaciones  no  sólo  perjudicó  a  la  causa  austríaca  sino  que 
imbuyó  a  la  Reina  sus  máximas ;  y  como  conserva  crédito  sobre 
ella,  es  de  temer  que  consiga  traerle  otra  vez,  con  lo  cual  se  des¬ 
esperaría  el  partido  alemán. 

La  causa  de  esta  pésima  situación  española  es  la  falta  de 
confianza  de  la  Reina  en  los  Ministros  y  la  del  afecto  de  éstos 
hacia  la  Reina.  Los  buenos  consejos  se  desoyen;  se  dan  los  car¬ 
gos  a  quien  no  los  merece  y  no  mira  cada  cual  sino  por  su  in¬ 
terés  particular,  descuidando  todos  los  negocios  públicos  y  los 
militares,  a  causa  de  la  débil  complexión  del  Rey  y  de  su  ca¬ 
rácter  irresoluto. 


Madrid  {sin  fecha),  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

El  confesor  del  Rey  le  ha  revelado,  bajo  juramento  de  guar¬ 
dar  secreto,  que  cuando  comenzó  su  inquisitoria  sobre  el  asun¬ 
to  de  los  hechizos  del  Rey,  a  tiempo  en  que  el  padre  Mauro 
exorcizaba  a  varias  mujeres,  que  se  suponían  endemoniadas,  el 
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/demonio,  oculto  en  una  de  ellas,  declaró  por  su  boca  que  también 
la  Reina  padecía  el  mismo  maleficio  que  su  marido  porque  lle¬ 
vaba  al  cuello  un  saquito  que  contenía  pelo  del  Rey,  mezclado 
•con  tierra,  saquito  que  S.  M.  pone  debajo  de  la  almohada  cuan¬ 
do  se  acuesta,  y  porque  tiene  además  una  cajita  de  tabaco,  tam¬ 
bién  maléfica.  Siguió  diciéndole  el  confesor  que  tanto  él  como 
el  padre  Mauro  habían  conjurado  al  demonio  para  que  revela¬ 
se  los  nombres  de  las  personas  autoras  de  aquel  hechizo,  contes¬ 
tando  él  que  eran  la  Condesa  de  Berlips  y  doña  Alejandra,  ésta 
última  por  sugestión  de  la  Condestablesa  Colonna.  Ambas  ha¬ 
bían  amasado  con  sus  propias  manos  el  pelo  del  Rey  y  la  tierra, 
mojando  todo  con  saliva  y  dado  a  la  Reina  el  saquito  y  la  buje¬ 
ría  del  tabaco,  la  cual  tiene  ahora  el  padre  Gabriel. 

Preguntaron  ellos  entonces  al  demonio  si  el  padre  Gabriel 
era  cómplice  en  el  embrujamiento  susodicho  y  contestó  que  no; 
pero  que  él  por  su  parte  había  fabricado  otro  hechizo  con  ca¬ 
bellos,  muy  bastante  para  conseguir  de  la  Reina  cuanto  se  le 
antojara. 

Como  conjurasen  ambos  al  demonio  para  que  revelase  si  el 
Rey  y  la  Reina  podrían  quedar  pronto  libres  del  maléfico  hechi¬ 
zo,  contestó  que  si,  aun  cuando  la  Reina  lo  estaría  a  causa  de 
no  creer  en  estas  cosas  de  embrujamiento.  Le  requirieron,  final¬ 
mente,  para  que  jurase  por  la  cruz  ser  verdad  cuanto  había  di¬ 
cho,  y  si  bien  se  resistió  mucho  tiempo,  acabó  poniendo  los  dedos 
de  la  mujer  en  forma  de  cruz  y  jurándolo  con  gran  asombro 
de  los  exorcizadores. 

Le  añadió  el  confesor  que  todo  esto  lo  había  revelado  bajo 
juramento  secreto  también  al  Inquisidor  general  de  entonces, 
quien  mostró  muy  escaso  celo  en  la  investigación  del  caso,  quizá 
porque  aspiraba  a  ser  Consejero  de  Estado  y  Cardenal  y  no 
quería  enajenarse  el  partido  de  la  Reina.  Pero  como  sus  debe¬ 
res  de  confesor  del  Rey  no  le  permitían  a  él  esas  tibiezas,  es¬ 
taba  resuelto  a  intentar  apoderarse  del  saquito  que  la  Reina  lle¬ 
vaba  al  cuello,  cosa  que  no  se  podría  conseguir  sino  por  medio 
del  Rey,  cuando  ella  durmiese,  puesto  que  lo  colocaba  debajo 
de  la  almohada.  Era  muy  de  temer  que  faltase  al  Rey  resolución 
para  ello.  La  tabaquerita  se  lograría  más  fácilmente  con  sólo 
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ordenar  el  Rey  que  se  registrasen  las  habitaciones  del  padre 
Gabriel. 

Deshecho  el  maleficio,  se  encauzará  todo  como  no  lo  esta 
desde  la  muerte  de  la  Reina  madre  y  se  desvanecerá  el  hechi¬ 
zo  que  pesa  sobre  el  Rey,  quien  le  ha  confesado  con  lágrimas 
en  los  ojos  que  no  le  es  posible  resistir  a  nada  de  cuanto  le  pide 
la  Reina. 

El  padre  Mauro  le  aclaró  la  contestación  dada  por  el  de¬ 
monio  en  lo  referente  a  la  desaparición  del  hechizo  de  la  Reina, 
que  es  idéntico  al  de  su  marido.  Lo  que  dijo  el  enemigo  malo 
fué  que  la  Reina  se  podría  curar  de  ese  mal;  pero  que  era  de 
temer  no  emprendiese  la  cura  porque  no  prestaba  crédito  a  es¬ 
tos  asuntos. 

Le  confió,  por  fin,  el  propio  padre  que  cuando  había  co¬ 
menzado  a  exorcizar  al  Rey  recibió  orden  de  la  Reina,  por  con¬ 
ducto  del  padre  Gabriel,  de  cesar  en  sus  operaciones,  por  temor 
a  la  severidad  de  la  Inquisición;  pero  que  el  confesor  del  Rey 
le  exhortó  a  no  marcharse  y  a  afrontar  los  peligros  de  que  le 
habló  el  padre  Gabriel. 


Madrid,  16  de  septmnhre  de  i6pp. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Menudean  desde  su  último  despacho  las  audiencias  del  Em¬ 
bajador  cesáreo  con  la  Reina  y  con  la  Berlips,  lo  cual  le  hace 
sospechar  que  está  trabajando  más  que  nunca  la  salida  de  la 
Condesa.  Se  ha  enviado  a  Alemania  un  correo  extraordinario  y 
hay  quien  dice  que  lo  manda  la  Berlips;  pero  él  se  inclina  a 
creer  que  sea  el  Embajador,  puesto  que  tenía  preparado  uno 
que.  no  salió. 

Supo  hace  días  por  el  Cónsul  de  Málaga  que  un  capitán  de 
galeras  de  la  escuadra  del  Duque  de  Tursis  encontró  dos  bar¬ 
cos  franceses  e  hizo  llamar  a  bordo  sus  patrones ;  pero  como 
no  le  obedecieran  con  la  diligencia  que  él  esperaba,  los  mandó 
encadenar. 

Habló  con  el  Duque,  que  es  vecino  suyo  y  se  muestra  siem-^ 
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pre  muy  respetuoso  con  el  Rey  Cristianísimo  y  le  pidió  expli¬ 
caciones  de  tan  violento  proceder;  las  halló  él  muy  debidas  y  le 
ofreció  imponer  a  su  capitán  el  castigo  que  él  juzgase  justo,  y 
tras  de  un  breve  forcejeo  de  reciproca  cortesía,  se  convino  en 
que  el  culpable  iría  a  ver  a  Mr.  de  Relingue  o  a  cualquier  otro 
capitán  de  navio  francés  que  se  hallase  en  el  mismo  puerto  en 
que  él  estuviera  para  pedirle  perdón  por  la  violencia  que  per¬ 
petró  y  rogarle  que  no  informe  de  este  hecho  ni  al  Rey  de  Fran¬ 
cia  ni  al  de  España,  y  comprometerse  a  escribir  al  Embajador 
para  que  interceda  cerca  del  Duque  de  Tursis  a  fin  de  que  no  le 
castigue  encarcelándole,  como  decía  estar  dispuesto  a  hacerlo. 
Se  convino,  asimismo,  que  si  el  capitán  culpable  no  encontraba 
a  ningún  oficial  de  la  escuadra  francesa,  escribiría  todo  aquello 
a  Mr.  de  Relingue. 

Pero  dos  días  después,  enterado  el  Rey  Católico  por  el  Du¬ 
que  de  Alburquerque,  envió  su  carta  al  Consejo  de  Guerra, 
que  celebraba  sesión  de  junta  con  varios  Consejeros  de  Estado 
y  allí  se  consultó  que  se  castigase  al  capitán  autor  de  la  violen¬ 
cia  con  destierro  y  cárcel  y  se  notificase  la  resolución  al  Emba¬ 
jador  de  Francia  por  conducto  de  su  Comisario,  haciéndole  sa¬ 
ber  la  gran  contrariedad  que  el  suceso  había  producido,  y  en  la 
confianza  de  que  él  intercedería  por  el  culpable  para  que  se  le 
libertase. 

Por  eso  le  sorprendió  tanto  recibir  del  Cardenal  Córdoba 
un  memorándum  en  que  se  daba  la  razón  al  capitán  español. 
Avisó  entonces  al  Duque  de  Tursis  diciéndole  que  tendría  gus¬ 
to  en  verle;  fué  éste  en  seguida  a  su  casa  y  se  mostró  tan  sor¬ 
prendido  como  él,  porque  conocía  por  varios  Consejeros  de  Gue¬ 
rra,  entre  ellos  Ralbases,  la  consulta  que  se  había  enviado  al 
Rey,  siendo  él  el  primero  en  afirmar  la  culpabilidad  de  su  ca¬ 
pitán  y  la  necesidad  de  castigarle.  Le  pidió  que  suspendiera  el 
juicio  hasta  que  él  pudiera  ver  a  Ralbases  y  le  refirió  al  regre¬ 
so  que  el  Marqués  no  había  hecho  sino  santiguarse  de  asombro, 
asegurándole  que  se  trataba  de  un  error,  que  no  era  el  primera 
de  su  género,  ni  sería  el  último. 

Esperó  dos  días  en  la  confianza  de  que  ese  error  no  tarda¬ 
ría  en  desvanecerse,  y  como  no  supiera  nada  envió  la  contesta¬ 
ción  al  Cardenal  y  fué  a  ver  a  Ralbases,  quien  le  dijo  que  nO 
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se  había  podido  hacer  nada  aún  porque  el  Cardenal  y  el  Secre¬ 
tario  del  Despacho  están  enfermos.  Su  'Eminencia  parece  lo 
está  de  peligro  y  Ubilla  se  ha  sangrado  ya  cuatro  veces. 

En  la  conversación  que  tuvo  con  Balbases  aludió  éste  al  tra¬ 
tado  de  reparto  de  la  sucesión  española  y  di j  o  que  aun  cuando 
no  se  conocía  con  certeza  su  existencia,  se  tenia  noticia  de  ella 
por  varios  conductos,  incluso  por  el  del  Papa,  que  escribió  sobre 
el  asunto  al  Rey. 

El  viaje  de  éste  se  ha  aplazado  hasta  el  24,  pero  parece  se 
hará. 

Ha  de  recalcar  la  gran  veneración  que  mostró  profesarle  el 
Duque  de  Tursis,  quien  se  propone  ofrecerle  sus  cumplidos  a 
su  regreso  por  la  vía  de  Francia. 

(Acompaña  a  esta  carta  el  pasquín  que  empieza:  ^‘España 
desahuciada,  incapaz  de  remedio;  Rey  inconstante;  Reina  ava¬ 
rienta...’’,  etc.,  plagado  de  errores  de  copia.) 


Schwetzingen  ‘‘in  Fasanenhaus” ,  18  de  septiembre  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemAn.) 

St.  A,  K.  hl  46/14  d. 

Las  carrozas  han  salido  hace  quince  dias  de  París.  Los  ca¬ 
ballos  no  son  tan  buenos  como  él  esperaba;  no  pudo  reunir  sino 
dos  tiros  completos  y  aun  esto  con  dificultad.  Uno  es  de  la  ye¬ 
guada  de  Rohrenburg  y  ha  preferido  las  yeguas  jóvenes  porque 
los  caballos  se  quedan  ciegos  muy  a  menudo.  El  otro  procede 
del  Ducado  de  Berg.  Los  caballos  de  éste  eran  tan  indómitos 
que  hubo  que  castrarlos.  Los  llevará  antes  de  quince  días  el 
ayuda  de  la  caballeriza  Capitoli.  i 


Madrid,  20  de  septiembre  de  i6pp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Supone  en  su  poder  los  despachos  que  envió  el  ii  por  el 
correo  extraordinario  secreto  con  las  grandes  novedades  ocu- 
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Tridas,  y  espera  saque  de  apuros  a  S.  M.,  pues  habiendo  ella 
dicho  al  Rey  que  el  ofrecimiento  del  cargo  a  la  Berlips  procedía 
de  la  Emperatriz,  resulta  muy  comprometida. 

Esa  atribución  ha  deparado  gran  popularidad  al  Emperador 
entre  los  innumerables  españoles  que  odian  a  la  Berlips  y  que 
esperan  haga  lo  mismo  con  el  padre  Gabriel.  El  partido  austria- 
co  ha  recuperado  la  confianza  y  espera  a  que  alejados  la  Conde¬ 
sa  y  el  capuchino  se  forme  un  buen  Gobierno  y  se  proceda  al 
armamento  por  mar  y  por  tierra. 

Esos  acontecimientos  le  impidieron  contestar  con  la  debida 
detención  a  las  cartas  que  le  remitió  el  Emperador  por  conducto 
del  correo  extraordinario  Alzega,  con  fecha  lo  de  agosto,  y  en 
los  que  hizo  bien  en  no  usar  de  la  clave,  porque  se  excusa  así 
la  gran  molestia  y  dilación  de  cifrar  y  descrifrar,  no  siendo  de 
temer  que  caigan  en  malas  manos,  puesto  que  el  correo  puede 
siempre  destruirlos  en  caso  de  apuro.  También  él  contestará 
sin  cifrar. 

Filé  gran  fortuna  que  S.  M.  Cesárea  no  mentase  nombre  pro¬ 
pio  ninguno  en  su  carta  al  Rey,  hablándole  de  los  “malos  lados 
de  la  Reina”.  Ella  se  habría  ofendido  mucho  y  no  ha  sido  me¬ 
nester  para  que  caigan,  pues  todos  esperan  que  se  haga  con  el 
padre  Gabriel  lo  que  con  la  Berlips,  y  ya  no  tendrá  sostenimien¬ 
to  ninguno  la  camarilla.  Se  habla  mucho  del  retorno  del  Almi¬ 
rante,  y  su  favorito  Trullós  estuvo  hace  poco  en  Madrid,  segu¬ 
ramente  no  sin  motivo.  La  Berlips  le  ha  dicho  que  el  destierro 
que  padece  se  le  impuso  por  servir  fielmente  a  la  Reina  y  que 
ella  no  puede  menos  de  corresponder  favoreciéndole  cuanto 
esté  en  su  mano.  Se  asegura  que  la  Reina  acaba  de  escribir  al 
Duque  de  Veragua  encargándole  que  abone  puntualmente  al  Al¬ 
mirante  las  pensiones  y  demás  gajes  que  tiene  sobre  las  rentas 
de  Sicilia. 

Monterrey  le  ha  hecho  saber,  por  conducto  de  un  fraile  ami¬ 
go  de  ambos,  que  la  Reina  quiere  arrancar  al  Rey  la  orden  de 
su  destierro,  y  como  el  Rey  la  ve  tan  triste  se  lo  ha  prometido ; 
pero  cuando  Ubilla,  por  orden  de  la  Reina,  hubo  redactado  el 
decreto  de  destierro  a  40  millas  de  la  Corte  y  lo  puso  a  la  firma 
del  Rey,  S.  M.  rompió  el  decreto,  diciendo:  “Esta  mujer  me 
quiere  volver  loco.”  Por  lo  que  Monterrey  le  dió  a  entender  á 
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Leganés  fue  el  mismo  Soberano  quien  le  reveló  todo  lo  ocurri¬ 
do  en  este  episodio. 

La  Berlips  le  ha  contado  por  su  parte  que  el  Rey  acababa 
de  jugar  una  mala  pasada  a  la  Reina.  Parece  ser  que  cuando  se 
discutió  en  el  Consejo  de  Estado  el  tema  de  la  sucesión,  propu¬ 
so  Ralbases  que  se  convocasen  Cortes.  Monterrey  no  sólo  fué 
de  ese  dictamen,  sino  que  opinó  además  que  debería  pedirse  al 
Rey  de  Francia  que  enviase  un  nieto  suyo  para  proclamarle 
Príncipe  de  Asturias.  Enterada  la  Reina  de  todo  esto,  se  lo  hizo 
saber  al  Rey,  quien  le  prometió  que  averiguaría  la  verdad.  Poco 
después  la  comunicó  que  sus  noticias  se  habían  confirmado,  y  en¬ 
tonces  la  Reina  le  pidió  que  castigase  tanto  atrevimiento  desti¬ 
tuyendo  a  Ralbases  de  su  cargo  palatino  y  desterrando  a  Mon¬ 
terrey  a  40  millas  de  Madrid.  S.  M.  prometió  hacerlo  así  y  has¬ 
ta  enseñó  a  la  Reina  el  decreto  diciendo  que  lo  iba  a  firmar ; 
pero  después  se  ha  jactado  con  Monterrey  y  con  sus  amigos  de 
que,  no  obstante  el  empeño  de  la  Reina  por  desterrarle,  él  se  ha¬ 
bía  negado  a  hacerlo. 

Ignora  cuál  de  las  dos  versiones  es  la  exacta,  aunque  pudie¬ 
ran  serlo  entrambas.  El,  sin  embargo,  trató  de  averiguar  si  era 
verdad  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  hubiese  hablado  de  con¬ 
vocar  Cortes ;  Leganés  se  lo  preguntó  al  Cardenal,  quien  lo  negó 
en  absoluto  ;  por  lo  cual  es  posible  sea  todo  una  patraña. 

Desde  que  se  anunció  la  marcha  de  la  Berlips  se  han  suavi¬ 
zado  las  relaciones  entre  el  Cardenal,  el  Secretario  del  Despacha 
y  el  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla.  Pero  hay  que  prose¬ 
guir  la  obra,  porque  la  Condestablesa  no  resulta  menos  peligro¬ 
sa  que  la  Berlips.  Portocarrero,  a  quien  habló  del  asunto,  dice 
opinar  lo  mismo  y  estar  dispuesto  a  secundarle. 

Ha  recibido  también  por  el  correo  extraordinario  los  pode¬ 
res  de  S.  M.  Cesárea  para  designar  a  M'onterrey  miembro  de  la 
Junta  de  Regencia,  como  Consejero  de  Estado,  y  a  Leganés 
como  Grande.  Le  sigue  pareciendo  que  Mancera  no  habría  ser¬ 
vido  por  excesivamente  anciano.  Pide  a  Dios  no  tener  que  utilizar 
esos  poderes. 

Cumpliendo  sus  órdenes  dió  cuenta  a  la  Reina  del  encargo 
que  recibía  de  procurar  el  establecimiento  de  una  buena  planta 
de  Gobierno  y  pidió  a  S.  M.  que  le  ilustrase  con  sus  luces  indi- 
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candóle  los  sujetos  más  idóneos,  los  puestos  que  deberían  ocu¬ 
par  y  la  forma  en  que  el  Emperador  podría  colaborar  a  ese  fin. 
La  Reina  se  mostró  muy  agradecida  por  esa  confianza;  dijo- 
no  tener  ninguna  en  los  Ministros  ni  en  el  Consejo  de  Estado; 
pero  añadió  que  la  causa  principal  del  desgobierno  era  la  irre¬ 
solución  del  Rey,  que  había  que  esperar  se  disipase  cuando  se 
desvanecieran  los  hechizos,  aparte  de  que,  estando  sola  con  él  en 
El  Escorial,  podrá  influir  decisivamente  sobre  su  ánimo,  porque 
en  ]\Iadrid  tiene  miedo  a  los  que  le  rodean.  Parece  ser  que  se 
propone  arrancarle  el  destierro  de  Monterrey,  de  quien  le  pre¬ 
guntó  si  él  le  tenia  por  austríaco.  Contestó  que  sus  palabras, 
actos  y  abstenciones  le  hacían  creer  que  lo  era;  pero  que  no  po¬ 
día  abrirle  el  corazón  para  cerciorarse. 

La  Reina  replicó  que  hablando  con  él  se  mostraría  natural¬ 
mente  muy  adicto  a  la  causa  imperial ;  pero  que  ella  tenía  otras 
noticias,  refiriéndole  entonces  lo  mismo  que  la  Berlips  le  había 
dicho  ya  de  lo  ocurrido  en  el  Consejo  de  Estado  con  su  dicta¬ 
men  y  el  de  Ralbases,  preguntándole  si  se  podía  tener  por  aus¬ 
tríaco  a  quien  consultaba  la  traída  a  España  de  un  hijo  del  Del¬ 
fín  para  hacerle  reconocer  heredero  por  las  Cortes. 

Contestó  que  nunca  había  creído  a  Monterrey  capaz  de  cosa 
tal,  y  como  le  objetase  la  Reina:  “Todavía  no  lo  creéis”,  repli¬ 
có  él  que  si  S.  M.  lo  sabía  de  cierto  sería  verdad,  a  lo  que  dijo 
ella  saberlo  de  cierto  y  habérselo  comunicado  al  Rey. 

Verá  por  todo  esto  el  Emperador  hasta  dónde  llegan  las  in¬ 
trigas  cortesanas;  porque  ni  puede  ser  exacto  que  Monterrey 
haya  dicho  lo  que  se  le  atribuye  en  el  Consejo  de  Estado,  ni 
será  fácil  evitar  que  en  El  Escorial,  a  solas  la  Reina  y  el  Rey, 
no  consiga  ella  desterrar  a  Monterrey  y  hacer  venir  otra  vez  al  Al¬ 
mirante,  quien  advertido  de  la  parte  que  él  tomó  en  su  destie¬ 
rro,  procurará  vengarse  contrariando  todos  sus  planes.  Sólo  que¬ 
da  la  esperanza  de  que,  desvanecido  el  hechizo,  asegure  el  Rey 
la  sucesión  a  la  Casa  de  Austria,  y  quede  la  Reina  a  merced  del 
Emperador. 

La  protección  de  la  Reina  al  Elector  de  Baviera,  que  sirvió 
para  revocar  la  orden  de  hacer  venir  a  Berjeick  consultada  por 
el  Consejo  de  Estado,  y  para  mandar  a  Quirós  que  se  vuelva  al 
Haya,  le  aprovecha  también  en  lo  económico.  Sólo  el  pan  de 
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munición  que  consumieron  ías  tropas  bávaras  importa  más  de 
lo  que  el  Elector  dice  que  se  le  debe,  aparte  los  regalos  que  S.  A. 
ha  recibido  después  de  la  muerte  del  Príncipe,  que  ascienden  a 
más  de  100.000  escudos. 

No  obstante  haberse  mostrado  la  Reina  tan  efusiva  en  su 
reconciliación  con  él,  teme  que  esta  novedad  se  deba  exclusiva¬ 
mente  al  afán  de  conseguir  el  acomodo  de  la  Berlips  y  que  vuel¬ 
va  pronto  a  las  andadas,  porque  no  es  para  ella  persona  grata 
ni  podrá  recuperar  la  confianza  que  perdió.  Cree,  pues,  que  debe 
relevársele  de  la  Embajada  y  a  estos  motivos  se  añade  el  de  la 
pésima  salud  de  su  mujer,  que  casi  no  tiene  en  Madrid  día 
bueno. 

No  es  exacto  que  la  Berlips  haya  adquirido  un  Principado^ 
pero  si  una  finca  del  Duque  de  Croy  que  se  llama  Mülendorf, 
que  espera  erijan  en  Condado,  como  piensa  pedirlo  al  Empera¬ 
dor.  Con  el  dinero  que  reciba  de  Nápoles  redondeará  esta  ad¬ 
quisición.  También  su  hijo  tiene  extravagantes  pretensiones; 
pero  si  se  nombra  a  la  madre  Camarera  Mayor  de  la  Archidu¬ 
quesa,  no  habrá  por  qué  atender  también  al  Archimandrita.  La 
Berlips  no  podría  prestar  en  ese  puesto,  aunque  quisiera,  ser¬ 
vicio  ninguno  a  la  causa  imperial;  y  el  verdadero  motivo  de  su 
marcha  consiste  en  que  ha  advertido  cómo  van  ganando  prima¬ 
cía  sobre  ella  en  el  ánimo  de  la  Reina  la  Condestablesa  Colonna 
y  una  dama  de  honor  flamenca,  que  se  llama  doña  Alejandra. 
La  prueba  es  que  aun  cuando  llora  cada  vez  que  habla  de  su 
partida,  ya  no  se  conmueve  la  Reina  como  antes,  cuando  temía 
tener  que  separarse  no  ya  sólo  de  ella,  sino  hasta  de  la  sobrina 
y  de  la  enana.  Insiste  en  que  la  Colonna  y  doña  Alejandra  son 
aún  más  peligrosas  que  la  Berlips. 

No  es  verosímil  el  retorno  de  Montalto,  porque  la  Reina  le 
odia  tanto  como  a  Monterrey  y  mientras  conserve  ascendiente 
sobre  el  Rey  no  consentirá  que  se  le  llame. 

La  Reina  ha  vuelto  a  repetirle  que  en  cuanto  se  nombre  a  la 
Berlips  y  se  pida  el  relevo  del  Obispo  de  Solsona,  será  con¬ 
cedido. 

Ha  comunicado  al  doctor  Geleen  que  S.  M.  Cesárea  se  dig¬ 
naba  asegurarle  una  pensión  anual  de  200  escudos.  El  doctor 
envía,  por  su  conducto,  las  gracias  más  rendidas  y  reitera  su 
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propósito  de  corresponder  a  la  .merced  incluso  con  su  sangre. 
Está  muy  triste  de  tener  que  marcharse  y  atribuye  su  despida 
a  las  mentiras  que  sobre  él  se  han  deslizado  en  los  oídos  de  la. 
Reina,  probablemente  por  boca  de  la  Berlips,  que  no  le  perdona 
haber  dado  él  a  S.  M.  verídicas  referencias  del  daño  que  su 
favorita  le  infería,  cumpliendo  su  deber  de  buen  alemán  y  buen 
vasallo.  Piensa  elevar  un  memorial  para  que  se  le  permita  que¬ 
darse,  pero  no  es  fácil  que  lo  consiga. 

Le  ha  encargado  la  Berlips  de  parte  de  la  Reina  que  la  dé 
algún  nombre  de  un  médico  vienés  para  hacerle  venir.  Contestó 
que  no  conocía  sino  a  los  que  estaban  al  servicio  del  Empera¬ 
dor,  ancianos  todos  y  poco  propicios  a  trasladarse  lejos  de  su 
patria,  y  al  doctor  Stockhammer,  que  es  hombre  de  gran  posi¬ 
ción,  porque  gana  varios  miles  de  florines  al  año  y  no  querrá 
abandonar  su  clientela.  La  Condesa  quedó  en  transmitir  esta  con¬ 
testación  a  la  Reina;  pero  sobre  este  asunto  pide  él  instruccio¬ 
nes,  por  si  S.  M.  Cesárea  juzgase  conveniente  indicar  algún 
médico. 


Madrid,  20  de  septiembre  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A. 

Lamenta  que  haya  tenido  que  presentar  la  dimisión,  aunque 
espera  que  el  Emperador  no  se  la  aceptará. 

No  le  ha  parecido  discreto  revelar  a  S.  M.  Cesárea  que  Sel- 
der,  el  administrador  de  las  rentas  dótales,  se  dedica  a  vender 
cargos  públicos;  tiene  percibidas  2.000  pistolas  del  Conde  de 
Eril  por  el  Virreinato  del  Perú  y  ha  pedido  al  de  Cardona 
12.000  escudos  por  conseguirle  la  Presidencia  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla.  Si  él  cree  conveniente  que  el  Empera¬ 
dor  lo  sepa,  puede  decírselo.  Leganés  escribe  también  a  Viena 
dando  cuenta  en  nombre  de  todos  los  amigos  del  Cardenal  e  in¬ 
formando  del  daño  que  Selder  infiere  a  la  causa  austríaca. 

El  mes  de  septiembre,  que  se  anunciaba  tan  peligroso  para  el 
Rey,  está  pasando  sin  novedad.  En  el  día  de  la  fecha  montó  Su 
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Majestad  a  caballo  durante  más  de  una  hora.  Es  posible  que 
viva  aún  muchos  años  y  hasta  que  logre  sucesión,  aunque  no 
sea  con  la  Reina  reinante;  porque,  según  una  profecia  que  se 
ha  hecho,  ha  de  casar  Carlos  II  por  tercera  vez  a  principios,  del 
siglo  próximo. 

La  Condesa  su  mujer  sigue  siendo  desconsiderada  por  la 
Reina,  la  cual  la  deja  en  la  galería  donde  están  las  damas  has¬ 
ta  las  nueve  o  las  diez  de  la  noche,  para  no  decirla  al  pasar  sino 
'‘¿Cómo  estás?’',  cuando  la  cruza  al  retirarse  a  su  cuarto,  gene¬ 
ralmente  en  compañía  de  la  Condestablesa  y  de  doña  Alejandra. 
Lo  que  sí  le  han  dado  es  el  Toisón  para  su  suegro  el  Conde  de 
Sternberg,  que  la  Berlips  pidió  de  rodillas  a  la  Reina. 

Remite  al  Emperador  una  buena  contestación  al  manifiesto 
de  Francia,  aunque  quizá  sea  de  la  misma  pluma  que  el  tal  ma¬ 
nifiesto  escrito  por  un  agente  del  partido  francés. 

La  Reina  le  ha  dicho  que  cuando  tenga  al  Rey  solo  con  ella 
en  El  Escorial  se  propone  obtener  el  destierro  de  Monterrey. 
Se  ve,  pues,  cuán  poca  esperanza  queda  de  que  se  arregle  el  Go¬ 
bierno,  a  pesar  de  lo  que  escribe  a  Viena  don  Juan  de  Castro, 
la  mitad  de  cuyas  noticias  son  positivamente  falsas.  El  único 
rayo  de  luz  es  que  puedan  conjurarse  los  hechizos  que  padecen 
las  personas  reales. 

Ha  muerto  el  Cardenal  Córdoba,  y  Ubilla  sigue  enfermo. 


Roma,  20  de  septiembre  de  lópp. 

El  Cardenal  Giudice  a  Carlos  II.  (En  español.) 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2p6i.  (i). 

El  Papa  desea  conservar  íntegra  la  Monarquía  española. 
Teme  que  si  se  desmembra  caiga  parte  de  ella  en  poder  de 
Príncipes  protestantes.  Opina  que  lo  mejor  sería  designar  un 
heredero  grato  a  las  naciones  católicas. 


(i)  En  este  mismo  legajo  hay  varias  otras  cartas  anteriores  del  propio 
Cardenal  sobre  el  mismo  asunto. 
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París,  20  de  septiembre  de  i6pp. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach,  Aloisio  Luis.  (En 
alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Varia.  Fas2  ¿p. 

No  cabe  ya  duda  de  que  el  contenido  de  los  tratados  de  Loo 
no  puede  ser  más  pernicioso. 

Ha  llegado  el  Embajador  de  España;  desea  saber  a  qué  par¬ 
tido  pertenece,  cómo  debe  tratarle  y  qué  confianza  puede  po¬ 
ner  en  él. 


Madrid,  20  de  septiembre  de  i6pp.  • 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Apenas  recibió  la  carta  del  Emperador  del  ii  de  agosto  en 
que  se  contienen  las  revelaciones  hechas  en  Viena  por  un  mu¬ 
chacho  hechizado,  y  provisto  también  de  la  copia  de  lo  actuado  en 
el  proceso,  que  le  envió  su  padre,  se  puso  a  los  pies  de  la  Reina 
encareciéndola  de  parte  de  S.  M.  Cesárea  que  procurase  cuanto 
antes  el  esclarecimiento  de  este  caso,  encomendándolo  al  Carde¬ 
nal  Portocarrero,  al  Inquisidor  general  y  al  confesor  del  Rey. 

La  Reina  le  ordenó  que,  sin  demora,  se  pusiese  en  comuni¬ 
cación  con  los  tres;  pero  que  no  les  dijese  que  estaba  ella  ente¬ 
rada  del  asunto,  ni  que  el  padre  Gabriel  lo  conocía  también  y 
hasta  le  había  comunicado  las  noticias  que  de  Viena  recibió  so¬ 
bre  él,  porque  la  Inquisición  española  tenía  la  mano  muy  dura. 
Añadió  que  la  tuviesen  a  ella  siempre  al  corriente  de  este  asun¬ 
to;  pero  que  tampoco  dijese  al  Rey  sino  que  necesitaba  tratar  de 
un  grave  negocio  con  su  confesor  por  orden  de  S.  M.  Cesárea. 

Contestó  él  prometiendo  obedecer;  pero  sugiriendo  que  en 
el  último  punto  convendría  quizá  pedir  antes  opinión  al  Confe¬ 
sor  del  Rey;  lo  cual  aprobó  la  Reina. 

El  padre  Gabriel  le  ha  dicho  confidencialmente  que  no  puede 
caber  duda  de  que  el  Rey  está  bajo  la  infiuencia  de  un  espíritu 
maligno,  hasta  el  punto  de  que  un  capuchino  que  se  halla  ahora 
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en  Madrid  viene  exorcizándole  en  secreto  desde  hace  tres 
ses.  Ese  fraile  quiso  saber  hasta  dónde  llegaba  el  dominio  del 
diablo  sobre  S.  AI.  y  si  alcanzaba  o  no  al  cuerpo,  y  a  tal  fin 
le  dió  la  orden  de  que  pinchara  al  Rey  en  una  mano,  y  apenas- 
se  lo  hubo  dado  comenzó  el  Rey  a  quejarse  de  sentir  en  la  mano 
como  un  pinchazo  de  alfiler.  'Después  le  ordenó  que  se  pasase 
al  hombro  y  el  Rey  le  sintió  trasladarse  dentro  de  su  cuerpo.. 
El  padre  Gabriel  le  ofreció  enviar  a  su  casa  al  capuchino  en 
cuestión  para  que  le  informase  más  detalladamente  de  lo  que 
sabe.  Es  un  saboyano  de  unos  cincuenta  años,  natural  de  Niza,, 
que  ha  residido  mucho  tiempo  en  Turín,  donde  no  ejercía  otro 
ministerio  que  este  de  exorcizador,  y  que  se  llama  el  padre 
Alauro.  Estuvo,  en  efecto,  a  verle  y  le  contó  que  exorcizando 
tres  años  atrás  a  una  endemoniada,  el  diablo,  oculto  en  ella,  le 
aconsejó  que  fuese  a  España,  donde  tendría  mucho  que  hacer 
para  librar  al  Rey  de  España  del  demonio,  de  que  estaba  poseído.. 
Añadió  que  había  intentado  arrancar  al  diablo  más  detalles 
pero  que  no  lo  pudo  conseguir,  ateniéndose  a  aconsejarle  que 
se  fuese  a  España,  donde,  si  lograba  libertar  al  Rey,  averiguaría, 
todo  lo  que  él  no  podía  decirle.  Comunicó  entonces  lo  ocurrido 
al  padre  Gabriel  y  al  Nuncio,  rogándoles  que  inventasen  un  pre¬ 
texto  para  traerle  a  España,  sin  necesidad  de  divulgar  el  ver¬ 
dadero  motivo.  La  astucia  del  diablo  logró  entorpecer  ese  de¬ 
signio  durante  algún  tiempo;  pero  hacía  ya  quince  meses  que 
le  habían  dado  licencia  y  catorce  que  se  encontraba  en  Madrid. 
Por  tercera  persona  se  había  puesto  en  comunicación  con  el  In¬ 
quisidor  general  fallecido,  y  directamente  con  el  confesor  del 
Rey.  Por  artes  también  del  diablo  había  estado  a  punto  de  caer 
en  manos  de  la  Inquisición;  pero  haría  unos  tres  meses  que  el 
confesor  del  Rey,  alarmado  por  los  síntomas  desconcertantes 
de  la  enfermedad  del  Rey,  se  había  decidido,  por  fin,  a  recurrir 
a  sus  luces,  notificándole  que  gracias  a  la  intercesión  de  la  Rei¬ 
na  acababa  de  conseguir  que  su  regio  penitente  le  recibiese  en¬ 
presencia  de  la  Reina  y  de  él. 

La  entrevista  se  efectuó  en  una  habitación  retirada  de  Pala¬ 
cio  y  a  la  hora  del  amanecer,  dejando  él  su  coche  ante  una  de 
las  puertas  más  alejadas  del  cuarto  de  S.  M'.  para  que  nadie 
sospechase  nada,  aunque  seguía  siendo  secreto  para  todos  el  mo- 
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tivo  de  SU  estancia  en  Madrid  y  la  especialidad  de  su  ministe¬ 
rio  sacerdotal. 

Cuando  el  Rey  le  vió  por  primera  vez  le  acometió  gran  tem¬ 
blor  y  no  recató  el  deseo  de  huir.  El  confesor  le  había  tranqui¬ 
lizado,  consiguiendo  que  no  se  marchase,  y  entonces  él,  para  no 
alarmar  a  S.  M.,  se  había  presentado  como  un  fraile  viajero  de¬ 
seoso  de  ponerse  a  sus  pies  y  ofrecerle  sus  cumplidos.  Le  pre¬ 
guntó  después  cómo  se  encontraba,  contestando  S.  M.  que  se 
sentía  ya  bien.  Siguió  interrogándole  si  no  temía  estar  hechi¬ 
zado  y  contestó  S.  M.  que  había  oído  hablar  de  hechizos  y  de  la 
posibilidad  de  influir  así  en  los  demás;  pero  que  aun  cuando 
sus  dolencias  físicas  parecían  inexplicables,  nunca  le  ocurrió  que 
la  causa  de  ellas  pudiera  ser  un  hechizo.  Replicóle  fray  Mauro 
que,  no  obstante  ser  un  gran  Monarca,  estaba  expuesto,  como  to¬ 
dos  los  mortales,  a  ese  peligro  sobrenatural  y  le  rogó  que  le  per¬ 
mitiese  proceder  a  la  exploración  indispensable.  Alarmóse  con 
esto  el  Rey  y  fué  preciso  que  el  confesor  interviniera,  conven¬ 
ciéndole  de  que  no  se  quería  sino  su  bien  y  que  era  deber  suyo 
ayudar  a  su  curación  para  provecho  de  toda  la  cristiandad  y 
consuelo  de  sus  vasallos. 

Fray  Mauro  procedió  entonces  con  S.  M.  como  se  acostum¬ 
bra  con  los  endemoniados,  ordenando  al  demonio  en  nombre  del 
Todopoderoso  que  le  pinchase  en  la  rodilla  derecha;  y  apenas  lo 
hubo  oído  comenzó  S.  M.  a  gritar:  “¡Ya  lo  siento!  ¡Ya  lo  sien¬ 
to!’’  Repitió  luego  esta  misma  experiencia  en  el  hombro  y  en 
la  mano,  advirtiéndolo  el  Rey  cada  vez  y  cesando  el  dolor  en 
cuanto  el  padre  lo  ordenaba. 

De  nuevo  preguntó  entonces  a  S.  M'.  si  creía  estar  hechiza¬ 
do,  y  sin  vacilar  contestó  ya  que  si.  Le  exhortó,  en  vista  de  ello, 
a  que  tuviese  fe  en  la  curación  y  el  valor  necesario  para  some¬ 
terse  al  tratamiento,  que  había  de  consistir  en  confesar  y  co¬ 
mulgar  cada  dos  días  y  recibirle  a  él  cada  tres  para  proseguir 
la  obra  comenzada  y  llevarla,  con  la  misericordia  de  Dios,  a 
término  feliz. 

No  obstante  haber  quedado  en  esto,  halló  el  Rey  pretextos 
para  retrasar  quince  días  su  segunda  visita,  hasta  que  al  cabo 
de  ellos  pidió  por  sí  mismo  muy  valerosamente  a  su  confesor 
que  volviese  a  llevarle.  El  confesor  del  Rey  había,  mientras  tan- 
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to,  dado  noticia  confidencial  del  caso  al  Inquisidor  general  de  en¬ 
tonces  y  al  Nuncio.  El  primero  le  animó  a  que  continuara,  pero 
con  el  mayor  secreto. 

A  la  segunda  audiencia  no  se  halló  ya  presente  la  Reina, 
porque  no  quiso  asistir,  pero  sí  el  Confesor.  Mostróse  el  Rey 
más  animoso  que  la  vez  anterior  y  el  diablo  irreprochablemente 
obediente,  pasando  sin  demora  de  una  pierna  a  otra  y  del  hom¬ 
bro  a  la  mano  a  medida  que  el  padre  se  lo  ordenaba  con 
los  conjuros  ordinarios  y  con  las  señales  mismas  que  se  le 
indicaban.  La  opinión  del  padre  Mauro  es  que  el  Rey  no  está 
endemoniado,  pero  sí  sujeto  a  algún  hechizo.  Averiguó  el  padre 
que  S.  M.  llevaba  siempre  consigo  un  saquito  bastante  abultado 
que  ponía  al  acostarse  debajo  de  la  almohada  y  cuando  él  y  el 
confesor  lograron  que  la  Reina  se  apoderase  de  él,  no  sin  mu¬ 
cho  trabajo,  y  se  lo  entregara,  hallaron  dentro  todas  las  cosas 
que  se  suelen  emplear  en  los  hechizos,  como  son  cáscaras  de  hue¬ 
vo,  uñas  de  los  pies,  cabellos  y  otras  por  el  estilo. 

El  confesor  se  inclinaba  a  quemar  inmediatamente  el  conte¬ 
nido  del  saquito;  pero  el  padre  Mauro  se  opuso  a  ello  alegando 
saber  que  también  en  los  últimos  días  de  Felipe  IV  se  habían 
encontrado  dentro  de  su  cuarto  objetos  semejantes  y  apenas  se 
quemaron  murió  el  Rey. 

.Siguió  relatando  fray  Mauro  que  interrogado  S.  M.  para 
que  dijese  quién  le  había  dado  aquel  saquito,  cuánto  tiempo  ha¬ 
cía  que  lo  llevaba  y  por  qué  le  guardaba  tan  cuidadosamente, 
contestó  que  no  recordaba  lo  primero,  ni  tampoco  con  precisión 
lo  segundo,  porque  hacia  de  seguro  varios  años,  lo  mismo 
podrían  ser  cinco  o  seis  que  diez,  y  respondió  a  lo  tercero  que, 
a  su  juicio,  contenía  muy  devotas  reliquias.  Añadió  el  padre 
que  el  tratamiento  daba  excelentes  resultados  porque  hacia  ya 
cuatro  semanas  que  el  demonio  no  mortificaba  al  Rey  y  que  creía 
dominar  de  tal  modo  al  enemigo  malo  que  muy  en  breve,  y  pre¬ 
via  una  confesión  general  de  S.  M.,  le  podría  ordenar  que  le  de¬ 
jase  en  paz  para  siempre.  La  receta,  que  ha  dado  por  escrito 
a  S.  M.,  consiste  en  hacer  tres  señales  de  la  cruz  seguidas  sobre 
la  cabeza  o  la  parte  de  cuerpo  que  le  duela,  apenas  comience 
a  sentir  el  dolor,  pronunciando  el  conjuro  ordinario  y  ordenan¬ 
do  al  demonio  en  nombre  del  Todopoderoso  que  se  vaya  de 
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allí.  Si  esa  receta  falla  y  el  dolor  persiste,  será  señal  que  la  do¬ 
lencia  tiene  causas  naturales  y  ha  de  ser  curada  por  los  médicos. 

El  (Harrach)  preguntó  entonces  al  padre  qué  habría  que 
creer  si  tampoco  las  medicinas  dieren  resultado,  respondiendo 
fray  iMauro  que  se  habría  de  recurrir  entonces  a  otro  género 
de  exorcismos,  pero  tani  espantosos  que  no  se  atrevía  aún  a 
emplearlos,  por  temor  de  que  el  Rey  muriera  de  sobrecogimien¬ 
to,  dada  su  flaca  naturaleza.  Le  dijo,  por  fin,  que  estaba  tratan¬ 
do,  además,  a  una  endemoniada. 

Este  es  el  relato  minucioso  de  cuanto  le  dijo  el  capuchino, 
de  quien  no  sabe  qué  pensar,  aun  cuando  le  parece  hombre  de 
buena  fe,  animado  tan  sólo  por  la  excusable  ambición  de  cu¬ 
rar  al  Rey. 

Muy  secretamente  y  a  puerta  cerrada  ha  comunicado  al  con¬ 
fesor  del  Rey  el  texto  que  se  le  envió  conteniendo  la  declara¬ 
ción  del  muchacho  vienés  endemoniado,  es  decir,  el  original  la¬ 
tino  y  la  traducción  que  le  hizo  su  propio  confesor,  bajo  jura¬ 
mento  de  no  revelar  a  nadie  su  contenido.  El  confesor  del  Rey 
le  dijo  saber  por  otro  endemoniado  que  S.  M.  estuvo  hechizado 
ya  cuando  tenía  catorce  años  y  que  este  otro  hechizo  data  de 
hace  cuatro,  y  que  conjurado  el  diablo  para  que  revelase 
por  obra  de  quién,  contestó  que  por  la  de  una  francesa  que 
quiere  traer  las  flores  de  lis  a  esta  Monarquía,  añadiendo  a  las 
nuevas  preguntas  que  se  le  hicieron  que  no  tenía  poder  de  Dios 
para  revelar  más. 

Añadió  el  confesor  del  Rey  que  la  curación  iba  por  muy 
buen  camino  o  quizá  terminada  ya;  pero  que  fray  Mauro  le  ha¬ 
bía  pedido  que  rogase  a  Dios  para  que  la  Reina  no  se  entrome¬ 
tiera  en  asuntos  políticos  y  separase  de  su  lado  a  los  que  la  ro¬ 
deaban,  especialmente  al  padre  Gabriel,  que  era  un  mal  religio¬ 
so.  También  opina  fray  Mauro  que  lo  que  le  falta  al  Rey  es  re¬ 
solución,  y  que  si  la  tuviera  y  se  dejase  guiar  exclusivamente 
por  los  conseijos  de  su  confesor,  sanaría  definitivamente. 

Sabe  por  la  Berlips,  que  se  lo  comunicó  de  orden  de  la  Rei¬ 
na,  que  el  Rey  siente  gran  curiosidad  por  conocer  la  revelación 
que  él  ha  de  hacerle  de  parte  de  S.  M.  Cesárea,  y  que  ha  pre¬ 
guntado  a  la  Reina  si  sabía  ella  a  qué  se  refería,  contestando  S.  M. 
que  lo  ignoraba. 
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El  contestó  a  la  Berlips  que  no  podía  calmar  la  impacien¬ 
cia  de  S.  M.  ni  pedir  audiencia  porque  hasta  aquella  tarde  a  las 
siete  no  podría  hablar  con  el  confesor  del  Rey  sobre  lo  que  ha¬ 
bría  de  revelar  de  este  asunto  a  su  regio  penitente. 


Madrid,  22  de  septiembre  de  lópp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado,  con  dos  cartas  del  Obispo 
de  Solsona,  sobre  el  punto  de  la  garantía  y  sucesión. 

A,  H.  N.  Estado.  Leg.  2pói. 

‘'Señor:  Hanse  visto  en  el  Consejo  las  dos  cartas  adjuntas  del 
Obispo  de  Solsona;  en  la  una  dice  no  se  le  habla  aún  palabra 
en  la  garantía  por  el  Ministerio  de  Viena,  ni  tampoco  el  Envia¬ 
do  de  Holanda;  que  en  el  ínterin  se  mantiene  la  presunción  de 
que  se  manejan  expedientes  para  componer  aquella  Corte  y  la 
de  Erancia  en  el  grave  punto  de  la  sucesión  y  que  esta  sospe¬ 
cha  la  esfuerza  el  concepto  que  allí  se  tiene,  en  Inglaterra  y  Ho¬ 
landa,  de  ser  poco  segura  la  salud  de  V.  M.,  y  la  solicitud  con 
que  franceses  adelantan  sus  medidas  para  el  logro  de  este  gran 
designio,  no  pareciendo  creíble  tanto  descuido  en  S.  M.  Cesárea, 
ingleses  y  holandeses,  si  no  es  con  la  máxima  tan  perjudicial 
para  nosotros  de  ajustarse  con  la  repartición  de  esta  Monarquía, 
con  lo  cual  creerán  evitar  el  mayor  inconveniente  de  una  nueva, 
dudosa  y  universal  guerra.  Que  las  cartas  de  Roma  avisan  ha¬ 
ber  publicado  en  aquella  Corte  el  Embajador  de  Erancia  que  in¬ 
gleses  y  holandeses  tratan  de  esta  repartición  y  que  también  pre¬ 
tenden  contentar  a  los  Duques  de  Saboya  y  Baviera,  señalando 
a  cada  uno  alguna  porción,  y,  finalmente,  que  de  nuestra  des¬ 
prevención  y  abandono  en  medio  de  tanto  peligro  se  murmura 
y  aun  se  infiere  que  en  España  estamos  ya  conhortados  a  ser 
franceses,  si,  lo  que  Dios  no  permita,  nos  faltare  V.  M. 

’’En  la  otra  carta  participa  lo  público  que  ocurre  en  aquella 
Corte,  reduciéndose  lo  principal  de  estas  noticias  a  que  la  Ar¬ 
chiduquesa  menor  había  padecido  viruelas  muy  peligrosas;  pero 
que  ya  se  hallaba  mejor;  que  han  surtido  poco  efecto  los  oficios 
del  Cardenal  de  Médicis  y  Duque  de  Módena  con  el  Papa  para 
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las  audiencias  del  Embajador  Cesáreo,  a  cuya  negativa  le  esti¬ 
mulan  los  Embajadores  de  Erancia  y  Venecia,  procurando  pro¬ 
mover  una  Liga  para  que  no  pasen  tudescos  a  Italia. 

’^Participa  también  el  estado  que  tiene  la  demarcación  de  lí¬ 
mites  con  los  turcos,  así  en  lo  que  toca  al  señor  Emperador  como 
a  Venecianos,  y  ofrece  remitir  para  el  correo  que  viene  un  papel 
-con  el  título  de  “Francia  desenmascarada’’,  en  italiano,  sobre 
el  punto  de  la  sucesión  de  V.  M. 

”A1  Consejo  parece  que  a  ambas  cartas  se  acuse  el  recibo, 
porque  en  lo  principal  no  hay  que  añadir  a  lo  representado  otras 
veces,  y  haber  de  esperar  la  respuesta  de  los  oficios  mandados 
pasar;  y  que  V.  M'.  ha  tenido  todo  gusto  y  satisfacción  de  ha¬ 
ber  sabido  al  mismo  tiempo  la  indisposición  y  mejoría  de  la  se¬ 
ñora  Archiduquesa. 

”E1  Conde  de  Frigiliana  se  conforma  con  el  Consejo,  aña¬ 
diendo  que  no  es  menester  más  ruina  que  el  que  los  oídos  oigan 
esto  con  templanza,  porque  de  ello  resulta  el  que  se  hagan  los 
ánimos,  y  en  consintiéndolos  en  esto  se  imposibilitan  los  re¬ 
medios  ;  esto  es  menester  tratar  de  morir  con  el  consuelo  de 
ellos,  y  nunca  que  se  tome  por  aplicación  a  la  proporción  del 
caso  lo  tiene  por  imposible;  pues  el  de  la  libertad,  el  de  mante¬ 
ner  solares  y  leyes  y  costumbres,  hace  extensísimo  el  derecho 
para  el  uso  de  medios  que  están  prohibidos  en  otros  términos, 
y  el  día  que  esto  se  ejecute  así,  nos  vean  en  acción  de  procurar 
nuestra  defensa,  muda  de  semblante  Europa  y  se  pondrá  de 
parte  de  ella  como  hoy  la  tiene  abandonada,  no  porque  no  sea 
su  primera  máxima  y  más  elemental  del  estado  público  nuestra 
conservación,  sino  porque  viendo  nuestro  abandono  y  que  el 
conservarnos  no  se  puede  ejecutar  sin  nosotros,  se  les  hace  for¬ 
zoso  concertarse  con  menos  justos  preceptos,  que  si  se  dejan 
llegar  a  tener  efecto,  puede  temerse  no  se  contenten  con  es¬ 
perar  el  fin,  sobre  que  se  presuponen  estas  ideas  que  llegarán  a 
engendrarse,  siendo  difícil  disolverlas  con  cualquier  tiempo  que 
se  tarde  a  prevenirlas;  y  aunque,  como  hoy  ya  ve  que  no  hay 
otra  cosa  que  acusar  el  recibo,  ve  también  el  desmayo  que  ha  de 
causar  en  los  Ministros  de  V.  M.  esta  respuesta  sobre  negocio 
de  tan  gran  magnitud,  en  Cortes  extrañas,  solos  y  sin  tener  don¬ 
de  volver  los  ojos,  a  vista  del  desaliento  que  les  ha  de  causar  el 
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desmayo  que  han  de  construir  de  la  Corte  y  Gobierno  de  V. 
por  estos  despachos,  sin  que  pueda  el  que  vota  prometerse  útil 
fruto  de  los  oficios  mandados  pasar  por  V.  M.  a  vista  de  ha¬ 
berse  quitado  en  Europa  la  máscara  con  esta  desanesura,  ’  y  an¬ 
tes  podrá  temer  que  la  respuesta  nos  ponga  en  tal  estrecho  que 
hayamos  de  ceder  a  las  violencias  o  tratemos  de  sus  reparos, 
con  el  apreciable  caudal  del  tiempo  perdido,  que  no  se  recobra 
con  nada. 

'’Señor:  esto  se  pone  en  los  términos  de  perderse  sin  disculpa 
de  la  honra  ni  de  la  conciencia,  y  no  ponderaré  a  V.  M.  cuánto 
conviene  defenderlo  todo,  porque  en  esto  se  expresa  más  elo¬ 
cuentemente  lo  que  en  otros  términos  se  oiria  más  ruda,  y  sien¬ 
te  mucho  haberse  de  alargar  en  estos  discursos  a  que  le  fuerza 
su  sinceridad,  sin  ser  tan  necio  que  no  conozca  que  no  le  es- 
útil  hoy  y  que  le  puede  ser  perjudicial  mañana. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido. ! 

Al  margen: 

‘'Como  parece  al  Consejo.” 


Cartas  a  que  hace  referencia  esta  consulta. 

Viena,  24  de  agosto. 

“Señor:  Continuando  a  C.  M.  (Dios  le  guarde)  las  noticias 
públicas  de  lo  que  ocurre  por  acá,  diré  en  primer  término  que  la 
señora  Archiduquesa  menor  está  con  las  viruelas  y  le  vinieron 
con  sintomas  tan  peligrosos  que  se  dudó  mucho  de  su  vida; 
pero  ya  parece  que  se  halla  mejor,  con  gran  consuelo  de  sus- 
Augustisimos  padres,  que  la  aman  muy  tiernamente. 

”Por  este  accidente,  los  señores  Rey  y  Reina  de  Romanos  han 
salido  del  Palacio  Cesáreo  de  la  Favorita  y  habitan  en  otro  jar-^ 
din  vecino ;  y  las  otras  tres  señoras  Archiduquesas  y  el  señor 
Archiduque  se  han  venido  a  este  Imperial  Palacio  de  Viena,  mas 
los  señores  Emperador  y  Emperatriz  continúan  en  el  de  la  Fa¬ 
vorita. 

”Munó  a  los  13  el  padre  Marcos  de  Anzano,  capuchino,  de 
gran  bondad  de  vida,  y  estas  Majestades  y  Altezas  le  visitaron 
todas  juntas  en  su  enfermedad  y  recibieron  su  bendición  de  ro-' 
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dillas.  Los  señores  Emperador  y  Emperatriz  se  hallaron  tam¬ 
bién  presentes  a  su  muerte  y  asistieron  a  su  entierro,  que  se 
hizo  con  gran  concurso  a  los  17. 

”A  los  13  por  la  tarde  festejó  el  señor  Archiduque  Carlos  a 
estas  Majestades,  en  una  de  estas  islas  del  Danubio,  con  varias 
suertes  de  fuegos  artificiales,  que  van  delineados  en  la  carta  ad¬ 
junta,  y  de  que  S.  A.  tiene  ya  singular  pericia.  Asistió  toda  suer¬ 
te  de  personal  de  esta  Corte  y  salieron  los  fuegos  muy  excelen¬ 
tes,  después  de  los  cuales  cenaron  Sus  Majestades  y  Altezas 
en  un  jardín  de  la  misma  isla. 

”Las  últimas  cartas  de  Roma  traen  que  el  Cardenal  de  T^Iédi- 
ds  y  el  Duque  de  Módena,  por  medio  de  sus  Ministros,  pasa¬ 
ron  con  el  Papa  los  oficios  fuertes  que  esta  Corte  les  había  en¬ 
cargado  pasar;  pero  que  fueron  con  poco  o  ningún  fruto,  por¬ 
que  Su  Santidad  se  mostró  más  firme  que  nunca  en  no  querer 
dar  audiencia  ilimitada  al  Embajador  Cesáreo.  Se  añade  que 
los  Embajadores  de  Francia  y  Venecia  fortifican  a  Su  Santidad 
en  este  dictamen  y  para  cualquier  contingencia  le  ofrecen  asis¬ 
tencia  en  nombre  de  sus  principales,  y  que  con  esta  ocasión  (en 
cifra)  ‘‘procuran  inducir  a  Su  Santidad  a  una  Liga  para  impe- 
”dir  que  no  puedan  pasar  milicias  tudescas  a  Italia.  Este  Emba- 
’''jador  de  Venecia  niega  que  la  República  dé  fomento  en  esto 
”a  Su  Santidad,  y  me  ha  dicho  que  antes  es  Su  Santidad  que 
^estimula  a  la  República”. 

”No  sé  qué  resoluciones  tomará  esta  Corte  con  estas  noticias 
y  desengaño.  Mi  dictamen  ha  sido  siempre  que  sacrificasen  pun¬ 
tillos  y  atendiesen  a  restablecer  la  buena  inteligencia  con  el 
Papa,  porque  el  rompimiento  no  puede  dejar  de  ser  tan  perju¬ 
dicial  a  S.  M.  Cesárea  como  ventajoso  a  los  émulos  de  la  augus¬ 
tísima  Casa;  y  no  podrán  acá  darle  mayor  mortificación  que  la 
de  ajustarse  con  Su  Santidad,  en  cuya  desazón  con  esta  Corte 
logran  y  pueden  lograr  ventajas  de  gran  consecuencia  y  consi¬ 
deración.” 

(Sigue  en  cifra):  “S.  M.  Cesárea  lo  conoce;  pero  prevalecen 
los  malos  dictámenes  de  los  Ministros  parciales  y  parientes .  de 
aquel  Embajador  Cesáreo,  que  a  costa  del  real  servicio  de  su 
dueño  se  quiere  hallar  en  Roma  este  Año  Santo.” 

”Quedan  acá  bien  desengañados  de  lo  poco  que  han  ganado  en 
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■esta  negociación,  extraviándola  de  los  conductos  más  eficaces 
y  propios,  que  eran  los  Ministros  de  V.  M. 

"’Se  contrasta  todavía  con  los  turcos  sobre  los  confines,  y  dos 
eorreos  que  han  pasado  de  Adríanópolis  a  Holanda  y  trajeron 
también  cartas  para  esta  Corte,  dan  ocasión  de  conocer  que  los 
infieles  no  cederán  fácilmente  en  sus  pretensiones,  y  que  si  acá 
querrán  el  país  controvertido,  les  habrán  de  ceder  algún  otro 
equivalente.  Por  esta  emergencia  no  acaban  de  partir  las  recí¬ 
procas  Embajadas. 

”La  controversia  confinaría,  que  también  vierte  entre  esta  Cor¬ 
te  y  Venecia,  se  mantiene  en  los  términos  ya  avisados;  y  pare¬ 
ce  que  en  vez  de  componerse  se  va  exasperando  con  nuevos  in¬ 
cidentes  que  ocurren  en  aquellos  confines. 

^’Se  debate  todavía  entre  estos  Ministros  si  conviene  o  no  re  ¬ 
formar  parte  de  las  milicias  Cesáreas ;  pero  la  más  sana  opi¬ 
nión  y  los  Príncipes  y  Círculos  del  Imperio  bien  afectos,  con¬ 
tradicen  cualquiera  forma,  viendo  que  la  Francia  recluta  sus 
milicias  en  vez  de  disminuirlas,  y  no  dudándose  del  designio 
con  que  lo  hace. 

''Corre  por  las  manos  de  algunos  Ministros  una  escritura  im¬ 
presa  en  lengua  italiana  con  el  título  ‘'Francia  desmascarada", 
■en  que  se  pretenden  descubrir  las  ideas  ocultas  con  que  se  ha 
gobernado  y  gobierna  Francia  para  lograr  la  entera  sucesión 
de  V.  M.  No  he  podido  hasta  ahora  conseguir  algún  ejemplar 
para  remitirlo  a  V.  M.  porque  por  dos  solas  horas  me  lo  prestó 
un  Ministro  para  que  lo  leyese,  como  lo  hice.  El  autor  se  ma¬ 
nifiesta  tan  parcial  del  señor  Emperador  y  hace  tan  duras  in¬ 
ventivas  contra  Francia,  que  por  estas  dos  circunstancias  podrá 
malograr  el  fruto  de  sus  buenas  reflexiones,  las  cuales,  expre¬ 
sadas  con  mayor  modestia  e  indiferencia,  habrían  quizá  podido 
hacer  impresión.  Procuraré  por  el  siguiente  ordinario  remitir 
algún  ejemplar  a  V.  M.,  cuya  Católica  y  Real  Persona  guarde 
Dios  como  deseo  y  ha  menester  la  Cristiandad." 


"Fray  Juan,  Obispo  de  Lérida.’' 
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Madrid,  22  de  septiembre  de  i6pp. 

Mariana  de  Neoburgo  a  la  Electriz  viuda  Palatina,  su  madre. 
(En  alemán.) 

Neuburg.  Colección  Grassegger.  núm.  ig-2-JJ- 

Siguen  bien  de  salud  y  piensan  trasladarse  al  día  siguiente  a 
El  Escorial  para  la  jornadilla  de  otoño,  que  sienta  muy  bien  a  su 
marido.  Confía  en  que  también  ella  se  encuentra  a  gusto  en  Grü- 
nau.  Han  llegado  los  dos  mozos  que  le  envió  para  cuidar  los  ani¬ 
males  de  la  Casa  de  Campo. 


París,  22  de  septiembre  de  lópp. 

El  Conde  Sinzendorf  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  iop8  (i). 

Es  ineludible  que  anticipe  el  importe  integro  de  la  indem¬ 
nización  a  la  Duquesa  de  Orleans,  sin  perjuicio  de  que  perciba, 
luego  gradualmente  lo  que  se  le  haya  de  restituir.  Caso  contra¬ 
rio,  se  ocupará  de  nuevo  el  territorio  evacuado. 

No  es  fácil  negociar  porque  las  Potencias  marítimas  están 
muy  ligadas  con  Francia  por  el  tratado  de  Loo 


Madrid,  24  de  septiembre  de  lópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86! 2J  b. 

Desde  sus  últimas  cartas  ha  podido  averiguar  mejor  el  ori- 
-gen  de  su  desgracia.  Sabe  por  el  Conde  de  Harrach  (quien  co¬ 
rresponde  con  estas  confidencias  a  las  que  él  ha  hecho  al  Em¬ 
perador  sobre  la  salud  del  Rey  de  España)  que  todo  se  debe  a 
la  Condesa  de  Berlips,  porque  convenció  a  la  Reina  de  que  él 
laboraba  con  sus  enemigos  españoles  para  separarla  de  su  lado. 
La  favorita  se  jactó  de  esto  en  la  Corte  con  gran  escándalo  de 


(i)  En  este  mismo  legajo  hay  otras  cartas  y  papeles  referentes  a  la 
sucesión  de  España. 


980  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

las  gentes  ai  ver  que  se  trata  así  a  un  fiel  servidor  que  vino  de 
Alemania  con  S.  M.,  abandonando  por  ella  su  patria  y  sus  inte¬ 
reses. 

El  padre  Gabriel,  persuadido  de  que  el  asunto  perjudicaría 
a  la  Reina,  le  ha  reprochado  que  haya  hecho  público  que  se  le 
obligó  a  dimitir  con  amenazas.  Ha  protestado  de  esta  imputa- 
ción,  porque  no  obstante  ser  exacto  lo  que  ella  supone,  se  ha 
guardado  muy  bien  de  dar  a  conocer  a  nadie,  cosa  que  tanto 
le  desprestigia  y  humilla. 

Sin  la  intervención  de  la  Berlips  jamás  una  Reina  tan  bue¬ 
na  trataría  así  a  quien  la  salvó  tantas  veces  con  sus  medicinas. 
Y  no  para  en  esto  la  malevolencia  de  la  Condesa,  porque  ha  es¬ 
parcido  el  rumor  de  que  para  retirarse  pide  un  capital  corres¬ 
pondiente  a  cuatro  millones  de  renta,  que  serían  80.000  escu¬ 
dos,  cuando  se  ha  limitado  a  decir  que  recibirá  agradecido  lo  que 
la  Reina  se  digne  otorgarle. 

Al  recibir  del  padre  Gabriel  la  notificación  de  que  pidiese 
su  retiro,  le  hizo  presente  que  se  le  frustraba  así  de  la  remune¬ 
ración  debida  a  cuarenta  años  de  trabajo,  sin  indicarle  causa 
ninguna,  a  lo  cual,  aun  en  caso  de  culpa,  no  sería  proporciona¬ 
do  el  castigo,  porque  durante  los  siete  primeros  años  del  des¬ 
empeño  de  su  cargo  cobró  tan  sólo  300  pistolas,  que  bastaban 
apenas  para  vivir,  y  aunque  ese  sueldo  ha  aumentado  después  a 
medida  que  morían  los  más  antiguos,  está  ya  a  punto  de  ascen¬ 
der  a  protomédico  de  la  Real  Casa  y  Presidente  del  Colegio  de 
Médicos  de  Cámara,  y  se  le  frustra  ahora  de  esa  tan  bien  gana¬ 
da  situación. 

Todo  lo  que  el  padre  Gabriel  halló  para  consolarle  fué  que 
esta  es  la  suerte  habitual  de  todos  los  cortesanos,  citándole  ca¬ 
sos  de  la  Corte  Palatina,  que  no  se  pueden  emparejar  al  suyo, 
porque  en  España  las  plazas  de  médico  de  la  Real  Cámara  se 
ocupan  previo  juramento  y  son  fijas,  y  sin  razones  graves  no  se 
priva  de  ellas  a  quien  las  posee. 

Se  resigna  con  su  suerte,  aunque  sospecha  que  la  Reina  ha 
de  echarle  mucho  de  menos,  porque  será  muy  difícil  que  ni  aquí 
ni  en  Viena  encuentre  quien  la  conozca  como  él,  ni  quien  se  aco¬ 
mode  al  cargo  hasta  que  haya  adquirido  su  experiencia. 
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En  postdata.  La  Corte  sale  para  El  Escorial  en  el  día  de  la 
fecha  con  muy  poco  séquito. 


Madrid,  24  de  septiembre  de  lópg. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  de  Auersperg.  (En 
alemán.) 

JV.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  5p. 

Sospecha  que  todos  sus  afanes  con  motivo  del  tratado  de 
Loo  van  a  resultar  inútiles,  porque  ni  el  Emperador  se  resigna¬ 
rá  a  que  la  Casa  de  Austria  pierda  toda  Italia,  ni  dejarán  de 
hacerle  efecto  las  quejas  de  Madrid  por  el  solo  hecho  de  que 
se  intente  el  desmembramiento  de  la  Monarquía,  aparte  el  re¬ 
celo  de  que  sea  todo  ello  una  añagaza  francesa.  Es  de  presumir 
que  S.  M.  Cesárea  prefiere  encomendarse  a  la  protección  di¬ 
vina,  sobre  todo  en  vista  de  la  mejoría  del  Rey,  que  parece,  en 
efecto,  cosa  de  milagro  y  permite  esperar  sucesos  venturosos. 

Confidencialmente  ha  de  revelarle,  sin  embargo,  que  mien¬ 
tras  la  Reina  conserve  el  ascendiente  que  ejerce  sobre  el  Rey 
no  prosperará  el  partido  austríaco,  porque  se  propone  aprove¬ 
char  la  jornada  del  Escorial  para  conseguir  el  destierro  de  Mon¬ 
terrey,  de  Leganés  y  de  Benavente  y  el  retorno  del  Almirante 
•con  mayor  autoridad  aún  que  la  que  tenía.  Las  confusiones  que 
esto  ha  de  traer  serán  gravísimas ;  y  por  su  parte  no  puede  fiar 
nada  ni  en  la  sinceridad  de  la  Reina,  no  obstante  su  reconcilia¬ 
ción  con  él,  ni  en  la  amistad  del  Almirante,  que  le  culpa  de  su 
destierro.  La  susodicha  reconciliación  ha  servido,  al  menos,  para 
que  se  dé  el  Toisón  a  su  suegro  el  Conde  Wenzel  de  Sternberg. 

La  Berlips  no  se  marchará  tan  pronto  como  fuera  de  desear, 
porque,  según  ella  misma  declara,  ha  de  conseguir  antes  todo  lo' 
que  pretende,  que  es:  percibir  en  dinero  el  importe  de  la  venta 
de  su  feudo  de  Nápoles,  o  sea  veinte  mil  ducados;  una  pensión 
en  renta  segura  o  treinta  y  seis  mil  doblones  al  contado,  como 
regalo  de  boda  para  su  sobrina  la  señorita  de  Cram;  un  destino 
enajenable  en  Flandes  para  su  hijo  mayor,  el  casado,  y  la  pla¬ 
za  de  Consejero  de  Flandes,  con  la  percepción  de  sus  gajes, 
incluso  en  caso  de  ausencia,  para  el  Archimandrita.  Conseguir 
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todo  esto  no  es  cosa  de  poco  tiempo  y  se  ha  de  esperar  además 
a  conocer  lo  que  contestará  el  Emperador  a  la  recomendación 
que  se  le  ha  hecho  para  el  acomodo  principal  de  la  Condesa. 

Los  rumores  y  comentarios  sobre  el  tratado  de  reparticióii 
parece  que  van  cediendo,  porque  los  más  se  inclinan  a  creer 
que  han  fracasado  las  negociaciones. 

Murió  el  19  el  Cardenal  Córdoba,  nombrado  poco  antes  In¬ 
quisidor  general,  y  ya  se  mueve  el  partido  contrario  para  pro¬ 
curar  ese  puesto  a  un  incondicional  suyo. 

Se  nombró  Virrey  de  Cerdeña  al  Conde  de  San  Esteban  y  de 
Valencia  al  Marqués  de  Villagarcía.  Estas  designaciones  se  reci¬ 
bieron  con  aplauso  por  haber  recaído  en  personas  de  buena  vo¬ 
luntad.  Llegó  a  Cádiz  un  convoy  de  Hamburgo.  Están  todavía 
en  ese  puerto  cuatro  bajeles  de  guerra  franceses,  que  supone  se 
marcharán  en  cuanto  se  conozca  restablecida  la  salud  del  Rey 

De  Elandes  no  se  habla  ya;  pero  no  parece  que  se  haya  to¬ 
mado  la  resolución  de  conferir  vitaliciamente  al  Elector  de  Ba- 
viera  aquel  Gobierno,  ni  es  fácil  averiguar  lo  que  el  Rey  se  pro¬ 
pone  hacer  en  este  asunto. 

SS.  MM.  se  marcharon  aquella  mañana  al  Escorial  y  aunque 
también  él  tendrá  que  ir  cuando  los  negocios  diplomáticos  la 
requieran,  sirviéndole  esto  para  vigilar  lo  que  allí  se  trama,  pien¬ 
sa  trasladarse  con  la  Condesa  a  Aran  juez  y  Toledo  en  busca 
de  aire  puro. 

Le  envía  la  contestación  al  manifiesto  francés  que  se  ha  es¬ 
crito  y  publicado  sin  intervención  suya. 


Barcelona,  26  de  septiembre  de  lópp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2^1. 

Se  congratula  de  que  se  haya  descubierto  al  traidor  y  em¬ 
bustero  que  le  vendía.  Seguirá  el  consejo  que  le  transmitió  por  el 
padre  Mauro.  Cree  también  que  la  llamada  de  su  Secretario  ser¬ 
virá  de  óptimo  pretexto  para  hacerle  ir  a  Barcelona  y  puede  es¬ 
tar  seguro  de  que  no  descubrirá  al  Duque  de  Tursis;  pero  le 
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ruega  que  se  informe  mejor  de  todo  para  que  no  se  le  reproche 
después  que  obró  con  ligereza. 


El  Haya,  2q  de  septiembre  de  lópp. 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  a  Carlos  11. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^61, 

‘"Señor:  En  carta  aparte  de  esta  data  informo  a  V.  M.  de  la- 
respuesta  que  ha  diez  días  me  dió  el  Rey  Británico  sobre  los 
proyectos  de  sucesión  y  ahora  participo  en  ésta  a  V.  M.  que. 
si  bien  el  Pensionario  me  había  dicho  que  supusiese  que  sería 
la  misma,  como  lo  supuse  y  tengo  expresado  a  V.  M.  en  mi  an¬ 
tecedente,  he  entendido  que.  como  en  el  intermedio  de  estos  diez 
días  llegaron  cartas  de  Inglaterra  con  noticia  de  la  memoria  que 
presentó  el  Marqués  de  Canales  a  los  Gobernadores  del  Reino,.. 
en  conformidad  de  las  órdenes  que  para  ello  tuvo  de  V.  M.,  y 
que  el  Británico  se  quiere  formalizar  con  queja  de  estos  oficios,, 
o  que,  por  lo  menos,  S.  M.  y  sus  Ministros  están  deliberando  so¬ 
bre  la  resolución  que  se  tomará  con  noticia  de  ellos;  sin  em¬ 
bargo  de  que  he  vuelto  ayer  a  instar  al  Pensionario  por  la  res¬ 
puesta  en  forma  de  los  Estados,  procuró  evadirse  de  darla,  y 
estrechándole  yo  con  que  después  de  tantos  días  que  le  había  ha¬ 
blado  y  tenido  para  consultarla,  aun  cuando  no  hubiese  de  ser 
la  misma  que  la  del  Rey  Británico,  según  me  había  dicho,  y  ha¬ 
llándome  con  la  de  S.  M.,  extrañaba  la  dilación  y  aunque  para 
cortarla  y  reconvenirle  y  acordarle  lo  que  le  había  dicho  en  otras 
dos  conferencias,  le  mostré  copia  del  papel  que  don  Antonia 
de  Ubilla  escribió  al  Enviado  Stanhope,  me  respondió  que  no 
le  necesitaba  porque  le  tenía,  como  era  verdad,  pues  empezó  a 
leerme,  repitiendo  que  no  me  podía  dar  más  respuesta  que  la  ya 
insinuada,  por  esperar  a  saber  lo  que  S.  M.  Británica  determina 
en  vista  de  la  memoria  y  oficios  del  Marqués  de  Canales  cort 
los  Gobernadores  del  Reino,  y  habiendo  comenzado  a  entrar  err 
el  discurso,  y  en  términos  de  tal,  quiso  poner  reparo  y  hacer 
cargos  a  los  Ministros  del  Norte,  y  al  Marqués  y  a  mí  los  pri¬ 
meros,  porque  les  habíamos  acusado  de  haber  entrado  en  los-- 
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referidos  tratados,  diciendo  se  necesitaría  saber  los  fundamen¬ 
tos  que  habíamos  tenido. 

^Respondíle  manteniendo  lo  justificado  de  lo  resuelto  por 
V.  M.  y  obrado  por  el  Marqués,  manifestándole  que  no  estábamos 
en  tiempo  de  criticar  y  sutilizar  escritos  y  oficios  que  se  pasaban 
con  franqueza  y  sinceridad;  que  habiéndola  recíprocamente,  cual 
lo  esperaba,  y  estando  dada  la  queja  de  V.  M.  sin  poder  ni  deber 
omitirla,  que  todo  se  podría  acomodar  y  remediar  y  que  éste  sería 
el  interés  común,  según  le  fundé  lo  mejor  que  pude;  que  los  Mi¬ 
nistros  debíamos  escribir  lo  que  se  ofrecía  y  entendía,  y  que  yo, 
por  mi  parte,  lo  ejecuté  en  esta  importancia  tan  religiosamente, 
que  si  tenía  algún  escrúpulo  era  de  lo  que  había  omitido  por  mo¬ 
deración,  y  como  la  conversación,  aunque  tan  seria  por  la  materia 
que  se  trataba,  era  familiar,  le  dije  que  su  razonamiento  se  pa¬ 
recía  a  una  querella  de  alemán,  en  donde,  regularmente,  el  agre¬ 
sor  es  el  que  se  queja;  que  pedir  noticias  de  lo  que  escribíamos 
a  V.  M.  y  de  las  que  movieron  a  V.  M.  a  la  resolución  que  ha¬ 
bía  tomado,  era  no  querer  responder  al  caso  y  confirmar  más 
las  sospechas  que  se  tenían;  que  yo,  por  ser  quien  más  deseaba 
la  buena  unión  y  amistad  y  disipar  las  desconfianzas  que  la  po¬ 
dían  minorar,  sentiría  que  por  parte  de  los  Estados  no  se  toma¬ 
sen  medidas  a  este  fin;  que  si  bien  no  había  jamás  asegurado 
a  V.  M..  como  de  hecho  positivo  mío  el  de  los  referidos  tratados, 
que  estaba  enteramente  persuadido  y  cuasi  seguro  de  la  certe¬ 
za  de  los  del  año  pasado,  como  no  dudaría  el  mismo  que  gene¬ 
ralmente  lo  están  todos,  y  de  que  también  en  este  año  se  ha¬ 
bían  vuelto  a  otros;  que  pruebas  y  noticias,  en  casos  de  esta 
calidad,  ni  se  pedían  ni  se  daban,  ni  aun  se  podía  oír  semejante 
asunto  sin  extrañeza  y  admiración;  que  me  la  causaba  su  razo¬ 
namiento;  que  si  bien  no  dudaba  que  lo  consideraría  mejor,  sen¬ 
tía  que  partiese  el  correo  sin  poder  empezar  el  acomodamiento 
fie  las  quejas  pendientes,  y  después  de  estas  y  otras  expresio¬ 
nes,  e  infiriendo  de  ellas  que  con  ocasión  de  los  oficios  del  Mar¬ 
qués  de  Canales  en  Inglaterra,  que  parece  los  sienten  de  veras, 
se  estaba  confiriendo  alguna  resolución,  y  que  hasta  tenerla 
en  forma  del  Rey  Británico  no  me  la  daría,  se  acabó  la  sesión 
en  orden  a  este  punto,  recelando  yo  que  sea  misterio  la  suspen- 
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sión,  y  de  lo  que  resultare  daré  cuenta  a  V.  M.,  cuya  C.  R.  P. 
guarde  Dios  los  muchos  años  que  la  Cristiandad  ha  menester.’" 


Madrid  {sin  fecha),  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

IV.  Harr.  A. 

Sigue  confirmándose  cuanto  dijo  el  enemigo  malo  por  la 
boca  del  endemoniado  de  Viena.  El  Rey,  por  apremiante  con¬ 
sejo  de  su  confesor  y  del  padre  Mauro,  se  decidió  a  apoderar¬ 
se  de  la  bolsita  que  la  Reina  llevaba  siempre  al  cuello  y  ponía 
por  la  noche  debajo  de  la  almohada.  Cuando  la  cogió,  porfió 
mucho  la  Reina  para  que  se  la  devolviera,  asegurándole  que 
contenía  unas  preciosas  reliquias ;  pero  el  Rey  contestó  que 
si  era  así  se  la  devolvería,  siendo  necesario  cerciorarse  antes, 
puesto  que  tanto  ella  como  él  tenían  muchos  enemigos.  Avínose 
a  esto  la  Reina  y  la  bolsita  fué  entregada  sin  abrir  al  confesor 
de  S.  M.,  que  halló  dentro  tierra  mezclada  con  cabellos  del  Rey, 
como  había  dicho  el  endemoniado. 

En  vista  de  ello  decidiéronse  el  confesor  y  el  padre  Mauro 
a  revelar  a  S.  M.  la  segunda  parte  de  la  afirmación  del  diablo, 
a  saber :  que  ese  maleficio  era  obra  de  la  Berlips  y  de  doña  Ale¬ 
jandra,  que  la  habían  amasado  con  saliva,  entregándolo  a  la  Rei¬ 
na  por  consejo  de  la  Condestablesa.  También  le  revelaron  lo  que 
el  propio  endemoniado  había  dicho  referente  al  padre  Gabriel, 
agitándose  e  indignándose  luiucho  S.  M.  cuando  lo  oyó,  y  pro¬ 
metiendo  que  haría  examinar  a  todos  los  cómplices  de  aquel  he¬ 
chizo  para  castigar  inexorablemente  a  cuantos  resultasen  culpa¬ 
bles,  promesa  que  el  confesor  y  el  padre  Mauro  le  recuerdan  a 
diario. 

Por  su  parte,  cree  deber  añadir  que  esas  personas  se  mueven 
evidentemente  a  impulso  francés.  La  Condestablesa  Colonna 
mientras  estuvo  en  Madrid,  visitaba  a  diario  al  Embajador  de 
Francia  e  iba  después  todas  las  noches  a  Palacio,  manteniendo 
largos  conciliábulos  con  la  Berlips.  Su  mujer  pudo  sorprender 
a  esta  última  y  a  su  sobrina  quemando  una  correspondencia  muy 
voluminosa,  y  el  Embajador  de  Francia  pasa  largas  horas  en  su 
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despacho  y  recibe  mucho  correo,  sin  que  exista  motivo  notorio 
para  ello  ni  se  le  vea  visitar  a  Ministro  ninguno. 


El  Haya,  2  de  octubre  de  lópp. 

El  Conde  de  Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A,  Span.  Varia.  Fasz.  5p. 

Acompañado  de  Goes  tuvo  una  larga  entrevista  con  el  Pen¬ 
sionario,  hallándose  también  presente  Portland.  Dice,  en  resu¬ 
men,  que  la  actitud  del  Emperador  negándose  a  conceder  a  Fran¬ 
cia  más  de  Nápoles,  Sicilia  y  la  Cerdeña  y  sobre  todo  a  renun¬ 
ciar  a  la  sucesión  española,  caso  de  quedarse  con  un  solo  hijo 
o  descendiente  varón,  significa,  a  juicio  de  las  Potencias  marí¬ 
timas,  la  ruptura  con  Francia.  Confía  en  que  se  encuentre  aún 
alguna  solución  antes  de  que  estalle  la  guerra  europea  vivo  aún 
Carlos  II  y  en  que  no  sea  necesario  retirar  a  Hop. 

Tallard  atribuye  la  actitud  reservada  de  Viena  al  último  co¬ 
rreo  llegado  allí  desde  España  y  le  dijo  que  se  estaban  burlan¬ 
do  de  Francia;  pero  que  reiría  mejor  quien  riese  el  último.  El 
argumento  de  que  Milán  y  Finale  eran  feudos  del  Imperio  no 
tenía  fuerza,  porque  Luis  XIV  se  avendría  a  recibirlos  como 
tales. 

Según  Tallard,  hacía  mal  S.  M.  Cesárea  en  fiarse  del  cam¬ 
bio  de  actitud  de  la  Reina  de  España,  que  podía  no  ser  dura¬ 
dero,  y  de  la  aparente  mejoría  del  Rey,  que  estaba  atacado  de  hi¬ 
dropesía  aguda  y  no  resistiría  a  la  enfermedad. 


Schwetzingen,  2  de  octubre  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  5P/14. 

No  ha  podido  contestar  a  sus  cartas  por  sus  continuos  via¬ 
jes  y  los  quehaceres  que  le  da  su  enojoso  pleito  con  los  Orleans. 
Lamenta  que  la  Reina  tenga  a  su  vez  tantos  disgustos,  con  peli¬ 
gro  para  su  salud. 

La  convalecencia  del  P.ey  promete  desvanecer  los  planes  de 
los  mal  intencionados. 
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Sabe  bien  los  grandes  méritos  que  ella  ha  contraído  sirvien¬ 
do  a  su  hermana;  pero  no  le  ha  sido  posible  complacerla  dando 
puesto  en  su  Corte  a  su  hijo,  puesto  que  ni  aun  los  gentileshom- 
bres  del  Emperador,  con  llave  y  ejercicio,  lo  pretenden. 

Tampoco  la  Electriz  puede  complacer  a  su  sobrina,  aun  tra¬ 
tándose  de  persona  contra  la  que  no  se  opone  ninguna  objeción, 
por  no  existir  vacante  y  si,  en  cambio,  compromisos  anteriores. 

Le  agradece  su  pésame  por  la  muerte  de  la  Reina  de  Por¬ 
tugal. 


Madrid,  s  de  octubre  de  idpp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2^1. 

Le  avisan  que  Pastrana,  luego  de  haberse  juramentado  para 
lo  que  él  sabe,  buscó  la  reconciliación  con  la  Reina  revelándole 
todo  lo  ocurrido ;  y  si  ha  sido  capaz  de  esa  villanía,  no  le  extra¬ 
ñará  que  haya  sido  él  quien  le  puso  a  mal  con  la  Reina  añadien¬ 
do  embustes  de  su  cosecha. 

Le  ruega  que  le  diga  su  opinión  sobre  el  caso,  porque  allí 
lo  dan  como  seguro  y  hasta  añaden  que  en  prenda  de  reconcilia¬ 
ción  le  van  a  dar  el  puesto  de  Inquisidor  general  a  su  patrocina¬ 
do  el  Obispo  de  Segovia,  de  la  familia  de  los  Condes  de  Orgaz. 


París,  4  de  octubre  de  lópp. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis).  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fas2.  59. 

Las  negociaciones  de  Loo  deben  de  proseguir  porque  se  ha 
retrasado  la  audiencia  particular  que  S.  M.  Cristianísima  había 
de  conceder  al  Embajador  de  España,  hasta  que  regrese  de  Ver- 
salles,  y  se  cree  que  esta  demora  obedece  al  deseo  de  concertar 
con  Inglaterra  lo  que  se  haya  de  responder.  Sospecha  que  esto 
es  así,  porque  el  30  de  septiembre  salieron  dos  correos  de  Torcy, 
para  el  Haya  el  uno  y  para  Bruselas  el  otro. 


988  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Monasterol  le  ha  dicho  a  su  paso  que  el  Elector  de  Baviera 
sigue  siendo  protegido  por  la  Reina. 


El  Haya,  6  de  octubre  de  lópp. 

El  Conde  de  Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

lE.  vS.  A.  Span.  Vadia.  Fasz.  5p. 

Ha  visto  a  Portland,  quien  se  le  quejó  de  la  actitud  del  Em¬ 
perador,  porque  si  él  no  cedia  ni  Erancia  tampoco,  podía  es¬ 
tallar  la  guerra. 

También  él  se  le  quejó  de  la  actitud  de  las  Potencias  marí¬ 
timas,  que  no  hacen  nada  por  oponerse  a  Luis  XIV,  nd  siquiera 
mantenerse  neutrales. 

Preguntó  a  Portland  si  había  visto  a  Torcy,  el  cual  se  dice 
llegó  el  sábado  anterior,  contestándole  él  que  no  había  podido 
verle  porque  pasó  de  largo,  marchando  directamente  a  Loo. 


El  Escorial,  8  de  octubre  de  i6pp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  b. 

SS.  MM.  están  en  El  'Escorial  desde  hace  varios  días  y  se 
divierten  con  la  caza,  la  música  y  la  comedia.  Hasta  han  puesto 
término  a  su  divorcio  y  han  tenido  dos  días  atrás  su  segunda 
noche  de  bodas,  con  gran  contento  de  todos  porque  se  puede 
esperar  la  ansiada  sucesión. 

El  Rey  está  mucho  mejor  de  aspecto  que  lo  estuvo  nunca  des¬ 
de  dos  años  atrás,  y  se  siente  más  vigoroso,  sin  duda  por  haber 
evacuado  en  los  últimas  cámaras  sus  malos  humores.  Sigue  acon¬ 
sejándole  que  beba  un  poco  de  vino,  porque  está  seguro  de  que 
mejoraría  notablemente  si  fuese  capaz  de  sobreponerse  a  los  es¬ 
crúpulos  que  le  infunden  en  este  punto  otros  médicos,  diciéndo- 
le  que  se  le  inflamará  el  hígado,  etc. 

La  Reina  está  muy  contenta  y  se  ocupa  de  proveer  bien  a  la 
Berlips  antes  de  su  marcha.  De  él  no  se  ha  vuelto  a  hablar;  no 
obstante  lo  cual  ha  pedido  que  se  le  releve,  pero  no  sabe  lo  que 
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dirá  el  Rey  cuando  le  den  cuenta  de  su  petición.  Por  su  parte 
hará  todo  lo  necesario  para  no  ponerse  mal  con  la  Reina. 

Madrid  {sin  fecha),  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Le  ha  comunicado  el  confesor  del  Rey  que  ya  se  conoce  a 
la  mujer  autora  del  hechizo,  según  las  señas  que  declaró  el  mu¬ 
chacho  vienés  endemoniado.  Tiene  la  boca  disforme  y  una  T 
mayúscula  en  el  hombro.'  Su  hija  ha  estado  procesada  por  la 
Inquisición  como  judia  notoria.  La  van  a  detener  para  compro¬ 
bar  lo  de  la  señal  en  el  hombro. 

También  van  a  registrar  la  alcoba  del  Rey  para  ver  si  en¬ 
cuentran  bajo  el  dintel  de  la  puerta  las  brujerías  de  que  se 
habla. 

Comunicó  al  confesor  lo  que  la  Reina  le  había  dicho  refe¬ 
rente  a  Monterrey  y  su  voto  en  el  Consejo  de  Estado  para  que 
se  convocasen  Cortes  y  se  hiciese  venir  a  un  hijo  del  Delfín,  ju¬ 
rándole  Príncipe  de  Asturias.  El  confesor  le  aseguró  que  ha¬ 
bía  convencido  al  Rey  de  que  eso  no  era  exacto,  y  exhortádole 
a  que  antes  de  desterrar  a  Monterrey  preguntase  a  alguno  de 
los  Consejeros  de  Estado,  sobre  todo  a  Portocarrero,  si  había 
dicho  cosa  tal,  como  lo  aseguró  el  difunto  Cardenal  Córdoba. 

El,  por  su  parte,  ha  interrogado  también  sobre  el  asunto  a 
Portocarrero  y  a  Mancera,  asegurándole  ambos  que  no  había  tal 
cosa  y  que  desde  la  enfermedad  del  Rey  no  se  había  hablado 
jamás  en  el  Consejo  de  reunir  Cortes.  Los  dos  le  autorizaron 
para  que  en  nombre  de  ellos  lo  transmitiese  así  al  Emperador. 
Mancera  añadió  que  tenía  a  Monterrey  por  tan  buen  austríaco 
como  él  mismo. 

Dijo  todo  esto  al  confesor,  quien  se  congratuló  de  escuchar¬ 
lo,  sugiriendo  que  el  Cardenal  Córdoba  debió  de  inventar  la  fá¬ 
bula  para  atraerse  el  partido  de  la  Reina  cuando  pretendió  la 
plaza  de  Inquisidor  general. 

Se  teme  que  la  Reina  consiga  también  en  El  Escorial  el  des¬ 
tierro  de  Leganés  y  Benavente  y  la  plaza  de  Ubilla,  que  está 
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enfermo,  para  un  tal  Ortiz,  nombrado  hace  poco  Secretario 
de  S.  M.,  casado  con  una  francesa  y  muy  adicto  al  Almirante. 

Se  supone  que  la  Inquisición  se  dará  al  Obispo  de  Segovia, 
don  Baltasar  de  Mendoza,  protegido  del  Almirante  y  de  Agui- 
lar  y  próximo  pariente  de  este  último. 

La  Reina  tiene  más  poder  que  nunca  y  el  partido  austriaco 
menos,  porque  todo  está  a  disposición  de  la  camarilla,  que  ven¬ 
de  los  cargos  al  mejor  postor.  Los  regimientos  alemanes  de  Ca¬ 
taluña  no  han  percibido  paga  ninguna  desde  hace  trece  meses 
y  los  soldados  desertan  por  no  morirse  de  hambre.  Unos  van  a 
Francia  y  otros  vienen  a  Madrid  y  mendigan  hasta  que  reúnen 
lo  necesario  para  embarcar  hacia  Holanda.  Ha  reclamado  con¬ 
tra  esto,  pero  no  obtiene  sino  buenas  palabras. 

La  Reina  no  parará  hasta  que  haga  volver  al  Almirante, 
nombrándole  Mayordom;o  Mayor.  Mancera  le  ha  dicho  hoy  con¬ 
fidencialmente  que  está  enferma  de  cáncer  en  el  bajo  vientre. 
Quiera  Dios  que  no  sea  así. 

Se  cree  que  la  Berlips  no  se  marchará  mientras  no  logre  en 
moneda  contante  y  sonante  todo  lo  que  pide.  Hay  quien  supone 
que  el'  padre  Gabriel  es  más  nocivo  que  ella ;  pero  no  cree  que 
tengan  nada  que  echarse  en  cara  el  uno  al  otro. 

Leganés  la  habrá  informado  del  daño  que  hace  a  la  causa 
austríaca  una  cierta  persona  que  vende  los  cargos  (Selder). 

Los  Reyes  han  salido  para  El  Escorial,  donde  se  dice  que 
permanecerán  hasta  los  Santos. 


Sin  fecha. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

Ha  recibido  su  carta  fechada  en  Weinhein  y  celebra  que  re¬ 
gresara  felizmente  al  Palatinado. 

No  la  es  posible  hacer  nada  en  el  asunto  del  tesoro  escon¬ 
dido  que  perteneció  al  Principe  de  Chimay.  Si  se  encontrase, 
realmente  se  habría  de  emplear  en  beneficio  de  la  empobrecida 
Monarquía  española.  Aunque,  según  se  dice,  el  verdadero  des¬ 
tino  de  ese  tesoro  es  para  remunerar  a  Wiser,  no  puede  ayu¬ 
darle  en  este  asunto. 
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El  cambio  de  aire  y  el  ejercicio  han  aprovechado  al  Rey  y 
a  ella. 


Madrid,  8  de  octubre  de  lópp. 


El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al 
mán.) 


Emperador.  En  ale- 
JV.  Harr.  A. 


Sigue  creyendo  que  la  Reina  aprovechará  la  jornada  en  El 
Escorial  para  hacer  volver  al  Almirante.  El  nuevo  Inquisidor 
general,  Mendoza,  le  ha  prometido  y  también  al  confesor  del 
Rey,  que  registrará  la  alcoba  real  y  hará  detener  a  la  mujer  con¬ 
sabida. 

La  Reina  ha  vuelto  a  repetirle  en  la  última  audiencia  que  el 
pasado  se  borró  por  completo,  que  le  es  ahora  muy  propicia  y 
que  secundará  con  gran  celo  los  intereses  de  S.  M.  Cesárea 
si  accede  a  lo  que  tiene  solicitado  para  la  Berlips. 

Pero  no  muestra  tener  gran  confianza  en  él,  porque  cuando 
la  pidió  que  se  pusiera  gran  cuidado  en  la  designación  de  In¬ 
quisidor  general  contestó  que  lo  haría  presente  al  Rey,  y  ape¬ 
nas  salió  él  de  la  audiencia  supo  que  estaba  nombrado  ya  el 
Obispo  de  Segovia.  Sólo  se  explica  el  caso  si  es  verdad  que, 
como  le  dijo  S.  M.,  no  ha  sido  este  nombramiento  cosa  de  ella, 
sino  del  padre  Gabriel  y  del  Duque  del  Infantado,  el  cual  está 
ahora  mal  con  Monterrey  y  bien  con  el  Almirante. 

La  Reina  llama  siempre  a  Monterrey,  Benavente  y  los  de 
su  partido,  “los  franceses”,  dándole  a  entender  que  no  gusta 
de  que  se  comunique  con  ellos.  El  procura  verlos  lo  menos  posi¬ 
ble  ;  pero  sigue  teniéndolos  por  muy  adictos  a  la  causa  aus¬ 
tríaca. 

Le  consta  que  la  Reina  labora  también  en  el  ánimo  del  Rey 
contra  el  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y  el  Corregidor 
Ronquillo,  acusándoles  de  mantener  correspondencia  con  Fran¬ 
cia.  No  es  verosímil  que  logre  su  propósito,  porque  el  Rey  los 
conoce  y  aprecia  mucho. 

Monterrey  y  Leganés  le  ha  rogado  que  comunique  a  S.  M. 
Cesárea  que  entre  los  vendedores  de  cargos,  émulos  de  la  Ber¬ 
lips  o  del  capuchino,  figuran  el  doctor  Carpani,  representante 
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del  Elector  de  Treveris,  y  Selder,  a  quien  convendría  mucho 
llevar  de  aquí. 

Parece  que  el  Rey  y  la  Reina  han  dormido  juntos  tres  no¬ 
ches  seguidas.  La  jornada  a  Sevilla,  en  que  piensa  la  Reina 
para  después  de  la  del  Escorial,  sería  muy  costosa. 

Madrid,  8  de  octubre  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Eernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A. 

El  Rey  sigue  en  El  Escorial  en  perfecto  estado  y  duerme 
desde  hace  tres  noches  con  la  Reina.  Quiera  Dios  proveer  la 
sucesión. 

Verá  por  la  que  escribe  al  Emperador  que  el  asunto  de  los 
hechizos  se  lleva  con  gran  flojedad,  sin  duda  por  ser  tantos  los 
interesados  en  que  no  se  esclarezca.  Comunicará  al  confesor 
del  Rey  lo  que  el  padre  Menogati  ha  escrito  al  padre  Cressa. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera 
Y  Gabriel  Maura  Gamazo. 

{C  antinuará.) 


Bibliografía 


Los  estudios  sobre  la  dominación 
española  en  Chile 

Una  de  las  más  importantes  de  las  Secciones  en  que  se  divide 
la  “Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía”,  ventajosamente 
conocida  entre  nosotros,  es  la  de  “Estudios  Coloniales”. 

Como  su  nombre  lo  indica,  tiene  por  objeto  la  investigación, 
exposición,  examen  y  juicio  de  todas  las  actividades  que  caracte¬ 
rizaron  la  época  en  que  Chile  era  una  Capitanía  general  española, 
y  sus  miembros  estudian  biografías  de  personajes  notables,  el 
arte  sagrado  y  profano,  las  instituciones  civiles  y  religiosas,  las 
letras,  la  poesía,  las  costumibres,  etc.,  de  un  período  que  cada  vez 
despierta  mayor  interés  entre  los  suramericanos. 

Recientemente  la  “Sección  de  Estudios  Coloniales”  ha  cele¬ 
brado  solemnemente  su  sesión  de  clausura  de  las  actividades  de 
1930,  pudiéndose  notar  el  impulso  que  le  ha  dado  su  Presidente, 
don  Senén  Alvarez  de  la  Rivera. 

Este  publicista  es  suficientemente  conocido  entre  nuestros  es¬ 
tudiosos.  Aparte  de  varios  artículos  de  carácter  histórico  mono¬ 
gráfico,  como  “La  Escuadra  del  Estrecho,  1581”,  y  de  numero¬ 
sas  críticas  a  obras  españolas  modernas,  se  ha  conquistado  una 
posición  entre  los  historiadores  nacionales  de  Asturias  con  su  in¬ 
teresante  “Biblioteca  Histórico-Genealógica  Asturiana”,  de  la 
cual  hay  publicados  tres  nutridos  volúmenes,  y  varios  en  prepa¬ 
ración. 

Es  de  notar  en  esta  “Biblioteca”  una  crítica  erudita  en  que, 
con  sobriedad,  pero  de  frente,  se  llama  a  los  cultivadores  de  la 
biografía,  de  la  historia  local  y  de  la  genealogía,  al  único  terreno 
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en  que  estas  materias  deben  exponerse :  el  de  la  verdad  documen¬ 
tal,  combatiendo  las  afirmaciones  conjeturales,  las  falsas  tradi¬ 
ciones,  la  vanidad  regional,  el  respeto  injustificado  a  todo  im¬ 
preso  antiguo  por  sólo  su  edad,  la  adjetivación  hiperbólica,  etc., 
características  en  casi  todas  las  producciones  sobre  genealogía  y 
biografía  de  personajes  regionales. 

El  señor  Alvarez  de  la  Rivera  instituyó  un  premio,  consis¬ 
tente  en  una  medalla  de  oro,  al  mejor  trabajo  presentado  en  1930 
a  la  ‘‘Sección  de  Estudios  Coloniales”,  y  ha  merecido  este  ho¬ 
nor  don  Carlos  Elórez  Vicuña  con  su  biografía  de  don  Diego 
Elórez  de  León,  del  hábito  de  Santiago,  personaje  de  dilatada  e 
importante  actuación  en  América,  y  especialmente  en  Chile,  des¬ 
de  1589  hasta  1637,  sobresalió  en  la  guerra  de  Arauco 

y  en  elevados  cargos  en  aquel  país,  como  consta  de  sus  antiguas 
crónicas. 

La  labor  desarrollada  por  dicha  Sección  debe  ser  mirada  por 
nosotros  con  especial  interés,  desde  que  el  objetivo  de  esta  rama 
de  la  “Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía”  se  refiere  a 
nuestra  dominación  en  Chile.  Llegue  desde  estas  líneas  a  la  ex¬ 
presada  Sociedad  y  al  señor  Alvarez  de  la  Rivera  la  seguridad 
de  que  en  nuestros  centros  culturales  históricos  se  aprecian  jus¬ 
tamente  sus  actividades. 


Convocatoria  de  premios 

{Gaceta  de  Madrid  de  los  días  31  de  julio  y  i.°  y  2  de  agos¬ 
to  de  1931.) 

En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Institución  del  Pre¬ 
mio  Hispanoamericano  creado  por  acuerdo  de  la  Academia  de 
la  Historia  en  10  de  octubre  de  1919  para  solemnizar  la  “Fiesta 
de  la  Raza”,  se  abre  un  concurso  para  premiar  el  próximo  año 
de  1932  la  mejor  obra  que  a  él  se  presente  sobre  Historia  o  Geo¬ 
grafía,  en  el  más  amplio  concepto  de  estas  ciencias,  de  países  de 
la  América  española  o  Filipinas  en  el  período  comprendido  entre 
el  descubrimiento  y  la  independencia  de  la  América  continental 
española,  bajo  las  siguientes  condiciones; 

1. “  El  premio  estará  limitado  a  los  autores  de  nacionalidad 
española  e  hispanoamericana,  y  consistirá  en  una  medalla  de 
oro  y  título  de  Correspondiente  de  la  Academia. 

2. “  Las  obras  que  opten  a  él  habrán  de  ser  originales,  es¬ 
tar  escritas  en  lengua  castellana  y  que  hayan  visto  la  luz  públi¬ 
ca  en  los  años  1927  a  1931,  ambos  inclusive,  debiendo  enviar  de 
ella  sus  autores  tres  ejemplares  a  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  calle  del  León,  núm.  21. 

3. ^  El  plazo  de  admisión  terminará  el  31»  de  marzo  de  1932, 
a  las  cinco  de  la  tarde, 

4. “  El  día  12  de  octubre  de  1932  se  publicará  el  fallo  de 
la  Academia. 

Institución  del  excelentísimo  señor  don  Fermín  Caballero. 

L  Premio  a  la  Virtud. — ^Conferirá  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  en  1932  un  premio  de  i.ooo  pesetas  a  la  Virtud,  que  será  ad- 
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judicado,  según  expresa  textualmente  el  fundador,  a  la  persona 
de  quien  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apa¬ 
gando  incendios  o  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la 
Humanidad,  o  ya,  mejor,  al  que,  luchando  con  escaseces  y  ad¬ 
versidades,  se  distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por 
una  conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnega¬ 
ción  y  laudable  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  la  sociedad,  lla¬ 
mando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el  mérito  en  el 
año  natural  que  terminará  en  fin  de  diciembre  de  1931,  se  ser¬ 
virá  dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su  firma,  a  la  Secreta¬ 
ria  de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  al 
premio  a  su  recomendado,  con  los  comprobantes  e  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — Un  premio  de  i.ooo  pesetas  confe¬ 
rirá  también  la  Academia,  en  el  indicado  año  de  1932,  al  autor 
de  la  mejor  Monografía  histórica  o  geográfica,  de  asunto  espa¬ 
ñol,  que  se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los 
años  transcurridos  desde  i  de  enero  de  1927  y  que  no  haya 
sido  premiada  en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el  Es¬ 
tado  o  cualquier  Cuerpo  oficial. 


Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  a  los  efectos  de  esta  con¬ 
vocatoria  podrán  ser  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  León,  21,  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  31  de  diciembre 
de  1931,  en  que  concluirán  los  plazos  de  admisión. 

El  premio  a  la  ‘‘Virtud’',  que  será  único  e  indivisible,  no  po¬ 
drá  ser  solicitado  por  los  propios  interesados,  y  quedarán  exclui¬ 
das  desde  luego  del  concurso  las  instancias  que  se  presenten 
firmadas  por  ellos;  siendo  sólo  admitidas  aquellas  en  que  sean 
propuestos  por  otras  personas. 

Las  obras  que  opten  al  premio  al  “Talento”  han  de  estar  es¬ 
critas  en  correcto  castellano,  y  de  ellas  habrán  de  entregar  los 
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autores  tres  ejemplares,  los  cuales  quedarán  de  propiedad  de  la 
Academia. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  dictamen ;  oídos  los 
informes,  resolverá  antes  del  15  de  abril  de  1932  y  hará  la  ad¬ 
judicación  de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva  como  hasta  aquí  el  derecho  de  declarar  desierto  el 
concurso  si  no  hallare  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solicitu¬ 
des  presentadas. 

En  las  obras  premiadas  por  la  Academia,  el  autor  tendrá  de¬ 
recho  a  hacer  constar  esta  circunstancia,  cuidando  escrupulosa¬ 
mente  en  sucesivas  ediciones  de  no  introducir  alteración  alguna  en 
el  texto  de  su  trabajo  laureado.  Si  en  un  mismo  volumen  se 
comprendiese,  además  de  la  obra  premiada,  otra  u  otras  del 
propio  autor,  habrá  éste  de  referir  específicamente  el  premio  a 
la  que  le  fué  otorgado  por  la  Academia.  Idéntica  consignación  se 
hará  si  sólo  se  hubiese  premiado  alguno  de  los  tomos  de  una  obra, 
caso  en  que  el  autor  referirá  el  premio  exclusivamente  al  tomo 
que  fué  objeto  de  la  distinción. 

Madrid,  27  de  julio  de  1931. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 


El  Secretario  perpetuo, 
Vicente  Castañeda. 


ir-r*, 
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Puerta  del  Sol,  núm.  15,  Madrid,  a  la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclu¬ 
siva  de  sus  publicaciones. — Los  señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirirla^,  por  una  sola  vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan 
el  pedido  directo  con  su  firma. — A  los  señores  libreros  que  tomen  cualquier  número  de 
ejemplares  se  les  hará  el  descuento  corriente  en  el  comercio  de  la  librería. 


TIP.  DE  LA  «REVISTA  DE  ARCH.,  BIBL.  Y  MUSEOS»,  OLÓZAGA,  I ,  MADRID 
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